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Pío  IX.  PAPA. 

Carísimos  hijos:  salud  y  bendición  apostólica. 

Cnanto  mas  grande  ha  sido  la  solicitud  con  la  que  Nos  nos 
hemos  esforzado  en  mejorar  la  desgraciada  situación  de  la  Iglesia 
de  los  armenios,  y  reducirla  á  tal  orden,  tal  concordia  y  tal  soli- 
dez que  pudiesen  restablecerla  en  su  pasado  esplendor ,  tanto 
mas  nos  hemos  dolorosamente  afectado  de  la  malicia  de  algunos 
hombres  qvie,  no  solo  inutilizan  nuestros  cuidados ,  sino  que  por 
sus  manejos  les  convierten  en  discordia  de  los  ánimos ,  con  es- 
cándalo de  los  pequeñuelos  y  para  ruina  de  su  propia  nación.  Es- 
tos males,  promovidos  por  sus  artificios,  y  aumentándose  mas  de 
día  en  día ,  Nos  los  hemos  enumerado  en  la  Letra  Apostólica 
Non  sirte  gravissimo,  que  Nos  os  espedimos  el  24  de  febrero  del 
presente  año,  al  mismo  tiempo  que  Nos  os  enviábamos,  para 
aplacar  y  remediar  estos  males,  á  nuestro  venerable  Hermano 
Antonio  José,  Arzobispo  de  Tiana,  nuestro  delegado  apostólico. 

Pero  aun  nos  hallamos  mas  afligido  ahora,  porque  ni  su  dul- 
zura,  ni  su  prudencia,  ni  su  autoridad  han  podido  de  ninguna 
manera  quebrantar  ó  aminorar  su  audacia.  Apenas  habia  arribado 
á  Constantinopla,  cuando,  acordindose  de  la  dulzura  que  es  pro- 
pia del  sacerdote,  llamó  á  su  presencia  á  los  autores  principales 
de  semejantes  disturbios,  y  se  esforzó  con  paternales  consejos  en 
reducirlos  á  si|  deber.  Viendo  la  inutilidad  de  su  modo  de  proce- 
der, publicó  nuestras  Letras,  recomendando  á  su  celo  todo  cuan- 
to pudieran  exigir  los  nuevos  incidentes  que  sobreviniesen,  y 
en  las  cuales  Nos  confirmábamos  nuestra  constitución  Reversu- 
rus,  espedida  el  12  de  julio  de  1867  para  la  elección  regular  de 
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los  Obispos.  Nos  nos  esforzábamos  en  dtraer  á  los  deberes  de  su 
institución  al  clero  secular  y  monástico;  Nos  advertíamos  á  los 
legos  no  traspasasen  los  limites  que  les  estaban  prescritos  por  la 
Iglesia,  y  Nos  demostrábamos  la  frivolidad  de  las  reclamaciones 
hechas  por  los  refractarios. 

En  tales  circunstancias,  nuestro  venerable  Hermano  Antonio 
José  conminó  con  las  censuras  eclesiásticas  á  los  miembros  del 
clero  que  se  negasen  á  someterse  á  su  autoridad  legítima  en  un 
plazo  prefijado.  Espirado  este  plazo  sin  haberse  sometido,  juzgó 
oportuno  el  prorogarlo,  y  no  quiso  encadenar  á  los  rebeldes  con 
los  lazos  de  la  suspensión  antes  de  haber  probado  que  era  ya  in- 
útil el  dar  mas  treguas,  y  que  era  necesario  prevenir  con  seve- 
veridad  el  peligro  de  alguna  seducción  respecto  de  los  débiles. 

Sin  embargo,  los  que  hablan  sido  castigados,  no  solo  no  aban- 
donaron su  obstinación,  sino  que,  convirtiendo  su  castigo  en  una 
falta  todavía  mas  horrenda  y  en  mayor  escándalo  para  los  otros, 
y  despreciando  imprudentemente  la  autoridad-  y  las  leyes  de  la 
Iglesia,  continuaron  en  ejercer,  y  con  yn  rito  todavía  mas  so- 
lemne, las  funciones  del  sagrado  ministerio  que  les  está  entre- 
dicho. 

Nos  estamos  profundamente  afligido  de  ver  participantes  de 
este  crimen  á  algunos  sacerdotes  seculares  y  los  mas  de  los  mon- 
ges  de  Constantinopla,  casi  todos  los  melquitaristas  de  Venecia  y 
todos  los  monges  antonianos,  de  quienes  los  mismos  que  habitaban 
en  nuestra  ciudad  no  han  sabido  desechar  su  espíritu  de  rebel- 
día. Con  efecto:  estos,  que  no  se  han  contentado  con  resistirse  á  la 

visita  apostólica  de  su  casa  ordenada  por  Nos.  como  lo  han  hecho 

• 

sus  hermanos  de  Oriente,  y  rechazar  muchas  veces  el  primero  y 
segundo  visitador  que  habian  sido  nombrados,  sino  que  también 
todos  se  han  sustraído  de  nuestra  obediencia,  sin  pedimos  per- 
miso alguno.  Entre  ellos,  nuestro  venerable  Hermano  Plácido 
Kasangian,  que,  consagrado  con  el  título  de  la  Iglesia  de  Antio- 
quía,  se  habia  colocado  á  la  cabeza  de  toda  la  Congregación,  ha 
partido  de  Roma,  olvidando  enteramente  todos  sus  deberes  y  las 
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iicpsoras  i  que  están  sujetos  todos  los  Obispos  que  abandonan  el 
Cóndilo  sin  haber  obtenido  el  permiso  del  Potitffice. 

Empero  esta  obstinación  misma  de  los  rebeldes,  y  los  artifí<* 
dos  de  que  se  han  valido  para  conmover  los  ánimos ,  nos  hacen 
mas  predoaa  y  mas  grata  la  firmeza  de  un  número  grande  de  fíe- 
les, á  quienes  ni  las  intrigas  ,  ni  las  lisonjas  ,  ni  las  amenazas  han 
poctido  separar  de  la  obediencia  á  Nos  debida  y  á  la  autoridad  le- 
^iouL  Nos  queremos  recordar  nominalmente  entre  ellos  á  los 
melquitaristas  de  la  Congregación  de  Viena,  que  sin  dejarse  arras-^ 
trar  por  la  deplorable  defección  de  otros  ,  han  perseverado  cons- 
tantes en  su  deber.  Esta  constancia,  pues,  de  tantos  hombres  pia- 
dosos en  circunstandas  tan  criticas ,  nos  hace  esperar  que  vos- 
otros, nuestros  amados  hijos,  dejando  á  un  lado  todo  respeto  hu- 
mano, seguiréis  valerosamente  las  gloriosas  huellas  de  vuestros 
padres,  que  prefirieron  su  fe  á  estas  cobardías ,  y  que  antepusie- 
ron el  padecer  alegremente  el  destierro  y  los  tormentos  antes  que 
de/ar  sñojar  los  vínculos  de  su  unión  con  el  centro  de  la  unidad 
católica.  6  dejar  disminuir  en  nada  la  veneración  que  profesaban 
i  las  doctrinas  y  reglas  propuestas  por  esta  Maestra  de  la  verdad. 

Nos  esperamos  esto  de  vuestra  fe  con  tanta  mas  confianza, 
cuanto  que  vosotros  sabéis  por  esperiencia  la  solicitud  y  celo  con 
que  se  ha  esforzado  la  Santa  Sede  en  proveer  á  los  intereses  ,  al 
aumento  y  al  honor  de  vuestra  nación  ,  ora  apartando  de  vos- 
otros las  persecuciones  de  los  cismáticos  ,  ora  procurándoos  la  li- 
bertad del  culto,  ya  sustrayéndoos  del  yugo  de  los  Patriarcas  cis- 
máticos ,  ya  estableciendo  en  Constantinopla  la  Silla  primada, 
que  habiendo  visto  en  un  principio  reunírsele  las  iglesias  sufra- 
gáneas, ha  sido  últimamente  honrada  con  la  presencia  del  Patriar- 
ca por  su  reunión  al  patriarcado  de  Cilicia.   Asf  es  que  á  cual- 
quiera parte  que  vplvais  la  vista  no  podréis  menos  de  ver  que  es 
al  celo  y  al  afecto  de  la  Santa  Sede  para  con  vosotros  á  lo  que  de- 
béis principalmente  la  fuerza,  la  libertad  y  honor  de  que  gozáis,  y 
que  por  consiguiente  está  fundado  vuestro  propio  interés  en  no 
separarse  de  ella  en  manera  alguna. 
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podridos,  que  ellos  mismos  se  han  separado ,  por  temor  de  que 
no  inficionen  lo  restante  del  cuerpo,  y  nos  declararemos  á  to- 
dos los  culpables  como  cismáticos  y  separados  del  seno  de  la  Igle- 
sia. ¡Quieran  ellos,  horrorizados  de  semejante  castigo,  entrar  en 
sí  mismos,  volver  á  mejores  sentimientos ,  y  ahorrarnos  la  cruel 
necesidad  de  recurrir  á  este  doloroso  ejercicio  de  nuestro  cargo! 

Cuanto  mas  se  han  ellos  dejado  del  camino  de  la  verdad  y  de 
lá  justicia,  mas  humildemente  deben  someterse  á  nuestra  auto- 
ridad y  á  la  autoridad  legítima  de  la  Iglesia ;  conviene  esforzarse 
por  el  ejemplo  de  su  obediencia  y  de  su  humildad  á  quitar  de  en 
medio  del  rebaño  esta  piedra  de  escándalo ,  que  su  proceder  ha 
colocado  ante  los  pequ'eñuelos,  y  que  asi  también  Nos  obliguen, 
como  lo  deseamos  ardientemente,  á  recibirlos  en  los  brazos  de 
nuestro  afecto  paternal. 

Y  vosotros  que,  á  pesar  de  las  dificultades  y  peligros  de  que  os 
halláis  rodeados,  habéis  permanecido  inquebrantables,  aprended 
en  la  desgracia  dé  los  otros  á  proceder  con  prudencia;  afirmaos 
en  vuestra  fe ;  obedeced  siempre  con  la  mayor  deferencia  á  vues- 
tros superiores,  acordándoos  que  toda  potestad,  y  sobre  todo  la 
potestad  sagrada,  viene  de  Dios ;  y  escitados  de  nuestra  solicitud 
y  de  nuestro  celo  por  vuestra  salvación  y  por  vuestros  intereses, 
conservad  cuidadosamente  en  vosotros  esta  veneración  religiosa 
que  tenéis  hacia  la  Santa  Sede,  y  este  afecto  filial  que  os  une  á 
Nos,  á  fin  de  que  podáis  siempre  ser  una  cosa  con  Nos  en  Cristo 
Jesús,  y  merecer  sus  bendiciones. 

Esto  es  lo  que  Nos  demandamos  con  instancia  al  Padre  de  las 
misericordias;  cuya  gracia  Nos  deseamos  que  se  derrame  en  abun- 
dancia sobre  todos  vosotros.  Y  como  augurio  de  los  i&vores  del 
cielo,  y  como  prenda  de  nuestra  benevolencia  paternal.  Nos  os 
damos  afectuosísimamente  nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  21  de  mayo  de  1870, 
el'año  XXIV  de  nuestro  pontificado. 

Pío  IX.  Papa. 
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ESPOSiaONES  Y  PROTESTAS  DEL  EPISCOPADO  Y  CLERO 

CONTRA  EL  JURAMENTO  Y  PROYECTOS  DE  ARREGLO  ECLESIÁSTICO  (1). 

Del  cabildo  y  beneficiados  de  Jaca, 

Sermo*  Sr.:  Los  infrascritos  capitulares  y  beneficiados  de  la  santa 
i^esia  catedral  de  Jaca,  en  la  provincia  de  Huesca,  identificados, 
como  es  su  deber,  en  doctrina  y  principios  con  los  muy  Rdos.  señores 
Obispos  de  nuestra  católica  España ,  con  el  debido  respeto  hacen 
presente  á  V.  A.  que  se  adhieren  con  toda  su  voluntad  á  lo  espuesto 
por  los  espresados  Rdos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  en  las  atentas  y 
razonadas  representaciones  que  desde  la  ciudad  de  Roma  dirigieron 
i  V.  A.  con  fecha  26  y  27  de  abril  último,  relativas  al  juramento  del 
clero  á  la  Constitución  de  1869  y  á  los  proyectos  de  arreglo  en  mate^ 
rias  eclesiásticas.  Díenese  V.  A.  acoger  benévolo  esta  manifestación, 
con  La  protesta  que  nacen  al  propio  tiempo  de  que  ella  es  sencilla- 
mente e\  cUmphmiento  de  un  deber,  de  que  han  creido  no  poder 
dispensarse,  y  de  ninguna  manera  una  falta  de  respeto  y  obediencia 
a\  gobierno  de  V.  A.,  porque  saben  bien  la  obligación  que  tienen  dé 
dar  al  César  lo  que  es  del  César,  dando,  sin  embargo,  primero  á  Dios 
lo  es  de  Dioc 

El  Señor  ilumine  con  sus  superiores  luces  á  V.  A.,  según  así  lo 
desean  ios  que  suscriben.  Jaca  17  de  junio  de  1870. — (Siguen  las 
firmas.) 


Del  cabildo  y  clero  de  Tara^ona, 

Sermo.  Sr. :  El  deán,  cabildo  y  beneficiados  de  la  iglesia  catedral 
y  clero  parroquial  de  la  ciudad  de  Tarazona ,  llenos  todos  de  la  mas 
profunda  consideración  y  respeto,  y  descansando  en  la  firme  persua- 
sión de  que  cumplen  en  ello  con  un  deber  de  conciencia  ,  elevan  á 
V.  A.  sus  sentimientos  acerca  del  decreto  de  17  de  marzo  último ,  y 
manifiestan :  que  firmes  y  constantes  en  no  separarse  por  ningún 
motivo  ni  causa  de  la  doctrina  católica  enseñada  por  los  Principes  de 
la  Iglesia  y  sus  legítimos  Pastores,  doctores  y  maestros  natos  de  la  fe 
y  de  la  moral  para  dirigirla  y  gobernarla  ;  penetrados  y  cpnvencidos 
de  la  sanidad  de  doctrina  y  profundos  razonamientos  emitidos  por 
aauellos  en  las  notabilisimas  esposiciones  que  dirigieron  desde  Roma 
i  V.  A.  como  rezente  del  reino  y  á  las  Cortes  Constituyentes  respec- 
tivamente, con  lechas  de  26  y  27  de  abril  último,  referentes  á  la  pres- 
tación del  juramento  á  la  Constitución  de  1869  y  á  los  proyectos  so- 
bre materias  eclesiásticas  presentados  á  las  mismas  en  W  del  finado 
marzo  por  el  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  doc- 
trina y  razonamientos,  Sermo.  Sr.,  ampliados  en  breve  período, 
pero  con  admirable  sabiduría ,  con  notable  lucidez  y  con  fulgor  de 

(1)   VóaiiM  iM  números  de  abril,  mayo  y  junio,  páginas  459  y  sij^uiantes:  465  y 
algoiantes,  y  0d8  y  siguientes. 
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reconoce  en  el  gobierno  y  en  las  Cortes  poder  sobre  los  cánones  y 
leyes  sagradas,  y  se  obra  de  modo  que  prácticamente  se  acepte  1^ 
teoría  de  que  el  jefe  temporal  tiene  facultades  para  rescindir,  declarar 
nulos  y  anular  efectivamente,  sin  consentimiento  de  la  Santa  Sede, 
los  mas  interesantes  artículos  de  ua  solemne  convenio;  la  misma  au- 
toridad civil  interviene  en  cosas  que  miran  á  la  Religión  y  á  las  cos- 
tumbres; defínense  en  principio,  para  luego  con  mas  claridad  deter- 
minarlos en  leyes  que  no  han  tardado  en  aparecer,  cuáles  sean  los  de- 
reckos  de  la  Iglesia  y  los  limites  dentro  de  los  que  puede  ocuparse  en 
su  ejercicio;  y  declarando  propiedad  nacional  la  libertad  de  cultos,  la 
libertad  de  enseñanza,  la  libre  emisión  del  pensamiento,  la  libertad 
de  asociación,  que  protege  sociedades  anatematizadas  por  los  Papas  y 
no  llega  á  servir  á  los  fíeles  que  desean  vivir  en  comunidad,  al  mismo 
tiempo  que  se  concluye  con  la  inmunidad  de  la  Iglesia  y  su  fuero,  y 
se  la  quitan  la  inspección  é  intervención  en  las  escuelas  con  que  re- 
gulaba la  educación  religiosa  de  la  juventud...;  se  da  con  esto  argu- 
mento certísimo  de  la  incompatibilidad  existente  entre  los  preceptos 
religiosos  y  los  civiles  creados  por  esta  ley,  y  se  pone  á  los  católicos 
en  la  necesidad  de  (t obedeciendo  á  Dios  antes  oue  á  los  hombres,»  sin 
faltar  á  la  sumisión  y  respeto  debidos  á  las  autoridades  de  la  tierra) 
no  obligarse  con  un  acto  religioso,  santo  y  solemne  á  guardar  lo  que 
en  el  corazón  es  imposible  mantener,  lo  que  pugna  de  verse  junto  á 
los  preceptos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  en  el  pensamiento,  en  el  amor  y 
en  lá  obediencia  de  los  cristianos. 

Si  diésemos  en  esto  algo  al  César,  seria  quitando  siempre  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios.  Mucho  mejor  es  no  prometer  lo  que  cumplir  no  es 
dado,  que  perder  la  dignidad  y  la  honra  prestando  trabajos  de  oposi- 
ción á  lo  que  se  habia )  urado  guardar. 

Quien  como  nosotros  haya  representado  cuando  se  forjaban  tales 
leyes,  ó  querian  ponerse  en  planta  esos  principios ,  suplicando  pro- 
tección para  la  Iglesia,  y  la  conservación  de  la  unidad  católica,  y  re- 
forma de  la  enseñanza  en  sentido  cristiano,  el  mas  puro  y  el  que  &- 
vorece  verdaderamente  al  pueblo  y  al  Estado ,  represión  para  la  im-- 
prenta  y  corrección  de  los  que  erraban ,  con  el  fín  de  que  hubiese 
tranquilidad  y  sosiego  en  los  buenos ,  hoy  ,  que  todo  se  ha  perdido 
por  haberse  hecho  todo  contra  la  voluntad  de  los  católicos,  en  quie- 
nes unánime  voz  ha  pedido  la  conservación  de  su  fe  y  de  los  derechos 
de  su  Iglesia,  no  puede  variar  de  conducta ,  y  tenemos  que  rechazar 
mal  tan  grave  con  que  fue  desatendida  nuestra  justa  petición. 

No  hacemos  armas  contra  la  Constitución ;  no  influimos  en  el 

fmeblo  para  que  deje  de  ser  sumiso  y  respetuoso  á  los  poderes  que 
o  mandan;  con  nuestra  palabra  y  ejemplo  le  enseñamos  obediencia 
á  las  autoridades  constituidas... ,  mas  no  podemos  guardar  las  cosas 
que  la  ley  contiene  contrarías  á  Dios  y  á  su  Iglesia. 

,  Las  habíamos  visto  en  el  estudio  que  de  ella  particularmente  hi- 
cimos al  ser  de  nosotros  conocida,  y  gran  satisfacción  hubimos  cuan« 
do,  fínado  el  plazo  para  el  juramento,  no  teniendo  nada  concertado- 
capitular  mente  ,  nos  hallamos  no  juramentados ,  y  uniformemente, 
motivando  nuestra  particular  conducta  ,  en^  que  ,  sin  perjuicio  de  la 
afirmación  dogmática ,  á  manera  de  lección  al  clero ,  hecha  en  el 
preámbulo  del  ya  célebre  decreto,  hay  en  la  Constitución  mucho  quer 
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es  contrarío  á  los  |)receptos  religiosos,  se  entiende  del  catolicismo^ 

La  Sagrada  Penitenciaría  lo  ha  dicho  también  ;  los  Obispos  lo  han 
repetido;  seguimos  hoy  las  huellas  de  nuestro  Prelado,  y  tenemos  en 
mucho  no  ser  con  esta  ocasión  escándalo  para  los  fíeles ,  pues  unidos 
á  los  latimos  Pastores,  no  es  por  nosotros  por  donde  puede  ser  roto 
d  ^colo  de  paz,  la  unidad  de  comunión,  tan  necesaria  para  ei  sosten 
de  la  unidad  de  la  fe. 

Si  esplicaciones  dadas  por  el  gobierno  de  V.  A.  pudieran  haber 
quitado  recientemente  algún  valor  á  las  anteriores  palabras ,  ni  se 
acalla  aun  la  roz  de  la  conciencia ,  y  queda  en  toda  su  fuerza  lo  que 
de  sayo  reclaman  la  dignidad  y  honor  del  estado  á  que  pertene- 
cemos. 

Qoe  el  clero  contribuya  á  la  grande  obra  revolucionaria,  aceptan- 
do sus  hechos  y  conviniendo  en  los  beneficios  que  con  ella  han  ve- 
nido á  la  Religión  y  á  la  patria,  es  el  fín  que  se  propone  quien  le 
exige  promesa  sagrada  por  Dios  y  los  Santos  Evangelios  de  guardar 
la  Constitución. 

I^Lsando  por  esto,  aun  cargamos  con  grave  peso  nuestra  concien- 
cia, perdemos  el  honor,  y  nos  hacemos  merecedores  de  universal 
derórecio. 

Nosotros  lloramos  la  pobreza  con  que  se  celebra  el  culto  en  este 
santo  templo,  en  que  antes  todo  era  solemne ,  fastuoso^  y^  digno  del 
Dios  4  qiúen  se  ofrecía,  y  hoy  se  ve  en  desnudez  y  sin  ministros,  con- 
tándose ya  el  octavo  mes  en  que  no  se  paga  salario  á  los  dependientes 
que  en  él  sirven,  y  que  van  retirándose  en  busca  de  otros  medios  mas 
liaros  de  sustentación ;  hemos  celebrado  los  ofícios  de  Semana 
Sanca  con  la  majestad  y  pompa  que  en  otros  años,  por  la  caridad  de 
un  buen  hijo  de  este  {)ueblo  religioso ;  tenemos  en  suspenso  la  tan  re- 
comendable restauración  de  la  ínagnífíca  iglesia,  por  taita  de  fondos 
vm  llevar  á  cabo  obra  de  tanto  efecto ;  también  nos  vemos  sin  bi- 
blioteca y  sin  archivos:  todo  lo  nuestro  en  .manos  estrañas...;  pues 
esto  nos  na  traido  la  revolución,  ;es  decoroso  y  digno  el  que  contri- 
buyamos á  la  obra  revolucionaria? 

Nosotros  nos  sentimos  penetrados  de  dolor  al  ver  exhausto  de  re- 
cursos el  Seminario,  centro  de  instrucción  para  el  clero ,  estableci- 
miento necesario  y  útil  psLTu.  la  diócesis,  la  cual  pide  un  sacerdocio 
católico  ilustrado,  imposible  de  formar  sin  maestros  y  sin  un  buen 
material  científico,  que  sin  rentas  no  podrá  tener  nuestra  iglesia ;  y 
es  grande  nuestra  aflicción  al  pasar  junto  á  las  casas  que  eran  antes 
de  las  esposas  del  Señor,  y  hoy  unas  están  derribadas  y  otras  amena- 
zando ruina,  mientras  ellas  ¡pobrecitas  i  sin  familia  y  sin  hogar,  sin 
pan  y  socorro< alguno,  enferman  y  mueren  de  necesidad ,  y  eran  con 
lo  suyo,  de  que  han  sido  despojadas,  felices  y  contentas,  y  les  sobra- 
ba para  obras  de  misericordia  que  hoy  ya  no  se  ven ;  también  nos 
duele  mucho  el  ver  á  nuestros  hermanos,  como  nosotros  españoles, 
fuera  del  suelo  patrio,  porque  son  sacerdotes  que  quieren  vivir  bajo 
determinada  regla;  y  corona  nuestro  pesar  el  temor  de  que  los  favo- 
res que  se  dispensan  á  unos  pocos  sea  motivo  de  la  creación  de  una 
sociedad  cismática,  nacional,  que,  aun  cuando  se  llame  Iglesia  y  tome 
de  la  católica  el  Cristo  y  el  Evangelio,  el  sacrificio  y  la  liturgia,  la 
gerarquía  y  los  sacramentos^  nunca  podrá  ser  camino  seguro  de  sal- 
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Del  cabildo  y  clero  de  Murcia. 

Señor:  El  deán,  canónigos  y  beneficiados  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  la  ciudad  de  Murcia,  curas  párrocos,  coadjutores^  esclaustra- 
dos y  demás  participes  del  presupuesto  eclesiástico  de  dicha  capital» 
á  V.  A.  con  la  debida  consideración  esponen:  Que  al  comunicarles  la 
orden  de  V.  A.  imponiéndoles  la  obligación  de  prestar  juramento  á 
la  Constitución  de  18G9,  comprendieron  desde- el  primer  momento 
que  en  asunto  de  tanta  gravedad  y  tan  íntimamente  enlazado  con  los 
sacrosantos  fueros  de  la  conciencia,  no  les  era  lícito  proceder  sipo  en 
virtud  de  instrucciones  del  venerable  Prelado  de  la  diócesis,  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Roma.  Obedeciendo  á  estas  mismas  instrucciones 
se  abstuvieron  de  prestar  dicho  juramento,  dejando  la  cuestión  ínte- 
gra al  Episcopado,  q[ue  era  el  llamado  canónicamente  á  resolverla;  y 
aunque  el  haber  dejado  trascurrir  el  plazo  que  se  les  habia  señalado 
esplica  suficientemente  cuál  fjiera  el  modo  de  pensar  y  cuál  la  línea 
de  conducta  que  los  esponentes  se  propusieron  seguir ,  sin  embargo, 
p«ra  que  en  ningún  caso  pueda  darse  una  interpretación  torcida  á  su 
silencio  por  parte  de  aquellos  que  no  se  hallan  en  antecedentes,  creen 
de  su  deber  manifestar  que  se  adhieren  de  la  manera  mas  esplícita  y 
solemne  á  la  letra  y  espíritu  de  la  esposicion  que  los  Rdos.  Obispos 
de  España  han  elevado  á  V.  A.  desde  la  Ciudad  Eterna  con  fecha  26 
de  abril  ultimo,  y  en  la  que  aparece  la  firma  del  venerable  Prelado  de 
esta  diócesis,  protestando,  no  obstante,  que  al  obrar  así  no  se  propo- 
nen otro  fin  que  el  cumplimiento  de  un  indeclinable  deber,  que  no 
es  en  manera  alguna  incompatible  con  el  respeto  y  acatamiento  que 
siempre  han  profesado  y  profesan  á  las  autoridades  legítimamente 
constituidas. 

Por  tanto  ruegan  á  V.  A.  se  digae  tomar  en  consideración  la  sú- 
plica de  los  Rdos.  Prelados ,  y  obrar  en  consonancia  con  las  sabias 
indicaciones  que  la  mencionada  esposicion  contiene,  mientras  los  es- 
ponentes  quedan  rogando  á  Dios  ilumine  á  V.  A.  en  el  desempeño  del 
alto  cargo  con  que  se  halla  revestido. 

Murcia  11  de  junio  de  1870. — (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  y  beneficiados  de  León. 

.  Sermo.  Sr. :  El  cabildo  patedral  y  beneficiados  de  esta  santa 
iglesia  de  León  que  tienen  el  honor  de  dirigirse  á  V.  A. ,  vieron  4 
su  tiempo  el  decreto  de  17  de  marzo  del  año  actual  por  el  que 
se  exige  á  los  Obispos  v  clero  español  fel  juramento  á  la  Constitución 
democrática  de  1869,  con  la  fórmula  indicada  en  el  mismo,  sin  re- 
serva ni  escepcion  alguna;  y  aunque  comprendiendo  á  su  simple  lec- 
tura ios  gravísimos  inconvenientes  de  él,  ha  llevado  en  silencio  su 
honda  pena,  sin  esponer  á  V.  A.  sus  justos  sentimientos  y  franca  de- 
cisión sobre  este  punto,  esperando,  por  razones  de  respetuosa  defe- 
rencia, escuchar  la  voz  mas  autorizada  de  los  Prelados  españoles  en 
tan  delicado  asunto. 


--  17  — 

Hoy,  Sermo.  Sr.,  vista  la  razonada  y  concluyente  esposicion 
á  V.  A.  de  los  Obispos  residentes  en  Roma,  que  tanto  honra  al  nobi- 
ünmo  Episcopado  español,  así  como  también  la  no  menos  digna  del 
Vicario  capitular  Sede  yacanie  á^  esta  diócesis,  este  cabildo  catedral 
y  beneficiados  de  esta  santa  Iglesia  ao  puale  por  mas  tiempo  dejar  de 
espresar  en  esta  materia  á  V.  A.,  t^tt  leal  como  respetuosamente,  su 
juicio  y  resolución,  que  no  es  otro  que  la  mas  cumplida  adhesión,  en 
el  todo  y  en  cada  uno  de  sus  estremos,  á  las  citadas  dignísimas  espo- 
siciooes,  no  jurando  la  predicha  Constitución  democratica  d^  18^, 
por  oponerse  á  ello  é  impedírselo  de  todo  punto  su  conciencia  de  ca- 
tólicos, su  dignidad  de  sacerdotes,  y  su  decoro  personal  y  español, 
protestando  al  propio  tiempo  que  esta  su  firme  determinación  no 
afecta  de  modo  al^no  á  la  alta  consideración  y  profundo  respeto  con 
que  siempre  ha  mirado  á  todas  las  autoridades  constituidas. 

Dios  nuestro  Señor  ilumine  á  V.  A.  y  á  su  gobierno  con  sus  gra- 
cias para  bien  y  felicidad  de  esta  nación.  León  15 de  junio  de  18/0. — 
[Siguen  las  firmas.) 


INSTRUCaONES  A  LOS  SEÑORES  CURAS  SOBRE  EL  LLAMADO 

MATRUCONIO  CIVIL,  Y  EL  MATRIMOÍflO  SACRAMENTO. 

Pastoral  del  Sr,  Obispo  de  Cuenca. 

Amados  hermanos  é  hijos  en  el  Señor :  Aunque  separados  mate- 
rialmente de  vuestra  compañía  por  ^1  deber  v  necesidad  de  asistir  al 
santo  Concilio  del  Vaticano,  (^ue  se  está  celebrando  para  bien  vues- 
tro, de  toda  la  Iglesia  católica  y  de  la  humanidad  entera,  nuestro 
espíritu  se  halla  constantemente  en  medio  de  vosotros.  En  la  oración 
y  fuera  de  ella,  en  la  acción  y  en  los  breves  momentos  que  alcanza- 
mos de  reposo,  os  tenemos  siempre  en  memoria,  ansiosos  de  ocurrir 
í  todas  vuestras  necesidades  y  libraros  de  todos  los  peligros. 

Por  eso  no  ha  pasado  para  Nos  desapercibida  la  discusión  en  las 
Cortes  Constituyentes  de  la  autorización  pedida  por  el  gobierno  de 
S.  A.  para  plantear  un  proyecto  acerca  del  llamado  matrimonio  civil^ 
ni  mucho  menos  su  otorgamiento  en  las  últimas  sesiones  del  mes 
anterior. 

En  vista  de  esto,  y  conociendo  el  gran  peligro  de  eterna  condena- 
ción á  que  se  espondrian  los  incautos  que  imprudentemente  se  sepa- 
rasen de  las  santas  y  saludables  prescripciones  de  la  Iglesia  sobre  tan 
importante  materia;  teniendo  igualmente  presente  que  hemos  de  dar 
coenta  á  Dios  de  todas  y  cada  una  de  las  almas  que  su  paternal  pro- 
videncia Nos  tiene  confiadas ,  no  podemos  dispensarnos  del  deber 
imprescindible  de  dirigiros  nuestra  sentida  y  autorizada  voz,  á  fin  de 
trazaros  la  línea  de  conducta  que  debéis  seguir  para  no  esponeros  al 
peligro  de  una  condenación  eterna,  si,  lo  que  no  esperamos,  desaten- 
dieseis vuestros  deberes  de  cristianos  é  hijos  sumisos  de  la  Iglesia;  y 
al  propio  tiempo  para  que  sepáis  cumplir  del  mejor  modo  posible  las 
prescripciones  de  la  autoridad  civil. 

Al  efecto,  menester  es  no  olvidar  el  inconcuso  principio  de  que 
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entre  cristianos  católicos  no  puede  haber  matrimonio  de  ningún 
género,  ni  aun  como  contrato,  sin  el  sacramento;  y  por  consiguiente, 
que  á  ninguno  de  vosotros  será  lícito  delante  de  los  ojos  de  Dios  y  de 
la  santa  Madre  Iglesia  vivir  y  obrar  como  verdaderos  esposos  sin 
haber  celebrado  antes  el  santo  matrimonio  ante  el  párroco  y  testigos, 
como  lo  habéis  hec&o  hasta  de  ahora.  Las  formalidades  que  la  nueva 
ley  civil  os  exige  servirán  tan  solo  para  hac^  constar  ante  los  magis- 
trados de  este  mismo  orden  que  sois  ya  casados,  á  ñn  de  que  esta 
declaración  os  asegure  también  el  amparo  y  salvaguardia  de  las  leyes 
del  Estado.  ,         ^ 

Con  este  motivo  no  podemos  menos  de  recordaros  también  aquella 
,  saludable  máxima  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  en  esta  ocasión 
muy  especialmente  debe  servir  de  norma  á  todo  buen  cristiano :  Dad 
d  Dios  lo  que  es  de  Dios  ^  y  al  Cesarlo  que  es  del  César .  Por  tanto, 
al  tratar  de  contraer  el  santo  sacramento  del  Matrimonio  y  asegurar 
á  la  vez  sus  efectos  civiles,  cuidad  primero  de  celebrarlo  como  hasta 
aquí,  con  entera  conformidad  á  lo  que  manda  la  Iglesia;  y  hecho  esto, 

Í)resentaos  al  magistrado  civil  para  llenar  las  demás  formalidades  que 
a  nueva  ley  exige;  y  si  alguna  vez,  lo  que  debe  evitarse  á  todo  trance^ 
precedieren  estas  á  aquellas,  jamás  se  tengan  por  verdaderos  esposos, 
ni  vivan  como  tales  los  que< todavía  no  lo  son  infacie  Ecclesice, 

La  sagrada  Penitenciaría  tiene  dada  con  mucha  oportunidad  una 
instrucción  completa  sobre  este  objeto,  la  cual  por  si  sola  basta  para 
que  todos  los  respetables  individuos  del  clero  en  general,  y  mas  par- 
ticularmente aquellos  que  tienen  á  su  car^o  la  cura  de  almas,  sepan 
aconsejar  y  obrar  con  acierto  en  tan  delicada  materia.  Así  que  les 
recomendamos  con  la  mayor  eficacia  que  la  tengan  constantemente  á 
la  vista,  que  la  estudien  muy  mucho,  y  que,  según  ella  y  según  las 
prevenciones  de  esta  nuestra  Carta  Pastoral,  resuelvan  todos  los  casos 
que  se  les  vayan  presentando,  sin  perjuicio  de  consultar  los  dudosos 
y  mas  difíciles  con  nuestro  Gobernador  eclesiástico  y  provisor,  6  con 
Nos,  según  las  circunstancias. 

Ya  se  había  publicado  1»  espresada  instrucción  en>el  num.  30  de  Ift 
colección  del  Boletín  eclesiástico  diocesano ,  correspondiente  al 
año  1869;  mas  para  niayor  comodidad  de  los  que  deben  consultarla^ 
y  en  testimonio  de  su  grande  importancia,  de  nuevo  la  intercalamos 
en  esta  nuestra  Carta  Pastoral.  Hé  aquí  su  contesto: 

€lnstruccion  déla  Sagrada  Penitenciaria  apostólica parahacer  frente 
d  los  males  delconcubinato  que  llaman  matrimonio  civil. 

>L*  Lo  quede  mucho  tiempo  se  temia,  y  los  Obispos,  ó  singular 
ó  colectivamente  con  protestas  llenas  de  celo,  y  doctrina,  y  varones  de 
todas  clases  con  sus  plumas  eruditas,  y  el  mismo  Sumo  Pontífice  con 
la  autoridad  de  su  voz  procuraron  apartar,  lo  vemos  ;ay!  establecido 
en  Italia.  El  llamado  contrato  civil  del  msítrimonio  no  es  ya  un  mal 
que  la  Iglesia  de  Jesucristo  haya  de  lamentar  allende  los  Alpes,  sino 
que,  trasplantado  en  estas  regiones  de  Italia,  amenaza  contaminar  con 
sus  apestados  frutos  la  familia  y  sociedad  cristiana.  Y  los  Obispos  y 
Ordinarios  vieron  estos  funestos  efectos,  de  los  cuales  unos  con 
oportunas  instrucciones  han  dado  el  grito  de  ¡alértala  su  grey,  y  otros 
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haD  acudido  solícitos  i  la  Silla  Apostólica  para  tener  normas  seguras 
cyic  les  sirviesen  de  regla  en  negocio  tan  importante  y  peligroso.  Y 
SI  bien  de  orden  del  Sumo  Pontitice  este  Santo  Tribunal  haya  dado 
no  pocas  respuestas  é  instrucciones  á  las  preguntas  particulares;  to- 
davía, para  satisfacer  á  las  instancias  que  de  día  en  dia  se  multiplican, 
d  Padre  Santo  ha  mandado  que  por  medio  de  este  mismo  Tribunal 
sea  enviada  á  todos  los  Ordinarios  de  los  lugares  en  donde  ha  sido 
pobllcada  la  infausta  ley  una  instrucción  que  sirva  de  norma  general 
á  cada  uno  de  ellos,  para  dirigir  á  los  ñeles  y  proceder  acordes  en 
soscener  la  pureza  de  las  costumbres  y  la  santidad  del  matrimonie 
cristiano. 

»2.*  Al  ejecutar  las  órdenei  del  Padre  Santo  esta  Sagrada  Peniten- 
ciaría cree  superñuo  recordar  lo  que  es  dogma  muy  conocido  en 
nuestra  Religión,  es  decir,  que  el  matrimonio  es  uno  de  los  siete  Sa- 
cramentos instituidos  por  Jesucristo,  y  por  eso  pertenece  regularlo 
solamente  á  la  Iglesia,  á  la  que  el  mismo  Jesucristo  conñó  la  dispen- 
sación de  sus  divinos  misterios.  También  estima  superñuo  recordar  la 
forma  prescrita  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  ses.  24,  cap.  i  De 
reform.  ntatrimonii^  sin  cuya  observancia  no  se  podriá  contraer  váli- 
damente el  matrimonio  en  donde  ha  sido  este  Concilio  publicado. 

»3  *  En  conformidad  de  este  y  otros  principios  y  doctrinas  católi- 
cas, deven  los  Pastores  de  las  almas  hacer  instrucciones  práqticas, 
con  las  cuales  den  bien  á  entender  á  los  fíeles  lo  que  nuestro  Santísi- 
mo Padre  proclamat>a  en  el  Consistorio  secreto  del  27  de  setiembre;  á 
saber:  que  entre  los  fíeles  no  puede  existir  t matrimonio  sin  qae  sea 
»á  un  mismo  tiempo  Sacramento,  y  que  por  consiguiente  toda  otra 
funion  de  hombre  y. mujer  entre  los  cristianos  fuera  del  Sacramento, 
«aunque  tenga  lugar  en  virtud  de  una  ley  civil,  no  es  otra  cosa  mas 
tque  un  torpe  y  perjudicial  concubinato.» 

»4.*  Y  de  aquí  podrán  deducir  fácilmente  que  el  acto  civil,  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  no  puede  ser  considerado  de  ningún 
modo,  no  ya  como  sacramento,  sino  que  ni  tampoco  como  contrato;  y 
siendo  el  poder  civil  incapaz  de  ligar  alguno  de  los  fíeles  en  matrimo- 
nio, asi  también  lo  es  de  desatarlo;  y  por  lo  mismo,  según  esta  san- 
ta Penitenciaría  ha  declarado  contestando  á  dudas  particulares,  toda 
sentencia  de  separación  de  cónyuges  unidos  en  legítimo  matrimonio 
ante  la  ley  pronunciada  por  una  autoridad  laica,  seria  de  ningún  va- 
lor; y  el  cónyuge  qye  abusando  de  tal  sentencia  se  atreviese  á  unirse 
con  otra  persona,  seria  un  verdadero  adúltero,  como  también  seria, 
verdadero  concubinato  el  que  presumiese  permanecer  en  el  matrimo- 
nia en  virtud  del  solo  acto  civil;  y  uno  y  otro  seria  indigno  de  abso- 
lución mientras  no  se  reportara,  y,  sujetándose  á  las  prescripciones  de 
la  Iglesia,  no  volviese  á  penitencia. 

»5.'  Aunque  el  verdadero  matrimonio  de  los  fieles  entonces  sola- 
mente se  contrae  cuando  el  hombre  y  la  mujer,  libres  de  impedimen- 
tos, declaran  el  mutuo  consentimiento  en  presencia  del  párroco  y  de 
bs  testigos  según  la  citada  forma  del  Santo  Concilio  de  Trento,  y  el 
matrimonio  así  contraído  tenj^a  todo  su  valor,  ni  haya  necesidad  al- 
guna de  ser  reconocido  ó  contírmado  por  el  poder  civil^  no  obstant?, 
para  evitar  vejaciones  y  penas,  y  para  el  bien  de  la  prole,  que  de  otro 
modo  no  seria  reconocida  como  legítima  por  la  autoridad  laica  ,  y 
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para  alej«r  también  el  peligro  de  poligamia  ^  se  considera  oportuno 
y  conveniente  que  los  mismos  fíeles,  después  de  haber  contraído  legí- 
timamente matrimonio  ante  la  Iglesia ,  se  presenten  á  cumplir  el  acto 
impuesto  por  la  ley;  pero  con  intención  (como  enseña  Benedicto  XIV 
en  el  Breve  de  17  de  setiembre  de  1746  Keddittar  sunt  nobisj  de  que, 
presentándose  al  ofícial  del  gobierno,  no  hacen  otra  cosa  mas  que  una 
ceremonia  meramente  civil. 

>6.*  Por  las  mismas  causas ,  y  jamás  en  sentido  de  coo]>erar  á  la 
ejecución  de  la  infausta  ley,  los  párrocos  no  deberán  admitir  indife  - 
rentemente  á  la  celebración  del  matrimonio  ante  la  Iglesia  á  ac^uellos 
fíeles  que  por  prohibición  de  la  ^y  no  serian  después  admitidos  al 
acto  civil,  y  por  lo  mismo  no  reconocidos  como  legítimos  cónyugesT 
Eii  esto  deben  proceder  con  mucha  cautela  y  prudencia ,  pedir  con- 
sejo al  Ordinario :  este  no  sea  fácil  en  condescender ,  sino  que  en  los 
mas  graves  casos  consulte  á  este  santo  Tribunal. 

>7.*«  Empero  si  es  oportuno  y  conveniente  que  los  fíeles,  presen- 
tándose al  acto  civil,  se  den  á  conocer  por  legítimos  cónyuges  ante  la 
ley,  no  deben  jamás  cumplir  este  acto  sin  haber  antes  celebrado  el 
matrimonio  en  presencia  de  la  Iglesia ;  y  si  alguna  vez  la  coacción  ó 
una  absoluta  necesidad,  que  no  debe  fácilmente  admitirse,  ocasio- 
nare invertir  este  orden,  entonces  debe  emplearse  toda  la  diligencia 
posible  para  que  cuanto  antes  sea  celebrado  el  matrimonio  en  pre- 
sencia de  la  Iglesia ,  y  en  el  ínterin  manténganse  separados  los  con- 
trayentes. 

>Y  sobre  esto  recomienda  esta  Santa  Penitenciaría  que  se  atengan 
todos  á  la  doctrina  espuesta  por  Benedicto  XIV  en  el  mencionado 
Breve,  á  la  que  Pió  VI  ,en  su  Breve  á  los  Obispos  de  Francia,  Lauda- 
bilem  majorum  suorum^  de  20  de  setiembre  de  1781,  y  Pió  VII  en  sus 
Letras  de  11  de  junio  de  1808  á  los  Obispos  de  Piceno,  remitían  para 
su  instrucción  á  los  mismos  Obispos  que  hablan  pedido  normas  para 
regular  á  los  fíeles  en  semejante  contingencia  del  acto  civil.  Después 
de  todo  esto,  fácil  es  ver  que  de  ningún  modo  se  altera  la  práctica 
hasta  aquí  observada  sobre  el  matrimonio,  y  especialmente  de  los  li- 
bros psuToquiales,  esponsales  é  impedimentos  matrimoniales  de  cual- 
quier naturaleza  establecidos  ó  reconocidos  por  la  Iglesia. 

»8.*  Y  estas  son  las  normas  generales  que,  obedeciendo  los  man- 
datos del  Santo  Padre,  esta  Santa  Penitenciaría  ha  creido  señalad,  y 
sobre  las  cuales  se  alegra  de  ver  que  muchos  Obispos  y  Ordinarios 
han  calcado  sus  instrucciones,  y  espera  c}ue  todos  los  aemas  harán 
otro  tanto,  y  así,  mostrándose  Pastores  vigilantes,  conseguirán  méri- 
to y  premio  de  Jesucristo,  Pastor  de  todos  los  Pastores. 

'  Dado  en  Roma  á  15  de  febrero  de  1866.— A.  M.  Cardenal  Ca- 
GiANo. — P,  M.,  L,  Feriano,  secretario.»  fÁcta  ex  iis  decerpta  qucs 
apud  Sanctam  Sedem  geruntur,) 

Después  de  lo  dicho,  solo  nos  resta  interesar  muy  poderosamente 
el  reconocido  celo  de  nuestros  venerables  cooperadores,  á  fín  de  que 
redoblen  sus  esfuerzos  para  impedir  ofensas  de  Dios ,  escándalos  y  la 
perdición  de  algunas  almas  en  las  presentes  circunstancias ,  verdade- 
ramente críticas.  Lean  al  pueblo  esta  nuestra  Carta  Pastoral  tan  pron- 
to como  la  reciban ;  espliquensela  con  toda  claridad ;  por  los  medios 
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canónicos  allanen  todas  las  dificultades  que  obsten  á  la  pronta  y  £&- 
di  celebración  de  los  matrimonios  que  se  concierten  ,  evitando  así 
imprudentes  arrebatos  de  parte  de  los  impacientes ;  si  median  impe- 
disientos  canónicos^  procúrese  la  dispensa  por  los  medios  ordinarios: 
T,  en  caso  de  pobreza ,  acudan  á  nuestro  Gobernador  eclesiástico  ó  a 
fk».  Si  estos  impedimentos  fueren  de  los  que  establece  la  ley  civil, 
como  son  la  falta  de  consentimiento  paterno ,  el  servicio  militar  y 
otros,  aunque  no  son  dirimentes,  respétenlos  como  hasta  aquí,  ó  con- 
sulten, s^un  va  dicho.  Esto  para  gobierno  de  nuestros  respetabilísi- 
mos colaboradores. 

En  cuanto  á  nuestro  muy  amado  pueblo ,  por  cuyo  bien  y  felici- 
dad espiritual  y  temporal  publicamos  el  presente  documento,  cumple 
i  nuestro  deber  pastoral-  el  recordarle  que  todas  las  cosas  de  este 
mundo  pasan,  y  pasan  tan  rápidamente  como  la  sombra  fugaz ;  pero 
las  cosas  de  Dios  no  pasan,  ni  pasarán :  que  la  muerte  se  acerca,  y  en 
aquel  día  nosotros  solos,  y  sin  auxilio  alguno  de  este  mundo,  compa- 
receremos ante  el  Supremo  Juez  de  vivos  y  muertos  para  ser  juzgados 
sin  misericordia,  con  arreglo  á  los  actos  buenos  ó  malos  de  nuestra 
vida  ya  finada.  Por  tanto,  les  conjuramos  por  las  entrañas  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  á  que  no  se  separen  en  lo  mas  mínimo  de  los  cami- 
nos señalados  por  el  dedo  de  Dios,  ni  de  las  sendas  marcadas  por  su 
querida  Esposa  la  Iglesia.  Gran  confianza  nos  inspiran  vuestra  reli- 
giosidad y  vuestra  obediencia,  j  oY\  amadísimos  hijos  en  Jesucristo  1  y 
por  eso,  en  medio  de  la  angustiosa  ansiedad  en  que  vivimos  respecto 
de  vuestro  porvenir,  endulza  y  mitiga  nuestra  pena  un  favorable  pre- 
sentimiento que  constantemente  brota  en  el  fondo  de  nuestro  cora- 
zón. Cooperad  por  vuestra  parte,  y  haced  de  manera  que  aquel  se 
convierta  en  una  realidad  feliz. 

A  este  propósito  os  encomendamos  al  Señor  en  todas  nuestras  ora- 
ciones matutinas  y  vespertinas,  especialmente  en  el  santo  sacrificio 
de  la  misa ;  y  al  terminar  esta  nuestra  paternal  exhortación,  os  ben- 
decimos con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma,  en  el  nombre  del  Padre, 
y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  Roma  el  dia  2  de  junio,  octava  de  la  festividad  de  la  As- 
censión de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  del  año  1870. — Miguel,  Obispo 
de  Cuenca, — Por  mandado  de  S.  E.  lUma.  el  Obispo  nri  señor, 
Ldo.  Dionisio  Lopef^  secretario. 


ESPOSiaON  DEL  OBISPO  DE  OSMA  CONTRA  LA  ULTIMA 

ORDEN   SOBRE    RESIDENCIA. 

El  grito  dado  en  las  aguas  de  Cádiz  en  setiembre  de  1868  me  im- 
pidió dirigir  á  su  destino  la  siguiente  representación,  que  ya  estaba 
en  prensa  para  ser  publicada  en  el  Boletín  de  la  diócesis: 

«El  Obispo  de  Osma  se  ve  en  la  precisión  de  recurrir  á  V.  M.  acer- 
ca de  un  asunto  grave  y  que  afecta  á  la  dignidad  del  Episcopado  y  al 
decoro  é  intereses  del  clero  español. 

>E1  esponente,  señora,  ha  recibido  una  real  orden  en  la  cual,  des  • 
pues  de  asentarse  que  afluyen  k  Madrid  multitud  de  eclesiásticos ,  sin 
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obtener  previarpente  la  real  autot'izacion  prevenida  por  repetidas  d¡s- 
posicioncsy  se  manifiesta  que  el  gobierno  de  V.  M.  está  dendido  á 
nacer  observar  la  residencia  canónica  o  cumplir  con  el  servicio  de  la 
'Iglesia  á  que  todo  clero  debe  estar  adscrito;  se  encarece  nada  me- 
nos que  á  ios  Obispos  1%  necesidad  de  que  cuiden  muy^  escrupulosa^ 
mente  de  que  ningún  eclesiástico  abandone  su  iglesia  sin  causa  canó^ 
nica  justificada:  y  se  concluye  asegurando  que  están  tomadas  las  me- 
didas convenientes  para  obligar  á  salir  de  la  corte  á  los  clérigos  que 
residan  en  ella  sin  la  correspondiente  licencia  de  V.  M. 

»N3  son  el  Obispo  y  los  clérigos  de  la  diócesis  de  Osma  los  que 
necesitan  de  las  prevenciones  que  al  gobierno  de  S.  M.  ha  sugerido, 
su  celo  por  la  observancia  de  la  ley  canónica  de  la  residencia;  pues  ni 
el  primero  ha  concedido  jamá^  á  los  últimos  permiso  para  separarse, 
ni  aun  por  corto  tiempo,  de  sus  iglesias  sin  causa  legitima,  ni  estos 
se  han  separado  sin  la  oportuna  licencia  de  su  Prelado,  á  quien,  por 
otra  parte,  para  cumplir  con  loa  deberes  de  su  trabajosísimo  minis- 
terio! no  le  han  sido  precisas  nunca  otras  escitaciones  ni  otros  estí- 
mulos que  los  estímulos  y  las  escitaciones  de  su  conciencia,  para  for- 
mar la  cual  hasta  vergonzoso  le  seria  por  cierto,  á  fuer  de  Obispo  ca- 
tólico, el  que  concurriesen  las  amonestaciones  de  la  potestad  secular, 
entrometiéndose  esta  á  enseñar ,  en  vez  de  aprender.  Ademas,  esa 
real  orden,  que  ha  visto  ya  la  luz  publicaren  machos  periódicos,  da 
margen  á  que  los  censores  del  clero  se  persuadan  de  que  este  olvida 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  vque  ios  Obispos  faltamos  tam- 
bién á  las  nuestras  consintiendo,  ó  tolerando  al  menos,  tan  culpables 
abusos. 

> Protesta,  señora,  el  que  suscribe  que  sus  mas  vivos  deseos  son 
que  ninguno  de  sus  eclesiásticos  ponga  los  pies  en  Madrid,  á  no  ser 
cuando  tenga  necesidad  de  hacerlo;  pero  desea  igualmente  que  se  alce 
una  prohibición  odiosa,  contraria  al  último  Concordato  y  á  la  Cons- 
titución de  la  monarquía,  y  que  ademas,  en  casos  dados,  y  quizás 
frecuentes,  pueden  comprometer  los  intereses  del  clero,  y  aun  forzar- 
le á  que  falte  á  las  prescripciones  del  derecho  natural.  Porque  si  algún 
eclesiástico  tiene  en  Madrid  parientes  ó  amigos,  ó  intereses  de  enti- 
dad, y  se  le  avisa  que  aquellos  se  hallan  en  el  artículo  de  la  muerte,  ó 
que  la  conservación  de  estos  reclama  imperiosamente  su  pronta  pre- 
sencia, se  le  obliga  á  faltar  á  los  deberes  del  parentesco  ó  de  la  amis- 
tad, y  á  que  pierda  sus  bienes,  puesto  que  cuando  le  llegue  la  real 
licencia  no  podrá  ya  cumplir  con  los  primeros  ni  poner  á  salvo  los 
últimos. 

»Fundado  en  estas  razones,  el  que  suscribe  ruega  encarecidamente 
á  V.  M.  se  digné  declarar  que  están  derogadas,  como  contrarias  al 
Concordato,  tanto  la  real  orden  de  25  de  aj^osto  próximo  pasado, 
como  las  demás  disposiciones  á  que  en  la  misma  se  alude;  pues  en 
ello,  sobre  hacer  V.  M.  justicia  al  celo  del  Episcopado,  evitará  perjui- 
cios al  clero  y  la  deshonra  que  di^ha  real  orden  le  infíere.» 

Parecería  á  algunos  imposible  aue,  hablándose  tanto  de  libertad 
por  todas  partes,  como  ahora  sucede,  pudieran  utilizarse  con  oportu- 
nidad trabajos  encaminados  á  combatir  arbitrariedades  de  gobiernos 
llamados  reaccionario^^  pero  los  hechos,  á  la  vez  que  ya  no  dejan 
dudar  á  nadie,  han  venido  á  confirmar  mis  temores,  y  á  ponerme  en 
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la  precisión  de  éspoaer  &  la  consideración  de  las  Cortes  las  preceden- 
te observaciones,  que  iban  á  ser  espuestas  á  la  de  la  augusta  persona 
qae  ocupaba  el  Trono.  Efectivamente :  el  decreto  de  20  de  mayo  últi- 
mo es  en  sustancia  una  copia  de  1^  real  orden  de  25  de  agosto  de  1868; 
unos  mismos  son,  pues,  los  motivos  que  me  obligan  á  reclamar  con- 
tra éiy  y  unas  mismas  también  las  razones  en  que  para  ello  me  fundo. 
Ha3r»  no  obstante,  pn  dicho  decreto  algo  de  singular,  que  debe  llamar 
sobremanera  la  atención  de  las  Cortes,  y  es  que  en  él  se  ataca  á  los 
que  llaman  derechos  individuales^  que  son  la  base  en  que  descansa  el 
sistema  de  gobierno  actual,  resultando  de  ahí  que  esa  disposición  es 
on  verdadero  anacronismo  político,  una  prueba  palmaria  de  que  el 
poder  ejecutivo  no  sale  del  laberinto  doctrinario  qne  tan  funestos  re- 
sultados ha  producido  y  está  produciendo. 

Pido,  pues,  al  Congreso  anule  el  decreto  de  20  de  mayo  próximo 
pasado  como  depresivo  de*  la  dignidad  del  clero,  cdmo  contrario  á 
los  derechos  naturales  de  los  españoles,  y  como  opuesto  á  los  princi-* 
pios  políticos  que  la  situación  presente  proclama  hasta  el  hastío. 

Burgo  de  CNsmá  16  de  junio  de  1870.— Pedro  María,  Obispo  de 
Osma. 


¿POR  QUE  NO  LLUEVE?  ¿QUE  DEBEMOS  HACER  PARA 

QUE   LLUEVA?   ¿Qué   HEMOS    DE   HACER   SI,  Á   PES)ÍR   PE  NUESTRAS  SÚ- 
PUCAS,    NO   LLUEVE? 

Con  motivo  de  la  prolongada  sequía  que  hace  años  aflige  á 
Castilla,  y  para  implorar  de  Dios  las  aguas  de  la  fecundidad ,  se 
celebró  en  la  catedral  de  León  en  los  dias  8 ,  9  y  10  de  junio  un 
triduo  de  rogativa,  cuyos  sermones  fueron  encomendados  á  los 
Sres.  Lectoral  y  Doctoral  de  aquélla  santa  Iglesia  ,  y  en  los  que 
se  propusieron  examinar  las  tres  proposiciones  anteriores.  La  im- 
portancia y  oportunidad  de  los  asuntos  elegidos,  y  el  acierto  <;on 
que  fueron  tratados,  han  sido  justamente  elogiados  por  et  Boletín 
eclesiástico ,  que  hace  de  dichos  sermones  el  siguiente  estracto: 

«El  Sr.  Lectoral  indicó  en  el  primer  dia  las  materias  que  se 
hablan  propuesto  tratar.  Primer  sermón:  ¿Porqiié  no  llueve? 
S^undo:  ¿Qué  hemos  de  hacer  para  que  llueva?  Tercero:  ¿Qué 
hemos  de  hacer  si,  á  pesar  de  nuestras  súplicas,  no  llueve?  Este 
plan ,  completo  y  acomodado  á  las  circunstancias,  fue  desempe- 
uado  perfectamente. 

»E1  Sr.  Sánchez  de  Castro  no  escribe  sus  sermones  :  se  prepara 
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en  muy  poco  tiempo,  merced  á  ¿u  vasta  erudición ,  fijando  el 
asunto,  aí'reglaiido  el  plan,*  eligiendo  los  pensamientos  principa- 
les, y  fiando  á  la  improvisación  las  espresiones.  Es  indudable  que 
las  palabras  inflamadas  por  el  ardor  del  corazón  y  desnudas  del 
esmerado  artificio  que  suelen  nf  cibir  en  un  gabinete  de  estudio, 
tienen  particular  gracia  y  energía.  No  consulta  obras  predica- 
bles ,  y  esto  esplica  la  novedad  que  ofrecen  siempre  sus  sermo- 
nes, en  los  cuales,  sin  embargo,  se  elevan  á  gran  altura  el  filósofo 
y  el  orador  evangélico,  apareciendo  en  ambos  conceptos  él  lógi- 
co razpnador,  que  no  pierde  nunca  de  yista  el  asunto  que  se  ha 
propuesto. 

»E1  plan  desarrollado  en  el  primer  sermón  fue  examinar  la 
causa  por  qué  Dios  no  nos  habia  concedido  la  lluvia  que  le  pedía- 
mos en  oraciones  públicas  y  privadas.  Después  de  una  bella  in- 
troduccion  en.la  que  manifestó  hallarse  agradablemente  conmo-' 
vido  ante  el  espectáculo  que  ofrecía  aquel  templo  en  los  dias  de 
rogativa,  viniendo  á  confundirse  allí  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, el  rico  al  lado  del  pobre,  el  sabio  junto  al  ignorante ,  el 
grande  llevando  de  la  mano  al  pequeño,  formándose  así  el  verda- 
dero lazo  de  unión  y  de  fi-aternidad  que  en  vano  era  buscar  en 
las  utopias  modernas,  formuló  la  siguiente  pregunta:  Pero,  ¿cómo 
es  que,  á  pesar  de  que  hemos  venido  pidiendo  uno  y  otro  dia  la 
lluvia,,  el  Señor  permanece  sordo  á  nuestros  ruegos,  y  la  lluvia 
no  desciende,  y  nos  amenaza  la  pérdida  de  la  cosecha?  Veamos 
si  esto  sucede,  ó  porque  la  oración  no  tiene  ninguna  influencia 
para  mover  á  Dios  á  que  modifique  la  acción  de  las  causas  natu- 
rales, ó  porque  no  es  buen  conducto  el  que  hemos  elegido  para 
elevar  al  Señor  nuestras  súplicas,  ó  bien  porque  nuestras  oracio- 
nes no  son  dignas  del  Dios  á  quien  las  dirigimos. 

»No  todos  los  impíos  se  atreven  á  suprimir  á  Dios:  algunos 
hay  que  no  queriendo  cerrar  sus  ojos  á  la  brillante  luz  que  despi- 
de todo  el  universo  para  que  veamos  el  infinito  poder,  la  infinita 
sabiduría  y  la  inmensa  bondad  del  Supremo  Artífice,  pretenden 
que,  concluida  la  creación  de  los  seres,  el  Criador  no  ha  vuelto  á 
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cuidarse  mas  del  mundo,  dejándole  confiado  á  las  leyes  invaria- 
bles por  Él  mismo  dadas;  leyes  que  por  nadie,  ni  en  ningún  tiem- 
po, pueden  ser  modificadas.  Estos  desgraciados,  no  enteramente 
degos  como  los  ateos,  son  miopes  hasta  el  punto  de  no  ver  que 
Dios  gobierna  por  sí  mismo  el  universo  como  un  Rey  sus  Esta-' 
dos,  como  un  padre  su  fiunilia ,  y  por  una  consecuencia  forzosa 
de  su  insensato  sistema^  consideran  la  oración  como  enteramente 
inútil,  pues,  según  ellos,  la  lluvia  y  la  sequía,  la  salud  y  la  muerte, 
la  calma  y  la  tempestad,  provienen  de  las  causas  segundas,  inflexi- 
bles é  invariables. 

9 Así  se  esplican  los  jactanciosos  sabios  para  separar  al  hombre 
de  la  oración.  Y,  sin  embargo,  por  una  de  aquellas  contradiccio- 
nes tan  frecuentes  en  la  falsa  filosofía ,  los  mismos  que  sostienen 
la  pretendida  infleúbilidad  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  quieren 
que  en  vez  de  pedir  á  Dios  la  lluvia ,  trabajemos  en  la  canaliza- 
don  de  los  ríos,  en  la  plantación  de  árboles  y  demás  medios  que 
pueden  modificar  favorablemente  el  clima  de  una  comarca,  reco- 
nociendo así  que  no  son  tan  invariables  las  leyes  naturales  que 
no  ofrezcan  algunos  resortes  á  la  acción  del  ser  inteligente  y  libre 
á  quien  Dios  concedió  la  dominación  sobre  la  tierra.  Y  si  Dios 
ha  dejado  en  nuestras  manos  medios  mas  ó  menos  eficaces  para 
obligar  á  las  leyes  naturales  á  que  fecundicen  los  paises  yermos, 
y  hasta  podemos  mandar  al  rayo  que  respete  nuestra  morada,  ¿pri- 
varemos al  mismo  Criador  del  dominio  directo  y  supremo  que  le 
corresponde  sobre  todos  los  seres  para  hacerlos  servir  cómo  y 
cuando  quiera  á  sus  adorables  designios  (1)? 


(1)    Voltaire.  qae  también  disputó  á  Dios  el  crobiemo  del  mundo,  en  uno  de 
sus  momentos  felices  pagó  el  debido  tributo  á  la  verdad,  diciendo:  ' 

no  presentéis  al  corazón  opreso 
La  dura  ley  que  la  razón  condena 
De  la  necesidad ;  ley  que  sin  tino, 
Mundo,  cuerpo  y  espíritu  encadena. 
¡Suefio  de  sabios  y  quimera  vana! 
¡Recurso  triste  de  engañosa  ciencia ! 
Dios  solo  tiene  en  su  divina  mano, 
Sin  ser  aprisionado  la  cadena , 
Y  libre  y  justo,  y  bondadaso  siempre, 
Su  voluntad  es  la  infalible  regla. 

(Notad»  la  RedaeciofiJ 
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>vez  que  echa  mas  profundas  raices.  Por  esto  precisamente  es  por 
»Io  que  los  impíos  quisieran  que  desapareciesen  las  imágenes  y  los 
^templos.» 

»I^pues  de  haber  probado  el  Sr.  Sánchez  con  incontestables 
razonamientos  que  la  causa  de  que  Dios  no  oyese  nuestra^  oracio- 
nes do  podía  ser  el  haber  dejado  abandonado  el  mundo  á  sí  mis- 
mo, ni  la  ineficacia  del  conducto  por  medio  del  cual  dirigíamos 
nuestras  súplicas,  pasó  á  examinar  el  verdadero  motivo  del  poco 
éxito  de  nuestras  plegarias,  á  saber :  que  estas  no  eran  dignas  del 
Dios  de  santidad.  Lleno  nuestro  corazón  de  afectos  terrenos  y 
culpables,  no  halla  cabida  en  él  un  verdadero  espíritu  de  oración. 
El  pecado,  pues,  venia  á ser  el  gran  obstáculo,  el  abismo  inmenso 
que  nos  separaba  de  Dios,  é  impedia  que  sintiésemos  los  efectos 
de  la  divina  misericordia.  «Abrigo  el  triste  presentimiento,  aña- 
»dia  el  orador,  de  que  la  lluvia  no  descenderá  á  fecundizar  núes- 
>tros  campos;  porque  al  entrar  en  el  templo,  solo  concedemos 
»una  corta  tregua  al  pecado,  sin  abandonar  la  resolución  de  con- 
»tinuar  en  él;  ¿y  quién  sabe  si  en  la  misma  casa  del  Señor,  á  donde 
»solo  debemos  ^venir  para  atraer  sobre  nosotros  su  misericordia, 
;»prDvocaraos  su  terrible  justicia?  ¡Quiera  Dios  que  no  se  realicen 
>mis  temores!  Si  hubiese  habido  diez  justos  en  Sodoma,  no  habria 
»caido  sobre  ella  el  fuego  del  cielo.  Acaso  haya  entre  nosotros 
»nueve  almas  puras,  y  en  este  caso,  que  una  mas  se  justifique  en  el 
»tribuna1  de.  la  Penitencia,  y  el  Señor  levantará  el  castigo  con  que 
»nos  aflige.»  Concluyó,  en  fin,  con  lína  vehemente  exhortación 
al  arrepentimiento. 

»Yá  comprenderán  nuestros  lectores  que  en  el  anterior  estrac- 
to  ha  de  haber  muchas  y  notables  omisiones,  y  sobre  todo  que  ha 
^e  faltar  la  fluidez  del  estilo  y  la  profundidad  de  los  pensamien- 
tos, que  no  es  posible  trascribir  fielmente  en  un  trabajo  de  esta 
clase  encomendado  solamente  á  la  memoria  por  el  trascurso  de 
diez  dias.  Y  aun  nos  es  forzoso  estractar  con  mayor  laconismo 
los  otros  dos  discursos,  pues  insensiblemente  hemos  traspasado 
los  límites  correspondientes  al  objeto  principal  de  este  Boletín. 
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»EI  mismo  Sr.  Sánchez  de  Castro  desenvolvió  en  el  segundo 
sermón  del  triduo,  tan  felizmente  como  era  de  esperar,  el  asunto 
aoonciado,  esto  es :  cómo  hemos  de  orar  para  que  nuestras  sú- 
pficas  sean  gratas  á  Dios.  Sirvió  de  introducción  el  interesante 
episodio  que  nos  refiere  el  Evangelio,  cuando  el  divino  Maestro 
anunció  á  sus  Apóstoles  que  se  acercaba  el  dia  de  dejarlos  para 
Yolver  al  lado  de  su  Eterno  Padre,  después  que  dejase  terminada 
la  misión  que  habia  traido  á  la  tierra.  ¡Oh  cuan  triste  impresión 
produjo  en  los  amantes  discípulos  el  anuncio  de  la  separación 
del  que  habia  sido  hasta  entonces  su  Maestro,  su  guia,  su  protec-«> 
tor  y  su  Dios!  Ellos  habian  abandonado  su  casa,  su  país,  su  fa- 
milia y  sus  bienes,  si  algunos  tenian,  por  seguir  á  Jesús ;  y  Jesús 
iba  á  dejarlos  solos,  desvalidos  y  espuestos  á  las  persecuciones  de 
que  serian  victimas  los  discípulos  del  Nazareno.  Pero  el  Salvador 
procuró  tranquilizarlos  diciéndoles :  «No  quedareis  desampara* 
kíos;  si  hasta  aquf  por  mí  mismo  y  con  mi  poderosa  palabra  he 
Ka/mado  las  tempestades,  he  muItipKcado  los  panes  para  alimen- 
itaros,  y  os  he  hecho  otros  grandes  beneficios ,  en  lo  sucesivo 
ipodeis  contar  también  con  una  protección  segura  :  todo  lo  que 
lapidáis  d  mi  Padre  en  mi  nombre^  os  serd  concedido.)^  ¡Promesa 
consoladora  en  cuyas  palabras  se  comprenden  las  condiciones  que 
debe  reunir  la  oración !  De  manera  que  al  mismo  tiempo  que  el 
(bvino  Maestro  nos  aseguró  el  éxito  da  nuestras  súplicas,  nos  en- 
señó cómo  debemos  orar. 

»No  basta  haber  señalado  el  obstáculo  que  retiene  nuestras 
oraciones  como  apegadas  á  la  tierra ,  obstáculo  frecuente  que, 
según  manifestó  el  orador,  es  el  pecado :  sino  que  es  preciso  que 
la  oración  se  eleve  con  alas  propias  hasta  el  Trono  del  Altísimo, 
es  decir,  que  vaya  acompañada  de  las  condiciones  debidas  :  á  la 
manera  que  no  basta  desatar  la  nave  amarrada  al  puerto,  sino  que 
necesita  el  impulso  del  vapoí*  y  de  un  viento  favorable  para  arri- 
bar con  prontitud  y  felicidad  al  puerto  á  donde  se  dirige. 

^Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  y  por  consiguiente 
nuestro  hermano  mayor,  nos  dice :  Pedid  d  mi  Padre;  por  con- 
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siguiente,  Dios  es  también  nuestro  Padre ;  y,  en  efecto»  con  este 
dulce  nombre  le  invocamos  en  la  oración  que  nos  enseñó  el  mis- 
mo  divino  Maestro  :  Padrenuestro.  ¡  Ah!  En  ninguno  de  los  pue- 
blos paganos,  ni  aun  en  la  nacioci  hebrea,. nadie  se  dirigió  á  Dios,, 
diciendo  Padre  mió  6  Padrehueslro.  Estaba  reservado  al  mismo 
Hijo  del  Eterno  enseñarnósi  á  invocar  á  Dios  con  la  palabra 
Padre,  que  espresa  una  relación  de  amor,  la  cual  no  hubiéramos 
conocido  á  no  haberse  obrado  el  grail  misterio  de  la  redención. 
El  orador  hizo  ver  cuan  pequeños  y  despreciables  eran  los  títulos 
que  alegan  para  encumbrarse  sobre  los  demás  hombres,  ya  los  ri- 
cos, ya  los  grandes  de  la  tiérfa ,  ora  los  sabios,  si  se  comparan 
con  el  título  de  hijo  de  Dios,  que  ennoblece  al  cristiano.  Somos 
hijos: de  Dios,  es  decir,  hijos  del  Rey  de  los  reyes,  del  Ser  Su- 
premo, infinito  en  todo  género  de  perfecciones^  Mas  esta  gloriosa 
filiación  no  la  hemos  de  buscar  en  el  orden  de  la  creación,  pues 
hasta  los  seres  inorgánicos  pudieran  ser  llamados  hijos  de  Dios; 
sino  que  se  encuentra  en  el  orden  de  la  gracia ,  la  cual  nos  hace 
verdaderos  hijos  de  Dios,  mientras  que  el  pecado  nos  hace  hijos 
de  Satanás.  No  quiere  decir  esto  que  el  Señor  deseche  entera- 
mente las  oraciones  de  los  pecadores  cuando  estos  oran  atenta, 
humilde,  confiada  y  perseverantemente  ;  sjno  que  oye  con  mu- 
cho mayor  agrado  á  los  justos,  cuyas  oraciones  tienen  ademas  el 
cuádruple  efecto  dé  meritorias,  satisfactorias,  propiciatorias  é 
impetratorias  ;  siendo  así  que  las  de  los  pecadores  solo  tienen  las 
dos  ultimas  cualidades.  Después  de  haberse  estendido  en  impor- 
tantes reflexiones  acerca  de  lo  gratas  que  eran  á  Dios  las  oraciones 
de  los  justos,  en  quienes  se  complacia  ver  á  sus  verdaderos  hijos, 
pasó  á  aplicar  á  la  oración  la  segunda  parte  del  citado  testo  :  Pe- 
dir  en  nombre  de  Jesús.  Conforme  á  la  doctrina  de  San  Gregorio 
Magno  sofere  este  punto,  puesto  que  Jesús  significa  Salvador,  pe- 
dir en  nombre  del  Salvador  ha  de  ser  pedir  cosas  relativas  á  nues- 
tra salvación.  «Y  por  eso,  añadió,  define  Santa  Teresa  la  oración 
^diciendo  que  es  una  conversación  de  cosas  de  la  amistad  con 
;»quien  sabemos  que  nos  ama.»  «Ya  lo  veis,  continuó;  en  la  ora- 
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>cion  benH>s  de  pedir  cosas  propias  de  la  amistad  con  que  se  digna 
^favorecernos  un  Dios  q\^e  nos  atna ;  cosas  que  se  reñeran  á  níies- 
»tra  salvación,  para  que  podamos  decir  que  pedimos  en  nombre 
«de  Jesús»  que  vino  Á  salvarnos.»  Preciso  es  ademas,  si  queremos 
que  nuestras  súplicas  vayan  fundadas  en  la  solemne  promesa  que 
DOS  hizo  Jesús  de  que  se  nos  concedería  cuanto  pidiésemos  á  nues- 
tro Padre  celestial  en  nombre  del  mismo  Jesús;  preciso  es,  digo, 
que  oremos  con  la  humildad  y  puros  sentimientos  de  que  estaba 
animado  Jesús.  De  aquí  dedujo  el  orador  otra  serie  de  considera- 
ciones oportunas  é  instructivas,  que  omitimos  por  la  razón  ya 
indicada  de  no  dar  á  nuestro  trabajo  mayor  estension  de  la  que 
corresponde  á  un  periódico  de  esta  clase. 

»E1  Sr.  Diez  Pescetto  cerró  brillantemente  el  triduo  con  una 
peroración  en  que  la  galanura  de  la  frase,  la  belleza  de  las  imá- 
genes y  cierta  gracia  particular  en  la  pronunciación  cautivaron 
agradablemente  la  atención  del  numeroso  auditorio,  pendiente 
por  mas  de  um,  hora  de  la  persuasiva  palabra  del  orador.  Dotado 
el  señor  doctoral  de  la  rica  imaginación  de  los  hijos  del  mediodía, 
de  una  memoria  feliz  y  de  un  claro  talento,  no  es  de  estrañar  que 
sus  discursos  ofrezcan  vivísimo  interés. 

»Con  acento  conmovedor  decia  en  el  exordio :  «¡Ay!  No 
>puedo  traer  á  mi  querida  Madre,  como  en  otras  ocasiones,  las  be- 
»llas  flores  del  campo.»  «^Dóndehe  de  encontrarlas,  esclamaba, 
;»si  los  campos  están  agostados  por  falta  de  lluvias?  ¡Tampoco 
>puedo  ofreceros.  Madre  mia,  flores  del  corazón  ,  porque  en  él 
>solo  tengo  punzantes  espinas  de  dolor!» 

»Viniendo  después  á  fijar  el  asunto  de  su  discurso,  se  propuso 
demostrar  que  la  presente  sequía  era  un  justo  castigo  del  cielo,  y 
que  por  consiguiente ,  eq  vez  de  entregarnos  á  la  desconfianza  y 
á  la  desesperación ,  debíamos  adorar  la  mano  que  vertía  sobre 
nosotros  la  copa  del  dolor  para  obligarnos  á  entrar  en  nosotros 
mismos  y  á  pensar  seriamente  en  la  reforma  de  nuestras  cos- 
tumbres. 

»E1  orador  ¿spuso  la  unión  del  mal  físico  y  el  mal  moral,  ha- 
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ciendo  ver  que  el  primero  no  hubiese  hallado  entrada  en  el  mun- 
do si  el  segundo  no  le  hubiera  franqueado  la  puerta.  El  pecado 
nos  separa  de  Dios:  así  también  el  ultimo  y  mas  temible  de  los 
males  de  esta  vida,  la  muerte,  no  es  otra  cosa  que  la  separación 
del  espíritu  de  la  materia ,  y  la  separación  ó  descomposición  de 
las  partes  del  cuerpo.  En  el  lenguaje  de  la  Escritura  santa  y  en  el 
de  todos  los  pueblos ,  la  idea  de  pecado  y  la  de  castigo  ó  muerte 
son  correlativas.  <c¿  Dónde  ha  existido,  anadia,  nación,  civilizada 
»6  bárbara ,  que  en  las  grandes  calamidades  haya  dejado  de  pro- 
»curar  aplacar  la  Justicia  divina,  ofendida  por  los  pecados,  con 
^oraciones  y.  actos  de  arrepentimiento?  Y  es  que  la  esperiencia  ha 
»hecho  conocer  á  los  pueblos  que  á  las  grandes  culpas  siguen  los 
«grandes  castigos.»  En  confirmación  de  esta  verdad  eligió  tres 
prevaricaciones  ;nemorables,  entre  las  muchas  que  refiere  la  his- 
toria, seguidas  de  espantosos  castigos.  Estos  sucesos  fueron:  el 
pecado  de  nuestros  primeros  padres ,  la  corrupción  de  costumbres 
en  tiempo  de  Noé,  y  el  deicidio  del  Gólgota.  Las  brillantes  des- 
cripciones de  estos  delitos  y  de  los  terribles  castigos  que  provo- 
caron no  acierta  á  trazarlas  nuestra  pluma ,  y  ciertamente  lo  sen- 
timos. 

«No  bdy,  pues,  motivo  para  quejarse  de  las  calamidades  que 
«sufrimos  bajo  la  mano  de  un  Dios  infinitamente  bueno,  continuó 
»el  Sr.  Diez  Pescetto.  La  Religión,  la  razón  y  la  creencia  de  todos 
»los  pueblos  nos  dicen  que  el  Dios  misericordioso  ha  de  ser  tam- 
»bién  justo ,  y  por  consiguiente  que  sufrimos  castigos  porque  los 
«merecemos.» 

«Tristísimo  fue ,  pero  por  desgracia  eiiacto ,  el  cuadro  que  el 
orador  trazó  de  la  abyección ,  errores  y  desórdenes  de  la  sociedad 
actual.  La  indiferencia  de  unos ,  la  impiedad  descarada  de  otros 
y  los  escándalos  de  todas  clases ,  arrancaron  al  orador  sentidas 
quejas  en  nombre  del  Dios  ultrajado  y  en  calidad  de  su  ministro, 
usando,  según  decia ,  de  la  libertad  propia  del  sacerdote  católico. 
«Pues  bien :  si  los  grandes  pecados  exigen  grandes  expiacio- 
«nes,  añadió,  adoremos  la  mano  que  nos  castiga  tan  justamente. 
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>Ci  la  mano  del  Médico'  hábil  que  nos  lastima  para  curarnos :  es 
*\m  mano  dei  Padre  bondadoso  que  nos  aflige  para  corregirnos  y 
>bM;ernos  mejores.* 

■Concluyó „ por  último,  con  una  tierna  y  fervorosa  depreca- 
ción á  la  Santísima  Virgen ,  consuelo  de  desgraciados  y  refugio  de 
pecadores  arrepentidos. 

>Como  consecuencia  inmediata  de  estos  escelentes  sermones, , 
hemos  visto  los  ministros  del  Sefior  acudir  en  estos  dias  gnn  mi- 
mero  de  líeles  i  purificarse  en  las  saludables  aguas  de  la  peniten- 
cia, y  recibir  después  la  sagrada  Eucaristía.  ¡Quiera  el  Señor  con- 
lervartan  felices  disposiciones,  y  hacerlas  estensivas  i  todosl  ¡Ohl 
Ken  podremos  consolarnos  de  la  falta  de  la  lluvia  sí  desciende  so- 
bre las  almas  el  rocío  de  la  divina  gracia.» 

^Boietin  eclesiástico  de  León  J 


LOS  DERECHOS  DE  ESTOLA.  Y  PIE  DE  ALTAR. 

En  el^Ba&íino/Scia/delaCoruna,  núm.  261,  que  corresponde 
ll  dia  14  del  mes  actual,  aparece  ,una  circular  del  Sr.  D.  Euge- 
nio Diez,  regente  de  la  Audiencia  de  Galicia,  dirigida  á  los  jue- 
ces de  primera  instancia  de  este  antiguo  reino;  circular  cuya 
lectura  nos  ha  causado  una  impresión  psnosi,  porque,  i  nue>tro 
gaicio.  no  corresponde  á  lo  que  teníamos  derecho  a  esperar  de  un 
individuo  de  la  siempre  digna  y  respetable  magistratura  españo'a, 
el  cual  ademas  está  puesto  al  frente  de  una  Audiencia  territorial. 
La  ocasión  de  publicar  este  documento  nos  la  esplica  él  mismo 
con  estas  palabras:  «Con  los  nombres  de  ofrenda,  oblatas.  6  gra- 
tificaciones parroquiales,  en  unos  pueblos;  con  el  de  derechos 
funerarios,  por  costumbre,  en  otros;  con  el  de  estola  y  pie  de 
litar,  en  algunos,  los  pilrrocos  de  las  rurales  han  propu»io  de- 
mandas contra  sus  vecinoi  en  los  juzgados  de  paz  de  sus  distri- 
tos, y  en  todos  fueron  los  vecinos  condenados  i  pagar,  y  en  to.Ins, 
ácstepcion  déla  propuesta  en  Lalin,  los  jueces  do  primera -|iis- 
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tanda,  por  sentencias  definitivas,  conñrmaron  las  de  aquellos, 
á  veces  con  las  costas.»  Estos  hechos,  narrados  por  el  señor  regen- 
te con  los  primores  de  su  estilo  particular  ,  los  cuales  de  seguro 
causarían  envidia  aV  mismo  Cervantes,  si  hoy  viviese,  le  parecie- 
ron tan  ma^  á  su  señoría,  que  determinó  publicar  la  circular 
prohibiendo  á  todos  los  jueces  inferiores  de  las  cuatro  provincias 
de  Galicia  el  admitir  demandas  de  los  párrocos  sobre  cualesquiera 
derechos  parroquiales,  y  continuar  los  juicios  que  sobre  tales  re- 
clamaciones están  pendientes. 

Dudamos  mucho  que  esté  en  las  atribuciones  de  los  regentes 
de  las  Audiencias  la  prohibición  que  aquí  se  permite  el  Sr.  Diez. 
I^econocemos  de  buen  grado  la  cualidad  que  le  adorna ,  y  que 
con  cierto  énfasis  invoca,  de  jefe  déla  administración  de  justicia 
en  este  ierri lorio;  pero  nos  parece  que  esta  jefatura  no  alcanza  á 
tanto  que  pueda  prohibir  lo  que  las  leyes  permiten,  esto  es ,  la 
admisión  de  demandas  sobre  cualesquiera  derechos  que  preten- 
dan tener  los  ciudadanos,  y  la  continuación  de  los  juicios  incoa- 
dos. Ni  en  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de 
justicia,  ni  en  las  ordenanzas  de  las  Audiencias,  ni  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  hallamos  concedida  á  los  señores  regentes 
semejante  facultad.  Tal  vez  por  nuestra  rudeza  estaremos  enga- 
ñados en  esto.  *   ^ 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  y  prescindiendo  de  si  pudo 
ó  no  el  señor  regente  de  la  Coruña  hacer  lo  que  hizo ,  creemos  que 
la  publicación  de  esa  circular  en  los  Boletines  de  las  cuatro  pro- 
vincias de  Galicia  fue  sobremanera  inconveniente,  y  no  honra 
mucho  la  prudencia  y  la  imparcialidad  de  su  autor.  No  nos  Aja- 
remos, para  apoyar  nuestro  juicio,  en  las  calificaciones  que  en  ella 
se  hacen  de  todos  los  párrocos  rurales  de  Galicia,  tratándolos  de 
codiciosos  y  ladrones ,  que  perpetuando  ó  restableciendo  los  abu- 
sos de  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  tratan  con  una  insi- 
diosa superchería  de  reducirá  la  miseria  á  sus  feligreses;  aun- 
que cualquiera  ve  que  con  estas  calificaciones,  hechas  en  un  do- 
cumento oficial  y  por  persona  de  tal  categoría,  viene  á  escitarse 
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(sin  advertirlo  quien  las  hizo]  á  los  pueblos  rurales  á  que  rehusen 
pagar  aquellos  derechos,  por  mas  que  en  las  presentes  circuns- 
tancias esta  negativa  condene  á  morir  de  hambre  á  los  párrocos, 
privándoles  delú^ilco  recurso  que  les  quedaba;  y,  U>  que  es  to- 
davía mas  grave,  viene  á  cubrirlos. de  infamia  y  á  deshonrar  el 
ministerio  que.  ejercen.  Hemos  dicho  que  no  nos  fijaríamos  en 
esto,  porque  ya  sabemos  que  en  esta  época  de  libertades  á  granel 
el  clero  es  omnium  peripsema  usque  adhuc,  aunque  no  podamos 
menos  de  deplorar  que  todo  un  señor  regente,  que  por  serlo  debe 
prescindir,  ya  que  no  sea  despojarse ,  de  toda  pasión  política,  sé 
convierta  en  cierto  modo  de  magistrado  en  tribuno,  cuando  trata 
de  ejercer  las  funciones  de  su  cargo. 

Dejando,  pues,  á  los- pobres  párrocos  que  sufran  cop  paciencia 
esta  nueva  desgratia  sobre  tantas  otras  que  están  sufriendo  desde 
la  revolución  de  setiembre,  consideremos  tan  solo  la  inconvenien- 
cia de  la  circular  por  lo  que  dice  relación  á  los  señores  jueces  de 
primera  instancia  y  á  los  de  paz.  ¿Creyó  el  señor  regente  que  ha- 
Uan  hecho  mal  en  fallar  á  favor  de  los  párrocos  en  los  juicios  so- 
bre pago  de  derechos  de  estola?  ¿Eran  á  sus  ojos  un  hecho-delito, 
s^un  su  neologismo ,  las  sentencias  por  ellos  dadas  ó  conñrma- 
das?  Pues  entonces  lo  que  procedia  era  exigirles  ,  si  está  en  sus 
atribuciones,  ó  hacer  que  se  les  exigiese,  la  responsabilidad  por  el 
tal  hecho-delito  ,  y  dirigirles  la  circular  por  el  correo  para  evitar 
su  repetición.  Pero  decirles  en  los  Boletines  oficiales  que  senten- 
ciaron vcídX  ó  por  error  y  ó  por  malevolencia^  ó  por  qíros  fines 
censurables  ó  punibles,  añadiendo  que  eso  no  es  administrar  jus- 
ticia, eso  es  administrar  arbitrariedad  (otro  primor  de  estilo), 
eso  es  usurpar  las  elevadas  fundones  del  legislador ,  y  decírselo 
para  que  lo  lean  ü  oigan  leer  todos  aquellos  contra  quienes  faíla- 
roQ ,  ¿cabe  acaso  en  un  hombre  de  la  mas  vulgar  prudencia? 
¿Cómo  no  vio  el  Sr.  Diez  que  sus  palabras  ,  ademas  de  cubrir  de 
ignominia  á  sus  inferiores,  por  cuya  honra  está  obligado  á  mirar, 
les  esponian  á  las  venganzas  dé  los  quejosos?  ¡Por  cierto  que  de- 
ben estar  muy  agradecidos  los  señores  jueces  Ájefe  de  la  admi- 
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nislracion  de  justicia  en  este  territorio,  que  aspira  á  una  populari- 
dad de  cierto  género  por  un  medio  que  tan  caro  les  cuesta! 

Lo  mas  gracioso  está  en  que  las  censuras  fulminadas  por  el  se- 
ñor regente  van  también  á  caer  sobre  no  pocos  magistrados  de  la 
Audiencia  de  Galicia  que  dieron  ó  confirmaron  iguales  fallos»^^ 
como  pudo  y  debió  reconocer  su  señoría  en  el  archivo  del  tribu- 
nal.  ¿Si  también  estos  señores  habrán  sido  ignorantes  ó  malevo- 
ios ,  ú  obrado  así  por  motivos  censurables  ó  punibles?  Nosotros, 
con  perdón  del  señor  regente ,  diremos  c^ue  en  creerse  él  mas  sa- 
bio y  mas  imparcial  que  los  jueces  y  magistrados  á  quienes  taa 
mal  trata,  aparece  un  si  es  ó  no  es  de  orgullo,  y  que  las  personas 
sensatas  preferirán  sin  duda  la  opinión  de  aquellos  á  la  suya;  por- 
que ,  aun  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  ,  y  considerando 
solo  la  autoridad  estrínseca,  hay  á  favor  de  ellos  la  fundadísima 
presunción  de  que  están  en  lo  cierto.  Por  lo  menos  las  pruebas 
que  de  su  ciencia  jurídica  nos  da  su  señoría  en  la  circular,  no  nos 
parecen  tales  que  debiliten  aquella  presunción.  No  por  esto  ne- 
garemos que  la  tenga  muy  grande,  y  tanta,  que  iguale,  si  se  quie- 
re, á  la  de  un  Covarrubias  ó  un  Salgado ;  pero  en  la  circular  no 
aparecen  señales  de  ella ,  y  nosotros,  como  todos  los  hombres, 
nos  atenemos  á  lo  que  se  deja  ver  en  lo  esterior. 

Visto  ya  que  hubo  una  grandísima  falta  de  prudencia  en  pu-  . 
blicar  la  circular,  aun  dado  caso  de  que  en  realidad  no  hubiesen 
sido  justas  las  reclamaciones  de  los  párrocos  y  las  sentencias  pro- 
nunciadas en  estos  juicios,  réstanos  ahora  examinar  ,  aunque  con 
brevedad,  si  es  verdadera  y  fundada  la  doctrina  que  se  sostiene 
en  dicho  documento;  á  saber :  la  no  existencia  del  derecho  de  los 
párrocos  á  exigir  las  prestaciones  llamadas  derechos  de  estola  y 
pie  de  altar.  El  señor  regente  se  limita  á  negarla  en  cuanto  á  los 
párrocos  rurales,  porque  tal  vez  ignora,  y  en  verdad  que  nos  pa- 
receria  estraña  su  ignorancia,  que  también  pretenden  aquel  dere- 
cho los  párrocos  no  rurales.  En  el  Boletín  eclesiástico  de  esta  dió- 
cesis, núm.  285,  se  insertó  un  artículo  copiado  de  El  Composte^ 
lanOf  en  que  se  demostraba  la  justicia  con  que  los  párrocos  exi- 
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gUn  los  derechos  llamados  oblatas,  que  no  son  sino  una  especie 
de  los  llamados  de  estola  y  pie  de  altar.  Aquí  nos  proponemos 
tntar  la  cuestión  mas  generalmente»  de  manera  que  comprenda- 
mos todos  aquellos  derechos ,  aceptando,  sin  embargo,  y  hacien- 
do nuestras  todas  las  doctrinas  que  sobre  las  oblatas  establece  el 
autor  de  aquel  artículo. 

No  era  ciertamente  necesaria  la  abundancia  de  palabras  de 
que  usa  el  señor  regente  para  hacer  entender  á  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y  á  los  de  paz  el  principio  trivialísimo  que  saben 
todos  desde  que  comenzaron  el  estudio  de  las  leyes;  que  los  dere- 
chas jr  las  obligaciones  proceden,  ó  de  las  leyes  que  las  estable-- 
cen^  ó  déla  voluntad  de  los  hombres  que,  en  aptitud  para  coifi" 
prometerse  y  obligarse,  se  obligany  se  comprometen.  Pudo  aña- 
dir que  los  derechos  y  obligaciones  que  nacen  del  contrato  váli- 
do tienen  también  sU  apoyo  en  la  ley  anterior  á  él,  que  manda  á 
los  contrayentes  cumplir  su  compromiso.  Ya  ve  el  Sr.  Diez  que 
estamos  conformes  con  su  principio.  Ahora  bien:  ^CKiste  alguna 
lej  ó  algún  contrato  que  dé  á  los  párrocos  el  derecfho  de  exigir 
las  prestaciones  llamadas  derechos  de  estola}  Su  señoría,  á  pesar 
de  sus  profundos  estudios  y  de  su  ciencia  legal,  no  ha  podido  en- 
contrarla. Pero  nosotros,  que  ni  siquiera  hemos  saludado  la  juris- 
prudencia, y  somos  verdaderamente  unos  pigmeos  en  compara- 
ción del  señor  regente,  hallamos,  no  una  sola,  sino  muchas  leyes 
en  que  se  funda  aquel  derecho  de  los  párrocos,  y  hallamos  tam- 
bién un  contrato  válido  y  oneroso,  ó  por  mejor  decir  un  casi 
contrato. 

Y  comenzando  por  este  último,  nos  parece  evidente  que  el 
párroco,  al  aceptar  su  beneficio,  vino  á  obligarse,  á  lo  menos  im- 
plícitamente, á  cumplir  todas  las  obligaciones  de  un  verdadero 
pastor  de  las  almas  de  sus  feligreses,  las  cuales  obligaciones  no  son 
por  cierto  ni  pocas,  ni  ligeras,  ni  de  pequeña  importancia,  y 
aquellos,  por  su  parte ,  se  obligaron  á  contribuirle  con  lo  que 
para  su  congrua  sustentación  tiene  establecido  la  ley  ó  la  cos- 
tumbre legítima.  Y  téngase  entendido  que  cuando  hablamos  aqu 
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de  1^  ley,  np  debe  entenderse  de  la  ley  civil,  porque  no  compete 
á  esta  el  determinar  lo  que  deben  los  feligreses  al  párroco;  y  asf 
el  argumento  que  toma  el  señor  regente  contra  los  derechos  de 
estola  del  acuerdo  de  la  junta  revolucionaria  de  la  Coruña  y  del 
decreto  del  poder  ejecutivo ,  no  tiene  siquiera  medio  adarme  de 
peso.  El  Sr.  Diez  debiera  saber  que  la  potestad  civil  nada  tiene 
que  hacer  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  porque  es  del  todo  incompe- 
tente en  esta  clase  de  asuntos,  y  solo  le  incumbe  compeler  á  la  ob- 
servancia de  las  leyes  de  la  Iglesia  cuando  esta  le  pida  su  auxilio,. 
Volviendo  á  nuestro  asunto,  repetimos  que  entre  el  párroco 
y  los  feligreses  hay  un  casi  contrato,  tan  obligatorio  para  todos 
como  si  hubieran  otorgado  escritura  pública ,  ni  mas  ni  menos 
que  el  que  existe  entre  el  médico  y  los  enfermos  que  le  llamea 
para  valerse  de  su  ciencia,  entre  el  abogado  y  sus  clientes,  y  entre 
el  Sr.Diez  y  la  sociedad  española,  para  cuyo  bien  le  ha  nombrada 
régeme  el  gobierno  que  la  representa.  Y  siendo  los  derechos  de 
estola  uno  de  los  medios  que  la  Iglesia  tiene  señalados  para  la 
congrua  del  párroco ,  como  después  demostraremos;  y  aunque 
prescindamos  de  este  señalamiento,,  habiendo  costumbre  de  pa- 
garlos, como  no  puede  negarnos  el  señor  regente,  y  si  lo  negase  ' 
podria  probársele  con  millones  de  testigos  ,  es  necesario  concluir 
que  se  deben  á  los  párrocos  aquellos  derechos,  por  uno  de  los 
principios  de  obligaciones  que  la  circular  reconoce. 

Veamos  ahora  si  también  hay  el  otro  principio,  que  es  la  ley. 
No  haremos  al  señor  regente  la  injuria  de  negarle  su  catolicismo. 
Suponiendo,  pues,  que  admite  y  respeta  el  santo  Evangelio,  que 
es,  como  todos  sabemos,  ley  divina,  ya  puede  ver  en  este  Código 
verdaderamente  sacrosanto,  y  no  como  otros  de  que  ni  siquiera 
queremos  acordarnos ,  estas  palabras  del  Salvador :  Dignus  est 
enim  operarios  cibo  ^mo  (San  Mateo,  cap.  x,  vers.  9) ;  dignus  est 
enim  operarius  mercede  sua  (San  Lúeas/  cap.  x,  vers.  7).  Y  esta 
ley  la  promulga  el  Apóstol  en  muchos  lugares  de  sus  epístolas,  y 
la  esplica  con  varios  ejemplos,  declarando  al  mismo  tiempo  que 
no  es  nueva,  sino  una  confirmación  del  derecho  natural.  Verdad 
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es  que  en  ella  no  se  habla  espresamente  de  los  derechos  de  esto- 
la. Pero  ¡qué!  ¿No  basta  que  sancione  la  obligación  de  los  fieles 
de  suministrar  á  sus  Pastores  todo  lo  necesario  para  su  sustento? 

Demos  otro  paso  mas.  La  Iglesia  en  el  Concilio  IV  general 
Lateranense  "sanciona  espresamente  esta  obligación  de  los  fíeles 
acerca  de  los  derechos  de  que  tratamojs.  El  canon  66  de  aquel  cé- 
lebre Concilio  que  se  inserta  en  las  Decretales,  capítulo  Ad  Apos- 
tolicam  42,  de  simonia,  contiene  estás  palabras:  Quídam  laici  lau^ 
dabilem  consnetudinem  ergo  sanctam  Ecclesiam  pia  devotione 
fideüum  introductam,  ex  fermento  hcereiicce  pravitatís  nituníur 
infringere  sub  prcetexíu  canonicce  piefatis.  Quapropter  super  his 
pravas  exactiones  fieri  prohibemus^  eí  pias  consuetudines  prceci-- 
prntas  observari,  statuentes,  ut  libere  conferantur  ecclesiastíca 
tacramenta,  sed  per  Episcopum,factí  veníate  cognita,  compes^ 
camtur  qvd  malitiose  nituntur  laudabilem  consueludinem  inmutare. 
Aquí  tiene  el  señor  regente  muchas  cosas  que  observar:  1.**,  que 
el  Concilio  manda  pagar  los  derechos  de  estola,  aun  aquellos  que 
perciben  los  párrocos  por  la  administración  de  algunos  sacramen- 
tos; 2.^,  que  manda  castigar  á  los  que  no  cumplen  con  este  deber; 
3.°,  que  la  costumbre  de'pagarlos,  ya  introducida  en  su  época,  no 
tuvo  su  principio,  como  dice  aquel  señor  ,  en  una  insidiosa  super- 
chería, sino  en  la  devoción  de  los  fíeles;  4.'',  que  los  que  enton- 
ces resbtian  el  pago,  obraban  así  por  hallarse  inficionados  poco  ó 
mucho  de  la  herética  pravedad  de  los  waldenses  ó  albigenses. 
¡Quiera  Dios  qoe  los  que  hoy  los  imitan  no  lo  estén  de  aquellas 
herejías,  ni  de  la  incredulidad  de  esta  época  desgraciada,  Iq  cual 
seria  cien  veces  peor! 

Tenemos,  pues,  que  la  ley  natural,  la  evangélica  y  la  eclesiás- 
tica  imponen  á  todos  los  fieles  que  no  sean  absolutamente  pobres, 
la  obligación  de  pagar  á  los  p¿írrocos  los  derechos  llamados  de 
estola  y  pie  dé  altar:  obligación  confirmada  por  la  costumbre 
general  de  la  Iglesia,  que  continuó  hasta  nuestros  dias  en  todo 
país  que  tenga  parroquias  católicas.  Tenemos  que  esta  costumbre 
no  puede  calificarse  de  abuso,  como  la  califica  el  señor  regente  en 
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8u  circular,  sin  incurrir  en  las  censuras  que  fulmina  la  Bula  Aue- 
toremfidei  del  venerable  Pió  VI,  en  la  proposición  54.  Tal  vez  na 
la  habrá  leído  el  referido  señor,  y  conviene  que  se  entere  de  ella, 
siquiera  porque  la  ley  22,  tít.  i,  libro  i  de  la  Novísima  Recopila- 
ción la  manda  admitir  en  estos  reinos,  y  prohibe  sostener  doctri- 
nas á  ella  contrarias. 

Pero  acaso  se  nos  dirá:  «En  hora  buena  que  haya  todas  esas 
leyes  favorables  de  los  párrocos;  pero,  ¿qué  tensmos  con  eso? 
Aquí  se  trata  de  saber  si  esas  leyes  traen  consigo  un  derecho  que 
pueda  hacerse  valer  ante  los  tribunales  civiles,  de  modo  que  estos 
puedan  y  deban  exigir  á  los  fieles  que  cumplan  con  la  obligación 
en  ellas  impuesta.»  En  efecto:  ese  es  el  puntq  principal  de  la  dis- 
cusión, y  por  eso  lo  decimos  en  alta  voz:  hay  en  España  ley  civil 
vigente  que  manda  á  los  ñeles  pagar  los  derechos  de  estola.  ¿Cuál 
es  esta  ley?  El  Concordato  de  1831,  ese  mismo  Concordato  del 
cual  pretende  el  Sr.  Diez  argüir  poderosamente  contra  aquellos 
derechos,  y  con  que  se  fígura  haber  llegado  á  demostrar  que  no 
existen.  A  la  verdad,  nos  causa  admiración  que  no  haya  encon- 
trado su  señoría  en  esa  ley-Concordato,  como  le  llama,  una  cosa 
que  ven  los  mas  cortos  de  vista.  Preferimos  creer  que  no  ha  leido 
todo  el  Concordato  (aunque  esto  no  le  honra  mucho),  á  pensar 
que  obró  de  mala  f¿,  callando  de  propósito  lo  que  destruía  com- 
pletamente su  tesis  favorita . 

Estamos  de  acuerdo  con  el  señor  regente  en  que  «:en  esa  con- 
cordia, en  ese  Concordato  y  en  su  art/  33  se  convino  en  que  los 
fondos  con  que  había  de  atenderse  á  la  dotación  del  culto  y  clero 
serian  el  producto  de  los  bienes  que  le  fueron  devueltos  por  la 
ley  de  3  de  abril  de  1845,  el  de  las  limosnas  de  la  santa  Cruzada» 
el  de  las  encomiendas  y  maestrazgos  de  las  cuatro  Órdenes  mili- 
tares vacantes  y  que  vacaren,  el  de  la  imposición  que  el  gobierno 
de  la  nación  haría  sobre  las  propíeJides  rústicas  y  urbanas  y  ri- 
queza pecuaria,  la  que  fuese  precisa  para  completar  la  dotación.» 
Verdad  es  que  todos  estos  fondos  han  quedado  reducidos  á  cero, 
pues  en  lugar  de  los  bienes  que  allí  se  cspcciñcaa  se  han  dado 
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papeles  mojados  que  no  produjeron  ni  un  céntimo,  y  solo  sirven 
para  pasto  de  la  polilla;  el  fondo  de  Cruzada  destinado  en  el  con- 
▼eiuo  posterior  de  1859  esclusivamente  al  culto  divino,  se  aplica 
boj  á  otro  culto  que  nada  tiene  de  tal,  y  la  famosa  imposición 
prometida  se  exige,  sí,  á  los  pueblos,  pero  para  repartir  entre  los 
que  nos  trajeron  las  famosas  libertades  de  setiembre,  mientras  el 
clero  se  está  muriendo  de  hambre. 

«En  esta  ley-Concordato  ,  prosigue  el  Sr.  Diez,  no  solo  no 
hay  oblatas,  ni  donativos,  ni  gratificaciones  parroquiales  por  fu- 
nerales ó  por  exequias ,  ni  pie  de  altar  ,  ni  nada  que  sea  obligato- 
rio de  los  feligreses  para  con  los  párrocos.»  Tiene  razón  á  fe  :  allf 
no  hay  oblatas,  ni  donativos,  ni  gratificaciones ,  y  es  una  fortuna 
que  no  haya  nada  de  esto,  porque  si  no,  según  está  hoy  el  Erario 
público,  teníamos,  de  seguro,  otra  incautación  como  la  de  Ruiz 
Zorrilla.  Pero  hablemos  seriamente:  ¿no  se  habla  de  aquellas 
cosas  en  el  Concordato?  Lea  su  señoría  un  poquito,  antes  del  ar- 
tículo 38,  y  se  convencerá  del  gravísimo  error  en  que  está.  El 
MTt.  33,  párrafo  cuarto,  dice  :  «También  disfrutarán  los  curas 
propios  y  sus  coadjutores  la  parte  que  les  corresponda  en  los  de- 
rechos de  estola  y  pie  de  altar.»  Son  ,  pues,  estos  derechos  parte 
integrante  de  la  dotación  de  los  párrocos,  como  se  colige  eviden- 
temente de  la  palabra  conjuntiva  también \  y  siendo  el  Concor- 
dato ley  civil  y  al  mismo  tiempo  eclesiástica  ,  claro  está  que  los 
jueces  seculares  tienen  el  deber  de  ampararles  en  su  derecho  siem- 
pre que  alguno  se  niegue  á  pagarlos.  Y  á  la  verdad ,  siendo  tan 
mezquina  la  dotación  de  los  párrocos  consignada  en  dicho  ar- 
ticulo, pues  el  mínimum  no  sube  de  2,200  rs.  (mucho  menos  que 
el  sueldo  de  los  porteros  de  la  Audiencia  de  Galicia)  y  el  máxi- 
mum de  10.000 rs.,  cualquiera  conoce  que,  á  no  haber  querido 
d  Papa  y  el  gobierno  español  condenarlos  á  perpetua  misfcria, 
hablan  de  señalarles  algún  otro  recurso  para  completar  una  dota- 
ción decorosa;  y  este  recurso  consiste  en  el  disfrute  de  las 
casas  rectorales,  en  el  de  los  iglesarios  y  en  los  derechos  de 
estola.    ' 
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Es,  pues»  una  impertinencia  todo  cuanto  dice  el  señor  re- 
gente sobre  la  revocación  que  se  hace  en  el  art.  45  del  Concor- 
dato de  todas  las  leyes  anteriores  al  mismo,  así  como  lo  que  aña- 
de acerca  de  la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854.  La  base  24  de 
esta  dice  asi:  «Al  plan  parroquial  se  unirá  tanto  el  arancel  gene- 
ral de  los  derechos  de  iglesia  y  estola  que  ha  de  regir  en  cada 
diócesis ,  como  el  particular  de  cada  arciprcstazgo  ó  parro- 
quia,» etc.  Este  testo  se  le  hizo  algo  difícil  de  digerir  alSr.  Diez, 
y  no  es  estraño,  porque  en  él  se  supone  la  obligación  civil  de  pa- 
gar los  derechos  parroquiales ,  y  da  por  toda  -respuesta  que  si  se 
estendiera  como  conviene  á  los  cálculos  de  la  codicia  (¡siempre  lo 
mismo!],  esta  inteligenciay  la  genuina  del  Concordato  estarían 
en  oposición.  No,  señor  regente ;  no  hay  ni  siquiera  sombra  de 
oposición  entre  ambos  documentos  :  la  base  citada  de  la  real  cé- 
dula no  hace  mas  que  señalar  la  forma  con  que  debe  ejecutarse 
el  art.  33  de  la  ley-Concordato ,  encargando  á  los  Ordinarios  es- 
tablecer aranceles,  para  que  ni  los  párrocos  puedan  exigir  mas  de 
lo  justo,  ni  los  feligreses  negarse  al  pago,  como  los  buenos  católi- 
cos en  cuyo  favor  se  espidió  la  circular. 

Demostrado  ya  que  el  Concordato,  bien  lejos  de  abolir  ó  pro- 
hibir los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  supone ,  por  el  contra- 
rio, y  confirma  la  obligación  de  pagarlos ,  y  confesándose  en  la 
circular  que  tanto  el  gobierno  como  los  jueces  deben  atenerse  á 
las  prescripciones  del  mismo  convenio  ,  es  visto  que  pudo  el  se- 
ñor j-egen  te  no  perder  su  tiempo  en  alegar,  como  un  grande  ar- 
gumento contra  los  derechos  de  estola  ,  el  acuerdo  de  la  junta  re- 
volucionaria de  la  Coruña,  y  el  decreto  dado  por  el  poder  ejecu- 
tivo en  12  de  junio  de  1869.  en  que  se  aprobó  la  determinación 
de  la  referida  junta.  Estas  dos  disposiciones  son  tan  nulas  como 
la  circular,  porque  se  oponen  á  la  ley-Concordato  ,  que  no  pu- 
dieron abrogar  ni  el  señor  regente  de  la  Coruña  ,  ni  la  junta  re- 
volucionaria,  ni  el  señor  ministro  Romero  Orliz,  aun  cuando 
haya  precedido  á  su  decreto  el  acuerdo  de  las  secciones  de  Estado 
y  Gracia  y  Justicia  del  Supremo  Consejo ,  á  cuya  circunstancia 
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da  la  circular  un  gran  valor,  no  sabemos  por  qué,  pues  el  Conse- 
jo Supremo  no  pasa  de  ser  un  mero  cuerpo  consultivo. 

Y  ya  que  hablamos  de  estas  dos  disposiciones  dadas  desde  la 
época,  que  muchos  llaman  gloriosa,  de  la  revolución  de  setiem- 
bre, quisiéramos  que  el  señor  regente  tuviese  la  bondad  de  satis- 
facer á  algunas  preguntas  que  nos  ocurren. 

Sea  la  primera :  ¿por  qué,  siendo  aquellas  relativas  á  la  pro- 
rinda  de  la  Coruña  y  no  mas,  quiere  su  señoría  que  tengan  tam- 
bién fuerza  legal  en  Lugo,  Orense  y  Pontevedra?  Segunda:  ¿por 
qué,  limitándose  la  junta  revolucionaria  coruñesa,  así  como  «el 
Sr.  Romero  Ortiz,  á  declarar  voluntarias  las  prestaciones  llama- 
das oblatas,  sin  que  ni  aun  remotamente  aludan  á  los  demás  de- 
rechos de  estola,  en  la  circular  se  da  por  cosa  corriente  que  poi' 
aquellas  declaraciones  quedan  también  abolidos  estos  derechos? 
A  la  verdad,  este  modo  de  interpretar  las  leyes,  ampliándolas  á 
capricho  mucho  mas  allá  de  lo  que  suenan  las  palabras,  nos  pa- 
rece bastante  estraño  en  un  señor  magistrado,  y  aun  nos  lo  pare- 
cería en  el  abogado  mas  pobre  de  ciencia  jurídica.  ¡Dios  nos  libre 
de  que  el  Sr.  Diez,  sentado  en  el  tribunal,  adopte  generalmente 
el  sistema  de  tan  amplia  interpretación,  porque  no  será  difícil 
que  vote  por  la  pena.de  muerte  contra  un  reo  á  quien  el  Código  » 
solo  imponga  la  de  presidio!  En  nuestra  lógica  antigua  no  siem- 
pre se  arguye  de  la  especie  al  género,  ni  de  la  parte  al  todo.  Ter- 
cera. ¿Por  qué  asegura  el  señor  regente  que  fue  autoridad  la  junta 
revolucionaria  de  la  Coruña?  No  se  ofenda  su  señoría  de  que  di- 
gamos que  esta  proposición  es  un  solemne  despropósito.  ¡Que  la 
junta  revolucionaria  de  la  Coruña  tuvo  en  su  tiempo  autoridad! 
¿La  tuvo,  por  ventura,  b,  se,  como  la  tiene  Dios  sobre  sus  criatu- 
ras intelectuales?  El  decir  esto  seria  propio  de  una  persona  de- 
mente. ¿La  recibió^  de  alguien?  Pues  entonces,  una  vez  que  el 
Sr.  Diez,  como  buen  liberal  que  será,  no  admite  la  derivación  de 
la  autoridad  del  derecho  divino,  se  la  habrá  dado  el  pueblo.  ¿Y 
no  sabemos  todos  que  para  la  formación  de  todas  las  célebres  jun- 
tas no  se  contó  con  el  pueblo  para  nada?  Unos  cuantos  caballeros 
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amigos  y  hermanos,  agachados  desde  17  de  setiembre  hasta  ver 
si  cuajaba  la  revolución  empezada  en  Cádiz,  lio  salieron  de  sus 
escondites  hasta  que  supieron  que  por  la  victoria  (ó  lo  que  fue)  de 
Alcolea  nada  tenian  que  temer:  entonces  se  constituyeron  en 
junta  por  sí  mismos,  é  hicieron  todo  lo  q^ue  bien  les  pareció,  sin 
descuidarse  de  mirar  por  su  propia  fortuna.  Esto,  que  pasó  en 
todas  partes',  habrá  pasado  también  en  la  capital  de  esta  provin- 
cia. Lo  repetimos:  el  llamar  á  tales  juntas  autoridad,  y  el  alegar 
sus  acuerdos  como  si  tuviesen  fuerza.de  leyes,  es  el  colmo  dd 
absurdo. 

Réstanos  decir  dos  palabras  sobre  el  último  argumento  con 
que  el  Sr.  Diez  combate,  y  á  su  parecer  victoriosamente,  los  de- 
rechos de  estola,  y  con  que  acrimina  á  los  jueces  que  mandan  pa- 
garlos. Hé  aquí  sus  palabras :   «Esas  ofrendas ,  esas  oblatas  ,  esas 
exacciones  de  tan  variada  nomenclatura,  ¿qué  son  en  último  re- 
sultado? Una  contribución  que  los  párrocos  piden  de  (la  gramáti- 
ca pedia  d)  sus  feligreses...  Y  esas  contribuciones  pedidas  y  exigi- 
das, ¿han  sido  votadas  por  las  Cortes,  ó  por  las  corporaciones  po- 
pulares autorizadas  para  imponerlas ,  y  cuya  cobranza  se  haya 
hecho  en  la  forma  prescrita  por  la  ley?  De  ningún  modo.»  En 
consecuencia,  declara  á  los  jueces  que  mandaron  pagar  los  dere- 
chos de  estola,  reos  de  lesa  Constitución  en  su  art.  15.  Toda  esta 
argumentación  se  disipa  como  el  humo,  negando:  primero,  que 
los  derechos  de  estola  sean  una  verdadera  contribución ;  y  segun- 
do, que  los  comprenda  el  art.  15  del  ñamante  Código.  No  son  un 
impuesto  ó  tributo,  porque,  á  menos  que  abusemos  del  lenguaje» 
cosa  muy  común  en  estos  tiempos,  por  contribución  se  entiende 
el  pago  de  alguna  cantidad  de  dinero  ú  otra  cosa  para  atender  á 
las  necesidades  del  Estado ,   cuyo  pago  se  hace  previo  reparto 
entre  todos  los  ciudadanos.  Las  prestaciones  llamadas  derechos 
de  estola,  ni  se  ordenan  á  levantar  las  cargas  del  Estado  tempo- 
nal,  ni  se  exigen  á  todos  los  que  moran  en  España,  especialmente 
ahora  que  se  estableció  la  tolerancia  de  cultos  para  complacer  á 
los  protestantes  ingleses  y  prusianos,  ni  se  pagan  previo  repartí- 
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miento  periódico.  ¿Quién  que  tenga  el  juicio  sano  llamará  contri- 
buciones  á  los  honorarios  del  abogado,  médico,  cirujano,  notario 
ó  profesor  no  público  de  alguna  ciencia?  Pues  los  derechos  de  es- 
tola se  hallan  en  el  mismo  caso. 

Pero  pasémosle  al  señor  regente  que  sean  en  verdad  contribu- 
dones.  ¿Puede  aplicársele  por  eso  el  art.  15  de  la  Constitución? 
De  ningún  modo.  Está  visto  que  sus  interpretaciones  de  las  leyes. 
suelan  ser  de  todo  punto  caprichosas  ó  infundadas.  El  artículo 
habla  indudablemente  de  los  tributos  civiles  exigidos  ó  cobrados 
por  el  Estado,  la  provincia  ó  el  municipio,  y  es  seguro  que  ni  las 
Cortes  Constituyentes  al  aprobarle,  ni  la  comisión  que  le  redactó, 
se  acordaron  entonces  para  nada  de  la  Iglesia. 

En  vista  de  lo  dicho  en  este  escrito,  parécenos  completa- 
mente demostrado  que  existe  obligación,  no  solo  natural,  evan- 
gélica y  eclesiástica,  sino  también  civil^  y  exigible  ante  los  jueces 
seculares,  de  pagar  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  y  que,  por 
tanto,  el  señor  regente  no  tuvo  razón  para  la  publicación  del  do- 
cumento deplorable  que  hemos  examinado.  Es  muy  verosímil  que 
aquel  señor  no  se  dignará  leer  nuestras  razones.  Si  por  fortuna 
nos  engañamos  en  pensar  así,  le^ogariamos  que  reparase  el  mal 
que  hizo.  Los  párrocos  no  perciben  hace  ocho  meses  sus  mezqui- 
nas dotaciones,  y  parece  que  hay  el  propósito  de  matarlos  de 
hambre,  con  lo  cual  la  tolerancia  de  cultos  que  tanto  se  procla- 
maba no  habrá  sido,  como  ya  nosotros  sabíamos,  sino  un  velo 
para  ocultar  el  verdadero  objeto  de  sus  proclamadores,  que  era 
acabar  con  la  Religión  católica.  Faltándoles  la  dotación,  si  se  les 
niegan  también  los  derechos  de  estola,  que  para  muchos  de  los 
párrocos  apenas  llegan  cada  año  á  200  rs.,  ¿con  qué  han  de  vivir?  ^ 
Pedirán  limosna  de  puerta  en  puerta;  pero  ni  aun  esta  encontra- 
rán, porque  el  pueblo  está  agobiado  con  las  contribuciones,  que 
aumentan  cada  año  de  un  modo  increible,  la  agricultura  muere, 
la  industria  languidece,  el  comercio  es  enteramente  nulo.  Si  el 
Sr.  Diez  no  tiene  compasión  para  estos  infelices  sacerdotes  reti- 
rando la  circular  que  los  priva  del  apoyo  de  la  justicia  que  debia 
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proteger  su  derecho,  en  tal  caso  no  diremos  aquí  lo  que  de  él  pen- 
saremos. ¿La  retirará?  Mucho  lo  dudamos,  porque  ya  sabemos 
que  hay  personas  á  quienes  el  amor  propio  impide  recpnocer  y  re- 
parar sus  yerros.  Hay  por  desgracia  muchos  que,  al  advertírselos, 
responden  como  Pilatoscor^  enfado:  Quod  scripsi,  scripsL  [Bole- 
tín eclesiástico  de  Santiago.) 


LOS  RITUALISTAS  DE  INGLATERRA. 

Todo  cuanto  han  dicho  y  escrito  los  apologistas  de  la  fe  acer- 
ca de  la  importancia  del  culto  católico;  todo  el  cuidado  que  pone 
la  Iglesia  en  sus  rúbricas  para  que  no  se  dejen  de  cumplir  ni  las 
mas  tenues  ceremonias,  está  perfectamente  en  su  lugar,  no  sola- 
mente si  consideramos  el  profundo  significado  del  culto  esterno, 
si  que  también  su  importancia  para  atraer  las  almas  y  retenerlas 
después  de  admitidas  en  el  seno  de  la  verdadera  Iglesia. 

Dentro  del  círculo  de  ese  culto  hace  el  hombre  el  mas  elevado 
y  sublime  uso  de  sus  sentidos,  á  que  le  es  dado  llegar  sobre  la 
tierra.  Así  las  grandes  herejías  han.  desde  luego  trastornado  el 
culto,  para  mas  seguramente  arrancar  del  corazón  de  los  creyen- 
.tes  la  fe  que  simboliza ;  y  la  vuelta  á  la  fe,  como  nos  lo  enseña 
invariablemente  la  esperiencia  de  cada  dia ,  comienza  y  va  acom- 
pañada de  una  inclinación  y  un  respeto  hacia  las  ceremonias  sa- 
gradas. Esta  verdad,  que  encontramos  i  cada  paso  probada  en 
multitud  de  casos  aislados,  que  el  estudio  atento  de  las  herejías 
pone  en  evidencia,  está  recibiendo  en  esta  época  una  confirma- 
ción estraordinaria  en  el  aumento  y  desarrollo  en  los  Estados- 
Unidos  y  en  Inglaterra,  pero  especialmente  en  esta  última,  de  la 
secta  ritualista ,  cuyo  fin  es  restablecer  el  culto  y  ceremonias  ca- 
tólicas, fundándose  en  la  creencia  mas  ó  menos  exacta  de  los  dog- 
mas católicos  que  dichas  ceremonias  representan.  En  una  pala- 
bra: desde  el  seno  mismo  de]  protestantismo  ha  nacido  una  reac- 
ción en  &vor  de  la  fe  y  prácticas  católicas,  que  va  tomando  un 
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irresistible  incremento  todos  los  dias,  y  llevándose  apresurada- 
mente consigo,  si  no  todo  cuanto  iiay  de  ciencia  y  de  instrucción 
eo  la  comunión  anglicana,  á  lo  menos  todos  los  corazones  verda- 
deramente religiosos  que  han  nacido  y  se  han  criado,  en  la  actual 
y  la  pasada  generación,  en  el  regazo  de  esa  madrastra. 

Así  como  la  sombra  proyectada  por  los  cuerpos  anuncia  sa 
Tedndad  y  es  precursora  de  su  aparición,  asi  las  prácticas  estcrio- 
res  han  generalmente  precedido  en  este  movimiento  á  la  confesión 
del  dogma.  Observamos  que  en  las  comunidades  que  están  añila- 
das hace  ya  mas  tiempo  á  esa  secta ,  la  doctrina  de  la  sagrada  eu- 
caristía, la  del  purgatorio,  la  de  la  confesión  sacramental ,  la  de  las 
preeminencias  de  la  Madre  de  Dios  y  otras  se  enseñan  abierta- 
mente desde  el  pulpito,  mientras  que  en  otras  comparativamente 
mas  modernas  se  observan  hasta  cierto  punto  las  ceremonias, 
pero  se  conserva  alguna  reticencia  en  la  esposicion  de  los  dogmas 
con  que  esa  imitación  del  culto  católico  está  relacionada. 

Cánsales  verdadera  admiración  y  pasmo  á  los  que  conocen  á 
foado  el  estado  religioso  de  Inglaterra  desde  el  año  1840,  ver  el 
cambio  grande  que  se  ha  .dbrado.  Como  sucede  con  semejantes 
movimientos,  al  principio  movió  la  curiosidad  y  se  tuvo  por  un 
capricho  ó  un  modismo  religioso  que  presto  desapareceria ;  mas 
Carde  ha  despertado  sospechas  en  el  corazón  mismo  del  anglica- 
nismo,  y  aun  se  ha  tratado  recientemente  de  obrar  de  modo  que 
el  brazo  de  la  ley  pudiese  llegar  á  descargar  algunos  golpes  sobre 
los  fautores  mas  decididos  del  ritualismo;  escitáronse  también 
algunos  Obispos  determinando  oponer  su  veto  á  todas  esas  prác- 
ticas que  dicen  supersticiosas ;  hoy,  tanto  el  gobierno  como  el 
alto  clero,  parecen  haber  entrado,  respecto  al  asunto  de  que  nos 
ocupamos,  como  se  suele  decir,  en  el  período  álgido,  y  contem- 
plan sin  poderlo  remediar,  la  rapidez  con  que  esas  prácticas  se 
van  adoptando  con  impunidad  en  todas  ó  casi  todas  las  designa- 
das diócesis  protestantes,  no  solo  de  Inglaterra,  sino  también  de 
los  otros  dos  reinos  unidos  á  ella. 

En  la  metrópoli,  como  en  las  ciudades  principales  y  secunda- 
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rias  de  las  provincias,  se  encuentran  iglesias  anglicanas  que  Sé 
intitulan  católicas.  Los  adornos  interiores  se  acercan,  en  unas 
mas,  en  otras  menos,  á  lo  que  se  observa  en  las  nuestras.  La  mesa 
de  altar  con  el  Crucifijo  de  rúbrica,  los  candeleros  con  sus  vasos 
de  flores,  manteles,  etc.;  las  ventanas  con  cristales  figurados,  re- 
presentando, ya  los  misterios  de  la  vida  del  Redentor,  ora  la  San- 
tísima Virgen,  ó  bien  los  Apóstoles;  á  un  lado  conveniente  del 
templo  se  observan  uno  ó  mas  confesonarios,  y  otras  circunstan- 
cias por  este  orden.  Se  anuncia  públicamente  que  se  celebrarán 
misas  á  tales  horas,  en  tal  dia  de  festividad;  que  se  oirán  confe- 
siones á  una  hora  designada;  que  tendrá  lugar  una  misa  mayor  y 
comunión  general  á  tal  tiempo.  Celébrase  lo  que  ellos  creen  ser 
la  verdadera  misa  (se  consideran  ordenados  y  con  facultades  para 
consagrar  y  administrar  los  sacramentos) ;  está  de  tal  modo  co- 
piada de  nuestras  rúbricas,  que  podria  engañarse  un  católico  es- 
tranjero  é  inesperto  que  por  primera  vez  asistiera  á  una  de  esas 
solemnidades.  Hay,  por  fin,  procesiones  con  la  cruz  parroquial, 
estandarte  de  la  Virgen  y  de  los  Santos ,  bendición  que  llaman 
del  Santísimo  Sacramento,  y  multitud'  de  otras  prácticas  católi- 
cas, íntimamente  ligadas  con  los  dogmas  de  nuestra  sacrosanta  fe. 
Allí  veréis  combatir  á  los  protestantes  como  si  ellos  mismos 
no  lo  fueran,  á  pesar  de  su  culto  y  creencias,  ya  que  no  por  otra 
cosa,  por  el  mero  hecho  de  sostener  el  principio  del  libre  examen 
é  interpretación  individual.  A  esos  pulpitos  veréis  subir  hombres 
á  su  manera  piadosos  é  instruidos,  y  desarrollar  con  calor  su  tesis 
pa^a  probar  la  virginidad  y  las  grandezas  de  María,  ó  bien  la  ne- 
cesidad de  la  confesión  para  el  pecador,  ó  la  real  presencia  de  Je- 
sucristo en  el  Sacramento  del  altar.  Este  estado  de  una  parte  ya 
considerable  de  la  sociedad  de  Inglaterra  se  refleja  necesariamente 
en  los  periódicos,  espejos  bastante  fieles  de  las  costumbre^  y  los 
acontecimientos  del  agitado  siglo  en  que  vivimos.  Por  ejemplo: 
The  Guardian  contiene  recientemente  la  Memoria  que  sigue: 
tEn  la  iglesia  de  Frome,  el  viernes  pasado,  el  Rdo.  W.  J.  Ben- 
net  celebró  misa  por  el  finadp  Obispo  de  Bath  y  Wells,  lord 
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Anckland.  No  se  dio  la  comunión,  pues  no  lo  permitía  la  práctica 
católica  en  las  misas  de  difunto.», 

Tke  Church  Herald  cuenta  con  unción  con  cuánta  solemni- 
dad Ikvó  un  ministro  la  comunión  á  un  moribundo,  y  después 
TQÍrió  á  la  iglesia  acompañado  de  los  acólitos  para  concluir 
iifflisa. 

The  Brístol  Times  anuncia  que  en  la  iglesia  de  San  Rafael  en 
dicha  ciudad  se  lee  la  siguiente  süplica: 

cEn  caridad,  rogad  por  las  almas  de  Eduardo  Llovd  y  compa- 
ieros,  que  fueron  asesinados  en  Atenas  en  la  semana  de  Pascua.» 
Al  leer  y  considerar  todo  esto;  al  tomar  en  cuenta  los  tres  úl- 
timos  siglos  por  que  ha  pasado  Inglateri'a,  con  todas  sus  peripe- 
cias y  acontecimientos;  al  fijar  nuestra  mirada  sincera,  si  no  pers- 
{Mcaz,  en  el  cuadro  que  presenta  la  Religión  en  Inglaterra  en  la 
actualidad,  no  se  nos  ocurre  bien  que  no  fuera  inoportuno  el  O 
ttmporal  O  mores!  del  gran  orador  romano;  mas  se  nos  viene  á  lá 
memoiria  aquel  rasgo  mas  que  sublipe  del  doctor  de  los  gentiles: 
«jQíi  proñmdidad  de  las  riquezas,  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia 
de  Dios!  ¡Cuan  incomprensibles  son  sus  juicios  é  impenetrables 
sus  caminos!» 

Como  la  ficción  no  puede  por  largo  tiempo  entretener  un  en* 
tendimiento  y  un  corazón  que  buscan  con  anhelo  la  realidad,  así 
esa  mímica  del  culto  católico  no  puede  terminar  en  otra  cosa  mas 
que  en  la  conversión  de  innumerables  almas  sinceras  que  cual  un 
hombre  que,  envuelto  en  una  densa  niebla,  procura  salir  de  ella  y 
llegar  al  sitio  en  donde  brilla  con  todo  su  esplendor  el  astro  del 
día,  así  se  agitan  é  inquietan,  adelantándose  cada  vez  mas  hacia  la 
Iglesia ,  que  por  su  parte  les  sale  al  encuentro  con  las  señales  in- 
equívocas de  su  misión  divina  y  origen  sobrenatural. 

Los  inmensos  progresos  del  catolicismo  en  Inglaterra  son  una 
de  las  causas  poderosas  que  apresuran  y  dan  mayores  proporcio- 
nes á  ese  misterioso  movimiento.  El  otro  móvil  es  el  frió  escepti- 
cismo que,  importado  de  Alemania ,  va  helando  el  corazón  reli- 
góse de  Inglaterra  y  arrastrando  á  la  infidelidad  y  á  la  muerte  de 
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toda  creencia  á  una  parte  demasiado  considerable  de  la  misma 
Iglesia  anglicana,  que  hasta  aquí  habia  rechazado  con  mejor  éxito 
las  influencias  disolventes  que  han  trabajado  con  apoyo  á  otras  de 
las.  muchas  sectas  que  hace  tiempo  sq  disputan  el  predominio  en 
aquel  pais ,  sembrado  de  los  restos  de  mártires  y  santos  confeso- ' 
res.  Ese  horror  al  vicio;  ese  terror  de  las  tinieblas;  esa  repugnan- 
cia que  siente  toda  alma  bien  dispuesta  á  la  negación  absoluta, 
que  hoy  se  presenta  por  muchos  comola  base  para  la  sanción  4c 
todas  las  opiniones  religiosas  en  una  aniquilación  de  todas  sus  di- 
ferencias  que  concluya  por  borrar,  si  fuera  posible,  toda  idea  de 
lo  sobrenatural  en  el  hombre,  eso  es  lo  que  impele  poderosamente 
á  una  parte  de  la  sociedad  inglesa  á  li^uscar  la  paz  de  su  alma ,  la 
paz  que  ni  la  ciencia  ni  la  grandeza  del  mundo  puede  comunicar 
en  el  redil  de  Jesucristo,  en  la  «Iglesia,  que  es  la  columna  de  la 
verdad,  que  ni  puede  erraii  ni  inducir  en  error  á  los  que  siguen  su 
enseñanza.  La  seguridad  en  la  verdad:  eso  es  lo  que  anhelaü  esas 
almas  cansadas  de  la  inconsUyici^  del  error.  ¡Roguemosá  Dios 
que  el  faro  de  la  fe,  que  dentro  de  poco  brillará  con  inusitado  es-^ 
plendor  al  deñnirse  el  dogma  de  la  infalibilidad  papal,  hiera  po- 
derosamente la  vista  intelectual  de  nuestros  hermanos  los  disi- 
dentes, y  encuentren  de  nuevo,  por  la  via  de  la  humildad,  lo  que 
sus  antepasados  desgraciadamente  perdieron  por  el  espíritu  de 
beldía  y  de  insubordinación ! 


PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO  EN  ESCOCIA. 

A  pesar  de  las  inmensas  preocupaciones  que  separan  á  la  gran 
masa  de  los  calvinistas  escoceses  de  la  fe  verdadera,  y  no  obstante 
las  dificultades  pecuniarias  con  que  tienen  que  luchar  los  católicos 
en  aquel  pais,  ya  pobre  de  por  si,  la  Iglesia  se  abre  camino  en 
Escocia,  y  hoy  la  contemplamos  estableciendo  una  nueva  capilla 
en  las  incultas  y  heladas^montañas  (highlandsj;  mañana  la  ve- 
mos elevar  un  magnífico  templo  en  una  de  las  principales  ciuda- 
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del,  en  medio  del  silencio  y  aun  de  la  benevolencia  y  admiración 
de  todo  un  pueblo  que  no>  sabe  aun  esplicarse  cómo  fué  arrebatado 
del  seno  de  su  verdadera  Madre  en  Jesucristo,  hacia  la  cual ,  aun 
comopof  instinto,  vuelve  su  vista  sin  saber  articular  el  deseo  mis- 
teríoio  que  lo  conmueve.  Tenemos  una  prueba  de  esto  en  la  si- 
jlnente  relación,  que  hemos  traducido  del  periódico  protestante 
TkeDundee  Advertiser,  y  que  no  dudamos  leerán  con  gusto 
fluestros  abonados  - 

^Dedicación  de  Ja  iglesia  de  Santa  María ,  perteneciente  al  mo- 
nasterio de  los  Rdos.  Padres  redentoristas  en  la  ciudad  de 
Perth. 

»Si  Juan  Knox  pudiera  levantarse  de  su  sepulcro  en  Edim- 
burgo, y  sabir  al  pulpito  de  la  iglesia  de  San  Juan  en  Perth,  asom- 
braríase  rá  duda  al  encontrar  que,  dominando  aquella  ciudad  en 
que  dorante  su  vida  los  conventos  y  monasterios  romanos  fueron 
eaterainente  demolidos,  se  ha  elevado  un  nuevo  monasterio, 
siendo  el  fin  espreso  de  sus  moradores  propagar  el  catolicismo  en 
toda  la  estension  del  reino.  En  este  mismo  mes,  trescientos  once 
años  bá,  los  habitantes  del  Fair  city,  ó,  como  dice  el  historiador 
Hume,  el  populacho  de  Perth,  enfurecido  por  la  fogosa  palabra  de 
Knox  contra  la  iglesia  de  Roma,  se  lanzó  frenético  á  destruir 
todo  cuanto  tenia  traza  de  instituto  religioso,  y  se  hallaba  por 
desgracia  á  su  alcance.  Ayer,  por  el  contrario,  muchos  de  los  ciu- 
dadanos de  Perth,  pertenecientes  á  las  clases  acomodadas,  ascen- 
dieron pacíñcamente  el  Kinnoul  Hill  para  asistir  á  la  apertura  de 
la  iglesia  intitulada  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  perpetuo, 
iglesia  aneja  al  monasterio  que  acaba  de  construirse  para  la  con- 
gregación de  redentoristas.  El  comportamiento  del  gran  número 
de  protestantes  que  presenciaron  el  acto  debe  haber  satisfecho  al 
católico  mas  estricto  y  severo ;  siendo  de  notar  para  los  protes- 
tantes tímidos  saber  que  un  ministro  de  la  iglesia  establecida  de 
Perth,  estuvo  presente  durante  los  oficios,  arrodillándose  y  po- 
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niéndose  de  pie  simultáneamente  con  los  mismos  católicos,  seguD 
lo  exigia  el  orden  del  culto. 

»E\  monasterio  referido  está  de  tal  modo  colocado,  que  hiere 
con  su  hermosa  perspectiva  la  vista  del  viajero  por  cualquier  lado 
que  se  acerque  á  la  ciudad,  y  puede  bien  ser  citado  por  los  cató- 
licos como  una  prueba  indubitable  de  que  su  fe  está  muy  lejos  de 
haberse  estinguido  en  Escocia.  EÍ  origen  de  este  instituto,  según 
lo  ha  manifestado  un  sacerdote  católico,  es  el  siguiente: 

»Hacc  ya  un  número  de  años  que  un  caballero  escocés,  señor 
de  una  rica  fortuna,  pasó  á  visitar  á  Roma.  Habiendo  entrado 
allí  en  una  capilla,  dejóse  por  olvido  alguna  cosilla,  que  recogió 
y  conservó,  por  si  aparecia  su  dueño,  un  sacerdote  de  aquel  tem- 
plo. Tornó  el  solícito  dueño  para  recoger  su  olvido,  y  con  esta 
circunstancia  trabó  conversación  con  el  sacerdote.  El  resultado  de 
esta  entrevista  fue  la  conversión  del  viajero  á  la  fe  católica.  De- 
dicóse en  seguida  al  estudio  de  la  teología  en  uno  de  los  colegios  de 
Roma,  y  recibió  á  su  tiempo  las  órdenes  sagradas.  A  causa  de  sa 
talento  y  disposición,  y  teniendo  en  cuenta  la  posición  que  había 
ocupado  cuando  seglar,  creyóse  mas  conveniente  que  permane- 
ciese en  Roma^  á  donde  tantos  de  sus  compatricios  se  dirigen  cons- 
tantemente. Consintió  en  quedar  allí,  pero  ^  condición  que  se 
construiria  en  Escocia  una  morada  apta  para  una  congregación  de 
misioneros.  Ese  señor  ha  llegado  á  ver  sus  deseos  cumplidos;  du- 
rante el  verano  pasado  vino  á  visitar  su  patria ,  y  vivió  algún 
tiempo  dentro  del  mismo  monasterio. 

» Asistieron  á  la  solemnidad  unos  cuarenta  sacerdotes;  entre 
ellos  habia  un  buen  número  de  PP.  Redentoristas  y  varios  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Él  Rdo.  Dr.  Smith  de  Oakley  pronunció  un 
discurso  lleno  de  doctrina,  tomando  por  testo  las  palabras:  La 
mies  ciertamenU  es  mucha,  mas  los  trabajadores  pocos.»  . 

Hasta  aquí  el  periódico  protestante  ya  citado.  ¡Cuántos  de 
estos  ejemplos  podríamos  aducir!  Ejemplos  que  si  los  considera- 
sen como  se  debe,  harian  cubrirse  de  rubor  el  rostro  de  ciertos 
hombrecillos  que  se  atreven  á  estender  sus  manos  alevosas  á  des- 
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tnñr  lo  que  ér  á  todas  luces  la  obra  del  Señor,  y  á  pronosticar  el 
fin  inminente,  según  ellos,  de  aquellos  institutos  religiosos  que 
están  destinados  á  permanecer  en  pie,  educando  y  consolando 
naDpre  á  las  generaciones,  entre  el  estrépito  y  el  escombro  de 
oillires  de  combinaciones  políticas  y  de  formas  sociales  que,  acá* 
kdo  de  desempeñar  su  papel  fugitivo  en  los  planes  de  la  Provi- 
dencia, desaparecen  para  siempre  de  la  esfera  de  las  realidades. 


PRCtóRESOS  DE  LA  ENSEÑANZA  CATÓLICA  EN  LOS    ' 

ESTADOS -UNIDOS. 

Los  colaos  americanos  católicos  prosperan  en  los  Estados-Uni- 
ÓOL  H¿  aquí  el  número  de  alumnos  de  ellos : 

Colegio  de  San  Francisco  Severio,  en  Nueva-Yorck,  520;  colegio 
de  San  Ignacio,  en  San  Francisco,  490..  Universidad  de  Nuestra  Seño- 
ra, en  la  Indiana,  436;  colegio  de  San  Severio,  en  Cíncinnati,  358;  co- 
lero de  San  Juan,  en  Jordham,  300;  col^o  de  Gcorgetown,  250;  co- 
i^o  deGonzaga,  729;  colegio  de  Manahattan,  250;  Seminario  del 
Monte  Santa  María,  en  Maryland,  150,  etc.,  etc.  Casi  todas  las  diócesis 
tienen  su  colegio,  su  Universidad,  su  Seminario  y  varios  conventos. 

El  catolicismo  hace  grandes  progresos.  El  4  de  julio,  el  Sr.  Obispo 
de  Boston  puso  la  primera  piedra  de>la  iglesia  de  San  Pablo  en  Wor- 


En  Union>Villeg,  en  la  diócesis  de  Nueva-Jersey,  Mons.  Bailly  con- 
sagró  una  nueva  iglesia  que  se  está  edificando  en  frente  de  Nueva- 
Yorck,  y  bendijo  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de  San  Miguel,  que 
los  pasionistas  erigen  cerca  de  su  convento  en  Wert-Hobokuen.  En 
Providencia,  en  el  Estado  de  Rhodelsland,  Mons.  Mac-Ferland  con- 
sagró una  iglesia  magnífica  en  la  parroquia  de  Nuestra  Señora;  y  en 
Brooklin,  Mons.  Longhlin  bendijo  la  primera  piedra  del  gran  colegio 
católico  llamado  de  San  Juan  Bautista,  que  será  confiado  á  los  Padres 
lazaristas.  El  13  de  agosto,  los  sacerdotes  de  Nueva-Jersey  y  de  Nueva- 
Yorck  fueron  al  colegio  de  Leton-Hall  para  ofrecer  sus  respetos  y 
sus  votos  á  Mons.  Bailey  antes  de  la  salida  de  este  para  Roma. 

Dichos  sacerdotes  rogaron  á  su  Obispo  que  presentara  al  Padre 
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Santo  un  afectuoso  mensaje  con  una  oferta  de  mas  de  veinte  mil  fran- 
cos. Esta  diócesis,  que  es  muy  pequeña,  pues  apenas 'tiene  unas  cin* 
cuenta  iglesias,  se  distingue  por  los  rápidos  progresos  que  hace  el  ca- 
tolicismo, y  por  la  generosidad  de  los  ñeles.  Mons.  Bailey  lleva  á 
Roma,  ademas  de  la  oferta  de  los  sacerdotes,  otra  suma  de  32,000 
francos,  producto  de  las  colectas  hechas  en  las  iglesias  el  dia  de  Pen- 
tecostés. 


LA  PRENSA  CATÓLICA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS 

DE  AMáRlCA. 

Un  vecino  deKansas  ha  publicado  en  el  Literarischer  Handweiser^ 
de  Münster  un  importante  trabajo  sobre  la  prensa  católica  en  los 
Estados  de  la  Union  americana.  De  él  sacamos  los  siguientes  datos, 
que  no  dejan  de  tener  gran  interés. 

Entre  los  periódicos  semanales,  uno  de  los  mas  antiguos  y  de  los 
mas  importantes  es  The  Pilot^  fundado  en  Boston  en  1838 ,  cuya 
tirada  es  de  80,000  ejemplares.  Viene  después  el  New-  York  Tableta 
establecido  en  1846;  mas  serio  que  el  Piloty  tiene  25,000  abonados, 
que  en  su  mayor  parte  pertenecen  al  clero  y  á  las  clases  ilustradas  de 
los  Estados'del  Norte.  The  Catholic  Telegraph  publícase  en  Cincin- 
nati  desde  1831,  y  es  el  órgano  de  aquel  Arzobispo;  es  el  periódico 
católico  mas  antiguo  de  los  Estados-Unidos;  circula  menos  que  los 
mencionados.  Tiene  Filadeldia  el  Catholic  Standard;  Nueva-Yorck, 
el  Freemat^s  Journal  y  el  Irish  Pcople;  Nueva -Orleans,  el  Moming' 
Stard ;  Detroit,  ei  Western  Catholic ;  San  Luis,  el  Watchman^  y 
Chicago  el  Irish  Citifen. 

Hasta  hace  poco,  el  ilustre  cpnvertido  Brownson  publicaba  cada 
trimestre  su  revista,  que,  aun  en  Europa,  era  tan  estimada;  ahora  la 
sola  revista  digna  de  mención  es  el  Catholic  Worldy  que  se  publica  en 
Nueva-Yorck,  fundada  en  1867  por  otro  célebre  convertido,  el  Padrtí 
Hecker,  el  elocuente  superior  de  los  paulistas,  el  mas  entusiasta  de 
los  americanos.  Finalmente,  la  mas  reciente  de  todas,  titulada  Our 
Owny  publícase  en  Filadelfía,  y  su  redactor  principal  es  una  dama  j 
escritora  ilustre:  la  señorita  Fanny  Warner, 

Los  católicos  de  origen  alemán  están  también  dignamente  repre- 
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sexuados  en  la  prensa  de  los  Estados  del  Norte.  El  principal  de  los 
periódicos  semanales  escritos  en  alemán  es  el  Wareist/reund,  que  se 
publica  en  Qncinnati  desde  1837.  Cuenta  con  18  á  20,00G  abonados, 
y  etiea  muy  alta  estimación.  En  Nueya-<-Yorck  sale  el  Katholische^ 
¡áúen  Zeitungy  que  tiene  10,000  suscritores ;  en  Baltimore,  et  Ka- 
úoHsche  Volksfcrlieng  y  el  Central  Zeitungfür  Katholische  Versi- 
Mt  A  estos  añadamos  otros  cinco  periódicos  de  menor  importancia, 
jde  interés  puramente  local:  publfcanse  en  San  Luis,  Chicago,  Bd- 
fiüo/  Luisville  y  San  Pablo  de  Minesota,  y  una  hoja  pastoral  para 
oso  del  clero. 

Los  católicos  franceses  no  escasean  en  los  Estados-  Unidos,  espe  - 
cialmente  en  los  del  Sud,  y,  sin  embargo,  no  tienen  mas  que  el  Pro- 
pagateur  Caihoiique,  que  ve  la  luz  en  Nueva- Orleans. 


PROGRESOS  DE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS  EN  I^A 

PRUSIA  PROTESTANTE. 

La  Nueva  Gaceta  Evangélica  y  periódico  protestante,  pasa  en  re- 
vista ios  conventos  recientemente  establecidos  en  Prusia.  Según  este 
periódico,  la  dióc  esis  de  Breslau  cuenta  142,  bajo  diez  y  seis  diferen- 
tes denominaciones  y  reglas.  Jesuítas ,  Franciscos ,  Hermanos  de  la 
Misericordia,  Ursulinas,  Franciscas,  etc.  El  total  de  religiosos  deam- 
bos  sexos  es  dé  1,028.  La  archidiócesis  de  Colonia  contiene  159  esta- 
blecimientos religiosos  pertenecientes  á  treinta  diferentes  Institutos, 
en  todos  1,812  entre  religiosos  y  religiosas.  El  territorio  del  Obispo 
de  Tréveris  59  Institutos,  pertenecientes  á    quince  Ordenes,  con  774 
miembros.  La  diócesis  de  Münster  168  conventos  de  diez  y  siete  reglas 
diferentes,  y  1,227  miembros.  La  de  Paderborn,  73  casas    religiosas 
con  166  miembros.  Hay  ademas  27  de  estos  establecimientos  en  las 
diócesis  de  Fulda,  Lemburgo  y  Emerland,  cuyo  número  de  indivi- 
duos no  es  fácil  indicar  con  exactitud.  De  esta  estadística  resulta  que, 
repartidos  en  700  conventos,  hay  en  Prusia  6,000  entre  religiosos  y 
religiosas.  Los  Jesuítas  tienen  en  la  archidiócesis  de  Colonia  5  ca- 
sas ;  2  en  la  diócesis  de  Breslau ;  2  en  la  de  Tréveris ;  2  en  la  de 
Münster;  1  en  la  de  Paderborn,  y  1  en  la  de  Guesne.  Después  de 
haber  espuesto  esta  estadística ,  observa  el  citado  periódico  protes- 


I 


—  56  - 

tante :  «Hay  que  tener  presente  que  estos  establecimientos  han  sido 
fundados  eft  el  curso  de  los  ültimos  diez  años;  que  un  espíritu  ene- 
migo á  los  evangélicos  anima  á  todas  estas  Órdenes,  y  que  la  Iglesia 
católica  busca  con  ardor  aumentar  cada  dia  mas  su  número,  con  el 
objeto  de  servirse  de  ellos  para  sus  ñnes.  No  hay,  pues,  duda  posible: 
de  este  lado  deberemos  sostener  un  ataque  rudo.» 

La  intención  visible  de  la  Nueva  Gaceta  Evangélica  es  despertar 
alarma  en  las  autoridades  protestantes,  para  insinuar  de  ahí  que  los 
conventos  deben  suprimirse. 


CONVERSIONES    IMPORTANTES   EN    INGLATERRA.— 

PREDISPOSiaON  FAVORABLE  DE  UOS  PROTESTANTES  Á  CONVERTIRSB 
LUEGO  QUE  SE  DEFINA  LA  INFALIBIUDAD  PONTIFICIA. —  MOVIMIENTO 
RELIGIOSO. 

El  escelente  periódico  de  Londres  The  Táblet  nos  da  á  co- 
nocer la  conversión  de  cuatro  personas  de  elevada  posición,  que 
fueron  recibidas  en  París  por  el  abale  Rogerson,  y  cuyos  nombres 
suprime  por  razones  obvias. 

Asimismo  el  lunes  de  Pentecostés  abjuró  sus  errores,  y  fue  ad- 
mitido en  el  gremio  de  los  fíeles,  el  Sr.  D.  Enrique  Wilson, 
cx-cura  protestante  de  Frome  Selwood. 

«Tan  lejos,  dice  el  citado  periódico,  está  la  esperada  definición 
de  la  infalibilidad  papal  de  ahuyentar  á  los  que  tienen  intencione! 
de  convertirse,  que  sabemos  de  otros  protestantes  que  han  decla- 
rado que,  una  vez  definida  la  doctrina  que  hoy  mismo  ocupa  al 
Concilio  ecuménico,  no  les  quedará  otra  alternativa  sino  el  bus- 
car descanso  y  la  paz  en  la  Iglesia  católica.» 

A  medida  que  se  aproxima  la  discusión  del  ominoso  bilí  sobre 
la  educación  primaria,  cuya  tendencia  es  tan  fatal  para  los  intere- 
ses del  catolicismo  en  Inglaterra,  nuestros  hermanos  en  esos  lu- 
gares se  conmueven  y  esfuerzan  para  oponer  un  dique  á  los  males 
que  les  amenazan..  En  este  concepto,  ademas  de  los  diversos  mee~ 


-  67  - 

iings  habidos  en  varias  ciudades  principales,  como  Liverpool,  Bir- 
míngham,  Leeds,  etc.,  la  semana  antepasada  celebraron  una  re- 
unioQ  general  en  la  metrópoli.  El  duque  de  Norfolk,  con  la  fina 
amibilidad  que  le  distingue;  cedió  su  mansión  para  dicho  objeto. 
Quizás  no  satien  muchos  de  nuestros  lectores  que  este  joven  duque, 
que  es  el  primer  titulo  católico  de  la  Gran  Bretaña,  goza  asimis- 
mo el  rango  de  primer  par  de  Inglaterra,  y  es  descendiente  de  la 
antigua  casa  de  Norfolk,  que  ha  mantenido  su  nobleza-  y  su  pres- 
tigio sin  prostituirse  al  protestantismo. 

Como  era  de  esperar,  asistieron  gran  número  de  personajes 
venidos  por  invitación  especial  de  todos  los  puntos  de  Inglaterra. 
Estaban  presentes  el  duque  de  Norfolk,  el  Earl  Granard,  lord 
Howard  GIossop,  lord  Arundell  Wardour,  lord  Henry  Kerr^  lord 
Pctrc,  sir  Jorge  Bowyer,  sir  Carlos  Douglas,  sir  Roberto  Gerard, 
el  coronel  Towneley,  el  mayor  Arnold  Knight,  el  mayor  Lenox 
Prendergist,  el  coronel  Butler  Bowdon,  el  mayor  F.  A.  Trevor, 
jír  Huogerford  PoUer,  y  muchísimos  otros  que  seria  demasiado 
largo  enumerar  ,  pero  que ,  mejor  que  ninguna  otra  cosa  ,  dan 
á  entender  la  grande  importancia  del  asunto  que  se  iba  á  ven- 
tUar. 

Habiendo  sido  llamado  á  presidir  el  simpático  duque  en  cuya 
casa  se  hallaban  reunidos,  hablaron  sucesivamente  su  noble  tio 
lord  Howard  of  GIossop,  M.  Weld  Blundell,  Earl  of  Dcnbigh, 
•ir  Jorge  Bowyer,  y  varios  otros. 

Los  diversos  discursos  se  encaminaron : 

1.^  A  dar  á  conocer  las  desastrosas  tendencias  del  bilí ,  tal 
como  está  fraguado  hoy,  que  no  solo  se  encaminan  á  obligar  á 
muchos  miles  de  niños  católicos ,  cuando  menos  á  recibir  una 
educación  sin  religión  en  medio  de  una  atmósfera  de  protestan- 
tísmo,  sino  también  á  labrar,  con  el  andar  del  tiempo,  la  ruina  de 
nuestras  escuelas  ya  establecidas,  por  las  ventajas  de  que  gozarían 
por  un  lado  las  escuelas  del  gobierno,  y  las  desventajas  con  que 
tendrían  que  luchar  las  nuestras. 

2,^    Que,  según  cálculo  aproxímativo,  llegarán  á  casi  70,00o 
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los  niños  católicos  para  los  cuales  no  tenemos  medios  de  educa* 
cion  en  Inglaterra,  Escocia  y  el  principado  de  Gales,  y  es- 
tos serian  obligados  á  ingresar  en  las  escuelas  del  Estado,  para  ser 
educados  por  maestros  y  maestras  enemigos  acérrimos  de  la  Re- 
ligión católica.  Este  estado  de  cosas,  como  dijo  bien  un  orador, 
nace  precisamente,  no  de  falta  de  interés  que  los  católicos  ingle- 
ses hayan  tomado  en  asunto  tan  importante,  sino  en  la  emigra- 
ción de  un  millón  de  pobres  irlandeses ,  que  las  injusticias  en 
tiempos  pasados  del  Parlamento  de  Inglaterra  ha  obligado  á  pasar 
el  canal,  é  ir  á  ganar  con  los  mas  penosos  é  ínñmos  trabajos  un 
.  bocado  de  pan  en  Inglaterra.  Para  la  educación  católica  de  los 
hijos  é  hijas  de  estas  pobres  víctimas  de  una  legislación  tan  sin 
piedad  como  impolítica,  es  por  lo  que  tanto  se  agitan  los  católi- 
cos de  Inglaterra,  y  no  hay  duda  que  á  este  gobierno  que  se  ha 
encargado  de  reparar  los  males  de  Irlanda,  le  toca  también  reparar 
este,  que  proviene  del  mismísimo  origen. 

3.°  Se  sometió  á  la  consideración  del  meeíing  la  petición  que 
se  habia  dispuesto  dirigir  al  gobierno  ,  acerca  de  la  que  hizo  sir 
Jorge  Bowyer  algunas  escelentes  y  oportunas  observaciones. 

Por  último,  nombróse  un  comité  para  asistir  al  Episcopado  en 
este  asunto,  y  que  se  encargara  de  reunir  los  fondos  necesarios  y 
entender  en  su  distribución  según  la  aprobación  de  los  Prelados. 

Entre  los  discursos,  el  principal  fue  el  de  lord  Howard  of  Gloa- 
sop,  que  mirando  la  cuestión  bajo  los  tres  puntos  de  vista,  pa- 
sado, presente  y  porvenir,  concluyó  con  estas  significativas  pala- 
bras: Itherefore  conclude  by  moving.  That  the  future  of  prima- 
ry  educaüon  in  this  country  is  such  as  to  cause  the  greaiest 
anxieiy  to  all  frtends  of  religions  instructíon. 

En  realidad  de'verdad,  considerada  la  grande  minoría  en  que 
se  hallan  los  católicos  en  Inglaterra,  es  sorprendente  ver  ía  pru- 
dencia, la  magnanimidad  y  constancia  con  qvie  defienden  sus  de- 
rechos:  bien  se  puede  decir  de  ellos  y  en  todo  el  sentido  de  la 
frase:  Thejr  are  weíl  worlhy  of  iheir  rights, 

¡Ojalá  pudiéramos  decir   otro  tanto  de  nuestros  calpenses! 
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jCoiotos  vejámeaes  existen  en  Gibraltar  que  desaparecerían  tan 
luego  como  cesaran  .  nuestra  notoria  desunión  y  proverbial 
apttiil  (Boletín  eclesiástico  de  Gibraltar,}      \ 


TRIUNFOS  CATÓUCOS  EN  AUSTRIA. 

Las  noticias  del  imperio  de  los  Hapsburgos  son  hoy  favorables 
pmloscajtólicos.  En  primer  lugar,  está  el  triunfo  alcanzado  por' 
li&delos  fieles  en  Viena,  dice  un  periódico  siempre  bien  infor- 
sudo  y  verídico. 

Ea^na»"^  la  municipalidad  habia  prohibido  á  las  escuelas 
isistir  á  la  procesión;  sin  embargo,  acudieron  voluntariamente 
modios  niños:  la  concurrencia  era  inmensa.  Seguían  al  Santísimo 
Sacrameato,  llevado  por  el  Sr.  Kutshker,  Obispo  auxiliar,  él  Em- 
perador, todos  los  archiduques,  todos  los  ministros,  los  caballeros 
toitdoicos,  y  los  caballeros  de  San  Juan  de  Malta. 

Ademas  una  carta,  hablando  sobre  las  próximas  elecciones  en 
ese  país,  da  las  siguientes  buenas  noticias: 

tPor  lo  que  puede  juzgarse  desde  ahora,  estas  elecciones  darán, 
ademas  del  Tirol,  la  mayoría  á  los  católicos  en  las  Dietas  de  Vo- 
calberg,  de  la  Alta  Austria,  de  la  Carniola ,  de  Salzburgo  y  de  la 
Stíria.  En  las  Dietas  de  la  Baja  Austria  (Viena)  habrá  una  gran 
majoríá  católica,  y  hasta  en  las  de  Silesia ,  de  Bohemia  y  de  Mo- 
ravia  la  caus^  del  derecho  y  de  la  justicia  encontrará  algunos 
eo^gicos  defensores* 

»En  resumen ,  y  á  pesar  de  la  propaganda  hostil  de  los  buró- 
cratas y  los  racionalistas  de  universidad,  el  movimiento  católico 
es  activo,  y,  por  decirlo  así,  universal.  En  todas  partes  se  veri- 
fican numerosos  meetings  al  grito  de  Gelobt  sei  Jesús  Christus! 
(¡Alabado  sea  Jesucristo!)  En  Ried,  en  Leonstein  ,  en  Gratz,  en 
Brunn,  etc.,  etc.,  y  á  algunas  de  estas  reuniones,  han  acudido  tres 
mil  y  hasta  cinco  mil  personas.» 
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TRIUNFOS  CATÓLICOS  EN  BAVIERA. 

Los  católicos  bávaros  están  decididos  á  dar  á  conocer  á^m 
contrarios  que  ha  concluido  el  tiempo  de  su  actitud  pasiva,  apre- 
surándose á  demostrar  su  energía  y  actividad  en  la  reivindicadon 
de  sus  derechos  por  todos  los  medios  lícitos  que  se  les  presentan. 
Asi  leemos  en  los  periódicos  estranjeros  lo  ocurrido  en  Munich 
con  ocasión  de  la  fíesta  del  Corpus ;  oigamos  á  un  contemporá- 
neo. Dice : 

«En  Munich,  el  magistrado  habla  resuelto  no  costear  los  gas- 
tos de  decorado  de  las  plazas  y  monumentos  públicos,  y  en  vista 
de  esto  se  abrió  inmediatamente  una  suscricion  pública  que  pro* 
dujo  una  suma  muy  superior  á  la  que  solia  pagar  la  municipali- 
dad. El  ornato  de  la  ciudad  ha  sido  mucho  mas  espléndido ,  y  h 
procesión  del  jueves  16  de  junio  mucho  mas  hermosa  que  nun- 
ca. Detras  del  Santísimo  Sacramento,  llevado  por  el  Sr.  Praud, 
preboste  mitrado  del  cabildo,  iba  el  Rey  Luis  II  con  un  brillante 
acompañamiento.  Los  Casinos  (Asociaciones  políticas)  asistieron 
en  corporación  ;  las  clases  superiores  estaban  representadas  por 
mayor  número  de  individuos  que  de  costumbre:  el  entusias- 
mo fue  tan  general,  que  el  magistrado,  presa  de  remordimientoa, 
á  despecho  de  su  resolución  de  no  tomar  parte  en  ninguna  pro- 
cesión, asistió  en  cuerpo,  y  de  uniforme,  con  el  tricornio  en  la 
cabeza  y  la  espada  al  lado.  > 


TRIUNFOS  CATÓLICOS  EN  BÉLGICA. 

Han  triunfado  al  fin  la  paciencia,  la  constancia  y  ,el  tesón  de 
la  católica  Bélgica,  después  de  veinticinco  años  de  lucha  contra 
esa  plaga  de  masonería  burocrática  y  antireligiosa,  que  ha  vejado 
incesantemente  á  la  Religión,  y  no  ha  perdonado  medio  de  per- 
judicar los  intereses  católicos  en  un  país  tan  eminentemente  adic» 
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■ 

tD  á  h  Igleña.  ¡Qué  no  han  hecho  M.  Frere-Orban  y  su  descreída 

-diéntela!  En  ninguna  nación  europea  se  ha  podido  ver  con  mas 

<ieUii¡miento  cuánto  pueden  servir  ciertas  instituciones  para  que 

loiiotereses  morales  y  materiales  de  un  pueblo  vengan  á  parar 

CB  manos  de  aquellos  que  mas  discrepan  de  él  en  sentimientos  re- 

Bposos  j  opiniones  políticas.  Acerca  de  este  triunfo  que  acaban 

de  ganar  los  católicos  belgas,  trae  El  Pensamiento  Español, 

cportuno  como  siempre,  ^s  siguientes  indicaciones : 

tRedbimos  el  escelente  periódico  de  Gante  El  Bien  Público, 
en  que  se  dan  detalles  minuciosos  del  resultado  de  las  elecciones 
qne  acaban  de  verificarse  en  la  católica  Flandes.  El  triunfo  de 
ouestros  hermanos, .  los  católico^  belgas,  ha  sido  tan  completo 
como  glorioso.  Los  hombres  mas  caracterizados  por  su  ultramon- 
Uummo,  como  dicen  los  liberales,  y  M.  D*Hemptinne  entre  ellos, 
riqtliñmo  fabricante  y  propietario  de  El  Bien  Público,  irán  á  la 
Cámara,  y  quizás  al  gobierno,  á  salvar  la  libertad  de  la  enseñan- 
xa  primaria,  que  el  gabinete  derrotado  queria  secularizar.  Los 
Ecfa^ray  de  Bélgica  han  sufrido  una  ignominiosa  derrota.  Tam- 
tieo,  si  Dios  quiere,  han  de  sufrirla  en  España,  quizás  mas  defi- 
nitiva que  en  Bélgica. 

»Los  católicos  muestran  su  inmenso  regocijo  porque,  no  sin 
fondámento,  creen  haber  lanzado  á  la  masonería  del  ministerio  y 
de  la  influencia  oficial.  La  enseñanza  católica  libre,  que  ha  sido 
h  bandera  de  los  católicos  en  las  elecciones,  será,  Dios  mediante, 
an  hecho  si,  como  es  de  esperar,  el  Rey  Leopoldo  nombra  consti- 
tucíonalmente  el  ministerio.  La  lucha  ha  sido  principalmente  di- 
rigida contra  los  doctrinarios,  que,  según  la  acertada  frase  de  El 
Bien  Público,  llevan  á  sus  hijos  á  los  Jesuítas  y  á  las  hermanas  del 
Sagrado  Corazón,  y  luego  prohiben  que  el  pobre  hijo  del  pueblo 
reciba  una  enseñanza  cristiana  en  las  escuelas  del  gobierno.^ 
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ABJURAaON  PUBLICA  DE  LA  HEREJÍA  PROTESTANTE. 

HECHA  EN  LA  lOLBSIA  PARROQUIAL  DE  SAN  NICOLÁS  DB  SEVILLA  POK 
EL  PRESBÍTERO  D.  PABLO  PIZARRO  Y  CHAVES,  EL  TONSURADO  D.  AN* 
TONIO  GONZÁLEZ  ENQNAS,  Y  LOS  SEGLARES  D.  JOS¿  GONZÁLEZ  EN- 
CINAS  Y   D.    MANUEL  MUÑOZ.  ^ 

'En  medio  de  las  dolprosas  pruebas  por  que  hoy  pasa  la  Iglesia 
católica,  combatida  fuertemente  por  sus  enemigos,  no  deja  de  re- 
cibir con  frecuencia  dulces  consuelos,  que  Dios  en  su  misericor- 
dia suele  ofrecerle,  trayendo  á  su  seno  á  aquellos  que,  siendo  sui 
hijos,  la  hablan  abandonado  en  un  momento  de  estravío. 

Así  ha  sucedido  con  la  reciente  conversión  del  presbítero  don 
Pablo  Pizarro  y  Chaves,  del  tonsurado  D.  Antonio  Gopzalez 
Encinas,  y  de  los  Sres.  D.  José  González  Encinas  y  D.  Manuel 
Muñoz.  Seducidos  por  los  propagadores  del  protestantismo»  que 
con  perseverantes  esfuerzos  han  procurado  hacer  prosélitos  en  estl 
ciudad,  abandonaron  la  fe  católica  para  seguir  los  errores  de  It 
llamada  Iglesia  reformada  española,  causando  en  el  ánimo  de 
los  verdaderos  fíeles  un  profundo  dolor  con  su  lamentable  apoa- 
tasfa.  Pero  Dios,  rico  en  misericordias,  no  quiso  abandonar  á  es-» 
tos  desgraciados,  é  iluminándolos  con  su  gracia,  les  hizo  cotiocer 
su  yerro,  y  movió  sus  corazones  para  que ,  arrepentidos  de  su 
pecado,  volviesen  sus  ojos  á  la  verdad,  que  voluntariamente  ha- 
bían perdido,  y  se  resolviesen  á  pedir  al  Emmo.  y  Rmo.  Prelado 
de  esta  diócesis  se  dignase  admitirlos  de  nuevo  en  el  seno  de  la 
Iglesia  católica. 

Con  éste  fín  se  presentó  á  la  autoridad  eclesiástica  el  presbíte- 
ro D.  Pablo  Pizarro  y  Chaves ,  y  se  formó  al  efecto  el  oportuno 
espediente,  habiéndose  obtenido  para  ello  la  debida  comisión  de 
su  Prelado  el  señor  gobernador  del  priorato  de  San  Marcos  de 
León.  Lo  mismo  hizo  el  tonsurado  D.  Antonio  González  End-* 
ñas,  respondiendo  al  llamamiento  del  señor  provisor  y  vicario  ge- 
neral de  este  arzobispado,  en  el  espediente  formado  contra  él  á 
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iostaoda  del  s^aor  fiscal  del  mismo;  y  uno  y  otro,  en  vista  de 
que  confesaban  sus  yerros,  fueron  encomendados  por  dicho  señor 
prorár  á  dos  eclesiásticos  para  que  los  instruyesen  conveniente- 
mente en  la  doctrina  católica,  y  los  afirmasen  mas  en  la  fe. 

HaDándose  suficientemente  preparados,  según  los  informes  de 
(Sebos eclesiásticos,  dispuso  el  señor  provisor  hiciesen  la  pública 
/solemne  retractación  de  sus  errores  y  protestación  de  la  fe  ca- 
MEca  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Nicolás  de  esta  ciudad ,  en 
cuja  feligresía  estaba  situado  el  local  donde  celebraban  sus  re- 
uniones los  sectarios  de  la  llamada  Iglesia  reformada. 

En  este  estado  se  presentaron  al  señor  provisor  los  seglares 
D.José  González  Encinas  y  D.  Manuel  Muñoz,  manifestando  que 
habían  tenido  la  desgracia  de  afiliarse  también  á  aquella  secta  y 
dexaban  volver  al  seno  de  la  verdadera  Iglesia ,  para  lo  cual  pe- 
(iBanse'les  permitiese  hacer  su  retractación  en  unión  con  los  an- 
teriores, en  atención  á  que,  habiendo  conocido  su  error,  habian 
bocado  persona  que  los  instruyese  en  la  verdadera  doctrina.  In- 
farmado  el  señor  provisor  de  la  verdad  de  cuanto  esponian ,  ac- 
cedió á  su  solicitud,  y  en  su  consecuencia  hicieron  todos  cuatro 
la  pública  abjuración  de  sus  errores  en  la  espresada  iglesia  de  San 
Nicolás,  el  6  cte  abril  próximo  pasado,  en  la  forma  que  se  espresa 
en  el  acta  estendida  al  efecto,  que  original  obra  en  el  espediente, 
7  cuya  copia  literal  es  como  sigue : 

cEn  la  ciudad  de  Sevilla,  á  seis  de  abril  de  mil  ochocientos  se- 
tenta, yo  el  infrascrito  notario  mayor  del  tribunal  del  provisorato 
de  ella  y  su  arzobispado,  en  virtud  del  mandato  judicial,  y  acom- 
pañado del  aguacil  mayor  D.  José  Saavedra  y  Ciebra,  que  lo  es 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  me  constituí  en  la  iglesia  parroquial 
de  San  Nicolás,  y  dadas  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  en  la 
misma  iglesia  el  señor  gobernador,  provisor  .y  vicario  general  de 
este  dicho  arzobispado,  Dr.  D.  Ramón  Maurí,  á  quien  acompaña- 
ba el  fiscal  general  del  mismo,  Dr.  D.  Fernando  Martinez  Conde; 
cuyos  señores»  colocados  en  lugar  preferente,  presente  el  clero  de 
dicha  parroquia  y  multitud  de  fieles,  salieron  de  la  sacristía  el 
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presbítero  D.  Pablo  Pizarro  y  Chaves,  él  tonsurado  D.  Antonio 
González  Encinas,  y  los  seglares  D.  José  González  Encinas  y  don 
Manuel  Muñoz,  individuos  todos  de  la  secta  proteistante  estable- 
cida  en  esta  ciudad  con  el  titulo  de  Iglesia  reformada  española^  -" 
los  cuales,  habiendo  hecho  genuflexión  ante  el  sagrario  del  altar 
mayor,  se  colocaron  en  el  lugar  que  se  les  designó.  En  seguida 
el  referido  presbítero  D.  Pablo  Pizarro  se  dirigió  al  espresado  se- 
ñor gobernador,  y  desdoblando  un  papel  ante  el  referido  señor  j 
demás  personas  ya  indicadas,  leyó  en  voz  alta,  clara  é  inteligible, 
por  sí  y  á  nombre  de  los  que  le  acompañaban ,  la  abjuración  de 
las  herejías  y  errores  de  la  secta  protestante  á  que  hablan  tenido 
la  desgracia  de  pertenecer,  y  profesión  de  los  dogmas  y  verdades 
de  la  santa  fe  católica  apostólica  romana ;  y  terminada  su  lectCH 
ra  lo  entregó  reverentemente  al  señor  gobernador ,  firmado  por 
los  cuatro  abjurantes;  cuyD  tenor  á  la  letra  es  el  siguiente: 

«D.  Pablo  Pizarro  y  Chaves,  presbítero,  natural  de  Bienve- 
:»nida,  priorato  de  San  Marcos  de  León;  D.Antonio  Gonzales 
;i>Encinas,  tonsurado,  de  Ecija,  provincia  de  Sevilla;  D.  José  Gon* 
»zútz  Encinas ,  de  la  misma  ciudad  de  Ecija ,  y  D.  Manuel  Mu* 
»ñoz,  de  Sevilla,  nacidos  todos  y  educados  en  el  seno  de  la  Igle- 
»sia  católica  apostólica  romana ,  tuvimos  la  desgracia  de  abrazar 
«hace  un  año  la  secta  protestante,  afiliándonos  á  la  llamada  Igle^ 
»Sia  reformada  española ,  establecida  en  esta  ciudad  ;  pero  con- 
«vencidos  por  un  efecto  de  la  misericordia  divina  de  la  falsedad 
»de  aquella  secta ,  por  la  presente  pública  retractación  de  niics- 
«tros  errpres,  que  espontánea  y  libremente^ hacemos  ante  el  muy   j 
«ilustre  señor  gobernador  eclesiástico  de  este  arzobispado,    y  á  i 
«presencia  del  clero  y  pueblo  de  esta  ciudad ,  que  han  concurrido  ] 
«á  este  acto,  sin  que  á  ello  nadie  nos  obligue,  y  movidos  únicamenttt  > !{ 
«por  la  gracia  de  Dios,  declaramos  franca  y  solemnemente  qoe. 
«abjuramos  y  detestamos  todas  las  doctrinas  que  hemos  seguido 
«durante  el  tiempo  de  nuestro  lamentable  estravío ,  y  los  errores 
«en  que  miserablemente  caímos ;  y  al  volver  de  nuevo  á  la  Igh 
«católica  apostólica  romana,  de  que  nos  habíamos  separado, 
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»iDOs  y  confesamos  con  fe  firme  y  verdadera  todo  cuanto  cree, 
KDofiesa  y  enseña  la  misma  Santa  Iglesia ,  especialmente  cuanto 
KOHtíene  el  simbolo  niceno-constantinopolitano.  Creemos  igual- 
jNBente,  que  no  se  halla  contenido  en  los  libros  santos  todo  cuanto 
lOios  ha  querido  revelar  á  su  Iglesia,  y  por  tanto  admitimos  tra- 
Mfidones  divinas  distintas  de  la  sagrada  Escritura.  Aceptamos 
Kxxno  divinamente  inspirados  todos  y  cada  uno  de  los  libros  del 
^Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  según  el  canon  dado  por  el  Santo 
iCoQcUio  de  Trento,  que  veneramos  como  legitimo,  porque  solo 
>á  la  autoridad  de  la  Iglesia  compete  declarar  cuáles  son  los 
ilibros  divinamente  inspirados.   Confesamos  asimismo  que  solo  á 
»la  Iglesia  corresponde  juzgar  del  verdadero  sentido  é  interpre- 
»tadon  de  las  sagradas  Escrituras,  y  no  las  recibiremos  ni  inter- 
»pretaremos  jamás  sino  conforme  al  unánime  consentimiento  de 
»Vos  Santos  Padres,  según  las  reglas  estaUecidas  por  la  Iglesia. 
«Creemos  que  son  siete  los  sacramentos  instituidos  para  núes- 
>tni  salud  por  Nuestro  Señor  Jesucristo:  que  por  el  bautismo 
ne perdona  el  pecado  original  y  los  actuales,   si  se  hallaren  en 
telsogeto,  asi  como  que  no  es  libre,  sino  de  absoluta  necesi- 
KÍid,  su  recepción :  que  en  la  misa  se  ofrece  á  Dios  verdadero, 
«propio  y  propiciatorio  sacrificio,  y  que  en  la  sagrada  Eucaristía 
ne  contiene  verdadera,  real  y  sustancialmente  el  cuerpo  y  sangre, 
«juntamente  con  el  alma  y  la  divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
«cristo,  y  que  en  ella  se  verifica  la  conversión  de  toda  la  sustan- 
«da  del  pan  en  el  cuerpo  y  de  toda  la  sustancia  del  vino  en  la  san- 
>gre,  á  cuya  conversión  llama  justamente  transubstanciacion  la 
isanta  Iglesia  católica.  Confesamos  que  bajo  ambas  especies  se 
«contiene  Jesucristo  todo  entero ,  y   con  cada  una  de  ellas  se 
«recibe  verdadero  sacramento.    Creemos  también  que  por  la 
'Penitencia  se  perdonan  todos  los  pecados ,  siendo  necesaria  para 
j«la  salvación  sacramental,   instituida  por  Jesucristo,  para  los 
»qae  puedan  acudir  á  ella ,  y  que  el  modo  de  confesarse  secreta- 
emente  que  la  Iglesia  católica  ha  observado  y  observa  está  muy 

^conforme  á  la  institución  y  mandato  del  mismo  Jesucristo.  Re- 
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>No  habían  pasado  dos  horas  de  aquella  entrevista  oficial  en  la 
que  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  diera  coda  clase  de  segurida- 
des, y  la  misma  persona  de  la  comisión  era  acometida  violentamente, 
sin  que  la  resguardase  su  elevado  carácter,  conducida  á  la  prevención 
I  primero,  y  después  al  gobierno  civil. 

>Todav¡a  la  Junta  Central ,  empeñada  en  sostener  la  existencia  le- 
gal del  Casino,  no  quiso  adoptar  una  medida  que  habia  de  decir  á  Es- 
{laña  que  la^  leyes  no  servian  para  evitar  la  consumación  de  escanda- 
osos  atentados,  y  volvió  á  presentarse  delante  del  gobierno  y  de  la  au- 
toridad superior  civil  de  la  provincia  ,  por  medio  de  otra  comisión, 
compuesta  de  dos  diputados  á  Cortes,  los  Sres.  Vinader  y  Vildósola,  el 
Presidente  del  Casino ,  y  ademas  de  la  Junta  provincial  de  Madrid, 
el  que  lo  es  de  la  comisión  de  protección  y  defensa  de  los  carlistas,  j 
el  Secretario  de  la  misma  Junta  Central.  A  las  cuatro  de  la  tarde  salía 
la  comisión  de  desempeñar  su  honroso  encargo,  habiendo  oido  al  se- 
ñor ministro  de  la  Gobernación  repetir  delante  del  señor  gobernador 
civil  estas  solemnes  declaraciones: 

«Pueden  el  Casino  y  los  socios  que  á  él  asistan  estar  completamen- 
»te  tranquilos:  doy  á  Vds.  palabra  de  honor  de  que  mientras  yo  sea 
» ministro,  nada  tendrán  que  temer.  Yo  no  quiero  que  rse  cierre  un 
»establecimiento  que  vive  legalmente.» 

*A  las  nueve  y  media,  esto  es,  pocas  horas  después  de  aquella  con- 
ferencia, Madrid  entero  sabe  lo  que  sucedió,  y  alguna  de  sus  calles 
conservará  quizás  todavía  huellas  de  la  sangre,  que  por  lo  visto  no  pudo 
impedir  se  vertiera  el  señor  ministro  de  la  Gobernación.  No  el  que 
suscribe,  Sr.  Director,  sino  un  periódico  grave  y  nada  afecto  a  la 
comunión  carlista,  ocupándose  de  estos  acontecimientos,  dice: 

«Que  las  autoridades  de  Madrid  intervenian  cuando  nada  tenían 
»giie  hacer,  cuando  no  podian  evitar  las  heridas  y  la  muerte  que  se- 
»nalaron  la  noche  del  sábado.» 

>En  esta  situación,  y  cuando  la  Junta  Central  comprendió  ,<^ue 
empeñarse  en  sostener  un  dereeho  era  entregarse  sin  defensa  á  la  ira 
de  las  turbas,  alentadas  por  la  impunidad,  fue  preciso  resolver  que  el 
Casino  suspendiera  sus  reuniones,  y  que  la  prensa  carlista,  objeto 
también  de  atropellos,  guardase  silencio,  al  menos  mientras  atravesa- 
mos unas  circunstancias  en  las  cuales  ejemplos  tristísimos  demues* 
tran  que  puede  costar  la  vida  sostener  derechos  políticos  que  si  la  ley 
concede,  las  autoridades,  cuando  menos,  no  pueden  evitar  que  sean 
violados  y  atropellados. 

>En  el  Casino  no  se  presentó,  hasta  muy  entrada  la  noche  del  vier- 
nes, otra  autoridad  que  la  del  jefe  de  orden  público,  horas  después  <^ae 
á  sus  socios  se  atropellaba  y  veian  seriamente  amenazada  su  exis- 
tencia. 

>Aun  no  han  prestado,  que  se  sepa  ,  una  sola  declaración  ,  ni  en 
espediente  gubernativo,  ni  en  el  juzgado  de  primera  instancia. 

>A  las  nueve  próximamente  se  reproducían  el  sábado  los  atenta* 
dos  del  día  anterior,  que  se  agravaban  con  aleves  asesinatos. 

>£l  que  estas  líneas  suscribe  vio  pasar  á  las  doce  de  la  noche  por  la 
calle  de  Alcalá,  en  carretela  descubierta,  al  señor  gobernador  de  Ma- 
drid, que  volvía  de  los  jardines  del  Buen  Retiro. 
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>E1  carácter  de  que  estoy  investido  me  veda,  Sr.  Director,  en 
«itos  momentos  hacer  un  solo  comentario ,  siendo  mi  único  interés 
<^ España  conozca  los  hechos  ,  y  que  los  juzgue  la  conciencia  pú- 

»Soyde  V.  muy  atento  v  seguro  servidor  que  B.  S.  M.,— El  Se- 
cretario de  la  Junta  Central  católico- monárquica,  —  J?/  Conde  de 
Canga  Arguelles.^ 

— >Sobre  los  acontecimientos  del  dia  2  de  este  mes,  hé  aquí  lo  que 

ba  escrito  el  periódico  republicano  La  Igualdad: 

fAtfoche  ha  presenciado  Madrid  uno  de  esos  espectáculos  que 
dejan  ana  profunda  huella  de  amarga  pena  en  el  corazón,  y  de  pe- 
ndambre  y  desfallecimiento  ei^l  es[)iritu. 

iNoestros  lectores  tienen  ya^oticia  del  tumulto  de  anteanoche  en 
las  calles  contiguas  á  la  en  que  se  halla  establecido  el  Casino  carlista; 
poesbien  :  aquel  tumulto  deplorable  se  reprodujo  anoche  en  propor- 
ciones gigantescas,  porque  ni  el  gobierno  ni  las  autoridades  tuvieron 
la  previsión,  ni  el  acierto,  ni  tal  vez  el  prestigio  y  la  fuerza  necesaria 
pan  librar  al  noble  pueblo  de  Madrid  de  tan  repugnante  espectáculo. 
i{La  violencia,  el  asesinato! 

>¿Qaé  hombre  de  sentimientos  generosos  no  siente  dolor  en  su 
aba.^ 

»Es|Mdb,  pueblo  de  héroes ,  ¿irás  á  convertirte  en  un  pueblo  de 
aiesinof? 

*iVb  queremos  saber  quiénes  han  sido  los  agresores ,  y  quiénes  los 
<|Be  íiaa  alentado  la  impunidad  ,  ó  no  la  han  impedido;  no  entra  en 
OQcstro  propósito  descender  á  detalles  que  en  nada  podrian  amenguar 
la  gravedad  de  los  hechos  que  Madrid  entero  ha  presenciado,  y  que 
la  población  toda  habia  previsto  hace  tiempo,  en  vista  de  la  sorpren- 
dente impunidad  de  otros  análogos. 
>Bástenos  saber  que  ha  habido  víctimas. 
»Bástenos  saber  que  se  han  atacado  los  derechos  individuales. 
«Bástenos  saber  que  anoche  presentaban  algunas  Je  las  calles  mas 
céútricasde  esta  culta  capital  un  aspecto  pavoroso  y  siniestro;  que 
hobo  muertos,  heridos  y  apaleados  en  gran  número,  y  quejnuchas 
personas  de  ambos  sexos  que  tuvieron  la  desgracia  de  atravesar  por 
las  calles  en  donde  tenia  lugar  aquella  batida^  pasaron  amarguras  que 
no  consiente  la  civilización. 

»D¡cesenos  que  algunas  de  ellas,  apenas  vueltas  de  su  sobresalto, 
se  disponen  á  huir  de  Madrid,  donde  ni  la  ley  sirve  de  amparo  al  ciu- 
dadano ,  ni  las  celosas  autoridades  pueden  proteger  sus  personas  ,  ni 
la  fuerza  de  la  indignación  universal  garantir  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos individuales. 

«Testigos  que  se  dicen  presenciales  aseguran  que  el  sugeto  muerto 
cala  calle  de  Hortaleza  fue  herido  á  presencia  de  varios  serenos  y  de 
dos  agentes  de  orden  público  ,  y  que  muchos  fueron  heridos  y  apalea- 
dos delante  de  dichos  agentes  de  la  autoridad:  los  cuales,  no  pudlen- 
<to  evitar  tales  atropellos,  se  limitaban  al  acto  humanitario  de  condu- 
cirlos heridos  á  las  casas  de  socorro  ó  particulares  ,  para  ateader  á  su 
curación. 
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>Nos  resistimos  á  creerlo. 

»¿Puede  ser  eso  verdad  ?  ^No  habrán  padecido  alguna  ilusión? 
•  »£stos  actos  vandálicos  nos  deshonran  á  los  ojos  de  Europa ,  v  se 
atribuyen  á  Impartida  de  la  Porra  y  que  funciona  impunemente  nace 
mas  de  un  año,  reforzada  con  nuevos  adherentes  que  todos  conocen  y 
designan  con  sus  nombres  propios,  y  que  sin  embargo  han  encontra* 
do  un  medio  de  sustraerse  á  las  pesquisas  inconscientes  de  los  tribu* 
nales  de  justicia,  pues  pasan  como  un  mito  á  los  ojos  del  entendido  y 
sagazgoDernador  dé  Madrid. 

»Tal  vez  el  Sr.  Rivero ,  hoy  ministro  de  la  Gobernación  ,  tendrá 
también  como  un  mito  6  como  una  invención  de  las  oposiciones  la 
existencia  de  esa  humanitaria  asociación^  pero  al  menos  no  tendrá 
ya  razón  ni  aun  pretesto  para  decir  oue  se  le  debe  la  conser4racioa 
del  orden  publico  como  alcalde  de  Mlarid  y  como  ministro ,  puesto 
que  hace  mas  de  un  año  tenemos  solo  la  libertad  que  nos  permite  la 

{)artida  de  la  Porra^  sin  mas  orden  y  seguridad  personal  que  la  que  á 
a  misma  partida  cumple  dispensarnos. 

>¿Hay  libertad? 

>Pues  haya  orden.  \ 

>El  sugeto  que  fue  muerto  anoche  en  la  calle  de  Hortalezaes, 
según  tenemos  entendido,  D.  Manuel  Azcárraga,  agregado  (jue  ha  sido 
á  la  embajada  española  en  Londres  antes  de  la  revolución  de  se- 
tiembre. 

>Dícesenos  que  no  era  de  ideas  carlistas. 

»Los  individuos  curados  de  primera  intención  en  la  casa  de  socor- 
ro de  la  calle  de  Fuencarral  se  llaman  D.  Enrique  Torroa  de  Padilla 
y  Antonio  Vázquez;  el  primero  propietario  y  el  segundo  panadero. 

>Los  dos  están  heridos  de  gravedad,  especialmente  el  último. 

>Se  dice  que  hay  mas  heridos  en  casas  particulares.» 

— fLa  Épocay  periódico  nada  afecto  á  los  carlistas,  ha  publicado  el 
siguiente  notable  artículo,  que  ha  producido  en  Madrid,  y  producirá 
en  las  provincias  y  el  estranjero,  profunda  sensación: 

«Hasta  ahora  la  seguridad  p¡ersonal  había  sido  respetada  en  Madrid» 

?r  el  orden  publico  no  habia  sido  gravemente  turbado.  Esta  ventaja 
levábamos  á  las  capitales  de  provincia,  en  muchas  de  las  cuales  ni  la 
seguridad  personal,  ni  el  orden  en  general  se  hallaban  sólidamente 
garantidos.  Mas  á  poco  que  continúen  sucesos  como  los  de  las  dos 
últimas  noches,  Madrid  nada  tendrá  que  envidiar  en  punto  de  alar* 
msa,  peligros  y  violencias  á  la  población  de  España  peor  gobernadbi. 
>Ya  en  la  noche  del  viernes^  la  G>rredera  de  San  Pablo,  donde  se  ha 
inaugurado  un  Casino  carlista,  fue  teatro  de  sucesos  desagradables. 
Dícese  que  los  carlistas  individuos  de  aquel  círculo  se  han  mostrado 
un  tanto  imprudentes  y  provocadores:  no  nos  cuesta  trabajo  creer  lo 
primero ,  porc^ue  la  esperiencia  está  diciendo  que  no  hay  partido  que 
con  mayor  fruición  y  mas  sistemáticamente  abuse  de  las  libertades 
parlamentadas  ó  democráticas  que  aquel;  á  tal  punto,  que  bien  puede 
dudarse  de  que  tenga  el  temperamento  necesario  á  quien  se  propone 
traer  á  España  un  período  de  reposo  y  de  silencio.  Pero  aun  cuando 
el  parti^fo  carlista,  exuberante ,    algo  pueril ,  demasiado  afecto  á  lo 


—  71  — 

dramático,  al  ruido  j  al  espectáculo,  no  merezca  el  dictado  de  pru- 
dente, parécenos  injusto  califícarle  de  agresor;  y  en  Madrid  se  com- 
pone, ea  general ,  de  personas  de  esmerada  educación  y  de  garantía 
socales,  de  quienes  no  puede  sospecharse  que  usen  de  la  fuerza  sino 
pan  rechazar  la  fuerza. 

>Si  los  socios  del  Gasino  carlista,  de  puertas  adentra,  han  hecho 
oso  de  distintivos,  ó  han  dado  señales  ruidosas  de  sus  antipatías  y  sim- 
patías, no  h^  hecho  bien  en  ello,  y  se  han  equivocado  creyendo  que 
tales  pequeneces  sirven  para  demostrar  entusiasmo  y  virilidad.  Lo  con- 
trario es  lo  cierto.  Mas  es  preciso  hablar  con  verdad  y  dignamente. 
Ni  en  el  régimen  democrático,  bajo  el  cual  vivimos,  ni  en  ningún  otro 
r^men  político  conocido,  una  vez  cubiertas  las  formalidades  que  la 
leyó  disposiciones  vigentes  señalan  pafa  el  establecimiento  de  un 
Grcalo  de  instrucción  ó  de  recreo,  tiene  ninguna  persona  de  carne  y 
hueso,  ninguna  entidad  que  no  sea  la  entidad  moral  llamada  opinión 
wMca^  ni  sombra  de  derecho  para  ofenderse  de  lo  que  dentro  de  ese 
Circulo  se  diga  ó  se  haga.  La  ley,  y  solo  ella,  y  en  su  representación  la 
autoridad  competente,  en  la  forma  establecida,  es  quien  puede  tras- 
pasarlos umbrales  del  Círculo  ó  asociación,  ó  para  ejercer  coacción 
de  coala uier  modo  que  sea  sobre  la  última  y  sobre  sus  individuos. 
>^n  aos  dias  seguidos,  por  espacio  de  muchas  horas,  se  han  esta- 
óooado  en  ademan  provocativo  en  la  calle  donde  el  Casino  carlista  se 
lallasituado,  grupos  numerosos,  aue  han  maltratado  de  palabra  á 
los  socios-,  que  han  hecho  lo  posible  para  provocar  conflictos,  y  que, 
penetrando  en  el  portal  de  la  casa,  han  despojado  á  aquellos,  sin  tener 
cvicter  alguno  de  autoridad,  de  objetos  de  su  pertenencia,  some- 
tiéndolos para  esto  á  un  registro  indecoroso  y  humillante,  que  todo 
el muQdo  tiene  derecho  á  rechazar  con  la  fuerza,  obrando  en  justa 
defensa  de  su  persona  y  bienes. 

>Ya  en  la  noche  del  viernes,  á  la  agresión  tumultuaria  á  las  puer- 
tas del  Casino,  siguieron  ataques  á  personas  ai<;ladas  en  puntos  leja- 
nos á  aquel  sitio.  Ayer  ambas  agresiones  tomaron,  como  era  muy  sen- 
cillo y  natural  prever,  un  carácter  mas  grave  y  deplorable.  A  la  puerta 
del  Círculo  hubo  colisiones  que  produjeron  varios  heridos ,  alguno  de 
gravedad,  y  en  una  calle  algo  distante  fue  asesinado  un  joven  de  posi- 
ción social  distinguida,  deteniendo  el  carruaje  de  plaza  en  que  iba,  y 
descargando  sobre  él  al  bajar  una  puñalada  mortal. 

f  Al  público  madrileño  ni  á  la  nación  se  la  dice  la  verdad.  En  la 
pnensa  y  en  las  Cortes  se  ha  denunciado  cien  veces  la  existencia  en  la 
capital  de  una  asociación  criminal ,  cuyo  objeto  es  imponer  á  mano 
armada,  y  con  alevosía,  penas  corporales  que  llegan  hasta  el  asesi- 
nato, por  opiniones  políticas,  á  los  adversarios  de  la  situación.  Suman 
ya  gran  número  las  víctimas  de  esa  asociación  ilícita,  tolerada  por  el 
gobierno  y  por  las  autoridades  de  Madrid,  cuyo  pueblo  honrado  y  pa- 
cífico nada  tiene  que  ver  con  aquella.  Y,  sin  embygo,  las  autorida- 
des, que  conocen  muy  bien  los  hechos  á  que  nos  referimos ,  de  los 
cuales  ninguno  ha  acontecido  en  los  primeros  dias  de  la  revolución, 
no  han  repugnado  el  adquirir  una  especie  de  complicidad  en  las  altas 
0^rtf5  de  la  primera,  negando  su  existencia,  y  sosteniendo  que  era 
aíii  mito.  El  m/to  ha  encarnado,  y  le  hemos  visto  obstruyendo  una  cnlle 
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de  Madrid  y  acometiendo  á  los  carlistas ,  sin  respetar  á  los  di[>uta- 
dos  de  las  Constituyentes  ni  á  un  individuo  de  la  comisión  perma- 
nente de  las  mismas. 

»Qiie  la  autoridad,  advertida  (>or  los  sucesos  del  viernes,  y  aui» 
desde  este  día,  tenia  el  deber  de  proteger  ]a  morada  de  los  ciudadanos 
reunidos  en  Círculo  político,  disolviendo  los  grupos  que  se  formaban 
en  las  primeras  horas  de  la  noche  en  la  Corredera  de  San  Pablo,  y 
asegurando  al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  y  la  libre  circulación  de 
los  vecinos  de  aquel  barrió,  lo  ha  reconocido  el  mismo  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación,  quien,  con  la  solemnidad  que  le  caracteriza,  y 
que  con  tan  triste  frecuencia  da  solemnes  chascos  á  los  que  se  fían  de 
ella,  prometió  el  viernes,  según  han  publicado  varios  periódicos,  á  la 
comisión  del  Casino  carlista  que  paso  á  esponerle  sus  (juejas  y  á  pe- 

'  dirle  protección,  que  aquel  Círculo  y  sus  individuos  serian  respetados 
y  amparados.  Veinticuatro  horas  después  las  provocaciones  y  las  co^ 
íisiones  iban  en  aumento^  y  las  autoridades  intervenían  cuando  nada 
tenían  que  hacer  ^  cuando  no  podían  evitar  las  heridas  y  la  muerte  que 
señalaron  la  noche  del  sábado.  El  gobernador  civil  de  Madrid,  en  par- 
ticular, no  ha  demostrado  la  energía,  celo  y  actividad  que  tanto  se 
necesitan  en  aquel  puesto;  y  tenemos  derecho  todos  y  cada  uno  de 
los  habitantes  de  la  capital  para  repetir  y  clamar  que  casi  no  está  ^- 
rantida  la  seguridad  personal,  y  que  la  responsabilidad  en  que  ha  m- 
currido  patrocinando,  aunque  sea  indirectamente,  una  asociación  cri- 
minal, que  no  debe  tolerarse  ni  por  un  momento  en  un  pueblo  culto» 
y  sobre  la  que  ha  tendido  el  velo  de  un  mi7o,  en  vez  de  desenmasca- 
rarla y  destruirla;  tenemos  derecho  á  repetir  que  esa  responsabilidad 
es  abrumadora  para  la  autoridad  y  para  el  caballero  dotado  de  buenos 
sentimientos  y  de  rectitud,  como  hasta  ah6ra  hemos  creido,  y  quere- 
mos creer  que  siguen  adornando  al  gobernador  civil  de  Madrid  y  su 
provincia. 

»Ni  el  ministro  de  la  Gobernación  ni  su  inmediato  delegado  en  la 
capital  del  reino  e^tán ,  sentimos  decirlo,  á  la  altura  de  su  cargo,  ni  de 
su  carácter,  ni  del  ejemplo  constante  de  tolerancia  y  de  respeto  á  las 
personas  y  á  las  cosas  que  ha  dado  el  pueblo  madrileño.  Ahora  filta 
ver  si  la  autoridad  judicial  del  distrito  se  parece  á  ese  pueblo,  6  si  ri- 
valiza con  dichas  autoridades.  Foreste  lado  ninguna  garantía  sólida  y 
digna  de  aprecio  podemos  registrar.  Lejos  de  eso,  bien  puede  asegu- 
rarse que  la  inutilidad  de  la  acción  de  la  primera  en  casos  análogos, 
sea  cual  fuere  la  causa,  espjica  en  gran  parte  los  sucesos  y  atentados 

.  de  estos  dias.  Castigo ,  y  castigo  pronto  y  efícaz ,  por  medio  de  la  ri- 
gurosa aplicación  de  la  ley,  es  lo  que  se  necesita.  De  lo  contrario» 
todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  de  Madrid,  políticos  ó  no  políticos, 
indiferentes  ó  activos,  tendremos  derecho  á  clamar  que  aquí  las  leyes 
son  letra  muerta ,  y  las  garantías  ofrecidas  por  la  revolución  no  pasan 
del  papel;  j  que  al  lado  del  régimen  legal  que  se  aplica  como  regla, 
existe  un  régimen  de  arbitrariedad  digno  del  África,  que  se  aplica 
como  escepcio^  siempre  que  la  pasión ,  el  interés  político  mal  enten- 
dido, el  rencor,  el  miedo  ó  cualquier  otro  móvil  personal  é  indigno 
sugiere  á  los  gobernantes  la  idea  de  dejar  funcionar  al  último  en  tanto 
que  protestan  que  no  conocen  ni  aman  masque  al  primero.» 
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— >£/  TiempOf  periódico  moderado,  da  cuenta  del  asesinato  ocur- 
fido  en  la  calle  de  Hortaleza  en  estos  términos : 

€LA  CATÁSTROFE  DEL  SÁBADO. 

>Como  son  distintas  las  versiones  de  lo  ocurrido  el  2  por  la  noche, 
funosá  narrar  los  hechos  con  exactitud,  según  los  datos  que  un  testi- 
go presencial  nos  ha  comunicado. 

>LoS  sucesos  desgraciados  ocurridos  en  la  noche  del  sábado  con  mo- 
tÍTodela  manifestación  anticarlista,  han  sido  varios  é  inconexos  entre 
SI,  7  casi  todos  ellos  debidos  al  error  ó  á  la  fatalidad.  Para  que  no  se 
estravíe  la  opinión,  vamos  á  dar  cuenta  exacta  á  nuestros  lectores  del 
■"    lio  que  tuvo  por  fin  la  muerte  del  apreciable  joven  Sr.  Az- 


ra  una  persona  distinguida,  que  ha  servido  en  el  ministerio  de 
Estado,  y  actualmente  estaoa  agregado  á  nuestra  legación  en  los  Es- 
tado^Unidos.  Hallábase  en  Madrid  accidentalmente,  en  comisión  del 
servicio,  y  creemos  que  acaba  de  obtener,  ó  esperaba  recibirle,  un  as- 
censo. Hoy  debia  salir  para  Barcelona  con  una  tia  suya.  Sus  opiniones 
eran  liberales  hasta  el  radicalismo,  aunque  templadas  por  su  nna  edu- 
cadon.  Entre  él  y  el  amigo  que  le  acompañaba  no  habia  añnidad  po- 
üúci:  sus  relaciones  eran  de  pura  amistad.  El  Sr.  Bahamonde  (don 
Migoel]  es  conocido  por  sus  opiniones  conservadoras^  tan  absoluta- 
ioeote distantes  del  radicalismo  liberal  cómo  del  carlismo.  Ni  uno  ni 
otnoiaiian  la  menor  relación  con  el  Círculo  de  esta  última  comunión 
po&íca. 

>Se  dirigian  en  coche,  del  café  de  la  Iberia  á  la  calle  del  Rubio, 

donde  frecuentaban  una  misma  casa,  y  entrando  por  la  de  Valverde 

i  la  de  la  Puebla,  al  llegar  junto  al  Refugio,  notaron  los  grupos,  y 

tovieron  la  fatal  curiosidad  de  salir  del  coche  para  enterarse  de  lo  que 

sucedía.  Desde  el  momento  en  que  lo  verificaron,  fueron  tomados  por 

carlistas  y  objeto  de  malos  tratamientos  y  amenazas.  Acogiéronse  á  la 

protección  de  la  autoridad,  que  creemos  era  el  Sr.  Sierra,  segundo  jefe 

de  orden  público  ,  allí  presente;  manifestaron  quiénes  eran,  y  contes- 

tlodoles  dicho  señor  que  podían  marcharse,  pues  nádales  sucedería, 

volvieron  á  tomar  su  coche,  sin  lesión  alguna  por  el  momento,  pero 

sin  que  el  grupo  dejara  de  perseguirles. 

»Así  tomaron  el  coche  y  volvieron  sobre  sus  pasos  hacia  la  calle 
de  Valverde ;  pero  apenas  pasada  la  de  la  Ballesta,  la  turba  hizo  parar 
el  coche,  y  abriendo  las  portezuelas,  les  mandaron  salir.  Azcárraga  .y 
Bahamonde  lo  resistieron ;  pero  como  comenzaron  á  sufrir  golpes  de 
punta  en  el  pecho,  hicieron  un  esfuerzo  desesperado,  y  absolutajnente 
desprovistos  de  toda  arma  y  defensa,  haciéndose  con  los  brazos  paso, 
pudieron  emprender  la  fuga,  perseguidos  de  cerca. 

>La  turba,  para  que  no  pudieran  hallar  amparo,  gritaba:  ¡Ladro- 
fies:  á  esos  pillos! 

»ün  sereno  trató  de  atajarles  con  el  chuzo,  pero  brevísima  mente 
interpelado  de  amparo,  y  hecho  cargo  de  lo  que  era,  les  dijo  que  sus 
piernas  les  amparasen^  y  les  dejó  pasar.  En  la  carrera  (serian  las  once 
y  media),  llegaron  á  la  calle  de  Hortaleza,  y  embocadura  de  la  de  la 
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Reilla.  Iban  ya  sin  respiración  y  sin  fuerzas.  Vieron  abierta  la  tienda 
de  ultramarinos,  núm.  10,  y  trataron  de  ampararse  en  ella,  siendo 
cchaiáos  para  que  no  los  comprometiesen ;  y  es  de  lamentar  que  á  la 
puerta  estaban  dos  individuos  que,  por  el  uniforme  que  vestian,  pu- 
dieron estimar  tenian  el  deber  de  ampararlos,  y,  sin  embargo,  no  se 
atrevieron. 

»Cn  este  momento  faltaron  del  todo  las  fuerzas  al  desgraciado 
Azcárraga.  Sus  últimas  palabras  fueron:  Miguel^  no  puedo  mas:  que 
me  maten.  Bahamonde  se  detuvo  para  inspirarle  ánimo.  Un  esfuen^o 
mas  y  le  decia,  j^  tomemos  aquella  tienday  señalando  otra  frente  á  la 
calle  de  la  Reina. 

.»Azcárraga  no  pudo  mas.  La  turba  llegó,  y  se  cebó  en  ambos. 
Bahamonde,  con  gran  corazón,  alcanzó  la  tienda,  cubierto  de  golpes  y 
de  sangre.  El  dueño  y  sus  dos  jóvenes  dependientes  le  ampararon  y 
salvaron,  arrostrando  personalmente  los  golpes.  La  turba  pedia  la  ca- 
beza del  refugiado:  su  amparador  se  sostuvo  en  no  entregarle  sino  á 
la  autoridad.  Esta,  que  llegó  á  punto,  intervino,  sacó  al  cabo  de  algún 
tiempo  á  Bahamonde,  y  consumó  la  obra  de  salvación  conduciéndole  ^ 
á  su  casa.  jLoor  á  quien  tan  dignamente  ejerció  los  deberes  humanos 
de  la  hospitalidad,  conservando  la  vida  de  un  inocente! 

»Horrorosa  fue  en  tanto  la  escena  de  la  calle.  Caido  á  los  pocos 
golpes  Azcárraga,  la  turba  lo  trituró  materialmente,  subiéndose  sobre 
él,  y  casi  aplastándole  á  fuerza  de  taconazos  en  pecho,  cabeza  y  ros- 
tro, y  en  todo  su  cuerpo.  Por  compasión  hubo  quien  trató  de  poner 
término  á  su  agonía  atravesándole  por  el  vientre  con  un  estoque; 
pero  la  agonía,  aun  después  de  ello,  fue  larga.  Sus  postreras  palabras 
dicen  que  fueron:  ¡Solo  siento  que  me  maten  los  miosl 

»La  autopsia  no  es  fácil  que  haya  podido  consignar  el  número  de 
sus  lesiones.  Personas  que  han  visto  el  cadáver  desnudo,  nos  dicen 
que  serian  cientos,  pues  todo  el  cuerpo  estaba  cubierto  de  ellas.  Cu- 
riosos que  se  acercdron  al  acto  del  homicidio,  y,  no  pudiéndose  con- 
tener, hicieron  alguna  muestra  de  reprobación  ó  intercesión,  fueron 
duramente  maltratados  á  las  voces  de  ¡tan  buenos  serán  como  ellos: 
matadlosl 

»Hasta  un  sereno,  que  sin  duda  trataría  de  cumplir  sus  deberes,  su- 
frió una  navajada  tal  en  la  cintura,  que  le  cortó  el  correon  de  cuero 
de  Que  pendía  el  manojo  de  llaves  de  las  puertas  de  las  casas,  debien « 
do  a  esta  casualidad  la  vida. 

»Tal  ha  sido,  y  así  puntualmente  tendrá  que  resultar  del  proceso 
que  instantáneamente  comenzó  á  instruirse,  la  catástrofe  que  ha  lle- 
vado la  añiccion  á  dos  familias,  especialmente  la  del  muerto,  familias 
en  quien  nadie  puede  abrigar  la  menor  sospecha  de  pertenecer  á  la  co- 
munión política  que  escitaba  en  aquel  momento  la  ira  popular.  Tal 
es  y  será  siempre  la  justicia  de  las  turbas.» 

— pLa  Nación ,  después  de  reconocer  en  un  estenso  artículo  que  los 
sucesos  del  sábado  en  la  poche  envuelven  un  ataque  gravísimo  á  uno 
de  los  mas  importantes  y  legítimos  derechos  consignados  en  el  nuevo 
Código ,  concluye  diciendo: 
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«Hoy,  en  vista  de  la  amenazadora  gravedad  que  han  adquirido  he 
chostaa  i'eprensibles :  cuando  se  da  el  caso  de  que  con  pretestos  mas 
6  meaos  formales,  pero  siempre  injustifícados,  se  pretende  asaltar 
«nediñcío  donde,  bajo  el  amparo  que  la  ley  da  al  domicilio ,  se  re- 
niiea  hombres  de  cualquier  partido  que  sea ,  y  cuando  parece  que  se 
tntade  decidir  á  mano  armada  y  en  medio  de  las  calles  las  cuestio- 
nes políticas  por  un  puñado  de  msensatos  que  de  ningún  modo  hay 
derecho  á  confundir  con  el  pueblo  de  Madrid ,  el  cual,  siempre  razo- 
nable, digno  y  honrado,  como  lo  dem'ostró  tan  noblemente  en  los  dias 
de  la  revolución,  no  puede  menos  de  condenar  tales  abusos ;  cuando 
i  tal  estado  han  llegado  las  cosas,  nuestro  interés,  como  el  de  toda  la 
prensa  liberal  y  revolucionaria  ,  exige  que  pidamos  al  gobierno  y  á 
nuestras  autoridades  que  la  ley  se  cumpla  enérgicamente ,  y  caiga 
inexorable  sobre  los  que  así  comprometen  la  paz  de  que  el  país  tanto 
necesita,  y  la  libertad  a  tanta  costa  conquistada.» 

— >Ea  El  Universal ,  diario  progresista-democrático,  leemos  lo  si- 
guiente: 

fA  escitacion  del  Sr.  Ochoa ,  diputado  carlista ,  se  reúne  esta 
tarde  )a  comisión  permanente  de  las  Cortes  para  ocuparse  de  los  esce- 
iosi(|ue  ha  dado  lu^ar  la  apertura  del  Casino  neo-católico. 

>Si  en  esta  reunión  puede  resolverse  algo  en  favor  del  derecho  j 
déla  justicia,  nos  congratulamos  de  que  se  celebre. 

>nas  nos  parece  que  la  comisión  de  las  Cortes  puede  hacer  bien 
poco  en  un  asunto  del  que  compete  entender  á  los  tribunales  ordi- 
narios.» 

->>Tambien  La  Política^  órgano  de  uno  de  los  partidos  liberales  que 
mas  interés  han  manifestado  en  el  sostenimiento  del  actual  orden  de 
cosas,  se  espresa  en  los  siguientes  términos: 

«Como  nosotros  no  concurrimos  al  Casino  de  la  Union  Liberal,  ni 
á  ningún  otro ,  no  sabemos  si  lo  que  cuenta  El  Parcial  es  cierto,  ó  si 
su  relato  tiene  la  piadosa  intención  de  designar  al  Casino  unionista 
como  punto  acometible  y  digno  de  ser  acometido  por  los  patriotas  del 
mito  de  la  Porra. 

>De  cualquier  manera  que  sea  (con  dolor  y  vergüenza  lo  decimos), 
al  cabo  de  dos  años  de  establecido  un  gobierno  liberal,  hov  se  goza  en 
Madrid  de  menos  seguridad  personal  que  en  el  primer  hervor  de  la 
revolución  triunfante;  y  si  las  cosas  siguen  así,  hasta  los  hombres 
mas  pacíficos  tendrán  que  abandonar  la  capital  de  España ,  ó  que 
convertirse  en  guerreros  é  ir  armados  de  rewolvers  y  trabucos. 

>)Qué  ejemplo  para  las  provincias ,  qué  espectáculo  para  Europa  y 
qué  incentivo  para  el  monarca  estranjero  con  que  seitrata  de  coro- 
nar el  aun  no  terminado  y  ya  carcomido  edificio  de  la  revolución  de 
setiembrel 

» Afortunadamente,  según  nos  dice  hoy  El  Parcial,  «las  autoridades 
»han  adoptado  las  mas  enérgicas  medidas  para  que  no  se  repitan  las 
^deplorables  escenas  que  han  tenido  lugar  con  motivo  de  la  apertura 
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»del  Casino  carlista,  y  casi  puede  asegurarse  que  por  fortuna  ya  no- 
»tendren^os  que  presenciar  escenas  como  las  que  con  dicho  motivo  ha 
»reseñado  á  sus  lectores.» 

»Elste  casi  vale  un  Perú,  v  no  nos  permite  recordar  con  plena  tran-> 
quilidad  de  conciencia  aquello  de  i4/  asno  muerto^  la  cebada  al  rabo,* 

— i^Finalmente,  El  Tiempo,  diario  conservador  alfonsbta,  inserta^ 

entre  otros  párrafos,  el  siguiente : 

«También  el  Círculo  conservador  ha  estado  amenazado;  también, 
anoche  estuvo  rodeado  de  grupos  sospechosos  en  actitud  siniestra;  tam- 
bién los  socios  se  vieron  obligados  á  impetrar  el  auxilio  de  la  autori- 
dad. El  auxilio  fue  prestado  en  el  grado  necesario  para  que  fuese  res- 
petado el  domicilio;  pero  no  sabemos  si  en  el  suficiente  para  impedir 
que  se  repitan  los  ataques  y  amenazas. 

>Nos  dolemos  de  estos  sucesos,  por  lo  que  pierde  el  crédito  de  la 
nación  y  por  la  zozobra  que  en  la  sociedad  infunden ;  no  por  lo  que  á 
nosotros,  como  partido,  nos  perjudica,  ni  menos  por  lo  ^ue  al  minis- 
terio favorece.  Con  tales  desmanes  triunfan  moralmente  nuestras  doc- 
trinas: probado  queda  que  es  una  ilusión  eso  de  los  derechos  indivi- 
duales, única  conquista  de  que  la  revolución  se  gloria;  con  tales  des- 
manes no  prolongará  un  solo  minuto  la  situación  su  mísera  existencia. 

»No  se  forj^  ciertamenm  en  un  Círculo  como  el  conservador  el  rayo^ 
que  ha  de  herirla ;  se  cerrará  el  Círculo  conservador,  y  el  rayo  caerá 
SI  no  hay  seguridad  en  la  nación  y  queda  deshojada  y  rota  la  Consti- 
tución del  Estado ,  cuando  quiera  Dios  que  suene  la  hora  de  los  gran- 
des escarmientos.» 

— »BANDO   DEL   GOBERNADOR   CIVIL   DE   MADRID. 

»En  las  esquinas  de  las  calles  de  Madrid  se  fijó  el  lunes,  tres  días 
después  de  los  ataques  dirigidos  contra  el  Casino  carlista,  el  siguiente 
bando : 

<D.   JUAN  MORENO   BENITEZ,    GOBERNADOR  DE  ESTA  PROVINCIA. 

»Hago  saber:  Que  decidido  á  que  Madríd  siga  ocupando  siempre 
el  puesto  envidiable  que  ha  alcanzado  entre  las  capitales  civilizadas 
desde  la  revolución  de  setiembre,  con  admiración  de  propios  y  estra  - 
ños,  y  resuelto,  por  lo  tanto,  á  no  permitir  que  los  enemigos  de  nues- 
tras instituciones,  valiéndose  de  sus  acostumbrados  medios,  provo- 
quen la  alarma  del  vecindario  y  la  mantengan  bajo  cualquier  pre- 
tcsto; 

«Considerando  que  la  libertad  no  puede  arraigarse  sin  el  mas  pro- 
fundo respeto  á  la  ley  y  á  la  autoridad  encargada  de  velar  por  su  cum- 
plimiento y  de  conservar  incólume  el  ejercicio  de  los  derechos  indivi- 
duales para  hacerlos  fecundos  é  imperecederos; 

^Considerando  que  la  repetición  de  escenas  como  las  que  Madrid 
ha  contemplado  las  dos  últimas  noches,  sea  cual  fuere  su  origen,  em- 
pañaria  el  buen  nombre  que  esta  capital  ha  sabido  conquistarse,  y 
contribuirla  á  que  los  ánimos  dejasen  de  disfrutar  la  calma  indispen<-- 
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sable  para  la  consolidación  de  la  obra  revolucionaria  en  que  se  hallan 
iúteresadas  la  honra  y  prosperidad  de  nuestra  nación,  y  por  la  cual  ve- 
nimos haciendo  todos  los  liberales  tantos  sacrificios ,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

>Artícalo  1.^  Prohibidas  como  están  por  la  ley  las  reuniones  tu- 
ffloltaosas  en  las  calles  y  sitios  públicos,  quedan  igualmente  prohibi- 
dos los  grupos  que  se  formen  con  ademan  hostil  en  todos  aquellos 
pontos  donde  su  presencia ,  ademas  de  obstruir  la  via  pública,  pueda 
dar  lugar  i  conflictos. 

>Art.  2.°  Los  que  formando  parte  de  tales  grupos  ó  reuniones ,  y 
amonestados  para  disolverse  por  los  agentes  de  la  autoridad ,  no  lo 
aerifiquen,  serán  inmediatamente  detjcnidos  y  entregados  á  los  tribu- 
nales de  justicia,  como  desobedientes  y  perturbadores  del  orden. 

iLos  señores  alcaldes,  jefes,  inspectores,  agentes  de  orden  público 
7  todos  los  dependientes  de  mi  autoridad  quedan  encargados  del 
exacto  y  puntual  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  preceden. 
>Madrid  4  de  julio  de  1870.— Juaw  Moreno  Benitef.» 

—♦Juzgando  el  bando  anterior,  véase  lot^ue  dice  El  Eco  de  España: 

«La  revolución  de  setiembre  >  ha  llegado  al  punto  supremo  de  su 
<^scrédito,  después  de  atravesar  una  carrera  de  esterilidad  é  impoten- 
cia. Afligido  nuestro  espíritu  con  las  escenas  vandálicas  de  que  ha  sido 
^tR)  la  capital  de  la  monarquía,  serian  inútiles  todos  nuestros  es- 
nmos  para  apartar  el  ánimo  de  lo  que  tan  hondan^ente  nos  pre- 
ocopa y  entristece,  de  lo  que  constituye  el  dolor  y  la  indignación  del 
paeblode  Madrid,  de  lo  que  causará  pronto  horror  en  toda  España, 
7 oprobio  y  aversión  en  toda  Europa. 

>No  en  un  momento  de  efervescencia ,  ni  de  pasión;  no  en  medio 
de  luid  lucha  imprevista  ;  no  por  acaso,  sino  muy  deliberadamente, 
^^  caso  pensado,  con  alevosía,  con  4)remeditacion,  se  ha  organizado 
públicamente  en  Madrid  una  asociación  criminal  para  atentar  contra 
1¿  seguridad  individual,  contra  la  libertad  de  imprenta,  contra  el  de- 
recho de  reunión  y  de  asociación,  contra  todas  las  libertades  que  se 
dicen  conquistadas  por  la  revolución  de  setiembre. 

»Esa  asociación,  como  se  ve  por  su  origen,  por  sus  tendencias,  por 

sos  hechos,  por  sus  crímenes,  esa  asociación  es  el  enemigo  mayor  que 

tiene  la  revolución;  es  el  enemigo  mayor  del  gobierno;  es  el  enemigo 

mayor  del  gobernador  de  la  capital  de  la  monarquía;  y  sin  embargo 

<}ue  así  debía  de  ser,  la  revolución  ña  su  salvación  al  puñal  de  esos 

asesinos,  el  gobierno  no  persigue  á  los* criminales,  el  gobernador  de 

Madrid  casi  les  disculpa  en  un  bando  que  á  continuación  insertamos, 

7  que  es  la  condenación  de  la  revolución,  la  condenación  del  gobierno, 

y  una  ¿vergüenza  para  la  autoridad  que  le  fírma,  y  un  insulto  para  el 

noble  pueblo  á  quien  se  dirige. 

»E1  crimen  ha  sido  público.  Los  criminales  son  conocidos,  las  víc- 
timas son  igualmente  conocidas.  No  hav  la  menor  duda  sobre  el  aten- 
tado aleve.  Las  calles  de  Madrid  han  sido  ensangrentadas:  las  circuns- 
tancias son  horribles.  El  gobierno  estaba  prevenido  y  avisado;  no  hay 
disculpa  posible;  no  hay  circunstancias  atenuantes.  La  opinión  está 
justamente  alarmada  é  indignada;  se  necesitaba  la  acción  de  la  justi- 
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cía,  nada  mas  que  la  justicia ;  y  en  medio  de  esta  ansiedad,  de  este 
grito  unánime  de  reprobación,  el  gobernador  de  Madrid  es  el  tjnico 
que  en  su  bando  se  permite  decir  lo  que  de  seguro  no  se  atreverían  á 
sostener  los  defensores  de  los  reos,  si  fueran  estos  entregados  á  los 
tribunales. 

»E1  gobernador  dice  <^ue  está  resuelto  á  no  permitir  que  los 
»enemigos  de  nuestras  instituciones,  valiéndose  de  sus  acostumbrados 
»medios,  provoquen  la  alarma  del  vecindario  y  la  mantengan  bajo 
»cualquier  pretesto.»  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Para  insulto  a  un  pue- 
blo culto  es  mucho.  Para  audacia  es  mucho.  Para  insensatez  es  mu- 
cho. Para  atenuar  y  disculpar  los  odiosos  atentados  es  mucho.  Para  dar 
la  menor  idea  de  lo  que  es  una  autoridad  tutelar,  previsora,  justa,  des- 
apasionada é  imparcial;  para  todo  estoes  poquísimo  el  gobernador  de 
Madrid ;  no  ha  cumplido  con  su  deber  nunca  ;  no  ha  cumplido  antes 
del  crimen  ;  no  ha  cumplido  cuando  fue  dos  reces  advertido  y  avila- 
do ;  no  ha  cumplido  en  el  fin  de  su  ministerio. 

»Los  enemigos  de  la  revolución  usamos  de  nuestro  derecho.  Los 
republicanos,  carlistas  v  aJfansistas  respetamos  la  ley,  y  usamos  de  la 
ley  reuniéndonos  públicamente  en  casmos,  círculos  y  sociedades  de- 
centes, IJcitas  y  permitidas.  No  atentamos  contra  el  orden  público; 
no  conspiramos;  no  cometemos  deslealtades;  no  frecuentamos  gari- 
tos ;  no  provocamos  alarma  en  el  vecindario:  los  que  alarman  y  asus- 
tan al  vecindario  son  los  amigos  de  la  revolución  ,  que  vienen  á  nues^ 
tras  casas,  á  nuestros  círculos,  con  puñales  y  pistolas,  á  impedirnos  el 
libre  ejercicio  de  nuestros  derechos. 

»£s  todo  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  gobernador  lo  que  aconte- 
ce, y  la  veracidad  es  la  primera  condición  de  una  autoridad. 

»£char  la  culpa  á  los  carlistas  después  de  apalearles  y  herirles ,  no 
es  ni  crueldad  siquiera:  eso  tiene  otro. nombre  en  todos  los  idiomas. 

»E1  gobernador  no  tiene  una  glabra  de  reprobación  para  los  ver- 
daderos delincuentes;  no  tiene  una  palabra  de  piedad  para  las  víctimas 
villanamente  inmoladas;  no  tiene  una  palabra  de  consuelo  para  las 
familias  honradas  que  lloran  su  desventura  ,  y  que  llevan  el  luto  en 
el  alma;  no  tiene  una  palabra  enérgica  en  favor  del  derecho,  de  la  san- 
tidad del  infortunio,  de  la  rectitud  de  la  justicia. 

»Los  enemigos  de  la  revolución  provocan  alarmas;  los  enemigos  de 
la  revolución  están  bien  asesinados. 

»La  menor  satisfacción  que  puede  dar  el  gobierno  á  esta  sociedad 
conturbada;  la  menor  satisfacción  á  este  noble  pueblo  escandalizado, 
es  la  separación  inmediata  dé  un  gobernador  que  asi  desconoce  sus 
mas  triviales  deberes  ,  que  así  se  conduce  en  presencia  de  un  crimen 
infame,,  cometido  sin  el  menor  pretesto,  usando  libre  y  públicamen- 
te los  derechos  que  la  Constitución  concede  á  todos  los  españoles. 

^Todo  cuanto  decimos  es  pálido  al  lado  del  hecho  en  sí  mismo ,  y 
del  bando  que  á  continuación  insertamos. 

»Léanlo  amigos  y  adversarios,  y  cúbranse  el  rostro  de  vergüenza.» 

— »£/  Paiscuetiu  lo  que  ocurrió  con  el  Casino  de  la  Union  Libe- 
ral, y  añade: 

«Enterados  de  los  hechos  Ips asistentes  al  Casino,  nombraron  unt 
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cofflisioa  de  su  seno ,  compuesta  de  varios  diputados  de  la  mayoría  y 
algunas  personas  de  alta  posición  oficial ,  para  c]ue  conferenciaran  con 
el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  y  le  espusieran  que  el  Casino  es- 
taba resignado  á  disolverse  si  su  existencia  podia  originar  algún  con- 
flicto, ó  la  s^uridad  individual  no  podía  ser  debidamente  garantida. 
>£[  señor  ministro  de  la  Gobernaron  disipó  los  escrúpulos  de  la 

comisión:  manifestó  que  no  creía  conveniente  la  disolución  DkL 
Cismo,  CON  TANTA  MENOS  RAZÓN  CUANTO  QUE  ,  EN  SU  CONCEPTO  ,  LOS 
GRUPOS  HABÍAN  IDO  ALLÍ  ENCANADOS  Y  BN  LA  IDEA  DE  QUE  EN  LA  MISMA 
CASA  DEL  CÍRCULO  DEBÍAN  CELEBRAR  LOS  CARLISTAS  SU  ANUNCIADO  BAN- 
(^ITSTEEN  SOLEMNIDAD  DEL  ALUMBRAMIENTO  DE  DONA  MARGARITA,  y  pro- 
metió que  estos  escesos  no  se  repetirian ,  para  ló  cual  habia  tomado 
ya  SUS  disposiciones,  entre  las  cuales  era  una  la  publicación  del  bando 
que  se  ha  fíjadp  en  las  esquinas  de  Madrid  ayer  por  Ja  tarde. 

>Los  individuos  de  la  comisión,  altamente  satisfechos  de  la  acti- 
tud resuelta  y  de  las  palabras  enérgicas  del  Sr.  Rivero ,  volvieron  al 
Casino  á  dar  cuenta  del  resultado  de  sus  gestiones. 

>Estos  son  los  pormenores  verídicos  de  lo  acontecido  la  noche  del 
domÍDgo  con  relación  al  Casino  de  la  Union  Liberal. 

»¿Pueden  continuar  las  cosas  así?  ¿Es  posible  que  en  presencia 
de  la  Constitución  democrática  que  hemos  jurado,  y  á  ciencia  y  pa- 
ciencia del  gobierno,  se  atropellen  de  este  modo  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y  se  pongan  en  peligro  su  seguridad  y  su  vida? 

•  ••• , •...•..........••.....•••••%••■••• 

'/Puede  consentirse  que  grupos  de  perturbadores  osen  exigir  en 
son  de  amenaza  á  las  autoridades  la  disolución  violenta  de  reunio- 
nes lícitas,  amparadas,  según  parece,  irrisoriamente  poruña  ley  cons- 
titucional sin  fuerzas  para  luchar  con  el  patriótico  garrote  de  un  mito 
que  no  se  ve,  pero  que  se  siente?     • 

»;Será  demasiada  curiosidad  la  nuestra  al  preguntar  cuántos  hay 
presos  y  entregados  á  los  tribunales  á  consecuencia  de  los  cnmenes  y 
escesos  cometidos  por  turbas  alteradas  las  noches  del  viernes',  del 
sábado  y  del  domingo? 

»c'Habrá  inconveniente  alguno  en  que  la  prensa  ministerial  nos  diga 
si  están  ya  espulsados  de  sus  respectivos  batallones  los  que  hayan  pre- 
tendido manchar  el  noble  uniforme  de  voluntarios  con  actos  impro- 
pios de  un  pueblo  civilizado? 

>¡Tres  dias  de  violencias,  y  quiera  Dios  que  sean  los  últimos!  ¡Tres 
días  de  perturbación,  de  inquietud  y  de  alarma  en  el  seno  de  una 
población  pacíñca,  sorprendida  é  indignada  de  los  mismos  sucesos  que 
aa  presenciado  con  estupor.. .1  ¡Esto  es  inesplicable!  ¡Esto  es  in- 
creíble 1 

»¡Ohl  si  tales  desmanes  quedan  impunes;  si  no  se  castiga  á  los 
tutores  é  instigadores  de  estos  atentados;  si  por  desgracia  se  repi- 
tieran de  nuevo,  preciso  seria  decir  en  voz  alta  lo  que  muchas  gen- 
tes amedrentadas  murmuran  ya  en  secreto: 
»Que  Madrid  está  indefenso. 

»Que  Madrid  está  fuera  de  la  protección  de  las  leyes. 
>Que  Madrid  no  tiene  autoridades.» 
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— »Cada  uno  de  los  demás  periódicos  carlistas  publica  hoy  una  hoja 
idéntica  á  la  presente,  por  disposición  de  la  Junta  Central.» 


CASTIGOS  EJEMPLARES. 

Una  persona  que  nos  merece  entero  crédito  nos  acaba  de  hacer  el 
siguiente  horrible  y  tristísimo  relato  de  lo  que  pasó  en  Sabadell  á 
principios  de  esta  Cuaresma. 

Siguiendo  la  costumbre  general  de  los  pueblos  de  España,  cele- 
bróse en  Sabadell  el  entierro  del  Carnaval  la  noche  anterior  al  Miér- 
coles de  Ceniza.  Estaba  aquel  representado  por  una  fígura  caricatu- 
resca, colocada  sobre  un  tablado  que  se  improvisó  en  medio  de  la 
plaza.  Cuando  serian,  poco  mas  ó  menos,  las  once  ó  doce  de  la  citada 
noche,  ñngiose  que  el  Carnaval  habia  sido  atacado  de  un  mal  gravísi- 
mo, por  lo  que  los  héroes  de  la-fíesta  simularon  que  iban  á  buscar  el 
Santísimo  Sacramento,  y  parodiaron  el  globo  en  que  se  lleva  la  Ma- 
jestad de  cielos  y  tierra  con  una  fea  sartén,  que  fue  colocada  debajo 
de  una  sábana  sostenida  por  cuatro  barras,  y  c^ue  hacia  las  veces  de 
palio.  Una'^ampaailla  precedia  esta  procesión  infame,  y  anunciaba  el 
curso.de  parodia  tan  repugnante. 

Subieron  al  tablado,  y  uno  de  los  que  acompañaban  al  que  figuraba 
el  sacerdote,  cayó,  rompiéndose  un  brazo.  La  ceremonia  siguió  ade- 
lante, y  pasaron  escenas  que  no  nos  atrevemos  á  describir. 

Al  dia  siguiente, el  de  la  sartén  murió  de  repente,  y  otro  de  sus 
acompañantes  tomó  un  veneno,  que,  según  nos  dicen,  acabó  con  su 
vida.  fEco  del  BruchJ 

— En  El  Tarraconense  leemos  también  lo  que  sigue: 

«Según  nos  cuenta  persona  que  nos  merece  entero  crédito,  hay  en 
el  pueblo  de  Montroig  unos  cuantos  jóvenes  descreidos  que  hacen  todo 
lo  posible  para  ridiculizar  y  mofarse  de  los  misterios  de  nuestra  Santa 
Religión,  y  á  uno  de  los  cuales  le  ha  sucedido  ana  desgracia  que  puede 
decirse  fue  providencial. 

»Es  el  caso  que,  hallándose  el  dia  de  domingo  de  Ramos  reunidos 
dichos  jóvenes  en  el  café,  mientras  la  población  estaba  en  el  Via  Cru- 
cis^  ocarriósele  á  uno  de  aquellos  parodiar  y  escarnecer  el  santo  sacri- 
ticio  de  la  misa,  revistiéndose  al  efecto  con  unos  malos  harapos,  y 
usando  para  cáliz  una  copa  llena  de  licor.  Grande  fue  la  algazara  que 
movieron  con  sus  impías  y  sacrilegas  acciones;  mas  hé  aquí  que 
cuando  el  falso  celebrante  quiso  paro  liar  la  elevación  con  la  espresada 
coa*',  cayó  desplomado  al  suelo,  quedando  como  muerto,  T  creyendo 
toJos  que,  de  volver  en  sí,  seria  con  grave  detrimento  de  su  salud, 
como  así  parece  ha  sucedido,  pues  á  las  dos  6  tres  horas  recobró  el 
sentido,  pero  con  un  espanto  atroz  y  casi  ciego;  ceguera  que  sigue 

Í>adeciendo  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  pudiendo  vérsele  aun  coa 
os  ojos  vendados. 

»E1  suceso  impresionó  vivamente  á  la  población.» 


/ 
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— Loságuientes  párrafos  de  una  carta  de  Bolonia  dan  cuenta  de  un 
tercer  suceso  de  la  misma  Índole: 

«^acordáis  de  un  malvado,  llamado  Valentín  Montes!,  que  en 
el  otoño  pasado,  bajo'  la  inspiración  délas  sociedades  garihaldinas, 
hirió  i  cinco  sacerdotes  públicamente?  E!l  suceso  habia  sido  llevado 
al  trümnal  correccional,  y  los  jueces  han  declarado  que  Montesi, 
obraodobajo  el  arrebato  de  monomanía,  no  era  responsable  del  cri- 
men que  se  le  imputaba,  y  le  han  absfielto  con  escándalo  general. 

«Pocos  días  después  Montesi  fue  encontrado  muerto  en  los  alrede- 
(lortt  de  Ancona.  Se  supone  que  habiéndose  dormido  al  borde  de  una 
corneóte,  rodó  y  cayó  en  el  agua,  durante  el  sueño.  Todos  consideran 
d  hecho  como  providencial,  y  algunos  se  han  impresionado  mucho.» 

—Leemos  en  La  Alhambra  de  Granada: 

«AtUQue  con  bastante  atraso,  hemos  recibido  cartas  de  un  amigo 
nuestro  de  Linares,  refiriéndonos  que  días  pasados,  y  en  el  citado 
pueblo,  tres  hombres  de  esos  que  han  dado  en  decir  que  no  creen  en 
nada  dÍTÍno,  tuvieron  la  in£Mne  ocurrencia  de  arrastrar  unas  cruces, 
y  hasta  golpear  una  imagen  de  la  Santa  Virgen,  embriagados  por  su- 
puesto, y  produciendo  el  escándalo  que  es  de  suponer  en  el  vecinda- 
ño.  Pero  a  los  dos  dias  siguientes  fueron  á  trabajar  á  las  minas,  y  al 
prenderfa^o  á  un  barreno  estalló  este,  pereciendo  los  tres:  dos  ins- 
tantáneamente, y  el  otro  á  las  breves  horas.  Este  hecho  singularísi- 
mo, qoe  nuestros  lectores  apreciarán  en  lo  que  vale,  causó  la  mayor 
coostemacion  en  la  dicha  población,  según  nos  afirma  nuestro  amigo. 
¡Denracíados  aquellos  para  quienes  la  luz  de  la  verdad  está  ofuscada 
por  üs  tinieblas  del  error,  y  á  quienes  un  impíaateismo  hace  olvidar 
Í«  santa  Religión  de  nuestros  mayores!» 

Sobre  la  justicia  de  los  hombres,  esta  la  justicia  de  Dios. 


LO  QUE  SUCEDE  EN  EL  CONCILIO. 

( Articalo  traducido  de  La  Civiltd  Cattoliea,) 

Con  este  curioso  título  ha  salido  á  luz ,  en  la  imprenta  de 
Pión  de  París,  tin  libelo  de  215  páginas,  en  8.^  (1)»  que  verdadera- 
mente sería  díficil  de  calificar  mas  como  necio  que  como  infame,  ó 
viceversa.  Para  que  la  necedad  ó  la  infamia  no  quedasen  priva- 
das de  publicación,  se  procuró  que  una  mano  desconocida  envia- 
ra este  libelo  á  un  buen  número  de  los  Obispos  reunidos  en 


(1)     Ce  qui  se  passe  au  Concile, 
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Roma,  los  cuales  lo  hallaron  á  las  puertas  de  sus  domicilios  como 
tantas  otras  hojas  volantes  y  folletos  que  se  les  envian  misterio- 
samente para  distraerles  al  definir  como  dogma  de  fe  la  infalibi- 
lidad doctrinal  del  Sumo  Pontifice 

Resulta  que  el  libelo,  ó  sea  está  necedad  y  esta  in&mia,  están 
escritas  contra  los  PP.  del  C6ñci]j[o,  los  cuales ,  entre  lisonjas  hi- 
pócritas, son  calificados  de  rebaño  de  hombres  serviles,  exalta- 
dos,  tímidos,  imprudentes,  fanáticos  y  mucho  mas,  escepto  sola- 
mente algunos  que,  separados  entre  sí,  figuran  sin  programa  y 
difieren  en  las  costumbres,  en  los  idiomas,  en  la  educación,  sin 
que  apenas  se  conozcan  los  unos  á  los  otros. 

Este  libelo  ha  sido  regalado  á  los  Padres  con  el  objeto  ó  de 
convertirlos  ó  de  ultrajarles ;  si  se  trató  de  convertirlos*  fue  una 
insigne  necedad  el  haberle  sembrado  de  tantas  injurias  dirigidas  á 
su  dignidad;  y  si  se  quiso  injuriarlos,  fue  una  infamia,  que  por  sí 
sola  basta  para  ser  condenada  en  la  opinión  de  las  gentes. 

El  libelista,  como  se  dedica  á  esta  clase  de  obras  tenebrosas, 
es  anónimo.  Aqui  recordamos  una  espresion  con  la  que  en  el 
año  1859 ,  cuando  apareció  el  famoso  manifiesto  anónimo  El 
Papa  y  el  Congreso,  el  ilustrado  Obispo  de  Orleans,  terminaba, 
al  refutarle,  con  este  oportuno  reto : 

«Al  concluir,  pediré  al  autor,  si  me  lo  permite  ,  que  se  dé  á 
conocer.  No  conviene  escribir  tales  cosas  guardando  ef  propio 
nombre  del  autor ;  no  se  pone  mano  á  tales  empresas  sin  quitarse 
la  máscara ;  es  necesario  ver  su  figura  y  la  mirfida  de  sys  ojos;  es 
necesario,  finalmente,  ver  al  hombre  á  quien  debemos  pedir 
cuenta  de  sus  palabras.» 

Las  mismas  ñ-ases  enviamos  nosotros  al  autor  del  citado  libe- 
lo, y  tanto  mas  francamente  se  las  dirigimos ,  cuanto  que  él  mu- 
chas veces,  en  sus  páginas,  se  finge  admirador  del  espresado  Obis- 
po, á  quien  tiene  el  atrevimiento  de  erigir  una  columna  triunfal 
sobre  el  pedestal  de  mil  insolencias  dirigidas  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo, y  de  no  pocos  sarcasmos  á  la  santa  Iglesia  romana. 

Pero  el  autor  del  libelo  no  se  contenta  con  una  máscara  «ola. 
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Ala dd aBóaimo  añade  la  de  «hijo  devoto  de  la  Iglesia  (1);»  asf, 

que  el  bogo  que  arroja  á  manos  llenas  sobre  todo  cuanto  es  mas 

venenble  en  el  catolicismo,  todo  son  flores  de  su  Jilial  devoción. 

lndixU)lemente  su  devoción  es  de  Judea ;  y  tanto  mas  se  de- 

mneiinetta  verdad,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  publica  opinión 

se&ih  al  autor  oculto  bajo  esta  doble  máscara,  con  el  nombre  de 

cao  acerdote  alejado  del  seno  de  la  Iglesia.» . 

Y  DO  se  crea  que  presume  de  libre  pensador  de  Le  Suele  ni 
dtLaiiapseiliaise,  ni  de  volteriano  de  Le  National  ni  del  Jour-- 
naldes  Débats :  no:  el  anónimo  libelista  no  es  libre  pensador  ni 
volteriano.  Se  gloría  de  ser  católico,  pero  católico  añcionadísimo 
d  la  libertad  moderna,  esto  es,  liberal,  perteneciente  en  igual 
grado  á  la  escuela  de  Le  Correspondanty  de  Le  Frontis,  de  La 
Frnu  j  de  la  difunta  Concorde,  de  la  Ga^ette  de  France  y  del 
Momieur  de  Paris.  Estos  son  los  diarios  en  que  él  mas  se  ha 
pertrechado  para  rellenar  de  cosas  peregrinas  las  páginas  de  su 
obra.  Todas  las  falsedades,  las  indignidades  y  las  inconvenien- 
cus  estampadas  en  estos  periódicos  contra  el  Concilio,  perento- 
ñámente  desmentidas,  reviven  frescas  y  olorosas  en  e^te  libelo, 
como  rosas  que  florecieron  ayer. 

No  se  imaginen  nuestros  lectores  que  hacemos  esta  adverten- 
cia porque  tengamos  el  propósito  de  refutar  paso  á  paso  el  libelo. 
Seria  un  trabajo  inútil,  ya  que  él  mismo  se  refuta,  gracias  á  la 
pasión,  á  la  casi  demencia  con  que  está  escrito,  y  á  las  enormida- 
des que  acumula  en  todos  sus  párrafos.  Ademas  sabemos  que  un 
Adre  del  Concilio,  mucho  mas  competente  que  nosotros,  se  pro- 
pone contestar  como  merece  la  arrogancia  del  libelista. 

A  riesgo  de  perder  el  tiempo  ocupándonos  en  una  superflua 

refutación,  queremos  abrir  algunas  de  las  páginas  de  este  libelo 

para  conocer  su  verdadero  fin  y  las  intenciones  manifestadas 

abiertamente  por  el  partido  católico-liberal,  que  de  seis  meses  á 

esta  parte  l^ce  una  guerra  heterodoxa  é  iliberal  al  Concilio  ecu- 

(1>    Píg-T».  N 
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ménico  convocado  por  el  Papa  alrededor  del  sepulcro  de  San 
Pedro,  Este  es  el  único  fruto  práctico  que  puede  producir  una 
escritura  tan  pérñda. 

El  objeto  de  todo  el  trabajo  se  reduce  á  demostrar '^que  d 
Sumó  Pontífice  ha  inventado  esta  gran  máquina  del  Concilio  por 
ambición  de  entronizar  de  nuevo  en  el  mundo  la  «teocracia  de  la 
Edad  Media>  sobre  todos  los  pueblos  y  reinos;  asi  que  el  Papa, 
desde  ahora  para  en  adelante,  será  señor  universal  de  ^odas  las 
cosas  y  de  todas  las  personas,  así  en  el  orden  religioso  como  en  el 
científico  y  en  el  moral. 

Esto  supuesto,  la  Santa  Sede,  servida  ya  admirablemente  con 
este  fin,  con  su  cenlrali^acion  y  su  absolutismo,  patrocinada  por  el 
ultramontanismo,  en  el  que  tiene  la  Iglesia  uüa  red  de  esclavitud 
intolerable,  ha  urdido  por  medio  de  este  Concilio  una  finísima  tra- 
ma, la  cual,  utilizando  principalmente  la  infalibilidad  del  Pajpa, 
debe  envolver  en  un  estrecho  lazo  todas^  las  estupendas  conquistas 
del  espíritu  moderno,  que  son  las  bellísimas  libertades  deque  goza 
y  por  las  que  es  santa  la  sociedad  del  siglo  xix.  Pero  donde  el  li- 
belo se  ha  esforzado  mas,  ha  sido  al  impugnar  la  definición  de  la 
infalibilidad,  no  ya  probándola  absurda  (pues  esto  se  sobreentiende 
como  un  axioma),  sino  representándola  como  producto  del  orgu- 
llo, y  término  de  una  conjuración  inrcua  y  funestísima  á  la  Igle- 
sia y  á  la  civilización. 

El  libelista  no  ha  perdonado  medio  de  dar  color  al  diseño 
ideado  por  su  estraviada  fantasía.  Establece  al  efecto  cinco  hechos 
que  deben  ser  los  puntos  cardinales  de  la  demostración,  y  son: 
1."  Que  la  condición  de  la  Iglesia  no  era  tal  que  necesitara  la  ae« 
lebracion  de  un  Concilio ;  por  lo  que,  si  el  Papa  ha  querido  que 
se  celebrase,  no  lo  hizo  con  el  fin  de  proveer  á  las  necesidades  de 
la  cristiandad.  2.*  Que  los  preliminares  del  Concilio,  dirigidos* 
con  un  secreto  y  una  astucia  maquiavélica,  trataron  de  preparar 
el  tremendo  golpe  de  la  definición.  3.^  Que  la  libertad  ha  sido  ro- 
bada  en  todo  y  por  todo  á  los  PP.  del  Concilio  cuando  se  les  ha 
convocado,  y  robada  con  un  despotismo  que  no  es  comparable 
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sino  con  los  mas  tristes  recuerdos  de  las  Asambleas  revoluciona- 
rias de  Francia  (1) ;  lo  cual  ha  puesto  en  evidencia  que  se  queria  á 
todacosta  consagrar  la  terrible  definición.  4.^  Que  la  proposición 
dd  sekema  de  la  infalibilidad  ha  declarado  que  su  definición  era 
dmdadero  objeto  del  Concilio.  Y  5.^  Que  el  mismo  Pontífice, 
ooBsa evidente  intervención,  con  sus  públicos  razonamientos,  con 
Ms  Breves,  ha  concluido  de  declarar  sus  intenciones,  si  estas  hu- 
txcKa  «tado  ocultas.  ^ 

El  anónimo  autor  se  ingenia  para  fortalecer  cada  una  de  estas 
imposturas  con  argumentos  dignos  de  él,  esto  es,  con  nuevas  im- 
postaras:  v.  gr.,  para  certificar  que  la  Iglesia  de  nuestros  dias  no 
tcDta  necesidad  alguna  de  la  celebración  de  un  Concilio,  aduce  el 
testimonio  del  sacco  Colegio  de  Cardenales  ,  é  inventa  la  histo- 
rieta de  que,  habiéndole  interrogado  el  Papa  antes  de  la  convoca- 
óon  del  Concilio  :  an  sit  necessarium?  an  oporteat?  el  sacro  Co- 
lero respondió  negativamente  á  las  dos  preguntas  (2).  Esto  es  una 
meotíra;  pero  ¿qué  importa?  Este  argumento  es  útil  para  el  libe- 
rtó, jcsto  basta... 

Asimismo,  para  presentar  con  brillantez  la  gran  conjuración 
ardida  en  el  Vaticano  en  los  preliminares  del  Concilio,  coge  dos 
veces  injraganti  á  La  Civiltá  Cattolica,  organizada,  según  afir- 
ma, como  muy  enterado,  á  IHnslar  (Tune  Congregation  romai- 
ne  (3j,  como  una  Congregación  romana. 

La  primera  vez  es  con  motivo  de  la  proposición  de  un  voto  á 
San  Pedro  que  hicimos  en  junio  de  1867,  por  profesar  la  fe  en  la 
spostólica  prerogativa  de  Jesucristo,  conferida  por  él  á  sus  suce- 
sores, de  confirmar  con  infalible  magisterio  á  sus  Hermanos  [fra- 
¡res  suos].  Esto,  que  el  anónimo  llama  voto  en  honor  de  la  infali- 
UUdad,  fue  el  primer  rayo  de  sol  que  aclaró  el  trabajo  subterrá- 
neo del  Vaticano.  El  servicio  que  tal  voto  hizo  á  la  causa  de  la 


(1)  Para  hallar  alguna  cosa  análoga,  lo  decimos  con  tristeza,  es  necesario  evo- 
car los  peores  recuerdos  de  nuestras  Asambleas  revolucionarias.  (Pág.  10.) 

(2)  Pág.8.»  ^ 
(8)    P¿|r'36. 
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infalibilidad  del  Papa  y  de  las  doctrinas  teocráticas,  fue  incompa- 
rable, y  el  anónimo  se  estiende  á  amplificarlo,  discurriendo  sobre 
una  liga,  6  sea  afiliación  misteriosa,  que  se  originó  de  repente,  j 
en  la  que  tenían  cabida  el  simple  sacerdote,  la  religiosa  del  con- 
vento, la  madre  de  familia,  por  sí  y  por  el  niño,  y,  en  suma,  todos 
los  humildes  que  no  tienen  ciencia  profunda  ni  elevado  entendió 
miento  (1). 

El  juicioso  lector  comprenderá  cuan  desmedido  sea  el^eso  de 
este  argumento  para  demostrar  la  conspiración  del  Vaticano. 

Pero  todavía  hay  mas:  La  Civiltá  Cattolj^a  es  cogida  nueva- 
mente con  las  manos  en  el  saco.  ¿Quién  no  recuerda  una  corres- 
pondencia de  Francia  que,  en  su  cuaderno  del  6  de  febrero  de  1869, 
estampó  respecto  al  Concilio,  y  por  la  cual  todo  el  liberalismo 
católico,  capitaneado  entonces  por  el  pobre  Franjáis,  levantó 
tanto  rujnor  que  atronó  el  mundo?  Ahora  bien:  aquel  artículo- 
manifiesto,  como  lo  denomina  el  libelista,  rasgó  el  velo  y  reveló 
las  intenciones  del  Vaticano  (2).  Tal  era  ¿[programa  del  Conci- 
lio; programa  que,  escepto  la  aclamación  de  la  infalibilidad,  se  ha 
ejecutado  punto  por  punto  (3).  Puede  afirmarse  que  aquella  cor- 
respondencia nuestra  forma  la  base  sobre  que  se  ha  escrito  todo 
el  libelo.  A  cada  paso  el  autor  la  cita,  la  glosa  y  la  alude;  pero  de 
tal  modo,  que  demuestra  no  conocer  lo  que  ha  escrito  La  Civilíá 
Cattolica,  y  sí  solo  dicha  correspondencia  por  haberla  leido  ea 
algún  periódico  francés.  Una  vez  sola  hace  á  La  Civilth  Cattolica 
el  honor  de  nombrarla,  sin  otro  propósito  que  el  de  dirigirla  U 
calumnia  de  haber  escrito  que  cuando  el  Papa  medita,  es  Dios 
quien  piensa  en  él  (4) . 

Por  esto  estamos  persuadidos  que  el  autor,  que  tanto  habla  de 
nuestro  periódico  y  tan  frecuentemente  le  difama,  no  solo  no  ha 
leido  una  sílaba  en  él,  sino  que  ni  siquiera  ha  visto  jamás  su  porta- 
da, y  solamente  ha  podido  tener  conocimiento  de  la  polémica  que 


(l)    Pásrinas  19721. 
Í2)    --      ' 
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sosteoemospor  razón  de  aquella  correspondencia  con  los  impre- 
sos libre-católicos,  y  especialmente  con  Le  Franjáis  (1);  pero  las 
raaooa  aducidas  por  nuestra  parte  en  esta  polémica  le  son  deseo- 
Doddis,  pues  de  otro  modo  ya  se  hubiera  deshecho  el  castillo  de 
oa^iraguado  en  su  cabeza. 

Pero  la  parte  mas  estupenda  de  su  obra  maestra  de  necia  hipo- 
cRsfa  es  aquella  en  que  el  autor  se  afana  en  probar  que  el  Con- 
dSo  QO  es  libre,  porque  los  Padres  «no  intervienen  en  la  prepa- 
ración de  los  trabajos;  porque  los  debates  en  el  seno  de  las  Con- 
gregaciones son  ilusorios;  las  discusiones  encadenadas,  y  sofoca- 
da lá  libre  emisión  de  la  palabra;  y  porque  allí  el  sufragio  es  sin 
garantios,  sin  razón  de  ser,  espuesto  siempre  á  los  golpes  de  la 
mayoría  [2].»  Basta  decir  que  tanto  ciega  la  pasión  al  libelista, 
(fot  le  hace  negar  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  en  este  Conci- 
lio, «ya  que  el  Espíritu  de  Dios  no  puede  hallarse  donde  la  liber- 
tad y  las  tradiciones  evangélicas  no  son  respetadas  (Z),»  Pero  des- 
pués se  acuerda  de  que  esta  infidelidad  no  es  conveniente  á  aquel 
de)fotD  hijo  de  la  Iglesia,  y,  reconociendo  su  error,  confiesa  que  el 
Espirita  Santo  asiste  al  Concilio;  mas  ¿de  qué  modo?  Fortifican- 
do i  la  que  él  llama  la  oposición,  6  inspirándole  para  que  se 
oponga  é  impida  la  ejecución  de  los  grandes  proyectos  de  la 
conjuración  papal.  Abusando  después  de  un  Breve  reciente  del 
Santo  Padre,  convierte  en  beneficio  del  Espíritu  de  Dios  lo  que 
d  Pontífice  afirma  que  es  efecto  de  la  potestad  del  Rey  de  las 
tinieblas  (4). 

No  seguimos  hablando  acerca  de  este  particular,  porque  cree- 
mos que  lo  dicho  es  suficiente,  y  no  merecen  la  pena  de  ser  tras- 
critas algunas  de  las  muchas  impertinencias  en  que  rebosa  el  libe- 
lo, y  son  dirigidas  contra  la  autoridad  augusta  del  Santo  Padre. 
No  es  justo  que  el  partido  de  los  católico-liberales  guarde 
silencio  al  leer  esta  infame  apología  de  su  causa,  y  reconozca  al 

íl)    Y.  Serie  Rétima,  rol .  vi,  pág^iQas  193  y  siguientea,  y  595  y  sig'aientM. 

(2)  Palmillas  18  y  74. 

(3)  ídem. 

¿4)   Pácr.ise. 
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autor  por  su  legitimo  abogado.  Hay  defensas  y  defensores  que 
deshonraíi  á  sus  clientes.  Por  esto  esperamos  que  alguno  de  suf  , 
periódicos  no  tardará  en  repudiar  este  innoble  aborto.  Le  Fran^ 
^ais,  V.  gr.,  que  tan  á  menudo  predica  á  la  gente  de  üUrúvers  J 
de  LUnitd  Cattolica  él  respeto  á  los  Oi^ispos  que  llama  de  la 
minorta,  no  dejará  por  cierto  de  dirigir  una  repulsa  á  este  anóni- 
mo audaz  que  insulta  tan  temerariamente  á  la  mayoría,  al  Papa 
y  al  Concilio,  pensando  cuidar  por  los  intereses  del  catolicismo 
liberal.  ¡Oh!  desde  luego  el  celoso  Franjáis  satisfará  á  esta  nece-- 
sidad  de  su  c6ras[on  católico.  No  le  será  posible  tolerar  con  calma 
que  los  Obispos  á  quienes  denomina  Bernardos,  Tomases  y 'Cri- 
sóstomos  del  Concilio  del  Vaticano,  sean  elevados  por  este  impos- 
tor, á  espensás  del  Romano  Pontífice  y  del  Episcopado  católico. 
Una  palaljra  enérgica  de  Le  Franqais  puede  tardar,  pero  ao 
faltará.  Nosotros  la  esperamos  con  deseo. 

Es  indudable  que  el  libelista  tuvo  por  objeto  y  fin  principal 
combatir  la  definición- dogmática  de  la  infalibilidad,  desacreditan»- 
do  al  Concilio,  calumniando  al  Papa,  é  injuriando  á  la  Iglesia  ro- 
mana, con  todas  las^rtes  de  la  maledicencia  y  de  la  mentira  que 
emplea  el  periodismo  de  su  partido,  avivado  por  el  soplo  del  es^ 
pirita  moderno. 

¡Hé  aquí  qué  clase  de  enemigos  tiene  contra  sí  esta  divina  pre- 
rogativa  de  la  infalibilidad!  ¡Hé  aquí  con  qué  clase  de  armas  la 
impugna!  Pretenden  algunos  que  los  adversarios  de  buena  fe  de 
esta  prerogativa  son  muy  numerosos  entre  los  católicos.  Nosotros 
no  lo  dudamos;  pero,  en  todo  caso,  para  quitarles  la  buena  fe 
creemos  que  puede  bastar  este  libelo. 

¿Y  cuáles  son  los  frutos  que  puede  producir  el  catolicismo  li<^ 
beral,  que  tanto  combate  la  definición  de  la  infalibilidad  de  Saa 
Pedro,  y  por  consecuencia  la  celebración  del  Concilio?  El  mismo 
libelista  los  viene  descubriendo  con  una  ingenuidad  maravillosa. 

Hé  aquí  algunos  de  ellos. 

Al  indicar  las  reformas  mas  urgentes  que  en  este  Concilio 
debian  decretarse,  indica  por  ejemplo  las  siguientes: 
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1/  cRestablecer  garantías  para  el  sacerdote  y  para  el  Obis- 
po (1).>  Y  después  añade  que  estas  garantías  debian  consistir  en 
eoBcederles  mayor  independencia:  El  presbítero  de  su  Obispo>  y 
dOkíspo  del  Papa,  ya  que  «el  presbítero  se  encuentra  sometido 
ákdiscrecioQ  de  su  Obispo,  y  el  Obispo  carece  de  garantías  res- 
pedo  ala  Santa  Sede  (2).»  Por  esto  el  devoto  hijo  de  la  santa 
IgkM  deplora  «una  gran  perturbación  en  el  equilibrio  de  la  ge- 
nrquia  eclesiástica  (3),  lo  cual  no  se  puede  evitar  sino  atenuando 
d  rigor  de  la  disciplinaria  dependencia.;» 

8.'   «Reanimar  en  el  centro  de  toda  nación,  de  toda  provincia 
y  de  toda  diócesis  la  actividad  sinodal,  que  en  el  trascurso  de 
<|u¡iicé  siglos  ha  formado  la  fuerza  y  la  gloria  de  la  Iglesia.»  «Pero 
etta actividad  no  deberia  ser  canónica,  sino  liberal;  esto  es,  muy 
independiente  de  la  Silla  Apostólica,  la  cual  hoy  rehace,  antes 
deaprobarlos,  los  actos  de  los  Sínodos  provinciales  (4).»  Pero  el 
fibdsta  iun  quisiera  mas.  Narrando  con  su  sólida  importunidad 
Jof  redeates  sucesos  de  algunas  iglesias  orientales,  dice  terminan- 
tmmte  que  la  garantía  fundamental  de  la  autonomía  de  la 
ígfesk  consiste  en  la  prerogativa  que  goza  «la  comunidad  cris- 
daoa de  nombrar  por  sí  sus  propios  Obispos;»  y  reprueba  á  la 
Congregación  de  propaganda  el  querer  «modelar  el  mundo  cató- 
lico según  la  imagen  de  la  Iglesia  romana  (5).»  De  aquí  resulta 
que,  después  de  haber  liberalizado  las  relaciones  gerárquicas  entre 
los  sacerdotes,  los  Obispos  y  el  Papa,  se  deberia  liberalizar  tam- 
bién la  misma  Constitución  eclesiástica,  subrogando  á  la  autori- 
dad establecida  por  Jesucristo  la  actividad  sinodal,  otorgando  su 
Mmomía  á  las  iglesias  particulares,  y  trasformando  la  monar- 
quía de  la  Iglesia  universal  en  una  especie  de  república  de  iglesias 
unidas,  que  permanecerían  ligadas  á  la  romana  sencillamente  por 
la  comunión  de  la  fe  (6).  Lo  cual  equivaldría  á  desorganizar  to- 


3)  ídem. 

4)  Páginas  n  y  18. 
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talmente  el  cuerpo  místico  de  Cristo  en  la  tierra,  para  sustituirle 
con  una  forma  mas  conveniente  al  espirita  moderno. 

3.^  «Modificar  la  composición  del  Sacro  Colegio,  en  el  cual 
las  diferentes  naciones  católicas  no  se  bailan  suficientemente  re- 
presentadas (1).»  Esta  reforma  seria  el  natural  corolario  de  la  ya 
dicha  trasformacion  de  la  monarquía  eclesiástica  en  una  república 
ó  confederación  de  iglesias  que  tuviesen  por  centro  la  Igleiia 
romana. 

4.**  «Sustituir  á  las  Congregaciones  romanas  con  otras  com- 
puestas de  delegados  de  todo  el  clero  del  mundo  (2),»  los  cuales, 
como  es  consiguiente,  deberían  formar  parte  del  Concilio  federal, 
de  que  seria  nuevo  presidente  el  sucetor  de  San  Pedro. 

No  puede  negarse  que  estos  cuatro  artículos  orgánicos  de  la 
reforma,  tan  anbelada  por  los  libre-católicos  en  la  Iglesia,  no 
fueron  confeccionados  para  aminorar  la  autoridad  del  Papa,  aun- 
que esta  tendencia  está  en  el  corazón  de  los  libre-católicos  mas 
templados,  como  los  de  la  escuela  de  Le  Correspondant  y  dt  Le 
Frangais.  De  aquí  se  deduce  claramente  el  por  qué  la  definición 
dogmática  de  la  infalibilidad  doctrinal  del  Pontífice,  que  confirma 
de  nuevo  y  sostiene  la  autoridad  contenida  por  Jesucristo,  sea 
tan  odiosa  á  los  libre-católicos,  muchos  de  los  cuales  estamos  se- 
guros que  no  sospechan  toda  la  malignidad  de  donde  dimanan  las 
consecuencias  antici;istianas  de  que  son  devotos. 

Para  aumentar  el  perfeccionamiento  de  esta  revolución  en  la 
Iglesia,  la  escuela  que  representa  nuestro  libelista  tiene,  no  sabe- 
mos por  qué,  mucha  esperanza  en  que  quede  vacante  la  Santa 
Sede  durante  el  Concilio.  Mas  la  Bula  Cam  romanis  Poniificibus^ 
con  la  cual  el  Santo  Padre  Pió  IX  ha  previsto  este  caso  y  acudido 
al  remedio  de  todos  los  inconvenientes  posibles,  ha  quitado  toda 
esperanza  al  libre  catolicismo.  Por  esto  el  libelista  se  lanza  contra 
esta  Bula,  y  dice  de  ella  cuanto  malo  puede  decirse,  acabando  por 
añadir  que  es  ilegítima  y  de  ningún  valor.  Sin  embargo,  declara 

(1)  Páflr.6. 

(2)    ídem. 
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también  que  los  espiriti^  conciliadores  y  moderados  estaban  de 
acuerdo  antes  de  que  se  dictara  esta  desgraciada  Bula,  para  re- 
putarla como  vana. 

cEspíritus  conciliadores  y  moderados  hablan  pensado  que  si 
laSOh  Apostólica  quedara  vacante  durante  la  reunión  del  Conci- 
to,  seria  posible,  al  elegir  al  nuevo  Papa,  reconstituir  el  poder 
temporal  sobre  bases  mas  estables,  colocándole  bajo  la  salvaguar* 
día  de  las  grandes  naciones  cristianas;  organizando  las  subvencio- 
nes de  los  fíeles,  y  restaurando  asi  la  Hacienda  pontificia;  al  mismo 
tiempo  creen  que  en  tal  caso  podrán  introducirse  útiles  reformas 
en  los  Estados  Pontificios,  en  la  composición  del  Sacro  Colegio  y 
de  las  Congregaciones  romanas,  y  en  las  relaciones  de  las  diver^ 
sos  Iglesias  católicas  con  la  Santa  Sede;  estas  decisiones  ratifica- 
das por  el  sucesor  de  Pío  IX,  pondrían  término  á  las  dificultades 
del  Non  possumus  que  el  Sumo  Pontífice  opondrá  siempre,  en 
razón  al  juramento  que  hace  al  ser  elevado  al  Pontificado  su- 
premo (1). 

Cualquiera  que  tenga  una  vista  regular,  advertirá  desde  luego 
en  estos  pensamientos  de  losespiritus  conciliadores  y  moderados 
d  medio  práctico  que  hablan  soñado  para  procurar  á  la  Iglesia 
católica  su  89,  y  trasformar  su  Constitución  monárquica  en  fede- 
ral y  democrática. 

El  libelista  lamenta,  por  último,  que  la  Bula  de  Pió  IX  man- 
tenga á  los  italianos  en  el  definitivo  monopolio  del  Papado  y  el 
gobierno  del  mundo  católico  (2) ;  inconveniente  gravísimo  que 
se  evitarla  si  el  Papa,  en  lugar  de  regular  las  condiciones  canóni- 
cas del  futuro  Cónclave,  las  dejase  regular  á  los  mismos  espíritus 
conciliadores  y  moderados ,  tan  simpáticos  al  autor  de  este 
libelo. 

Terminen  contentándose  con  observar  cuanto  se  ha  confir- 
mado por  los  hechos  ,  cualquiera  que  sean  los  documentos  que 
los  han  revelado  :  esto  es,  lo  que  la  masonería  ha  encargado  al 

m  Parrillas  51 7  sa. 
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ya  dicho  catolicismo  liberal  para  tomar  una  parte  activa  y  evi- 
dente contra  la  Iglesia  católica  en  este  tiempo  del  Concilio,  y  coa 
sutil  providencia.  Ya  que  para  destruir  esa  Iglesia  cuando  sea  po- 
sible (que  es  la  mira  fínal  de  la  masonería)  ningún  sistema  seria 
mas  eficaz  que  el  que  el  anónimo  viene  manifestando  bajo  pro- 
testo de  impugnar,  en  servicio  de  los  católico-liberales,  la  infali- 
bilidad del  Pontífice.  Repetiremos  aquí  lo  que  ya  hemos  dicho: 
esto  es:  que  los  católico-liberales,  sean  de  buena  ó  de  mala  fe, 
son  en  estos  tiempos  mas  perniciosos  á  la  causa  de  Dios  que  los 
mismos  y  mas  declarados  enemigos  del  cristianismo.  Es  verdad 
dura,  pero  es  una  verdad. 


SANTO  TOMAS  DE  AQUINO  Y  LA  I^fFALIBILIDAD  DE 

LOS  ponVífices  romanos. 

( Articulo  traducido  de  La  Civiltá  CattolieaJ 

El  breve  pero  ilustrado  opúsculo  que  acaba  de  publicarse  con 
el  título  que  precede,  por  el  Rdo.  P.  Maestro  Alejandro  Reali, 
déla  Orden  de  Predicadores,  tiene  gran  importancia,  ya  se  le 
considere  como  una  refutación  de  los  modernos  errores  contra- 
rios á  la  doctrina  católica  de  la  infalibilidad  del  Romano  Pontí- 
fice ,  ó  ya  como  una  afirmación  del  constante  y  uniforme  espí- 
ritu con  que  esta  doctrina  se  ha  conservado  en  la  ilustre  Orden  á 
que  pertenece  el  autor  del  citado  opúsculo  ,  y  se  ha  enseñado  y 
trasmitido  por  la  misma.  •      ^  .       - 

Bajo  el  primer  punto  de  vista,  este  opúsculo  debe  escocer  bas- 
tante á  los  hombres  turbulentos  y  díscolos  que  en  nuestros  días 
hacen  los  mas  desesperados  esfuerzos  para  evitar  que  brote  del 
Concilio  la  definición  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Fácilmente 
hubieran  visto  Alustrados  sus  tristes  manejos  si  no  hubieran  pro- 
curado ofuscar  á  sus  oyentes  tergiversando  la  luminosa  doctrina 
sobre  este  punto  espuesta  por  Santo  Tomás  de  Aquino.  En  sus 
admirables  obras,  este  incomparable  doctor  ha  reunido  las  armas 


/ 
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con  que  k»  católicos  dieron  muerte '  al  galicanismo  desde  el  día 
en  qpe  se  dio  á  conocer,  y  le  han  anonadado  cuantas  veces  se  ha 
preteaffido  resucitarle.  Santo  Tomás  es  el  eslabón  que  reúne  la 
traifidoa  de  los  siglos  precedentes  de  la  Iglesia  con  la  de  los  pos- 
tcrioftt.  En  él  se  encuentra,  por  decirfo  asi,  toda  la  sabiduría  de 
k»  lotigoos  doctores,  y  durante  cinco  siglos  la  mayor  parte  de 
losieóiogos  modernos  han  bebido  en  tan  rica  fuente ,  y  se  vana- 
gbrfui  hasta  en  nuestros  dias  de  haberle  tenido  por  maestro.  En- 
tre tantas  clases  de  teólogos  como  ha  habido,  la  de  la  ilustre  Or* 
dea  dominica  es  la  que  en  mas  estima  esta  gloria  y  la  que  con 
JQstida  la  considera  como  patrimonio  suyo ,  porque  la  Orden  de 
Santo  Domingo  fue  la  que  ,  con  gran  ventaja  de  toda  la  Iglesia, 
produjo  aquella  suma  luminosa  de  sabiduría. 

Por  esta  razón  los  modernos  enemigos  de  la  infalibilidad  pon- 
tificia, no  pudiéndo  negar  que  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de 
A<|Q¡no  es  clara  y  elocuentemente  favorable  á  la  infalibilidad, 
pan  latísfiícer  sus  perversos  instintos  han  recurrido  á  la  mala  fe 
j  huí  querido  esplotar  la  ignorancia  del  vulgo.  Janus  en  Alema- 
nia, Gratry  en  Francia,   y  en  Italia  el  autor  anónimx)  de  un 
opúsculo  reproducido  en  parte  por  el  periódico  El  Conde  de  Ca- 
KOBT,  han  procurado  demostrar  que  los  fundamentos  sobre  los 
cuales  edificó  Santo  Tomás  de  Aquino  la  doctrina  de  la  infalibili- 
dad del  Pontífice  Romano,  no  son  otros  que  las  falsas  y  adultera- 
das autoridades,  citadas  en  el  Thesanrus  grcecorum  Patrum; 
j  que  los  secuaces  del  Angélico  Doctor,  seguros  de  la  autoridad  de 
iQ  maestro,  admiten  los  mismos  fundamentos  sin  sospechar  si- 
quiera que  pueden  ser  caducos  y  móviles  como  la  arenm. 

Estos  libelistas  no  hacen  en  sus  escritos  mas  que  graznar  como 
asquerosas  ranas.  Para  hacerles  callar  han  levantado  su  doble  voz 
muchos  escritores,  entre  los  que  ocupa  uno  de  los  primeros 
puestos  el  ^egio  Alejandro  Reali  con  el  opúsculo  que  he- 
mos citado  al  principio  de  este  artículo.  En  pocas  páginas  re- 
futa por  completo  las  sandeces  de  los  contradictores  de  la  infa- 
libilidad pontificia,  y  demuestra  á  todas  luces  que  los  funda- 
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meatos  sobre  los  cuales  há  establecido  Santo  Tomás  la  in&libili- 
dad,  no  son  movible  arena,  sino,  por  el  contrario,  tres  piedras»  y 
piedras  de  eterna  fortaleza.  La  primera,  la  Sagrada  Escritura;  h 
segunda,  los  testos  genuinos  de  los  Santos  Padres,  y  la  tercera  loa 
argumentos  de  la  razón  teológica*  Recomendamos  la  lectura  de 
todo  el  opúsculo  para  que  vean  los  lectores  cómo  bastan  las  tres 
citadas  piedras  para  condenar  á  perpetuo  silencio  y  á  miserable 
fuga  á  los  importunos  alborotadores  qué  desconocen  la  verdad. 

En  las  páginas  de  la  obra  que  examinamos,  al  mismo  tiempo  que 
la  refutación  délas  calumnias  contra  el  Angélico  Doctor  y  toda  la 
Orden  de  Santo  Domingo,  aparece  un  espléndido  testimonio  de  h 
sinceridad  de  la  doctrina  relativa  á  la  infalibilidad  del  Papa,  ense-> 
nada,  no  solo  por  Santo  Tomás,  sino  por  los  demás  teólogos  de  la 
Orden  á  que  este  Santo  pertenece.  Habla  en  primer  lugar  de  Al- 
berto el  Grande»  que  fue  maestro  de  Santo  Tomás,  y  demuestra 
que  él,  como  después  lo  hizo  el  mismo  Santo  Tomás ,  de  las  pala- 
bras de  la  Sagrada  Escritura  ,  de  la  auténtica  tradición  y  de  los 
invictos  principios  de  la  teología  han  llegado  á  deducir  esta  con- 
clusión :  que  cada  uno  de  los  Pontífices  Romanos  que  han  ocupa- 
do la  Silla  de  San  Pedro,  han  disfrutado ,  como  este  Apóstol ,  del 
privilegio  de  la  infalibilidad:  Privilegium  non  errandi  infide. 

Refiriéndose  después  á  otros  teólogos  de  la  misma  Orden ,  que 
florecieron  después  de  Santo  Tomás,  demuestra  que  todos,  desde 
el  siglo  XIII  hasta  nuestros  dias,  todos,  absolutamente  todos,  h;in 
estado  conformes  en  la  enseñanza  de  la  misma  verdad.  «Así,  pues, 
añade ,  á  la  Orden  dominicana  y ^  á  su  escuela  no  faltó  en  nin- 
gún tiempo  la  revelación  de  la  infalibilidad  del  Pontífice  Roma- 
no. ¡Gloriémonos  de  que  el  fundador  de  nuestra  escuela,  no  una, 
sino  muchas  veces,  no  para  reñitar  nuevas  herejías,  sino  por  la 
grandeza  del  asunto,  trató  tan  importante  cuestión  en  todas  sus 
obras.  Haberla  resuelto  su  criterio  seguro  en  favor  del  Pontífice 
Romano,  como  significa  nuestra  adhesión  á  la  autoridad  de  tantoa 
maestros .  constituye  también  un  sólido  é  inespugnable  argu- 
mento.» 
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Al  frente  de  este  opúsculo  aparecen  los  dictámenes  de  dos 
maestros  de  la  Orden  de  Predicadores,  los  Rdos.  PP.  Raimun- 
do Bianchi  j  Gerónimo  Pío  Saccheri,  los  cuales,  después  de  ha- 
berenminado  el  manuscrito  de  Reali,  por  Orden  del  Rmo.  pa- 
dre Vicente  Jandel,  Maestro  general  de  toda  la  Orden,  aseguran 
de  iDQtuo  acuerdo  haberlo  hallado  conforme  á  la  verdadera  doc- 
trína  de  Santo  Tomás  de  Aquíno  y  de  su  escuela.  Asimismo,  en 
k  licencia  para  imprimirlo  concedida  por  el  Rdo.  P.  Maestro  ge- 
neral, afirma:  «Que  la  doctrina  sostenida  por  Reali  respecto  de  la 
in£ilib¡lidad  del  Papa,  fue  en  todo  tiempo  enseñada  y  reconocida 
por  la  escuela  dominicana  como  verdad  católica. )>  Tan  autoriza- 
dos testimonios  son  una  prueba  mas  del  mérito  del  opúsculo ,  y 
confirman  de  una  manera  espléndida  la  verdad  de  su  asunto. 

Otra  confirmación  no  menos  importante  queremos  añadir,  se- 
guros de  que  ofrecerá  agradable  impresión  á  los  fieles,  lo  mismo 
kgos  que  eclesiásticos,  los  cuales  imploran  con  ardientes  votos  la 
declaración  conciliar  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Cuando  fue  en- 
viado, según  costumbre,  por  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice  á 
todos  los  PP.  del  Concilio  Vaticano  el  schema  de  dicha  definición, 
los  Prelados  de  la  ilustre  Orden  de  Santo  Domingo  presentaron 
al  Padre  Santo  un  manifiesto  con  todas  sus  firmas.  Dichos  Prela- 
dos comenzaban  espresando  su  inmensa  alegría  al  ver  realizados 
sos  deseos,  intérpretes  de  los  de  toda  su  Orden,  de  ver  definida 
la  doctrina  que   los  teólogos  de  su  Orden  habian   enseñado 
áempre  como  una  doctrina  revelada  por  Dios.  Lceiitia  gestienies 
tí  exultantes  in  cordibus  nostrís  excepimus  schema  de  infaUibili- 
tale  Romani  Pontificis,  eo  quod  doctrinam  illam,  quam  Paires 
nostri  ab  initiosemper  docuerunl  tamquam  á  Deo  revelaiam,  modo 
confidimus  (quod  in  toíius  nostri  ordims  volts  eratj  dejide  divina 
tándem,  Deo  dante,  esse  definiendam.  Después  demuestran  cómo 
esta  tradición  se  ha  conservado  siempre  luminosa  en  su  escuela;  y 
terminan  protestando  que  se  adherirán  á  tan  santa  doctrina, 
dando  con  gusto,  si  preciso  fuera  por  su  triunfo,  hasta  su  propia 
sangre:  Verítalem  islam  aperte  in  sacris  litteris  revelatam,  el  h 
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qua  unitasfidei  totíus  Ecclesice  máxime  pendeU  parati  sumus,  et 
sanguine  nosiro,  si  opusfuerit  consecrare, 

Hé  aquí  ahora  los  nombres  de  todos  los  ilustres  Prelados  que 
han  suscrito  el  mencionado  manifiesto:  1.°,  Cardenal  Felipe  María 
Guidi,  del  título  de  San  Sixto,  Arzobispo  de  Bolonia;  2.",  mon- 
señor José  Sant*AIemany  ,  Arzobispo  de  San  Francisco  de  Cali- 
fornia; 3.^,  Mons.  Manuel  García  Gil ,  Arzobispo  de  Zaragoza; 
4.^,  Mons.  Juan  Tomás  Ghílardi,  Obispo  de  Mondovi;  5.^« 
Mons.  Tomás  Miguel  Salzano,  Obispo  de  Tañes;  6.^,  Mons.  Ja- 
cinto María  Barberi,  Obispo  de  Nicastro;  7.°,  Mons.  Tomás  Pas- 
sero,  Obispo  de  Troya;  8.^,  Mons.  Fernando  Blanco,  Obispo  de 
Avila;  9.°,  Mons.  Luis  Ideo,  Obispo  de  Lipari;  10.** ,  Mons«  Mi- 
guel MileUa,  Obispo  de  Teramo;  11.°,  Mons.  Juan  Leahy  ,  Obis- 
po de  Dromore  en  Irlanda  ;  12.°,  Mons.  Hilario  Alcázar  ,  Obispo 
de  Pafo,  vicario  apostólico  del  Tonkin  oriental;  13.^,  Mons.  To- 
má$  Gentili.  ObLspo  de  Dionisia ,  coadjutor  del  vicariato  apostó- 
lico deFo-kien,  en  China;  14.°,  Mons.  Pedro  Ewjik  ,  Obispo  de  ' 
Camaco,  vicario  apostólico  de  Curasao;  15.°,  Mons.  Aatolin  Mo- 
nescillo,  de  la  Orden  tercera,  Obispo  de  Jaén;  16.°,  Mons  Euge- 
nio 0*Connell,  de  la  Orden  tercera.  Obispo  de  Maryswille,  en  ios 
Estados-Unidos  de  América,  y  17.°  ,  el  Rmo.  P.  Vicente  Jandel,' 
Maestro  general  de  la  Orden  de  los  predicadores. 


DE  INFALLIBILITATE  PETRI  ET  SÜCCESSORUM. 

• 

Quam  Dominus  voluit  fundare  Ecclesia  Christus , 

Hascce  super  Petrum  condita  firma  fiíit. 
Inconcussa  manet ,  quaecumque  inferna  potestas 

Tentabit,  nuUo  tempore  vertet  eam. 
Sic  ait  Omnipotens  :  «Egopro  te,  Petre,  rogavi, 

Ne  tua  defíciat  postmodo  pura  fides.» 
Regni  ccelorum  claves  quoque  tradidit  illi , 

Cum  quibus  et  summum  contulit  imperium. 
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Confirmare  saos  fratres »  mandante  Magistro, 

Olim  conversus,  debuU  iste  Petras. 
fAgnos  pdsce  meos  et  oves  quoqae  pasee  benignos: » 
Quae  pariter  soli  dicta  fuere  Petro. 
'  H»c  nunc  sincere  quivis  perpendere  debet  ^ 

Uní,  non  cunctis,  verba  relata  Dei. 
Chrístas  Salvator  non'dixerat :  asdificabo 

Has  sixprsipetras ,  sed  saper  hanc  Petram, 
Cam  coeli  claves  statuisset  tradere  Petro, 

Non  dixit,  vobisi  sed  :  tibi,  Petre,  dabo. 
Pasee  meos  agnos  et  oves,  non :  pasciíe,  dixit ; 

Ómnibus  harc  certe  sat  manifesta  patent. 
Divo  qux  seli  Petro  Deus  edidit  olim , 

Petrum  infallibilem  lucida  verba  probant. 
S  non  sufficerent ,  quid  tota  Ecclesia  fiet? 
Dixit  apostolizo  verba  minora  choro. 
Att  quae  jura  Deus  voluit  concederé  Petro, 

Successori  omni  cessa  fuisse  liquet. 
Omnipotens  autem  si  non  est  vana  locutus , 
Tune  infallibilis  stat  quoque  Papa  Pius. 
Quae  doctrina  viget,  viguit  semperque  vigebit, 

A  cunctis  semper  credita  vera  fuit. 
In  Florentina  Synodo  sancire  verendi , 

Implicitis  verbis,  hanc  voluere  Patres. 
laxta  Doctores  sacros,  contraria  ferme 
Hiéreseos  culpae  próxima  visa  fuit. 
Imo  aliqui  non-catholici ,  summum,  absque  timore» 

Pontificem  nunquam  fallero  posse  docent. 
ínter  cgtbolicos  multum  ille  rubescere  debet, 

Qui  sensus  alios  corde  fovere  potest. 
Vanis  ergo  replent  hostes  clamoribus  auras : 

lura  tamen  Petri  sunt  quoqus  lura  Pii. 
Vivat  Papa  Pius  Nonus  felixque  diuque, 
Et  post  Concilium  pace  fruatar  ovans ! 

4 
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¡Ilustrare  Patres  divino  lumine  cunctos 
Sanctus  dignetur  Spiritus  omnituens , 

Ut  sacra  in  Synodo  clare  decernere  possint, 
Quod  nunc  permulti  súpplice  voce  petunt! 

FoEssER,  Parochus  in  Wesihausen, 


LA  ARITMÉTICA  Y  LA  OPOSICIÓN  AL  CONCIUO. 

Varios  periódicos  galicanos,  dice  un  ilustrado  escritor  cató- 
lico, M.  A.  Maunory,  sostienen  que  el  Concilio  no  puede  ni  de- 
cretar un  dogma,  ni  condenar  una  herejía  sino  contando  con  una 
unanimidad  moral.  Esta  idea  es  ciertamente  nueva  en  la  Iglesia; 
es  perjudicial  y  llena  de  peligros,  es  insostenible,  y  tan  contraria 
á  la  historia  como  á  la  teología. 

Por  lo  que  atañe  á  la  historia,  tomemos  tres  hechos  nota- 
bles, y  de  ellos  deduciremos  una  prueba  clara  contra  la  unanimi- 
dad moral. 

En  Nicea,  veintidós  Obispos  contra  trescientos  diez  y  ocho 
sostenían  á  Arrio  que  negaba  la  divinidad  del  Verbo.  Entre  los 
Prelados  favorables  al  heresiarca  habla  escritores  de  gran  fama, 
poderosos  en  la  corte ,  llenos  de  erudición  y  elocuencia ;  habian 
compuesto  bellos  libros  en  defensa  de  la  Religión,  y  sus  sabias 
obras  son  hoy  todavía  contadas  entre  los  mas  preciosos  monu- 
mentos de  la  antigüedad  eclesiástica ;  basta  nombrar  á  Ensebio 
de  Cesárea.'  El  Santo  Concilio  pasó  adelante,  y  condenó  al  here- 
siarca y  á  sus  partidarios. 

En  Constantinopla  el  error  de  Macedonio,  que  negaba  la  di- 
vinidad del  Espíritu  Santo,  estaba  apoyado  por  treinta  y  seis 
Obispos  sobre  ciento  cuarenta  y  siete.  El  Santo  Concilio  ternrinó 
su  obra,  y  la  herejía  fue  anatematizada. 

En  Efeso,  sesenta  y  nueve  Obispos  se  separaron  de  los  ciento 
noventa  y  ocho  restantes  del  Concilio,  y  se  declararon  por  Nes- 
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torio,  el  cual  enseñaba  que  había  dos  personas  en  Jesucristo,  y 
que  la  Virgen  Santísima  no  era  la  Madre  de  Dios.  El  Santo  Con- 
dlk)  pasó  adelante»  y  el  heresiarca  fue  separado  de  la  Iglesia,  y  de- 
puesto. 

Tales  son  los  tres  primeros  Concilios  ecuménicos  respetados 
por  el  mundo  entefo  como  los  Evangelios  mismos  (1). 

Ahora  bien:  lo  que  la  Iglesia  ha  hecho  en  estas  tres  augustas 
Asambleas,  presididas  y  dirigidas  por  el  Espíritu  Santo,  tiene  el 
derecho  de  hacerlo  siempre. 

Examinemos,  pues,  los  guarismos  que  arrojan  estos  tres  Con- 
cilios. Los  tomamos  de  Fleury,  autor  muy  acepto  á  nuestros  con- 
trarios, y  comparémoslos  con  el  de  setecientos  cincuenta ,  que 
es  aproximadamente  el  número  de  Padres  reunidos  en  el  Va- 
ticano: 

Nicea 318  Padres    22  opositores. 

Constantinopla. .     147     —        36        — 

Éfeso 198     —        69        — 

Vaticano 750     —         »         — 

Una  operación  vulgar  de  aritmética,  enseñada  en  todas  las  es- 
coeias  primarias,  una  proporción  simple,  va  á  demostrarnos  el 
goarísmo  á  que  deberia  ascender  la  oposición  en  el  presente  Con- 
cilio para  igualar  la  minoría,  que  no  impidió  que  los  tres  prime- 
ros lanzasen  sus  anatemas. 


Nicea 318  :  22 

Constantinopla.  .     147  :  36 
Éfeso 198  :  69 


750  :  51 
750  :  183 
750  :  261 


1 

Asi,  pues,  si  la  oposición  á  la  infalibilidad  reunia  cincuenta 
y  un  votos,  el  Concilio  del  Vaticano  pasaría  adelante  como  lo 
hizo  el  de  Nú:ea. 

Si  reunia  ciento  ochenta  y  tres  votos,  no  vacilaría,  como  no 
vaciló  el  de  Constantinopla. 

O)    Sicut  sancti  EvangelU  libros  quaiuor,  sie  quatuor  Concilio  S'isciper^  et  vtn^ 
rori  profiiwr.  (S.  Qbbgobi.  Pa.p.) 
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Por  último,  si  la  oposición  reqnia  doscientos  sesenta  j  un 
tos,  el  Concilio  del  Vaticano,  sin  espantarse  por  este  número, 
terminaría  su  obra  como  el  de  Éfeso ,  y  la  nueva  herejía  iría  á 
unirse  con  las  de  Arrio,  Macedonio  y  Nestorio. 

Mas  no:  la  oposición  á  la  infalibilidad  del  Papa  no  reunirá  ni 
doscientos  sesenta  votos,  ni  ciento  ochenta,  ni  tal  vez  cincuenta. 
El  Espíritu  Santo  hará  luz,  y  demostrará  en  el  Evangelio  y  en  la 
tradición  este  dogma,  tan  claramente  contenido  en  uno  y  otra;  j 
aunque  la  unanimidad  moral  no  sea  necesaria,  la  tendremos;  á  16 
menos  la  inmensa  mayoría  está  asegurada. 


NUEVOS  CONCILIÁBULOS  EN  EL  ESTRANJERO  CONTRA 

EL   CONCIUO. 

Los  protestantes  están  verdaderamente  asustados  por  la  acti- 
tud del  Concilio ,  como  si  presintieran  que  ha  llegado  la  última 
hora  de  todas  las  sectas :  todo  se  les  vuelven  proyectos  y  resolu- 
ciones para  oponerse  á  las  de  la  augusta  Asamblea  del  Vaticano. 
El  22  de  setiembre  quieren  inaugurar  en  Nueva-Yorck  un  Con^ 
cilio  de  todas  las  comuniones  protestantes ,  para  responder  al 
desafio  dj  Roma.  Algunos  protestantes  iuglese^  han  acogido  con 
entusiasmo  el  pensamiento ,  como  si  ese  conciliábulo  pudiera  te- 
ner algún  resultado.  Los  protestantes  alemanes  también  quieren 
tener  parte  en  la  reunión  de  Nueva- Yorck ,  y  ademas  han  cele- 
brado una  asambka  en  Berlin,  dirigida  esclusivamente  contra  el 
Concilio  del  Vaticano. 

En  ella  han  adoptado  varias  resoluciones  que  demuestran  el  • 
miedo  que  les  inspira  la  Iglesia  católica,  y  la  influencia  del  catoli-» 
cismo  en  los  mismos  paiscs  protestantes.  Si  no,  no  se  concibe  que 
se  espresaran  como  lo  hacen ,  y  se  mostraran  tan  alarmados.  En 
este  concepto,  las  resoluciones  de  la  asamblea  protestante  de  Ber- 
lín casi  deben  regocijarnos,  porque  son  prueba  evidente  de  la  vi- 
talidad y  fuerza  del  catolicismo  en  Alemania. 
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Dicen  asf : 

fl.*  Los  proyectos  sometidos  por  la  curia  romana  al  Concilio 
ictaalmente  reunido  en  Roma,  no  interesan  esclusivamente  á  la 
I^esia  católica.  El  ^pueblo  alemán  en  masa  tiene  el  derecho  de 
oeopvse  de  ellos  siempre  que  puedan  modiñcar  las  relaciones  de 
ola  Iglesia  con  el  Estado. 

»2.*  La  proclamación  de  la  infalibilidad  ilimitada  del  Papa 
colocaria  á  la  Iglesia  católica  alemana  bajo  la  dependencia  de  un 
principe  estranjero  eclesiástico,  y  baria  correr  peligros  al  Estado 
jáh  igualdad  de  derechos  de  distintas  confesiones. 

»d.^  Es  un  deber  nacional  para  todo  el  pueblo  y  para  todos 
bs  gobiernos  alemanes  el  defenderse  contra  todos  los  ataques  con 
que  les  amenaza  la  curia  romana ,  y  todo  patriota  verdadero  debe 
trabajar  para  impedir  que  vuelvan  á  reproducirse  las  luchas  reli* 
poas. 

A.*  La  proclamación  del  dogma  de  la  infalibilidad,  y  la  ciega 

nzoísion  de  las  conciencias  á  la  voluntad  del  Papa,  al  modificar 

li constitución  actual  de  la  Iglesia,  vuelven  á  poner  legalmente 

it  manifiesto  los  derechos  concedidos  á  esta  Iglesia  por  los  Esta- 

(bs alemanes ,  asf  como  su  independencia,  consentida  en  épocas 

muy  distintas  de  la  presente. 

>o.'  Ante  todo,  hacemos  responsable  á  la  Orden  de  los  Jesui- 
tis  (!)  de  la  confusión  de  las  conciencias  y  de  los  riesgos  á  que  está 
espuesta  la  paz  religiosa.  La  supresión  de  esta  Orden  por  el  Estado 
ei  un  acto  de  legítima  defensa. 

»6.*  Importa  aun,  y  mucho,  que  los  alemanes  no  dejen  cor- 
roQQper  á  la  juventud  con  la  enseñanza  de  principios  de  odios  re- 
ligiosos ,  ó  por  la  baja  sumisión  que  se  la  exigiese  hacia  los  decre- 
tos de  los  hombres.  Las  escuelas,  pues,  deben  estar  francas,  en  lo 
ooncerniente  á  materia  de  enseñanza ,  de  toda  inspección  ó  toda 
dirección  religiosa.» 
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CONVOCAaON  DE  UN  CONCIUABULO  EN  MADRID. 

El  desventurado  D.  Antonio  Aguayo,  por  s(  y  ante  si,  como 
aquel  loco  que  se  creia  ser  el  Padre  Eterno,  ha  tenido  la  osadía 
de  convocar  una  Asamblea  de  presbíteros,  repartiendo  con  prohi* 
sion  la  siguiente  circular: 

«[La  Iglesia  española]  14  de  junio  de  1870. — Madrid. 

»Mi  hermano  en  Jesucristo:  Ruego  á  V.  encarecidamente  que 
procure  asistir  á  la  Asamblea  general  de  presbíteros  que  se  ha  de 
celebrar  en  esta  capital /(el  29  del  corriente,  y  que  convoque  á  los 
eclesiásticos  que  conozca  deseosos  de  reforma  en  la  disciplina  par- 
ticular. 

)>E1  sacerdote  qué  no  pueda  asistir  personalmente,  delegará  á 
otro  de  su  conñanza  de  los  que  vengan  de  su  provincia,  ó  que  re* 
siden  en  Madrid.    "" 

»Las  resoluciones  de  esta  Asamblea  serán  sumamente  impor- 
tantes. 

^Prudencia,  actividad  y  asistencia. 

>Suyo  afectísimo  Q.  S.  M.  B,, — Antonio  Aguayo,  presbítero.» 

El  Semanario  Vasco-^Navarro,  ocupándose  de  esta  barbaria 
dad,  dice  lo  siguiente* 

«Como  ven  nuestros  lectores  por  la  carta  preinserta  ,  el  pres- 
bítero D.  Antonio  Aguayo  ,  sin  otro  carácter  ,  titulo,  ni  misión 
que  el  que  le  presta  su  satánico  orgullo  y  arrogante  osadía  ,  se 
atreve  á  dirigirse  á  los  demás  presbíteros  de  la  Península,  convo- 
cando una  asamblea  en  Madrid  para  el  29  de  los  corrientes ,  con 
el  objeto  de  reformar  la  disciplina  particular  eclesiástica,  como  si 
/altara  en  Galaad  médico  y  medicina  que  curase  la  herida  de  la 
hija  del  pueblo  de  Dios ,  y  esto  precisamente  en  los  momentos 
críticos  en  que  el  Padre  común  de  los  ñeles ,  rodeado  de  todos 
los  Prelados  de  la  cristiandad ,  se  está  ocupando ,  no  solo  de  ios 
puntos  de  dogma,  sino  de  la  disciplina ;  y  aunque  estamos  s'egu- 
ros  de  que  el  clero  español,  que  incesantemente  está  dando  {>rue- 
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has  de  SU  acrisolada  virtud  é  ilustración,  sabrá  rechazar  con  toda 
eoei]^  las  resoluciones  atentatorias  contra  la  autoridad  eclesiás- 
tica que  puedan  emanar  de  aquel  conciliábulo  ,  salvas  rarísimas 
eicepciones,  sin  embargo,  hemos  creído  un  deber  levantarnos  á 
protestar  de  antemano  contra  todos  los  actos  de  tan  ilegal  re- 
ooioa,  reiterando  una  y  mil  veces  nuestra  firme  adhesión  á  las 
decisiones  del  Vaticano. 

iCongréguense  en  hora  buena  los  Aguayos  y  comparsa;  usur- 
pen atrevidamente  el  magisterio  y  jurisdicción  que  solo  á  los 
Apóstoles  y  sus  sucesores  les  fue  concedido  por  Jesucristo  ,  pues 
que  nosotros  no  nos  cansaremos  de  gritar  en  todos  los  tonos: 
UKPetrus,  ibi  Ecclesta. 

»Temian  en  cierta  ocasión  los  Obispos  de  Egipto  que  se  le- 
Tintaran  contra  elíos  todas  sus  provincias ,  y  aun  los  mataran 
al  llegar  de  Calcedonia  á  su  j>ais,  si  obraban  contra  la  voluntad 
del  Patriarca  de  Alejandría.  Omnes  regiones  insurgeni  in  nos 
oceidemur  in  patria;  con  mas  fundamentó  pueden  esperar  los  po- 
cos clérigos  que  lleguen  á  reunirse  en  Madrid,  no  el  ser  muertos, 
pero  sí  el  que  todos  los  demás  se  pronuncien  contra  sus  cismáti- 
os  actuaciones,  penetrados,  como  decía  Erasmo  ,  de  que  seme- 
jiates  intentonas  de  reforma  terminan  siempre  ,  como  las  come- 
dias, por  un  casamiento. 

>Una  dificultad  se  nos  presenta  al  concluir  estas  líneas ,  que 
«Mo  no  le  haya  ocurrido  al  Sr.  Aguayo  al  hacer  la  convocatoria 
pva Madrid,  y  es  la  orden  reciente  del  señor  ministro  de  Gra- 
da y  Justicia  en  que  ,  reproduciendo  varias  leyes  recopiladas  ,  y 
desentendiéndose  de  los  derechos  individuales  consignados  en  la 
noefa  Constitución  del  69  ,  prohibe  terminantemente  á  los  ecle- 
siásticos pasar  á  la  capital.» 

El  resultado  de  la  Asamblea  ha  sido  que  no  llegó  á  reunirse, 
por  la  sencilla  razón  de  que  NO  ACUDIÓ  NADIE  AL  LLAMA- 
MIENTO. 

Asi  lo  esperábamos. 


—  Í04  — 


PASTORAL  DEL  SR.  OBISPO  DE  JAÉN  A  SU  REGRESO 


DE  KQMA. 

4 


Quoniam  íu  e».  Domine ^  spes  fiua:  «I- 
iittimumposuisti  refugium  ifciim. 

(PBAL.  xo,  Y.  9.) 
Bt  n«  auferas  de  ore  JMrhum  vériUUi» 
tttqittquaque :  guia  inJudiciU  iui$  «w- 
pertptravi. 

(PSAL.  oxvin,  ▼.  48.) 


I. 


Después  de  larga  jornada  y  de  fatigas  superiores  á  mis  que- 
brantos habituales,  me  encuentro  al  lado  de  los  que ,  como  yo, 
sufren  y  lloran,  y  al  lado  también  de  los  que  reciben  de  mano  del 
Señor,  unos  en  esta  f«rma,  otros  en  tal  medida ,  y  todos  miseri- 
cordiosamente, abundantes  gracias  y  consuelos. 

Ni  ha  sido  malograda  mi  ausencia.  Duranteella habéis  redobla- 
do vuestras  oraciones  en  &vor  de  vuestro  Pastor;  habéis  fomentar 
do  en  vuestro  ánimo,  y  espresado  de  mil  maneras,  el  afecto  intimo 
con  que  correspondéis  al  paternal  que  yo  os  debo  y  me  complazco 
en  consagraros.  También  habréis  aprendido  á  conocer  día  poi 
día,  y  suceso  por  suceso,  cuánta  es  la  benignidad  de  nuestro  buco 
Dios,  que  á  todos  nos  ha  consolado  en  mil  tribulaciones  pasadas, 
haciéndonos  concebir  esperanza  de  dias  menos  turbados,  siquiera 
porque  van  apareciendo  burlados  en  gran  parte  los  planes,  y  des- 
vanecidos los  cálculos  de  la  malignidad  contra  la  Iglesia. 

Por  lo  que  á  mí  toca,  he  venido  grandemente  consolado  d< 
Roma,  patria  de  los  prodigios  cristianos  y  de  los  santos  consuelos 
no  menos  que  asiento  y  custodia  de  las  maravillas  del  arte.  Pare- 
ce escusado  añadir  que  habéis  sido  el  objeto  constante  de  mu 
oraciones  y  paternales  recuerdos,  y  que  en  mi  corazón  es  fímu 
el  propósito  de  partir  con  mis  pobres  diocesanos  el  último  pedazc 
de  pan,  dando  por  todos  la  postrer  gota  de  sudor;  afán  propi< 
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dd  cargo  apostólico,  y  fiel  espresion  de  la  misión  pastoral.  Cum- 
plido que  baya,  hasta  donde  alcancen^  mis  fuerzas,  el  sagrado 
deber  de  preveniros  y  amonestaros  en  el  Señor,  de  apacentar 
vuestras  almas  con  el  sustento  |k  la  pabbra  y  con  la  savia  de  la 
rengnacion  cristiana,  todavía  pediré  al  cielo  santa  inspiración 
pira  dirigiros,  implorando  ademas  el  don  de  consejo  y  de  forta* 
ka  para  bien  acordar,  sin  desfallecer,  unido  todo  ai  espíritu  de 
Dios,  que  allana  caminos  y  traslada  montañas,  aunque  de  todo  se 
iwrlen  la  incredulidad  frivola  y  la  malignidad  insensata.  Pues  al 
fin  hemos  de  ver  y  tocar  la  Providencia  del  Señor ,  que  á  todas 
(artes  alcanza,  ordenando  las  cosas,  presidiendo  los  sucesos  y 
ibrmando,  en  medio  de  tiempos  descreidos^  ¿pocas  de  saludable 
aprendizaje  para  generaciones  olvidadizas  y  negligentes.  Los 
hechos  que  á  nuestra  vista  se  realizan  dan  testimonio  de  cómo 
loiiecretos  juicios  de  Dios  allegan  ó  desvian  del  campo  del  mun- 
do determinados  elementos  de  reparación  ó  de  ruina,  haciendo 
(fK  todo  sirva  á  sus  designios ,  muchas  veces  con  sorpresa  de  los 
atodernos  videntes. 

II. 

Ad  es  que  de  un  lado  venimos  asistiendo  al  asombroso  espec- 
táculo de  la  santa  fecundidad  de  la  Iglesia,  que,^  derramada  por  ía 
redondez  de  la  tierra,  contempla  silenciosa  el  rumbo  de  los  suce- 
ns,  medita  en  el  sufrimiento  sobre  el  fondo  del  mal,  y  previene 
coQ  madurez  evangélica  eficaces  remedios  para  cuanto  acaece  en 
amando  agitado  y  en  las  sociedades  conmovidas.  No  se  oculta  á 
li  mirada  de  madre  tan  celosa  por  la  salvación  de  sus  hijos  el* 
íimiinente  peligro  que  amenaza  á  la  enseñanza  publica,  ni  el  ries- 
go que  corren  las  familias:  tampoco  desconoce  la  prueba  textible 
por  que  pasa  la  juventud,  ni  los  agravios  que  reciben  á  un  tiem- 

po  k  honestidad  de  las  costumbres,  el  bienestar  de  los  pueblos  y 

•cl  porvenir  de  las  naciones. 

Congregada  en  Concilio  á  causa  de  todo  «sto,  y  para  oponer 

^ques  al  general  desbordamiento  ,  llama  á  su  examen  y  trae  á  sí 
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las  cuestiones  mas  arduas  y  espinosas  que  conmueven  al  universo, 
todo  con  ánimo  de  aclarar  conceptos,  de  señalar  escollos  y  repa- 
rar quebrantos,  llevando  luz  á  las  inteligencias'  embrolladas^,  y 
buen  sentir  á  los  corazones  desdichadamente  corrompidos.  FWa 
cada  uno  de  los  males  saldrá  del  Concilio  del  Vaticano  un  opoiv 
tutio  remedio,  sea  moral  ó  intelectual  la  dolencia  que  atormente 
los  espíritus.  Y  al  esclarecer  puntos  malamente  controvertidos, 
y  deñnir  con  infalible  magisterio  las  verdades  de  fe  y  de  costum- 
bres, habrá  hecho  en  favor  de  los  que  viven  y  de  las  generaciones 
venideras  una  obra  de  augusta  reparación;  que  al  ñn  á  nadie  se 
ocultan  las  injurias  hechas  á  la  santa  verdad,  á  la  autoridad,  á  k 
misma  razón  y  al  simple  buen  sentido.  Y  como  las  naciones  son 
curables,  no  obstante  la  obcecación  voluntaria  de  muchos  de  sus 
maestros,  quiso  ordenar  la  divina  Providencia  que  no  faltara  al 
mundo  ni  esperanza  ni  consuelo  en  medio  de  la  general  per*- 
turbacion. 

III. 

De  aquí  la  necesidad  reconocida  de  atender  próvidamente  á 
las  reclamaciones  que  desde  larga  fecha  venian  interponiendo  los 
talentos  honrados,  los  hombres  sesudos,  la  familia,  la  propiedad, 
la  sana  teología  y  la  ñiosofía^bien  ordenada.  Preciso  era  satisfacer 
tales  demandas.  El  inmortal  Pió  IX  convocó  un  Concilio  general, 
que  al  fin  pudo  reunirse,  á  pesar  de  muchos  pesares  y  de  gravisi* 
mas  complicaciones.  La  augusta  Asamblea  ora,  medita,  discute, 
emite  sufragios  y  no  perdona  medio  ni  escasea  fatiga  para  respon- 
der de  antemano  á  quienes  pensaban  y  aventuraron  ideas  poco 
favorables  á  la  independencia  de  los  PP.  del  Concilio,  jefes  de  la 
enseñanza  y  jueces  de  la  doctrina.  De  este  modo  las  críticas  humar 
ñas  quedaron  desvanecidas  por  precauciones  también  humanas, 
siendo  ya  preciso  fingir  hechos,  fraguar  escenas  y  componer  fába-* 
las  de  efecto  dramático  si  ha  de  mantenerse  el  interés  de  vana 
pasión  contra  la  Iglesia,  para  funesto  deleite  del  vulgo  de  todas 
clases  y  condiciones.  {Peligroso  recreo!  ¡Solaz  maligno!  Sabe  todo 
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el  mundo,  muchas  veces  sin  que  haya  debido  revelarse,  con  cuán- 
ta solicitud*,  con  qué  género  de  laboriosidad,  con  qué  prudente 
cofisejo  y  con  qué  paciente  caridad  procede  el  Concilio  al  esclare-  , 
cer  los  graves  asuntos  encargados  á  su  celo  y  propios  de  su  com- 
petencia. Tal  vez  mañana  se  arguya  suspicazmente  contra  las 
delicadas  previsiones  y  la  calma  imperturbable  de  lós  Padres,  por- 
qoe,  á  propósito  de  aclarar  materias  delicadas,  se  detuvieron  hasta 
d  punto  de  dar  celebridad  á  una  coma.  La  historia  narrará  todo 
eito  en  abono  de  cómo  nada  omitió  la  santa  Congregación  para 
llegar  á  puerto  seguro  por  derechos  caminos,  empleando  recursos  v 
de  buena  ley,  y  valiéndose  de  temperamentos  que  tan  bien  están 
y  parecen,  tratándose  de  cosas  que,  si  afectan  principalmente  á  la 
silTacion  de  las  almas,  no  son  indiferentes  al  orden  social.  Cuan- 
do haya  pasado  el  período  de  la  murmuración,  de  las  prevencio- 
Bo,  de!  chiste  que  divierte,  de  la  burla  irritante  y  de  la  ironía 
desapiadada,  se  comprenderá  «1  valor  de  cien  y  cien  sacrificios 
becbos  en  aras  de  la  moderación  y  de  la  justicia.  Hasta  entonces 
coQTÍene  que  se  remuevan  los  charquillos  de  agua  turbia  (1)  de 
^oe  hablaba  el  P.  Granada,  y  que  cada  fracción  y  cada  cual  abun- 
de en  su  preconcebido  intento.  Medio  es  este  por  donde  aparece- 
rá depurada  la  elevación  de  miras  que  preside  en  el  Concilio,  y 
que  mantiene  viva  la  importancia  de  sus  deliberaciones   en  el 
presente  y  de  su  indudable  provecho  para  lo  venidero.  Lo  provi- 
dencial siempre  sucede.   Puede  la  piqueta  demoler  un  templo 
consagrado  á  Dios  vivo;  mas  Dios  es  el  inmortal  de  los  siglos,  que 
oi  muere  ni  será  destronado.  Puede  también  la  intriga,  unida  al 
funesto  prestigio  de  las  novedades,  perturbar  ó  deslucir  las  bue- 
nas empresas;  mas  al  cabo  ni  se  pierden  las  causas  legitimas,  ni  la 
anta  pureza,  gran  motor  de  las  obras  perdurables,  sucumbirá  á 
mano  airada  de  la  calumnia,  ó  al  golpe  diestro  de  aleves  sofismas. 
Prevenidas  de  esta  manera  mil  pláticas  que  andan  en  forma 
de  cuadernos  ó  de  articulo  de  periódico,  si  no  es  que  de  folletín, 


(I)    Quia  d9  pecadores,  lib.  i,  cap.  ix,  par,  8.* 
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persuade  la  prudencia  acoger  con  reserva  la  crónica  contemporá- 
nea, prestando  oido  atento  y  respetuoso  á  lo  que  en  el  Concilio 
se  acuerde^  se  defina  y  proponga. 

Nada  mas  sobre  el  capítulo  de  precauciones  y  cautela.  Proce- 
damos ahora  á  detalles  de  cierta  clase. 

IV. 

Vive  en  Roma  un  venerable  Anciano,  á  quien  mucho  há  llamé 
augusto  pobre,  y  cuya  personalidad  es  el  encanto  de  ,las  gentes. 
A  todos  oye  con  oido  paternal  y  atento ;  escucha  sin  emoción  de 
inquietud  los  generales  lamentos;  interpreta  el  común  deseo;  sa- 
tisface la  ansiedad  de  los  ánimos,  y  ensancha  el  corazón  de  los  que 
á  sus  pies  llegan  cargados  de  pesadumbre,  mal  soportada  en  el 
mundo.  Encuentra  á  mano  la  reflexión  y  el  consejo;  aplica  con  J 
admirable  inspiración  del  momento  la  eterna  verdad  de  los  santos 
consuelos;  no  se  queja  sino  para  compadecer  al  opresor,  ni  llora 
sino  para  atraer  al  estraviado,  dejando  caer,  como  arrancadas  al 
cielo,  mil  y  mil  bendiciones  sobre  los  hijos  de  los  hombres  ape- 
gados á  la  tierra.  Y  cuando  parece  que  va  á  fulminar  el  anatema, 
espresion  de  la  ira  del  Justo,  muchas  veces  necesaria,  levanta  los 
ojos  á  Dios,  Padre  Omnipotente,  en  actitud  de  implorar  venia  j 
de  pedir  clemencia,  abriendo  sus  brazos  para  estrechar  á  las  gen- 
tes, en  señal  de  que  reconcilia  consigo  al  universo,  bendecido  por 
Él  con  efusión  de  ternísjma  piedad  y  de  amor  ines-tinguible. 

Los  mismos  siervos  del  pecado  admiran  la  magnanimidad  del 
Pontífice.  Le  llaman,  en  su  lenguaje  semi-pagano,  el  hombre  hon- 
rado; no  se  atreven  á  herirle  después  de  haberle  contemplado,  y» 
oyendo  sus  palabras  de  mansedumbre,  degisten  de  calumniarle; 
traslucen  por  entre  lo  augusto  de  aquella  hermosísima  ancianidad 
algo  de  lo  majestuoso  del  Anciano  de  los  tiempos,  aritíquus  die- 
rum,  que  vive  para  enlazar  gloriosamente  la  serie  de  los  Vicarios 
de  Cristo,  que  fuei*on  y  que  serán  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Así  és  qu3,  postrados  ante  el  Padre  común  de  los  fieles,  se 
aprende  en  buena  escuela  que  no  hay  verdadera  libertad  sino  en« 
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el  corazón  de  Jos  siervos  de  Dios.  Alli  se  comprende  cómo  el  cam- 
po de  los  que  siempre  vencen,  y  la  patria  de  los  que  reinan  rei- 
nado imperturbable,  es  la  fiel  observancia  de  la  ley  inmaculada, 
saptísima  regla  de  las  acciones  humanas,  y  divino  sMIo  de  todo 
merecimiento.  Él,  el  admirable  Sacerdote,  consagra  sin  cesar  todo 
lo  que  es  laudable,  todo  lo  santo,  todo  lo  perfecto.  Jamás  se  le 
encuentra  ocioso,  ni  siquiera  indeciso.  Su  actividad  prodigiosa 
compite  con  su  paciencia  inalterable.  Es  el  prudente,  el  que  sabe 
esperar,  el  pacifico,  el  de  la  confianza  en  Dios,  el  siervo  fiel  que 
00  sufre  quebranto  en  las  adversidades,  poderoso  como  es  en  pa- 
hbras  de  fe  y  en  obras  de  misericordia.  Teme  al  Señor,  ama  y 
todo  lo  puede.  No  hay  sorpresa,  ni  astucia,  ni  valen  arterias  di- 
plomáticas contra  la  sencillez  de  Pió  IX.  Amante  de  la  verdad,  y 
dotado  de  un  candor  persuasivo  de  amorosa  confianza,  aleja  de  sf 
y  de  su  trato  los  artificios  de  todas  clases,  sin  que  nadie  pueda 
ofenderse  de  sus  respuestas,  ni  considerar  como  una  repulsa  los 
jQÍdos  que  con  santa  libertad  emite,  ni  las  resoluciones  queadop- 
ti.  Cuanto  mas  llano  aparece  á  la  vista  de  los  hombres,  tanto  mas 
adertomuestraenlatarea.de  rectificar  conceptos  y  desvanecer 
prevenciones  odiosas.  A  esto  se  debe  el  secreto  del  poder  inmenso 
que  entraña  el  pontificado  de  Pió  IX,  notable  por  su  duración, 
00  menos  que  por  su  fecundidad  maravillosa.  Higalo  Dios  toda- 
via  duradero:  ¡duradero  por  muchos  años!  Siéntase  la  mano  del 
Señor  sobre  su  siervo  fiel  y  prudente.  Cesen  de  una  vez  las  su- 
gestiones malignas  y  los  recelos  injustos.  Que  esperen  los  pueblos 
de  QUIEN  tiene  la  potestad  benéfica  de  bendecirlos;  y  solo  teman 
su  formidable  sentencia  las  potestades  que  desatan  los  vientos  de 
k  división,  del  cisma  y  de  las  guerras  entre  hermanos,  llevándola 
á  pueblos  vecinos.  Quien  á  todos  llama,  y  los  atrae,  y  perdona» 
colmándolos  de  bendiciones,  por  todos,  y  para  honra  de  las  bue- 
nas causas,  levantará  la  voz  poderosa  de  lá  justicia  en  demanda  de 
reparaciones  y  desagravios,  aunque  el  opresor  esté  investido  de 
autocracia  imponente  y  afortunada.  Dios  lo  quiere  asi,  y  lo  que 
Dios  quiere  se  cumple  á  pesar  de  los  hombres. 
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Bendiciendo  nosotros  la  Providencia  del  Señor,  y  adorando 
sus  inescrutables  designios,  preparemos  el  ánimo  para  oír  grandes 
enseñanzas  venidas  de  un  Concilio,  creación  espontánea  de  Pió  IX, 
y  cuya  celebración  era,  á  juicio  de  los  prudentes  según  la  carne, 
el  gran  delirio  de  la  ancianidad  fanatizada.  El  sueño,  sin  embar- 
go, ha  pasado  de  la  categoría  de  candidez  á  la  condición  de  una 
realidad,  pasmosa  á  tal  punto,  que  ante  ella  han  de  caer  desmoro- 
nadas las  columnas  de  pórñdo  y  los  muros  de  granito  en  que  pre- 
tende descansar  la  obra  maestra  del  moderno  positivismo.  Tengo 
por  mas  razonable  y  lógico  el  absurdo  que  se  cumple,  que  las  rea- 
lidades que  se  desvanecen.  De  muy  aqtiguo  vienen  las  locuras 
cristianas  venciendo  y  desalojando  de  sus  posiciones  á  la  sensatez 
del  siglo.  La  esplicacion  de  hechos  que  no  ^uede  hacerse  ^in  ad- 
mitir el  inñujo  saludable  de  un  absurdo^  podrá  no  ser  el  tormeor 
to  de  la  incredulidad  desvanecida,  pero  de  seguro  que  es  una  glo- 
ria de  la  fe,  muy  á  propósito  para  confundir  la  soberbia  de  los 
hombres.  A  bsurdum!  Ergo  divinum. 

Qi^ien  ha  hecho  lo  mas ,  hará  lo  menos,  aunque  sea  mucho  lo 
que  resta  por  definir  y  aclarar  en  bien  .de  las  naciones  conturba- 
das. Ya  no  es  discutible  la  realidad  de  lo  que  el  mundo  poco  há 
calificaba  de  quimérico.  Muy  en  breve  tampoco  será  un  problema 
la  pasmosa  renovación  que  los  pueblos  han  de  esperimentar  en 
orden  á  las  ideas,  á  la  enseñanza  y  al  criterio  de  su  vida  social.  La 
luz  se  hace  ya  á  pesar  de  los  hombres,  y  sabéis  que  el  encarg^o  de 
la  luz  es  iluminar.  A  su  presencia  han  de  huir  avergonzadas  las 
tinieblas  de  toda  especie;  y  tocadas  de  confusión  Jas  pasiones  rei-' 
nantes,  vendrán  la  rectitud,  la  justicia,  la  moralidad  y  el  orden  á 
llenar  el  deseado  vacío  que  dejen  en  el  campo  del  mundo  esos 
malos  agentes  que  lo  invadieron  y  perturbaron.  Desde  ese  dia  ha- 
brán cesado  las  mentiras  oficiales  y  los  equívocos  de  tertulia,  á  un 
tiempo  que  los  apodos  afortunados,  las  vulgaridades  famosas  y  los 
epítetos  en  forma  de  anatema.  Coiho  heridas  del  rayo  caerán  en 
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descrédito  mil  y  mil  promesas,  que  sonarían  detestablemente  al 
oído  imparcial  si  no  vinieran  envueltas  con  el  manto  de  bellísi- 
mas frases.  Desde  entonces  también  las  palabras  desheredadas  re- 
damarán su  abolengo  y  lugar  propio,  justamente  resentidas  de  la 
suplantación  que  sufrieron  para  servir  de  escudo  á  malos  conse- 
/os.  Puede  dudarse  con  mucho  fundamento  que  acierte  la  poste- 
ridad á  comprender  cómo  una  verdadera  facción  gramatical  logró 
enseñorearse  del  foro  y  del  templo,  del  hogar  y  de  la  escuela,  ma- 
leando las  nociones  generales  del  derecho,  de  la  Religión,  de  la 
moral  y  de  la  enseñanza.  Y  no  obstante  esa  estrañeza,  todo  lo  que 
se  ha  hecho  de  mucho  acá  contra  la  Iglesia  y  el  orden  social,  dará 
testimonio  irrefragable  de  la  parte  principalísima  que  tuvo  en  el 
general  trastorno  el  diccionario  de  la  perversión  y  del  contrasen- 
tido. El  Concilio  del  Vaticano  discutirá  amplia  y  concienzuda- 
mente lo  mismo  las  cuestiones  que  los  términos  de  las  cuestiones; 
dará  nombre  propio  á  cada  una  de  las  cosas  sujetas  á  su  examen; 
establecerá  reglas  y  precauciones  contra  nuevos  desafueros;  dirá 
la  última  palabra,  así  á  los  pueblos  seducidos  como  á  sus  engreí- 
dos regidores,  y  sin  mas  que  establecer  doctrinas  y  señalar  esco- 
llos, conocerá  el  mundo  de  dónde  viene  la  misión  de  aquellos  Pa- 
dres, y  para  qué  empresa  han  sido  congregados  en  el  Espíritu 
Santo.  ^ 

Ni  se  quejará  el  siglo  de  sufrir  presión  ó  tortura  de  parte  del 
clero.  La  Iglesia  está  empobrecida ;  se  la  desprestigia  y  vilipendia 
de  todas  maneras  y  en  todos  los  tonos ;  puede  ser  atacada  impu- 
nemente, y  aun  merece  aplauso,  si  no  galardón,  el  que  con  mejor 
éxito  la  combate.  Sus  ministros  han  perdido  en  la  consideración 
oñcial,  no  solo  las  preeminencias,  exenciones  y  fueros  de  su  clase, 
sino  que  de  ordinario  tienen  por  escusado  acudir  á  la  autoridad 
en  demanda  de  protección  contra  agresiones  injustas.  Muchas  ve- 
ces impone  miedo  á  los  mismos  abogados  hablar  en  favor  del 
sacerdote  ofendido,  y  la  recomendable  intrepidez  con  que  algunos 
booran  su  profesión  en  favor  de  la  inocencia  perseguida,  es  califi- 
cada de  temeridad  fanática. 
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Ciérranse  las  parroquias  por  escasez  de  medios  para  sostener 
el  culto  divino  (1),  y  el  minbtro  de  Dios,  que  consagra  el  santo 
sacrificio  y  ofrece  á  la  adoración  pública  la  hostia  de  redención, 
busca  el  propio  sustento  ocupado  en  obras  serviles.  El  templo,  el 
altar,  el  sacrificio  incruento,  los  institutos  religiosos,  el  culto  pú- 
blico, las  manifestaciones  piadosas  y  basta  el  ejercicio  de  la3  obras 
de  misericordia,  todo  junto  cae  bajo  la  cuchilla  de  una  mordaci- 
dad inexorable;  y,  sin  embargo,  el  pueblo  católico,  y  aun  el  mun- 
do disidente,  espera  consuelos  del  Concilio,  y  á  él  apela  en  busca 
de  remedio  para  la  general  dolencia.  Es,  pues,  claro  que  Dios  no 
abandona  su  obra,  y  que  la  obra  de  Dios  continúa  siendo  la  ad- 
miración del  mundo,  á  pesar  del  mundo.  ¡Sea  bendito  su  nom- 
bre! ¡Sean  adoradas  sus  misericordias! 

Al  sistema  de  empobrecimiento,  de  vilipendio  y  de  calumnia 
seguido  contra  la  Iglesia,  se  añade  el  conato  de  hacerla  testigo  de 
cómo  una  por  una  se  van  sometiendo  á  poder  estraño  las  institu* 
clones  cristianas,  secularizándolas,  alterando  su  forma,  su  cons- 
titución misma,  sus  propios  orígenes  y  santos  fines.  Hoy  se  lleva 

(1)  El  ecónomo  de  Cizalilla  hizo  renuncia  de  su  carg'o  por  carecer  de  recursos 
para  sostenerse  en  dicho  pueblo.  Tal  es  el  estado  en  qiie  se  encuentra  la  fábrica, 
que  ni  fondos  tiene  para  oblata  y  velas.  Se  le  admitió  la  renuncia,  v  quedó  «I 

Siieblo  sin  misa  y  la  ig'lesia  sin  culto,  hasta  que  se  nombró  un  eclesiástico  dañ- 
óle licencia  para  residir  en  su  pueblo  natal,  con  la  obllg^acion  solo  de  decir  miaa 
•n  Cazalilla  los  días  de  precepto,  acudiendo  á  la  caridad  de  los  fieles  para  sostener 
la  oblata. 

El  cura  de  Zamoranos  ha  sido  socorrido  con  una  limosna  de  cien  reales  por 
disposición  del  Prelado.  Es  tan  angustiosa  la  situación  en  que  se  encuentra,  que, 
consumido  este  socorro  del  momento,  tuvo  que  dejar  cerrada  la  parroquia,  y  res- 
tituirse al  seno  de  su  familia  para  que  le  den  de  comer. 

El  párroco  do  Carboneros  manifiesta  la  frrande  penuria  en  que  se  encuentra. 
En  ff^fual  caso  se  halla  la  fábrica  de  su  i^rlesia. 

El  párroco  de  Cambil  manifiéstala  situación  apurada  en  que  se  halla  la  fábrica 
de  su  iglesia,  y  que,  si  las  cosas  signen  asi,  no  podrá  continuar  por  mas  tiempo. 

Al  coadjutor  de  Santa  Elena  se  le  ha  dado  licencia  para  que  deje  su  cargo,  y  se 
marche  al  amparo  de  su  familia.  Carece  absolutamente  de  recursos  para  pagar  el 
pupilaje. 

El  beneficiado  de  la  residencia  de  Baeza,  Sr.  Mota,  ha  tenido  que  venirse  á 
Jaén  para  que  le  mantengan  sus  padres,  por  carecer  de  todo  recurso  para  seguir 
pagando  el  pupilaje. 

El  beneficiado  Ayerbe,  por  iguales  motivos,  ha  tenido  que  retirarse  á  Carear- 
buey,  pueblo  de  su  naturaleza. 

Los  sirvientes  y  ministros  inferiores  de  varias  iglesias  manifiestan  que  no  pue- 
den continuar,  porque  las  fábricas  no  les  satisfocen  las  exiguas  dotaciones  que 
percibían. 

El  ecónomo  de  Tóbamela  dice  que  no  puede  seguir  desempeñando  su  car^o^ 
por  carecer  de  recursos  para  sostenerse;  encontrándose  la  fábrica  parroquial  sin 
fondos  de  ningún  género  para  atender  á  sus  mas  precisas  necesidades.  Ha  sido  so- 
corrido por  el  Prelado. 
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i  cabo  esta  obra  de  funesto  trastorno,  con  daño  de  la  enseñans»; 
mañana  otra,  con  menoscabo  de  la  jurisdicción  y  potestad  ecle- 
siásticas; luego  cien  mas ,  por  medio  de  medidas  laicales  que, 
como  la  institución  del  matriiponio  civil;  afectan  al  orden  social 
en  lo  mas  íntimo  de  la  vida  cristiana.  De  este  modo  no  se  dic^  á 
la  Iglesia:  Vete  de  ahi;  no  se  dice  á  la  Religión:  Te  recha^^amos; 
no  se  dice  á  la  fe:  Te  proscribimos.  Por  el  contrario,  se  las  tiene 
amarradas  al  carro  del  sufrimiento,  pidiéndoles  asenso,  beneplá- 
dto,  cooperación,  y  á  veces  augustas  sanciones.    ¡Quién  sabe  si 
será  este  el  misterio  por  virtud  del  cual  persisten  los  hijos  pródi- 
gos en  la  idea  de  no  separar  la  Iglesia  del  Estado,  como  para  diri- 
girla, dominarla  y  guardar  en  rehenes  una  prenda  de  gran  valer, 
de  acción  poderosa  y  de  influjo  indiscutible!  Ello  es  que  se  han 
andado  todos  los  caminos  y  repasado  uno  por  uno  todos  los  re- 
pstros,  quedando  intacto  en  el  Estado  el  título  de  protector  y  pa- 
trono de  la  Iglesia.  Adviértase  que  no  es  suceso  del  dia :  la  cosa 
dtia  de  muy  lejos;  testigo,  si  no,  la  peregrina  ocurrencia  de  algún 
ministro  al  espedir  nombramientos  de  vocales  de  instrucción  pri- 
maria en  favor  de  los  Obispos,  jefes  y  jueces  natos  de  la  doctrina, 
padres  y  maestros  de  los  católicos.  La  idea  no  es  de  origen  revo- 
lucionario: es  de  invención  conservadora;  por  supuesto  muy  com- 
puesta y  aderezada,  como  de  costumbre  presenta  sus  obras  la  es- 
cuela del  buen  tono  y  del  estilo  templado. 

VI. 

Sin  embargo,  no  padezcamos  ilusiones.  Nadie  ignora  que  al 
presente,  como  en  los  dias  de  Noé  y  de  Lot,  hay  quienes  comen  y 
beben,  toman  estado,  compran  y  venden,  plantan  y  edifican,  juz- 
gando que  la  lluvia  precursora  de  un  horrible  diluvio  es  la  gran 
señal  de  pingües  cosechas.  ¡Lástima  inspira  tal  desvanecimiento! 
El  diluvio  se  viene  encima  para  acabar  con  todos,  sin.  mas  espe- 
ranza de  salvación  que  en  el  arca  santa  de  la  Iglesia  construida 
por  Jesucristo  para  acoger  dentro  de  ella  á  cuantos  no  quieran 
ser  náufragos  voluntarios.   Muchos  hay  en  verdad  que  acuden 
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presurosos  á  tomar  asiento  en  la  nave  salvadora,  trayendo  consigo 
grandes  preparativos  y  aprestos  de  buena  guerra,  pa^a  acabar  con 
malas  paces.  Se  forman  á  este  fin  asociaciones  piadosas ,  se  multi- 
plican los  centros  de  instrucción  saludable,  la  discusión  pacífica 
es  sostenida  con  valor  y  es  honrada  por  ingenios  esclarecidos. 
Vienen  unos  después  de  otros,  y  de  diferentes  direcciones,  los  jó- 
venes de  todas  las  carreras  á  inscribirse  y  dar  nombre  á  lo  que  lle- 
gará á  ser  una  poderosa  institución  y  una  brillante  esperanza  para 
España,  hoy  deprimida  y  consternada.  Aparece,  pues,  la  juventud 
católica  como  en  actitud  de  prudente  defensa;  se  organiza  con  ad- 
mirable circunspección;  cuenta  y  recuenta  sus  números,  difíciles 
de  sumar,  apenas  ha  nacido;  se  presenta  animosa,  erguida  y  bo- 
yante, como  quien  trae  rico  tren  de  fe  y  de  piedad  en  servicio  de 
la  causa  de  Dios;  se  prepara  santamente  á  reñir  legítimas  batallas, 
y  ni  vive  mal  prevenida,  ni  puede  ser  intimidada.  Levanta  limpia 
la  bandera  de  Lepanto  y  de  las  Navas;  discute  materias  delicadas; 
inventa  y  esplana  temas  de  trascendencia  social,  sin  temor  á  la 
ironía  y  sin  Reparo  á  los  denuestos;  lleva  por  prenda  de  sus  inten- 
tos una  veneración  filial  á  la  Virgen  Santísima,  y  canta  mil  can- 
tares de  alabanza  á  la  Madre  castísima  del  Amor  Hermoso;  pide 
consejo,  espíritu,  fortaleza,  dirección  y  apoyo  á  los  Prelados; 
vuela  al  templo,  y  ora  ante  el  altar,  donde  el  sacrificio  del  Hijo 
de  Dios  es  público  y  solemne  testimonio  de  \á  redención,  gran  sa- 
cramento de  la  fe  católica.  Se  fortalece  con  el  sustento  eucarístico 
para  resistir  toda  clase  de  embates,  y  esa  misma  juventud  que  así 
viene  pertrechada,  clama  con  válido  clamor  ante  el  mundo  en- 
sordecido para  advertirle  que  todavía  hay  fe  en  el  corazón  de  los 
españoles.  ¡Loor  eterno  á  los  dignos  hijos  de  la  noble  España!  Es- 
paña se  salvará,  y  la  posteridad  escribirá  una  página  de  sólida 
gloria  en  honor  á  k  juventud  católica.  Tu  es.  Domine,  spes  mea: 
aliissimum  posuisti  refugium  luum . 

Estas  flores  y  tales  fi-utos  solo  nacen,  se  aclimatan  y  crecen 
en  el  campo  de  la  Iglesia  católica,  donde  la  vida  intelectual  sirve 
de  fomento  á  la  vida  práctica,  sostenidas  ambas,   y  á  un  tiempo, 
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por  la  enseñanza  del  apostolado  de  la  fe  y  por  el  ejemplo  de  los 
Saatos.  Se  unen,  viven  juntas  y  abrazadas  con  lazo  estrecho  las 
grandes  verdades  y  las  ejemplares  virtudes.  Dios  reina  y  gobierna 
en  su  Iglesia.  Dios,  autor  de  las  sociedades  humanas,  ha  querido 
fiíndir  todos  los  pueblos  en  uno  solo  por  medio  de  una  sola  socie- 
dad, de  una  doctrina,  de  un  solo  magisterio,  de  una  autoridad 
suprema  y  de  una  misión  que,  apareciendo  encarnada  en  el  mun- 
do, lo  sanara  y  perfeccionase.  Nadie  tiene  este  poder;  nadie  cree, 
aunque  se  atreva  á  decir  lo  contrario,  que  tal  ingenio,  tal  socie- 
dad ó  tales  instituciones  serán  renovación  perpetua  del  universo. 
Prometer  cosas  que  desde  luego  se  cumplan  hasta  la  consumación 
de  los  tiempos,  solo  es  propio  de  quien  habla  con  potestad  sobe- 
rana, dominando  siglos  y  disponiendo,  según  su  beneplácito,  de 
la  suerte  de  los  imperios. 

Ved  la  Iglesia,  mirad  al  Concilio,  contemplad  el  espectáculo 
elocuente  de  las  Catacumbas,  y  el  no  nlcnos  espresivo  de  las  per- 
secuciones áulicas,  regalistas  y  doctrinarias  contra  la  autoridad  y 
gobierno  con  que  es  regida  la  sociedad  cristiana,  y  decidme  luego 
cómo  es  y  de  qué  virtud  procede  la  constante  victoria  de  esa  ins- 
titución que  en  tiempos  antiguos  no  pudo  ser  ahogada  en  sangre 
ni  en  traiciones  y  perñdias,  ni  rasgada  por  el  sofisma,  ni  vencida 
por  la  herejía;  ni  puede  al  presente  ser  esterminada  por  un  oficia- 
lismo invasor,  que  aspira  á  entregarla  maniatada.  No  consigue 
dominarla  un  dpctrinarismo  hipócrita,  que  afecta  respetuosa  ve- 
neración para  rasgar  lasvvestiduras  de  la  hija  del  cielo  por  medio 
de  ironías  refinadas  y  de  corteses  alevosías.  Criterios  tan  insolen^ 
tes  afligen,  pero  no  ahogan  á  la  Santa  Madre  Iglesia,  que  lleva  en  * 
sí  misma  gérmenes  de  vida  y  fomentos  de  propagación,  siempre 
augusta  y  siempre  misteriosa,  como  para  advertir  al  mundo  de 
que  los  dogmas  cristianos  son  incomprensibles,  porque  son  divi- 
nos, y  son  creibles  porque  las  promesas  cumplidas  y  mil  hechos 
realizados  dan  testimonio  de  su  credibilidad.  Asi  es  que  la  razón 
humana  queda  sin  disculpa,  es  verdaderamente  inescusable  cuando 
advertida,  adoctrinada  y  favorecida   de  Dios,   todavía  resiste 
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prestar  asenso  razonable  á  las  verdades  eternas.  Es  lastimosamente 
criminaU  abusa  de  los  dopes  del  Señor,  los  vilipendia,  j  se  hace 
traición  á  sf  misma  en  el  hecho  de  manifestar  lo  que  no  siente,  7 
de  predicar  lo  que  no  cree. 

Doy  por  seguro  que  hay  mayor  número  de  hipócritas  de  la 
incredulidad  que  de  fanáticos  de  la  fe.  Fingen  no  tener  religión, 
llevan  escapularios,  se  alarman  de  todo  con  vano  temor,  tiemblan 
á  presencia  del  peligro  real  ó  imaginario,  los  aterra  la  idea  de  la 
muerte,  y  la  soledad  les  sirve  de  tormento.  Simulan '  despreocu- 
pación, y  son  apocados  hasta  la  ridiculez,  y  como  en  testimonio 
de  su  imbecilidad  se  atreven  á  blasfemíar  de  Dios,  al  paso  que  adu- 
lan á  los  poderosos  de^  la  tierra.  De  este  modo  castiga  la  divina 
Providencia  la  vanidad  de  los  insensatos,  y  confunde  la  ¿irrogan- 
cia  de  los  soberbios.  Mueren  por  suicidio  á  mano  airada  de  con- 
tradicciones vergonzosas.  Es  histórico. 

VII. 

Compréndese  bien  de  parte  de  quiénes  está  la  dignidad»  j 
quiénes  saben  respetarse  á  sí  mismos,  dando  á  cada  uno  lo  que  le 
corresponde,  y  negando  á  las  criaturas  lo  que  ea  propio  del  Cria- 
dor. ¡No,  no!  El  hombre  no  es  soberano.  El  hombre  es  digna  ima- 
gen de  Dios,  y  aparece  deificado  cuando,  libre  de  la  esclavitud  de 
las  culpas,  llama  bien  al  bien  y  mal  al  mal ,  agrade  ó  deisagrade  á 
los  inventores  de  justicia  y  de  moral.  El  justo  dirá  siempre: 
Quien  á  Dios  tiene,  nádale  falta,  solo  Dios  basta:  Altíssimum 
possuit  Dominus  refugium  suum. 

Confio  en  el  Señor  que  al  esparcirse  por  el  campo  del  mundo 
la  bien  criada  semilla  que  al  presente  amontona  el  Concilio ,  para 
derrajmarla  después  con  mano  pródiga  y  discreta,  han  de  caer  de 
la  vista  ofuscada  de  muchos  las  escamas  que  les  impiden  discer- 
nir los  objetos  y  conocer  las  cosas  tales  como  son.  Para  entonces 
emplaza  la  divina  Providencia  á  cuantos  prevenidos  ó  incautos, 
perezosos  ó  impacientes,  audaces  ó  tímidos,  dan  ahora  culto  á  los 
vanos  dioses  de  la  crítica,  de  la  razón  de  Estado ,  de  las  conve- 
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nieacias  y  de  las  oportunidades.  Pues  esclarecidas  y  retocadas  las 
cuestiones  que  agkan  al  universo,  aparecerá  claro  á  toda  luz  el 
sistema  opresor  que  ba  dominado  la  enseñanza  en  los  (iltimos 
tiempos.  Desde  entonces  será  inadmisible  para  el  bombre  bonra- 
áo  la  supercbería  de  mil  envenenadores  públicos,  que,  á  título  de 
libertar  las  inteligencias  de  añejas  preocupaciones,   sometieron  la 
juventud,  por  medio  de  matriculas  y  programas  oficiales,  al  yugo 
de  teorias  vanas  por  lo  menos,  y  á  la  tiranía  de  un  testo  acadé- 
mico forjado  en  el  taller  de  monopolios  insoportables  f  conce- 
diendo así  á  la  abstracción  Estado  una  supremacía  de  criterio, 
de  in&libilidad  y  de  protectorado  que  se  aviene  malamente  con 
los  derechos  de  los  padres  de  familia ,  con  el  doctorado  y  magis- 
terio de  la  Iglesia,  con  la  judicatura  de  los  Obispos  y  con  la  ver- 
dadera libertad  de  la  sana  ciencia.  El  Estado,  pues  ,  en  concepto 
de  protector  de  todas  las  libertades,  no  puede  constituirse  en  tu- 
tor y  curador  de  un  pais  que,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  se 
compone  de  míseros  esclavos  ó  de  abandonados  meiíores.  Ni  pu- 
diera imaginarse  depresión  mas  humillante  para  un  pueblo  mas 
adulado,  ni  se  concebiria  en  virtud  de  qué  investidura  se  arrogara 
el  oficialismo  reinante  derechos  inherentes  á  los  jefes  naturales  de 
la  familia  cristiana  y  á  los  jueces  naturales  de  la  doctrina,  espe- 
cialmente en  regiones  donde  la  inmensa  mayoria  de  siis  habitan- 
-tes  profese  la  religión  católica.   Sabido  es  que  sobre  estos  artícu«- 
los  fueron  desoidas  en  España  las  reclamaciones  del  Episcopado  y 
de  los  padres  de  familia,  lo  mismo  cuando  los  hombres  de  paz, 
orden  y  justicia  sazonaban  con  un  granito  de  sal  la  confección 
agradable  de  los  hechos  consumados,  que  luego  y  mas  tarde,  cuan- 
do la  franqueza  fue  ruda,  suelta  y  sin  embozo  contra   la  Iglesia. 
Pues  bien:  debemos  esperar  que  el  Concilio  Vaticano  aclare  pun- 
tos tan  importantes  como  embrollados ,  y  advierta  á  los  católicos 
sobre  los  peligros  que  al  presente  corren   mil   caras  instituciones 
y  mil  santas  enseñanzas. 

Al  efecto,  oremos  incesantemente,  unidos  en  espíritu  al  espí- 
ritu de  l¿r  Iglesia,  y  pidiendo  para  ella  y  para  el  Estado  dias  de 
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íntima  concordia  y 'de  verdadera  prosperidad.  En  tanto,  para 
consolaros  en  el  Señor  con  las  bendiciones  del  Pontífice  Pió  IX, 
os  la  envío  á  todos,  cabildo  catedral,  clero  y  pueblo,  á  lai  cor- 
poraciones, Seminarios  y  colegios  de  ambos  sexos,  á  las  monjas 
y  vírgenes  dedicadas  á  obras  de  caridad,  á  grandes  y  pequeños, 
para  quienes  en  general  y  en  particular  pedí  al  Santo  Padre  su 
bendición  apostólica,  que  se  dignó  concederme  benignamente. 

Dada  en  Jaén,  festividad  del  Purísimo  Corazón  de  María, 
domingo  26  de  junio  de  1870,  cumplido  el  quinto  año  de  nuestro 
pontificado  en  esta  diócesis. — Antoun,  Obispo  de  Jaén. — Por 
mandado  de  S.  E.  Illma.  el  Obispo  mi  señor, — Áureo  Carrasco, 
chantre-secretario. 


LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD. 


Por  la  arena  de  la  vida 
se  ve  cruzar  silenciosa 
una  mujer  triste  y  pálida, 
humilde,  tranquila  y  sola. 
Es  bella ,  y  no  busca  amores; 
es  joven,  y  viste  tocas; 
es  débil,  y  nada  teme; 
es  pobre,  y  todo  le  sobra. 
No  tiene  patria,  ni  nombre, 
ni  anhela  dicha  ni  glorias... 
su  misión  es  sobrehumana, 
apacible  como  aurora ; 
va  tras  el  dolor  supremo , 
^  por  él  santa  se  inmola! 
Ella  al  niño  desvalido 
que  sus  padres  abandonan, 
acoge  bajo  su  velo, 
y  de  daricias  le  colma. 


Ella,  en  el  sangriento  campo, 
do  yace  una  hueste  rota, 
asiste  al  noble  guerrero; 
le  alienta  en  su  postrer  hora. 
Ella ,  junto  al  pobre  lecho 
de  un  hospital  do  reposan 
los  tristes  restos  de  un  ser, 
por  quien  nadie  á  Dios  implora,' 
dobla  tierna  la  rodilla, 

el  perdón  eterno  invoca. 

ada  espera,  nada  busca; 
nunca  ne;  á  veces  llora... 
Obrera  santa  de  amor, 
es  virgen  pura  y  heroica, 
que  lleva  un  sueño  de  cielo 
bajo  su  frente  de  rosa. 


i 


LOS  DOS  TESOROS. 


Estasiada  de  placer 
una  mujer  con  cariño, 


besaba  risueña  á  un  niño 
que  acababa  de  nacer. 
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Con  maternal  efusión 
en  su  seno  le  estrechaba, 
y  gozosa  le  llamaba 
cjoijo  de  mi  corazón!;» 

Uena  de  amargo  sufrir, 
otr^  mujer  con  cariño, 
besaba  llorosa  á  un  niño 

Sie  acababa  de  morir, 
eaa  de  pesar,  sin  calma, 
de  amargura  el  pecho  lleno, 


le  acariciaba  en  su  seno, 
llamándolo  «¡hijo  del  alma!» 

Una  con  amor  profundo, 
esclamaba  alborozada: 
«¡Tú  serás,  prenda  adorada, 
un  tesoro  para  el  mundo!» 

Llena  de  santo  consuelo, 
la  otra  mujer  repetía: 
«Y  tú  serás,  prenda  mia, 
un  tesoro  para  el  cielo.» 


LA  ORACIÓN. 


-Oísta  paloma  que  vuelas, 
cual  mística  aparición, 
coQ  tus  ^las  de  esperanza 
hada  el  alcázar  de  Dios, 
Oevando  en  tu  pecho  el  fuego 
^Imas  acendrado  amor, 
bañado  tu  pico  en  lágrimas 

Sede  la  copa  sorbió, 
ode  hierven  amarguras 
que  no  alumbró  ningún  sol, 
¿quién  eres?  ¿De  dónde  vienes? 
(k  do  vas  con  tu  candor 
cruzando  el  aire  tranquilo, 
arrullando  en  dulce  voz? 
¿Cómo  te  llamas ,  hermosa? 

—Tengo  por  nombre  Oración. 
Por  los  Imnos  v  los  montes 
de  esta  tierra  de  dolor,     ^ 
por  los  palacios  suntuosos 
7  por  la  humilde  mansión 
donde  moran  los  pequeños 

3ue  olvida  el  mundo  v  ve  Dios; 
o  quiera  que  los  quebrantos 
desgarren  el  corazón, 
do  quiera  que  la  miseria 
infunda  duelo  y  pavor, 
allí  estoy,  de  allí  me  elevo 


con  vuelo  siempre  veloz, 
hasta  reposar  conñada 
en  el  señó  del  Señor, 
donde  bebo  el  dulce  néctar 
de  la  santa  confpasion 
que  al  mundo  volviendo  vierto 
en  el  alma  que  sufrió, 
en  la  que  anegarse  viera 
en  las  aguas  del  dolor. 

No  siempre  gimo  de  pena; 
de  gratitud  y  amor  yo 
canto,  y  suspiro  subiendo 
á  la  patria  del  amor, 
cuando  un  corazón  herido 
de  las  caricias  de  Dios 
á  demandarle  me  envia 
de  amor  mas  estrecha  unión. 
Mas  al  partir  del  empíreo 
llena  al  mundo  siempre  voy 
de  bendiciones  divinas, 
de  gracias  de  gran  valor 
que  solo  conoce  el  alma 
cuando  sabe  amar  á  Dios; 
á  Dios,  el  mas  fíel  amante 
del  humano  corazón, 

2ue  una  gloria  sempiterna 
su  dicha  destinó. 


Francisco  de  Paula  Ribas  y  Servet. 
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UNA  PUBLICACIÓN  NEFANDA. 

Con  disgusto  hemos  visto  anunciada  en  un  diario  de  esta  ca- 
pital la  Historia  de  los  Papas  y  los  Reyes ,  escrita  en  francés 
por  Mauricio  de  La  Chartre,  vertida  al  castellano  por  un  abogado 
de  los  tribunales  del  reino,  y  publicada  por  Juan  Pons,  editor  en  ' 
Barcelona.  Difícilmente  se  pueden  compilar  en  una  producción 
literaria,  que  ha  de  buscar  ante  todo  el  decoro  y  el  buen  senti- 
do, tantas  calumnias  y  tan  groseras  imputaciones  contra  los  ob- 
jetos mas  sagrados  y  respetables  para  una  sociedad  religiosa  j 
culta.  No  es  ya  á  sola  la  verdad  y  al  respeto  debido  á  eminentes 
personas  á  los  que  se  ofende,  sí  también  á  la  moral  pública,  que 
sale  muy  lastimada  con  las  doctrinas  y  ejemplos  de  tan  vergon- 
zosa  publicación. 


UN  LIBRO  DETESTABLE. 

Algunos  periódicos  anuncian  con  grandes  encomios  de  fór- 
mula la  publicación  de  un  libro  titulado  El  Fraile,  por  el  aba- 
te  ***,  edición  de  Mañero.  Lo  mejor  que  podemos  decir  de  nues- 
tros colegas  es  que  no  saben  lo  que  traen  entre  manos,  y  que, 
guiados  por  informes  inconscientes,  recomiendan  un  libro  de- 
testable. 

Su^utor,  bajo  el  velo  del  seudónimo,  es,  si  no  estamos  equi- 
vocados, M.  Edmundo  About,  uno  de  los  escritores  que  en  cier- 
tas publicaciones  francesas  propagan  el  anticristianismo,  y  hasta 
el  ateísmo.  Baste  decir  que  la  misma  libre  censura  francesa  ha 
prohibido  algunos  de  sus  libros,  que  hoy  la  libertad  de  imprenta 
introduce  en  España.  El  Obispo  de  Orleans  ha  dicho  de  uno  de 
esos  libros,  titulado  El  Maldito ,  que  ofrece  mas  peligro  que  las 
mismas  obras  de  Renán,  porque  es  mas  hipócrita  y  mas  accesible 
al  v^lgo.  No  tenemos  otro  medio  que  este  para  dar  una  voz  de 


i 
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alarma  á  las  familias  cristianas ,  y  prevenirlas  contra  esa  propa- 
ganda que  viene  á  la  sordina  y  como  cosa  corriente. 


CRISTÓBAL  COLON. 

El  proceso  de  la  beatificación  de  Cristóbal  Colon  va  adqui- 
riendo grandes  proporciones.  Desde  1865,  dos  legos  de  Francia 
y  de  Italia  dirigieron  simultáneamente,  y  sin  ponerse  de  acuerdo, 
una  petición  semejante  á  la  Santa  Sede.  El  año  siguiente,  el  Car- 
denal Arzobispo  de  Burdeos,  á  cuya  jurisdicción  pertenecen  las 
Antillas  francesas,  suplicó  al  Soberano  Pontífice  que  se  sirviese 
escachar  favorablemente  estos  votos.  El  Cardenal  Arzobispo  de 
Burgos  se  adhirió  por  completo  al  deseo  de  su  eminente  colega. 
En  las  dos  Américas,  y  hasta  en  Rusia,  la  opinión  demuestra  sus 
simpatías  hacia  este  supremo  homenage  á  un  genio  tan  grande, 
angustiado  con  tantas  amarguras  después  del  dichoso  éxito  de  su 
empresa.  La  historia  confirma  el  ejemplo  que  dio  Cristóbal  Co- 
lon de  todas  las  virtudes  cristianas:  modestia,  gravedad,  mortifi- 
cación, celo  en  recitar  el  Oficio  divino,  horror  hacia  todo  lo  que 
era  contrario  al  honor  de  Dios;  nada  faltó  al  héroe  que  descubrió 
la  América.  Su  devoción  á  la  Virgen  Santísima  era  grande.  Mon- 
señor Charvaz,  Arzobispo  de  Genova ,  en  una  carta  dirigida  al 
Papa  en  1867,  enumeró  los  títulos  de  Cristóbal  Colon  para  la 
incoación  del  proceso  de  su  beatificación.  M.  Rosbelly  de  Lor- 
gues,  el  historiador  de  Colon,  ha  dirigido  recientemente  al  Con- 
cilio del  Vaticano  una  súplica  muy  viva  en  este  sentido. 


UNA  OBRA  CONTRA  LOS  DESAFÍOS. 

Con  el  título  El  desafio jr  la  Iglesia  católica,  acaba  de  dar  á 
luz  el  abate  Alejandro  Thomas,  canónigo  de  Versalles ,  un  opúscu- 
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lo,  cuya  oportunidad  aumenta  por  desgracia  su  mérito  en  vista 
de  la  recrudescencia  de  los  desaños  en  estos  tiempos. 

Es  una  esposicion  escelente  de  la  doctrina  católica ,  un  com- 
pendio exactísimo  de  todas  las  decisiones  de  los  Concilios  y  de  los 
Papas  sobre  cuestión  tan  grave.  Nunca  la  Iglesia  ha  dejado  de 
combatir  preocupación  tan  funesta,  que  asocia  la  defensa  del  ho- 
nor al  azar  de  un  combate.  Lo  ha  condenado  en  todos  tiempos, 
en  todas  partes,  cuando  se  veia  mas  esparcido  y  cuando  era  mas 
poderoso.  Tócale  á  ella  la  gloria  de  no  haber  jamáis  pactado  con 
tal  error,  por  mas  dominante  que  fuese.  Lo  ha  anatemati^do 
siempre  con  las  mas  severas  penas.  Los  Papas  Julio  II,  León  X, 
Benedicto  XIV  y,  por  último,  el  Concilio  de  Trento,  lo  han  con- 
denado solemnemente,  y  se  necesita  que  estén  los  pueblos  todavía 
en  la  ignorancia  en  que  se  hallan  de  la  filosofía  del  cristianismo  y 
de  las  decisiones  de  la  Iglesia  para  que  en  nuestros  días  se  sacri- 
fiquen tantos  buenos  cristianos  al  ídolo  eñmero  de  un  honor  taa 
malísimamente  comprendido  por  la  mayor  parte  de  los  hombres 
y  aun  de  las  mujeres  que  lo  defienden. 

Pero  preciso  es  convenir  en  que  esa  preocupación  es  doble- 
mente funesta  en  los  individuos  de  la  carrera  militar,  y  con  razón 
de  sobra  llama  M.  Thomas  la  atención  de  la  opinión  pública  so- 
bre los  inesplicables  abusos  de  que  es  origen.  El  desaño  entre  los 
soldados  no  depende  de  la  voluntad  ó  de  la  facultad  del  indivi- 
duo: se  lo  ha' impuesto  asi  la  ordenanza  militar.  Cuando  im  sol- 
dado no  quiere  batirse  en  desafío  por  el  lance  mas  insignificante 
con  alguno  de  sus  camaradas,  se  le  arresta  hasta  que  consienta  en 
ello,  y  se  han  visto  varios  casos  en  que  soldados  armados  Contra 
su  voluntad,  han  perdido  la' vida  en  duelos  de  tal  género. 

El  desafío^  aceptado  con  toda  libertad,  es  de  seguro  injustifi- 
cable ,  y  no  podrá  haber  un  solo  hombre  que  lo  defienda  con  ra- 
zones ;  pero  el  que  es  forzado ,  y  por  consiguiente  obligatorio  en 
virtud  de  fallo  de  autoridad  superior  militar,  tiene  algo  de  revo- 
lucionario y  odioso.  Es  un  atentado  contra  la  libertad  mas  sagra- 
da, cual  es  la  de  la  conciencia,  y  no  deberia  haber  masque  un 
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voto  unánime  en  la  prensa  para  reclamar  la  abolición  de  sem^ 
jante  costuiiibre.  Lejos  de  ser  una  prueba  ó  un  estímulo  de  bra- 
vura para  el  soldado,  no  es  mas  que  una  esplotacion  detestable. 
Hay  muchos  ejércitos  que  no  conocen  el  duelo  forzado ,  y  no  por 
eso  dejan  de  ser  muy  valientes ;  y,  sin  ir  mas  lejos ,  se  puede  citar 
la  misma  Marina  francesa,  en  la  que  no  hay  reglamento  alguno 
que  obligue  á  los  marineros  á  perder  la  vida  por  una  infundada 
satisfacción  de  un  pretendido  honor  ultrajado.  Y  sobre  todo,  ^no 
es  una  cosa  inesplicable  el  ver  aquí  castigado  el  duelo  por  la  ley, 
mientras  que  á  vista  y  presencia  de  esta  sé  halla  tolerado,  decimos 
mas ,  consentido,  prescrito  por  la  autoridad  misma? 

La  moral  y  la  buena  lógica,  tan  desconocidas  en  este  asunto, 
reclaman  á  voz  en  ^ito  la  abolición  del  desafío  forzoso  en  el  ejér- 
cito. En  Prusia ,  si  no  estamos  equivocados ,  un  reglamento  aná- 
logo ha  suscitado  por  parte  de  los  católicos  reclamacioaes  enérgi- 
cas. Deploramos  que  en  Francia  tarden  en  desaparecer  semejantes 
abusos  de  autoridad  de  las  Ordenanzas  militares.  Restos  son  de 
las  costumbres  bárbaras  de  nuestros  antepasados. 


INTERESANTÍSIMO  A  LOS  TENEDORES  DE  PAPEL  DEL 

EMPRÉSTITO  PONTIFICIO. 

Por  convenio  celebrado  entre  el  Emperador  Napoleón  y  el 
Rey  Víctor  Manuel ,  el  gobierno  de  Italia  se  ha  encargado  del 
pago  de  las  obligaciones  de  dicho  empréstito  en  la  parte  que  fue 
emitida  en  España. 

Los  cupones  se  pagan  en  Paris ,  previo  el  reconocimiento  y 
resello  de  los  títulos  originales.  Los  cupones  vencidos  antes  de 
1869  se  pagan  por  su  valor  nominal :  de  esta  fecha  en  adelante  de- 
vengan el  8,80  por  100  de  contribución  impuesta  por  el  gobierno 
italiano  sobre  la  renta.  Los  títulos  amortizados  en  los  sorteos  que 
se  celebran  cada  año  se  pagan  igualmente  en  Paris  por  su  valor 
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nominal,  deduciendo  el  importe  de  los  cupones  cobrados  des- 
pués del  sorteo.  Los  títulos  provisionales  que  no  fueron  caogea- 
dos  á  su  tiempo  por  los  definitivos,  se  cangean  en  Roma. 

Deseando  la  Administración  de  La  Cruz  facilitar  á  los  tjsne- 
dores  de  titulos  del  Empréstito  pontificio  el  cobro  de  sus  intere- 
ses ,  se  encargará  ,  por  medio  de  una  módica  retribución ,  y  sin 
riesgo  ninguno  para  los  interesados ,  úe  verificar  todas  las  opera- 
ciones. Al  efecto ,  es  indispensable  que  los  poseedores  de  títulos 
se  los  remitan  en  carta  certificada ,  acompañando  nota  espresiva 
del  número  y  clase  del  título  y  de  los  cupones  á  él  anejos ,  asf 
como  de  si  es  su  voluntad  que  se  enajenen  la  lámina  y  los  cupones 
vencidos. 

Los  títulos  cuyos  poseedores  cortaron  todos  los  cupones  para 
regalarlos  á  Su  Santidad,  no  pueden  ser  reconocidos  hasta  que  no 
llegue  él  año  de  1881 ,  en  cuya  fecha  tendrá  lugar  su  renovación, 
siendo  inútil,  por  tanto,  toda  gestión  sobre  los  mismos. 

Por  último,  debemos  advertir  á  los  tenedores  de  esta  clase  de 
papel  que,  corriendo  hoy  su  pago  á  cargo  del  gobierno  italiano» 
el  descuidar  su  cobro  no  produce  ningún  beneficio  á  la  Santa 
Sede.  Así  que  pueden  percibir  la  renta  ó  donarla  al  Dinero  de 
San  Pedro,  según  fuese  su  voluntad  ,  para  lo  cual  es  urgente  qtie 
no  demoren  el  reconocimiento  de  los  títulos. 

Los  señores  que  quieran  vender  sus  títulos  6  láminas  se  diri- 
girán á  la  dirección  de  La  Cruz,  calle  de  San  Roque  ,  oúm.  8, 
cuarto  segundo,  Madrid. 


SERMÓN  DE   LA   ASUNOON   DE    MARÍA   SANTÍSIMA. 

PREDICADO  POR  EL  IR.  D.  CÁEtUU   HODRIGUEZ  TIBKNO,  H&QISTBAL  DB 


(FmI.  IT,  tst*.  10.) 

«uAfe.  (Btarc,  iTl.) 

I. 

Todo  es  grande  en  la  Virgen  Santísima,  todo  perfecto,  todo 
coasumado.  Figurada  ea  tos  Patriarcas,  vaticinada  por  los  Profe- 
lu,  deseada  del  pueblo  de  Dios,  destinada  en  los  consejos  de  la 
eterna  Sabiduría  para  cooperar  con  su  Hijo  Dios  á  la  feUpidad  de 
los  hombres,  en  su  misma  generación  se  dispeasan  ya  á-su  fa- 
vor las  leyes  de  la  naturaleza,  y  sale  de  las  manos  del  Criador 
hermosa  como  la  luna,  escogida  como  el  sol,  terrible  como  ejér- 
cito en  orden  de  batalla. 

Oculta  desde  su  inbncia  en  el  fecinto  del  templo,  pasa  sus 
mas  tiernos  años  al  pie  de  los  altares,  ocupada -en  practicar  una 
virtud  hasta  entonces  desconocida  en  Israel.  Llegada  ya  la  plenitud 
de  los  tiempos  señalada  por  los  Proíetas  para  la  redención  del  gé- 
nero humano,  el  Espíritu  Santo  viene  sobre  María;  la  diestra  del 
Altísima  Ib  cubreton  su  sombra.de  un  modo  inaudito,  sobrena- 
tural y  milagroso,  que  ni  ha  tenido  ejemplar,  ni  tampoco  tendrá 
semejante,  y  llega  á  ser  Madre  de  Dios  sin  dejar  de  ser  virgen.  Su 
prima  Isabel  reconoce  todas  las  maravillas  que  la  omnipotencia 
dei  Señor  ha  obrado  sobre  María;  y  María,  no  sabiendo  admirar 
bastante  su  humildad,  invita  á  su  prima  i  que  dé  alabanzas  al 
Señor. 

Príncipes  que  dominan  en  los  dilatados  y  remotos  paises  don- 
de el  sol  empieza  á  alumbrar  i  los  hombres;  pastores  que  cuidan 
de  sus  rebaños  á  las  sombras  de  la  noche,  reciben  orden  del  cielo 
ptra  tributar  respetuosos  homenages  al  Hijo  y  á  la  Midre.  iñ<<yjíRj^ 
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humilde  establo  de  Belén  llega  á  ser  mas  glorioso  que  los  palacios 
de  los  Reyes  de  la  tierra. 

Madre  feliz,  se  presenta  en  el  templo  con  ánimo  de  purificarse 
de  una  mancha  que  no  había  contraído;  nuevos  honores  esperan 
allí  á  esta  dichosa  Madre.  Simón  y  Ana  no  conservan  un  resto  de 
vida  sino  para  anunciar  á  todas  las  naciones  que  el  Hijo  de  Ma- 
ría es  el  destinado  para  dar  la  vida  á  todo  el  género  humano.  Al 
salir  del  templo  se  retira,  en  compañía  de  su  casto  esposo,  á  aque- 
lla santa  casa  donde  se  arrojaron  los  primeros  cimientos  de  un 
Evangelio  desconocido  que  con  el  tiempo  será  anunciado  en  todo 
el  mundo.  ¡  Con  qué  sumisión  y  respeto  aquel  Dios  ante  quien 
tiemblan  los  ángeles  al  recibir  sus  órdenes,  recibe  las  de  María! 
Si  María  llora  por  algún  tiempo  la  pérdida  de  su  Hijo,  es  para 
recibir  mayor  gozo  al  hallarlo  después  de  tres  dias  en  el  templo, 
sentado  en  medio  de  los  doctores.  Si  Jesús  honra  con  su  presen- 
cia las  bodas  de  Cana,  es  para  honrar  á  su  Madre  con  un  milagro  ^ 
convirtiendo  el  agua  en  vino.  Pero  el  secreto  y  el  misterio  no 
siempre  deben  ocultar  tantas  maravillas.  Comienza  á  publicarse 
la  gloria  de  Israel:  después  de  treinta  años  de  retiro,  los  eternos 
decretos  de  la  misericordia  d^.Dios  empiezan  á  cumplirse  sobre  el 
hombre  ingrato  y  rebelde  ;  la  ley  de  gracia  es  anunciada ;  se  esta- 
blece en  un  nuevo  mundo  fundado  sobre  la  verdad  y  la  justicia, 
y  María  tiene  la  gloria  y  satisfacción  de  oir  que  tantas  maravi- 
llas se  deben  á  su  virginidad  asombrosa  y  á  sü  profunda  humil- 
dad, i  No  os  parece,  amados  fieles,  que  la  muerte  no  debia  in- 
terrumpir tan  largo  curso  de  felicidades?  Siendo  la  muerte  hija  del 
pecado,  ¿cjué  derecho  habia  de  tener  sobre  la  que  ni  un  solo  ins- 
tante estuvo  sujeta  á  la  culpa?  ¿No  era  justo  que  fuera  eterna 
una  vida  tan  preciosa  ? 

Yo  me  engaño;  María  debió  morir  para  conformarse  en  todo 

con  su  divino  Hijo ;  pero  su  muerte  nada  tiene  de  común  con  la 

de  los  demás  hombres.  Nosotros  morimos  por  desfallecimiento . 

de  la  naturaleza  y  por  el  peso  del  pecado ;  María  muere  por  im-!> 

^.-.«^esion  de  la  gracia  y  por  un  esfuerzo  de  amor.  Apegados  nos- 
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Otros  á  este  mundo  miserable ,  es  necesario  que  Dios  tome  el  lá- 
tigo en  la  mano,  si  me  es  lícito  esplicarme  así,  para  obligarnos  á 
dejar  la  tierra ;  desprendida  María  de  todo  afecto  terreno,  sale  de 
este  mundo  semejante  al  fruto  que,  estando  ya  en  sazón,  cae  del 
árbol  por  su  propia  madurez. 

¿Brilla  la  espada  de  la  Justicia  divina  sobre  nuestras  cabezas 
para  separar  el  alma  del  cuerpo?  ¡Qué  temores!  ¡Qué  inquietud! 
[Qué  sobresalto!  Siempre  desprevenidos,  jamás  preparados,  qui- 
áéiamos  que  se  presentara  un  ángel  para  detener  el  golpe  &tal. 
¿Se  acerca  la  muerte  á  María?  María  va  delante  de  ella  por.  medio 
de  los  mas  ardientes  deseos.  Antes  habría  dejado  de  existir  si  la 
naciente  Iglesia  no  hubiera  reclamado  todavía  por  algún  tiempo 
su  presencia  para  ilustrarse  con  sus  consejos,  inflamarse  con  su 
celo,  fortificarse  con  su  ejemplo.  Que  Judas,  Herodes,  Pilatos  y 
la  Sinagoga  no  se  jacten  de  haber  dado  muerte  á  Jesús;  murió 
porque  quiso.  Oblatus  est  quia  ipse  voluit.  Que  el  desfallecimien- 
to, la  flaqueza  y  el  pecado  no  se  jacten  de  haber  dado  la  muerte  á 
María.  Oblata  est  quia  ipsa  voluit.  Mucho  antes  habría  dejado  de 
existir  á  impulsqs  del.amor,  si  el  divino  Esposo  que  la  inflamaba 
no  hubiera  fortificado  este  amante  corazón  contra  la  actividad.de 
su  mismo  amor.  El  pecado  de  Adán  da  la  muerte  á  los  hon\]bres; 
la  gracia  de  Jesucristo  da  la  muerte  á  María.  ¿Qué  digo  muerte? 
El  término  es  demasiado  duro  para  espresar  el  tránsito  de  María. 
Digamos  mas  bien  que  es  un  dulce  y  profundo  sueño,  en  el  que 
María  cierra  por  un  momento  sus  ojos  para  despertar  entre  los 
eternos  ósculos  de  su  Amado,  para  revestirse  de  la  incorrupción  é 
inmortalidad. 

Vosotros  esperaríais  sin  duda  que  yo  os  hablase  hoy  de  este 
glorioso  tránsito,  en  el  que  ni  el  mundo,  ni  el  demonio,  ni  el 
pecado  tienen  alguna  parte;  en  el  que  el  alma  de  María  se  separa 
del  cuerpo,  semejante  i  una  varita  de  incienso  que,  quemada  en 
el  fuego,  se  pierde  dulcemente  en  los  aires.  También  yo  quisiera 
daros  gusto;  pero  son  demasiado  estrechos  los  límites  de  un  dis- 
curso para  que  yo  pueda  abarcar  todas  las  ideas  que  ocupan  mi 


i 
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imaginación.  Básteos  sabsr  que  María  murió  de  amor;  y  supuesta 
esta  verdad,  permitidme  que  os  describa  el  triunfo  que  su  sagra- 
do cuerpo  consigue  en  el  sepulcro  y  en  la  gloria. 

II. 

^  La  corrupción  en  el  sepulcro  es  la  herencia  mas  segura  de  Co- 
dos los  hijos  de  Adán.  El  Santo  Job  espresó  admirablemente  esta 
triste  y  necesaria  herencia  cuando  dijo  á  la  podredumbre:  «Tú 
eres  mi  padre;»  y  álos  gusanos*  «Vosotros  sois  mi  madre  y  her- 
manos.» Puíredini  dixit  Pater  meus  esi  tu,,.,  etc.  Por  mas  que 
la  gratitud  ó  la  adulación ,  el  deber  ó  la  amistad  erijan  soberbios 
panteones  para  colocar  los  restos  mortales  de  los  que  fueron  la 
gloria  de  su  si^lo  ó  los  padres  de  la  patria ,  el  apoyo  de  la  Reli- 
gión ó  el  terror  de  los  enemigos,  siempre  es  una  triste  verdad 
que  el  polvo  y  los  gusanos  vienen  á  ser  los  únicos  moradores  de 
aquellos  panteones.  Este  es  el  último  pero  necesario  resultado  á 
donde  viene  á  parar  toda  la  gloria ,  todo  el  fausto  .  toda  la  opu- 
lencia de  los  míseros  mortales ;  su  vida  pasa  como  una  sombra. 
Llega  un  dia  fatal  en  que  se  desvanecen  todos  sus  pensamientos; 
las  riquezas  que  con  tanto  afán  habian  amontonado,  se  escapan 
de  sus  manos;  su  gloria  se  seca  como  un  poco  de  yerba;  sus  co- 
ronas se  marchitan;  su  memoria,  que  tan  célebre  fue  sobre  la 
tierra,  viene  á  sepultarse  en  un  eterno  olvido  entre  la  corrupción 
y  podredumbre  del  sepulcro.  Pena  justamente  debida  al  cuerpo 
que  sirvió  de  instrumento  al  pecado.  Esceptucmos  á  María  de 
esta  triste  y  segura  necesidad,  y  al  hablar  de  su  sepulcro  hagá- 
moslo en  un  tono  mas  alto,  de  una  manera  mas  pomposa ;  diga- 
mos como  los  ángeles  en  la  Resurrección  de  Jesucristo:  Surrexü: 
non  est  hic.  Mortales :  no  busquéis  la  santidad  entre  los  culpa- 
bles; un  cuerpo  santificado  entre  la  hediondez  de  los  cadáveres. 
Id:  publicad  por  todas  partes  que  los  gusanos  no  se  han  atrevido 
á  acercarse  á  María.  Surrexit:  non  esi  hic, 

¿Y  por  dónde  la  corrupción  se  atrevería  á  penetrar  en  el  sa- 
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^grado  cuerpo  de  la  Virgen?  ¿Por  sus  ojos?  Siempre  estuvieron 
cerrados  á  la  vanidad.  ¿Por  sus  oidos?  Jamás  estuvieron  abiertos  á 
la  mentira.  ¿Por  su  boca?  Nunca  se  abrió,  ni  poco  ni  mucho,  sino 
para  alabar  al  Señor.  ¿Por  sus  manos?  Siempre  estuvieron  em- 
pleadas en  practicar  buenas  obras.  ¿Por  sus  pies?  Se  ocuparon  es- 
clusivamente  en  salvar  al  Salvador.  ¿Por  su  corazón?  Todos  sus 
pensamientos  fueron  puros.  ¿Por  la  sangre  de  sus  venas?  Está 
mezclada  con  la  del  Redentor.  ¿Por  la  constitución  de  su  tempe- 
ramento? Hija  de  la  gracia  antes  que  de  la  naturaleza,  jamás  dio 
eatrada  á  la  concupiscencia ;  siempre  superior  á  sus  pasiones  ,  el 
pecado  no  se  atrevió  á  acercarse  á  ella.  El  cuerpo  de  María  es  la 
obra  maestra  del  Padre  Eterno,  el  Trono  y  reclinatorio  del  Hijo, 
el  templo  augusto  del  espíritu  Santo;  no  debe,  no  puede  estar  su- 
jeto á  la  corrupción. 

Sois  polvo,  y  en  polvo  os  habéis  de  convertir.  Sentencia  pro- 
nunciada con^  el  hombre  de  pecado;  pero  sentencia  que  no 
habla  con  la  graciosa  Ester,  pues  por  todos  y  no  por  ella  fue  es- 
tablecida  esta  ley:  Non  enimpro  te,  sed,  etc.  La  que  jamás  fue 
esclava  del  pecado,  no  puede  ser  tributaria  de  los  gusanos,  y  el 
tránsito  de  María  no  nos  impedirá  esclamar  llenos  de  gozo :  Que 
la  mano  del  Señor,  que  la  formó  para  su  gloria,  la  conserva  sin 
corrupción  en  el  sepulcro.  Lejos  de  aquí  esos  espíritus  fanáticos 
que  quisieran  debilitar  el  poder  divino  en  el  sepulcro  glorioso  de 
la  Virgen.  La  diestra  omnipotente  del  Señor  conservó  ilesos  en 
medio  de  las  llamas,  ño  solo  los  cuerpos  de  Los  mártires,  sino 
hasta  sus  mismos  cabellos;  protegió  la  vida  de  Jonás  en  el  vientre 
de  la  ballena:  libró  á  Daniel  del  lago  de  los  leones,  ¿y  no  con- 
servará el  sagrado  cuerpo  de  su  Madre  sin  corrupción  en  el  se- 
pulcro? No  puedo  creerlo;  me  avergonzarla  de  dudarlo.  El  cuerpo 
de  María  fue  la  morada  viviente  del  Salvador  del  mundo;  le  sir- 
vió de  Trono  y  reclinatorio.  ¿Cómo  es  posible  que  esté  sujeto  á 
una  desgracia  que  es  el  oprobio  de  la  naturaleza  y  la  confusión 
del  hombre  pecador?  La  carne  de  Jesucristo  es  la  carne  de  María; 
carne  estuvo  en  la  tierra  exenta  de  la  corrupción  del  pecado. 
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¿y  no  ha  de  estar  libre  en  k  muerte  de  la  corrupción  del  sepuK 
ero?  El  Verbo  increado,  salió  de  su  seno  de  un  modo  milagroso: 
¿cómo  es  posible  que  la  abandone  á  la  común  desolación? 

San  Gregorio  Niseno  compara  á  María  al  Arca  de  Noé;  la  una 
es  figura  de  la  otra.  Noé,  para  salvar  del  diluvio  los  restos  del 
género  humano,  entra  en  el  arca  obra'  de  sus  manos.  Jesucristo» 
pcura  salvar  á  los  hombres  del  diluvio  del  pecado,  entra  en  el  arca 
de  María,  milagro, de  su  gracia.  La  materia  de  que  se  componía 
el  arca  de  Noé  era  de  cedro,  madera  incorruptible;  el  arca  de 
Jesucristo  se  compone  del  cuerpo  de  María,  que  dsbe  ser,  que  es 
'  incorruptible,  á  no  ser  que  se  diga  que  la  sombra  es  sobre  la  ver- 
dad, lo  que  seria  intolerable. 

Dios  ha  hecho  todas  las  cosas  por  su  Verbo:  el  cielo  con  su» 
estrellas,  la  tierra  con  sus  campiñas,  el  mar  con  s}^  riberas.  Mas 
para  su  Verbo  ha  hecho  á  María.  El  Verbo  es  nuestro  Criador: 
María  es  su  Madre;  el  Verbo  es  nuestro  principio,  María  es  su 
causa:  por  Ella,  sin  dejar  de  ser  lo  que  era,  vino  á  ser  lo  que  no 
era:  no  puede  estar  sujeta  á  la  podredumbre.  Los  gusanos  se 
guardarán  muy  bien  de  acercarse  á  este  sagrado  depósito;  y  en 
vano  la  naturaleza  renovará  los  combates  contra  la  gracia  para 
apoderarse  de  lo  que  no  le  pertenece:  el  cuerpo  de  María  será  lo 
mismo  en  la  vida  que  en  la  muerte,  exento  del  pecado,  libre  de 
la  corrupción.  ¿Qué  se  habria  dicho  del  Padre  Eterno  si  su  obra 
maestra  hubiera  sido  alterada?  ¿Qué  del  Hijo  si  su  Trono  y  recli- 
natorio hubiera  sido  destruido?  ¿Qué  del' Espíritu  Santo  si  su 
templo  hubiera  sido  profanado  por  la  corrupción?  Alteración* 
destrucción,  corrupción  que  habrian  sido  indignas  de  las  tres 
adorables  Personas  de  la  Santísima  Trinidad.  En  este  ^aso  hn- 
posible,  se  hubiera  dicho  que  fiaría  era  Madre  de  Dios,  pero  que 
también  tenia  por  madre  á  la  podredumbre;  seria  Reina  de  los 
ángeles  y  de  los  hombres,  pero  los  gusanos  reinarían  en  ella;  el 
ángel  la  llamaria  llena  de  graqa,  pero  en  realidad  estaria  llena 
de  corrupción:  ¿no  es  esto  querer  destruir  de  un  solo  golpe  todos 
sus  augustos  privilegios?  Pero  los  enemigos  de  su  gloria  no  ten- 
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drán  este  cruel  gozo.  £1  sagrado  cuerpo  de  María  será  en  el  se- 
pulcro lo  mismo  que  en  su  preciosa  vida,  puro,  inocente,  santo, 
inmaculado. 

Nuestros  cuerpos,  amados  fíeles,  no  pueden  aspirar  á  una  ' 
suerte  tan  dichosa.  Este  es  un  privilegio  debido  solo  á  María,  y 
que  á  ningún  otro  se  le  concederá,  y  que,  á  la  verdad,  tampoco 
lo  merecemos  nosotros,  que  abusamos  de  nuestros  cuerpos  para 
profanarlos  y  satis&cer  por  medio  de  ellos  nuestras  pasiones. 
Este  cuerpo  miserable,  sí,  qué  debia  ser  el  objeto  de  nuestros  des- 
precios, lo  es  de  nuestra  idolatría;  el  que  debia  ser  blanco  de 
nuestro  odio,  lo  es  de  nuestros  halagos;  el  que  deberla  ser  el  ins* 
trumento  de  nuestros  sacrificios,  lo  es  de  nuestros  sacrilegios. 
Nada  se  perdona  para  contentar  á  este  cuerpo  de  pecado.  Ban- 
4]uetes  espléndidos,  manjares  delicados,  muebles  preciosos,  vesti- 
dos magníficos,  juegos,  bailes,  placeres,  conciertos  armoniosos, 
de  todo  se  echa  mano  para  halagarle;  por  tenerlo  regalado  y  con- 
tento se  hacen  sacrificios  que  no  se  hacen  para  agradar  á  Jesucris- 
to. ¡Y  qué!  ¿ha  de  triunfar  siempre  el  cuerpo  prevaricador?  No:  á 
su  tiempo  triunfará  de  él  la  corrupción.  Justo  es  que  esos  ojos 
que  se  ocuparon  en  mirar  objetos  lascivos  y  pecaminosos:  que 
estos  oidos  que  escucharon  tantas  galanterías  y  murmuraciones: 
que  estos  labios  que  profirieron  tantas  mentiras  y  blasfemias :  que 
estas  manos  que  tantas  veces  se  emplearon  en  hacer  malas  obras: 
que  estos  pies  que,  tantas  y  tees  corrieron  á  su  perdición,  se  vean 
reducidos  á  polvo  y  pasto  de  gusanos:  que  todo  el  cuerpo,  en  fin, 
que  sirvió  de  instrumento  al  pecado,  sea  presa  de  la  corrupción  en 
el  sepulcro.  Pero  á  mí  me  da  pena  ocuparme  en  un  dia  tan  glorio- 
so de  la  hediondez  de  los  cadáveres  en  el  sepulcro  de  los  morta- 
les.  Apartemos  de  ellos  nuestra  vista  para  fijarla  sobre  el  sepulcro 
glorioso  de  la  Virgen.  ¿Qué  vemos  allí? 

El  santo  Patriarca  Jacob  vio  en  sueños  una  misteriosa  escala 
cuyas  dos  estremidades  tocaban  al  cielo  y  á  la  tierra  .  y  al  Señor, 
que  estaba  apoyado  sobre  la  escala ;  y  al  despertar  del  sueño  es- 
clamó diciendo:  Veré  Dominns  eral  in  loco  isto,  et  ego  nescte- 
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bam.  «Verdaderamente  que  el  Señor  estaba  en  este  lugar,  y  yo  lo 
ignoraba. »  Yo  creía  ver  en  el  sepulcro  de  la  Virgen  una  pura 
criatura ,  y  la  fe  me  manifiesta  una  Virgen-Madre.  Yo  creia  ver  á 
los  Apóstoles  ocupados  en  tributar  á  su  cuerpo  los  últimos  ho- 
menages,  y  la  tradición  me  descubre  multitud  de  ángeles  que  se 
interesan  en  cantar  las  glorias  de  María.  ¡Sepulcro  admirable!  Es 
la  casa  de  Dios  y  la  puerta  del  cielo.  Non  esí  hic  aliud ,  nisi  do^ 
mus  Dei  et  porta  coeli.  Una  maravilla  sucede  á  otra  maravilla.  Yo 
me  dirijo  al  sepulcro  de  la  Virgen ,  y  le  pregunto :  «Sepulcro  glo- 
rioso, ^  dónde  está  el  augusto  Depósito  que  los  Apóstoles  te  han 
confiado?  ¿Dónde  el  rico  Tesoro  que  han  escondido  en  tu  seno? 
¿Dónde  la  Morada  viviente  del  Salvador?  ¿Dónde  la  Fuente  in- 
agotable de  virtudes?  ¿Dónde  el  Abismo  de  gracias?  ¿Dónde  el 
insondable  Océano  de  maravillas?  ¿Dónde  está  el  cuerpo  glorioso 
de  María? — ^Mortales,  responde  el  sepulcro:  ¿por  qué  buscáis  en- 
tre los  muertos  á  la  que  reina  ya  entre  los  vivos  ?  ¿  Por  qué  bus- 
cáis en  la  tierra  á  la  que  triunfa  en  el  cielo?  ¿Por  qué  exigís  de  mí 
un  depósito  que  yo  no  era  digno  de  conservar?  Preguntad  al  Pa- 
dre Eterno;  su  omnipotencia  me  ha  mandado  que  le  restituya  su 
Hija.  Preguntad  al  Hijo  Soberano ;  su  sabiduría  me  ha  mandado 
que  le  devuelva  su  Madre.  Preguntad  al  Espíritu  Santo ;  su  amor 
ha  querido  que  su  Esposa  suba  volando  á  la  gloria.  Venid ,  y  ve- 
réis el  lugar  donde  la  pusieron :  el  sudario  está  aquí ,  pero  su 
cuerpo  reina  ya  en  el  cielo.»  Surrexit:  non  est  hic. 

En  efecto:  el  cuerpo  sagrado  de  María  no  permanece  en  el  «se- 
pulcro  mas  tiempo  que  el  necesario  para  que  no  se  dude  de  su 
muerte  ni  de  su  resurrección.  Su  Hijo,  santamente  impaciente 
de  tenerla  consigo,  la  saca  de  este  desierto  de  miserias,  donde  no 
hay  mas  que  amargura  en  los  placeres,  dolor  en  los  deleites,  pri- 
vación en  la  abundancia.  Apoyada,  no  en  un  carro  de  triunfo 
como  Eliseo ,  ni  en  manos  de  ángeles  como  Abacuc,  sino,  como 
Enoc,  en  los  brazos  del  mismo  Dios,  que  le  sirve  de  apoyo  y  re- 
clinatorio, de  carro  de  triunfo  y  trono  de  gloria,  se  eleva  de  la 
tierra,  hiende  los  aires,  deja  atrás  los  globos  celestes:  la  luna,  al 
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"verla,  admira  su  belleza:  el  sol  se  ofusca  en  su  presencia;  las 
trellas  de  la  mañana  alaban  su  hermosura;  los  espíritus  bienaven- 
turados, saliendo  presurosos  á  su  encuentro  con  palmas  y  coronas 
ea  las  manos,  la  tributan  rendidos  homenages  y  se  dan  á  sf  mismos 
el  parabién  de  hallarse  ya  en  posesión  de  su  Emperatriz  y  Reina; 
su  amado  Hijo  la  presenta  al  Eterno  Padre ,  que  la  recibe  y  aca- 
ricia en  su  seno,  y  el  Espíritu  Santo,  que  ya  la  habia  dado  el  cielo 
como  en  prenda,  la  pone  en  posesión  de  este  reino  eterno,  ciñe 
sos  hermosas  sienes  con  una  preciosa  diadema  de  doce  estrellas,  y 
coloca  al  sol  y  á  la  luna  por  escabel  de  sus  pies.  Jamás,  jamás  la 
Reina  de  Sabá  ostentó  tantas  y  tan  deslumbradoras  riquezas  á  los 
ojos  de  Salomón,  coma  ostenta  María  á  los  atónitos  ojos  de  los 
bienaventurados;  nunca  el  Rey  Asnero  manifestó  tanta  compla- 
cencia por  la  graciosa  Esther,  coolo  las  tres  adorables  Personas  de 
la  Santísima  Trinidad  manifestaron  por  la  preciosa  María. 

Si  el  cielo  es  el  lugar  donde  Dios  hace  alarde  de  su  magnificen- 
cia á  favor  de  sus  escogidos,  coronándolos  por  su  propia  mano, 
^qué  débil  mortal  podrá  comprender  fácilmente,  y  mucho  menos 
esplicar,  los  resplandores  de  virtud,  la  majestad  y  la  gloria  de  que 
se  veria  revestida  esta  graciosa  Hija  del  Rey  de  reyes  en  el  dia  de 
su  coronación  y  de  su  triunfo?  Así  como  no  hubo  en  la  tierra 
lugar  mas  digno  de  recibir  al  Hijo  de  Dios  que  el  seno  de  María, 
así  tampoco  hay  en  el  cielo  Trono  mas  elevado  que  el  suyo.  Ma- 
dre de  Dios,  Soberana  de  los  ángeles,  Reina  de  los  hombres, 
nada  hay  en  todo  lo  criado  que  pueda  compararse  á  su  gloria. 
Angeles  y  arcángeles,  querubines  y  serafines,  tronos  y  domina- 
ciones, principados  y  potestades,  Patriarcas  y  Profetas,  Apóstoles 
y  mártires,  Pontífices  y  Doctores,  vírgenes  y  anacoretas,  todo 
está  á  los  pies  de  María:  nada,  que  no  sea  Dios,  hay  sobre  Ella. 

Gózaos,  ilustre  Princesa,  gózaos  en  los  triunfos  y  en  las  glo- 
rias debidas  á  vuestras  incomparables  virtudes.  Justo  era  que  ha- 
biendo hecho  á  Jesucristo  sobre  la  tierra  los  servicios  que  una 
madre  debe  á  su  hijo,  recibáis  en  el  cielo  los  honores  que  un 
JiV)o  debe  á  su  madre;  justo  es  que,  habiéndole  revestido  de  un 
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cuerpo  pasible,  os  revista  El  de  una  gloria  inmortal;  justo  es  que^ 
habiéndole  alimentado  con  la  leche  de  vuestros  virginales  pechos^ 
os  embriague  con  las  delicias  de  su  divino  amor.  Y  nosotros, 
amados  fíeles  ,  en  un  dia  de  tanta  elevación  y  gloria  para  la  Vir- 
gen Santísima,  alegrémonos  en  su  triunfo ,  y  tomemos  parte  en 
el  regocijo  de  los  Bienaventurados.  Ño  nos  interesan  menos  que 
á  ellos  las  glorias  de  María,  pues  en  nuestra  tierra  se  crió  esta 
hermosa  ñor  que  atrajo  sobre  nosotros  las  bendiciones  de  la  gra- 
cia. Levantemos  los  ojos  al  cielo,  de  donde  nos  viene  todo  so-* 
corro;  allí  tenemos  i  nuestra  Madre,  que  habla  á  su  divino  Hijo 
en  favor  nuestro;  allí  la  Mujer  fuerte,  que  nos  protege  contra  la 
bestia  de  siete  cabezas;  allí  la  Torre  inespugnable  de  David,  que 
nos  sirve  de  asilo  seguro  contra  las  asechanzas  del  dragón  infer- 
I  nal;  allí  el  Consuelo  de  los  afligidos,  que  mitiga  nuestras  penas  en 
las  tribulaciones;  allí  el  Pozo  misterioso  que  apaga  en  nosotros 
los  ardores  de  la  concupiscencia;  allí  la  Escala  mística  de  Jacob, 
que  hace  descender  sobre  nuestros  corazones  la  gracia  de  Jesu^ 
cristo,  y  eleva  nuestras  almas  á  Dios.  No  temamos  que  su  eleva- 
ción sirva  de  obstáculo  á  su  bondad ;   Madre  del  Redentor,  se 
acuerda  que  también  es  Madre  nuestra;  interpone  todo  su  influjo 
á  favor  nuestro  ,   y,  después  de  las  tres  adorables  Personas  de  la 
Santísima  Trinidad,  no  hay  un  poder  semejante  al  suyo.  Acuda- 
mos con  confianza  al  Trono  de  sus  misericordias;  Ella  misma  nos  . 
manda  que  le  pidamos  pruebas  de  su  bondad  y  de  su  poder.  Qt^e 
los  débiles  y  flacos  se  presenten  á  María,   y  Ella  les  protegerá 
eficazáiente  contra  las  asechanzas  del  enemigo.   Que  los'  que  se 
hallan  espuestos  á  las  olas  y  borrascas  del  mar  agitado  y  teq^^es- 
tuoso  de  este  mundo  acudan  á  María,  y  en  Ella  hallarán  una  es-^ 
trella  favorable  que  les  conduzca  sin  peligro  al  Sol  de  justicia^ 
Que  toda  la  naturaleza,  en  fín ,  se  arroje  en  los  brazos  de  María; 
«es  la  voluntad  del  Hijo,  dice  San  Bernardo,  concedernos  toda 
lo  que  le  pidamos  por  la  mediación  de  su  Madre :  ^quién  de  vos- 
otros la  ha  invocado  hasta  ahora  inútilmente?  ¿Quién  ha  derra-: 
mado  lágrimas  infructuosas  ante  su  Trono?  ¿Quién  ha  esperimen- 
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tado  sa  rigor  ó  su  impotencia?  Y  si  María  nos  sostiene ,  ¿podre- 
mos acaso  caer?  Si  María  nos  protege,  ¿temeremos  las  asechanzas 
del  enemigo?  Si  María  nos  acompaña,  ¿no  caminaremos  con  segu- 
ridad? ¿Pues  por  qué  el  impío  quiere  debilitar  nuestra  confianza 
en  tan  cariñosa  Madre?  ¡Qué!  María  pudo  mandar  á  su  Hijo  Dios 
cuando  vivia  sobre  k  tierra,  ¿y  na  podrá  ser  nuestrá^abogada  en 
el  cielo?  Pudo  librarle  de  las  persecucipnes  y  crueldad  de  Hero- 
des,  ¿y  no  podrá  ser  nuestra  protectora  en  la  gloria?  ¡Ob  dulce 
Madre  mia!  Si  fueseis  madre  de  un  príncipe  de  la  tierra,  tendríais 
parte  en  sus  glorias  y  en  su  poder;  y  por  cuanto  sois  Madre  di- 
chosa del  Hombre-Dios,  el  hereje  quiere  privaros  de  gracia  y  de 
poder:» 

No,  ilustre  Princesa,  no :  por  mas  que  la  impiedad  trabaje 
para  debilitar  nuestra  confianza,  nosotros  os  confesaremos  siem- 
pre por  Madre  cariñosa  de  los  pecadores,  nuestro  único  consuelo, 
después  de  vuestro  Hijo,  Dios;  nosotros  publicaremos  llenos  del 
gozo  que  nos  inspira  yu¿str£|  maternal  solicitud,  que  así  como  no 
hubo  redención  en  la  tierra  sin  vos,  así  tampoco  hay  gloria  en  el 
cielo  sin  vuestra  mediación.  ¿Y  con  qué  os  retribuiremos  ¡oh  dulce 
Madre  nuestra!  para  no  ser  ingratos  á  tantos  beneficios  como  re- 
cibimos continuamente  de  vuestra  generosa  mano?  ¿Os  ofrecere- 
mos nuestra  voluntad?  Lo  poco  conforme  que  se  halla  con  la 
vuestra  tememos  que  la  haga  indigna  de  vuestro  aprecio.  ¿Os 
ofreceremos  nuestro  entendimiento?  Es  un  ciego  que  no  puede 
presentarse  ante  las  luces  inefables  que  rodean  el  vuestro.  ¿Os 
ofreceremos  nuestra  memoria?  Es  una  infiel  que  olvida  con  faci- 
lidad vuestros  beneficios.  Los  espíritus  bienaventurados  os  pre« 
rentan  hoy  sus  coronas  como  otras  tantas  piedras  preciosas  que 
adornan  la  vuestra;  pero  ¡ay!  que  nosotros,  débiles  y  flacos,  po- 
bres desterrados  en  este  valle  de  lágrimas,  no  podemos  ofreceros 
sino  trabajos  y  miserias.  No  nos  aflijamos,  amados  fieles;  también 
á  nosotros  nos  es  permitido  añadir  alguna  flor  i  la  corona  de  Ma- 
ría. San  Gerónimo,  comentando  aquel  pasaje  de  Zacarías,  in  ca- 
pite  ejus  diademaia  multa,  dice  que  el  Hijo  de  Dios  es  coronado 
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por  tantas  diademas  como  virtudes  practican  los  fieles  :  Per  sin^ 
gulas  viriutes  nosiras  Dominas  noster  coronatur,  Hé  aquí  las> 
coronas  que  exige  de  nosotros  la  Virgen  Santísima.  No  nos 
manda  que  arranquemos  los  ramos  del  cedro,  del  laurel,  del  ci-- 
prés  y  del  mirto  para  tejerle  su  diadema:  la  humildad  de  nuestra 
entendimiento,  la  pureza  de  nuestros  pensamientos ,  la  compos- 
tura*y  modestia  de  nuestro  cuerpo,  y  la  caridad  de  nuestro  cora-^ 
zon:  estas  son  coronas  mas  agradables  á  la  Virgen,  Madre  núes- 
trat  que  todos  los  árboles  del  Líbano.  Ofrezcámoselas  muy  ren-^' 
didos,  porque  son  las  únicas  que  nos  atraerán  sus  bendiciones- 
sobre  la  tierra ,  y  en  el  cielo  la  corona  inmarcesible  de  gloria 
eterna.  Amen. 


ESPOSICIONES  DEL  CLERO  CONTRA  EL  JURAMENTO  DE  LA 

CONSTITUCIÓN. 

Del  cabildo  de  Huesca. 

Sermo.  Sr.:  El  cabildo  y  clero  catedral,  parroquial  y  benefícial  de 
la  presente  capital  diocesana  y  de  la  provincia  civil  deHaesca^á 
V.  A.  con  el  debido  respeto  espone :  Que,  en  testimonio  solemne  de- 
fídelidad  á  su  sagrado  y  eterno  carácter  de  sacerdotes  católicos  y  es- 
pañoles, se  adhieren  firmemente  á  los  sentimientos  católico -políticos 
que  el  venerable  Episcopado  español  consignó  en  su  tan  respetuosa^ 
como  elocuente  esposicion  de  20  de  abril  ultimo ,  dirigida  á  V.  A.. 
desde  la  ciudad  de  Roma,  capital  del  orbe  católico,  sobre  el  jura- 
mento á  la  Constitución  de  1869. 

Ruegan  á  Dios  los  infrascritos  que  conserve  é  ilumine  á  V.  A.  y  á* 
su  gobierno  para  promover  la  paz«y  bienestar  de  nuestra  amada  p^r- 
tria,  la  nación  española. 

Huesca  7  de  junio  de  1870. — Sermo.  Sr. — (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  catedral  y  beneficial  de  Tuy. 

« 
Sermo.  Sr.:  El  deán  y  cabildo,  y  los  beneficiados  de  la  santa  igle* 
sia  catedral  de  Tuy,  el  párroco  y  coadjutores  de  esta  ciudad,  con  la 
mayor  consideración,  á  V.  A.  espooen:  Que  algunos  periódicos  piden 
un  dia  y  otro  dia  con  pertinaz  insistencia  nueva  próroga  para  que  el 
clero  pueda  prestar  juramento  á  la  Constitución  de  1869^  y  esta  cir- 
cunstancia impóneles  el  deber  de  no  diferir  por  mas  tiempo  manifes- 
tar pública  y  solemnemente  la  resolución  inquebrantable  que  desde- 
un  principio  y  siempre  han  formado  en  tan  funesta  cuestión. 
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Los  esponentes ,  Senno.  Sr. ,  que  tienen  dado  constantemente 
pruebas  nada  equívocas  de  sumisión  á  los  poderes  del  Estado,  y  que 
están  dispuestos  á  respetar  y  acatar,  por  convencimiento,  las  disposi- 
ciones que  de  los  mismos  emanen  en  cuanto  conciernan  al  orden 
temporal,  se  ven  en  el  estremo  caso  de  ^o  poder  prestar  aquel  jura- 
mento, por  considerarlo  atentatorio  á  su  conciencia  y  á  su  dignidad. 

No  es  su  ánimo  aducir  las  razones  que  á  esta  respetuosa  negativa 
les  mueven,  porque  consignadas  están  en  diferentes  esposiciones  que 
se  elevaron  á  V.  A.;  bástales  recordar  la  que  los  Sres.  Obispos  resi 
dentes  en  Roma  diri^eron  á  la  regencia  del  reino  en  26  de  abril  ÚU 
timo,  y  en  la  que  hgura  la  autorizada  fírma  del  muy  respetable  y 
digno  Prelado  de  esta  diócesis,  para  adherirse  completamente  á  lo 
enella  manifestado^  Hablaron  los  Pastores  y  maestros  puestos  por  el 
Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia;  trazada  está  la  línea  de  conducta 
á  que  todos  deben  atemperarse ,  de  la  que  no  se  separarán  jamás,  por 
ja  misericordia  de  Dios,  los  esponentes.  Y  V.  A.  y  el  mundo  entero  no 
juzgarán  digno  de  sacerdotes  católicos  otro  proceder. 

No  se  les  oculta  que  las  tribulaciones  que  con  tanta  resignación 
están  sufriendo,  son  presado  seguro  de  otras  que  les  esperan :  no  im- 
porta; su  honra  quedará  siempre  á  salvo,  y  confian  en  la  divina  Pro- 
videncia. jPero  basta  de  humillaciones  al  clero,  Sermo.  Sr.l  |No  se  le 
oblicué  por  mas  tiempo  á  apurar  la  copa  de  las  amarguras,  que  s«- 
brado  ha  gemido  en  silencio  las  estrecheces  de  la  miseria  ,  é  imposi- 
bilitado para  socorrerá  sus  pobres  hermanos  en  Jesucristo,  ve  con 
dolor  profundo  apagarse  las  lámparas  del  santuario,  por  haberse  ago- 
tado todos  los  recursos  del  culto  1  imposible  parece  que  se  olviden 
tan  fácilmente  las  lecciones  de  la  historia,  cuando  está  demostrado 
con  lógica  inñexibleque  si  se  despoja  al  clero  del  prestigio  que  á  su 
alta  misión  corresponde ;  si  se  rompen  los  lazos  morales  ,  primera  y 

Encipal  garantía  para  el  sostenimiento  del  orden  civil  y  político  de 
naciones,  estas  se  precipitan  indefectiblemente  en  la  sima  de 
su  ruina. 

pígnese  V.  A.  acoger  con  su  acostumbrada  benevolencia  esta  leal 
Tsincera  manifestación,  disponiendo  en  consecuencia  se  les  exima 
««prestar  el  indicado  juramento,  como  respeto  debido  á  los  fueros 
déla  conciencia  y  del  honor. 

Dios  Todopoderoso  colme  de  bendiciones  dilatados  años  la  vida 
««  V.  A.,  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Tuy  4  de  julio  de  1870. — Sermo.  Sr«— (Siguen  las  firmas.) 


Del  gobernador^eclesidsticOy  cabildo  y  clero  de  Or  ¡huela. 

,  Sermo.  Sr,:  El  deán  gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis,  las  dig- 
nidades, los  canónigos  y  beneficiados  de  esta  santa  iglesia  catedral;  los 
curas  párrocos,  coadjutores,  beneficiados  de  las  parroquias;  los  su- 
periores del  Seminario  conciliar;  los  capellanes  de  monjas,  esciaus- 
trados  y  sacerdotes  residentes  en  la  ciudad  de  Orihuela,  que  perciben 
y  no  perciben  sus  haberes  del  Estado,  tienen  la  honra  de  decir  unáni- 
memente á  V.  A.  que,  como  procedía  en  negocio  tan  importante  y 
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trascendental,  esperando  instrucciones  de  su  amantisimo  y  digoísi- 
mo  Pastor  y  Prelado,  que  se  halla  en  la  Ciudad  Santa  con  motivo  del 
santo  y  ecuménico  Concilio  del  Vaticano,  y  siguiendo  el  dictámea 
de  sus  propias  conciencias,  se  abstuvieron  primero  de  prestar  el  )u-> 
ra mentó  á  la  Constitución  de  1869;  que  se  les  exigió  por  decreto 
de  V.  A.  fecha  17  de  marzo  próximo  pasado;  y  acatando  y  obede- 
ciendo después  altísimas  y  sapientísimas  consiaeraciones,  comunica- 
das oportunamente  á  su  amado  clero  por  S.  E.  I.,  se  han  abstenido 
también  hasta  hoy  de  hacer  manifestaciones  análogas  á  las  que  haa 
hecho  ya  casi  todos  los  cabildos  y  clero  de  España.  Pero  habiendo 
cesado  las  causas  que  dieron  lugar  á  aquellas  consideraciones,  y  de- 
seando evitar  que  se  interprete  en  mal  sentido  su  silencio,  se  creeA 
hoy  en  el  deber  de  hacer  presente  á  V.  A.,  como  en  efecto  lo  hacei^ 
con  el  debido  respeto,  que  se  adhieren  en  un  todo  á  los  sentimientos 
manifestados  por  el  Episcopado  español  residente  en  Roma,  en  su  cé^ 
lebre  esposicion  elevada  á  V.  A.  con  fecha  26  de  abril  último,  relati- 
va al  citado  juramento,  y  en  otras  no  menos  notables  contra  los  pro- 
yectos del  matrimonio  civil  y  arreglo  del  clero,  publicados  en  su  día 
por  tan  sabios  y  virtuosos  Prelados.  En  todas  ellas  han  tenido  los 
qué  suscriben  la  satisfacción  y  consuelo  de  ver  la  ñrma  de  su  escla- 
recido y  venerable  Obispo,  puesto  por  Dios  para  regir  esta  porción 
del  rebaño  de  Jesucristo ;  y  abundando  tanto  en  las  mismas  la  sana 
doctrina  y  la  defensa  de  los  sagrados  é  imprescriptibles  derechos  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia,  ¿cómo  podrían  prescindir  de  unirse  á  las 
enseñanzas  de  tan  sublime  Maestro,  los  que  se  glorían  de  reconocerse 
sus  ñeles  hijos  en  la  fe  y  en  la  doctrina? 

Mas  al  paso  que  cumplen  con  este  sagrado  deber,  en  su  concepto 
ineludible,  protestan  sinceramente  de  su  sumisión  y  respeto  á  las 
autoridades  seculares  legítimamente  constituidas,  siendo  su  ánimo 
inquebrantable  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  sí,  pjcro  también  dar 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios ;  y  hallándose  resueltos,  en  conformidad  de 
lo  espuesto, por  su  dignísimo  Prelado,  en  comunicación  de  17  de  los 
corrientes,  que  acaban  de  recibir,  ya  que  nada  se  ha  contestado  á  la 
sabia  esposicion  citada  del  Episcopado  español  residente  en  Rx>ma9 
antes,  por  el  contrario,  es  de  inferir  que  nada  se  conteste,  según  las 
declaraciones  hechas  en  la  Asamblea  Constituyente;  hallándose,  re- 
piten, ñrmemente  resueltos  á  no  prestar  el  juramento  exigido,  y 
siempre  que  se  les  mande  alguna  cosa  contraria  á  las  leyes  de  Dios  j 
de  la  Iglesia,  ó  que  rebaje  y  envilezca  su  dignidad  sacerdotal,  ó  sirva 
de  escándalo  á  los  fíeles  de  la  diócesis,  aunque,  sin  derecho  y  contra 
derecho,  se  les  reduzca  á  la  miseria  y  á  otros  males  mayores,  á  obede- 
cer, con  la  ayuda  del  Señor,  á  Dios  antes  que  á  los  hombres,  sin  que 
este  acto  de  dignidad  por  parte  de  su  santo  ministerio,  y  de  nobleza 
por  la  de  sus  principios,  pueda  en  ningún  sentido  interpretarse  como 
ua  efecto  de  hostilidad,  muy  lejos  de  los  sentimientos  de  obediencia 
y  respeto  á  los  poderes  temporales,  como  así  se  consigna  [>or  el  res- 
petable Episcopado  español  en  todas  sus  reverentes  esposiciones. 

Dígnese  el  Señor  derramar  sobre  V.  A.  las  bendiciones  de  su  luz 
y  de  su  santa  gracia,  para  el  digno  y  justo  desempeño  del  alto  cargo 
con  que  V.  A.  se  halla  revestido. 

Orihuela  27  de  junio  de  1870. — Sermo.  Sr. — (Siguen  las  fírmas.) 
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Del  cabildo  y  clero  de  Gerona. 

Excmo.  é  nimo.  Sr.:  El  d^an,  capitulares  y  beneficiados  de  esta 
suca  iglesia  catedral  que  suscriben,  teniendo  siempre  dep^ositada  toda 
su  confianza  ea  la  bondad  y  celo  de  S.  £.  Ilima.  para  el  bien  de  todos 
ellosy  como  igualmente  para  la  grey  que  con  tanto  acierto  le  fue  en- 
comendada y  felizmente  gobierna,  no  han  dudado  jamás  un  instante 
en  dar  cumplimiento  á  los  preceptos  de  V.  E.  Illma.  y  seguir  las  hue- 
llas que  les  est^  trazando,  para  llegar  con  seguridad,  en  medio  de  las 
olas  del  mar  borrascoso  de  este  mundo,  al  puerto  de  eterna  felicidad. 
Así,  pues,  y  para  concretarse  al  objeto  de  esta  esposicion,  pene- 
trados los  que  tienen  el  honor  de  suscribirla  de  la  recta  intención 
y  deseos  de  V.  £.  lUma.,  y  habiéndoles  servido  de  reglar  las  instruc- 
dones  oportunamente  publicadas  en  el  Boletín  de  la  diócesis  acerca 
del  juramento  de  la  Constitución  de  1809,  exigido  por  decreto  de  17 
de  marzo  último,  se  abstuvieron  de  prestarlo  dentro  del  plazo  se- 
ñalado. 

Habiendo  posteriormente  visto  con  gran  satisfacción  que  su  re- 
traimiento de  jurar  ha  sido  también  conforme  á  las  ideas  y  senti- 
mientos tan  dignamente  espresados  por  los  Rdos.  Sres.  Obispos  espa- 
ñoles en  la  razonada  esposicion  que  elevaron  desde  Roma  á  S.  A.  el 
r^nte  del  reino  en  26  de  abril  del  presente  año,  se  complacen  en 
manifestar  su  firme  é  inquebrantable  adhesión  á  todo  cuanto  se  lee 
en  aquel  memorable  documento. 

Aunque  los  esponentes  no  dudan,  Excmo.  é  lUmo.  Sr.,  que 
V.  E.  Illma.  sabrá  por  el  digno  representante  á  quien  dejó  encomen- 
dado el  gobierno  del  obispado,  el  comportamiento  que  han  tenido 
respecto  al  juramento  de  la  Constitución^  y  ^ue  también  estará  en- 
terado de  la  satisfacción  que  les  cabe  en  cumplir  fiel  y  exactamente 
los  mandatos  y  hasta  las  indicaciones  que  por  medio  del  mismo  tiene 
á  bien  V.  E.  Illma.  comunicarles ;  no  obstante,  un  acuerdo  caj)itular, 
y  la  mediación  de  circunstancias  casi  particulares  de  esta  iglesia,  que 
y.  E.  Illma.  no  ignorará,  y  que  están  lamentando,  les  obligan  á  con- 
signar por  escrito  su  proceder,  al  mismo  tiempo  que  los  sentimientos 
de  su  mas  profundo  respeto  y  sumisión. 

Dígnese,  pues,  V.  E.  Illma.  admitirlos  con  la  benevolencia  de  cos- 
tumbre, mientras  los  que  suscriben.confian  que  el  Señor,  en  su  mi- 
sericordia, abreviará  los  dias  de  prueba  por  que  están  pasando,  y  hará 
que  los  españoles  todos,  absolutamente  todos,  reunidos  en  el  mismo 
nbdil  de  la  Iglesia,  que  recobrará  su  antiguo  esplendor,  regidos  por 
tan  dignos  Prelados,  bajo  la  cabeza  del  Romano  Pontífice,  vivamos  en 
santa  paz  en  la  tierra  para  disfrutar  después  de  la  eterna. 

A  esto  se  dirigen  los  ruegos  de  los  esponentes,  y  á  que  conserve 
el  Señor  por  largos  años  la  preciosa  vida  y  salud  de  V.  E.  Illma. 

^  Gerona  22  de  julio  de  1870. — (Siguen  las  firmas.)— Excmo.  é  ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  de  la  diócesis. 
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PASTORAL  DEL  Sr.  OBISPO  DE  ALMERÍA  SOBRE  EL 

JURAMENTO. 

Nos  EL  Dr.  D.  Andrés  Rosales  y  Muñoz,  vor  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Almería ,  caballero  gran  cruf 
de  la  real  y  distinguida  Orden  americana  de  Isabel  la  Católica^ 
abogado  de  los  tribunales  de  la  nación^  etc. y  etc. 

Ai  Illmo.  señor  deán  y  cabildo  de  esta  santa  ig'lesia  catedral,  clero  y  ftelM  de  Im 
diócesis,  paz  y  salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Muy  amados  hermanos  é  hijos  nuestros:  Al  regresar,  después  de 
tanto  tiempo  y  en  las  roas  críticas  circunstaacias,  de  nuestro  largo 
viaje  á  la  capital  del  catolicismo,  no  podemos  menos  de  daros  raxoa^ 
aunque  sea  muy  corta  y  sencilla,  cuando  el  Señor,  en  su  infinita  mi-» 
sericordia,  nos  ha  libertado  de  tan  continuos  y  gravísimos  peligros. 

Os  diremos  antes  de  todo  que  Su  Santidad,  siempre  bondadoso  y 
grailde,  se  dignó  encargarnos  en  nuestra  despedida  su  mas  cordial  j 
sincera  bendición  para  todos  nuestros  fíeles  subditos;  y  cumplimos 
con  la  mayor  complacencia  este  honroso  cometido  para  con  vosotros. 
Os  remitimos  el  primer  decreto  del  Concilio  del  Vaticano,  votado 
solemnísimamente  y  por  unanimidad  de  sus  setecientos  Obispos;  por 
el  que  en  parte  comprendereis  el  celo  religioso  de  tan  ilustre  Asam«- 
blea,  y  solo  añadiremos  que  continua  asiduamente  deliberando  sobre 
la  importante  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana,  Constitución  divi- 
na de  la  Iglesia,  reforma  de  su  disciplina  y  otros  tan  delicados  como 
gravísimos  asuntos. 

También  os  acompañamos  íntegras  las  dos  circulares  del  Santo 
Padre  sobre  la  tan  desgraciada  cuestión  del  juramento  del  clero  espa- 
ñol á  la  Constitución  (aunque  nada  sobre  él  se  ha  ocupado  el  Concl- 
lio.\  remitidas  ambas  por  su  nunciatura  en  España,  y  espedidas  á  con- 
sultas de  sus  Obispos. 

Como  se  ve,  no  hay  precepto  formal  de  Su  Santidad  (ni  tampoco 
nosotros  lo  hemos  impuesto)  para  acto  tan  importante  ni  sobre  su 
forma,  porque  parece  que  en  prudencia  no  puede  haberlo,  siendo  este 
eminentemente  político. 

Pero  se  decide  la  cuestión  de  religión  y  moral ,  diciéndose  termi- 
nantemente por  el  sucesor  de  Pedro  (que  habia  de  confirmar  á  sus 
hermanos)  que  NAh A  obsta  para  que  por  los  Obispos  y  el  clero  se 
preste  el  juramento  á  la  Constitución  de  1869;  en  consonancia  con  lo 
que  se  dijera  en  distintas  épocas  en  los  Concordatos,  Breves  y  Ene!» 
clicas  al  clero  de  Francia,  Austria,  Turin,  etc.  Por  cuyas  disposicio- 
nes prestaron  este  juramento  desde  luego,  con  el  clero  de  la  corte,  el 
Cardenal  de  Toledo,  primado  de  España ,  y  todos  los  inmediatos  re- 
presentantes de  Su  Santidad  en  la  nunciatura  apostólica  y  tribunal  su- 
premo de  la  Rota,  como  siempre  juraran  de  práctica  inconcusa,  en  su 
solemne  consagración,  todos  los  Obispos  la  fidelidad  á  Isabel  II  y  á  la 
Constitución  del  pais  entonces  vigente,  con  la  del  Santo  Padre  y  á  las 
leyes  de  la  Iglesia.  (Quisimos  mas  bien  seguir  las  huellas  espresamente 
trazadas  por  Su  Santidad  y  practicadas  por  tan  respetables  autorida- 
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des 7 tribunales,  que  imitar  á  algunos  Prelados  (nunca  infalibles,  como 
no  presididos  por  la  suprema  Cabeza),  por  mas  aue  lo  lamentára- 
mos; evitando  asi,  por  nuestra  parte,  echar  mas  leña  al  fuego  de  la 
discordia  en  que  arde  nuestra  desgraciada  patria ,  acallando  á  la  vez 
fluestro  profundo  pesar  y  desoyendo  las  sugestiones. del  espíritu  de 
partido,  del  resentimiento  y  de  la  grande  confusión,  hija  de  discutirlo 
todo  calurosamente  ,  para  no  cargar  sobre  nuestra  misión  de  paz  en 
la  tierra  la  gravísima  responsabilidad  de  la  inobediencia  de  nuestros 
subditos  al  poder  vigente ,  practicado  constantemente  por  los  cristia- 
nos en  todos  los  siglos. , 

A  nuestro  amado  clero,  tan  morigerado  como  obediente  y  sufri- 
do, j  i  todos  nuestros  subditos,  no  podemos  menos  de  darles  gracias 
infinitas  por  sus  piadosas  y  constantes  oraciones  al  Altísimo,  para 
^aecn  tan  largo  viaje  nos  protegiera,  y.  para  que  consolara  á  su  Igle- 
sia con  la  celebración  y  feliz  terminación  del  Concilio  del  Vaticano. 
Continuad  en  esta  senda  vuestras  fervientes  plegarias  al  Señor  de  las 
misericordias,  que  nos  dará  sin  duda  sus  consuelos  inefables,  liber- 
tando al  ña  á  España  de  inquietudes,  y  concediéndonos  en  todo  su 
poderosa  protección  y  auxilios.  Así  lo  pedimos  también  en  nuestras 
üumildes  oraciones,  saludándoos  con  todo  nuestro  afecto,  y  bendi- 
ciéndoos  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Almería  15  de  junio  de  18f7(>. — Andrés,  Obispo  de  Almería. — Por 
mandado  de  S.  E.  í.^el  Obispo  mi  señor,  Ldo.  Antonio  Rosales  Quin- 
urna,  presbítero' secretario. 


CONDUCTA  DEL  CLERO  DE  ALMERÍA. 

Almería  22  de  julio. 
Sr.  D,  León  Carbonero  y  Sol. — Madrid. 

Muy  señor  mió:  Tengo'el. gusto  de  remitir  á  V.  el  adjunto  comu- 
nicado que  ha  visto  la  luz  en  El  Porvenir^  diario  católico  de  esta 
ciudad.  Como  verá  en  él,  el  clero  que  no  ha  jurado  la  Constitución 
en  esta  diócesis  (lo  han  hecho  solamente  según  la  nota  que  va  al  pie 
de  esta)  tiene  un  gran  sentimiento  por  haber  sido  lastimado  ante  la 
nación;  y  no  ha  podido  dejar  de  protestar  de  ese  modo  ínterin  forma-» 
liza  el  que  mas  conviene.  Para  evitar  que  en  ningún  tiempo  deje  de 
constar  esta  conducta  del  clero  no  juramentado,  ruego  á  V.,  en  nom- 
bre de  los  demás  compañeros,  que  destine  un  pequeño  lugar  en  su 
Revista  La  Cruz  á  insertar  dicno  comunicado,  lo  cual  le  agradecerá 
toda  esta  diócesis. 

Con  Jas  gracias  anticipadas,  soy  de  V.  atento  seguro  servidor  y 
capellán  Q.B.  S.  M.,— i4. 

Clero  partícipe  en  el  presupuesto. 

Clero  catedral :  se  compone  de  treinta  y  ocho  individuos. 

Juraron 11 

No  juraron 27 

38 
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Clero  parroquial :  consta  de  ciento  ochenta  y  nueve  individuos. 

Juraron 24 

No  juraron 165 

189 

« COMUNICADO.  ' 

>Sr.  Director  de  El  Porvenir» 

»Mu y  señor  nuestro:  Al  buen  nombre  de  esta  diócesis  interesa 
desvanecer  la  errónea  opinión  que  4Si^^  conducta  de  su  clero  tiene 
formada  y  ha  hecho  notoria  desde  el  Congreso  el  diputado  á  Cortes 
Sr.  Toro  y  Moya,  quien,  si  muy  digno  é  ilustrado  siempre,  ha  cedido 
sin  duda  a  informes  equivocados  en  la  presente  ocasión,  y  emitido  ua 
juicio  altamente  desfavorable  para  los  dignos  individuos  de  aquella 
respetable  clase.  Ha  dicho  el  Sr.  Toro  y  Moya  «que  este  clero  ha  sido 
ít el  primero  en  prestar  juramento  á  la  Constitución  con  su  Prelado  á 
>la  cabeza,*  y  ha  pedido  por  ello  «  que  se  le  guarde  especial  conside* 
» ración  y  se  le  paguen  las  mensualidades  que  se  le  adeudan.» 

»iQ.uien  lo  dijera!  (Un  diputado  alménense  formar  ante  la  Iglesia 
española  el  proceso  bochornoso  del  clero  almeriense!  {Fatal  interpela* 
cion  la  del  Sr.  Toro  y  Moya,  que  debiendo  haberse  reducido  á  su  üoi- 
co  objeto,  á  saber,  al  estado  de  las  carreteras  de  Almería  ,  estendiose 
en  mal  hora  á  deshonrar  al  clero!  ¡Lástima  que  no  hubiera  renun- 
ciado á  la  palabra,  ya  que  lo  aconsejaban  lo  avanzado  de  la  hora  y  la 
fatiga  que  embargaba  al  Congreso!  ¡No  hubiera  esplanado  su  inter- 
pelación, y  el  Sr.  Toro  y  Moya  no  hubiese  puesto  en  ridículo  al  clero 
de  Almería! 

:>Pero,  pues  que  lo  hizo  y  que  no  puede  alzarse  una  voz  en  el  . 
mismo  sitio  en  que  ha  resonado  aquella,  para  enterar  á  la  nación  de 
la  conducta  de  dficha  clase,  rogamos  á  V.,  Sr.  Director,  creyendo  in- 
terpretar sagrados  intereses  y  conveniencias  públicas  y  privadas  de 
la  Iglesia  de  Almería,  que  se  ocupe  ^n  reponer  las  cosas  á  su  debido 
estado  de  verdad  y  justicia,  lo  cual  no  ha  de  serle  difícil,  poseyendo, 
como  posee,  todos  los  datos,  antecedentes  y  consiguientes  de  este  ne* 
gocio.  ¡Antes  que  todo  la  honra  del  clero,  Sr.  Director! 

»No  ES  CIERTO  c^ue  el  de  esta  diócesis  haya  sido  el  primero  en 
jurar  la  atea  Constitución  de  los  revolucionarios  de  setiembre,  ni 
quiere,  ni  pide,  ni  admite  el  honor  que  el  Sr.  Toro  le  atribuye  por  esa 
prioridad.  Salvo  un  pequeño  número  de  clérigos,  que  juraron  sorpren- 
didos,  y  que  hoy  arrepentidos  se  lamentan,  la  iglesia  almeriense  no 
ha  jurado,  ni  jura,  ni  jurará;  mucho  menos  al  ver  que  se  pide  al  go- 
bierno que  le  pague  porque yt/ra,  y  que  el  gobierno  paga  á  los  jura- 
mentados, con  menoscabo  hasta  de  la  seriedad,  que  nunca  ha  faltada 
ni  aun  en  el  peor  de  los  gobiernos. 

»A1  clero  almeriense  le  quemaHa  las  manos  el  dinero  que  le  dieran 
porque  juró,  y  su  garganta  se  ulcerarla  con  el  pan  que  comiese  á  ese 
precio:  absténgase,  pues,  el  Sr.  Toro  y  Moya  de  pedir  pan  para  ese 
clero;  gestione  por  los  que  se  le  acerquen  á  encomendarle  tales  gestio- 
nes; aguarde  á  oir  la  protesta  que  indudablemente  formulará  ese 
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dero,  asi  maltratado,  ante  la  nación;  y  con  mejores  informes,  proceda 
á  defenderlo  en  aquello  que  verdaderamente  le  honra,  no  en  lo  que 
le  mancilla. 

>  Hable  El  Porvenir  y  que  callar  no  debe. 

>Somosde  V.  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M., —  Varios  suscritores. 

•Almería  90  de  Judío  de  1970.» 


JURAMENTO  DE  LA  CONSTITUCIÓN  EN  LAS  PROVINCIAS 

FORALBS. 

Las  Cortes  Constituyentes,  que  suprimieron  el  juramento  de  lot 
«Uputados  ai  tomar  asiento  en  los  escaños  parlamentarios ;.  las  Corte;s 
Constituyentes,  que  después  de  hacer  y  promulgar  la  Constitución 
política  de  1869,  se  dispensaron  de  jurarla;  esas  mismas  Cortes  Cons- 
tituyentes han  aprobado  una  ley  imponiendo  á  todos  los  empleados 
públicos ,  al  clero  y  á  cuantos  perciben  haberes  del  presupuesto  la 
obligación  de  jurar  la  nueva  Constitución  democrática ,  bajo  la  pena 
de  perder ,  en  caso  negativo ,  sus  empleos  ,  cargos ,  sueldos  ó  ha- 
beres. 

Semejante  conducta  no  se  comprenderla  en  una  situación  política 
formal  y  seria.  Semejante  conducta  revela  las  inconsecuencias  revo- 
lucionarias. Semejante  conducta  demuestra  la  parcialidad  mas  repug- 
nante, lá  iniquidad  mas  intensa,  el  cinismo  mas  procaz. 

Lo  que  no  quieras  para  ti,  no  quieras  para  otro,  es  un  principio 
de  equidad  y  dé  moral^pero  las  Cortes  setembrinas  reniegan  de  este 
principio,  como  de  tantos  otros  de  la  moral  cristiana,  y  no  queriendo 
ptra  ellas  el  juramento  de  la  Constitución,  se  lo  imponen  á  los  demás. 

En  nuestro  entender,  el  móvil  que  tuvieron  el  gobierno  y  las  Cor- 
tes para  exigir  el  juramento  de  la  Constitución,  no  fue  otro  que  el  de 
poder  aparentar  nna  popularidad  de  que  carecen.  Obligando  á  jurar 
á  todos  los  empleados  públicos,  á  todos  los  que  cobran  del  presupues- 
to y  á  los  que  ejercen  cargos  populares  de  municipio  ó  de  provincia, 
y  contando  que  jurarian  todos  ó  casi  todos  por  no  perder  sus  respec- 
tivas posiciones  ó  sueldos,  aun  cuando  odiaran  las  doctrinas  revolu- 
cionarias, aparecería  el  gobierno  como  triunfador. 

Ademas,  en  la  idea  de  obligar  también  al  clero  á  que  jurase,  habia 
en  nuestra  opinión  un  doble  pensamiento.  En  primer  lugar,  si  el  cle- 
ro juraba  una  Constitución  anticatólica  que  establece  la  libertad  de 
cultos,  que  rompe  la  unidad  religiosa,  la  jo^a  mas  preciada  de  los 
españoles,  el  clero  se  humillaba  y  desprestigiaba.  Y  en  segundo 
lagar,  si  el  clero  no  juraba,  se  daba  un  pretesto  para  mantener  inde*- 
Caidamente  el  abandono  en  que  se  le  tiene.  Verdad  es  que  aunq  ue  el 
clero  hubiese  jurado  la  Constitución,  nada  habría  adelantado  ni  aun 
en  sus  intereses  materiales,  y  que  la  revolución  los  maltratarla  y  des- 
preciaría mas  y  mas,  si  esto  fuera  ya  posible. 

^  Aprendimos  en  las  escuelas  que  no  hay  obligación  de  guardar  al 
perñdo  la  fe  jurada;  porque,  como  dice  la  ley  de  Partida,  ca  non  es 
brecho  que  sea  guardado  pleito  nin  jura  d  aquel  que  primeramente 
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¡a  quebrantó.  Olvídanse  los  secembrinos  de  que  ellos,  que  fueroa  los 
primeros  en  quebrantar  los  juramentos  que  habían  prestado  á  la  di- 
nastía destronada,  no  tienen  derecho  á  exigir  juramentos  políticos^ 
ni  menos  á  pretender  que  tales  juramentos  se  cumplan. 

Tampoco  han  recordado  el  gobierno  y  las  Cortes  Gonstituyeates 
que  es  nula  y  de  ningún  valor  ni  efecto  toda  promesa  jurada  cuando 
se  arranca  por  fuerza  ó  miedo.  Y  fuerza  y  miedo  se  hace  á  los  em- 
pleados, á  los  funcionarios,  á  los  pensionistas,  á  los  que  se  les  -con- 
mina con  la  pérdida  de  sus  empleos,  de  sus  sueldos,  de  sus  pensiones; 
con  la  miseria,  y  el  hambre,  y  el  frió,  y  la  desnudez  para  ellbs  y  sus 
familias  si  no  juran.  Por  eso  establece  la  ley  del  Fuero  Real  que 
Otrosí  mandamos  que  ningún  juramento  que  home  ficiere  sobre  tnal 
cosay  quier  por  fuerza  6  por  miedo  de  su  cuerpo  ó  de  su  haber  perder^ 
non  vala.  ■ 

Solamente  hay  una  clase  noble  y  heroica  en  la  sociedad  capaz  de 
negarse  al  juramento,  á  sabiendas  de  que  ha  de  acarrea?le  tal  negati- 
va persecuciones  graves  contra  sus  personas,  sus  bienes  y  derechos^ 
y  esta  ciase  benemérita  es  la  clase  sacerdotal.  En  las  demás  clase» 
sociales  se  encuentran  algunas  individualidades  capaces  de  tantos 
sacrificios;  pero  no  alcanza  esta  abnegación  á  la  totalidad  ni  aun  á  la 
mayoría  de  sus  individuos.  Tanta  constancia  y  gloria  tanta,  estaba 
reservada  para  el  benemérito  clero  católico  español. 

La  ley  que  obliga  al  juramento  de  la  Constitución  no  es  aplicable 
al  solar  vasco- navarro  en  cuanto  se  reñere  á  personas ,  clases  y  fun- 
cionarios que  no  cobran  del  Tesoro  nacional.  El  gobierno  mismo  ha 
venido  á  reconocer  este  principio,  acatando  nuestra  situación  fbral jr 
de  escepcion  en  la  orden  del  regente  del  reino  de  13  de  abril  del  ano 
actual  de  1870 ,  en  la  que ,  resolviendo  una  consulta  del  venerable 
Obispo  de  Vitoria ,  se  declara,  por  conducto  del  señor  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  que  el  clero  catedral  y  parroquial  de  la  diócesis 
vascongada  está  dispensado  del  juramento  á  la  Constitución ,  porque 
no  percibe  dotación  alguna  del  Estudo. 

Esta  declaración  es  justísima ,  y  por  la  misma  razón  que  al  clero^ 
ha  debido  y  debe  eximirse  del  juramento  de  la  Constitución  al  pro- 
fesorado de  primera  y  segunda  enseñanza  del  pais  vasco-navarro. 
Pero  el  gobierno  y  la  revolución ,  inconsecuentes  siempre ,  obligan  & 
jurar  á  los  maestros  de  primera  enseñanza  y  á  los  catedráticos  de  los 
Institutos  sostenidos  de  los  fondos  municipales  y  provinciales ,  sin 
que  de  las  arcas  del  Tesoro  nacional  reciban  un  soto  céntimo. 

Esta  conducta  es  injusta  y  arbitraría  ,  y  ios  maestros  de  nuestras 
escuelas  y  los  profesores  de  nuestros  Institutos  que  han  sido  depues- 
tos deben  ser  restablecidos  en  sus  puestos  inmediatamente.  La  orden 
de  13  de  abril  contiene  en  su  esencia  el  respeto  al  fuero ,  á  las  liber- 
tades vascas  y  á  la  razón  y  la  justicia  mas  triviales ,  y  militan  iguales 
motivos  en  los  profesores  de  la  enseñanza  pública,  en  los  conce;ales  y 
demás  funcionarios  que  no*  perciben  dotaciones  del  Elstado,  para  que 
no  se  les  violente  á  jurar  la  Constitución  anticatólica  que  desafoau 
nadamente  rige  en  España. 

Debemos  hacer  aaui  mención  honorífica  del  magisterio  alavés. 
Llamados  hace  pocos  aias  los  maestros  de  primeras  letras  de  las  cua- 
renta y  cinco  aldeas  que  constituyen  el  ayuntamiento  de  Vitoria  paim 
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me  jurasen  la  G)nstítucion,  uno  solo  se  prestó  á  ello ,  y  todos  los 
oemas  se  negaron  resueltamente,  entregándose  é  las  iras  cíel  gobierno 
central.  Nosotros  aplaudimos  la  patriótica  conducta  de  estos  dignos 
maestros,  y  confiamos  en  que  será  imitada  por  la  inmensa  mayoría 
délos  profesores  vasco- navarros.  No  hav  derecho  para  obligar  al 
cuerpo  docente  de  esta  tierra  apartada  a  que  jure  la  Constitución 
democrática  ;  y  negándose  á  semejante  injusta  exigencia  ,  cumplen 
aqnellos  modestos  profesores  á  la  veJlcon  sus  deberes  de  buenos  ca- 
tólicos y  de  buenos  y  leales  fueristas. 

¡Jamamos  sobre  este  punto  la  atención  de  los  vasco-navarros^ 
ptri  que  gestionen  á  ñn  de  que  se  les  respeten  sus  prerogativas  y  de- 
rechos, V  se  amplíe  á  los  casos  que  indicamos  la  orden  de  13  de  abril 
titimo.  La  Constitución  democrática  de  1869,  combatida  enérgica  y 
licorosamente  por  todos  los  diputados  á  Cortes  de  las  cuatro  pro- 
vucias  hermanas ,  y  que  no  lleva  las  ñrmas  ni  de  uno  sólo  de  los  re- 
presentantes de  esta  noble  y  católica  regina  de  la  Península  española, 
flo  debe  ser  tampoco  jurada  por  nuestro  profesorado  de  enseñanza 
pdblica,  ni  por  nuestros  avuntamientos  ni  demás  corporaciones  ,  se- 
gún lo  dejamos  demostrado,  y  deben  ser  restituidos  en  sus  cargos  los 
^  por  negarse  al  juramento  hayan  sido  depuestos. 

Ramón  Ortiz  de  Zarate. 


EL  CLERO  DE  ESPAÑA. 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  la  historia  imparcial  emitirá  un  día 
•obre  los  actuales  acontecimientos  políticos  de  España,  una  cosa  es 
cierta:  que  el  clero  español,  alto  y  bajo,  en  medio  de  tanta  bajeza  y 
de  tan  noca  dij^nidad  como  campean  hoy  sobradamente  en  la  hidalga 
patria  de  los  Cid  y  ios  Guzmanes,  aparecerá  rodeado  de  la  brillante 
toreóla  que  circunda  la  ciencia  y  la  virtud  ultrajadas  sobre  la  tierra. 
Fijémonos  bien  en  las  circunstancias  que  demuestran  lo  que  acaba- 
mos de  enunciar. 

Nadie  nos  tildará,  por  cierto,  de  calumniadores  si  aseguramos  una 
J  otra  vez  que  España  presenta  en  la  actualidad  el  aspecto  de  una 
cooñision  babilónica  y  de  una  postración  lastimera,  consecuencias 
anbas  de  los  principios  corruptores  que  han  servido  de  base  y  norma 
i  los  partidos  productores  del  estado  vigente,  entre  los  cuales,  como 
estíi  a  la  vista  de  todos  y  el  mundo  entero  lo  conñesa,  solo  campean 
el  interés,  la  inconsecuencia  y  la  recíproca  infídelidad.  Asi  las  cosas, 
por  encima  de  todos  los  rencores  y  de  todas  las  pasiones  descúbrese 
en  los  gobernantes  una  determinación,  un  furor  mas  que  humanos, 
<ie  Tejar  y  humillar  gratuitamente  á  los  ministros  de  aquella  Religión 
<^Qe  ha  sido  siempre  yjes  hoy  el  sosten  y  el  consuelo  de  la  vida  espi- 
ntual,  no  menos  que  intelectual  y  social,  de  la  nación  española ;  de 
ücrificar,  en  una  palabra,  á  los  dignos  sucesores  de  aquellos  á  quie- 
nes, después  de  Dios,  debió  España,  si  no  todas,  la  mayor  parte  de 
Ms  glorias  y  grandezas. 

No  bien  habia  estallado  el  huracán  revolucionario  sobre  la  traba- 
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jada  Península,  cuando  vimos  llegar  á  nuestro  hospitalario  puerto  ua 
gran  número  de  ministros  del  Señor  arrojados  ignominiosa  y  barbel-» 
ramente  de  sus  legítimos  domicilios,  sin  otro  título  ó  motivo  quft  el 
de  ser  sacerdotes  católicos  y  estar  dedicados  á  la  ingrata  tarea  de  edu- 
car é  ilustrar  los  entendimientos,  harto  atrasados  en  todas  materias» 
de  un  inmenso  número  de  sus  conciudadanos,  ora  habiéndoles  desde 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo^  ora  desempeñando  los  cargos  onerosos 
del  profesorado  en  Institutos  y  Stminarios;  el  mismo  impulso  de^Q-* 
lador  y  vandálico  echó  por  tierra  magníficos  templos,  que  otros  pod^ 
res  mas  cultos  hubieran  procurado  cuidadosamente  sostener  y  con- 
servar. 

Perseguidos  y  arrojados  de  los  templos  los  sacerdotes,  comenzó 
seles  á  desprestigiar  y  vilipendiar  públicamente,  y  muy  presto  se  les 
privó,  con  un  cinismo  catilinario,  de  aquella  subvención  que  de  iustisK 
ma  justicia  se  les  daba  y  debe  para  su  sustento.  £n  esta  situacioa  de- 
plorable, cuando  los  ilustres  cabildo»  de  magnífícas  catedrales,  gloriosos 
monumentos  de  la  antigua  España,  se  ven  obligados  á  mendigar  para 
la  simple  manutención  de  un  culto  reducido,  empiezan  los  gobernaor 
tes  la  segunda  parte  de  su  desgraciada  campaña.  Formúlase  una  Cotis- 
titucion  en  que  lógicamente  nada  queda  constituido,  y  con  términos 
capciosos  se  pretende  obligar  á  este  clero,  envuelto  ya  en  la  miseria, 
á  jurar  y  admitir  lo  que  rechaza  su  conciencia;  el  dilema  parecía. re- 
solverse en.estos  dos  estremos:  «O  juras  la  Constitución  y  prostituyes 
tu  conciencia,  ó  perecerás  de  hambre;»  en  esta  circunstancia  graví>i- 
ma,  ese  dignísimo  clero,  mirando  con  altivez  cristiana  alrededor  de 
sí,  y  pesando  con  madurez  las  consecuencias  probables  de  una  ne- 
gativa, ha  contestado  con  estas  nobles  palabras,  dignas  de  un  lugar 
preferente  en  los  faustos  imperecederos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

No  juro,  optando  por  las  penas  y  trabajos  con  que  el  Señor  tenga 
a  bien  probarme. 

Casi  simultáneamente,  y  como  consecuencia  legítima  de  la  absurda 
compilación  de  las  Constituyentes,  preséntanse  una  porción  de  pro- 
yectos legislativos,  atentatorios  tanto  á  la  esencia  misma  de  laReli* 
gion  católica,  cuanto  á  los  derechos  inherentes  de  los  Obispos  y  el 
clero  como  ministros  de  dicha  Religión;  y  ese  mismo  clero  y  esos 
mismos  Obispos,  que  acaban  de  arrostrar  las  iras  del  gobierno  inte- 
rino, negándose  con  entereza  á  la  jura  de  sus  leyes  fundamentales,  no 
titubea  en  oponerse  de  nuevo  á  esos  descabellados  proyectos,  envian» 
do  los  Obispos  desde  Roma  una  protesta  clara  y  enérgica,  que  termi- 
na con  el  párrafo  siguiente,  lleno  de  una  independencia  y  un  celo 
eminentemente  apostólicos: 

«Y  si  por  desgracia  quedasen  defraudadas  nuestras  legítimas  aspi- 
raciones, y  tan  injustos  y  violentos  proyectos  llegasen  á  ser  aceptados 
por  la  Asamblea  Constituyente,  desde  ahora  para  entonces  protesta- 
rnos con  toda  la  eñcacia  de  oue  somos  capaces  contra  la  exorbitante 
invasión,  manifiesto  atropello,  é  injusto,  violento  ataque  que  en  los 
mismos  se  entrañan,  en  perjuicio  de  la  única  Religión  verdadera,  que 
es  la  de  la  generalidad  de  los  españoles,  cuyo  bienestar  y  felicidad  es* 
piritual  la  Providencia  nos  ha  confiado.» 

Tai  es,  en  resumen,  el  espíritu  que  anima  la  última  protesta  del 
esclarecido  y  venerable  Episcopado  español  contra  los  ensayos  legisla- 
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mos  del  Sr.  Montero  Rios,  destinado  á  aprender  G[ue  ni  aun  un  mi- 
nistro de  Grada  y  Justicia  de  un  gobierno  interino  puede  llevar  á 
cabo  todo  cuanto  se  le  antoje,  y  que  para  legislar  con  acierto  hay  ne- 
ceádad  de  al^o  mas  que  una  pluralidad  de  votos;  en  ese  algo  mas  y  es 
esCQsado  decirlo,  compréndese,  entre  otras  cosas,  el  sentido  común, 
que  está  por  cierto  muy  lejos  de  brillar  en  los  proyectos  de  dicho 
señor  ministro.  Mas  dejando  aparte,  á  fuer  de  estranjeros,  la  conside- 
ración de  la  ninguna  capacidad  política  que  con  estos  actos  demues- 
tra el  gobierno  actual  de  la  Península,  volvemos  á  nuestro  asunto 
especial. 

En  vista  de  cuanto  acabamos  de  esponer,  resulta  que  el  clero  es- 
pañol, con  su  actitud  noble  y  decidida,  á  la  par  que  grave  y  prudente, 
CQ  las  singulares  circunstancias  por  que  atraviesa  la  Iglesia  en  Espa- 
ña, te  ha  colocado  una  vez  m^s  á  una  altura  luminosa,  que  ademas 
de  merecerle  lugar  preferente  en  la  historia  contemporánea,  le  coloca 
providencialmente  cual  ejemplar,  para  ejercer  una  influencia  moral, 
no  solo  sobre  el  distinguido  v  noble  clero  de  otras  nacionalidades  ca- 
tálicas  en  sus  futuras  y  quizás  no  lejanas  luchas  con  los  escesos  de 
poderes  estraviados,  si  que  también  cual  estímulo  para  reanimar  por 
do  quiera,  y  especialmente  en  España  misma,  aquel  fuego  sagrado  de 
k  verdadera  y  cristiana  libertad,  que  no  se  estingue  jamás  en  ningún 
corazón  sinceramente  católico.      (Boletín  eclesiástico  de  Gibr altar.) 


DOCUMENTOS  OFICIALES  SOBRE  EL  ESTADO  LAMENTABLE 

DEL  CULTO   Y  CLERO   EN   ESPAÑA*. 

Enosicion  del  Emmo,  Sr.  Cardenal  Arf obispo  de  Santiago  jr  ca^ 
íildoy  reclamando  el  pago  de  las  dotaciones  al  regente  del  reino» 

Señor:  El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y'su  cabildo  metropo- 
litano se  ven  ya  en  la  triste  necesidad  de  llamar  la  atención  de  V.  A. 
sobre  el  considerable  atraso  que  están  sufriendo  el  culto  y  el  clero  de 
este  arzobispado  en  la  percepción  de  sus  dotaciones.  Van  p>asados  ya 
nueve  meses  sin  que  el  gobierno  acuerde  de  satisfacer  esta  deuda  de 
justicia^  y  nuestro  silencio  podria  interpretarse  como  aquiescencia  y 
descuido  en  reclamar  los  derechos  de  la  Iglesia.  £1  Arzobispo  no  pide 
nada  para  sí ;  se  resigna  á  que  se  le^elimine  personalmente  de  la  nó- 
mina, con  tal  que  se  pague  lo  que  se  debe  al  culto  y  clero  de  su  dió- 
cesis.^ 

La  justicia  exige  se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  y  suya  y  muy 

svva  es  la  dotación  que  el  culto  y  el  clero  de  Elspaña  deben  percibir 

ia  Estado,  no  como  si  lo  fuese  por  parte  de  este  un  acto  de  liberali- 

éidf  sino  en  compensación,  menos  de  lo  justo,  por  los  bienes  que  la 

%lesia  había  adquirido  con  títulos  tan  legítimos  como  el 'ciudadano 

mas  honrado  adquiere  los  suyos ;  bienes  de  que  se  apoderó  el  Estado 

coa  el  propósito  de  sostener  el  culto  y  sus  ministros  de  una  manera 

CDOveniente ;  y  esa  manera  se  estipuló  en  un  solemne  Concordato 

coa  el  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  y  se  ha  garantizado  ademas  en  el 
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art.  21^  de  la  Coastitucion:  de  modo  que  ea  el  cumpUmiento  de 
obligación  sagrada  están  interesadas  la  justicia  universal,  la  ñdeUdad 
de  los  contratos  y  la  honra  del  gobierno. 

Permítasenos  añadir  que  la  moral  pública  no  puede  aprobar  ^ae 
se  exija.de  los  pueblos  una  parte  de  las  contribuciones,  con  el  destino 
especial  y  esplicito  de  dotar  al  culto  y  clero,  y  que  los  pueblos  yeui 

3ue  no  se  la  da  ese  destino.  Si  esto  ha  de  ser  así,  elimínese  esa  partí* 
a  del  presupuesto  general,  y  devuélvase  la  parte  correspondiente  del 
año  económico  que  acaba  de, finalizar.  Tal  habria  de  ser  el  grito  de 
toda  conciencia  en  la  cual  no  se  hubiese  borrado  enteramente  el  sen- 
timiento de  lo  justo. 

¿Qué  se  puede  alegar  para  negar  al  culto  y  clero  lo  que  de  justicia 
se  les  debe  ?  ;  Los  apuros  del  Tesoro?  Aunque  esto  sea  así  desf^racia- 
damente ,  si  bien  en  esta  provincia  parece  hay  fondos  para  satisfacer 
aquella  obligación  sagrada,  nunca  habria  razón  para  tener  al  culto  y 
clero  en  un  completo  olvido,  mientras  otras  clases  se  hallan  atendidas 
como  si  el  Tesoro  no  sufriese  ningún  apuro.  La  justicia  distributiva 
exigía,  pues,  oue  ya  que  no  se  diese  la  preferencia  á  la  deuda  especial 
del  culto  y  clero,  las  escaseces  del  Tesoro  pesasen  igualmente  sobre 
todos  sus  partícipes,  desde  los  que  ocupan  los  primeros  puestos  del 
Estado  hasta  sus  mas  humildes  servidores.  Esta  seria  la  verdadera 
igualdad  ante  la  ley,  y  la  cesación  del  odioso  privilegio. 

¿Se  alegará  que  el  clero  no  ha  jurado  la  Constitución  ?  J?/  clero 
no  la  quebranta:  su  iníraLCcion  seru  lo  único  que  podria  acarrearle 
responsabilidad.  El  señor  ministro  de  Hacienda  dijo  en  pleno  Paria- 
mentó:  «El  ^ue  no  jure,  no  cobra;»  y  esto  solo,  aunque  mas  no  há- 
blese, bastaría  para  que  el  clero  no  jurase:  su  decoro  y  su  dignidad 
no  le  permitirían  aparecer  degradado  jurando  por  un  mendrugo  de 
van.  Por  otra  parte,  el  juramento  que  se  nos  exigía  significaba  la  ad- 
nesíon  á  un  sistema  de  ideas  que  profesa  un  partido4)olítico.  ¿Qué  es 
entonces  la  libertad  si  no  se  nos  permite  pensar  de  distinto  modo  en 
una  materia  que  no  ha  sido  definida  en  su  favor  por  una  autoridad 
infalible? 

En  todo  caso  ,  el  culto  nó  tiene  que  hacer  el  juramento^  y  al  per* 
sonal  no  se  le  pueden  confiscar  las  mensualidades  vencidas  antes  del 
decreto  en  que  se  le  mandaba  prestar  el  juramento.  Las  leyes  no  tie- 
nen efecto  retroactivo. 

Los  esponentes  creen  que,  en  fuerza  de  estas  breves  observacio- 
nes, no  podrá  menos  V.  A.  de  reconocer  la  justicia  notoria  que  asiste 
al  clero  español  para  reclamar  sus  dotaciones  y  las  del  culto.  Y  si  se 
desconoce  esa  justicia,  aüifaue  solo  sea  prácticamente,  lo  que  proce» 
deria,  según  todos  los  derecnos,  seria  que  se  devolviesen  á  la  fglesia 
los  bienes  de  que  ha  sido  despojada;  y,  de  no  hacerse  así,  se  tenga  .por 
anulada  la  sanción  de  las  ventas  de  bienes  eclesiásticos  concedida  por 
la  Santa  Sede  en  el  Concordato  de  1851,  y  la  permutación  de  los  res^ 
tos  por  el  papel  del  Estado,  rebajándose  de  ios  presupuestos  la  partida 
consignada  para  cubrir  las  atenciones  eclesiásticas. 

Mas  como  esto  nos  volvería  al  caos  en  que  nos  hallábamos  antep 
de  aquel  solemne  convenio,  y  produciría  una  gran  perturbación  efk 
las  conciencias  de  un  gran  número  de  compradores,  que  son  catóU^ 
eos,  claro  es  que  lo  que  procede,  según  la  prudencia  política  y  leyes 
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de  buen  gobierno,  es  cumplir  religiosamente  los  tratados,  pues  en  ese 
sentido  y  con  esa  condición  subsanó  la  Santa  Sede  la  venta  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  sin  que  se  autorizase  al  gobierno  para  privarla  en 
mtsa  de  la  compensación  estipulada. 

Dios  Nuestro  Señor  prospere  largos  años  la  vida  de  V.  A.  San- 
tuigoGde  julio  de  1870. — El  CardeníÉL  García  Cuesta,  Arzobispo 
ir  Santiago.  (Siguen  las  firmas.) 


Del  cabildo  de^Zarago^a, 

Excroo.  Sr.:  El  gobernador  eclesiástico,  en  nombre  del  clero  par- 
foqi|ial,  y  el  cabildo  metropolitano  representando  al  catedral  de  Za- 
ra^osa,  al  llamar  una  vez  mas,  con  el  debido  respeto,  la  atención  de 
y.E.  sobre  el  incalificable  atraso  de  sus  haberes,  no  se  proponen  es- 
dtar  sus  compasivos  sentimientos  pintándole  con  negros  colores  la 
triste  realidad,  la  aflictiva  situación  de  todo  el  clero,  y  la  miseria  del 
cilio  divino  por  la  falta  de  recursos.  Este  cuadro  lo  han  espuesto 
otras  veces  sumisa  y  exactamente,  esforzándose  sin  fruto  en  intere- 
nr  los  afectos  del  corazón  sensible  y  católico,  como  medio  impulsivo 
otra  que  se  hiciese  la  justicia  que  demandaban. 

El  objeto  que  ahora  se  proponen  tiende  á  conocer  si  el  gobierno 
delanacion«  á  pesar  del  Concordato  y  de  la  Constitución  del  Estado, 
piensa  seguir  relegando  al  olvido  el  cumplimiento  de  sus  compromi- 
tos,  continuando  en  negar  el  pago  de  lo  que  justa  y  legítimamente 
tiene  devengado  el  clero,  que  firme  permanece  en  su  puesto,  y  como 
Inien  soldado  sabe  defender  sus  trincheras  al  frente  del  enemigo,  á 
pettr  del  hambre  y  desnudez  que  le  acosa. 

A  mediados  de  diciembre  de  1869  percibió  el  clero  y  culto  la  men- 
sualidad correspondiente  á  marzo  de  aquel  año,  y  en  el  febrero  ülti- 
no  se  pagó  solo  al  clero  la  de  julio,  dejando  atrás  las  de  abril,  mayo 
?  junio,  por  pertenecer  á  presupuesto  cerrado.  Nada  se  ha  satisfecho 
dode  entonces,  viniendo  á  resultar  que  al  culto  catedral  y  parroquial 
le  le  deben  catorce  mensualidades  vencidas,  y  trece  al  personal  del 
dcro. 

De  todo  punto  inútiles  é  ineficaces  han  sido  sus  repetidas  instan- 

ciis;  porque  si  bien  V.  E.  tuvo  la  atención  de  contestar  por  dos  veces, 

con  £echas  22  de  febrero  y  25  de  marzo  de  este  año,  participando  c^ue 

SL  A.  el  regente  del  reino  las  habia  pasado  al  departamento  de  Hacien- 

4t  para  que  se  abonasen  las  dotaciones  asignadas  al  clero  en  cuanto 

ibcse posible,  el  señor  ministro  del  ramo  no  ha  encontrado  hasta 

<hora  la  posibilidad  recomendada  por  S.  A.,  ni  sus  hechas  y  palabras 

ce  pleno  Parlamento  demuestran  que  se  halle  muy  propicio  á  buscarla. 

'    Tal  estado,  Excmo.  Sr.,  no  puede  continuar,  ni  justificarse  puede 

d  abandono  de  estas  obligiciones,  cuando  todas  las  demás  del  presu- 

poesto  general,  aun  las  pasivas,  se  van  satisfaciendo,  dejando  siempre 

soy  atrás  las  eclesiásticas,  mas  sagradas  que  las  otras,  como  que,  no 

saio  están  basadas  en  las  leyes  del  reino,  sino  en  solemnes  tratados, 

aoe  las  impusieron  en  compensación  de  los  bienes  antiguos  de  la 
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Ninguna  razón  justa  y  plausible  ante  la  opinión  pública  puede  asis- 
tir al  señor  ministro  de  Hacienda  para  postergar  una  clase  obediente 
y  sumisa  á  la  ley,  ñel  observante  de  sus  deberes  y  respetuosa  á  los 
poderes  públicos.  Y  todo  cuanto  se  diga  para  no  pagar  las  rentas  atra- 
sadas del  presupuesto  eclesiástico,  no  justificará  una  medida  taa  ar- 
bitraria. 

Que  no  ha  jurado  el  clero  la  Constitución  del  Estado.  ^'La  iafirin§¿ 
por  ventura?  Si  ha  entendido  ser  este  su  recto  proceder,  ¿puede  por 
ello  desposeérsele  de  su  asignado;  puede  privársele  de  las  mensuali- 
dades anteriores  al  decceto  de  juramento?  (¡Cómo  fallarla  un)ue2  rec- 
to en  este  caso?  Y  al  culto  divino,  ¿puede  tener  aplicación  el  pretesto 
de  la  falta  del  juramento? 

A)gun  medio  debe  haber,  Excmo.  Sr.,  para  hacer  valer  la  justícia 
en  España  contra  el  señor  ministro  de  Hacienda,  que  percibiendo  áfi 
los  pueblos  las  cantidades  destinadas  al  culto  y  clero,  deja  de  darles 
aplicación  á  su  objeto,  y  este  medio  es  el  que  buscan  los  recurrea^eSi 
interesando  en  primer  lugar  á  V.  E.  como  ministro  del  ramo,  á  fia 
de  obtener  el  p)ago  de  sus  haberes  devengados,  sin  perjuicio  dp  los 
corrientes,  ó  bien  una  resolución  definitiva  que  les  dé  ó  les  quite  la 
seguridad  de  cobrarlos  con  igualdad  á  las  otras  clases  perceptoras, 
para  de  este  modo  saber  á  qué  atenerse  y  demandar  la  justicia  dentro 
de  la  legalidad  existente;  porque  también  los  ministros  de  la  nación 
deben  estar  sujetos  á  ella.  En  cuya  atención, 

A  V.  E.  suphcan  se  digne  disponer  lo  conveniente  para  que  por^l 
Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda  se  dé  la  orden  de  pagar  lasca- 
torce  mensualidades  vencidas  al  culto  y  las  trece  al  clero  de  esta  dü^ 
cesis  y  provincia  de  Zaragoza,  ó  bien  que  se  sirva  declarar  si  los  con- 
sidera con  derecho  á  percibirlas  como  cosa  propia  y  legítimamente 
devengada,  ó  si  existe,  en  otro  caso,  alguna  disposición  contraría  á 
este  derecho  de  justicia,  que  los  recurrentes  ignoran,  aunque  sienten 
los  efectos  de  la  postergación  y  abandono  con  que  se  les  trata. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Zaragoza  14  de  junio  de  1870. 
—(Siguen  las  firmas.) 


ARZOBISPADO  DE  TARRAGONA. 

AL  REVERENDO  CLERO   Y   FIELES  DEL   ARZOBISPADO. 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Tarragona, — Triste  es 
la  situación  por  que  atraviesa  nuestra  patria;  y  por  lo  que  mira  á  la 
Iglesia,  son  harto  conocidas  las  necesidades  que  sufre  en  estos  dias  de 
amargura  para  todo  español  verdaderamente  católico.  Es  bien  noto- 
rio el  atraso  que  esperimenta  el  clero  de  toda  la  nación  en  la  percep* 
cion  de  sus  dotaciones.  En  esta  archidiócesis,  nueve  meses  hace  que 
se  viene  desatendiendo,  á  pesar  de  las  existencias  en  tesorería,  y  con 
mp.rcada  postergación  de  la  clase  sacerdotal,  el  pago  de  lo  correspon* 
diente  al  personal  del  clero  y  al  material  del  culto.  Lejos  de  indemni* 
zar  á  la  Iglesia  con  el  cumplimiento  deesa  carga  de  justicia,  el  gobicr^ 
no  sigue  con  perseverante  ahinco  incautándose  de  los  pocos  bienes  de 
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kt  comunidades  y  de  otros,  sin  que  hasta  el  presente  haya  hecho  en- 
tregí  al  diocttano  de  los  valores  correspondientes  y  estipulados  en  los 
OMfentos  por  ambas  potestades.  Por  otra  parte,  con  la  introducción 
de  nuevas  doctrinas,  contrarías  á  los  dogmas  del  catolicismo,  se  pro- 
can  enfriar,  sf  no  es  posible  destruir,  la  piedad  insigne  del  pueblo  ca* 
t61ico  español ;  de  tal  suerte,  que  casi  podría  sospecharse  si  tras  el  em- 
peño de  empobrecer  al  clero  existe  el  plan  de  enajenarle  el  apoyo  de 
•08  mismos  fíeles.  ¡Que  seamos  pobres  se  auiere...!  no  reñextonando 
ai  qoeriendo  comprender  que  la  pobreza,  lejos  de  ofender  al  clero, 
perjodica  mas  directamente  á  los  mismos  pobres  á  quienes  el  clero 
socorre,  y  á  los  institutos  y  casas  de  benefícencia,  que  tanta  protec- 
cioa  han  recibido  siempre  de  la  caridad  de  los  Prelados  y  de  los  sacer- 
dotes virtuosos.  ¡Bendito  sea  Dios  que  así  lo  dispone!  En  este  palacio 
inobispal  se  han  tenido  que  disminuir  ya,  y  bien  pronto  se  verá 
nuestro  dignísimo  y  bondadoso  Prelado  en  la  precisión  de  ordenar, 
000  gran  pesar  de  su  alma,  que  cesen  por  completo  las  limosnas  que 
fe  vienen  distribuyendo  de  su  orden,  ora  á  los  mendigos  semanal- 
mente,  ora  á  los  pobres  vergonzantes  cada  mes,  ora  á  las  nodrizas  de 
hijos  pobres  y  demás  á  quienes  auxilia  con  tanta  generosidad  como 
reserva.  Son  cada  dia  mas  apremiantes  las  necesidades  del  clero  y  del 
coito,  y  es  fuerza  discurrir  medios  para  atenderlas. 

Muchos  párrocos  y  coadjutores  me  han  signiñcado  el  doloroso 
caso  en  que  se  hallan  de  tener  que  abandonar  sus  destinos,  por  no 
contar  con  lo  indispensable  para  su  subsistencia  y  el  socorro  de  los 
desvalidos.  Algunos  ayuntamientos,  justamente  compadecidos,  han 
ofrecido  anticiparles  pequeñas  cantidades,  con  obligación  á  los  reve- 
rendos curas  de  reintegrarles  luego  aue  perciban  del  gobierno  las  do- 
taciones atrasadas.  Otros,  menos  solícitos  y  atentos,  les  han  hostili- 
aido,  en  medio  de  la  indigencia  en  que  viven,  hasta  el  punto  de  exi- 
lies las  contribuciones  de  capitación  y  demás,  sin  respeto  á  sus  in- 
munidades, y  señalándoles  el  tipo  mas  crecido,  cual  á  los  propietarios 
mas  acaudalados.  A  este  paso,  bien  pronto  tendrán  que  separarse  de 
los  parroquias,  y  con  el  corazón  destrozado  habremos  de  contemplar 
á  los  fíeles  católicos  de  algunos  pueblos  de  esta  diócesis,  hasta  hoy  tan 
pantualmente  atendidos  en  todo  cuanto  atañe  á  su  salvación  espiri- 
tnil,  cómo  en  adelante  vivirán  abandonados  á  su  propia  dirección,  á 
sus  propias  pasiones,  á  los  embates  de  la  impiedad  y  del  bastardo  pro- 
testantismo, llamado  tan  injusta  como  impolíticamente  á  dividir  ó 
Cüsear  las  creencias  del  católico  y  sufrido  pueblo  español,  quedando 
estos  pobres  pueblos  sin  pastores  que  los  vigilen,  que  los  instruyan, 
<)ne  los  alienten,  los  auxilien,  los  eduquen  y  civilicen. 

En  vano  para  remediar  tamaños  males  acudiríamos  al  gobierno  de 
it nación:  hemos  acudido ,  y  no  hemos  sido  atendidos;  no  hay  que 
eiperar  protección  para  la  Iglesia,  á  menos  que  el  clero  se  preste  á 
bomillaciones  indecorosas  para  la  dignidad  sacerdotal ,  y  peligrosas 
fnn  la  integridad  de  su  fe  y  la  de  los  pueblos  católicos  de  España. 
Aparte  del  estado  de  penuria  de  la  Hicienda  pública,  es  por  de  mas 
conocida  la  conducta  del  actual  gobierno  con  el  clero:  se  le  ha  creído 
príyileciado  en  demasía,  y  se  ha  procurado  rebajar  su  necesaria  au- 
toridad v  provechoso  prestigio :  se  le  ha  juzgado  erróneamente  po- 
seedor ¿c  grandes  riquezas ,  y  solo  se  trabaja  para  espropiarle  de  los 
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pocos  bienes  que  le  restan  después  de  las  desamortlzacioaes  é  iactvt- 
taciones  pasadas ,  y  que  por  deber  de  conciencia,  y  con  un  celo  j 
religiosidad  ejemplares,  ha  venido  conservando  escrupulosamente 
como  administrador  que  era  del  patrimonio  de  la  Iglesia  y  de  los  po*  ' 
bres.  En  tan  apurada  y  crítica  situación ,  reverendos  hermanos  ea  el 
sacerdocio,  no  nos  queda  otro  recurso  que  el  de  llamar  fuertementi 
á  las  puercas  de  la  piedad,  y  ver  si  todavía  existen  pechos  caritativos 
que  se  interesen  por  el  sostenimiento  del  culto  divino  y  por  la  coa* 
servacion  de  la  fe  católica  que  salvó  á  nuestros  honrados  padres  j 
abuelos,  y  es  cambien  la  única  destinada  á  salvar  del  naufragio  de  k» 
errores  y  de  la  incredulidad  á  la  desgraciada  generación  presente. 
Imitemos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  los  Santos  Apóstoles ;  bus* 
quemos  un  refugio,  un  auxilio  en  nuestra  propia  santificación  y  entre 
los  fíeles  mismos  á  quienes  hemos  engendrado  en  la  fe ,  y  de  cuyos 
eternos  destinos  hemos  de  responder  algún  dia  ante  el  Juez  Supremo, 
juzgador  severo  de  los  crevences  y  de  los  incrédulos.  Esperémoslo 
todo  de  la  misericordia  y  de  la  providencia  infínita  de  Jesús  Salvador 
nuestro.  No  es  posible  considerar  á  los  pueblos  tan  ingratos  y  taa 
descreidos  que  oigan  indiferentes  é  impasibles  los  gemidos  lastimeros, 
de  sus  párrocos  y  de  los  miniscros  de  la  verdadera  Religión,  contemír 
piando  sin  dolor  y  sin  derramar  uña  lágrima  cómo  presto  van  á  cer- 
rarse las  iglesias  donde  se  les  bautizó  en  la  fe  salvadora  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  los  templos  en  donde  buscaron  y  hallaron  siem* 
pre  la  paz  verdadera  de  sus  almas ,  la  easeñanza  provechosa  de  sus 
nijos,  el  perdón  de  sus  estravíos ,  y  el  consuelo  en  todos  s\is  inforta* 
niosy  necesidades.  La  Virgen  Inmaculada,  protectora  de  esta  tierra 
querida,  no  querrá  que  esperimentemos  tan  inmenso  castigo.,  y  que 
presenciemos  el  tristísimo  espectáculo  de  ver  á  los  sacerdotes  del  S<>- 
ñor  retirarse  llenos  de  pena  y  de  angustia  de  algunas  poblaciones» 
cerrándose  las  iglesias ,  merced  á  la  indiferencia ,  a  los  insultos ,  á  la 
impiedad  ó  dureza  de  unos  pocos  hijos  degenerados  y  sin  entrañas.  .^ 
Con  el  fín,  pues,  de  remediar  en  lo  posible  las  actuales  necesida 
des  de  la  Iglesia,  y  reunir  algunos  fondos  con  que  poder  atenderlas 
hasta  tanto  que  el  Señor  nos  conceda  mejores  días,  y  se  vean  jtista- 
mente  satisfechas  por  el  gobierno  de  la  nación  las  dotaciones  del  cul- 
to y  clero,  insiguiendo  las  instrucciones  de  mi  dignísimo  Sr.  Arxo* 
bispo,  vengo  en  disponer: 

1.°    Todos  los  reverendos  curas  párrocos  y  sacerdotes  encargados 
de  las  iglesias,  harán  una  colecta  los  domingos  y  días  festivos  en  las 
misas  conventuales  y  demás,  pidiendo  en  favor  de  las  necesidades  de 
la  Iglesia.  Si  por  la  tarde  hicieren  funciones  religiosas,  repetirán  las. 
colectas.  / 

2.°  Se  pondrán  cepillos  ó  azaüitas  en  los  puntos  mas  visibles  de 
las  parroquias  é  iglesias,  con  una  inscripción  que  indique  el  objeto 
de  la  limosna;  esto  es:  Para  las  necesidades  de  la  Iglesia, 

3.^  Se  recibirán  toda  clase  de  donativos,  bien  en  metálico,  bien  en 
frutos,  granos,  etc.,  ora  por  medio  de  suscriciones,  ora  por  otros 
medios  que  la  piedad  inspire. 

4.°  De  tedo  lo  recaudado  se  dará  exacta  cuenta  cada  mes  á  este 
gobierno  eclesiástico. 

5.^    Los  reverendos  curas  párrocos  propondrán  á  algunos  piadosos 
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itáúM  ú  quieren  anticiiMirles  mensualmente  alguna  cantidad  hasta 
mito  que  el  gobierno  satisfaga  las  dotaciones,  en  cuyo  caso  se  irán 
fcíntei^ndo  á  medida  que  se  cobren  aquellas. 

6l"  En  la  secretaría  de  Cámara  del  arzobispado  se  abrirá  una  sus- 
cricson  por  los  que  deseen  contribuir  de  este  modo  al  alivio  de  las 
necesidades  de  la  Iglesia. 

7.*  Los  reverendos  párrocos  y  sacerdotes  procurarán  instruir  á 
ios  fieles  prudentemente,  sin  entrar  por  nada  en  el  terreno  de  la  polí- 
tica, enterándoles  tan  solo  de  la  triste  situación  en  que  se  halla  la 
Iglesia,  esplicándoles  sus  graves  necesidades,  y  exhortándoles  á  que 
lavan  compasión  y  se  muevan  á  socorrerlas  caritativamente. 

Tarragona  17  de  mayo  de  1870. — Juan  Bautista  Grau  y  Valles- 
yaáSy  gobernador  eclesiástico. 


EL  MATRIMONIO  CIVIL  EN   ESPAÑA. 

El  proyectó  de  matrimonio  civil  presentado  por  el  ministerio  de 
<¡iicia  y  Justicia  á  las  Cortes  Constituyentes,  no  solo  ha  producido  un 
novimiento  universal  de  indignación  en  el  pecho  de  los  verdaderos 
cuólicos,  sino  que  ha  llevado  la  alarma  al' seno  de  todas  las  familias 
4e  proverbial  honradez,  de  costumbres  puras  y  morigeradas.  Porque, 
i  la  verdad,  dé*  todos  los  decretos  planteados  desde  el  triunfo  de  la 
iCTolucion  de  setiembre;  de  todas  las  reformas  introducidas  en  la  le- 
Sidacion  española  durante  este  período  estraordínario,  ninguna  lleva 
easiconsecuencias  tan  fatales,  resultados  tan  perniciosos  como  el 

S'oy'ecto  de  ley  objeto  de  las  presentes  líneas.  Sabido  es  que  entre  las 
fersas  partes  c^ue  abraza  la  legislación  de  un  pais  cualquiera,  la  mas 
iudamental  é  importante  es  sin  duda  la  que,  penetrando  en  el  san- 
tufio  del  hogar  doméstico,  marca  los  fundamentos  de  la  unión  con- 
Tigil,  ordena  las  relaciones  entre  los  individuos  que  la  componen,  y 
litado  sos- derechos  al  propio  tiempo  que  señalando  sus  deberes, 
ñuta  la  base  de  la  sociedad  al  establecer  el  origen  y  constitución  de 
k  familia. 

Y  la  trascendencia  de  la  reforma  en  esta  parte  del  derecho  sube  de 
ponto  en  el  caso  presente,  porque  el  proyecto  en  cuestión  viene  á 
oponerse  de  una  manera  radical  al  sentimiento  religioso  y  á  las  eos- 
timbres  tradicionales,  es  decir,  á  los  dos  elementos  que  forman  el 
ttficter  propio  y  especial  de  la  familia  española.  ]  Atrás,  por  consi- 
{■ente,  nuestros  Códigos,  que  tanta  y  tan  plena  autoridad  reconocen 
n  la  leíesia  para  legislar  sobre  el  matrimonio!  ¡Atrás  las  Siete  Parti- 
^  y  leyes  recopiladas,  que  ponen  su  celebración  bajo  el  amparo  de 
*    floestras  venerandas  tradiciones  y  de  nuestras  sagradas  creencias! 

etras  el  Santo  Concilio  de  Trento,  ley  también  del  reino,  que  des- 
^  rolla  la  doctrina  de  Jesucristo  sobre  este  sacramento  con  un  crite- 
rio eminentemente  fílosófíco,  armonizando  de  una  manera  maravi- 
Ion  la  ley  divina  de  Dios  con  las  necesidades  de  los  pueblos!  jAtras 
lodos  los  tesoros  de  ciencia  que  la  antigüedad  nos  legara  para  anVtnar 
li  paz  de  las  familias  y  la  felicidad  de  las  naciones!  La  civilización 
aoNderna,  considerando  en  el  hombre  únicamente  la  parte  corporal 
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y  desterrando  de  todas  las  instituciones  el  elemento  religioso,  viene 
á  abrir  en  la  historia  una  nueva  época,  que  bien  pudiera  llamarse  de 
renacimiento  vagano^  toda  vez  que,  despreciando  la  parte  espiritual» 


nlosóñcos  y  religiosos  se  apoya?  ¿A.  qué  punto  llega  su  utilidad  y  con- 
veniencia? Tales  son  las  preguntas  que  involuntariamente  nos  hace» 
mos  al  anuncio  de  esta  novedad,  desconocida  por  completo  en  nues- 
tra patria.  Estudiemos,  por  lo  tanto,  esta  cuestión,  ya  que  la  civt/íf«* 
cion  del  áiglo  xix  nos  presenta  el  matrimonio  civil  como  una  de  las 
mas  preciadas  conquistas  del  progreso  moderno. 

I. 

El  matrimonio  fue  instituido  por  Dios  en  el  Paraiso.  Nos  dicen  los 
libros  sagrados  que  «habiendo  el  Señor  formado  al  primer  hombre  á 
su  imagen  y  semejanza,  le  dio  una  compañera  sacada  de  una  costilla 
de  su  propio  cuerpo,  hueso  de  sus  huesos  v  carne  de  su  carne»  que 
llamarse  há  hembra  ó  vanona ,  porque  del  nombre  ó  varón  ha  sido 
formada...;  por  la  c\xz\  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  j 
los  dos  venarán  á  ser  una  misma  carne.»  Unidos  Adán  y  Eva,  el  Se» 
ñor  les  bendijo  solemnemente,  sujetándoles  á  la  ley  misteriosa  de  la 

Erocreacion,  para  que  estendiesen  el  linaje  humano  por  toda  la  faz  de 
i  tierra. 
El  matrimonio  en  los  pueblos  antiguos  hubo  de  partir  necesaria- 
mente de  la  maldición  que  pesaba  sobre  la  conciencia  humana  desde 
la  prevaricacjon  de  nuestros  primeros  padres.  En  efecto :  durante  los 
cuatro  mil  años  que  median  entre  el  pecado  del  Paraiso  y  la  reden- 
ción del  Gólgota,  en  aquel  largo  periodo  de  dolor  y  expiación  univer- 
sal, la  unión  del  hombre  y. la  mujer  no  tiene  otra  tendencia  que  el 
cumplimiento  de  los  instintos  naturales,  la  satisfacción  de  los  cama- 
les apetitos.  Aq^uella  sociedad,  separada  por  completo  de.  los  precep- 
tos divinos,  y  siguiendo  las  máximas  de  un  materialismo  vil  y  repug- 
nante, no  podia  mirar  en  el  matrimonio  el  ñn  espiritual,  la  alta  sig- 
niñcacion  moral  para  que  Dios  le  estableciera.  Así  es  que  la  unión  de 
los  sexos  no  está  sujeta  á  una  ley  general,  no  se  ajusta  auna  base 
cierta  y  determinada,  sino  que  depende  en  cada  pueblo  de  la  volun- 
tad omnímoda  del  legislador,  que  marca  á  su  capricho  ó  deja  á  la  ini- 
ciativa individual  las  reglas  á  que  en  su  constitución  ha  de  sujetarse. 
Por  eso  los  estoicos  miraban  el  matrimonio  como  cosa  inditerente. 
Demócrito  decia  que  era  el  manantial  mas  inagotable  de  cuidados  y 
tristezas:  Epicuro  le  consideraba  como  corrupción,  fundándose  en 
que  la  mujer  había  sido  formada  por  el  dios  malo,  y  por  tanto  el  que 
se  casaba  obraba  mal :  y  hasta  Platón ,  el  sostenedor  de  la  mas  alta 
moral  del  gentilismo,  el  filósofo  que  parece  predecir  la  idea  cristiana 
y  el  advenimiento  de  la  regeneración  social;  Platón  admite  en  su  re- 
pública la  comunión  de  mujeres,  establece  la  doctrina  del  libre  amar 
modernamente  adoptada  en  los  falansterios  de  Fourier,  y  asienta  éi 
placer  como  objeto  preferente  del  matrimonio.  Por  eso  también  ob- 
servamos el  divorcio  como  hecho  general,  si  no  uniforme,  entre  aque- 
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Uos  pueblos  en  que  se  halla  reconocida  la  poligamia,  y  nxuciías  veces, 
por  on  esceso  de  cínica  inmoralidad,  tolerada  hasta  la  mas  repug- 
nante poliviria  (1). 

A  la  venida  de  Jesucristo  se  obra  en  el  mundo  un  cambio  radical 
y  completo.  £1  espíritu  cristiano  se  infiltra  en  las  leyes,  penetra  en  las 
costumbres,  alcanza  á  todas  las  instituciones,  se  apodera  de  la  socie- 
dad entera,  presentando  frente  á  frente  de  la  materialidad  y  envileci- 
miento paganos,  la  pureza  de  una  Religión  santa^  espiritual  y  divina, 
Lt&milia,  base  y  primordial  elemento  del  cuerpo  social,  habia  de  ser 
objeto  muy  preferente  de  aiencion  por  parte  del  que  venia  á  salvar 
al  mando  del  abismo  en  que  se  hallaba  sumergido.  Jesucristo,  ele- 
vando el  matrimonio  á  la  dignidad  de  sacramento,  declarando  la  per- 
petuidad como  la  primera  y  principal  condición  de  su  existencia  marca 
el  carácter  santo  de  la  unión  y  afirma  los  vínculos  de  la  familia,  com- 
pletamente relajados  por  la  inmoralidad  y  libertinaje  del  paganismo. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  el  matrimonio,  en  su  origen,  es 
sdoun  contrato  instituido  por  Dios.  Jesucristo  le  eleva  á  la  alta  cate- 
goría de  sacramento;  de  manera  que  para  los  cristianos  el  contrato  y 
«sacramento  no  pueden  separarse  ,  pues  significan  una  misma  idea: 
la  anión  le^^ftima  del  hombre  y  la  mujer,  como  representación  de  la 
unión  de  Cristo  con  su  Iglesia. 

IL 

Establecidos  estos  preliminares,  lo  primero  que  importa  conocer 
es  cuál  autoridad  es  la  competente  para  legislar  sobre  institución  tan 
inportante.  Dos  potestades  se  presentan  reclamando  su  competencia: 
la  potestad  espiritual  y  la  potestad  temporal;  la  autoridad  eclesiástica 
va  autoridad  civil:  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  primera  en  nombre  de 
Dios,  de  la  fe  y  de  la  moral,  solicita  conservar  la  intervención  que  por 
apacio  de  diez  y  nueve  siglos  le  ha  sido  reconocida;  el  segundo,  en 
nombre  del  progreso,  de  la  razón  y  de  la  libertad  de  conciencia  ,  exi- 
ge concentrar  en  sí  de  una  manera  absoluta  la  intervención  que  hasta 
ahora  han  compartido  ambas  potestades.  ¿Cuál  de  estas  pretensiones 
es  la  legítima.*^ 

La  institución  del  matrimonio  viene  á  llenar  en  la  sociedad  varios 

Í diversos  fines.  Primeramente  tiene  un  fin  natural ,  que  consiste  en 
procreación  de  los  hijos  como  medio  de  propagar  la  especie  hu- 
nana;  tiene  después  un  ñn  político,  toda  vez  que  da  origen  á  la  fami- 
lia, base  y  fundamento  de  la  sociedad;  por  ultimo,  es  necesario  reco- 
nocerle otro  tercer  fin  moral  y  religioso,  del  cual  nace  el  amor  entra- 
ñable y  perpetuo  del  hombre  y  la  mujer  para  guardarse  eterna  fideli- 


(1)  La  poligamia  estuvo  psrmitida  por  la  ley  antigua  entre  lo»  hebreos,  por  ser 
HMuaria  para  la  propagación  del  género  humano:  86  adoptó  por  Mnhoraa  y  sus  «e- 
•otces:  también  la  practicaron  los  ínfleles  é  idólatras:  al  cristianismo  en  g-e- 
Mnl,  yá  B-jpaflaen  particular,  cabo  la  p^loria  de  haberla  prohibido,  pues  antes 
^qne  lo  hiciera  Inocencio  III ,  el  Concilio  primero  de  Toledo  ordena  que  el  cris- 
tlaao  solo  ten^n  una  mujer.  La  poliviria,  que  todavía  os  raas  ropiirrnante  ,  nu- 
tre otras  razones  por  ser  incierto  el  padre  de  la  prole ,  estuvo  permitida  anti- 
ITwúnente  en  varias  naciones,  entre  ellas  Inglaterra;  hoy  so  practica  por  los  iro- 
qnesej,  eiistiendo  en  Arabia  y  en  algrunos  países  poco  civilizador. 


—  156  — 

dad,  ayudarse  mutuamente  y  consagrarse  á  la  educación  santa  de  los 
hijos.  Considerado  el  matrimonio  en  su  ñn  natural,  la  misma  natim- 
leza  marca  las  reglas  á  que  bajo  este  aspecto  obedece;  considerado  en 
su  ñn  político  y  el  poder  civil  es,el  competente  para  ñjar  las  leyes  so- 
bre que  ha  de  desarrollarse;  y  considerado  por  su  fin  moral  y  religio- 
so, á  la  Religión  compete  única  y  esclusivamente  dictar  las  reglas 
oportunas  para  llenar  esta  santa  misión.  De  estos  tres  ñnes  capitales 
del  matrimonio,  los  dos  primeros  se  dirigen  á  lo  corporal ,  á  lo  tem- 
poral y  transitorio;  el  tercero  á  lo  permanente  ,  á  lo  inmutable  y  eter- 
no: aquellos  son  esencialmente  materiales ,  se  reñeren  al  hombre  co* 
mo  ser  finito  en  sus  relaciones  esteriores  con  sus  semejantes;  este  úl- 
timo se  encamina  al  hombre  como  ser  espiritual  en  sus  relaciones  in- 
teriores con  Dios:  así  es  que  el  ñn  mas  importante  sin  duda  es  el  fia 
religioso,  toda  vez  que  se  dirige ,  en  su  aspecto  interno,  á  la  santifica- 
ción del  individuo:  y  en  el  esterno,  á  purificar  las  costumbres ,  y  por 
tantd*la  vida  social.  De  consiguiente,  la  Religión  tiene  una  compecea- 
""cia  anterior  y  superior  á  la  autoridad  civil  para  desarrollar,  por  me- 
dio de  disposiciones  sabias  y<prudentes,  la  institución  de)  matrirAonio. 
Con  presencia  de  estas  bases  generales,  fócil  es  determinar  el  círcu- 
lo dentro  del  cual  ha  de  girar  la  intervención  de  ambas  potestades. 
^Se  trata  de  la  celebración  del  matrimonio,  de  las  solemniaades  nece- 
sarias pafa  su  validez,  del  establecimiento  de  los  impedimentos ,  de  la 
concesión  de  las  dispensas,  en  una  palabra,  de  su  parte  interna,  espi- 
ritual y  sagrada?  Pues  la  Religión ,  y  solo  la  Religión,  es  la  que  tieoe 
competencia  para  establecer  Ibs  fundamentos  legales  dentro  de  los 
que  esta  institución  ha  de  desarrollarse.  Montesquieu  dice  terminsa- 
temente  en  el  Espíritu  de  las  leyes:  «  Lo  que  se  refiere  al  carácter 
del  matrimonio,  á  la  forma,  á  la  manera  de  contraerlo  y  ala  fecundi- 
dad que  procura,  pertenece  á  la  Religión.»  ¿Es  que  se  trata  de  las  do- 
tes, clasificación  de  los  bienes  aportados  por  los  esposos ,  formación 


fijar  las  leyes  que  estime  convenientes  para  conse^i 
Dorales  que  ha  de  cumplir  en  la  tierra.  Toda  estralimitacion  que  el 
Estado  cometa  fuera  de  este  círculo  que  le  compete;  toda  ley  secular 
que  tienda  á  inmiscuirse  en  la  parte  interna  de  institución  tan  respe- 
table, no  puede  menos  de  ser  considerada  como  una  invasión  del  de* 
recho  que  asiste  á  la  potestad  religiosa,  como  un  atentado  contra  la 
justicia  y  contra  la  Religión. 

La  Iglesia,  sociedad  libre  é  independiente  de  todos  los  poderes 
temporales;  la  Iglesia ,  establecida  por  Jesucristo  para  la  salvación  y' 
santificación  del  hombre,  ha  ejercido  desde  su  establecimiento,  y  ^ie- 
ne  ejerciendo  en  todos  los  tiempos,  la  intervención  que  justa  y  legíti- 
mamente le  compete  sobre  este  Sacramento.  Ya  de<de  los  primeros 
siglos  del  cristianismo  vemos  como  doctrina  general  y  constante  la 
necesidad  de  la  intervención  religiosa  en  las  uniones  de  los  cristianos. 
San  Pablo  denomina  al  matrimonio  Sacramento  grande  y  Sacramen- 
tum  magnum,  añadiendo:  pero  en  Cristo  jr  en  ¡a  Iglesia.  San  Ambro- 
sio afirma  que  «el  matrimonio  se  santifica  por  el  velo  sacerdotal  y  por 
la  bendición.»  San  Juan  Crisóstomo  sostiene  que  «el  matrimonióse 
liga  con  preces  y  bendiciones  para  que  se  aumente  el  amor  del  esposo 
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y  cmca  U  contiocacú  de  la  doocella.*  «Cásense  en  la  Iglesia,  añadía 
el  mirtir  San  Ignacio;  cásense  con  las  bendiciones  de  la  Iglesia,  con- 
JonDC manda  el  Señor.*  San  Basilio  dice  que  «el  m^trimoiiio  es  un 
yogo.que  se  contrae  con  la  bendición;*  y  Tertuliano  maniñesta  que 
«nsmatrímoniosqueno  se  celebraban  en  presencia  de  la  Iglesia,  cor- 
rita  peligro  de  ser  reputados  como  uniones  ilícitas  (1).* 

Esta  doctrina  de  los  primeros  escritores  del  cristianismo  la  vemos 
ceofirauda  en  las  disposiciones  canónicas  que  nos  quedan  de  aquellos 
tieopos.  El  Cuncilio  Iliberitano,  uno  de  los  mas  importantes  de  los 
cdcbrados  durante  esta  época  primitiva,  establece,  entre  otras  cosas, 
nriai  penas  contra  los  aautteros,  prohibe  los  casamientos  de  las  ¡6- 
«eocs  católicas  con  gentiles ,  y  priva  de  la  comunión  á  los  padres  que 
quebrantan  la  fe  de  los  esponsales  (2).  En  los  cánones  apostólicos  eo- 
coBtramos  también ,  entre  otras  disposiciones  referentes  al  mismo 
KDDto,  la  siguiente:  «El  le^o  que  repudie  á  su  mujer  y  tome  otra,  sea 
Hcomulgado  (3).»  El  Concilio  de  Neocesárea  priva  de  la  comunión  á 
h  mujer  que  se  cesa  con  dos  hermanos  (4¡.  El  Concilio  primero  de 
Toledo  ordena  que  no  puede  ser  legítima  smo  una  sola  mujer  ih).  El 
CoDC  i  lio  segundo  de  Toledo,  después  de  mandar  que  á  los  niños  se 
les  deje  en  libertad  de  seguir  el  estado  á  que  se  inclinen,  prohibe  el 
matrinonio  entre  parientes  en  grado  conocido  (6). 

San  León,  en  sus  decretales  á  los  Obispos  ae  Italia,  escusa  á  los 
qoc  le  casaron  con  mujeres  cuyos  maridos  eran  cautivos  v  se  creían 
moertos  ,  no  siéndolo  ;  decidiendo  que  estas  mujeres  deben  volver 
coa  el  primer  marido,  por  ser  indisoluble  el  vínculo.  El  Papa  San 
Silicio,  en  su  carta  á  Himerio  de  Tarragona,  prohibe  que  un  hombre 
tecuecon  una  doncella  desposada  con  otro,  «porque,  dice,  seria  una 
opccie  de  sacrilegio  violar  la  bendición  ^ue  da  el  sacerdote  á  la  des- 
palda.* San  Inocencio,  en  su  carta  al  Obispo  Exuperio,  condena  á 
loique,  viviendo  su  consorte,  se  casan  coa  otra,  sujetando  i  la  esco- 
manion  hasta  á  sus  padres  y  parientes,  en  caso  de  haber  contribuido  á 
Uuoion  ilícita.  Citaremos,  por  último,  a]  Papa  San  Hormiedas,  que 
manda  que  «ningún  fiel  de  cualquier  condición  que  sea  se  case  ocul- 
ttmeate,  ni  de  otra  manera  que  en  público,  recibiendo  la  bendición 
del  sacerdote  {71.* 

Esta  intervención  que  la  Iglesia  desde  su  origen  ejerciera  en  el 
mitrímonio ,  viene  aumentando  ,  merced  al  acierto  y  sabiduría  que 
nsplindecen  en  todas  sus  disposiciones;  pues  ya  respondieran  estas 
^necesidades  particulares  de  determinadas  ¿pocas  ó  pueblos,  ya  tu- 
nescD  por  objeta  destruir  los  errores  que  le  levantaban  en  la  socie- 
dad, es  lo  cierto  que  los  gobiernos  secutares,  convencidos  del  derecho 
que  aiiitia  á  la  Iglesia  para  dictar  estas  leyes,  y  reconociendo  al  pro- 
pio tiempo  la  utilidad  que  su  establecimiento  reportara  á  todos  los 


íl)  imbrio.,  epist.  X;  Cryanat,  hom.  48, 1»  QttM.;  Iga.,  epbt.  Ail  Polic;  S.  Bk- 
■t^hodi.  1,  tn  ffíxan. 
|l  Cinonoi  fí,M,  flB,  7)  ;  M. 
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países,  las  adoptaban  como  el  remedio  mas  heroico  para  santificar  la 
familia,  fortincar  la  moral  y  fomentar  las  buenas  costumbres.  Asi  es 
que  durante  muchos  siglos  la  potestad  civil  viene  reservándose  ea  el 
matrimonio  una  intervención  meramente  parcial  y  secundaria,  que 
consistía,  mas  que  en  otra  cosa,  en  la  aplicación  concreta^  y  arreglada 
á  las  necesidades  particulares  de  cada  pueblo,  de  las  reglas  generales 
que  la  Iglesia  con  tanta  sabiduría  estableciera  para  la  universalidad  del 
mundo  cristiano.  Por  eso  son  muchos  los  testimonios  xie  legislación 
eclesiástica  que  pudiéramos  aducir  en  todos  los  siglos,  bastando  al  ob- 
jeto indicar,  entre  otros,  los  cánones  de  los  Concilios  de  Letran,  Calce- 
donia, Florencia,  Toledo  y  Salamanca,  y  las  disposiciones  de  algunos 
Papas,  tales  como  Alejandro  III,  Lucio  III,  Bonifacio  VIII,  Grego- 
rio IX,  Nicolás  I  é  Inocencio  III. 

En  el  siglo  xv  aparece  el  protestantismo.  Conocida  por  de  mas  es 
la  tendencia  dominante  de  las  sectas  reformadas.  Negar  la  fe  y  divi- 
nizar la  razón-,  aislar  al  Estado  del  elemento  religioso,  secuiarixar 
todas  las  instituciones,  separar  á  la  Iglesia  de  toda  intervención  en  la 
sociedad:  tales  son  los  principios  constitutivos  bajo  que  se  presentaba 
en  el  mundo  la  Reforma  protestante.  El  matrimonio  es  considerado 
solo  como  un  contrato  cualquiera;  se  le  niega  su  carácter  sacramen- 
tal, y  por  tanto  el  espíritu  divino  que  Jesucristo  le  comunicara.  Lu- 
tepo  decia  en  un  libro  sobre  cosas  matrimoniales  escrito  en  1590: 
«Es  necesario  reconocer  que  el  matrimonio  es  una  cosa  esterior  y 
mundana,  una  cosa  semejante  á  los  vestidos,  al  alimento,  á  la  casa, 
y  sujeto,  por  lo  tanto,  á  la  potestad  temporal.»  «Confíese  el  que  quie- 
ra, riñadia  Calvino  con  lenguaje  grotesco  en  sus  Instituciones  de  ia 
Religión  cristiana^  que  Dios  ha  instituido  el  matrimonio;  también  ha 
instituido  Dios  la  agricultura,  la  arquitectura  y  el  arte  de  remendar 
zapatos  viejos,  \,'sin  embargo, no  son  sacramentos.»  Mas  h(  Iglesia,  en 
presencia  de  este  nuevo  ataque  á  sacramento  tan  respetable;  la  Iglesia, 
mirando  destruidos  con  el  planteamiento  de  estas  disolventes  doctri-  ' 
ñas,  los  crementos  de  toda  moral  social  y  religiosa,  levanta  su  sagrada 
voz  y,  congregada  en  Trento ,  escribe  la  por  tantos  títulos  famosa 
sesión  24,  que  no  solo  es  un  modelo  acabado  de  prudencia,  sabiduría 
y  caridad  cristiana,  sino  que,  aun  en  su  aspecto  profano,  es  el  cuerpo 
de  doctrina  mas  admirable  que  se  conoce  sobre  la  institución  del  ma- 
trimonio. 

Por  consiguiente,  la  Iglesia,  desde  su  establecí  mientt),  ha  venido 
ejerciendo  la  intervención  en  el  matrimonio  que  Jesucristo  le  conce- 
diera. Pero  no  una  intervención  parcial  y  delegada  de  la  autoridad 
temporal,  como  algunos  falsamente  sostienen,  sirio  una  intervención 
plena  y  absoluta,  que  le  pertenece  por  derecho  propio  y  en  virtud  de 
su  potestad  independiente  y  legítima.  Mas  la  Iglesia  nunca  ha  pene- 
trado en  el  terreno  de  la  potestad  civil:  jamás  ha  tratado  de  inmis- 
cuirse en  el  círculo  propio  del  Estado.  Sus  leyes,  sus  cánones,  todas 
sus  disposiciones,  se  han  limitado  siempre  á  la  parte  que  de  derecho 
y  por  deber  le  corresponde.  Si  hoy,  con  el  establecimiento  del  ma- 
trimonio civil,  se  la  amenaza  en  su  autonomía;  si  los  poderes  tempo- 
rales, abusando  de  la  fuerza,  tratan  de  atrepellar  el  derecho  legítimo 
y  sagrado  que  de  justicia  le  pertenece;  si  descerrando  los  Estados  de 
esta  institución  el  elemento  religioso,  que  es  el  alma  de  las  buenas 
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costumbrest  arrojaQ  á  la  sociedad  en  un  abismo  de  degradación  y  de 
Bliieria,  k  Iglesia  alzará  su  voz  potente  y  sagrada  para  protestar  de 
ana  manera  enérgica  contra  esta  violación  maniñesta  de  todo  dere- 
cho. Ayer  protestó  en  Francia,  en  Italia  y  en  Austria :  hoy  lo  hace, 
4ior  desgracia,  en  nuestra  nación;  y  es  seguro  que  estas  protestas,  al 
parecer  sin  consecuencia  alguna,  toda  vez  que  la  Iglesia  no  las  apoya 
ni  en  la  fuerza  de  las  armas  ni  en  el  poder  material,  al  ñn  tendrán  su 
resoltado,  porque  la  historia  de  diez  y  nueve  siglos  nos  enseña  que 
la  iglesia  siempre  vence,  siempre  triunla,  porque  está  sostenida  direc- 
tamente por  el  espiritu  de  Dios. 

III. 

Al  observador  que  estudiando  con  atención  y  profundidad  el  es- 
tado del  siglo  XIX  se  fije  en  el  espiritu  general  de  la  época  presente, 
no  podrá  menos  de  causarle  admiración  la  profunda  ceguedad  de 
ciertos  hombres,  que,  dándose  á  sí  propios  el  pomposo  titulo  de 
rejórmadores  de  la  sociedad^  intentan  deducir  de  principios  determi- 
flidos  consecuencias  enteramente  opuestas  á  los  precedentes  que  es- 
tablecen. En  efecto:  introducen  la  perturbación  en  el  matrimonio,  y 
«ahelan  que  reine  la  paz  en  las  familias:  proclaman  ios  derechos  mas 
absolutos,  suprimiendo  toda  noción  de  deber,  y  desean  contemplar  á 
lu  naciones  tranquilas,  sumisas  y  obedientes;  niegan  la  legitimidad 
de  todo  poder,  enseñan  las  doctrinas  mas  disolventes  y  antisociales, 
y  se  lamentan  de  que  reine  ese  germen  latente  de  insubordinación  y 
anarquía:  hacen  vana  abstracción  del  principio  religioso,  y  ciñieren 
que  el  pueblo  sea  moral,  trabajador  y  virtuoso.  {Ahí  Sin  el  dique  de 
la  Religión,  sin  esa  fuerza  divina  que  dirige  rectamente  los  entendi- 
mientos y  enfrena  las  pasiones  del  hombre,  es  imposible  todo  poder 
humano  y  la  existencia  de  toda  organización  social.  Porque  ¿cuál  es 
la  base  de  todo  gobierno?  El  elemento  religioso,  que  encarna  en  sí  el 
principio  de  autoridad  y  la  relación  de  obediencia.  ¿Cuál  es  el  punto 
de  apoyo  del  matrimonio?  Antes  que  la  ley  civil,  que  une  los  cuerpos, 
la  Religión,  que  une  las  almas,  confunde  las  voluntades,  puriñca  a  los 
contrayentes,  establece  la  indisolubilidad  de  la  unión,  y  marca  á  los 
esposos  los  deberes  propios  del  estado  que  abrazan.  ¿Cuál  es  el  funda- 
mento de  la  propiedad?  La  idea  religiosa,  que  grava  en  la  conciencia 
hamana  los  eternos  principios  de  Justicia  y  de  derecho.  Ahora  bien: 
si  el  matrimonio,  base  de  la  famiha;  el  gobierno,  base  del  Estado;  la 
propiedad,  la  justicia  y  el  derecho,  bases  de  la  sociedad ,  tienen  á  la 
vez  su  fundamento  mas  sólido  en  la  Religión,  ¿no  es  cosa  muy  natu- 
ral y  ló(^ica  Que  el  principio  religioso  sea  el  term6metrOy  la  brújula 
^ue  indique  la  altura  moral  y  espiritual  de  las  naciones?  Si  todas  jas 
instituciones  sociales  deben  su  solidez  á  la  Religión,  ¿es  de  estrañar 
(pe  cuando  reina  la  arbitrariedad  religiosa  reine  también  la  arbitra- 
nedad  política;  que  cuando  se  menosprecia  el  sentimiento  religioso 
esté  á  su  vez  menospreciado  el  sentimiento  moral;  c^ue  cuando  la  Re- 
ligión se  encuentra  postergada  penetre  la  degradación,  la  anarquía  y 
k  mas  completa  disolución  en  la  sociedad  entera? 

Y  es  que  los  Estados  temporales,  llevados  de  la  idea  tan  común 
tt  la  actualidad  de  que  su  poder,  por  juzgarlo  absoluto  y  discrecio- 
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nal^  alcanza  á  todas  las  esferas  y  penetra  en  todos  los  terrenos,  inten- 
tan absorber  en  sí  la  representación  entera  de  la  vida  humana.  Pero 
hay  un  círculo  impenetrable  para  el  poder  civil;  hay  un  punto  al  qne 
no  alcanza  toda  la  fuerza  material  del  mundo,  ni  toda  la  soberbia  del 
mas  potente  Estado.  Dios  concede  á  la  humanidad  la  intervencioa 
parcial  en  el  mundo  de  la  naturaleza;  pero  se  reserva  para  sí  el  domi- 
nio absoluto  en  el  mundo  del  espíritu.  En  la  esfera  esterna  libre  es  el 
hombre  para  usar  y  disponer  de  las  fuerzas  de  la  materia;  pero  tiene 
el  deber  terminante  de  no  cometer  trasgresion  alguna  en  el  terreno 
de  lo  infínito. 

Y  la  impotencia  del  hombre  para  intervenir  en  cuestiones  que  cor- 
responden de  lleno  á  la  Religión,  se  maniñesta  evidentemente  en  la 
institución  que  estudiamos.  Por  grande  (^ue  sea  la  fuerza  del  poder 
temporal;  por  sabias  que  seaiu  las  leyes  bajo  las  que  la  autoridad  ctril 
trate  de  establecer  y  reglamentar  el  matrimonio,  jamás  conseguir! 
los  resultados  satisfactorios  que  se  promete;  nunca  alcanzará  á  poner- 
le á  la  altura  en  que  le  ha  colocado  la  Iglesia;  pues  el  elemento  espiri- 
tual, el  quid  divmum  que  en  sí  lleva  la  unión  conyugal,  no  puede 
desarrollarse  con  ninguna  ley  puramente  humana.  En  efecto:  el  ma- 
trimonio considerado  como  contrato,  y  solo  como  contrato,  une  á 
dos  personas  con  la  fuerza  de  la  ley;  une  dos  cuerpos  con  las  pres- 
cripciones del  derecho,  en  cuya  unión  atiende  principal  y  casi  esclu- 
sivamente  al  goce  de  los  sentidos,  á  la  comunicación  corporal,  y  aca- 
so también  al  interés  material  de  ambos  contrayentes;  pero  el  sacra- 
mento hace  mas:  une  sus  almas,  funde  sus  sentimientos,  armonisa 
sus  voluntades,  enlaza  sus  corazones  con  un  lazo  tan  tierno  y  tan  su- 
blime, con  un  nudo  tan  estrecho  y  amoroso,  que  si  por  la  muerte  se 
rompe  en  la  tierra,  vuelve  á  renacer  con  mas  fuerza  en  las  regiones 
misteriosas  de  la  eternidad.  «El  esposo  cristiano  y  su  esposa,  dice 
Chateaubriand,  viven,  renacen  y  mueren  á  la  par;  crian  a  la  par  los 
frutos  queridos  de  su  unión;  á  la  par  se  reducen  al  primitivo  polvo^  y 
vuelven  á  hallarse  á  la  par  mas  allá  délos  límites  del  sepulcro.» 

El  sacramento  comunica  también  á  los  casados  la  gracia;  esa  par- 
ticipación de  Dios  y  en  Dios  que  les  infunde  valor  en  las  adversidades, 
les  da  fuerzas  para  cumplir  dignamente  las  sagradas  obligaciones  de 
su  estado,  les  alienta  para  que  se  consagren  con  amor  y  tierna  solici- 
tud ala  educación  moral,  social  y  religiosa  de  sus  hijos,  y*  conserva, 
por  último,  la  pax  del  hogar,  que  es  la  señal  mas  visible  y  manifiesta 
de  la  asistencia  de  Dios  en  el  seno  de  las  familias. 

Por  consiguiente,  el  matrimonio,  en  su  cualidad  de  contrato  civil, 
y  con  abstracción  del  elemento  religioso,  es  la  negación  de  toda  mo- 
ral; es  la  destrucción  de  los  piadosos  sentimientos  que  aumentan  el 
amor  entre  los  esposos,  y  fortifican  los  lazos  de  la  familia.  A  la  som- 
bra del  contrato  podrán  los  cónyuges  llenar  los  deberes  naturales;  pero 
sin  el  auxilio  de  la  Religión  jamás  llegarán  á  la  realización  de  los  de- 
beres morales  que  han  de  cumplir  en  la  vida. 

Y  es  que  el  hombre  se  compoiíe  de  dos  elementos  que  correspon- 
den exactamente  á  la  doble  misión  que  desempeña  :  el  elemento  ma-r 
terial,  que  representa  su  existencia  en  el  tiempo;  el  elemento  espiri- 
tual ,  que  representa  su  existencia  en  la  eternidad.  Pues  bien:  el  ma- 
trimonio, como  que  comprende  la  totalidad  absoluta  del  ser  humano» 
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necesita  abarcar  en  sí  esta  admirable  dualidad ,  procurando  siempre 
mut  á  la  unión  material  de  los  cuerpos  se  anteponga  la  unión  moral 
oe  las  almas.  De  otra  manera ,  no  existirá  diferencia^  algunia  entre  la 
conducta  racional  del  ser  inteligente  y  el  proceder  instintivo  de  los 
animales  irracionales.  Esto,  y  no  otra  cosa,  hace  el  matrimonio  civil; 
negar  la  inteligencia  del  ser  creado  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  es 
reoljar  al  hombre  á  la  miserable  condición  de  los  brutos. 

IV. 

Penetrando  algo  mas  en  el  fondo  de  la  cuestión,  estudiemos  frente 
afrente  las  bases  sobre  que  descansa  la  unión  conyugal  secularizada. 

Bajo  tres  distintos  aspectos  puede  considerarse  el  matrimonio :  en 
SQ  aspecto  legal,  en  su  aspecto  fílosóñco  y  en  su  aspecto  religioso.  Es- 
tudiado el  llamado  matrimonio  civil  en  estas  tres  diversas  fases,  vere- 
mos que  es  la  arbitrariedad  en  su  consideración  juriilica ,  el  absurdo 
eael  campo  de  la  filosofía,  la  impiedad ,  la  herejía  y  el  sacrilegio  en  el 
terreno  de  la  Religión  y  la  conciencia. 

El  matrimonio  civil  en  su  carácter  jurídico  es  un  acto  cualquiera, 
sin  ninguna  significación  legal ,  sin  importancia  ni  valor  alguno  en  la 
esfera  del  derecho.  Dejemos  á  un  lado  la  consideración  de  que  desde 
el  establecimiento  de  la  ley  de  gracia  no  puede  separarse  la  idea  de 
contrato  de  la  idea  de  sacramento:  hagamos  caso  omiso  de  la  doctrina 
déla  Iglesia,  sobre  cuyas  prescripciones  ha  de  apoyarse  precisamente 
d matrimonio  legítimo:  aun  mirada  la  cuestión  en  su  mas  profano 
sentido,  tendremos  que  la  unión  civil  no  puede  ser  objeto  de  obli- 
gación, por  llevar  en  sí  un  vicio  de  nulidad  que  la  invalida  por  com- 
Í!to  desde  su  origen.  Uno  de  los  requisitos  csencialísimos  para 
validez  de  las  obligaciones,  es  que  ni  por  su  teniencia  ,  ni  por  sus 
medios,  ni  por  su  fin  se  opongan  en  manera  alguna  á  la  moralidad  de 
los  pueblos.  Cuando  esto  sucede;  cuando  la  obligación  tiene  por  base 
una  causa  torpe;  cuando  se  opone  directa  ó  indirectamente  á  la  moral 
y  alas  buenas  costumbres ,  entonces,  no  solamente  no  existe  obliga- 
OOD  civil,  sino  que  ese  acto  no  produce  ni  aun  simple  obligación  na- 
tural. El  matrimonio  civil  es  un  pacto  ilícito  y  sacrilego,  un  vergon- 
20IO  y  criminal  amancebamiento,  que  se  opone  abiertamente  á  la  mo- 
ni y  á  las  buenas  costumbres;  luego  ese  contrato  es  nulo  en  su  cons- 
titución ,  irrito  desde  su  origen ;  ese  consentimiento  no  tiene  signifi- 
cación alguna  legal,  porque  se  apoya  en  una  causa  torpe,  como  no  la 
tendría  el  prestado  para  un  robo,  para  un  asesinato,  para  un  acto  cris 
ninal  cualquiera,  i  No  temo  en  afirmar,  dice  el  Sr.  Gutiérrez  en  su- 
Estudios  fundamentales  sobre  el  Def'echo  civil  español ,  que  sin  la  in- 
tervención de  ese  poder  sublime  (la  Religión)  el  acto  de  la  unión  de 
los  sexos  no  es  materia  de  obligación,  no  es  materia  lícita  del  con- 
trato.^ Y  no  se  invoque  la  autoridad  de  una  ley  determinada  c)ue  san- 
-ciooe  y  dé  á  ese  hecho  fuerza  civil  de  obligar ;  pues  esa  ley,'  jurídica- 
mente hablando,  es  una  ley  arbitraría  ,  toda  vez  que  da  valor  legal  á 
^acto  en  sí  nulo,  según  los  principios  mas  rudimentarios  del  aere* 
-cHo :  que  sobre  las  disposiciones  concretas  de  la  ley  se  hallan  las  re- 
^s  universales  de  la  moral ,  sobre  la  facultad  limitada  del  legislador, 
b  máximas  absolutas  de  eterna  justicia. 
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Pasando  del  terreno  jurídico  al  de  la  filosofía ,  observaremos  qiit 
la  secularización  del  matrimonio  es  un  principio  absurdo  ^  toda  vex 
que  destruye  las  dos  ideas  fundamentales  y  esencialmente  fílosófícai 
ea  que  descansa  el  vínculo:  la  unidad  y  la  indisolubilidad, 

£1  estudio  de  los  mas  profundos  pensadores ,  la  esperiencia  de  to- 
dos los  tiempos,  nos  demuestran  que  la  grandeza  del  matrimoaio  ha 
de  partir  necesariamente  de  las  bases  sobre  que  Dios  le  estableciera. 
Entre  las  varias  formas  adoptadas  en  el  trascurso  de  los  siglos ,  está 
reconocida  la  monogamia  como  su  forma  mas  perfecta.  Secularizado 
el  matrimonio,  tomando  como  base  la  libertad  de  la  unión  ,  no  cabe 
en  buena  lógica  poner  esta  limitación  á  la  facultad  discrecional  que 
asiste  á  los  cónyuges.  Si  la  unión  se  apoya  en  el  solo  consentimiento^ 
¿qué  razón  hay  para  que  se  prohiba  a  un  hombre  tener  dos  ó  mas 
mujeres,  ó  á  la  mujer  dos  ó  mas  maridos?  Si  del  matrimonio  civil  haj 
que  apartar  toda  autoridad  moral,  toda  baseTeligiosa»  ¿en  qué  funda- 
mento descansa  esa  obligación  impuesta  al  individuo  de  sujetarse  4 
la  monogamia,  cuando  su  razón  y  su  criterio  personal  le  dictan 
adoptar  otra  forma  cualquiera,  en  su  opinión  mas  perfecta ,  más  aco- 
modaticia ú  oportuna?  ' 

Y  al  par  que  la  unidad,  desaparece  la  perpetuidad ,  que  es  el  pri- 
mero y  mas  natural  efecto  de  esta  unión  tan  sagrada.  La  indisolubili-^ 
dad  del  matrimonio  se  deriva  de  dos  fuentes:  del  derecho  natural,  y 
del  derecho  divino  positivo  :  como  contrato,  es  indisoluble  por  dere- 
cho natural;  como  sacramento,  lo  es  por  derecho  invino.  Ahora  biear 
Jesucristo,  elevando  el  contrato  á  la  dignidad  de  sacramento,  fundid 
estos  dos  conceptos  de  una  manera  tan  compacta ,  que  su  existencia^ 
separada,  no  puede  realizarse;  donde  hay  sacramento  hay  contrato; 
donde  aquel  no  existe,  este  tampoco  tiene  lugar  ;  y  tan  tuerte  es  la 
unión  de  estas  dos  condiciones  indispensables  para  la  existencia  del 
verdadero  matrimonio,  que,  según  las  palabras  de  un  distinguido  es-> 
critor,  ni  aun  por  abstracción  mental  pueden  separarse.  En  el  llama- 
do matrimonio  civil  no  hay  sacramento:  luego  tampoco  existe  con- 
trato, y  por  consiguiente  la  indisolubilidad  por  derecho  natural  que 
en  sí  lleva  este,  no  alcanza  á  la  unión  civil.  Y  aun  concediendo  por 
un  momento  que  esta  unión  sea ,  no  el  contrato  especial  y  sui  gene'~- 
ri5, cuallq  es  el  legítimo  matrimonio,  sino  un  contrato  comun^ 
como  sostienen  sus  defensores ,  tendremos  que,  habiéndose  de  r^r 
por  las  reglas  generales  de  todas  las  obligaciones,  será  disoluble» 
quoad  thorum^  y  quoad  vinculum ,  por  mutuo  disenso  de  los  cónyu- 
ges. «¿Por  qué  lo  que  el  hombre  nace,  pregunta  un  jurbconsulta 
contemporáneo,  no  lo  ha  de  deshacer  el  hombre?  ^Es  por  ventura  mas 
fuerte  la  voluntad  que  consiente  que  la  que  disiente?»  Y  esto  es  tan 
cierto,  que  siempre  que  ha  sido  considerado  el  matrimonio  como  un 
contrato  civil,  se  ha  establecido  el  divorcio  como  su  consecuencia 
mas  natural  y  legítima.  Testigos  de  esto  los  romanos;  testigos  los  ini- 
ciadores de  la  reforma,  Lutero  y  Cal  vino ;  testigos  los  filósofos  del  si- 
glo xviir,  que  basan  todas  sus  doctrinas  en  las  palabras  dé  Barbeyracr 
«Sin  contrariar  los  principios  naturales,  dice,  pueden  los  cón^rugea 
por  convenio  mutuo  establecer  el  tiempo  que  deba  durar  la  sociedad 
conyugal,  con  tal  que  de  cualquier  modo  miren  por  la  educación  de 
los  hijos.»  Y  es  que  la  perpetuidad  del  matrimonio ,  asi  como  su  uni- 
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^d,  00  vienen,  no  pueden  venir  de  la  lejr;  nacen  de  otra  fuente  mas 
«ha  7  mas  poderosa;  nacen  de  la  intervención  divina,  que  establece  la 
mooogamia  como  primer  fundamento  moral ;  nacen  de  la  autoridad 
religiosa,  ^gun  la  cual  lo  que  Dios  une,  jamás  el  hombre  puede  se- 
pararlo. Qiiod  Deus  conjunxit^  homo  non  separet. 
^  ¿Y  qué  diremos  si  penetramos  por  un  instante  en  el  terreno  reÜ- 
coso?  ;Qjaé  es  el  llamado  matrimorio  civil  sino  la  rebelión  contra 
Dios,  el  desprecio  de  sus  mandamientos,  la  desobediencia  á  sus  doc- 
trinas y  máximas  mas  sacadas?  ¿Qué  es  el  matrimonio  civil  sino  un 
acto  herético,  impío  y  cismático,  toda  vez  que  se  opone  á  un  mismo 
tiempo  á  la  potestad  espiritual  de  la  Iglesia,  á  la  autoridad  de  sus  re- 
presentantes y  pastores  legítimos,  y  al  culto  católico  apostólico  roma- 
no? ^ué  es,  por  último,  sino  un  verdadero  y  enorme  sacrilegio,  por 
medio  del  cual  se  rebaja  y  vilipendia  el  sacramento  llamado  grande 
por  esceUncia?  Así  lo  na  comprendido  la  Iglesia,  y  por  eso  ha  lanza- 
do contra  su  secularización  tan  terribles  y  justos  anatemas.  Su  San- 
tidad Pío  IX,  en  el  Consistorio  secreto  de  27  de  setiembre  de  1852, 
proclamaba  «que  entre  los  ñeles  no  puede  existir  matrimonio  sin  que 
seta  un  mismo  tiempo  sacramento;  y  por  consiguiente,  toda  otra 
unión  de  hombre^  mujer  entre  los  cristianos,  fuera  del  sacramento, 
aunque  tenga  lugar  en  virtud  de  una  ley  civil,  no  es  otra  cosa  mas 

SVituniorpey  perjudicial  concubinato.t^  Y  en  conformidad  á  esta 
octrioa,  m  ¿agrada  Penitenciaría  apostólica,  en  su  instrucción  de 
15 de  enero  de  1866,  asienta  «que  el  acto  civil,  á  los  ojos  de  Dios  y 
de  su  Iglesia,  no  puede  ser  considerado  de  ningún  modo,  no  ya  como 
sacramento,  sino  que  ni  tampoco  como  contrato...;  y  seria  verdadero 
conci^inario  el  que  presumiese  p>ermanecer  en  el  matrimonio  en  vir- 
tud del  solo  acto  civil,  y  seria  indigno  de  absolución  mientras  no  se 
reportara,  y,  sujetándose  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  no  volvie- 
se á  penitencia.» 

Por  consiguiente,  el  llamado  matrimonio  civil  no  puede  sostenerse 
en  el  terreno  científíco,  ni  en  el  terreno  moral,  y  mucho  menos  en  el 
espiritual  y  religioso.  Si  la  ciencia  le  combate,  la  Religión  le  rechaza: 
úante  los  principios  del  derecho  y  de  la  fílosofía  es  un  acto  nulo  en 
sn constitución,  absurdo  por  sus  bases  esenciales,  á  los  ojos  déla  Re- 
nglones un  verdadero  crimen  canónico,  sobre  el  cual  la  Iglesia  lanza 
sus  justos  y  legítimos  anatemas.  No  se  invoque,  pues,  en  su  defensa 
<ü  nombre  de  la  civilización,  ni  se  bus<jue  su  apoyo  en  las  leyes  in- 
uiijOables  del  progreso.  La  ver4^dera  civilización,  el  progreso  legíti- 
mo, han  de  partir  necesariamente  del  principio  religioso,  pues  su 
fin  mas  directo  es  identificar  al  hombre,  objeto  de  la  creación,  con 
I^ios,  su  fuente,  su  causa,  su  origen.  La  aspiración  constante  de  la 
humanidad  es  hallar  la  armonía  entre  el  mundo  de  la  naturaleza  y  el 
mundo  de  la  gracia ;  toda  idea  que  tienda  á  destruir  esa  armonía,  es 
una  idea  esencialmente  retrógrada ;  que  el  verdadero  progreso,  ya  lo 
1^  dicho  un  orador  de  nuestros  dias,  «consistió,  antes  de  Cristo,  en 
preparar  á  Cristo ;  después  de  Cristo  consiste  en  realizar  la  idea  de 
Cristo.» 

V. 

*ral  es,  estudiado  á  la  ligera,  el  llamado  matrimonio  civilj  cuya  im- 
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plantación  en  Elspáña  intenta  el  gobierno  revolucionario.  Ignoramos 
si  el  mencionado  proyecto  llegará  á  obtener  la  aprobación  de  Is 
Asamblea  Constituyente,  vistas  las  dificultades  ^ue  al  parecer  han 
surgido  á  su  sola  presentación ;  por  tanto,  renunciamos  á  hacer  de  él 
un  examen  detenido,  bastando  a  nuestro  objeto  esponer  algunas  con- 
sideraciones generales  acerca  de  su  espíritu  y  bases  sobre  que  descansa. 
Desde  luego  haremos  notar  que  el  proyecto  en  cuestión  no  se  en- 
cuentra arreglado  á  ios  principios  fundamentales  de  la  ciencia  del  de- 
recho, ni  á  las  condiciones  particulares  nacidas  de  la  naturaleza  del 
pais  á  que  dicha  ley  está  destinada. 

Partamos  del  principio  de  que  esa  ley  es  un  modelo  de  profundi- 
dad y  sabiduría :  demos  por  supuesto  que  resplandecen  en  todas  sus 
partes  la  mas  severa  justicia,  la  mas  estricta  equidad;  es  necesario  alga 
mas:  es  necesario  que  la  ley  humana,  derivación  natural  de  la  ley 
eterna,  se  encamine  directamente  al  progreso  y  perfección  espiritual 
del  individuo,  y  por  tanto  que  sea  su  principal  objeto  moralizar  la 
sociedad,  desarrollar  la  virtud  entre  los  hombres,  purificar  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos.  Esta  condición  esencialísima  de  toda  lev, 
y  á  que  se  opone  el  proyecto  de  matrimonio  civil,  no  es  propia  ae 
una  religión  esclusiva,  ni  de  una  época  ó  civilización  determinada:  es 
una  idea  universal,  grabada  en  la  conciencia  humana  por  la  mano  del 
Altísimo.  De  aouí  que  hasta  los  filósofos  gentiles  tuyiesen  ijna  i<)ea 
tan  elevada  de  la  ley.  Cicerón  dice  que  «las  leyes  son  obra  propia  j 
esclusiva  del  Eterno.»  Aristóteles  sostiene  que  «la  ley  es  una  emana- 
ción de  la  Divinidad.»  Sócrates  y  Demóstenes  afirman  que  «es  un  ^ 
Sresente  del  cielo  que  establece  la  tranquilidad  y  la  justicia  entre  los  * 
ombres.»  Espresiones  sublimes  que  demuestran  claramente  que  el 
origen  divino,  y  por  tanto  moral,  de  la  ley,  es  una  noción  ineénita  y 
natural  en  la  conciencia  del  hombre.  Abramos  nuestros  OSdisos; 
echemos  una  mirada  sobre  esas  colecciones  legales ,  fruto  de  las  lla- 
madas épocas  ominosas  de  barbarie  y  oscurantismo,  y  allí  aprende- 
remos profundas  y  sabias  lecciones  sobre  las  condiciones  de  toda  ley 
y  sobre  el  arte  de  gobernar.  «La  ley,  dice  el  Fuero- Juzgo,  es  por  de- 
mostrar las  cosas  de  Dios,  que  demuestra  bien  vevir  y  es  fuente  de. 
disciplina,  é  que  muestra  el  derecho,  é  que  face  é  ordena  las  buenas 
costumbres,  é  gobierna  la  cibJad,  é  ama  justicia,  y  es  maestra  de  yer- 
tudes,  y  es  maestra  de  tot  el  pueblo  (1).»  El  Fuero  Real  se  espresa  de 
este  modo:  «La ley  ama  y  enseña  las  cosas  que  son  de  Dios,  y  es  fuen- 
te de  enseñamiento  é  muestra  de  derecho,  é  de  justicia,  é  de  ordena- 
miento, de  buenas  costumbres,  é  guiamiento  del  pueblo  é  de  su 
vida  (2j.»  Las  Partidas,  ese  Código  inmortal,  orgullo  de  los  españoles 
y  envidia  de  los  estranjeros,  define  la  ley  «leyenda  en  que  yace  ense- 
ñamiento é  castigo;  cscripto  ^ue  lig[a  é  apremia  la  vida  del  home  que 
no  faga  mal,  é  muestra  é  ensena  el  bien  que  el' home  debe  facer  é  usar: 
otrosí  es  dicha  ley,  porque  todos  sus  mandamientos  deben  sqr  leales^ 
derechos  é  cumplidos,  según  ley  é  justicia  f3).» 

Esta  sublime  doctrina  de  nuestros  Códieos  ha  sido  olvidada  por 


I 


1)  Ley  II,  tít.  II,  lib.  1. 

2)  Ley  i,  til.  vi,  lib.  i. 
(8)   Ley  IV,  tít.  I,  Part.  I. 
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completo  en  la  reforma  que  se  intenta  sobre  el  matrimonio.  Porque 
^qué influencia  benéfica  ejercerá  en  las  costumbres  este  proyecto?  ¿Q.ué 
▼irtud  y  qué  moralidad  producirá  en  el  pueblo  cuando,  bien  conside- 
rado, no  es  otra  cosa  que  la  autorización  del  libertinaje,  la  inmora- 
lidad elevada  á  lev,  el  concubinato  revestido  con  el  manto  sagrado  de 
la  legalidad  y  de  la  justicia?  ¿Qué  efectos  saludables  ha  de  producir 
en  la  sociedad,  cuando  su  tendencia  dominante  es  quitar  todo  freno 
á  lis  pasiones  humanas,  emancipar  al  individuo  del  lazo  religioso, 
y  sobre  todo  de  la  autoridad  de  la  Iglesia  católica,  fuente  de  toda 
virtud,  único  origen  de  las  buenas  costumbres? 

Mas  el  proyecto  de  que  tratamos ,  no  solo  contradice  las  reglas 
fondamentales  de  toda  ley,  sino  que  se  presenta  en  abierta  oposición 
con  las  condiciones  particulares  de  nuestro  pueblo.  Dos  spn  los  ca- 
racteres mas  culminantes  que  distinguen  á  la  sociedad  española:  el 
sentimiento  nacional  y  el  sentimiento  religioso.  Estosilos  caracteres, 
propios  y  característicos  de  nuestro  pais,  los  encontramos  ñjos,  inal- 
terables, en  el  desarrollo  de  la  ciencia,  en  el  progreso  de  las  artes,  en 
sa.literatura,  en  su  organización  política  y  civil  por  último,  en  todas 
las  manifestaciones  que  á  través  de  la  historia  nos  ofrece  de  su  vitali- 
dad y  existencia. 

De  estos  fundamentos  determinantes  de  nuestro  esj^ritu  social  se 
desprenden  como  resultado  natural  y  necesario  el  enaltecimiento  del 
honor  nacional,  el  culto  de  la  honra  privada,  el  respeto  mas  profundo 
hkk  las  costumbres  y  gloriosas  tradiciones,  y  un  amor  vivo  é  inque- 
brantable á  la  Religión  del  Crucificado.  La  secularización  del  matri- 
monio rompe  todas  y  cada  una  de  estas  condiciones  capitales  de  la 
nación  católica  por  escelencia.  La  Religión  de  nuestros  mayores,  las 
tradiciones  mas  venerandas,  las  costumbres  populares,  la  honra  de  la 
mnjer,  el  honor  de  las  familias,  todo,  todo  queda  profundamente  al- 
terado, si  no  completamente  destruido,  con  la  aprobación  del  pro- 
yecto que  estudiamos.  Ahora  bien:  si  una  de  las  condiciones  esencia- 
usimas  de  toda  ley  es  que  se  acomode  á  las  ideas,  creencias,  hábitos 
7 condiciones  propias  del  pais  para  que  se  dicta:  si  es  una  verdad  in- 
negable que  los  pueblos  no  se  nacen  para  las  leyes,  sino  que,  al  con- 
trarío, son  las  leyes  las  que  se  forman  para  responder  á  las  necesida- 
des de  los  pueblos,  ¿qué  importancia  científica,  qué  valor  moral  po- 
drá tener  esc  proyecto  cuando  desatiende  por  completo  estos  princi- 
pios elementales,  cuando  nace  en  abierta  contradicción  con  los  fun- 
damentos constitutivos  de  nuestra  sociedad  ?  Porque  es  indudable: 
d  matrimonio  nacional,  el  matrimonio  verdaderamente  español,  no 
es  ni  puede  ser  otro  que  el  celebrado  in  facie  Eclesias ;  pues,  en  pri- 
mer lugar,  se  acomoda  á  la  religión  dominante,  á  los  usos  y  costum- 
bl'es  públicos,  y  después  de  todo  nuestro  pueblo  ha  comprendido  per- 
fectamente que  el  matrimonio  católico,  autorizado  con  la  presencia 
del  propio  párroco  y  con  asistencia  de  los  testigos,  es  la  única  garan- 
tía para  asegurar  el  honor  de  la  mujer,  la  felicidad  de  los  esposos,  la 
paz  y  la  tranquilidad  de  las  familias.  Por  eso  asentábamos  al  empezar 
estas  lineas  que  era  inmensa  la  gravedad  que  llevaba  la  secularización 
del  matrimonio  en  nuestro  pais. 

Nosotros,  sin  embargo,  esperamos  que  parte  de  los  males  que 
lleva  consigo  este  proyecto  no  han  de  producir  su  natural  resultado, 


—  166  — 

merced  á  las  condiciones  estraordinarias  q.ue  distinguen  á  la  nacton 
española.  España  es  grande,  España  es  generosa ;  pero  España  es 
ante  todo  esencialmente  católica,  y  en  esta  ocasión,  como  en  tantas 
otras,  sabrá  dar  pruebas  brillantes  de  su  fervor  y  religiosidad.  La 
mujer  principalmente,  cuya  alta  influencia  en  la  sociedad  és  dema- 
siado conocida,  y  á  cuya  honra  ataca  mas  directamente  este  proyec- 
to, vendrá  en  conocimiento  de  su  precaria  posición,  y  sabrá  colo- 
carse á  la  altura  que  su  honor  imperiosamente  reclama.  Sí ,  mujeres 
españolas,  que  ostentáis  en  vuestras  frentes  la  hermosa  diadema  de 
la  virtud  y  el  candor ;  jóveáes  puras  en  cuyos  nobles  corazones  unfs^ 
á  la  dignidad  de  la  española,  la  piedad  y  el  fefvor  de  la  cristiana,  pro- 
curad que  vuestra  castidad  no  sea  víctima  de  la  seducción  y  el  enga- 
ño. Si  la  ley  del  matrimonio  civil  llega  á  plantearse, '  cumplid  ea 
buen  hora  esa  lev,  pero  ante  todo  cumplid  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  nuestra  Madre,  postrándoos  ante  los  altares  del  Dios  Trina 
para  que  santifíque  vuestros  amores  y  acoja  con  Su  bendición  vuestra 
.  descendencia.  Meditad  detenidamente  que  sin  la  intervención  reli- 
giosa no  podréis  jamás  alzar  vuestras  frentes  con  honor,  ni  los  ojos 
sin  vergüenza ;  que  vuestra  unión  será  legal  para  los  hombres,  pero- 
nula  y  sacrilega  á  la  mirada  de  Dios;  que  vuestros  hijos  nacerán  con 
la  legitimidad^  de  'la  ley  humana,  pero  serán  ilegítimos  ante  la  ley 
santa  y  divina.  Meditadlo  bien:  sin  la  presencia  del  sacerdote  llevareis 
eternamente  sobre  vuestra  cabeza  la  señal  de  oprobio  y  maldición  que 
distingue  á  las  públicas  concubinas ;  con  la  bendición  de  la  Iglesia  vues- 
tra honra  quedará  inmaculada,  tranquilo  vuestro  corazón,  acallados 
los  gritos  dfe  vuestra  conciencia.  «Sepan,  pues,  los  católicos  enco- 
mendados á  nuestro  cuidado,  dice  el  Papa  'Benedicto  XIV  (1),  que 
cuando  se  presentan  al  magistrado  civil  ó  al  ministro  hereje  para  la 
celebración  del  niatrimonio,  ejercen  solo  un  acto  civil,  con  el  cual 
manifiestan  su  obsequio  hacia  las  leyes  é  institutos  de  los  príncipes; 
Jibero  que  entonces  no  contraen  matrimonio  alguno.  Sepan  que  si  no 
celebran  el  matrimonio  ante  el  ministro  católico  y  dos  testigos,  nunca 
serán  verdaderos  y  legítimos  cónyuges  ni  ante  Dios  ni  ante  la 
Iglesia.^ 

Felipe  de  PiNto. 

Ajofíin ,  febrero  de  1870. 


PASTORALES  É  INSTRUCCIONES  DE  LOS  OBISPOS  SOBRE  LA 

CELEBRACIÓN  DEL  MATRIMONIO  CIVIL. 

jyel  Arzobispo  y  sufragáneos  de  Valeneia, — Gobierno  eclesiásitco- 

del  arzobispado  de  Valencia. 

Señores  arciprestes,  curas,  ecónomos  y  demás  sacerdotes  encarga- 
dos de  las  parroquias  de  esta  diócesis:  Muy  señores  mios:  Nuestro- 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  se  ha  servido  dirigirme  desde  Roma^ 


(l)    Letra3  á  los  misioneros  de  Holanda,  de  12  de  agosto  de  1TI6. 
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coo  fecha  1.*  del  actual,  la  Carta  Pastoral  que  en  su  nombre  y  en 
el  de  los  Sres.  Obispos  sufragáneos  de  esta  prorincia  dirigen  al  clero 
7  fieles,  con  niolivo  de  la  ley  del  matrimonio  civil.  El  tenor  de  dicha 
Pastoral  es  á  la  letra  como  sigue :  , 

4N0S  el  Arzobispo  y  Obispo  sufragáneos  de  la  provincia  de  Va- 
lencia que  abajo  suscriben,  á  nuestro  amado  clero  y  ñeles  saluda- 
mos afectuosamente  en  Jesucristo,  que  es  la  verdadera  salud. — Ama- 
diámos  hijos:  Ya  os  es  conocida  la  respetuosa  y  razonada  esposici^ 
oaeel  Episcopado  español  residente  en  esta  capital  del  orbe  católfda 
erigió  en  l.*de  enero  del  corriente  año  á  las  Cortes  Constituyentes 
coa  motivo  del  proyecto  de  matrimonio  civil  presentado^  las  mis- 
mas por  el  ministeno  de  Gracia  y  Justicia.  En  ella  manifestaba  el 
Episcopado  el  asombro  y  profunda  amargura  que  simultáneamente 
había  producido  en  sus  corazones  la  lectura  de  semejante  proyecto. 
>Este,  según  se  demostraba  en  la  esposicion,  era,  en  concepto  de 
los  Prelados,  anticatólico  é  inconciliable  con  la  disciplina,  moral  y 
dogma  de  la  Iglesia;  estaba  fuera  de  la  competencia  del  poder  civil; 
introducía  perniciosas  novedades  en  el  modo  de  ser  de  las  familias, 
imponiéndolas  ademas  nuevos  y  pesados  gravámenes,  y,  ñnalmente, 
sin  ofrecer  ninguna  verdadera  ventaja,  encerraba  toda  clase  de  incon- 
yeniencias  hasta  en  el  orden  político. 

>Los  Prelados,  después  de  evidenciar  estas  verdades,  rogaban  en- 
carecidamente á  las  Cortes  que  desechasen  semejante  proyecto  por 
el  bien  común  de  nuestra  patria,  no  ocultando  que  en  otro  caso  ha- 
brían indefectiblemente  de  seguirse  los  conflictos  que  siempre  pro- 
duce una  novedad  tan  grave  como  perniciosa,  repetida  por  el  dogma, 
moral  y  disciplina  de  la  Iglesia,  en  cuyo  nombre  la  protestaban,  cum- 
pliendo un  imperioso  deber;  y  que  si  llegaba  el  momento  de  realizar- 
se, se  verían  en  la  necesidad  de  dar  sus  instrucciones  á  los  párrocos 
y  á  los  fíeles  marcándoles  la  línea  de  conducta  que  debieran  seguir. 
»Por  desgracia,  las  súplicas  del  Episcopado  no  fueron  atendidas; 
sus  esperanzas  han  quedado  defraudadas,  y  el  proyecto  de  que  nos 
ocupamos  ha  pasado  á  ser  ley,  mediante  una  autorización  votada  en 
Jas  Cortes  de  la  manera  que  todos  sabéis  y  han  indicado  los  papeles 
públicos.  En  su  virtud  qos  hallamos  ya,  amadísimos  hijos,  en  la  ne- 
cesidad indeclinable  de  colocar  las  cosas  en  su  verdadero  terreno,  y 
señalaros  una  linea  de  conducta  para  evitar  toda  equivocación,  que 
en  un  negocio  de  esta  índole  pudiera  ser  de  mucha  trascendencia. 

»Cuando  la  ley  civil  camina  acorde  con  las  prescripciones  de  la 
Iglesia  católica,  son  inmejorables  los  efectos  de  esta  armoniosa  unión; 
pero  cuando  asi  no  sucede,  ;quién  podrá  señalar  con  puntualidad  sus 
perjudiciales  consecuencias?  Hasta  el  presente  las  leyes  de  nuestra 
España  católica  han  visto  siempre  y  reconocido  en  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo el  único  poder  competente  para  legislar  respecto  del  matrimo- 
nio, así  como  para  autorizar  su  celebración  y  conocer  de  su  legitimi- 
dad: los  gobiernos  que  son  verdaderamente  hijos  de  la  Iglesia  no 
f rueden  desconocer  esta  verdad  católica.  Mas  por  la  nueva  ley  del 
lamado  matrimonio  civil ,  la  potestad  secular*  se  atribuye  toda  la 
competencia  para  legislar,  autorizar,  dispensar  y  disolver  el  matri- 
monio. ¿Y  que  efectos  os  parece  que  puede  producir  esta  ley?  En  el 
«orden  religioso  católico,  ninguno.  Todos  ellos  se  concretan  á  las  con- 
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sideraciones  civiles  del  Estado,  que  afectan  solo  los  intereses  mate- 
riales V  de  condición  social;  pero  en  su  entidad  apreciativa  no  es  el 
llamado  ma/rimo;i{()  civil  otra  cosa  que  una  ceremonia  civil  mas  6 
menos  solemne,  sin  fuerza  al'guna  ni  para  li^ar  los  corazones  y  las 
conciencias,  ni  para  constituir  familia,  ni  legitimidad  en  su  enlace,  ni 
en  el  fruto  de  él. 

>Para  demostración  de  estas  verdades  preciso  es  que  espongamos,. 
siquiera  sea  ligeramente,  la  doctrina  y  fe  de  nuestra  santa  Madre 
Iglesia. 

»E1  matrimonio,  que  antes  de  la  ley  de  gracia  era  solo  un  contra-- 
to  natural,  fue  después  elevado  por  Jesucristo,  de  esta  su  primitiva, 
condición,  á  la  dignidad  de  verdadero  sacramento;  dignidad  que  le 
es  de  tal  manera  inseparable,  que  entre  católicos  no  puede  contraerse 
matrimonio  sin  sacramento.  Ni  especialmente  en  los  paises  en  que 
fue  publicado  el  Santo  Concilio  de  Trento,  como  en  España,  donde 
ademas  fue  colocado  entre  las  leyes  del  Estado,'  puede  contraerse  ma- 
trimonio de  otra  manera  ni  en  otra  forma  que  la  prescrita  por  dicho 
Santo  Concilio;  de  tal  suerte,  que  solo  es  matrimonio  lícito  y  válido 
el  que  el  hombre  y  la  mujer,  libres  de  todo  impedimento  canónico, 
contraen  ante  el  párroco  y  testigos,  declarando  su  mutuo  consenti- 
miento. Solo  la  Iglesia  es  la  competente  para  conocer  de  la  legitimi» 
dad  ó  no  del  matrimonio ;  para  legislar  sobre  él ;  para  establecer  im- 
pedimentos dirimentes  é  impedientes;  para  dispensar  sobre  ellos,  y 
para  acordar  la  disolución  y  divorcio  cuando  fueren  procedentes. 

>Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  constantemente  recomendada ,  y 
muy  especialmente  en  estos  últimos  tiempos,  en  que  así  la  Santa  Sede 
como  su  órgano  autorizado  la  Sagrada  Penitenciaría  ,  encargan  es- 
trechamente á  ios  Prelados  y  párrocos  hagan  conocer  á  los  fíeles 
que  «entre  estos  no  puede  darse  matrimonio  sin  que  sea  á  la  vez  sa- 
vcramento,  y  que  cualquiera  ctra  unión  entre  ellos  que  no  sea  sacra 
»mento,  jamás  será  otra  cosa  que  un  torpe  y  pernicioso  concubinato, 
»aunque  se  haya  realizado  con  arreglo  á  la  ley  civil,  según  lo  declara- 
»do  por  Su  Santidad  en  Consistorio  secreto  de  27  de  setiembre  de 
»1852.»  «De  todo  lo  cual,  añade  la  Sagrada  Penitenciaría  ,  fácil  es  de- 
»ducir  que  el  mencionado  acto  civil ,  ni  es  sacramento,  ni  cofitrato  á 
»los  ojos  de  Dios  y  de  su  Iglesia;  que  la  potestad  laica  es  tan  impotente 
»para  unir  á  los  fíeles  con  vínculo  matrimonial,  como  para  desunirlos 
»ó  separarlos ;  que  toda  sentencia  de  separación  emanada  del  ]x>der 
«civil  respecto  á  los  cónyuges  legítimamente  unidos  ante  la  Iglesia,  es 
«absolutamente  nula  y  de  ningún  valor;  que  el  cónyuge  que,  en  virtud 
»de  tal  sentencia,  pretendiese  unirse  á  otra  persona,  seria  un  verdadero 
«adúltero,  del  propio  modo  que  seria  un  verdadero  concubinario  el 
»que  solo  estuviese  unido  en  fuerza  de  ley  civil,  siendo  ambos  por  el- 
«mismo  hecho  indignos  de  la  absolución ,  mientras  no  se  arrepientan 
«y  sometan  á  las  leyes  de  la  Iglesia.» 

«Cuanto  acabamos  de  espresar,  siguiendo  las  instrucciones  de  la 
Sagrada  Penitenciaría,  nos  parece  sufíciente  para  que  vengáis  en  co- 
nocimiento de  cuál  es  el  verdadero  matrimonio,  y  qué  es  lo  que  viene 
á  ser  esa  ceremonia  llamada  matrimonio  civil  y  por  mas  que  la  potes- 
tad secular  la  dispense  las  consideraciones  civiles  que  niega  al  verda- 
daro  matrimonio  contraído  como  Dios  manda.  En  su  virtud,  podéis 
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todos  convenceros  de  la  necesidad  imperiosa  de  acudir  primero  á 
cootraer  ante  la  Iglesia ,  como  se  ha  ve1*ifícado  hasta  el  presente,  el 
único  verdadero  matrimonio,  pudiendo  después  presentarse  los  ca- 
sados á  la  autoridad  laica  para  llenar  el  acto  ó  ceremonia  establecida 
por  ¡B  nueva  ley  civil,  sm  otro  objeto  que  el  de  poder  gozar  de  los 
efectos  y  consideraciones  civiles. 

«Nuestros  amados  párrocos  no  perderán  de  vista  que  las  nuevas 
dispNosiciones  de  la  le^  de  que  nos  ocupamos ,  en  nada  pueden  con- 
trariar la  marcha  ordinaria  en  el  xnodo  y  forma  de  puolicar  y  cele- 
brar los  matrimonios  canónicos;  que  los  impediment^os ,  así  dirimen- 
tes como  impedientes,  son  los  establecidos  por  la  Iglesia,  y  solo  ellos, 
así  para  el  fuero  esterno  como  para  el  interno.;  y  que  los  libros  par- 
roquiales han  de  continuarse  en  la  forma  consanida.  Su  discreción, 
su  celo  y  su  prudencia  les  sugerirán  los  medios  de  que  hayan  de  va- 
lerse, en  caso  de  que  alguno  de  sus  feligreses ,  ó  por  ignorancia  ó  por 
estravío,  creyese  aue  le  bastaba  unirse  civilmente,  ó  que  podia  na- 
cerlo antes  de  celebrar  el  verdadero  matrimonio  ante  la  Iglesia,  para 
instruirle,  aconsejarle,  amonestarle  y  colocarle'en  el  verdadero  cami- 
no. Al  hacer  este  encargo  no  se  nos  oculta  que  podrá  ser  fecundo  en 
disgustos;  pero  sobre  que  la  caridad  es  benigna  y  sufrida ,  también  el 
fruto,  si  se  consigue,  es  muy  satisfactorio,  y  el  celo  siempre  y  abne- 
gación, muy  meritorios  á  los  ojos  de  Dios  Nuestro  Señor. 

>La  esperiencia  nos  ha  enseñado  que  á  todos  nuestros  amados 
párrocos  preside  sinceramente  el  deseo  del  acierto;  y  como  este  ne- 
gocio, nuevo  en  la  práctica,  podrá  en  alguna  ocasión  presentar  dudas, 
les  rogamos  encarecidamente  que,  antes  de  proceder,  nos  consulten 
para  que  examinemos  y  podamos  acordar,  secundando  al  propio 
deseo  del  acierto. 

>Y  si  ocurriere  que  algunos  de  los  que  solo  civilmente  se  hayan 
unido  enviaren  sus  hijos  para  que  se  les  administre  el  bautismo ,  el 
párroco  lo  administrará  en  la  forma  ordinaria ,  pero  cuidando  mucho 
de  espresar  en  la  partida  los  nombres  de  los  padres  del  bautizado, 
añadiendo :  No  son  casados  ante  la  Iglesia;  y  si  ademas  tuvieren  al- 
gún impedimento  canónico  que  le  conste  ,  dirá :  No  casados  ni  dis- 
pensados  por  ¡a  Iglesia. 

«Ojalá,  amadísimos  hijos,  que  no  tengamos  que  lamentar  ninguno 
deestos  casos;  para  que  asi  sea  rogamos  encarecidamente  á  los  padres 
y  madres  de  familia  que  mediten  y  reflexionen  sobre  el  porvenir  de 
sus  hijos  y  de  sus  hijas.  El  sacramento  del  matrimonio  es  la  fuente 
divina  de  las  bendiciones  en  las  familias  y  en  los  pueblos  ;  fuera  del 
stcramento  ni  hay  bendición  nfhay  familia,  porque  no  hay  vínculos 
que  la  constituyan.  £1  mismo  Dios  ha  llamado  al  matrimonio,  por 
niedio  de  San  Pablo,  sacramento  grande ,  y  lo  es  porque  representa 
U unión  de  Cristo  con  su  Iglesia,  cuya  unión  perenne  é  indisoluble 
g&rantiza  también  la  del  matrimonio,  en  que  aquella  está  simbolizada. 

tPadres  de  familia:  esa  llamada  unión  civil  ni  liga  ni  i>uede  ligar 
los  corazones  ni  conciencias  de  vuestros  hijos:  la  Iglesia  ni  aun  le  da 
el  nombre  de  contrato:  solo  le  llama  un  concubinato  6  contubernio  ci- 
^¿'.  Considerad,  pues,  el  grandísimo  interés  que  tenéis  en  que  vues- 
tros hijos  se  unan  como  Dios  manda,  mediante  el  santo  sacramento 
del  Matrimonio.  Vuestras  hijas  especialmente,  si  así  no  se  hiciere,  lie- 
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varán la  peor  parte.  Fuera  del  matrimonio-sacramento,  la  suerte  de  la 
mujer  es  muy  desgraciada  ,  es  muy  triste  ,  es  hasta  desconsoladora. 
Reputada  antiguamente  la  mujer  en  las  naciones  llamadas  cfví/ífa^ 
das  como  un  mueble  de  la  casa,  como  cosa,  no  como  persona,  lo  mh* 
mo  c^ue  los  hijos  hasta  cierta  edad,  vino  el  Evangelio  de  Jesucrísto  á 
consignar  los  derechos  respectivos,  y  dio  á  la  mujer  los  que  le  correa*- 
ponden,  como  á  hija  que  es  de  Dios,  lo  mismo  que  el  hombre.  Es  sub- 
dita del  marido,  pero  no  su  esclava;  «compañera  os  daremos,  nosier- 
»va,>  dice  San  Pablo  en  la  célebre  carta  que  se  lee  á  los  casados  al 
contraer  matrimonio,  y  cuya  lectura  fuera  de  desear  repitiesen  estos 
todas  las  semanas.  En  una  palabra,  amadísimos  hijos :  el  sacramento 
del  Matrimonio  es,  no  solamente  la  única  base  de  la  fiaimilia,  sino  que 
no  titubeamos  en  asegurar  que  lo  es  tambied  de  la  sociedad.  Los 
vínculos  son  los  que  la  hacen  fuerte  ;  sin  estos  podrá  haber  reanioii 
de  personas,  pero  nunca  familia ,  que  no  se  forma  á  la  imperiosa  voz 
de  un  hombre,  ni  por  disposición  de  una  ley  civil ,.  sino  en  virtud  de 
los  lazos  que  unen  á  todos  y  cada  uno  de  sus  miembros ,  lo  mtsqao 
en  pequeñas  que  en  grandes  sociedades;  Dios  en  el  paraíso  fue  el  pri- 
mer Legislador  de  la  familia  y  de  su  modo  de  ser.  Jesucristo  lo  perfec- 
cionó elevando  el  contrato  natural  á  sacramento  de  la  ley  de  gracia, 
para  que  én  é\  sean  benditas  todas  las  generaciones  y  familias. 

> ¡ojalá  que  lo  sean  todas  las  de  nuestra  amada  España,  y  principal- 
mente de  nuestras  amadas  diócesis,  con  las  bendiciones  del  cielo  j 
también  con  la  sustancia  de  la  tierra,  como  lo  deseamos  de  lo  íntimo 
de  nuestro  corazón,  y  desde  él  os  enviamos  la  nuestra ,  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

>Roma  1.®  de  julio  de  1870. — Mariano,  Arf obispo  de  Valencia.'^ 
Mateo,  Obispo  de  Menorca, — Pedro,  Obispo  de  Onhuela,^ 


Del  gobierno  eclesiástico,  Sede  plena,  del  obispado  de  Badajof. 

Circular. — Publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  21  de  junio  últi- 
mo la  reciente  ley  del  llamado  matrimonio  civil,  comprendimos  ai 
instante  el  deber  en  que  nos  hallábamos  de  dar  instrucciones  á  los  se- 
ñores párrocos  acerca  del  mismo,  con  el  ñn  de  que  les  sirviera  de 
norma  en  su  conducta  futura,  y  pudieran  á  la  vez  ilustrar  á  los  fieles 
en  materia  tan  delicada,  que,  á  no  dudarlo,  está  llamada  á  producir 
grandes  conñictos  en  el  seno  de  las  familias  cristianas,  acostumbra-^ 
das  á  no  admitir  mas  que  el  verdadero  matrimonio,  ó  sea  el  instituido 
por  Jesucristo.  Fu^ra  de  esta  verdad  incontestable,  de  fe  y  de  tradi- 
ción, no  hay  mas  que  un  nombre,  que  no  es  lo  que  signinca,  que  no 
puede signifícarlo ;  porque,  délo  contrario,  seria  llamar  error  á  la 
verdad,  bueno  á  lo  que  no  es  otra  cosa  sino  el  abrigo  y  el  germen  de 
los  mas  graves  males.  Ni  basta  que,  ad  decipiendosjideles,  se  presente 
ante  el  pueblo  como  verdadero  matrimonio  :  no:  no  hay,  no  existe, 
no  puede  haber  mas  matrimonio  que  el  que  Jesucristo  instituyó. 
Fuera  de  este,  tal  como  se  celebra  en  la  Iglesia  católica ,  las  uniones 

3ue  se  efectúen  aunca  serán,  nunca  se  considerarán  por  ella  como  ver- 
aderos  matrimonios,  sino,  por  el  contrario,  á  sus  ojos  no  tendráa 
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Otra  importancia  que  la  de  concubinatus  turpissimi ,  conjugii  specie 

ac  larva  tccti.  Sentados  estos  preliminares  por  via  de  introducción, 

nmos  á  consignar  algunas  reglas  á  cuya  norma  deberán  sujetarse  los 

señores  p¡^rrocos  en  los  diversos  casos  que  se  les  ocurran  :  ellas  no 

tendrán  sino  el  carácter  de  interinidad,  toda  vez  que  nuestro  ilustri- 

sifflo  Prelado  ha  de  dar  ,  Dios  mediante ,  instrucciones  mas  estensas 

sobre  tan  trascendental  asunto.  En  el  ínterin,  pues,  tendrán  presentes 

las  siguientes  presen  pelones : 

ti.*   Que  no  pudiendo  celebrarse  entre  los  ñeles  cristianos  ningún 

matrimonio  que  no  sea  al  mismo  tiempo  sacramento,  cualquiera  otra 

unión  que  no  sea  sacramento,  aun  la  ejecutada  en  virtud  de  ley  civil, 

no  puede  ser  otra  cosa  que  turpis  et  exitiatis  concubinatus;  y  asi  la 

designarán  nuestros  amados  colaboradores. 

2.^  El  católico  que  aun  (;onserve  para  su  dicha  inmaculada  la  fe, 
jamás  deberá  constituirse  ante  el  juez  municipal  hasta  tanto  que  haya 
celebrado  el  matrimonio  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Igle- 
sia. Para  eso  se  halla  autorizado  por  el  art.  34  de  la  citada  ley. 

3.*  El  que  haciendo  caso  omiso  de  la  prescripción  anterior  se  ca- 
sare civilmente,  y  quisiere  después  veriñcarlo  por  la  Iglesia,  el  párro- 
co no  podrá  diferir  á  sus  pretensiones  hasta  tanto  que,  dada  cuenta  al 
Prelado,  este  acuerde  lo  que  estime  procedente. 

4/  Los  párrocos  cuidarán  de  esplicar  á  los  ñeles  que  ese  concubi- 
nato ó  mancebía  llamada  por  el  gobierno  matrimonio  civil ,  está  con- 
denado por  la  Iglesia;  que  los  que  así  vivan  se  hallan  habitualmente 
en  pecado  mortal,  y  no  podrán,  por  lo  tanto,  recibir  en  vida,  mientras 
así  subsistan,  ningún  Sacramento  ni  la  sepultura  eclesiástica  si  falle- 
ciesen, y  mucho  menos  aplicar  por  ellos  sufragios,  ni  hacerlos  partí- 
cipes Je  las  ceremonias  que  la  Iglesia  usa  en  tales  casos. 

5.'  Que  los  hijos  habidos  de  tales  concubinatos  ó  mancebías  nun- 
ca serán  considerados  como  legítimos  para  los  efectos  que  los  sagra- 
dos cánones  disponen,  no  debiendo  estenderse  las  partidas  de  bautis- 
mo sin  que  en  ellas  se  haga  constar  esta  cualidad. 

6.*  Si  alguno  de  los  unidos  civilmente,  sin  haberlo  hecho  antes 
por  la  Iglesia,  continuase  sin  dar  muestras  de  arrepentimiento ,  ni  in- 
dicar deseos  de  unirse  en  matrimonio  con  las  solemnidades  prescritas 
«n  el  Santo  Concilio  de  Trento,  y,  no  obstante  esto,  solicitase  sQCor- 
ro  cristiano  á  la  hora  de  la  muerte,  no  seVá  en  manera  alguna  des- 
atendido en  el  fuero  de  la  conciencia,  oyéndosele  en  confesión ;  pero 
no  se  le  administrarán  mas  sacramentos  en  público  ni  en  secreto  ín- 
terin no  repare  el  escándalo,  acudiendo  inmediatamente  al  Prelado  á 
fin  de  que  disponga  lo  conveniente  para  su  casamiento  según  la  Iglesia. 
7.*  Se  conserva  en  toda  su  fuerza  y  vigor  cuanto  se  viene  practi- 
cando respecto  á  espedientes  de  dispensa  de  parentesco,  proclamas 
conciliares,  forastería,  etc. 

Tales  son  las  reglas  que  como  medida  preventiva  hemos  creido 
conveniente  establecer ,  á  ñn  de  que  los  señores  párrocos  sepan  á  qué 
atenerse  en  el  desempeño  de  su  ministerio  con  motivo  de  la  nueva 
ley  de  mancebía.  Creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  poder  resol- 
ver cualquier  caso  que  ocurra;  si  á  pesar  de  lo  dicho  la  complicación 
de  los  hechos  hiciera  difícil  la  resolución  en  ciertos  casos,  abrigamos 
Ja  confianza  de  que,  atendida  su  notoria  prudencia,  sabrán  triunfar 
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de  todas  las  diñcultades  que  se  preseaten,  consultando  en  todo  caso 
al  Ordinario  para  que  este  resuelva  lo  mas  procedente. 

Badajoz  16  de  julio  de  1870. — £1  gobernador  eclesiástico,  Vicente 
de  Torres  Moreno,  , 


PASTORAL   DEL  SR.  OBISPO   DE  OSMA   PROHIBIENDO    EL 

DISCURSO    DE  MONTERO    RÍOS  SOBRE    EL   MATRIMONIO   CIVIL,    Y   OTRAS 
OBRAS. 

El  veneno  de  la  impiedad  .^igue  infíltrándose  én  nuestra  díóeesis, 
aunque  por  fortuna  no  tanto  como  en  otras.  Decimos  esto ,  porque 
ademas  de  varios  folletos  cínica  y  descaradamente  inmorales,  recogi- 
dos por  pcrson&s  religiosas,  nos  han  sido  remitidos,  recogidos  tam- 
bién por  las  mismas,  algunos  otros  libros  impíos  y  perversos  en  alto 
grado.  Tales  son  los  intitulados  Las  ruinas  de  Paltnira^^ot  el  impío 
Volney,  y  otros  de  los  impíos  Renán ,  Voltaire ,  Rousseau  y  otros  va- 
rios, publicados  todos  por  el  editor  José  Codina,  é  impresos  en  Bar- 
celona, imprenta  de  Luis  Ftol,  y  que  se  comprenden  en  una  serie  de 
ohvdiS'\nX\i\3\diádL  Biblioteca  del  pueblo.  Volvemos,  pues,  á  dar  la  voz 
de  alerta  á  nuestros  amados  diocesanos  para  que  no  se  contagien  con 
semejante  peste,  ni  perviertan  su  entendimiento  y  corrompan  su  co- 
razón con  tan  infames  producciones,  refutadas  en  mil  escelentes  libros 
por  los  sabios,  y  condenadas  por  la  Iglesia;  y  volven)os  asimismo  á. 
encargar  que,  sin  otra  autorización  nuestra,  destruya  al  punto  cual- 
quier párroco  ó  confesor  los'  precitados  escritos ,  ü  otros  condenados 
ya,  tan  luego  como  á  sus  manos  llegaren. 

También  nos  ha  sido  remitido  un  folleto  que  circula  por  nuestra 
diócesis,  intitulado  Discurso  pronunciado  sobre  el  matrimonio  civil 
por  el  Excmo,  Sr,  D,  Eugenio  Montero  Rios,  el  cual,  sometido  al 
tribunal  de  censyira,  cuyo  juicio  aprobamos  y  confirmamos,  se  ha 
visto  que  contiene  proposiciones  respectivamente  erróneas,  temera- 
rias, escandalosas,  ofensivas  de  los  piadosos  oidos,  próximas  á  here- 
jía, y  notadas  con  otras  censuras  teológicas;  y  así,  usando  de  nuestra 
autoridad  ordinaria,  y  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  los  Su- 
mos Pontífices  León  XII  y  Pió  IX,  que  felizmente  gobierna  la  Iglesia, 
le  reprobamos  y  condenamos,  mandando  á  la  vez  que  los  que  tengan 
en  su  poder  algún  ejemplar  le  entreguen  al  párroco  ó  confesor,  los 
cuales  le  inutilizarán  al  punto. 

Hemos  recibido  también  el  nüm.  5.°  de  un  papel  intitulado  La 
Iglesia  española,  revista  dirigida  por  D.  Antonio  Aguayo.  Tan  osa- 
damente neréticos  y -^cismáticos  escritos,  como  repugnantes  por  sus 
falsedades  y  mentiras,  y  su  descaro  en  falsear  la  historia,  lo  cual  es 
muy  á  propósito  para  seducir  á  los  ignorantes,  están  comprendidos 
en  las  reglas  del  índice,  y  por  lo  mismo  condenados  por  la  Iglesia, 
Cualquiera,  pues,  que  tenga  algún  ejemplar,  deberá  entregarle  al  pár- 
roco o  confesor,  los  cuales  le  inutilizarán  luego 

Mirando,  pues,  por  la  eterna  salvación  de  nuestros  amados  dioce- 
sanos, les  señalamos  el  pasto  venenoso  para  que  lo  eviten ,  advirtién- 
doles de  nuevo  que  incurren  en  el  hecho  en  la  pena  deescomunion» 
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ñilmioada  por  los  sagrados  cánones,  los  que  retengan,  rendan,  leanú 
oigan  leer  los  escritos  prohibidos  por  la  Iglesia ,  y  por  lo  mismo  no 
solo  los  que  van  aquí  espresados,  sino  también  cualesquiera  otros 
<{ae  contengan  doctrina  opuesta  á  la  católica  apostólica  romana,  sean 
libros,  folletos  ó  periódicos,  en  muchos  de  los  cuales  se  vierte  en  es- 
tos tiempos  abundante  ponzoña,  de  la  cual  debe  preservarse  el  que  no 
quiera  perder  su  alma  para  siempre. 

Y  repitiendo  á  nuestro  clero  lo  que  le  tenemos  dicho  en  otros 
edictos  semejantes,  aue  conviene  no  olviden ,  uno  de  los  cuales  es  el 
publicado  en  9  de  abril  ultimo,  mandamos  sea  leido  el  p/esente  en 
floestras  igliesias  catedral  y  colegial ,  y  en  todas  las  parroc^uiales  del 
obispado,  el  primer  dia  festivo  que  ocurra  después  ae  recibido  este 
Bdetin. 

Dado  en  la  villa  del  Burgo.de  Osma  á  8  de  julio  de  1870. — Pedro 
María,  Obispo  de  Osma. 


VIDA  ÍNTIMA  DE  PIÓ  IX. 

No  creemos  ser  unos  indiscretos,  y  estamos  seguros  de  pro- 
mover la  edificación  en  nuestros  lectores,  trasmitiéndoles  los  de- 
talles que  hemos  recogido  de  boca  de  las  personas  mejor  infor- 
madas sobre  la  vida  intima  del  Vicario  de  Jesucristo.  Es  verdad 
que  la  Santa  Escritura  nos  dice  :  «Que.  es  bueno  ocultar  el  se- 
creto del  Rey ;»  con  todo,  para  nosotros  Pió  IX  no  es  solamente 
Rey  ;  es  mas  especialmente  un  padre  tierno ;  y  hay  casi  un  dere- 
cho, <5  cuando  menos  es  un  privilegio  de  los  hijos,  no  sola- 
xnente  conocer  esteriormente  á  su  padre,  como  los  estraños,  sino 
penetrar  también  en  sus  intimidades. 

Confesamos  que  estos  detalles  sobre  el  interior  del  mas  au- 
gusto monarca  de  la  tierra  nos  han  hecho  comprender  el  senti- 
do del  título  que  toma  en  todos  los  actos  de  su  suprema  autori- 
dad :  Servus  servorum  Dei.  Siervo  de  los  siervos  de  Dios.  Toddis 
los  Papas  se  han  gloriado  de  esta  denominación;  son  empero 
pocos  los  que  la  han  merecido  con  tanta  razón  como  Pió  IX.  No 
paede  concebirse  nada  mas  esclavizado ,  mas  monótono,  mas  la- 
borioso, que  la  vida  del  Soberano  que  manda  á  doscientos  mi- 
llones de  hombres. 

A  las  sujeciones  que  el  uso  imponia  á  sus  predecesores,  Pió  IX 
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ha  añadido  otras  muchas  y  muy  pesadas.  Sublimado  al  Trono 
pontificio  en  la  época  en  que  se  acababa  la  red  de  los  ferro-carri- 
les de  Europa,  y  cuando  la  navegación  por  medio  del  vapor  mul- 
tiplicaba en  el  Mediterráneo  sus  medios  de  trasporte,  el  S^nto 
Padre  ha  respondido  á  la  afluencia,  die^  veces  mayor,  de  estran* 
jeros  deseosos  de  verle,  dezuplicando  el  tiempo  dedicado  ante- 
riormente á,  dar  audiencias.  Entre  estos  visitantes  se  hallan  tan- 
tos turistas  conducidos  al  Vaticano  por  el  atractivo  de  la  curio- 
sidad, como  peregrinos  encaminados  á  Roma  por  la  viveza  de  sa 
fe  ;  muchos  de  ellos  son  herejes  ó  incrédulos  ,  mas  no  importa; 
Pío  IX,  á  ejemplo  de  San  Pa^blo,  se  mira  como  deudor  á  todos; 
no  duda  en  sacrificarles  lo  mas  precioso  que  tiene,  el  tiempo,  y 
emplea  cada  dia  en  su  obsequio  la  mejor  parte  de  los  momentos 
que  la  solicitud  de  todas  las  iglesias  deja  á  su  disposición. 

Se.puede,por  lo  mismo,  decir  sin  exagerar  que  hay  pocos  hom- 
bres en  el  mundo  que  se  pertenezcan  menos  á  si  mismos  que 
Pío  IX. 

Siendo  así  que  cuando  por  parte  de  la  autoridad  de  que  le  ha 
investido  Jesucristo,  manda  á  la  Iglesia  y  al  universo,  por  parte 
de  la  dependencia  que  le  ha  inspirado  su  abnegación  pertenece, 
no  solo  á  la  Iglesia,  sino  á  todo  el  fnundo. 

£1  detalle  de  su  vida  nos  hará  comprenderlo  mejor. 

El  Papa  apenas  duerme  seis  horas;  y  desde  las  seis  y  media  de 
la  mañana,  después  de  practicar  sus  primeros  ejercicios  piadosos» 
se  le  ve  ya  en  la  capilla  inmediata  á  su  cámara  de  descanso.  Allí 
asiste  á  la  prinlera  misa  celebrada  por  uno  de  sus  capellanes,  y  en 
seguida  él  mismo  celebra  también  el  santo  sacrificio.  Después  dt 
haberse  incorporado  así  con  Dios,  cuyo  representante  es  en  la 
tierra,  y  haberse  ofrecido  ^on  Él  en  sacrificio  por  la  Iglesia,  per- 
manece por  espacio  de  media  hora  dando  gracias  y  encomendán- 
dose á  Dios,  y  durante  este  tiempo  se  celebra  otra  tercera  misa  en 
su  presencia. 

El  Papa  vuelve  en  seguida  á  su  habitación,  reza  las  horas  me- 
Xiores,  y  toma  únicamente  para  desayunarse  una  taza  de  café  ne- 
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ffo.  Ordinariamente  no  toma  otro  alimento  hasta  la  comida,  que 
seTerifica  á  las  doi  y  media. 

Cuando  mas,  suele  tomar  una  taza  pequeña  de  caldo  en  el  tras- 
cuño de  la  mañana,  si  siente  que  no  tiene  bastantes  ñierzas  para 
soportar  el  trabajo.  Después  del  desayuno  recibe  á  los  miembros 
de  10  familia  cuando  se  halla  alguno  en  Roma,  lo  que  ocurre  raras 
veces,  porque  ningún  Papa  ha  tenido  mas  delicadeza  que  Pió  IX 
púa  alejar  de  sí  hasta  la  sombra  del  nepotismo.  Los  momentos  si- 
guientes al  desayuno  son  los  que  emplea  el  Santo  Padre  para  arre- 
glar los  detalles  de  su  vida  privada,  cuando  da  órdenes  al  teniente 
de  sus  guardias  para  la  salida  de  la  tarde  y  el  servicio  de  todo  el 
dia.  Entonces  también,  por  la  primera  vez,  se  le  presentan  todos 
los  despachos  que  han  venido  por  el  correo  y  están  dirigidos  á  su 
persona. 

El  Cardenal  secretario  de  Estado  baja  á  las  ocho  y  media,  y 
está  con  Su  Santidad  todo  el  tiempo  que  exigen  los  negocios 
que  haya.  Después  de  salir  el  secretario,  el  Santo  Padre  recibe 
también  á  veces  á  ciertas  personas  que  por  diversas  causas  han 
conseguido  ser  introducidas  por  la  via  reservada,  y  con  frecuencia 
no  tiene  un  solo  instante  de  que  pueda  disponer  hasta  las  diez  y 
inedia,  en  que  comienzan  las  audiencias  públicas. 

Entonces  se  abren  las  puertas  de  los  grandes  salones  para  reci- 
bir á  los  Cardenales-prefectos  de  las  Congregaciones,  los  ministros 
Y  otros  dignatarios  que  tienen  audiencias  ordinarias;  muy  pronto 
después  principian  las  audiencias  privadas  en  favor  de  las  perso- 
nas que  han  conseguido  este  honor  por  mediación  del  maestro  di 
cantara,  A  escepcion  de  circunstancias  solemnes,  en  las  que 
se  presenta  en  la  sala  del  Trono,  Pió  IX  da  estas  audiencias  en  la 
cámara  de  descanso  y  en  su  gabinete.  El  Papa  está  sentado  en  su 
mesa,  y  el  visitante,  que  es  introducido  por  uno  de  los  camareros 
de  servicio,  después  de  haber  hecho  una  genuflexión  á  la  entrada 
de  la  cámura,  besa  los  pies  del  Papa,  y  sigue  de  rodillas  hasta  que 
recibe  orden  de  levantarse.  Para*  los  que  saben  reconocer  en  el 
Soberano  Pontífice  la  viva  representación  del  Hijo  de  Dios,  estas 
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señales  de  respeto  no  las  consideran  menos  legitipiias  ni  meno» 
gustosas  que  aquellas  con  que  se  honra  el  madero  inanimado  cpie 
representa  á  Jesus.en  la  Cruz.  Aquellos  para  quienes  la  increduli-  . 
dad  ó  el  respeto  humano  les  hagan  esta  regla  demasiado  onerosa» 
están  perfectamente  libres  de  solicitar  ninguna  audiencia. 

Con  todo ,  en  algunas  ocasiones  se  ha  visto  á  Pió  IX  condes- 
cender con  la  repugnancia  tan  poco  racional  de  tales  visitantes,  y 
dispensarles  de  las  señales  respetuosas,  en  las  cuales  tantos  Reyes 
no  han  visto  nada  que  no  fuese  honorífico  para  su  Corona;  y  esto 
precisamente  hizo  el  Padre  Santo  en  el  tiempo  de  la  ocupacioa 
francesa  en  favor  de  un  oficial  superior  del  ejército  francés,  el  cual 
sentia  mucho  dejar  á  Roma  sin  haber  tenido  alguna  audiencia  del 
Papa,  pero  á  quien  repugnaba  todavía  mas  el  besar  los  pies  de  Su 
Santidad.  Informado  Pió  IX  de.  sus  disposiciones,  le  hizo  saber 
que  le  dispensaba  gustoso  de  la  parte  del  ceremonial  que  se  le  re- 
sistia.  Fue,  pues,  introducido  el  oficial  á  presencia  del  Pontífice» 
y  Pío  IX  le  dio  á  besar  su  mano ,  habla  ndole  con  aquel  encanto 
en  que  sus  mismos  enemigos  reconocen  una  especie  de  fascina- 
ción. Efectivamente:  es  como  un  reflejo  de  aquella  fascinación  di* 
vina  por  la  que  sus  enemigos  trataban  á  Jesucristo  de  seductor. 

Al  fin  de  la  conversación,  el  Papa  pidió  al  oficial  que  le  hicieim 
un  favor.  «Quisiera,  le  dijo,  poder  enviar  á  Financia  un  recuerdo 
á  una  señora,  mostrándole  un  hermosísimo  camafeo:  ¿querrá  V. 
entregárselo  de  mi  parte? — Me  tendré  por  muy  honrado,  Santo 
Padre ,  de  encargarme  de  una  comisión  tan  agradable;  y  si  Vues- 
tra Santidad  tiene  á  bien  designarme  la  persona  á  quien  está  de^ 
tinado  ese  hermoso  recuerdo,  puede  contar  que  le  será  puntual- 
mente entregado.— Pues  esa  persona ,  repitió  Pió  IX,  es  vuestra 
madre.  ¿No  es  muy  natural  que  á  vuestro  regreso  de  Roma  la  lle- 
véis una  memoria  del  Papa?»  No  es  fácil  comprender  la  emoción 
que  esperimentó  entonces  el  valiente  oficial :  sus  ojos  se  Uenaroa 
de  lágrimas ,  y  en  aquellos  momentos  es  bien  seguro  que  le  hu- 
biera costado  muy  poco  besar  los  pies  de  quien,  le  manifestaba 
tanta  bondad.  Pero  todas  las  audiencias  no  proporcionan  al  cora- 
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BOU  del  Santo  Padre  ocasión  de  trasparentarse  de  un  modo  tan 
paiftico  •  y  es  imposible  que  después  de  haber  visto  á  los  visita- 
dores sucederse  unos  á  otros  por  espacio  de  cuatro  horas ,  el  au- 
glKto  Anciano  no  esperimente  una  fatiga  grande. 

Entonces  es  cuando  va  á  tomar  aquel  género  de  descanso  que 
conviene  al  Vicario  de  Jesucristo.  Sube  á  una  capilla  dispuesta  es- 
doávamente  para  su  uso  encima  de  su  gabinete,  y  allí,  después  de 
User  dado  audiencia  á  los  hombres ,  pide  á  su  vez  una  audiencia 
Urna  al  corazón  de  Jesús.  Vuelve  á  bajar  muy  en  breve,  y  se  en- 
tretiene algunos  instantes  con  sus  camareros ,  y  á  las  dos  y  media 
«pone  á  la  mesa. 

Con  poquísimas  escepciones,  el  Papa  come  siempre  solo;  y 

(faenando  en  Castelgandolfo  convida  á  comerá  diversas  per- 

iBBu,  él  no  come  con  sus  huéspedes;  después  de  haberles  acom- 

pi&ido  basta  el  momento  de  sentarse  á  la  mesa,  á  él  se  le  sirve 

!  fvte,  y  deja  á  su  mayordomo  el  cuidado  de  presidir  la  mesa 

I  común. 

La  comida  de  Pió  IX,  que,  hablando  con  propiedad,  es  su  único 
ilanento,  se  compone  invariablemente  de  una  sopa ,  de  un  plato 
de  legumbres,  de  un  plato  de  asado  acompañado  de  arroz,  y  de 
ni  postre.  Los  dias  de  abstinencia  se  sustituyen  dos  platos  de  vi- 
^ia  á  los  dos  platos  de  carne. 

Los  dias  de  fiesta  en  nada  se  diferencian  de  los  otros  dias. 
}mm  sirve  en  la  mesa  al  Santo  Padre  es  el  primer  ayuda  de  ca- 
lara» recibiendo  los  platos  llevados  por  los  que  están  de  servicio 
0ta  la  puerta  del  comedor ,  y  todo  el  sobrante  de  la  comida  es 
ira  él  y  su  familia.    ' 

Después  de  la  comida,  el  Padre  Santo  descansa  algunos  ins- 
[Otes;  pero,  en  lugar  de  echarse  según  el  uso  italiano,  toma 
ie  descanso  sentado  en  una  silla.  Luego  reza  vísperas  y  com- 
etas, y ,  si  el  tiempo  lo  permite,  sale  á  dar  un  paseo  en  coche. 
Entonces  se  presenta  la  ocasión  mas  propicia  para  ver  de  cerca 
augusto  Pontífice.  Basta  para  esto  hallarse  en  el  bajo  de  la  es- 
Jera  del  Vaticano  en  el  momento  en  que' baja  á  pie  para  llegara 
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subif  al  coche.  Los  suizos  hacen  colocarse  en  dos  filas  á  las  per- 
sonas que  se  hallan  en  la  galería,  y  bien  pronto  se  ve  bajar  á 
Pío  IX  precedido  de  sus  ayudas  de  cámara,  teniendo  uno  de  diot- 
en  sus  manos  una  gran  bolsa  de  seda  encarnada  par^  dar  Ur 
mosna. 

El  Padre  Santo  ordinariamente  gasta  sotana  blanca  con  mon- 
teo y  sombrero  encarnados.  Va  acompañado  de  cuatro  canaarercs 
de  manlelleta,  y  atraviesa ,  dando  su  bendidon  ,  el  estrecho  esp»» 
cío  que  las  dos  filas  de  suizos  y  de  fieles  forman  por  ambos  lados. 
Dos  de  sus  camareros  montan  en  el  mismo  coche  que  él,  y  los 
otros  dos  ocupan  otro  segundo  coche,  tirado,  como  el  primero* 
por  seis  caballos.  Siempre  acompaña  á  Su  Santidad  una  escolta 
de  dragones,  y  uno  de  ellos,  que  se  titula  ballisirada^  les  precede 
á  galope  para  detener  los  carruajes ;  de  modo  que  la  augusta  co- 
mitiva no  encuentra  tropiezo  alguno.  Tan  pronto  como  se  tc 
esta  señal  indicadora  de  Ja  aproximación  de  Su  Santidad,  se  apro» 
sura  la  gente  á  ponerse  á  los  dos  lados  de  la  calle  ,  y  se  prepara  á 
recibir  de  rodillas  su  bendición.  Asi,  el  Padre  Santo  está  constan- 
temente ocupado  en  dar  bendiciones,  y  podrian  resumirse  todos 
sus  paseos  en  estas  dos  palabras,  semejantes  á  las  en  que  San  Pe- 
dro resumia  toda  la  vida  del  Salvador  :  pasa  bendiciendo.  Per» 
transí  benedicendo. 

P¿ro  si  caminase  siempre  con  la  velocidad  de  un  vigoroso  tiro, 
sus  vasallos,  digámoslo  mejor,  sus  hijos,  no  tendrían  espacio  sufi- 
ciente para  contemplarle ;  y  por  eso  Pió  IX  desea  que  su  paseo 
cotidiano  sea  una  especie  de  audiencia  general,  concedida  á  to- 
dos aquellos  á  quienes  no  puede  dar  audiencia  particular.  De  aqu( 
es  que  muchas  veces  elige  por  término  de  su  paseo  algún  sitio  de 
.los  mas  concurridos  de  Roma. 

Ayer  fue  al  monasterio  de  San  Gregorio,  en  el  monte  Celio, 
donde  la  fiesta  de  San  Romualdo  atraia  numerosos  visitadorest 
Otros  dias  es  la  esplanada  magnifica  de  Pincio.  Llegado  al  térmi- 
no que  se  ha  propuesto,  las  mas  de  las  veces  se  baja  del  coche,  se 
pasea  por  medio  de  la  muchedumbre,  que  se  agrupa  alrededor; 
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dirige  palabras  cariñosas  á  las  personas  que  conoce,  y  su  prodi- 
giosa memoria  le  permite  reconocer  á  casi  todos  aquellos  con 
qmenes  ha  tenido  algunas  relaciones.  A  veces  se  le  ve  pasearse 
pm  consolar  á  los  pobres  mendigos  que  le  piden  limosna,  humi- 
llándose como  el  Verbo  encarnado  hasta  nivelarse  con  los  niños 
mas  pequeños,  y  haciéndose,  como  Él,  mas  grande  aun,  si  ñiera 
poáUe,  en  su  abatimiento,  que  en  la  pompa  de  su  majestad  real. 
El  paseo  del  Padre  Santo  siempre  termina  antes  del  toque  de 
Ave  Marías^  que  en  Roma  se  da,  segün  la  estación,  entre  las 
cinco  y  ocho  de  la  tarde. 

La  primera  oci^pacion  del  Papa,  después  de  volver  á  su  pala- 
cío,  es  el  rezo  de  maitines  y  laudes  del  dia  siguiente.  Los  reza,  lo 
mismo  que  las  demás  horas,  con  uno  de  sus  capellanes,  y  da  con 
so  ejemplo  una  hermosa  lección  á  todos  los  sacerdotes  que,  ase- 
diados por  ocupaciones  menos  graves  que  las  suyas,  podrian  te- 
ner la  tentación  de  abreviar  con- su  precipitación  el  tiempo-  em- 
pleado en  el  cumplimiento  de  este  gran  deber. 

A  esta  conversación  con  Dios  suceden  las  audiencias  especial- 
mente destinadas  á  los  negocios.  Estas  audiencias  se  prolongan 
bastante  en  la  noche,  y  muchas  veces  son  ya  las  diez  y  diez  me- 
dia, aun  las  once,  antes  que  el  Padre  Santo  pueda  tratar  de  tomar 
algún  descanso.  Acabadas  las  audiencias,  conversa  algunos  instan- 
con  sus  Prelados  domésticos,  toma  un  frugalísimo  alimento,  y 
retira  á  su  gabinete. 

Durante  la  noche,  el  Padre  Santo  está  solo  en  sus  habitacio- 
,  cuyas  puertas  cierra  él  mismo.  Sin  embargo,  su  primer  ayu- 
da de  cámara  se  acuesta  encima  de  su  dormitorio  para  que  pueda 
prestarle  sus  servicios  si  los  necesitara. 

Añadiremos  también  algunos  detalles  que  nos  darán  idea  de 
la  vida  y  de  los  trabajos  del  siervo  de  los  siervos  de  Aios. 

Pió  IX,  según  hemos  ya  dicho,  recibe  él  mismo  su  correo:  tres 
▼eoes  cada  dia  se  le  lleva  una  cartera  grande,  de  que  él  tiene  una 
llaTe  y  otra  el  director  del  correo.  Todas  las  cartas  que  se  le  diri- 
gen de  todo  el  mundo  las  abre  él  mismo.  No  es  raro  recibir  algu- 
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ñas  en  las  que  no  hay  mas  que  injurias,  y  sin  inmutarse  las  echa 
á  una  bandeja;  todas  las  que  contienen  algo  interesante  se  clasili- 
can  inmediatamente,  y  muchas  veces  por  su  misma  mano,  para 
remitirlas  á  los  encargados  de  los  negocios  á  que  se  refieren.  Gra^ 
cias  á  tan  preciosa  costumbre,  pero  muy  rara  entre  los  hombres 
encargados  del  gobierno,  el  Padre  Santo  nunca  deja  estancvse 
los  asuntos  que  se  le  encomiendan,  y  por  la  noche  ya  no  qoedt 
papel  alguno  sobre  su  mesa. 

Los  antecesores  de  Pió  IX  daban  audiencia  cada  semana  á  los 
diferentes  ministros  y  prefectos  de  diversas  Congregaciones.  Att 
tas  audiencias,  que  también  Pío  IX  ha  conservado,  ha  añadkb 
otras  tantas,  concedidas  á  los  secretarios  de  las  CongregadonM 
y  de  los  ministerios.  Por  este  medio  se  ha  procurado  una  dohk 
garantía  de  la  exactitud  de  todas  las  noticias  que  se  le  comunial^ 

Nunca  se  trata  de  negocio  alguno  importante  en  su  gobieniD 
doble,  espiritual  y  temporal,  cerca  del  cual  no  se  hayan  redbib 
informes  por  diferentes  conductos.  Es  bien  fácil  de  compresa* 
cuánto  ha  debido  agravarse  el  peso,  por  si  tan  grande,  del  poati'' 
ficado  con  la  multiplicación  de  estas  audienciajr  semanales.      ' 

Sin  embargo,  no  son  tan  solo  estas  audiencias  las  quehaon^ 
tiplicado  Pío  IX,  y  á  las  que  consagra  con  regularidad  una  boieii^ 
parte  del  dia.  Hay,  ademas  de  los  ministerios  y  de  las  Congctgfr 
clones,  otras  muchas  cargas  que  en  el  actual  pontificado  se  hat 
hecho  incomparablemente  mas  pesadas  que  lo  eran  antes.  taiSt» . 
para  los  Prelados  á  quienes  estaban  encargadas  como  para  el  mis-' 
mo  Sumo  Pontífice.  Podemos  citar,  por  ejemplo,  el  cargo  de  se- 
cretario de  cartas  latinas,  que  al  presente  está  encomendado  á  uop  < 
de  los  Prelados  mas  distinguidos  y  de  los  mas  benévolos  de  k  ] 
Corte  romana,  el  Sr.  Mercurelli.  Él  mismo  nos  ha  recordado  que  \ 
en  otros  tiempos  una  carta  del  Papa  era  cosa  bastante  rara. 

En  el  dia,  como  se  han  hecho  tan  fáciles  las  comunicaciones. 
y  se  han  aumentado  tanto  por  todos  lados  con  Roma  las  relacio- 
nes de  todo  el  mundo  católico,  se  escribe  con  frecuencia  al  Papa, 
y  de  todas  partes  se  quieren  recibir  respuestas  de  Su. Santidad 


.\ 
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Y  00  son  solos  quienes  desean  esto  los  cristianos  generosos  que  le 
eovian  sus  limosnas,  sino  también  los  escritores  que  le  ofrecen 
d  homenage  de  sus  obras ,  los  artistas  que  le  dedican  sus  tra- 
aos, las  comunidades  que  le  manifiestan  su  profunda  adhe- 
sioo,  etc. 

El  corazón  paternal  de  Pió  IX  acoge  con  inalterable  benevo- 
lencia estas  manifestaciones,  algún  tanto  importunas,  del  amor  de 
SB  hijos;  y  ha  señalado  al  secretario  de  cartas  latinas  dos  audien- 
cias por  semana,  el  miércoles  y  el  sábado,  para  recibir  la  espre- 
lioQ  de  estos  votos,  é  indicarle  el  sentido  en  que  ha  de'  respón- 
daseles. Hablando  con  propiedad^  Pió  IX  no  tiene  vacaciones. 
Machas  veces  permanece  en  Roma  en  la  estación  en  la  que  todos 
loi  que  pueden  huyen  de  la  ciudad  á  refugiarse  en  la  campiña ;  y 
un  cuando  va  á  pasar  algunos  dias  á  Castelgandolfo  ó  á  Porto 
éAnúo ,  no  puede  darse  el  nombre  de  vacaciones  á  esta  vida 
cmpestre.  Con  efecto:  aun  en  tales  circunstancias,  el  Padre  Santo 
no  concede  menos  audiencias  que  en  Roma;  y  como  las  necesida- 
des de  la  Iglesia  jamás  se  interrumpen,  tampoco  se  suspende  nunca 
k  caridad  de  aquel  que  Jesucristo  ha  puesto  en  su  lugar  sobre  la 
tierra  para  socorrerlas.  Ló  que  de  si  mismo  dccia  San  Pablo,  puede 
timbien  decirlo  Pió  IX;  y  con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  la 
igleáa,  estando  mas  estendida  que  en  tiempo  délos  Apóstoles, 
Ueoa  hoy  todo  el  mundo.  «Cargan  sobre  mí  las  ocurrencias  de 
cada  dia  por  la  solicitud  y  cuidado  de  todas.  las  iglesias;  y  en  esta 
inmensa  estension  no  hay  una  enfermedad  de  que  yo  no  partici- 
pe, ni  un  escándalo  ó  pecado  que  no  me  participe.:»  No  dudamos, 
por  lo  mismo,  decir  de  Pió  IX  lo  que  San  Juan  Crisóstomo  decia 
de  San  Pablo:  «El  corazón  de  Pió  IX  es  el  corazón  de  Jesucris- 
ro^^Trad.deFr.S.A.) 
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ENTRADA  DE  PIÓ  IX  EN  EL   VIGÉSIMOQUINTO  AÑO 

DE  SU  PONTIFICADO. 

t 

En  el  dia  17  de  junio  próximo  pasado  entró  Pió  IX  en  el  año 
vigésimoquiñto  de  su  glorioso  Pontificado.  Pocos  son  los  Roma- 
nos Pontífices  que  han  gobernado  la  Santa  Iglesia  de  Dios  mas  de 
veinte  años:  uno  solo  es  el  que  antes  de  Pío  IX  llegó  al  año  vein- 
ticiaco. 

En  efecto:  Qlemente  XI  gobernó  la  Iglesia  veinte  años,  tres 
meses  y  veinticinco  dias. 

San  León  III,  veinte  años,  cinco  meses  y  diez  y  siete  dias. 

Urbano  VIII,  veinte  años,  once  meses  y  veintiún  dias. 

San  León,  veintiún  años,  un  mes  y  trece  dias. 

Alejandro  III,  veintiún  años,  once  meses  y  veintidós  dias. 

Pío  VII,  veintitrés  años,  cinco  meses  y  seis  dias. 

Adriano  I,  veintitrés  años,  diez  meses  y  diez  y  siete  dias. 

San  Silvestre  I,   veintitrés  años,  diez  meses  y  veintisiete  dias. 

Pío  VI,  veinticuatro  anos,  ocho  meses  y  catorce  dias. 
•  San  Pedro,  veinticinco  años,  dos  meses  y  siete  dias. 

Después  de  San  Pedro,  solo  Pió  VI,  y  ahora  Pió  IX,  han  lle- 
gado al  vigésimoquiñto  año  de  su  Pontificado. 

La  circunstancia  de  no  haber  durado  ningún  Pontificado  tanto 
tiempo  como  el  de  San  Pedro,  que  gobernó  la  Iglesia  de  Dios 
veinticinco  años,  dos  meses,  y  siete  dias  (1),  dio  ocasión  al  prover- 
bio vulgar  Non  videhis  dies  Petri,  sin  que  pueda  determinarse  la 
época  en  que  tuvo  origen  está  predicción.  Confirmada  constante- 
mente por  la  historia,  sin  que  en  el  trascurso  de  diez  y  nueve 
siglos  haya  ni  un  solo  caso  de  escepcion,  de  tal  modo  se  arraigó 
en  la  creencia  de  las  gentes  sencillas,  que  no  consideran  posible 
haya  un  Pontífice  que  no  solo  esceda,  sino  que  ni  aun  llegue,  al  de 


(1)  Así  constp.  del  monumento  mas  autorizado  que  Re  conoce,  que  es  la  eroncK 
lo¿ía  de  los  Sumos  Pontiflces,  seg^un  existe  en  la  B&silica  Patriarcal  de  &«a  Pablo 
en  Roma. 
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SinPedffO.  No  es  deestrañar  que  asi  piense  la  gente  sencilla,  ba- 
Umio  como  ha;  escritores  que  han.  incurrido  en  el  error  de  afir- 
mir  que  ks  palabras  Non  videbis  dies  Pelri  forman  parte  de  las 
oeremonias  ó  ritos  de  la  coronación  de  los  Sumos  Pontífices.  Mo- 
loni,  en  los  cien  volúmenes  de  su  Diccionario,  en  que  ha  consig- 
uáo  hasta  el  último  y  mas  minucioso  detalle  de  todo  cuanto  se 
idkre  á  la  corte  pontificia,  dice  terminantemente:  «Es  falso  que 
JtCBQte  al  Pontífice  en  la  ceremonia  de  su  coronación  Non  yride^ 
kis  dies  Pelri,:»  Hay,  sí,  en  ese  acto  augusto  y  solemne  una  cere- 
monia imponente,  que  si  bien  tiene  por  objeto  recordar  al  nuevo 
Pontífice  la  brevedad  de  la  vida  y  la  caducidad  de  la  gloria  mun- 
dana, no  pone  cómo  aquel  funesto  presagio  un  término  seguro  á 
la  vida  y  á  la  duración  del  Pontificado  de  cada  Papa. 

En  efecto:  entre  los  ritos  de  la  coronación  hay  el  siguiente. 
Ün  sacerdote,  provbto  de  una  larga  vara  de  plata,  á  cuyo  estre- 
Bio  superior  están  atadas  unas  estopas,  las  enciende  en  tres  oca- 
«ones  diferentes  ante  el  nuevo  Pontífice,  cantando  en  alta  voz  las 
a^guieotes  palabras:  Sánete  Pater:  sic  iransit  gloria  mundi  (Padre 
Santo,  así  pasa  la  gloria  del  mundo).  Esta  ceremonia  tiene  lugar: 
1/,  an  la  capilla  Clementina,  en  que  el  Papa  se  reviste;  2.*,  ante 
la  estatua  de  San  Pedro,  próxima  al  altar  de  la  Confesión;  3.®,  en 
la  capilla  de  los  Santos  Proceso  y  Martiniano.  La  predicción  Non 
videbis  no  es,  pues,  un  rito  de  la  Iglesia  en  la  coronación  de  los 
Somos  Pontífices;  no  es  tampoco  una  profecía,  y  mucho  menos  un 
dogoaa:  es  un  dicho  popular,  basado  en  un  hecho  histórico,  que 
puede  ser  desmentido  por  otro  hecho  histórico,  y  así  confiamos 
que  sucederá  coa  Pió  IX,  como  con  votos  ardientes  y  preces  fer- 
vorosas se  lo  pedimcis  á  Dios. 

Oq  hecho  histúrico,  nunca  desmentido  en  la  serie  de  diez  y 
aueve  siglos,  era  también  d  que  ningún  Romano  Pontífice  habia 
logrado  "entrar  en-el  año  veinticinco  de  su  reinado,  y  sin  embar- 
go. Pió  VI,  no  solo  celebró,  como  celebra  hoy  Pió  IX,  la  entrada 
ea  dicho  año,  sino  que  aun  gobernó  la  Iglesia  ocho  meses  y  ca- 
torce dtas  mas ,  faltándole  solo  menos  de  medio  año  para  ver 
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los  dias  de  Pedro.  Pues  bien :  asi  como  Pió  VI  alcanzó  ca  wn 
pontificado  una  duración  superior  á  la  de  los  demás  Papas,  e^cq>- 
tuando  el  Príncipe  de  ios  Apóstoles ,  asi  también  podrá  suceder 
¡Fiat!  ¡Fiat!  ¡Fiat!  que  el  pontificado  de  Pió  IX  esceda  al  de  San 
Pedro.  Presagio  feliz  de  este  fausto  acontecimiento  es  el  hecho  ys 
realizado  de  haber  entrado  Pió  IX  en  el  año  vigésimoquinto  de  , 
su  pontificado  ;  es  la  protección  especialisima  que  Dios  diq>eiUHi 
á  su  vida  preservándolo  de  enfermedades  y  escudándole  contra 
toda  clase  de  peligros  y  atentados. 

El  viernes  17  de  junio  último  el  castillo  de  Santángelo  saludó 
ese  día  feliz ,  y  en  la  Basílica  Patriarcal  Vaticana  se  celebró  esta 
festividad  con  solemne  capilla  papal ,  cantando  la  misa  el  emi- 
nentísimo Cardenal  Morichini. 

Era  la  misa  votiva  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  coo 
su  ofertorio :  «Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  jro  mi 
Iglesia  ;  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella,  y 
yo  te  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.»  Mientras  que  loé 
cantores  de  la  Capilla  Sixtina  hacian  resonar  sus  palabras  al  lado 
de  la  confesión  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  al  pie  de  la  estatua 
de  Sstnta  Elena,  en  el  ángulo  Norte  de  la  cúpula,  se  dibujaban-. 
aquellas  palabras  en  caracteres  azules  sobre  el  fi'iso  de  oro  que 
sirve  como  de  orla  á  la  mitra  preciosa. 

Al  terminar  la  misa,  Pió  IX  dio  la  bendición  al  pueblo  arro- 
dillado á  sus  plantas,  dulce  recuerdo  de  la  primera  aparición  dd 
Soberano  Pontífice  desde  lo  alto  del  balcón  del  Quirinal ;  á  este 
pueblo  que  no  ha  cesado  en  estos  veinticuatro  años  de  bendecir 
el  nombre  de  Dios. 

A  continuación  del  santo  sacrificio.  Pió  IX  recibió  en  la  Capi- 
lla Gregoriana,  inmediata  á  la  sala  del  Concilio,  los  homenages  y 
los  votos  del  Sacro  Colegio  y  de  los  Obispos,  que  le  fueron  pr^ 
sentados  por  el  Cardenal  Patrizzi  en  representación  del  decano 
del  Sacro  Colegio. 

El  Cardenal  Vicario  dirigió  á  Su  Santidad  la  siguiente 
cuciofi: 
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«Dígnese  Vuestra  Santidad  recibir  los  votos  que  el  Sacro  Co- 
legio TÍeDe  á  ofreceros  en  este  dia,  primero  del  año  vigésimo  quin- 
to de  vuestro  pontificado;  este  pontificado,  verdaderamente  es- 
traordinarío  por  lo  probado  que  ha  sido,  y  mas  aun  por  sus  glo- 
rias«  estraordinario  también  por  su  duración.  Nosotros  pedimos  á 
Dios  que  le  prolongue  y  le  llene  de  nuevos  bienes  y  de  glorias 
nuevas;  y  ¡ojalá  la  Virgen  Inmaculada,  que  por  vuestra  solemne 
proclamación  ha  visto  crecer  aquí  abajo  el  brillo  de  su  corona, 
se  digne  procurar  la  definición  del  dogma  que  os  declara  jefe  in- 
fiilíble  de  la  Iglesia.  Con  estas  fervientes  esperanzas  acoged,  San- 
tisimo  Padre,  nuestros  humildes  homenages.» 

El  Piapa  se  dignó  contestar  lo  siguiente  (tomado  de  viva  voz): 

«Doy  gracias  al  Sacro  Colegio  por  los  sentimientos  que  acaba 
<le  manifestarme  por  vuestra  boca;  cúmplanse  vuestros  deseos  con- 
fiarme plazca  á  la  Bondad  divina.  Es  verdad:  este  pontificado  ñie 
combatido  desde  sus  principios  por  una  doble  tempestad.  Se  le 
pedia  la  emancipación  política,  y  se  le  pedia  con  adulaciones  y 
con  entusiasmo  mentido:  Cum  beaíum  te  dicunt,  ipsite  seductmt 
Después  se  quiso  la  emancipación  religiosa,  y  todo  el  mundo  sa- 
be los  medios  perversos  y  crueles  de  que  se  echó  mano,  y  los  es- 
cesos  que  se  cometieron  para  realizar  semejante  locura.  Empero 
los  males  y  los  errores  no  han  llegado  á  su  término:  de  una  parte 
están  los  que  queman  incienso  á  la  diosa  Razón,,  negándose  á  so- 
meter la  razón  á  la  fe  y  á  que  la  ciencia  sea  regulada  por  la  reve- 
lación; de  otra  parte  los  que,  sin  apartarse  tanto  de  la  verdad 
(neit  vanno  ianColire) ,  viven  bajo  la  tiranía  de  ciertos  hombres,  ó 
adoran  lo  que  ellos  llaman  ¡a  opinión  pública,  hasta  en  lo  que  se 
opone  á  lo  que  es  recto,  justo  y  santo. 

»La  causa  principal  de  semejantes  males  es  la  ignorancia.  Y  á 
propósito  de  esto  voy  á  contaros  dos  anécdotas.  Serc  breve  para 
no  imitar  á  ciertos  oradores. 

»Hace  poco  tiempo  recibí  en  audiencia  á  dos  personajes  dis- 
tinguidos en  sus  respectivos  países  por  la  posición  social  que  ocu- 
'paban.  El  uno,  después  de  los  primeros  saludos,  me  dijo  que  era 
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católico,  hasta  el  punto  de  creer  en  el  iiafierno,  aunque  el  infien 
en  que  creia  no  era  como  nosotros  le  imaginamos.  Ano  un  «sUd 
de  fastidio  profundo  y  perpetuo,  y  nada  mas.  £i  otro  persona 
hablóme  de  varios  asuntos  de  la  Iglesia  y  de  la  Religión,  j  de 
pues  me  comunicó  una  observación  que  habia  hechp,  la  cual  ooi 
sistia  en  que  la  Religión  de  Roma  y  de  una  parte  de  Italia  difie: 
de  la  de  las  demás  partes  del  mundo.  Según  él,  la  religión  es  pa 
nosotros  la  religión  de  San  Pedro,  mientras  para  los  demás  paii 
es  la  religión  de  San  Pablo.  Yo  escuchaba. 

)> Añadió  el  personaje  que  los  principios  de  San  Pablo,  princ 
pios  menos  rigurosos,  le  habian  sido  enseñados  por  la  visión  c 
lienzo  lleno  de  animales  mundos  6  inmundos.  Tuve  que  enaeñ 
á  este  doctor  que  la  visión  de  que  hablaba  habia  sido  hecha  á  & 
Pedro,  y  no  á  San  Pablo,  y  que  estos  dos  grandes  Santos  babv 
trabajado  siempre  de  acuerdo ,  así  en  Roma  como  en  el  mund 
Añadí  que  San  Pablo,  ciudadano  romano,  nos  habia  manifeaUu 
su  caridad  ¿kcribiendo  cartas,  predicando  el  Evangelio  y  comí 
mando  aquí  su  glorioso  martirio  por  la  prisión  y  sulrimient 
cuya  memoria  y  monumentos  conservamos. 

»Digo,  pues,  que  muchos  de  los  errores  de  nuestro  tiem| 
proceden  de  la  ignorancia  ;  pero  ¿quién  debe  disiparla?  ¿A  quii 
pertenece  iluminar  las  tinieblas  que  suben  hasta  las  alturas?  < 
quién  sino  á  mí  y  á  vosotros?  Super  muros  taos  posui  cuslodt 
tota  die  et  tola  nocte  non  tacebunt,  A  nosotros  corresponde  quit 
los  errores  que  existen  hasta  en  las  almas  buenas  ,  pero  que  ] 
conocen  la  trascendencia  de  ciertos  principios  y  el  peligro  < 
ciertas  doctrinas. 

)> Vosotros  sois  los  centinelas  establecidos  por  Dios  para  vei 
por  la  salvación  del  pueblo.  Pero  entre  estos  centinelas  (coa  d 
lor  lo  digo)  los  hay  que  olvidan  la  magnitud  de  su  deber,  hm 
el  punto  de  dejar  las  enseñas  con  que  les  honró  la  Iglesia,  pa 
tomar  las  del  siglo  y  vivir  como  él.  Otros  transigen  y  pactan  a 
el  mundo,  olvidando  la  palabra  de  oro  de  San  León:  Pacen  ca 
mundo  non  nisi  amatares  mundi  habere  possum ;  y  no  queriech 
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que  «1  mundo  es  enemigo  de  Jesucristo,  lo  cual  dictó  á  San 
Juan  esta  terrible  frase:  Mundos  non  cognoviL  <Y  por  ventura 
es  d  mundo  quien  les  ha  elevado  á  su  augusta  dignidad?  ¿Han 
redbido  del  mundo  los  sentimientos  y  los  dones  de  sabiduría, 
eotmdimiento,  consejo,  fortaleza,  ciencia  y  piedad?  La  tercera 
date  de  centinelas  se  compone  de  los  fervientes  y  celosos  Pasto- 
res que  emplean  toda  su  actividad  y  vida  en  el  cumplimiento  de 
sa  augusto  ministerio. 

>¡Yo  invocó  sobre  todos  la  bendición  del  Señor!  Para-  los  pri- 
meros imploro  la  luz,  y  que  un  rayo  de  esplendor  les  haga  cono- 
cer la  mala  situación  en  que  se  encuentran ;  para  los  segundos 
iisploro  el  espíritu  de  fortaleza  y   decisión  ,  para  que  cesen  de 
fluctuar  perpetuamente  inter  duas  partes ,  y  sepan  emanciparse 
^e  ciertos  principios  poco  seguros  y  de  ciertas  vanas  considera- 
ciones. En  cuanto  á  los  terceros,  qué  son  el  mayor  número ,  solo 
XW]j{o  que  pedir  una  gracia  para  ellos :  la  perseverancia.  Que*  los 
<%vt  basta  ahora  han  marchado  por  el  <:amino  de  la  virtud  y  cum- 
plido fielmente  su  deber,  sigan  mas  valerosamente  todavía ,  ut  gi- 
^40tie5 curranivias  sitas,  para  que  irradien  con  la  hermosura  de 
Sloria  en  que  espero  volverlos  á  ver.  Perseveremos  todos  en  este 
camino  de  unánime  acuerdo :  el  Señor  nos  pide  que  estemos  de 
acuerdo  en  desear  la  salud  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

»Recibid  en  este  deseo  ,  y  con  esta  esperanza  ,  la  bendición 
<fQe  va  á  descender  sobre  vosotros. 

iBenedictió  Dei  Omnipotenits ,  Pater  ,  et  Filii,  et  Spiriini 
Smto,  Amen.» 

Ha  empezado  á  correr  el  período  que  el  presagio  popular,  con- 
quiera funesto  para  la  existencia  de  Pió  IX,  período  de  poco  mas 
de  un  año,  que.  poco  mas  es  lo  que  falta  para  que,  llegando  al 
33  de  agosto  de  1871,  vea  los  dias  de  Pedro.  Este  período  es  de 
^spectacion  ansiosa  para  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  tanto  de- 
sean la  muerte  del  gran  Pontífice ;  de  espectacion  ansiosa  también, 
y  <nocho  mas,  para  los  hijos  de  la  Iglesia,  que  bendicen  á  Dios  én 
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las  glorias  especiales  con  que  lia  señalado  este  Pontificado;  p 
es  periodo  de  calma  y  de  santa  tranquilidad  solo  para  Pió  IX. 

^Qué  debemos  hacer  los  católicos  en  esta  circunstancia 
lemne?  iQhé  hacen  ya  en  casi  todas  las  naciones  del  mm 
Orar  para  que  se  prolonguen  los  días  de  Pió  el  Grande,  y  conc 
los  triunfos  de  la  Iglesia ,  orar  para  que  vea  los  dias  de  Pee 
orar  para  que  Dios  ponga  á  su  vida  esta  corona  de  sus  altisii 
merecimientos. 

En  todas  las  naciones  del  mundo  se  han  creado  ya  infint* 
de  obras  piadosas,  de  asociaciones  para  impetrar  de  Dios  < 
gracia  en  favor  de  Pió  IX.  Entre  las  muchas  obras  creadas  f 
este  ñn,  cuya  enumeración  seria  difusa,  nos  limitamos  á  reprc 
cir  la  siguiente  del  Consejo  superior  de  la  Sociedad  de  la  Juyi 
tud  Católica  en  Italia: 


wBí  JaUeo  Poatífioio  da  nuestro  Sanlifimo  Padre  Pió  EK  en  21  da| 
da  1871.^Giroular  del  Gonsfjo  tuperior  de  la  Sodedad  da  la  Jom 
Catdlioa  en  Italia  á  lasatooiaoioneSy  instítntof  y  diarioe  eatdUaos. 

>Uq  glorioso  acontecimiento,  sin  igual  en  las  páginas  de  la  lüsd 
de  la  Iglesia  católica,  de  cerca  de  diez  y  nueve  siglos,  esto  es,  de 
el  Pontificado  de  San  Pedro,  el  primero  de  los  Vicarios  de  Jesací 
to,  hasta  el  de  Pío  IX,  va  á  llenar  de  consuelo  al  mundo  católico,  c 
forme  lo  esperamos  de  la  misericordia  del  Señor  y  de  la  interces 
de  la  Virgen  Inmaculada. 

»£ste  acontecimiento,  que  tras  tantos  dias  de  dolor,  de  angustí 
de  martirio  dará  á  la  Iglesia  ün  bello  dia  de  triunfo  y  de  gloria, ; 
mismo  tiempo  un  nuevo  motivo  á  los  pueblos  cristianos  para  pres 
tar  un  brillante  testimonio  de  su  fe  y  amor  á  la  Silla  inmortal  dej 
Pedro,  es  el  Jubileo  Pontificio  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pip  IX. 

»Hace  un  año  apenas  que  el  mundo  católico,  cual  si  una  cent 
de  divina  electricidad  le  hubiera  recorrido  de  nn  estremo  á  otro 
levantó  unánime  para  ofrecer  á  Pió  IX,  en  la.  celebración  del  50.^1 
versario  de  su  primera  misa,  un  tributo  de  respeto  que  la  histoiii, 
registrado  va  como  uñó  de  los  recuerdos  mas  atractivos  y  glorío 
y  hé  aquí  añora,  hermanos  católicos,  que  nos  hallamos  otra  ves  ei 
tierra,  llenos  de  esperanza,  como  respondiendo  á  un  misteríoso 
mamiento,  que  con  dulce  eco  nos  llama  á  disponer  el  corazón  p 
celebrar  el  Jubileo  Pontificio  del  naismo  Pontiñce,  del  inmortal  Pío 
de  quien  toma  su  fiama  nuestro  siglo. 

>Hijos  de  esta  Italia,  de  esta  desdichada  Italia  que  los  enemigos 
Dios  y  su  Iglesia  pretenden  con  tal  encarnecimtento,  por  medio  de 
sacrilegio  horrible,  pisotear  y  destruir,  para  hacer  trizas  aquella  ( 
roña  de  su  temporal  dominio,  salvaguardia  de  su  poder  espiríti 
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[irodacto  desde  remotos  siglos  del  amor  de  los  pueblos  y  la  magnani- 
midad de  lof  monarcas,  merced  todo  á  la  Providencia  divina,  hemos 
conprendido  que  es  un  deber  para  nosotros,  y  debida  honra  á  nuestra 
pitna,  tan  indignamente  traicionada,  el  aprovechar  la  circunstancia 
mente  para  volver  por  tan  caros  intereses;  y  por  tanto  la  Sociedad 
de  h  Juventud  católica  italiana,  representada  por  el  Consejo  superior 

Se  reside  en  Bolonia,  acaba  de  hacer,  por  medio  de  la  prensa,  un 
mimiento  lleno  de  entusiasmo  á  todos  los  católicos  de  Italia;  un 
Uamamiento  ardoroso  para  pedir  á  nuestros  hermanos  oraciones,  tri- 
butos de  desinterés  y  respeto,  testimonios  de  reconocimiento  á  nues- 
tro Santísimo  Padre  que  va  á  comenzar  el  vigésimo  quinto  año  de  su 
glorioso  Pontificado;  llamamiento  ¡cariñoso  para  demandará  nuestras 
nudres  y  hermanas  una  sortija,  una  piedra  de  algún  valor  que  pueda 
mifructuarse  en  beneficio  del  Dinero  de  San  Pedro;  llamamiento 
que  esperamos  en  Dios  será  atendido  y  digno  de  la  católica  Italia. 

>En  este  dia,  sin  embargo,  nos  atrevemos  á  mas.  Recordando  que 
Afortunadamente  en  el  corazón  adorable  de  Jesucristo  nuestro  Reden- 
tor tenemos  tantos  hermanos  como  católicos  pueblan  la  redondez  de 
1^  tierra,  bien  que  las  costumbres  y  la  lengua  sean  distintas,  y  sobre 
tcdo  hermanos  que  tantas  veces  hemos  admirado  por  esos  rasgos  elo- 
cuentes de  amor,  de  fe,  de  desinterés  hacia  la  Iglesia,  estendemos  hoy 
Con  gozo  los  límites  de  nuestro  afán  mas  allá  de  los  confínes  de  Italia, 
^viando  el  programa  para  el  Jubileo  pontificio  del  Sanio  Padre 
-^io/X,  no  solo  á  los  católicos  de  Europa,  sino  también  á  los  de  la 
Otra  parte  del  Océano.  £s  como  una  pobre  semilla  que  depositamos 
^9  el  viento  de  la  gracia  para  que  la  esparza  por  las  mas  lejanas  regio- 
>^es,  y  que  indudablemente  eerminará,  no  por  virtud  propia,  smo 
X>orqae.  habiéndola  Dios  bendecido,  encontrará  en  todo  corazón  cató- 
dico un  lugar  y  terreno  donde  fructifique. 

f¡Gran  dia  es  por  el  que  nosotros  suspiramos!  Acontecimiento glo- 
i^Oio  que  la  Providencia  ha  negado  á  tantos  siglos,  á  tantas  generacio- 
vies!  Roe uem os,  pues,  todos,  roguemos,  y  que  nuestro  corazón  sea 
^t^Doen  la  plegaria.  Esta  humilde  súplica,  esta  corta  invocación  que 
««  misma  Iglesia  h»  puesto  sobre  nuestros  labios,  repetida  por  tantos 
*^Ulones  de  fíeles,  hará,  penetrando  por  las  nubes,  una  dulce  y  suave 
^^íolencia  al  corazón  del  señor. 

iCon  la  oración  escomo  dimos  origen  al  Dinero  de  San  Pedro,  y 

l>or  elU  el  Erario  de  la  Iglesia,  robado  por  los  enemigos  ó  hijos  dege- 

'aerados,  se  ha  visto  y  se  verá  de  nuevo  reemplazado  dignamente  por 

^1  desinterés  de  sus  celosos  hijos,  hasta  tal  punto,  que  deje  al  Sobera- 

'Vio Pontífice  completamente  libre  para  gobernar  la  cristiandad  entera, 

^u  por  medios  humanos. 

»Como  coronamiento  de  la  esperanza  que  nuestro  pecho  abriga  de 
HBe  Dios  oirá  nuestras  fervientes  súplicas,  damos  á  los  católicos  de 
<^  nación  una  cita  amistosa  para  la  Ciudad  Eterna  el  dia  21  de  ju- 
"Wode  1871,  para  que  los  pueblos  creyentes,  peregrinando  una  vez 
'^^adüm-ni  Apostolorum,  entonen  allí  el  himno  de  rendidas  gracias 
•iDios  Óptimo  V  Máximo  al  ver  sentado  sobre  la  Cátedra  de  Pedp<ST; ;  v  .- 
^fcmdo  de  maravilloso  esplendor,  al  venerable  Anciano  que  vi^jr   "     ■  ¿^ 
^  para  salud  de  la  grey  de  Cristo  confiada  á  su  cuidado;  ñXwwÚ^l.  '■,  ^'u  " 
>tt  infalible,    oráculo  de  tantas  verdades  enunciadas  ó  prigíaim^    '^     >. 

7     |t;  ■••       -.3 
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á. publicarse;  al  restaurador  de  tantas  ruinas  morales  en  el  ( 
del  Vaticano;  al  coronador  de  María  Inmaculada;  al  Padre  «i 
de  misericordia  inagotable;  al  m&rtir  cuya  lar^  pasión  ooat 
alma  de  todo  buen  cristiano ;  al  Rey  constituido  por  Dios  i 
monte  Sion,  y  que  recibe  su  cetro^  de  mano  del  Señor  Omníj 
>Y  si  por  ventura  estuviese  escrito  en  el  libro  de  los  eterno 
<ie  la  divina  Providencia  que  fuese  llamado  al  goto  de  la  glori 
tro  amantísimo  y  muy  venerado  Padre,  antes  aue  sus  hijos  ha 
dido  tributarle  este  nuevo  testimonio  público  de  amor,  de  fe» 
«amiento,  sin  embargo,  que  motiva  nuestras  palabras,  quedari 
pre  como  monumento  imperecedero  .para  recordar  á  las  genei 
futuras  en  cuan  alta  estima  ha  tenido  el  don  maravilloso  de  u 
bre  tan  providencial,  que  la  historia  señalará  siempre  como  el 
verdadero  protector  de  los  pueblos  y  naciones  en  medio  de  h 
blas  y  las  horribles  luchas  de  nuestros  tiempos. 

>Efn  consecuencia,  enviamos  á  todos  nuestros  hermano: 
guíente 

»PRCM3frRAMA. 

.      ,     '  #1. 

>Se  invita  á  todos  los  católicos  á  que  imploren  de  Dios  Toi 
roso,  Señor  de  vida  y  muerte,  que  se  digne  conservar  la  preci 
de  Nuestro  Soberano  Pontífice  Fio  IX ,  a  cuyo  efecto,  desde 
junio  de  este  año  al  21  de  junio  de  1871,  recitarán  todos  los  di 
guíente  oración  litúrgica :  Oremus  pro  Pontífice  nostro  Pió, 
ñus  conservet  euniy  el  vmficet  eum,  et  beatumfaciat  eum  m 
non  tradat  eum  in  animam  inimicorum  eftis. 

>n. 

>Se  propone  una  cuestación  general  estraordinaria  del  Di 
San  Pedro  para  entregarla  al  Sumo  Pontífice  por  tan  feliz  < 
tancia. 

>III. 

^Se  hace  un  llamamiento  al  celo  de  los  católicos  de  todos 
ses,  ciudades ,  vecindarios ,  parroquias  ^  etc. ,  para  que  formei 
siones  que  reúnan  productos  naturales,  de  industria,  arte  y  co 
objetos  preciosos ,  etc. ,  para  regalarlos  al  Santo  Padre  y  fon 
ellos  una  esposicion  splemne,  en  testimonio  del  amor  univeí 
Santa  Sede,  sorteándose  después  todos  estos  regalos  en  benei 
Dinero  de  San  Pedro. 

»1V. 


»Para  solemnizar  en  forma  esplendorosa  el  dia  21  de  junio  i 
y  A  pesar  de  que  no  faltarán  multiplicados  testimonios  del  i 
4HllieMon  de  los  pueblos  al  Santa  Paare,  sucesor  de  San.  Pedro, 
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tm  imft  iokOHíe  einbéj^A.4e  todts  las  naciooM  catóticta»  en  que 
tttai.re|)ireseauuias  todas  las  asociaciones,  Academias,  Universidades, 
loMitiitot ,  oolc^iós ,  Ordenes  militares ,  civiles  j  rellgioisas ,  que  con 
tiiudara»  jr^cnblefnas  nacionales  v^yanfal  Vaticano  á  rendir  hdme-: 
ni^  de  le  y  amor,  en  nombre  del  mondo  católico,  al  Samo  Pontífice 
qaeéeiMie  veinticinco  años  estará  sentado  en  la  Cátedra  de  San  Pedro. 

>V. 

.1  ,  ■ 

>Se  invita  á  los  Círculos  y  Sociedades  de  la  Juventud  Católica  en 
Itib^^e  o>reii  con  celo  y  entusiasmo  en  la  ejecución  del  referido 
mgráma^  coiistituvéndo  los  centros  necesarios  para  reunir  los  rega- 
la y  coeataciones  díei  Dinero  de  San  Feiro. 

»VI. 

>Se  suplica  á  todas  las  asociaciones  católicas  y  diarios  nacionales  y 
^stranjeros  defensores  del  Papado,  que  se  asocien  al  proyecto,  y  den 
ooasa  oooperaciim  nuevo  lustre  á  la  fiesta  que^el  mundo  católico  ce- 
lebrará en  honor  de  su  Padre  y  Maestro,  el  Romano  Pontífice  Pió  DC. 

>VIL 

■.  • 

.  >Y,  por  último »  se  ruega  á  todas  las  asociaciones  del  pais  ó  estran- 
i^'^  que  envien  sos  propuestas  ó  programas ,  en  la  lengua  que  le  sea 
Vütísi  f  que  tiendan  á  mejorar  y  asegurar  el  éxito  de  este  programa 
^tolico ,  para  que ,  tenido  todo  en  cuenta ,  sea  llevado  á  cabo  con  la 
infección  y  entusiasmo  aue  reclama  su  sagrado  objeto. 
.  ^Bolonia  28  de  marzo  de  1870. — Dr.  Juan  Accuademi  ^  Presidente 
i      ^  Consejo  Superior  de  la  Sociedad  de  la  Juventud  Católica.» 

Lft  Asociación  de  Católicos  en  España  hubiera  deseado  poder 
*^>^ptar  en  todas  sus  partes  el  programa  de  la  Juventud  Católica 
'^  Italia ;  pero  no  se  lo  permite  el  estado  de  nuestro  pais,  castiga- 
^  <ie  esterilidad  por  espacio  de  muchos  años,  y,  lo  que  es  peor, 
I'^iMr  una  revolución  que  ha  convertido  en  mendiga,  hasta  de  su 
na,  á  la  que  fue  dueña  de  los  tesoros  de  dos  mundos;  de 
pais  en  que  hay  que  pedir  limosna  para  que  el  clero  no  pe- 
de hambre ,  para  que  el  Dios  Sacramentado  de  nuestros  ai- 
es  pueda  tener  encendida  una  lámpara  de  aceite.  Dia  libará 
que,  expiadas  ya  las  culpas  de  que  es  justo  castigo  la  situación 
%vte  atravesamos,  se  apiade  Dios  de  nosotros,  y  tengamos^  no 
*olo  qué  dar,  sino  libertad  para  pedir  limosna  para  Dios ;  libertad 
^  qoe  nos  han  privado  los  hijos  de  la  libertad.  Pero  ai  hemos 
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perdido  los  tesoros  de  la  tierra,  tesoros  inagotables  [hay  en  el 
cielo,  tesoros  que  podemos  adquirir  con  la  oración  y  con  las  boe^ « 
ñas  obras.  Por  esta  razón  la  Junta  Superior  de  la  Asociajcioin  de  ' 
Católicos  en  España  ba  acordado  publicar  la  siguiente  djrcular:^    . 

«ORACIONES  POR  LA  VlDA  DE  SU  SANTIDAD. 

»La  Junta  Superior  de  la.  Asociación  de  Católicos  en  Espi^» . 
que  desde  principio  de  1869  procura  combatir  la  impiedad  7  fai 
herejía ,  no  puede  menos  de  adherirse  con  júbilo  y  entusiasmo  al 
feliz  pensamiento  de  pedir  encarecidamente  á  Dios^  autor  de  la 
vida  y  origen  de  todo  bien  perfecto,  que  prolongue  por  muchoa  y 
prósperos  años  los  de  la  existencia  de  nuestro  Beatísimo  Padre  el 
Papa  Pío  IX. 

»Los  católicos  españoles  esperamos  en  el  Señor  que  Su  Santidad 
alcanzará  á  contar  los  dias  del  glorioso  Pontífice  San  Pedro,  y 
muchos  mas,  para  poder  llevar  á  cabo  la  alta  misión  que  la. Pro- 
videncia le  ha  confiado  en  los  difíciles  tiempos  en  que  le  ha  ca- 
bido  la  gloria  de  regir  la  Iglesia. 

^Esperamos  también  que  la  Beatísima  Virgen  Marta,  cuya  pu- 
reza inmaculada  declaró  como  punto  de  dogma ,  le  alcanzará  de 
Dio^  la  gracia  necesaria  y  la  duración  de  su  vida  para  termitiar 
el  Santo  Concilio  del  Vaticano,  por  él  convocado  y  sabiamente, 
dirigido.  . 

»Para  lograrlo  asi  la  Junta  superior  invita  á  los  católicof  eMp9H 
ñoles'á  que  desde  luego  procuren  rezar  diariamente  la  oración 
que  ái  continuación  se  espresa,  <$  hacer  algunos  otros  actos  de  pie- 
dad y  devoción.  También  felicita  cordialmente  al  Consejo  supe- 
rior de  la  Juventud  católica  de  Bolonia  por  haber  promovido  este 
feliz  pensamiento  entre  los  católicos  amantes  del  Pontificado  y  de. 
Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  y  por  su  parte  procurará  asociarse 
en  lo  que  pueda  al  programa  del  anunciado  Jubileo. 

»Madrid  10  de  julio  de  1870. 


#-  - 
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«ORACIÓN. 


r    . 

t   • 


»Señor  Dios  Todopoderoso,  que  habéis  asistido  al  Vicario  de 
Vuestro  Unigédito  protegiendo  risible  y  milagrosamente  su  vida 
7  su  Pontificado:  dignaos  prolongar  sus  dias  para  que  vea  los  de 
^PedTO\  j  mas  aun,  todo  el  tiempo  que  plazca  á  vuestros  divinos 
<l¿sigQÍos,  para  gjoriá  de  la  Iglesia  y  consuelo  de  sus  hijos. 

»Asf  os  lo  pedimos  por  la  intercesión  da  la  Inmaculada  Virgen 
María  M acíre  de  Dios,  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  San 
Pedro  y  Sari  Pablo,  y  por  los  méritos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  vive  y  reina  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 


^' 


REFUTACIÓN  DE   LAS  PRINCIPAI^ES  OBJEOONES  QUE  LOS 

ENEMIGOS  DB  LA  IGLESIA  HACKN  CONTRA  EL  CONCILIO. 

CartM  Pastoral  del  Sr,  Arzobispo  de  Cambrai  al  clero  de  su  diócesis. 

Señores  y  queridos  cooperadores :    Bien  conocéis  y  deploráis 

como  Nos  el  furor  sistemático  con  que  el  espíritu  de  partido,  por  no 

decir  el  espíritu  de  secta ,  trabaja  por  hacer  sospechosos  los  actos  del 

-Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  y  hasta,  sí  le  fuera  posible,  por  des- 

.truir  de  antemano  la  sagrada  autoridad  de  sus  enseñanzas  y  decretos. 

Cuanto  concierne  á  esta  augusta  y  santa  Asamblea  no  ha  cesado 
desde  sus  primeras  conj^resaciones  de  ser  el  objeto  especial  de  pre- 
Tenciones  llenas  de  acritud,  de  críticas  desapiadadas  y  de  relatos.inen- 
tirosos.  Y  esta  acrinAonia  y  hostilidad  tan  perseverantes  no  se  presen- 
tan solamente  en  la  prensa  anticristiana ,  sino  que.  tenemos  et  senti- 
mieoto  profundo  de  hallarla  también  en  publicaciones  cuyos  autores 
profesan  nuestra  fe  católica ,  y  muchos  de  los  cuales  se  cuentajo-entre 
los  rangos  dd  clero.  Pretenden  unos  y  otros  servir  á  Dios,  señalando 
á  su  Iglesia  á  los  tiros  de  odiosas  desconñanzas,  y  coaligando  contra 
•ella. Codos  los  obstáculos  c)ue  encuentran  á  la  mano.  A  parar  mientes 
en  io  que  dicen  ,  las  deliberaciones  del  Concilio  son  conducidas  con 
tá!  precipitación  y  |>arcialtdad,  que  no  se  permite  á  las  opiniones  des- 
acradables  á  la  curia  romana  (1)  presentarse  ni  defexiderse  ;  la  mayo- 
ría abusa  de  su  superioridad  numérica  para  oprimir  á^la  minoría  y 
Teducirla  al  silencio;  los  Padres  que  componen  esta  mayoría  son, 
por  otra  parte  ,  en  general  bien  poco  competentes  para  apreciar  Ins 


(1)    Erta palabra  oculta»  annque  pésimamente,  los  indifirnos  ntaqnes  que  se  diri- 
jfmi  contra  la  misma  persona  del  Pontifica. 
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necesidades  intelectuales  y  las  necesidades  políticas  del  tiempo  ea  que 
vivimos ,  ni  las  exigencias  de  la  opinión  pública ,  ni  las  concesiones 
que  por  interés  propio  debe  Inicerle  la  Iglesia. 

Hé  ahí,  señores  y  queridos  cooperadores,  lo  que  se  dice,  j  hé  aquí 
lo  que  hay  de  verdad  en  el  asunto  (1). 

I. 

■ 

Nadie  pone  «n  duda  oue  dejaba  de  desear  algo  en  üa  prinpápio  la 
instalación  material  del  Concilio;  pero  no  es  menos  cierto  que  desde 
hace  ya  algún  tiempo  se  ha  hecho  lo  necesario  para  que  desaparéele- 
xan  los  inconvenientes  que  elk  presentó  en  los  primeros  momentos. 
La  Sala  conciliar,  á  que  se  habia  dado  una  estension  escesiva,  ha  sido 
reducida  á  proporciones  mas  adecuadas^  y  tal  como  existe  al  presen- 
te, todo  orador  que  posea  mediana  voz,  y  hable  claramente,  pvede 
hacerse  entender  con  facilidad  de  todo  el  auditorio. 

Por  otra  parle,  como  resultado  de  las  graves  diferencias  que  pre- 
senta la  pronunciación  del  latin,  según  nuestras  diversas  nacionalida- 
des, exists  otra  dificultad  independiente  de  todas  las  condiciones 
acústicas,  y  que  formará  siempre  el  carácter  de  nuestra  Asamblea, 
donde  quiera  que  se  reúna. 

Y  estas  discusiones,  que  pueden  ser  oidas  y  seguidas  fácilmente,, 
¿son  bastante  libres? 

Son  perfectamente  libres;  Moa  os  lo  afirmamos,  señores  y  queri- 
dos cooperadores,  y  no  titubeamos  en  decir  que  la  inmensa  mayoría 
de  nuestros  venerables  coleas  participa  de  nuestra  convicción  en  la 
materia.  Nos  hemos  asistido  á  todas  las  G>ngregaciones  generales,  sia 
esceptuar  una  sola,  y  asi  es,  como  testigos  atentos  é  im  parciales  de  todo 
lo  sucedido,  como  Nos  os  repetimos:  Si:  la  lihertai  en  el  Concilio  se 
lleya  hasta  sus  últimos  limites^  Los  eminentes  Cardenales  que  prest- 
den  nuestras  Congreeaciones  la  han  .  respetado  y  respetan  con  una 
delicadeza  tal>  y  tan  llevada  al  escrúpulo,  que  no  pocas  veces  ha  po- 
dido creérsela  exagerada. 

Todo  el  que^  ha  pedido  la  palabra  la  ha  obtenido,  y  ha  hecho  uso 
de  ella  todo  el  tiempo  aue  ha  querido.  Si  en  el  espacio  de  cinco  me-^ 
ses,  trascurridos  desde  la  apertura  del  Concilio,  tres  ó  cuatro  o|tulo- 
res  han  sido  detenidos  en  el  desenvolvimiento  que  pretendían  dar  á 
sus  discursos,  lo  fue  poraue  evidentemente  se  habian  salido  de  la 
cuestión,  y  era  necesario  llamarlos  á  ella. 

Después,  habiendo  hecho  conocer  la  esperiencia  que  esta  libertad 
de  discurrir  daba  lugar  á  interminables  é.  inútiles  dilaciones,  debió 
modificarse  el  reglamento  primitivo  en  el  sentido  de  hacerle  li^ 
rameóte  restrictivo,  todo  s^un  el  deseo  y  las  repetidas  instancias 
de  la  gran  mayoría  de  los  Obispos,  y  con  lo  cual  pudiera  de  allf  eo 
adelante  verificarse  la  clausura  de  las  discusiones,  á  petición  escrita 


(i)  Bntramo9  en  fféqueños  pormenores  porque  se  lian  hecho  necesarios,  tt  bien 
cuidaremos  de  no  apartamos  de  lareflervay  diflcrecion  que  á  to^^os  los  Obispos 
Imponen,  relativamente  á  nuestros  trabajos  conciliares,  las  preseripeionea  del 
Soberano  PonÜflee. 
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de  dies  Padres,  puesta  á  votación  por  la  presidencia,  7  aeordada  por 
Ui  Asamblea. 

Y  cao  no 'Obstando  para  qoe  cada  Padre  quede  en  libertad  de  es-* 
poner,  primero  por  escrito  y  apoyar  luego  de  viva  voz,  sus  observado* 
nes  sobre  el  conjunto  y  sobre  cada  parte  de  los  sckemas  ó  proyecfAs. 
de  decretos,  y  proponer  tal  enmienda  ó  tal  nueva  redacción  que  iuz-* 
gare  conveniente  y  necesaria;  observaciones,  enmiendas  y  proposicio- 
nes que  se  someten  de  nuevo  al  examen  y  apreciación  de  la  Asamblea, 
la  cual  las  acepta  ó  rechaza  por  medio  de  votación^  después  de  ust 
perfecto  conocimiento  de  la  materia. 

Tiene  la  minoría  motivos  legítimos  de  queja  contra  el  proceder 
qae  la  mayoría  sigue  con  ella...?  No,  señores  y  queridos  cooperado- 
res, now  ' 

La  mayoría,  si  nos  es  permitido  tomar  tal  denominación  de 
Asambleas  deliberantes  de  otro  género;  la  mayoría  ha  tenido  siem- 
pre con  la  minoría,,  con  la  oposición^  como  dicen  algunos,  las  miras, 
las  deferencias,  la  paciencia  respetuosa  que  la  Religión  ordena  y  la 
caridad  exige. 

Y  por  otra  parte,  ¿qué  es  eso  de  intolerancia  y  opresión  en  un 
Concilio  ecuménico,  cuando  se  trata  de  doctrinas? 

Q}ie  los  hombres  que  no  han  profesado  jamás  nuestra  fe,  6  hayan 
abjurado  de  día,  abriguen  tales  ideas  y  se  valgan  de  semejante  lengua- 
je, lo  concebimos  perfectamente:  pero,  ¿quién  es  el  católico,  por  es- 
casa que  sea  su  inst/uccion,  que  no  comprenda  este  sencillo  dilema? 
O  la  minoría  se  engiña,  y  la  invencible  oposición  que  encuentra  el 
error  que  pretende  hacer  prevalecer  no  es  de  parte  de  la  mayoría 
una  opresión,  sino  el  usa  legítimo  de  un  derecho  incontestable  y  el 
campiimiento  de  un  deber  imprescindible,  ó  la  minoría  sostiene  la 
Tcrdad;  en  cuyo  caso,  lejos  de  oprimirla,  la  mayoría  será  infalible- 
mente dé  su  mismo. parecer;  pues  decir  que,  en  efecto,  la  verdad  será 
menospreciada,  rechazada,  que  quedará  cautiva  en  un  injusto  silen- 
cio poruña  Asamblea  á  quien  el  Espíritu  Santo  asiste  en  todas  sus 
deliberaciones,  y  cuyos  juicios  ilumina,  es  nada  menos  que  una  blas- 
femia. 

¿Y  qué  debe  pensarse  de  la  competencia  de  la  mayoría  de  los  Obis- 
pos reunidos  en  Concilio  en  el  Vaticano,  no  en  cuanto  á  su  ciencia 
teológica,  que  nadia  osará  negarles,  sino  en  cuanto  al  conocimiento 
y  á  la  apreciación  de  eso  que  se  ha  convenido  en  apellidar  las  ideas 
modernas}  ¿Son  de  hecho  estraños,  y  hasta  quizás  sistemáticamente 
enemigos  de  las  exigencias  de  la  opinión,  del  movimiento  intelectual 
de  nuestra  época,  del  progreso  de  nuestra  civilización?  ¿No  se  halla- 
réo^  por  ventura,  bastante  aislados  del  mundo  para  saber  lo  que  pasa? 
¿Conocen  con  exactitud  cuánto  reclaman  los  intereses  católicos  en  las 
diferentes  comarcas  de  la  tierra,  en  los  paises,  sobre  todo,  en  donde 
reinan  el  cisma,  la  herejía,  la  inñdelidad,  el  escepticismo  filosófico? 
¿Saben  bien  á  qué  grado  conviene  atemperar  ó  velajr  la  luz,  para  que 
su  esceaíva  brillantez  no  hiera  los  ojos  de  todos  estos  enfermos?  ¿Qué 
Terdades  es  preciso  callar  por  miedo  de  no  ahondar  mas  profunda- 
mente el  abismo,  ó  elevar  mas  la  barrera  que  separa  la  Iglesia  católi- 

de  tantos  millones  de  incrédulos,  de  heterodoxos  y  da  infieles? 

Para  poneros  en  situación,  señores  y  queridos  cooperadores,  ^e 


-  196  =- 


eciar  debidamente  las  atrevidas  insinuaciones  ó  afirmaciones  qae 

producen  en  el  asunto,  y  cada  día  se  repiten.  Nos  os  diremos  tan 
io  una  palabra  de  los  venerables  PP.  del  Concilio  con  quienes  nos 
illamos  en  relaciones  mas  continuas  é  intimas;  de  los  que  compo- 
en  la  comisión  De  Fide. 

Sabéis  claramente  cuántos  la  representan,  pertenecientes  á  países 
^  pueblos  diversos,  y  son  por  el  orden  como  la  elección  los  ha  re- 
unido: España,  Francia,  Irlanda,  Hungría,  Holanda,  Turquía,  Dos 
Siciiias,  Polonia,  ducado  de  Módena,  Brasil,  Ba viera.  Bélgica,  Esta- 
dos-Unidos de  la  América  del  Norte,  Suiza,  el  Tirol  austríaco,  Chi- 
le, Inglaterra,  Venecia,  Roma,  Indias  Orientales,  Prusia  y  California. 

Estos  eminentes  Prelados,  cuya  ciencia  admiramos  y  cuya  piedad 
nos  edifica,  pertenecen  á  todas  las  posiciones  sociales;  han  estado,  6 
se  hallan  toaavia,  en  relación  con  todos  los  asuntos  políticos,  con 
todos  los  cambios  de  su  país;  han  seguido  con  una  atención  constan- 
te, porque  era  para  ellos  un  deber,  ese  movimiento  de  los  espíritus, 
muchas  veces  ahí  cscesivamente  en  desorden,  que  no  cesa  de  agitar 
á  nuestro  siglo;  han  observado  todos  los  progresos  útiles,  y  tanomiea 
todas  las  humillantes  y  peligrosas  aberraciones  de  la  ciencia  moder- 
na. Viven  bajo  el  régimen  político  mas  diverso  y  mas  opuesto,  en 
medio  de  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  de  escuelas  filosóficas,  de  re- 
ligiones, de  sectas;  desde  el  budismo  y  el  fetiquismo  mas  groseros,  á 
las  teorías  mas  nebulosas  y  sutiles  de  las  escuelas  alemanas. 

Y  lo  que  Nos  decimos  aquí  de  una  fracción  del  Concilio,  se  aplica 
al  Concilio  entero:  no  puede  pretenderse,  sin  error  y  sin  mentira,, 
que  los  Obispos  que  le  componen  desconocen  en  general  los  hom* 
Ves,  las  cosas,  las  necesidades  de  sus  tiempos. 

Mas  ¿no  podremos  decir  que  quizás  se  nallen  dominados  por  pre- 
venciones irreflexivas  y  ciegas  repulsiones  contra  las  aspiraciones  li- 
berales y  las  instituciones  políticas  que  tanto  se  generalizanhoy  dia, 
y  contra  los  progresos  ya  cumplidos  en  la  ciencia,  y  los  que  aun  hay 
esperanza  de  que  realicen  sucesivas  y  eficaces  investigaciones? 

Hé  aquí  nuestra  respuesta  á  tal  pregunta. 

En  todo  punto  de' la  tierra  á  donde  vayan  los  Obispos  á  ejercer  su 
ministerio  evangélico,  deben  recordar  á  los  fieles  y  aplicarse  á  sí 
mismos  esta  enseñanza  del  grande  Apóstol:  «Que  sea  el  objeto  de 
vuestros  pensamientos  todo  lo  que  sea  verdadero,  todo  lo  que  sea 
justo,  todo  lo  que  sea  santo,  todo  lo  que  merezca  estima  y  alabanza, 
todo  lo  que  pueda  contribuir  á  que  la  vida  resulte  mejor  ordenada  y 
mas  digna  (1).» 

Y  ¿cómo,  á  vista  de  tales  doctrinas,  bien  comprendidas  y  concien- 
zudamente puestas  en  práctica,  puede  nadie  ser  enemigo  de  ningún 
progreso  útil,  de  ningún  perfeccionamiento  redi,  sea  en  el  orden  que 
fuere?  Por  esto  no  nos  cansamos  en  decirlo,  señores  y  queridos  coo- 
peradores; se  calumnia  al  Episcopado  católico  cuando  se  le  represen- 
ta como  opuesto  qn  todo  y  de  antemano  prevenido  contra  las  liberta- 
des, las  instituciones  modernas;  como  no  abrigando  mas  que  repul- 
sión y  anatemas  al  progreso,  la  ciencia,  las  artes,  la  civilización,  todo» 
aquello  de  que  se  halla  enamorada  la  sociedad  actuad 
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(1)    Philip.,  IV,  8. 


Mas  hé  ahí  que  solo  en  interés  de  esta  sociedad,  solo  por  poner 
^t^a  salvaguardia  á  su  porvenir,  Nos  rechazamos  una  parte  de  eso  que 
^  llama  las  idcfs  modernas.  Adoptando  de  todo  corazón  V>  ^ue 
tilas  puedan  contener  de  verdadero,  de  justo,  de  noble  y  de  generoso. 
Nos  combatimos,  cualquiera  que  fuere  nuestro  pais  y  nuestra  nacio- 
nalidad, con  toda  la  energía  de  nuestra  fe  y  de  nuestro  patriotismo, 
loqueen  ellas  se  mezcla  de  falso,  de  impío,  de  inmoral,  de  subver- 
sivo. 

^  Nos  queremos  la  ciencia;  pero  solo  aquella  que  es  verdaderamente 
digna  de  este  nombre;  aquella  que  ilumina  sin  incendiar,  sin  desmo- 
ralizar, sin  blasfemar. 

Nos  aceptamos  todos  los  perfeccionamientos  de  la  civilización,  con 
tal  que  ella  deje  á  los  caracteres  su  virilidad ,  á  las  costumbres  públi- 
cas y  privadas  su  santa  integridad,  y  no  se  limite  á  encubrir  con  bar- 
niz orillante  las  bajezas,  las  deshonras,  las  corrupciones  del  antiguo 
mundo  pagano. 

Nos  avivamos  el  progreso,  le  bendecimos ,  le  prestamos  nuestro 
concurso ;  pero  á  condición  de  que  conduzca  á  la  numanidad  por  las 
vias  de  la  verdad ,  de  la  moral,  de  la  justicia  y  del  orden. 

Luego  hacemos  justicia  á  nuestra  época :  ( sabe  producir  cosas  tan 
grandes  y  tan  bellas!  Pero  no  podemos  dejar  de  ver  ni  de  trabajar 
por  conjurar  los  inmensos  peligros  á  que  se  espone  y  las  calamidades 
aue  no  podrán  menos  de  atraer  sobre  su  cabeza  sus  propias  impru- 
dencias, sus  errores,  su  olvido^  por  no  decir  su  desprecio,  <^e  Dios  y 
de  su  ley. 

Y  en  cuanto  á  las  atenciones  que  deben  tenerse  con  la  opinión 
pública,  ¿comprenderá  bien  la  mayoría  de  los  PP.  del  Concilio  su  im- 
portancia, estension  y  matices  delicados?  Sin  duda  alguna,  señores  y 
queridos  cooperadores ,  sin  duda  que  lo  comprenderá  la  mayoría; 
pero,  atenta  siempre  solo  á  huir  de  aquello  que  sea  innecesario,  no 
olvidará  que  todo  Obispo  que  busca  la  popularidad  en  daño  de  su 
independencia  ó  de  lia  dignidad  de  su  ministerio,  cesa  en  el  acto  de 
ser  discípulo  de  Jesucristo  (1) :  no  olvidará  que  si ,  como  suele  de- 
cirse,* «la  opinión  es  en  definitiva  la  reina  del  mundo,»  la  iglesia  no 
ha  sido  creada  para  sufrir  el  influjo  dejas  leyes  de  esa  reina,  para  in^ 
seguir  sus  caprichos,  harto  movibles  é  injustos. 

Para  apreciar,  por  otra  parte,  la  confianza  v  los  miramientos  que 
la  opinión  merece  de  nuestro  tiempo,  y  la  influencia  que  tiene  dere- 
cho á  ejercer  sobre  el  Episcopado  católico,  examínense  lo  que  valen 
en  el  orden  moral  y  religioso  los  periódicos  de  que  con  preferencia 
se  sirve  para  conséjeteos  y  guias,  y  la  literatura  que  parece  gozar  del 
privilegio  esclusivo  de  su  favor  y  sus  aplausos. 

Remontándonos  á  nuestros  orígenes  cristianos^  pregúntese  en  qué 
punto  hubieran  los  Apóstoles  establecido  el  reino  de  Dios  si  hubie- 
ran temido  herir  por  la  predicación  evangélica  las  susceptibilidades 
de  la  opinión  que  imperaba  en  aquel  tiempo,  y  si  se  condenaban  al 
silencio  por  todos  los  puntos  por  donde  ella  levantaba  sus  clangores. 
>-Q.ué  sena ,  pues ,  en  consecuencia,  del  porvenir  del  cristianismo; 


(1)    Oalat.,  I,  10. 
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qué  quedaría  mañana  de  nuestro  símbolo  j  de  nuestro  Decálogo  si 
los  Obis^s  tuvieran  que  borrar  de  él  todas  aquellas  prescripciones 
que  la  opinión  dominante  hoy  dia  desapfrueba  y  quisiera  suprimir?. 

Con  relación  á  las  personas,  cualquiera  que  fueren  sus  disposicio- 
nes religiosas,  no  hay  duda  que  los  PP.  del  Ck>ncilio  se  impondrán 
constantemente  como  regla  de  Su  conducta  y  de  sus  acuerdos  las  eü- 
seíianzas  y  los  ejemplos  del  grande  Apdstol :  saben  que  se  deben  á  los 
que  sean  sabios  y  á  los  que  no  lo  sean  [1]:  que  la  caridad  los  obliga  á 
hacerse  todo  para  todos,  por  gananciar  para  Jesucrísto  un  mayor  nu- 
mero d^  almas  (2) :  que  el  único  Sentimiento  que  les  es  permitido 
hacia  aquellos  que  se  hallan  en  el  error  y  la  ignorancia  .  es  una 
afectuosa  conmiseración ,  poraue  ellos  también  se  hallan  rodeados  de 
debilidades  y  sometidos  á  las  humanas  flaquezas  (3).  Pero  si  nos  está 
mandado  amar  la  paz;  si  no  debemos  retroceder  ante  ninguna  con- 
descendencia, ante  ningún  sacrificio  cuando  se'  trata  de  conservarla 
ó  restablecerla,  no  debemos,  sin  embargo,  olvidar  que  el  amor  de  la 
verdad  no  nos  está  prescrito  de  una  manera  menos  estrecha;  que  te- 
nemos misión  especial  de  defenderla,  y  que  le  haríamos  traición  por 
nuestra  parte  transigiendo ,  en  poco  que  fuera,  en  daño  de  sus  dere- 
chos é  intereses  (4).  A  ñn,  pues,  de  salvar  algunos  al  menos  de  los  in- 
fortunados que  arrastra  hicia  el  abismo  el  torrente  de  los  errores 
contemporáneos,  Nos  nos  acercaremos  á  ellos  lo  mas  posible  para 
tenderles  la  mano ;  pero  cuidaremos  bien  de  no  inclinarnos  tanto  que 
pierda  su  asiento  el  pie  y  caigamos  en  la  corriente  que  los  arrastra. 

U. 

Después  de  esto,  digamos  una  palabra,  señores  y  queridos  coope^ 
radores,  sobre  la  gran  cuestión  en  que  parece  se  concentra  desde  hace 
algiin  tiempo  la  atención  del  mundo  entero,  y  que  acaba  de  ser  so- 
metida al  examen,  á  la  discusión,  á  la  decisión  suprema  del  Concilio 
ecuménico:  la  infalibilidad  del  Papa. 

Y  puesto  que\le  todo  se  echa  mano  para  desnaturalizarla  y  con- 
vertirla en  objeto  de  desorden,  de  inquietud  y  hasta  casi  de  espanto^ 
dedicaos  con  instancia  en  vuestras  conferencias  públicas,  y  cuando  la 
ocasión  se  presente  en  vuestras  conversaciones  particulares,  publice 
et  per  domos,  á  fijarla  cbn  exactitud  y  á  hacer  que  sea  bien  com- 
prendida. 

Decid  que  es  una  creación  quimérica  del  espíritu  de  partido  eso 
de  un  Papa  aislado,  absoluto,  separado  de  la  Iglesia,  ejerciendo  sobre 
ella  un  imperio  despótico;  eso  de  un  Papa  multiplicando  á  su  gusto 
dogmas  nuevos,  decidiendo,  definiendo  todo  lo  que  le  parezca  sobre 
todas  las  cosas,  sin  otra  medida  que  su  placer.  El  verdadero  Papa> 


(l  R- 
(2)  I. 
(3>    H 


Rom.  1,14. 

Cor.  iz.  82. 
Hebr.,  v  9. 
'i)    Las  inatrnccf  onM  de  Pió  IV  á  sus  Legndos  en  el  Concilio  de  Trento  son  relft- 
liTtis  á  circo nstAacias  especiales  y  transitorías  y  que  no  establecen  refala  alguna 
para  el  ponrenir. 


—  109  — 

« 

aqoel  de  qaien  Nos  aceptamos  con  amor  y  sin  restricción  la  en^&in* 
xi  irreformable  y  la  suprema  autoridad,  no  puede  jamás  hallarse  se- 
parado déla  Iglesia  universal,  ni  deñoir  jamás  sino  lo  que  ella  cree, 
ni  /lace  mas  que  mantener  en  su  integridad ,  contra  toda  novedftd 
profana,  la  fe  que  ella  ba  profesado  en  todo  tiempo,  y  que  contintU^ 
profesando  en.  todo  logar. 

Decid,  sobretodo,  que  la  creencia  en  la  infalibilidad  del  Papa  no  es 
ona  novMad  en  la  Iglesia,  sino  (^ue  se  remonta,  á  través  de  todos  los 
siglos,  Justa  el  tiempo  de  los  mismos  Apóstoles,  y  que  si  es  definida . 
como  dosma  de  fe,  será  con  ello  puesta  únicamente  á  luz  mas  viva, 
y  colocada  fuera  de  toda  ulterior  discusión.  Para  hacer  que  compren- 
dan bien  esta  verdad  ios  fíeles  de  coya  instrucción  os  halláis  encar-» 
aados,  señores  y  queridos  cooperadores,  no  tenéis  mas  que  recordar- 
les y  esplicarles  las  lecciones  elementales  de  nuestro  Catecismo  dio- 
cesano. A  ki  pregunta:  «¿Hay  muchas  Iglesias?»  saben  responder 
nuestros  pequeñuelos:  «No;  no  hay  mas  que  una  Iglesia,  fuera  de  la 
cual  no  hay  salvación:  esta  Iglesia  es  la  Iglesia  romana.» 

Por  otra  parte,  añadid,  y  es  bien  necesario,  que  esa  doctrina  de  la 
infalibilidad  no  nos  es  particular  en  el  sentido  de  que  haya  nacido  en 
nuestros  días:  es  universal,  y  en  todo  tiempo  ha  sido  profesada  por  to- 
dos los  católicos. 

En  el  siglo  u  de  la  era  cristiana,  Saa  Ireneo,  sintetizando  la  fe  de 
los  tiempos  apostólicos,  dice  de  la  Ig[lesia  romana  oue  ella  es  la  Ma^ 
dre  Y  ^^  Maestra  de  todas  las  Iglesias,  Est  enint  illa  omniutn  Eccle^ 
siarum  Maier  et  Magistra.,(Lib,  iii,  cap.  iii.) 

Después  de  esa  época,  los  Padres,  los  Concilios,  los  teólogos  de 
todas  las  escuelas  han  unánimemente  reconocido  que  esta  maternal 
autoridad,  esta  supremacía  doctrinal  de  la  Iglesia  romana,  se  estieade 
á  todo  el  universo,  y  se  impone  sin  escepcion  á  todos  los  fíeles.  Sobre 
este  punto  capital,  galicanos  y  ultramontanos  siguen  la  misma  ense- 
ñanza: Bossuet  piensa  y  habla  como  Fenelon.  Y  es^  por  tanto,  una 
verdad  incontestable  esta:  la  fe  de  la  Iglesia  romana  no  ha  dejado 
nunca  de  ser  la  fis  reguladora  del  mundo  entero,  y  siempre  ha  sido 
considerado  como  hereje  todo  aquel  que  ha  rechazado  su  enseñanza, 
y  por  cismático  cualquiera  que  se  ha  separado  de  su  comunión. 

Mas  si  es  una  obligación,  bajo  pena  de  herejía  ó  de  cisma,  ol  estar 
siempre  inseparablemente  unidos  á  la  Iglesia  romana;  si  en  ningún 
caso  es  lícito, separarse  de  ella;  si  es  necesario  siempre  creer  lo  que 
ella  cree  y  enseña,  es  innegable  que  ella  no  podrá  jamás  equivocarse, 
que  jamás  creerá  ni  enseñará  mas  que  la  verdad.  De  otra  mañera,  la 
adhesión  al  error  llegaría  á  ser  para  todos  una  obligación  de  concien- 
cia y  una  condición  necesaria  de  salvación  eterna. 

Ahora  bien:  ¿á  quién  debe  la  Iglesia  romana  ese  privilegio  de  una 
fe  siempre  incorruptible,  siempre  pura,  jamás  indefectible?  Eviden- 
temente al  Pastor  que  la  dirige,  al  Obispo  (^ue  la  instruye  y  go- 
bierna, al  Papa,  sucesor  de  Pedro,  y  que  ha  recibido  en  la  persona  de 
este  bienaventurado  Apóstol  la  orden  de  conñrmar  á  sus  hermanos, 
con  la  seguridad  de  que  él  estaría  siempre  asistido  de  lo  alto  para  el 
cumplimiento  de  esta  misión  divina. 

¿Qué  privilegio  tendría,  en  efecto,  la  Iglesia  romana  si  hubiera 
entrado  en  los  designios  de  la  Providencia  elhaber  muerto  San  Pedro 
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como  Obispó  de '  Antioquía,  y  que  la  Saata  Sede-se  hubiera  hallada 
instalada  ca  esa  ciudad  por  toda  la  sucesión  de  los  siglos? 

G)nsidérese  ademas  la  composición  de  esta  Iglesia  de. Roma.  Se- 
compone,  como  todas  las  otras,  de  simples  ^les  que  recibea  la  en-- 
señanza  y  que  no  la  dan,  de  sacerdotes  que  enseñan,  si  tienen  cura 
de  almas,  pero  que  no  son  en  modo  alguno  jueces  de' la  fe;  tiene  tam- 
bién el  Colegio  de  Cardenales ;  mas  por  eminente  que  sea  su  digni- 
dad^ los  Cardenales  no  pueden  jamás  definir  ninguna  cuestioa  dog«^ 
mática,  en  virtud  de  autoridad  que  les  sea  propia;  no  todos  son 
Obispos;  muchos  de  ellos,  ni  sacerdotes  ó  diáconos  tan  solo;  queda^ 

{>ues,  el  Papa  cuya  enseñanza  infalible  coloca  esclusivamente  la  fe  de 
a  Iglesia  romana  al  abrigo  de  todo  error. 

Se  ha  querido  distinguir,  lo  sabemos,  entre  el  Papa  y  la  Santa 
Sede ;  pero  ¿  qué  viene  á  ser  la  Santa  Sede  sin  la  persona  que  la  ocu- 
pa? Y  ^cuál  será  la  enseñanza  de  la  Cátedra  apostólica,  cuál  su  auto- 
ridad, SI  se  la  mutila  y  separa  de  aquel  á  quien  tan  solo.p^teoece  el 
derecho  de  hacerse  oir? 

'Si  pues  el  Concilio  pronuncia  su  juicio  sobré  la  cuestión  de  la  in- 
falibilidad pontiñcia,  no  podrá  abrigarse  ningún  género  de  duda  sobre* 
el  sentido  en  que  será  deñnida.  --^ 

Será  la  creencia  que  tiene  en  su  apoyo  la  antigüedad  y  la  universa- 
lidad 'la  q^ué  deberá  prevalecer. 

La  opinión  galicana  solo  tiene  en  la  enseñanza  un  espacio  muy 
limitado;  es  de  un  origen  relativamente  moderno;  y  si  en  ei  siaio  an- 
terior hizo  algunos  progresos  efímeros,  fueron  tan  solo  debidos  á  la. 
intervendon  abusiva  del  poder  civil,  que  la  imponiaá  nuestros  Semi- 
narios y  á  nuestras  Universidades. 

Y  para  que  ella  pueda  ser  legítimamente  condenada  por  el  Conci- 
lio, ;es  necesaria  la  unanimidad  de  votos? 

Y  hé  ahí  un  error,  bien  lo  sabéis,  que  por  razones  fáciles  de  com- 
prender se  esfuerzan  algunos  por  acreditar.  Haced  que  los  fíeles  paren 
en  él  su  atención,  señores  y  queridos  cooperadores.  Ésta  unanimidad  de 
votos  jamás  ha  sido  exigiaa  (1);  jamás  ha  tenido  lugar.  Lji  divinidad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  hubiera  sido  deñnida  en  Nicea  ai  los 
Padres  del  primer  Concilio  ecuménico  se  hubieran  sometido  á  tal  con- 
dición. 

Aun  suponiendo  que  se  manifestara  en  el  sedo  del  Concilio,  coa 
motivo  de  una  definición  cualquiera,  algún  disentimiento,  la  fe  de  loft> 
fíeles  no  debería  ser  por  ello  turbada,  pues  que  pueden  hacerse  enten* 
der  opiniones  opuestas,  hasta  dividirse  durante  la  discusión;  pero  la 
decisión,  que  termina  los  debates,  debe  reunir  todos  los  espíritus  y  to- 
dos los  corazones  en  una  perfecta  unidad  de  sentimiento  y  de  fe.  Por 
lo  deoias,  cuidareis  bien  de  hacer  notar  á  los  fíeles  que  la  verdad  se 
halla  siempre  del  lado  de  los  Obispos  que  se  han  unido  al  Papa,  y  que,. 
seRun  la  regla  católica  sentada  por  San  Ambrosio,  ubi  PetruSy  ibt* 
Ecclesia, 

Nada  diremos  de  esa  teoría  conciliar  de  nueva  invención,  según  la 
cual  los  votos  no  deben  ser  contados,  sino  pesados,  y  la  voz  de  cada. 


(1)    Bret€  de  i2de  marzo  de  1870  á  D.  Oueranfer. 
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Ohiapo  anrioada  scgnn-l»  importancia.de  su  diócesis;  esa  es  tina  cosa 
jimü  oida  en  Ja  Iglesia,  y  que  no  resiste  á  discusión;  creemos  (fue  no 
ic  nos  acosará  de  rechazarla  por  un  motivo  personal. 

La  definición  de  la  infalibilidad  del  Papa  ¿es  oportuna  ?  El  Gon- 
cüjo  lo  iuxgaráy  señores  y  queridos  cooperadores,  y  es  cieno  que  no 
podrá  engañarse  sobre  la  cuestión  de  lar  oportunidad,  como  no  puede 
engañarse  sobre  la  de  la  esencia  doctrinal.  Hablando  de  aquellos  que 
¡mtk  mostrado  en  tal  asunto  preocupaciones  demasiado  inquietas,  de- 
cía el  Santo  Padre  no  há  mucho :  «Si  ellos  creyeran  con  la  firmeza  de 
todos  los  demás  católicos  que  el  Sínodo  ecuménico  se  halla  dirigido 
por  el  Espíritu  Santo,  y  que  solo  bajo  su  inspiración  es  como  se  pro- 
pone y  se  define  lo  que  se  debe  creer,  jamás  hubieran  imaginado  que 
¿l'puoiera  definir- cosas  que  no  han  sido  reveladas,  ór  que  pueden  ser 
perjudiciales  á  la  Iglesia.»'  .'     i      . 

Para  establecer  la  oportunidad ,  ó  casi  podremos  decir  la  necesi- 
dad de  una  definición  que  ponga  en  adelante  fuera  de  toda  duda  y 
controversia  la  suprema  autoridad  del  Papa ,  bastarán  indicar  las  si- 
guientes consideraciones,  que  tenemos  por  decisivas. 

Todo  el  mundo  sabe  con  c]ué  profunda  astucia  y  con  cuánta  obsti- 
nación ha  declinado  el  jansenismo  la  autoridad  de  las  Bulas  pontificias 
que  le  han  condenado;  ahora  bien:  solo  en  virtud  y  por.  aplicación 
exagerada,  según  convenimos,  de  las  doctrinas  galicanas,  es  como  se 
ha  sostenido  esta  herejía  por  tan  largo  tiempo,  y  sostiene  todavía  sus 
últimos  restos. 

La  Constitución  civil  del  clero,  que  puso  en  tan  gran  peligro  la 

.Iglesia  de  Francia  á  fines  del  siglo  último,  tenia  por  principio 7  base 

esas  mismas  doctrinas.  Así  sucedió  con  el  cisma  de  la  pequeña  Iglesia 

-qne  siguió  al  Concordato  de  1801,  y  que  aun  no  está  completamente 

estinguido. 

Por  tanto,  ¿no  ordena  la  prudencia  el  precaverse»  en  cuanto  sea 
posible,  de  semejantes  calamidades,  suprimiendo  la  causa  que  las  ha 
•producido? 

Tenemos  hoy  dia  delante  de  nosotros  en  Francia  el  viejo  galica- 
oismo  parlamentario,  que  sobrevive  á  todas  nuestras  revoluciones; 
conserva  ardientes  partidarios,  cuya  influencia  se  manifiesta  mas  de 
una  vez,  y  pudiera  aun  resultar  fácilmente  peligrosa  á  la  libertac)  de 
nuestra  conciencia  y  de  nuestro  ministerio.  La  declaración  de  1682 
es  su  evangelio;  tiene  al  Papa  en  un  estado  de  sospecha  perpetua,  y 
jamás  halla  bastante  restringida  la  autoridad  del  mismo  sobre  la  tierra. 
Tenemos  ademas,  en  género  bien  distinto,  lo  que  se  ha  convenido 
en  llamar  el  catolicismo  liberal  y  el  cual  trabaja  por  hacer  (]ue  la  Igle- 
sia se  separe  de  sus  antiguas  y  tradicionales  vias,  para  obligarla  á  pe- 
•necrar  en  aquellas  donde  se  ha  engolfado  la  sociedad  moderna^  y  de 
las  que  solo  Dios  conoce  la  salida.  La  apremia  para  que  perfeccione  la 

•  forma  de  gobierno  que  recibió  del  mismo  Jesucristo,  adaptándola  á 
las  movibles  y  pasajeras  instituciones  de  los  gobiernos  humanos.  Sus 
ntopias,  aunque  parten  de  un  principio  generoso,  serian  eminente- 

•  mente  peligrosas  en  su  aplicación.  Es  necesario,  pues,  contener  y  re- 
gularizar las  tendencias  de  una  pasión  que  se  precipita. 

Finalmente,  debe  estenderse  nuestra  solicitud  á  los  tiempos  veni- 
deros, y,  por  tanto,  pensar  en  sus  impenetrables  profundidades  y  en 
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el  punto  á  aue  puede  llegar  ese  movimiento  vertiginoso  que  arrutrt 
al  mundo,  jno  sería  posible  que  la  Iglesia  tuviera  que  recorrer  '««^ 
tiempos  difíciles  7  sostener  rudos  combates?  En  la  previsión  de  estas 
pruebas  naturales,  v  quizás  muy  próximas,  ¿no  seria  de  una  imprii- 
dencta  suma  dejar  la  autoridad  del  Papa  en  una  situación  mal  d^* 
nida?  Si  en  el  día  del  ataque  la  trompeta  no  se  hace  Oir  mas  que  can 
inciertos  sonidos*  ^cómó  podrán  los  católicos  prepararse  á  rechasar 
al  enemigo?  Si  •  incertam  vocem  áat  tuba ,  quis  parakiiur  •  ai 
beilum} 

■ 

ni. 

Cual  suele  acontecer  en  los  tiempos  de  agitaciones  religíoaas,  smh 
hallamos  entristecidos  por  las  defecciones  que  pueden  servir  de  .ob* 
jeto  de  escándalo  á  los  débiles.  Haced  comprender  bien  4  los  fieles, 
señores  y  queridos  cooperadores,  que  aun  aquellos  hombres  mismos 
que  óueden  haber  servido  con  mayor  utilidad  y  gloria  á  la  religión, 
pierden  toda  autoridad  y  no  merecen  confianza  alguna  desde  el  mo- 
mento en  que  cesan  de  oir  á  la  Iglesia.  Si  Ecclesiam  non  audierity  stt 
tibi  sicut  ethnicus  et  publicanus  (1). 

Desde  Tertuliano  á  nuestros  dias,  ¿cuántos  hombres  no  pueden 
contarse ,  eminentes  bajo  muchos  puntos  de  vista ,  que  han  menos- 
preciado su  voz,  que  se  nan  creido  .necesarios  y  han  teoidb  lá  preten- 
sión de  conducirla  porque  antes  la  habían  defendido  con  gran  talento 
y  aplauso?  Pero  si  por  una  parte  se  hablan  hecho  acreedores  á  titulos 
de  gratitud  que  la  Iglesia  siempre  ha  multiplicado  generosamente, 
por  otra  esos  títulos  jamás  les  han  dado  derecho  de  imprimirle  direc- 
ción alguna,  ni  dominarla.  Pedro  no  puede  pasar  á  otras  manos ,  por 
hábiles  que  ellas  se  crean,  el  gobernalle  que  ha  conñado  á  las  suyas 
Jesucristo.  El  orgullo,  herido  entonces  por  estas  resistencias  necesa- 
rias, se  entristece,  se  irrita,  y  acaba  por  sublevarse.  Y  de  ahí  esas  caí- 
das lamentables  que  la  historia  nos  recuerda  ,  y  de  que  nuestro  siglo 
también  es  testigo. 

■Cada  vez  que  hallamos  á  alguno  de  esos  oradores  ó  escritores  «{ve 
se  vuelven  contra  la  Iglesia  después  de  haberle  prestado  un  útil  coa.* 
curso,  debemos  deplorar  su  pérdida,  pero  sin  asustarnos  demasiado  por 
'Sutf  funestas  consecuencias.  Es  como  un  nave^^ante  temerario  ó  indis-' 
^ipUnado  c^ue  no  ha  querido  tomar  otro  consejo  que  el  de  su  presun^ 
cionr  una  impulsión  aa  viento  lo  arroja  al  mar,  y  aunque  se  pongan  6 
su  disposición  todos  los  medios  de  salvamento,  si  los  rechaza ,  parará 
irremisiblemente  en  el  abismo ,  mientras  que  la  imperecedera  barea 
de  donde  le  arroja  su  culpa  seguirá  su  curso,  llegando  al  puerto  em- 
pujada por  las  mismas  tempestades  que  al  parecer  debían  destruirla  7 
«Sumergirla. 

'Nos  complace  sobremanera ,  señores  y  dignos  cooperadores ,  esa 
«ctítud  perfectamente  tranquila,  y  en  verdad  religiosa,  que  guarda 
nuestraamada  diócesis  en  medio  de  las  circunstancias  algo  desorde- 
flisdn  qne  atravesamos;  de  ella  os  felicitamos,  porque  todos  permane- 


<1)  f.  líath.:  cap.  zvm,  van.  17. 
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ceis  inaconlbles  á  las  agitaciones  que ,  segua  parece ,  existen  en  mu- 
cbas  paites  con  motivo  del  Concilio;  todos  rogáis  por  su  feliz  térmi- 
no, 7  aguardáis  con  entera  confianza  y  un  profundo  espíritu  de  fe  sus 
faoiras  decisiones. 

Y  aunque  por  todas  partes  tenéis  á  la  vista  el  espectáculo  de  esas 
discusiones  ardientes  en  que  toman  parte  hasta  las  personas  que  de- 
bieran hallarse  mas  afetias  de  ellas»  entre  nosotros  los  consejos  de  Fe- 
neloo  se  comprenden  y  observan  en  las  familias  mas  distinguidas  y 
de  oaayor  instrucción.  No  hallareis  en  ellas  ninguna  de  «esas  mujeres 
que  se  enút>meten  á  decidir  sobre  Reli^on »  aunque  de  ello  sean  in- 
capaces;» que  están  mas  aturdidas  que  iluminadas  «por  lo  que  saben» 
y  que  ae  apasionan  por  un  partido  contra  otro  en  disputas  que  esce- 
dea  sus  alcances.»  Nuestras  j[)iadosas  damas  «sienten  cuánto  tiene  esta 
libertad  de  indecorosa  y  dañina.»  No  razonan  sobr^  teología  con  pe- 
ligro de  su  fe,  ni  disputan  contra  la  Iglesia  (1):  su  vida  grave,  y  siem- 
pre cristianamente  entretenida,  se  divide  entre  las  obras  del  deber  de 
su  estado  y  las  obras  que  la  caridad  les  prescribe. 

Procurad  con  mas  diligencia  aun ,  si  cabe ,  señores  y  queridos 
cooperadores ,  mantener  en  todas  vuestras  parroquias  el  espíritu  de 
orden,  de  sabiduría  y  de  piedad. 

Que  el  cielo  bendiga  vuestros  trabajos ,  y  que  la  paz  del  Señor  sea 
siempre  con  vosotros. 

Roma,  fuera  dé  la  puerta  Flaminia,  15  de  mayo. — R.  F. ,  Arzobis- 
po de  CambraL 


EL  GALICANISMO  TEOLÓGICO. 
Caria  Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Cambrai, 

En  la  Carta  que  no  há  mucho  Nos  os  hemos  enviado,  señores  y 
qnerídos  cooperadores,  nos  hemos  limitado  á .  deciros,  hablando  de 
la  opinión  galicana,  que  no  tiene  en  ia  enseñanza  teológica  mas  que 
una  estension  muy  restringida;  que  es  de  un  orígen  relativamente 
moderno,  y  que  si  en  el  siglo  áltimo  alcanzó  algunos  progresos  efí- 
meros, eran  tan  solo  debidos  á  la  intervención  abusiva  del  poder 
civn,  que  la  imponía  á  nuestros  Seminarios  y  á  nuestras  Universidades. 

Hoy  nos  parece  que  será  útil  volver  á  este  grave  asunto  y  diluci- 
darle con  un  poco  mas  de  desenvolvimiento. 

La  cuestión  se  debate  con  muchísimo  ardimiento;  pero,  en  gene- 
ral, »e  la  comprende  bien  pésimamente,  y  urge  plantearla  con  cía- 
ridad. 

¿En  qué  consiste  precisamente  el  gaiicanismo  teológico?  Una 
mano  maestra  le  formuló  en  1862,  en  la  declaración  llamada  iei  c/e- 
ro  de  Francia;  y  según  el  art.  4.^  de  esta  célebre  declaración,  «la 
aatoridad  doctrinal  del  Soberano  Pontífice,  en  los  mismos  actos  en 
que,  como  suele  decirse,  goza  de  su  mayor  fuerza,  se  halla  indireot»* 


(1)    Feoelon:  Sdueation  det  4U«t. 
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mente  subordinada  á  la  autoridad  del  cuerpo  episcopal;  los  juiciot 
que  pronuncia  el  Papa  no  son  definitivos;  no  adquieren  fuenu  de  \tj 
sus  decretos,  ni  por  lo  mismo  se  imponen  i  la  conciencia  de  los  fíe^ 
les  sus  constituciones  dogmáticas»  sino  en  cuanto  es  todo  aceptado 
por  la  iglesia,  y  como  resultado  del  consentimiento  que  la  misma 
presta.» 

¿Q.ué  debe,  pues,  pensarse  de  esta  opinión?  Sabéis  muy  bien,  se» 
ñores  y  queridos  cooperadores,  que  tal  opinión  es  rechazada  por  Ik 
mayoría  de  nuestros  venerables  colegas  en  el  Episcopado,  y  que  Nos 
participamos,  con  una  convicción  profunda,  de  sus  mismos  senti- 
mientos é  ideas.  Nos  juzgamos  que  la  opinión  galicana  es  inadoiisi- 
ble,  porque  quita  al  gobierno  de  la  Iglesia  una  de  las  condiciones  que 
exige  su  especial  naturaleza ;  porque  está  en  contradicción  con  U 
práctica  constante  y  universal  del  mundo  católico;  porque  su  apli- 
cación, si  llegara  á  generalisarse,  no  solo  disminuiría  la  autoridad  do- 
cente del  Papa,  sino  que  realmente  destruiría  la  misma  autoridad. 

I. 

Para  que  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  pueda  gobernarla,  es  nece- 
sario que  sus  juicios  sean  por  sí  mismos  inapelables  é  irreformables. 
Por  tanto,  no  pueden  tener  este  carácter  si  dejan  de  ser  infalibles. 
Creemos  que  sin  entrar  en  largas  discusiones  sobre  las  autoridades  y 
los  testos,  cuya  fuerza  y  sentido  eluden  las  mas  veces  la  prevención 
y  mala  fe,  se  puede  presentar  esta  verdad  en  toda  su  luz  y  plena  evi- 
dencia, limitándonos  á  las  breves  observaciones  y  sencillos  razona- 
mientos que  siguen. 

Jesucristo  no  ha  querido  que  los  escogidos  que  debia  reunir-  de 
todas  las  naciones  del  mundo,  y  durante  toda  la  serie  de  los  siglos, 
marcharan  hacia  el  cielo  aislados,  ó  no  formando  entre  ellos  mas  que 
agregaciones  parciales  y  fortuitas:  fundó  la  Iglesia  para  recogerlos  por 
todo  el  universo,  y  hasta  el  fín  del  mundo,  y  quiso  unirlos  por  la  pro- 
fesión de  una  misma  fe,  la  participación  de  unos  mismos  sacramentos, 
y  sumisión  á  unos  n^ismos  Pastores,  en  una  grande  é  indivisible  so- 
ciedad. 

Luego  es  necesario  á  toda  sociedad,  so  pena  de  caer  en  la  anarquía 
y  disolverse,  un  tribunal  cuyos  juicios  sean  supremos  y  definitivos; 
porgue  de  otro  modo  las  discusiones  resultarían  interminables,  todos 
los  mtereses  inciertos,  é  irremediables  las  divisiones.  Así  en  el  orden 
temporal  toda  sociedad  debe  tener  como  su  tribunal  de  casación. 

Cuando  solo  se  trata  de  asuntos  terrenos  y  de  intereses  materiales, 
basta  que  el  tribunal  supremo,  désele  el  nombre  que  se  quiera,  tenga 
una  infalibilidad  legal  y  ficticia.  Como  sus  acuerdos  solo  prescriben 
actos  esteriores,  se  los  puede  cumplir  de  una  manera  bastante  y  en 
conciencia,  aun  con  la  mtima  persuasión  de  que  los  jueces  han  errado 
al  prescribirlos. 

Pero  el  respeto  esterior  para  la  cosa  juzgada  no  basta,  tratándose 
de  doctrinas  y  creencias ;  y  cuando  en  este  orden  se  promueven  con- 
troversias que  exigen  una  decisión  sin  apelación,  ^'qué  hace  el  juez 
que  la  pronuncia?  Declarar  en  qué  punto  se  halla  la  verdad.  Y  ;  como 
la  parte  condenada  puede  cumplir  la  sentencia  que  la  hiere?  Única- 
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mente  adhiriéndose  á  ella  por  nn  acto  de  fe.  Luego  esta  aquiescencia 
stn  reserva  por  parte  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad,  y  que  cons- 
tituye la  fe,  ¿no  sería  rigurosamente*  imposible  desde  el  momento  en 
que  pudiera  pensarse  y legitimamente  temerse  que  hubo  error  en  la 
definición  dogmática  objeto  de  la  sentencia?  Es,  por  unto,  de  esencia, 
«n  todo  juicio  doctrinal  de  último  grado  6  inapelable,  que  emane  de 
una  autoridad  para  quien  la  infalibilidad  sea  una  realidad,  y  no  fic- 
ción de  derecho :  sin  esto,  el  juicio  nacerla  herido  de  una  radical 
nulidad. 

Ahora  bien :  ;dónde  podrá  hallarse  en  la  sociedad  cristiana  una 
autoridad  cuyos  fuicios  no  dejen  á  la  conciencia  el  derecho  y  la  li- 
bertad de  la  duda?  ¿Será  en  los  Concilios  ecuménicos?  Incontestable- 
mente que  sí. 

Pero  la  reunión  de  estas  santaa  y  venerables  Asambleas  presenta 
dificultades  que  no  pocas  veces  las  hacen  imposibles,  obligando  siem- 
pre á  qne  sean  rarísimas ;  y,  sin  embargo,  la  Iglesia  puede  entre  tanto 
yerse  espuesta  á  eventualidades  que  cada  dia  hagan  mas  necesaria  la 
intervención  de  la  autoridad  soberana,  que  ha  sido  colocada  en  el 
seno  de  la  misma  Iglesia,  y  que  subsiste  ae  una  manera  permanente. 
Quedará,  por  tanto,  la  Santa  Sede,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  Soberano 
Pontífice,  para  proveer  á  estas  necesidades,  aun  inevitables  en  los 
tiempos  ordinanos,  y  será  preciso  que  en  toda  decisión  en  que  inter- 
venga pronuncie  su  supremo  juicio  de  modo  que  la  causa  quede  ter- 
minada. 

SI  no  fuera  así,  ¿cómo  podría  la  unidad  mantenerse  constante- 
mente en  la  Iglesia  enfrente  de  los  continuos  orígenes  de  variaciones 
I      y  disidencias  que  deben  resultar  necesariamente  de  una  enseñanza 
I       traducida  á  todas  las  lenguas  que  hablan  los  hombres,  de  una  varie- 
dad infinita  de  caracteres  y  de  hábitos,  entre  naciones  situadas  á  las 
^       estremidades  mas  opuestas  de  la  tierra;  de  una  multitud  sin  cuento 
ile  Pastores  diseminados  por  todos  los  puntos  del  globo?  ¿No  necesi- 
tan todos  estos  fíeles  de  un  Jefe  ante  cuya  autoridad  se  crean  en  con- 
ciencia obligados  á  inclinarse,  sin  discusión,  sin  reserva,  prontamen- 
te? ¿No  hay  necesidad,  para  poner  término  á  todas  las  controversias 
relijposas  que  indudablemente  deben  levantarse  á   menudo  en  una 
sociedad  tan  inmensa,  de  un  juez  cuya  sentencia  nadie  pueda  recusar? 
Sí;  y  este  juez  es  el  Papa. 

Tal  ha  sido  la  creencia  de  todos  los  siglos  que  nos  han  precedido: 
tal  es  también  hoy  dia  la  creencia  casi  unánime  del  mundo  católico 
todo  entero. 

Y  de  ella  tenemos  una  prueba  bren  palpable  en  un  hecho,  quizás 
no  bastante  analizado,  pero  cuya  alta  significación  se  comprenderá 
solo  con  indicarle. 

Los  Soberanos  Pontífices,  en  los  actos  mas  solemnes  de  su  minis- 
terio, han  siempre  afirmado  su  infalibilidad  de  una  manera  implícita 
sin  duda,  pero  perfectamente  inteligible,  y  eso  con  el  pleno  asenti- 
miemo  de  la  Iglesia  universal,  y  sin  haber  jamás  esta  provocado  recla- 
mación alguna  de  su  parte.  Examínese  si  no  cuál  es  la  conclusión 
ordinaria  de  sus  Bulas  dogmáticas. 

.  Tomemos,,  por  ejemplo,  una  de  las  mas  célebres  en  nuestros 
tienpos,  la  Bula  Unigenxtus^  por  la  cual,  según  confesión  de  los  mis- 
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moi  teólogos  galtctnos,  el  jansenistno  ha  sido  condenado  de  una 
manera  deñnitiva  y  soberana:  esa  Bala  termina  por  la  fórmula  tradi- 
cionalmente  empleada  en  actos  de  ese  señero,  y  que  bien  puede  lla- 
marse fórmula  sacramental:  tQae  nadie  sea  osado  á  despreciar  la 
declaración,  condenación,  mandamiento,  prohibición  é  interdicción 
que  Nos  consignamos  en  este  escrito,  ni  sea  tan  temerario  que  lo 
contradiga...  Que  st  alguno  se  hiciera  reo  de  tal  culpa,  sepa  que  in- 
curre en  la  indignación  de  Dios  Todopoderoso  y  de  ios  Bienaventu- 
rados Pedro  y  F^blo,  sus  Apóstoles  (1).» 

Nótese  á  mas  que  en  ella  se  apremia  á  los  Patriarcas,  Arzolñspos» 
Obispos  y  demás  Ordinarios  de  sus  respectivas  diócesis,  para  que 
repriman,  por  la  via  de  las  censuras  eclesiásticas  y  otros  medios  de 
derecho,  á  todos  aquellos,  á  cualquier  orden  gerárquico  que  pertene- 
cieren, que  se  atrevieren  á  levantarse  contra  el  juicio  formulado  por 
la  Bula,  y  osaren  resistirle... 

Ni  en  tal  circunstancia,  ni  en  ninguna  otra  análoga,  estas  decisio- 
nes tan  solemnes ,  tan  seguras  en  si  mismas ;  estas  prescripciones  tan 
firmes,  han  dado  jamás  lugar.  Nos  lo  repetímos,  á  reclamación  de  nin- 
gún género ,  á  ninguna  oposición  de  piarte  de  la  Iglesia  ,  ni  han  sido 
tachadas  jamás  de  exageración  alguna.  Por  el  contrarío,  han  sido 
siempre  religiosamente  recibidas  ,  y  puestas  en  ejecución  inmediata 
por  la  universalidad  moral  del  Episcopado  católico. 

/Y  no  es  eso  una  prueba  evidente  de  que  eran  tenidas  por  definiti- 
vas y  como  revestidas  de  una  autoridad  que,  por  ser  irrefragable «  no 
necesitaba  esperar  un  apoyo  estraño  ñi  una  confirmación  ulterior? 

Pues  bien:  según  los  principios  galicanos,  las  fórmulas  que  acaba- 
mos de  citar  implicarían  una  verdadera  usurpación  de  poder:  el  Papa 
no  tendría  derecho  á  exigir  adhesión  inmediata  á  una  decisión  que  pu- 
diera  aun  ser  reformada,  ni  sumisión  absoluta  á  un  juicio  cuya  auto- , 
ridad  estuviera  todavía  en  suspenso  y  sometida  al  cumplimiento^* 
eventual  de  una  condición  incierta ,  cual  seria  el  asentimiento  de  la 
Iglesia. 

¿Y  qué  deberla  hacer  todo  Obispo  ^ue  quisiera  poner  en  planta 
tal  sistema  en  el  ejercicio  de  su  ministerio?  Deberia ,  al  recibir  una 
Bula  pontificia,  y  rodeándose  de  todas  las  fórmulas  de  veneración  y 
respeto ,  decir  al  Papa :  «Vos  prohibís ,  Santísimo  Padre  ,  el  pensar^ 
predicar  y  enseñar  cosa  contraria  á  la  que  acabáis  de  definir... :  abs- 
tenerme de  enseñar  y  predicar  puedo  nacerlo  en  obsequio  á  la  pas: 
pero  no  estoy  obligado  ¿  no  tener  sentimiento  alguno  contrario  a 
vuestra  definición,  porque  esta  definición  no  tiene  todavía  una  auto- 
ridad cierta...;  puede  acontecer  que  sea  reformada...» 

Y  al  publicar  en  su  diócesis,  sesun  la  orden  recibida,  la  Bula  del 
Pontífice,  debiera  el  Obispo  decir  a  sus  fieles,  en  el  supuesto  de  que 
no  puede  imponerse  á  su  conciencia  un  yugo  de  que  le  creemos  des- 
obligado: «Por  respetable  que  sea  este  acto  pontificio  que  os  trasmi- 
timos,  esta  definición  que  el  Doctor  supremo  de  todos  los  cristia- 


(1)  Nulli  er^ro  hnminum  liceat  hanc  pasrinam  nostne  deoUrationfa,  damnailo- 
nt^.  manriati.prihlbitloníH  et  intcriictionis  infrinirere,  vel  ei  auim  temerario 
contrariare.  Si  qu  8  autom  hoc  attentaro  praiumpserít,  indi^aationem  omnlpo- 
tanÜB  Dei  ac  Bcatorum  Petri  et  Pault  Apostolorum  ejuB  se  noverit  incursuruiD. 
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aoft  ordena  á  todot  recibir»  bajo  las  penas  mas grayes  é  intnediatameate 
como  regla  de  su  fe,  no  os  obliga  todavía...  Es  seguramente  probable. 
que  obtendrá  el  asentimiento  de  la  Iglesia,  v  que  por  lo  mismo  os 
obligará  mas  tarde;  pero,  absolutamente  hablando,  puede  negársele 
este  asentimiento,  y  en  consecuencia  suceder  ()ue  no  os  obligue  jamás 
la  Bula...  La  única  cosa  que  al  presente  nos  dicta  la  conciencia,  á  vos- 
otros y  á  mí;  la  sola  cosa  que-nos  permite,  es  aguardar...» 

Nos  pensamos,  señores  y  queridos  cooperadores,  que  no  es  posible 
exista  una  diócesis  en  donde  úo  causara  semejante  lenguaje  una  ver- 
dadera estupefacción  entre  los  fíeles,  y  no  les  pareciera  un  enorme  es- 
cándalo; y  creemos  por  dio  que  boústa  poner  de  relieve,  sin  exagera- 
ción^ con  sencilles,  las  consecuencias  lógicas  de  la  reformabilidaá  de 
los  inicios  del  Papa,  para  hacer  inútil  toda  nueva  investigación. 
¿Quién  no  ve  oue  el  pleno  poder  que  ha  recibido  de  Jesucristo  para 
enseñar  á  la  Iglesia  universal  queda,  no  solamente  disminuido,  sino 
en  realidad  aniquilado  por  ese  sistema  galicano?  ¿A  qué,  en  efecto,  se 
reduce  una  autoridad  docente  oue  no  puede  imponer,  á  aquellos  á 
quienes  se  dirige,  la  obligación  de  creer?  Ella  puede,  según  tal  doctri- 
na, aconsejar,  exhortar,  pero  no  puede  impedir  que  agite  las  inteli- 
gencias todo  viento  de  doctrina.  •  . 

(Si  al  menos  pudiera  hacerse  constar  pronta  y  firmemente  el  cum^ 
plimiento  de  la  condición  galicana  para  que  los  juicios  del  Papa  sean 
reformables!  Mas  ¿cuándo  y  cómo  se  sabe  que  esos  juicios  han  obte- 
nido el  aseati miento  de  la  Iglesia?  ¿Cómo  se  sabrá  en  qué  número  y 
con  qué  restricciones  han  tenido  lugar  las  adhesiones?  Y  si,  cual  suele 
siempre  acontecer,  hay  división  de  opiniones,  ¿en  qué  proporción  se 
bailarán  esas  divergencias  entre  la  mayoría  y  la  minoría  de  los  sufra- 
gios que  lleguen  de  todas  las  partes  del  mundo? 
'  Que  si  esta  verificación  laboriosa  es  posible  en  tiempos  normales, 
'    y  allT donde  goza  de  paz  la  Iglesia,  ¿lo  será  allí  donde  sufra  la  perse- 
cución, como  hoy  dia  en  Rusia,  Japón  y  Corea?  ¿Lo  será  en  dias  ne- 
fastos, como  aquellos  por  que  han  pasado  Pió  VI  y  Pió  VII  durante  los 
cautiverios  de  Savona  y  Fontainebleau? 

Y  dado  caso  que  bastara  un  consentimiento  tácito  de  la  Iglesia, 
¿qoiéa  le  promulga,  y  cuánto  tiempo  se  necesitaría  para  considerarle 
como  válidamente  obtenido  (1)? 

Así,  señores  y  queridos  cooperadores,  queda  demostrado  que,  so 
color  de  apariencias  inofensivas,  el  galicanismo  teológico  lleva  una 
perturbación  profunda  al  seno  mismo  de  la  constitución  que  Jesucristo 
dio  i  su  Iglesia;  y  con  formas  por  otra  parte  llenas  derespeto^  Y,  con- 
venimos en  ello,  perfectamente  sinceras,  hacia  la  autorídad  del  Papa, 
rebaja  sus  juicios  mas  solemnes  al  ínfimo  grado  de  simples  juicios  de 
primera  instancia,  y  anula  su  autorídad,  bajo  pretesto  de  moderarla  y 
contenerla.  ¿Qué  importa  que  en  todo  la  demás  guarde  la  doctrina  ca- 

(I)  No  se  eDcnentraen  toda  la  historia  eclesiástica  nnasola  Bnla  pontlflofa 
9w  earezea  al  menos  de  este  consentimiento  tádto.  No  existe  aeio  alfrunode  ente 
fénero  eontra  el  qne  haya  reclamado  la  mayoría  de  lo^  OMspos.  Por  consiff-uien- 
te,  los  taótoTOH  «rallcanoe  no  pueden  oTMnernos  ni  la  Bula  de  Paalo  TV  Cum  «r 
9foUtitomm  of/ieto^  ni  ninguna  de  aquellas  qae  sirven  de  objeto  ordinario  á  sua 
rserimioaeloneii.  Lo  qae  deben  es  resolver,  como  nosotros,  la^  diflealtadas  qtift 
presentan,  y  que  por  lo  demás  e.^t/in  bien  leJoH  de  ser  Insolnblas. 
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tólíca,  si*  destruye  el  medio  de  numteaerla  kitegra  ea  todo  tiemiK 
¿Qué  importa  que  no  arranque  sino  una  piedra  de  la  casa^  si  estar  pie 
dra  es  la  Uafve  maestra? 

n. 

Pero  si  tan  graves  peligros  encierra  para  la  Iglesia  la  opinión  pií- 
cana,  ¿cómo  no  ha  sido  jamás  condenada,  y  se  la  ha  permitido  comr 
como  opinión  libre  por  las  escuelas?  * 

No  fue  condenada  en  la  antigüedad  eclesiástica  por  una  rasoe 
bien  sencilla:  ponjue  no  existia.  Los  límites  demasiada  estrechos  iit 
una  Carta  me  impiden  formar  sobre  esto  un  tratado  teológico:  fiflú* 
temónos,  sin  embargo,  á  citar  ilustres  testimonios  que  atestiguan  (ft 
nuestra  antigua  Iglesia  de  Francia,  en  particular,  admitía  sin  reitne- 
cion¿  y  en  toda  su  plenitud,  la  autoridad  docente  de  la  Iglesia  deRoflü^ 
esdecir^  del  Papa.  ,  - 

«La  Iglesia  romana ,  decia  á  principios  del  siglo  xiv  el  Obispo  # 
París  Esteban ;  la  Iglesia  romana  es  la  Madre  y  la  Maestra  de  todll 
las  iglesias.  Fundada  sobre  la  inquebrantable  confesión  de  Pédro^  Vi» 
cario  de  Jesucristo,  á  ella  es  á  quien  pertenece,  por  ser  ella  la  r^ 
universal  de  la  verdad  católica,  aprobar  y  reprobar  las  doctrinas,  •» 
rar  las  dudas,  decidir  sobre  lo  que  es  preciso  creer,  y  condenar  lostf* 
rores  (1).»  Antes  de  la  desviación  que  hicieron  sufrir  á  su  teolq|jh 
las  deplorables  circunstancias  en  que  fue  celebrado  el  Concilio  ét 
Constanza,  Pedro  de  Aillj,  uno  de  nuestros  mas  sabios  predecetomi 
dando  á  conocer  la  doctnna  de  la  Universidad  de  París,  propooii'k 
siguiente  tesis,  conforme  á  una  deliberación  espresa  de  esa  docalio^ 
poracion:  «Pedro,  yo  he  rogado  por  ti  á  fin  de  que  tu  fe  no  f^tt*V]i 
por  esto,  añade  el  ilustre  Doctor,  dice  San  Gpriano:  «Que  iodo  a^ 

Íue  se  separa  de  la  Cátedra  de  Pedro,  sobre  la  cual  está  fundadl4l 
^esia,  pec;suádase  de  que  no  pertenece  á  la  Iglesia.» 
Hincmar,  de  la  provincia  eclesiástica  á  que  entonces  pertenedtii 
diócesb  de  Cambrai,  declaraba  en  el  siglo  ix  que  «los  fíeles  piadom 
y  verdaderamente  católicos  pueden  y  deben  contentarse  con  l6  ^ 
enseña  la  santa  y  apostólica  Iglesia  romana.  Madre  de  todas  W 
iglesias  (2). 

Mas  si  después  que  se  mostró  el  galicanismo  teológico  coa  dirti 
brillo,  y  sobre  todo  desde  el  que  adquirió  con  la  solemne  y  osadf  á0* 
claracion  de  1682,  no  ha  sido  condenado,  la  tolerancia  de  que  ha(p 
xado  se  debe  incontestablemente  á  las .  circunstancias  en  que  teV 


(1)  Romana  Bccleeia  omnium  Matera  ac  Magistra,  i  o  flrmisttma  PetriChljIl 
ti  viearii  eonfessione  fúndala  ad  qnam  velat  ad  nniveraalem  rafirulaiii  etthow 
yeriUtis  pertlnet  approbatio  6t  reprobatio  docirinarum,  declaratio  dubionua«il 
termloatio  taoendorum  et  confatatio  erromm.  (Citado  por  Tournely,  Trot&t§é 
la  Igi'aiitf  Brefkcio.) 

(2)  Ad  Sanctam  Sedem  Apostollcam  pertinet  aacioritata  judiofali  lamwBM 
qnasuQt  flde  judicialiter  definiré,  quia  ad  illius  tamquamad  lapremí  Jadll 
anotoritatem  pertinet  infldejadhcialiter  definiré,  cujua  fides  nanqoam  delleil 

aaia  in  hac  eancta  Sede  in  persona  Petrl  Apoetoli  in  ea  prmidentie  dietam  a 
b  Petre ,  ro^vl  pro  te,  «el  non  dé/teiat  /ide*  twi„»  (ínter  opera  Oeraonü ,  EA.  D 
pny,  tomo  i ,  páff.  109.) 
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ikto  k  Iglesia  romana,  y  á  k  longanimidad  qae  el  Papa  se  veía -for» 
ado  á  tener  con  la  corte  dé  Francia.  Era  como  un  mal  menor  qoe 
le  infria  ^r  evitar  otro  mayor;  y  sabido  es,  en  prueba  de  ello,  cómo 
ctj^üca  y  {ustifiea  Benedicto  XIV  esta  indulgencia  de  la  Santa  Sede. 

Vtro  si  k  opinión  galicana  no  ha  sido  condenada  formalmente ;  si 
k  doctrina  no  na  sido  en  sí  misma  herida  de  censura  alguna  directa, 
dkk  ha  sido  indirectamente  de  la  manera  mas  evidente  v  sever isl- 
as. La  deckracion  que  la  enseña  y  compendia  fue  anukaa,  conde- 
■ds  y  reprobada  con  soberano  rigor  por  Inocencio  XI,  Alejandro  VIII, 
ydmues  de  ellos  por  Pió  VI  ( 1). 

I  si  no,  dígasenos:  por  ventura  la  espresion ,  toda  lo  solemne  que 
¿quiera,  de  una  opinión  cuya  enseñanza  ñiera  verdaderamente  libre, 
y^  nada  encerrara  de  contrario  á  la  sana  doctrina,  ¿pKodria  incurrir, 
cad  grado  y  con  k  persistencia  que  sabemos,'  en  tan  vivas  y  tan  du- 
m  animadversiones  de  parte  de  la  Iglesia  Romana ,  guardiana  siem- 
piiTigtknte,  y  también  justa,  del  depósito  de  la  fe  f 

Y  porque  ahora  se  juzgue  que  el  galicanisroo  teológico  debe  cesar 
de  ser  tolerado,  y  se  crea  necesar»  una  definición  dogmática  para  de- 
teader  contra  sus  peligrosos  atentados  la  autoridad  docente  del  Sobe- 
mao  Pontífice,  y  restablecerla  en  su  primitiva  antigüedad ;  ¿será  ho- 
W$o  decir  que  por  eso  la  Iglesia  entera  va  á  ser  entregada  al  poder 
dMktOj  independiente^  separado  y  personal  de  uno  solo ,  y  que  toda 
la  gobierno  se  concentrará  en  k  persona  del  Papa,  el  cual  le  absor-^ 
mi  esclusivamente?  ¿Podrá  esckmarse  que  los  Obispos  perderán  con 
«10  el  derecho  que  les  ha  conferido  el  Espíritu  Santo  de  ser  doctores 
T  jaeces  en  Israel?  No,  señores  y  queridos  cooperadores:  es  una  falsa 
mcdon  profundamente  sensible ,  y  contra  k  cual  Nos  no  cesare- 
■os  de  protestar. 

Efitemos ,  en  cuanto  sea  posible,  todo  ecjuívoco  en  materias  tan 
inves.  iks  que  entendemos  aquí  por  poder  independiente  y  absoluto 
aa^er  sin  límites,  sin  regla ,  y  cuyo  ejercicio  sea  puramente  arbi« 
tnrio?  Un  poder  de  esa  especie  Nos  le  rechazaríamos  tanto  como  el 

r'mero :  lo  que  Nos  reconocemos  en  el  Papa.,  porque  lo  ha  recibido 
Jesucristo,  y  le  es,  en  consecuencia ,  absolutamente  necesario  para 
d  gobierno  de  la  Iglesia,  es  una  autoridad  soberana  cuyos  juicios  son 
por  so  naturaleza  definitivos  é  inapelables. 

Y  coando  el  Papa  ejerce  esta  soberanía  no  es  un  autócrata  que 
nlo se  aconseja  de  sus  pensamientos,  y  que  tiene  la  pretensión  de  que 
todo  venga  á  pkgarse  á  su  voluntad  omnímoda.  Es  un  juez  que  en  el 
ejercicio  de  su  magistratura  se  halla  contenido  y  dirigido  por  reglas 
cieñas ;  no  puede  mas  que  interpretar  la  doctrina  que  nos  dejaron 
Jesucristo  y  los  Apóstoles ;  la  asistencia  divina  le  pone  al  abrigo  de 
lado  error  en  esta  interpretación  cuando  la  notifica  é  impone  á  la 
l^esia  universal,  y  eso  es  lo  qne  constituye  el  privilegio  de  su  infali- 
büidad. 

Por  tanto,  este  privilegio  no  le  pone  por  encima  de  toda  ley,  como 
nsteatan  la  mala  fe  y  la  ignorancia,  sino  que  le  preserva  de  hacer 
ningana  fiílsa  intepretacion  de  la  ley  de  Dios;  ley  de  que,  por  otra 


(i)  Liber  Dt  PrmUit.,  cap.  ziiy. 
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parte,  no  está  exento,  y  según  la  cual  será^simismo  juzgado  como  el 
mas  simple  de  los  ñeles. 

Y  la  mfalibilidad  del  Papa,  ¿le  es  personal?  fio^  st  por  eso  te  ea-- 
tiende  que  la  infieiUbiHdad  esté  como  adherida  ¿  la  persona,  y  te  Apli*^ 
que  á  sus  actos  privados.  El  Papa,  en  su  conducta  privada  y  ea Jtt 
faenas  ordinarias  de  la  vida,  no  está  á  cubierto  de  cualquier  error  vá 
de  cualquier  falta:  como  todos  nosotros,  lleva  también  al  tribuntl  dr* 
la  penitencia  la  carga  de  sus  fragilidades  diarias.  La  autoridad  quek» 
recibido  de  Jesucristo  para  mantener  en  supuren  primitiva  losdognat 
católicos,  y  conservar  en  su  integridad  el  depósito  de  las  vtrdedel  rt- 
veladas,  nada  tiene  que  ver  con  las  disposiciones  ni  con  sus  cnalidmlei 
naturales;  ella,  por  el  contrario,  se  halla  unida,  por  instkacion  dcb 
Salvador,  á  la  magistratura  misma  que  ejerce.^  Mas  bien  puede  Be^- 
marse/ier50ita/  en  el  sentido  de  que  tal  privilegio  no  le  ha  sido  eoole-. 
rido  por  el  asentimiento  de  los  Obispos,  sus  Hermanos,  ni  es  resultada^ 
de  su  adhesión  á  sus  juicios,  ni  que  reciba  de  ellos  el  ser  fortaiedide- 
en  la  fe  que  tiene  la  misión  de  conferirles. 

La  infalibilidad  del  Papa,  ¿es  una  infaWhiliádLÚ  separada  de  lelgle-. 
sia,  y  deja  oue  esta  no  participa  ni  á  la  cual  concurre  en  nada?  No  es 
este  el  sentido  en  que  debe  comprenderse.  «El  Papa  y  ta  Iglesia  et 
todo  uno,»  ha  dicho  San  Francisco  de  Sales.  «Allí  aonde  esta  Pedro» 
allí  está  la  Iglesia, %  ha  añadido  San  Ambrosio,  y  repetido  tbdoa  como- 
axioma  católico.  Es,  pues,  imposible  separar  al  uno  de  la  otra. 

Y  si  se  quiere  que  haya  de  parte  de  esta  consentimiento  coneooH* 
tante  ó  subsecuente  á  las  definiciones  del  Papa,  para  que  estas  seas^ 
irreformables,  decimos  que  este  consentimiento  ó  adhesión  teadrá 
siempre  lugar,  no  tan  solo  de  una  de  las  dos  maneras,  sino  de  la  ima» 
y  de  la  otra  juntamente.  Adhesión  concomitante,  porque  jamia  io* 
troduce  el  Papa  en  la  Iglesia  un  articulo  nuevo  de  fe,  sino  que  tolo 
define  aauello  que  la  Iglesia  cree  ya,  al  menos  de  uña  manera  impit* 
cica;  y  adhesión  subsecuente,  porque  la  Iglesia  reconocerá  siempre  mí 
fe  tradicional  en  la  definición  pontificia  que  la  presenta  á  clara  las. 

m. 

Suelen  enumerarse  coa  una  especie  de  terror  los  inconTenieatesy 
hasta  las  calamidades  que  producirá  la  definición  de  la  infalioilidad 
pontificia,  si  el  Concilio  la  pronuncia.  Seeun  la  voc  enemiga,  esa  de- 
finición echará  en  la  tierra  los  derechos  cíe  los  Obispos ;  enge&drer4 
el  desorden  en  el  espíritu  de  los  fieles;  .producirá  una  peligrosa  emoción 
en  los  gobiernos  civiles ,  será,  finalmente ,  un  grave  atentado  con  la 
Iglesia  de  Francia  y  la  memoria  de  los  miembros  mas  ilustres  de  aa 
antiguo  clero.  Veamos,  señores  y  queridos  cooperadores ,  si  todea 
estas  apreciaciones  no  son  exageradas,  y  quizás  imaginarias.   * 

Sí  hiciéramos  caso  de  lo  oue  propalan  ciertas  personas,  caeríamos 
en  la  tentación  de  creer  que  la  definición  de  la  infalibilidad  del  Rapa 
seria  una  suerte  de  revolución  en  Fa  Iglesia.  Todo  menos  oue  ete,  y 
bien  perfectamente  lo  sabéis.  De  hecho,  la  doctrina  de  la  infalibiliiud 
se  ha  aplicado  en  el  mundo  entero:  su  definición  no  vendrá  á  hacer 
otra  cosa  que  á  poner  completamente,  y  para  siempre,  de  acuerdo  te. 
teoría  con  la  práctica  universíil. 
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Pero  ^-será  verdad,  como  se  dice,  que  esta  defíaicion  herirá  grave- 
mente los  derechos  de  los  Obispos?  De  seguro  que  no  se  llevará  la 
prcccaaíoo  hasta  el  estremo  de  suponer  que  el  cuerpo  episcopal  abrí* 
gae  generalmente  tal  temor,  pues  que  presentes  están  lo^  hechos  para 
afirmar  k>  contrarío.  Nadie  pase  pena ,  sin  embargo  :  si  el  Espíritu 
SuHo  inspira  al  Concilio  la  deñnicion  ,  dejará  á  los  Obispos  la  inte- 
gridad de  loa  poderes  de  que  gozan  para  el  gobierno  de  sus  diócesis: 
iHi  k»  disminuirá  una  jota.  Conservarán,  como  acabamos  de  decirlo, 
el  derecho  divino  é  inalienable  que  tienen  de  juzgar  las  cuestiones  de 
le  en  la  enseoanaa  ordinaria  que  den  á  sus  diocesanos,  y  cuando  haya 
In^r,  ejercerán  este  mismo  derecho  en  la  recepción  de  las  Bulas 
pobtificias  y  en  la  suscricion  á  los  decretos  de  los  Concilios  ecum¿ni> 
eos»  |Nies  que  juzgan  bien  realmente  al  adherirse  á  estos  actos,  cuya 
amoridad  suprema  no  está  en  su  mano  debilitar. 

Así  es  como  lo  han  entendido  los  mas  ilustres  de  nuestros  antepa- 
sados. «Aquellos,  decia  en  el  siglo  ix  Hincmar ;  aquellos  á  quienes 
condena  la  Silla  Apostólica  por  órgano  de  nuestro  bienaventurado 
Ptátc  y  Señor  el  Papa,  á  esos  mismos  yo  los  condeno  :  hos  ego  dam- 
aa^  Nadie  negará  que  eso  es  un  perfecto  juicio.  Cuantos  Obispos  de 
las  Galias^  de  Bélgica  se  hallaban  en  el  s^undo  Concilio  de  Troyes, 
cn8í72,  añadieron  también  su  juicio  al  que  el  Papa  Juan  VIH  habia 
precedentemente  pronunciado  en  Roma  contra  los  errores  que  corrían 
ca  esa  época  (1).  <^í  es,  nos  decia  por  su  parte  Fenelon ,  como  los 
Ohí^x»  suscribían  los  decretos  de  los  mismos  Concilios  qiie  ellos  re- 
conocian  por  ecuménicos :  su  sumisión  era  un  juicio^  y  su  juicio  una 
Maujíon  .*  suscríbiendo ,  se  sometian  y  confirmaban  juntamente  las 
decisiones  de  la  Asamblea  (2].> 

Y,  ademas  de  esto,  la  definición,  sobre  dejar  perfectamente  á  salvo 
los  incontestables  derechos  del  Episcopado,  los  encerrará  en  sus  jus- 
tos límites  y  en  su  rango  gerárquico :  pondrá  para  siempre  término  á 
la  pretensión  exorbitante  que  han  mostrado  en  estos  últimos  tiem- 
pos algunos  Obispos  de  juzgar  cada  uno  individualmente  las  defíni- 
dones  dogmáticas  del  Papa;  obrará  en  justicia  contra  el  derecho  anár- 
quico que  se  han  atribuido  de  imponerle  la  ley,  cuando  se  hallan  re- 
onidos  en  Concilio,  de  anular  sus  actos  soberanos,  v  hasta,,  en  caso  ne- 
cearío,  sMun  pretenden,  deponer  al  mismo  Pontífice.  • 

¿Y  cuál  será  la  impresión  que  producirá  sobre  el  espíritu  de  los 
fien?  Será  para  todos,  generalmente,  el  objeto  de  una  grande  alegría: 
cao  puede  asegurarse  sin  temor,  ó  al  menos  afirmamos  que  así  suce- 
derá en  nuestra  provincia  eclesiástica,  en  nuestras  diócesis  de  Cambrai 
J  de  Arras ,  que  abrazan  mas  de  la  centésima  parte  de  la  catolicidad 
toda  entera.  Si  existen,  como  se  supone,  algunas  diócesis  un  poco  a^i- 
^iáas,  esperemos  que  aquellos  cuya  palabra,  contra  su  intención  sin 
doda,  ha  levantado  esa  marea,  tendrán  fuerza  para  calmarla. 

En  todo  caso,  los  Obispos  no  pueden  olvidar  que,  en  todo  lo  con- 
cerniente á  las  cuestiones  religiosas ,  no  deben  seguir  á  los  pueblos 
por  lasfitlsas  vías  que  es  posible  hayan  emprendido ,  sino  separarlos 

W)    véíaeel  proceso  verbal  de  la  Asamblea  de  los  Sre«.  Obispos  de  la  provin  - 
«^  de  Relmt,  leoo. 
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de  ellas  instruyéndolos:  docendus  estpapulus,  nonsequeniuSf  mogoi 
ignora  q^ue  si  á  veces  hay  aue  contemporizar  hasta  derto  ¡moto  M 
prevencion'es  pasajeras  y  algunas  debilidades  locales,  es  necesario  aa 
todo  servir  de  salvaguardia  á  los  intereses  de  la  Iglesia ,  que  aos^k 
verdaderos  intereses  de  las  almas  en  el  mundo  entero  y  por  toda*l 
duración  del  tiempo.   «      '  . 

¿  Qué  diremos  ahora  de  Jos  gobiernos  y  de  las  inquietas  snaocpcfl) 
iidades  que  se  les  supone?  Cierto  que  ha  habido  de  parte  de  mache 
de  ellos  demostraciones  que  aotorizan  á  creer  que  han  suñrido  dot 
preocupación  con  motivo  del  Concilio.  Hasta  se  ha  dicho,  aimf o 
vacilamos  en  creerlo,  que  su  emoción  habia  sido  provocada,  6  aloM 
nos  sostenida,  por  informes  y  sugestiones  nacidas  de  donde  al  pamoc 
menos  debian  esperare.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  tos  hombres d 
Estado  de  todos  los  países  no  tardarán  en  comprender  que  deben  u 
completamente  desinteresados  en  la  cuestión  de  la  infalibilidad  di 
Papa,  y  que  la  solución  que  esta  recibirá  no  puede  en  modo  a%aa¡ 
cambiar  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede :  comprenderán  que  elpdJ 
gro  no  vendrá  para  ellos  ni  para  la  sociedad  de  nuestras  doctnsis 
sino  que,  por  el  contrario ,  se  presenta  este  bien  amenazador  y  grav 
con  los  errores  que  se  nos  oponen. 

El  gobierno  francés ,  en  particular  ( y  aprovechamos  esta  oeano 
para  rendir  homenage  á  sus  leales  y  generosas  intenciones),  el  gobieai 
francés  respetará  y  sabrá  proteger  la  libertad  de  las  conciencias  cMÍ 
licas.  El  ha  podido  ver  no  há  mucho,  y  en  medio  de  una  grande  y  ti 
lemne  circunstancia,  que  en  ninguna  parte  están  mas  seguros  losia 
tereses  y  los  derechos  del  orden  político  y  social  que  entre  los  puc 
blos  que  mas  dócilmente  escuchan  nuestra  voz  y  se  someten  oo 
mayor  respeto  y  cariño  á  la  autoridad  del  Santo  Padre.  El  resukad 
del  último  plesbícito  tiene  una  significación  oue  há  sido  ciertatoenf 
comprendida,  y  que  esperamos  no  será  olvidada. 

Finalmente:  la  definición  de  la  infalibilidad  del  Papa,  ¿no  será  «I 
humillación  para  la  Iglesia  de  Francia? 

Nos  tenemos  también,  en  el  fondo  de  nuestras  entrañas,  á  es 
grande  Iglesia ,  nuestra  madre  después  de  la  romaaa ,  y  su  hoo 
nos  es  tan  querido  como  al  que  mas.  Nos  hemos  casi  asistido  á  f 
combates  gloriosos:  la  sangre  de  sus  mártires  haenrojeddo  conalM 
dancia  la  tierra  que  hemos  habitado  en  nuestros  primeros  años,  y  1 
maestros  venerables  que  han  dirigido  nuestros  primeros  pasos- m 
el  santuario  habian  sufrido  largo  tiempo  por  la  fe  la  cárcel  y  el  di 
tierro.  \  La  Iglesia  de  Francia !  Nos  conocemos  sus  obras  admtrabl 
y  tomamos  parte  en  ellas  según  la  medida  de  nuestras  fuerzas.  No 
tra  diócesis  no  cesa  un  punto  desdar  su  contingente á  esa  legión 
apóstoles  oue,  al  precio  de  todos  los  sacrificios,  y  menospreciando 
dos  los  peligros,  corren  á  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  los  pueblos 
fortunados  que  se  hallan  todavía  sentados  en  las  tinieblas  y  en 
sombras  de  la  muerte  (1). 

Contentémonos,  sin  embargo,  con  los  títulos  legítimos qu 
Iglesia  de  Francia  presenta  á  la  alta  estima,  y  hasta  casi  dirían» 


(1)    rn8t.  past.  sobre  el  caso  de  coDcten^ia. 
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ligffttkiid  del  mundo  católico  y  de  todos  los  paeblos  civilizados:  esoft 

litólos  soa  bastante  numerosos  y  bien  espléndidos;  pero  ¿es  injuriar  á 

IMI  ilustre  Iglesia  el  procurar  que  sea  corregida  la  única  página  quizás 

r^tes^larga^hístória que  merece  censura?  ¿Debe  hacerse  consistir  el 

t'lxMor.de  esta  hija  primogénita  de  la  Iglesia  en  la  prolongación  tnde- 

I  fiúdt  del  sólo  objeto  de  queja  y  de  tristeza  que  ocasiona  á  su  Madre? 

,   Haced^de  esta-carta,  señores  y  t^ueridos  cooperadores,  el  uso  que 

creus  conveniente  para  la  instrucción  y  edifícacion  de  los  fíeles. 

Kedbid  de  nuevo  la  seguridad  de  nuestra  muy  afectuosa  adhesión. 

itoma,  fuera  de  la  Puerta  Flamiaia,  12  de  junio  de  1870.— JR;  F. 

Afífákispo  de  Cambrai. 


U  INFALIBILIDAD  DE  LOS  PAPAS  SEGÚN  LA  HISTORIA. 

Entre  las  cuestiones  religiosas  que  desde  la  convocación  del 
CoQcilio  ocupan  las  inteligencias  hasta  el  estremo  de  apasionar- 
]ii»'bay  una  que  domina  á  todas  las  demás :  la  infalibilidad  de  los 

fl^.  Sin  contar  las  obras  especiales  que  se  han  publicado  sobre 

'i 

dUmateria  (1),  la  mayor  parte  de  los  Obispos,  en  el  momento 
Ife dejar  sus  diócesis  para  responder  al  llamamiento  del  Vicario 
ie  Jesucristo,  han  unido  á  sus  despedidas  las  enseñanzas  mas  es- 
pKdtas  y  mas  claras  sobre  el  gran^rivilegio  concedido  al  sucesor 
«Pedro.  Sin  embargo,  en  medio  de  este  concierto  unánime  de 
iQces  que  proclaman,  con  toda  la  tradición  católica,  la  preroga- 
tiva  divina  de  la  Sede  Apostólica,  se  han  oído  algunas  notas  dis- 
floidantes.  Unos  en  nombre  de  la  teología,  otros  en  nombre  déla 
Miioria,  han  intentado  levantar  el  polvo  de  la  tierra  alrededor 
dbk  verdad,  que  brilla  con  un  esplendor  tah  vivo  en  la  dotftrina 
déla  Iglesia  universal. 

No  nos  proponemos  señalar  las  principales  objeciones  que 
tootra  la  infalibilidad  de  los  Sumos  Pontífíces  se  han  querido  sa- 
Qr  de  la  historia  eclesiástica ;  pero  como  la  simple  nomenclatura 
db estas  dificultades  no  ofrecería  gran  Ínteres,  indicaremos  breve- 


(l)    L'TIiitoiré  tt  V infaillibilité  des  Papes,  par  l'abbé  Constant;  París.  Pélecaud, 
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mente  á  continuación  de  cada  una  la  solución  que  las  hai 
los  maestros  de  la  ciencia. 

Haciéndolo  así,  podremos  verificar  esta  aserción  célc 
conde  de  Maistre:  «Los  Papas ,  en  el  espacio  de  diez  y  c 
glos,  respondiendo  á  toda  la  tierra,  jamás  se  han  engañado 
sola  vez  en  materia  de  dogma  ó  de  moral  (1).»  A  vista  de 
cho  tan  milagroso,  bien  podemos  deducir  la  existencia  ci< 
privilegio  divino  de  la  infalibilidad,  concedido  por  el 
Dios  á  su  representante  en  la  tierra^ 


I. 


Tres  clases  de  adversarios  se  han  levantado  contra  la  d 
de  la  in&libilidad  de  los  Papas  :  1.^,  los  protestantes,  qu 
odio  hereditario  contra' el  Papado  ,  han  combatido  con  e 
zamiento  esta  alta  prerogativa  ;  2.^,  los  racionalistas,  pai 
nes  sola  la  ciencia  tiene  el  privilegio  de  no  errar  en  sus  i 
liosos  descubrimientos;  3.°,  entre  los  mismos  católicos  ,  \ 
hombres  que,  obcecados  por  las  Futiestas  preocupaciones 
licanismo  moribundo ,  se  han  afanado  por  relegar  á  la 
una  verdad  tan  manifiestamente  contenida  en  el  depósi 
revelación. 

Entre  las  objeciones  acumuladas  por  el  odio,  por  el  o: 
por  la  preocupación,  hay  muchas  que  son  completamenl 
ñas  á  la  cuestión.  Empecemos,  pues,  por  apartarlas  del  d 
para  proceder  con  mas  método,  las  clasificaremos  en  cual 
pos  principales. 

1.^    Conducta  privada  de  ciertos  Pontífices. 

2.''    Decisiones  contradictorias  de  algunos  de  ellos  en 
de  disciplina  ó  de  administración. 

3.^  Las  usurpaciones  cometidas  por  los  Papas  de  I 
Media  á  los  soberanos  temporales. 


(I)    Du  Papé,  toma  i ,  cap.  15. 
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4.^    Los  errores  tnaeñados  por  los  Papas  como  doctores  pri- 
•vados. 

'En  primer  logaV,  para  atacar  la  ioSálibilidad,  ¿con  qué  dere* 
cho  se  nos  presenta  el  cuadró  de  las  debilidades  morales  de  los 
Piípss?  ¿Por  qué  decirnos  con  aire  de  triunfo:  «Honoria  lU  fue 
erad;  Juan  XII,  vengativo;  JuKo  II,  ambicioso ;  Sixto  V,  avaro; 
Sergio  ni,  disipado;  Alejandro  Vi,  en  fin,  el  famoso  Borgia,  el 
mm  vicioso  de  los  hombres?»-  Supongamos  por  un  momento  que 
lodas  estas  acusaciones  son  fundadas,  no  siendo  mas  que  un  te- 
jido de  mentiras  y  calumnias:  ¿se  ha  de  deducir  de  ahí  que  la  fe 
de  estos  Papas  crueles,  vengativos,  ambiciosos  y  disipados  no'ha 
(pedado  intacta ,  ni  tampoco  su  enseñanza  infaBble,  en  medio 
Retintas  manchas?  ¿Quién lia  sostenido  nunca  que  la  infslibili* 
<hd  j  la  impecabilidad  sean  una  misma  y  única  cosa  ?  Jesucristo 
'i|6áSan  Pedro:  «Yo  he  rogado  por  tí  para  que  tu  fe  sea  infiíH- 
Hb(1).»  Jesucristo  no  añadió:  «Y  para  que  no  faltes  nunca  á  tus 
deberes.»  Una  cosa  es  la  creencia  y  otra  cosa  es  la  conducta,  como 
dice  el  Obispo  de  Rodez  en  su  Pastoral  de  12  de  noviembre  de 
1K9.  El  principio  de  est4  teoría  se  identifica  con  el  4^  Wiclef, 
ffe  afirmaba  que  todo  eclesiástico  de  cualquier  grado  pierde 
tti  facultades  sobrenaturales  desde  que  deja  de  estar  en*  estado 
de  gracia.  , 

(Debemos  nosotros  admitir  todo  lo  que  los  enemigos  de  la 
SiQta  Sede  han  publicado  sobre  la  conducta  privada  de  los  Pa- 
pe^ A  esta  pregunta  responde  asi  el  elocuente  Obispo  de  Ni- 
mes  (2).»  Monarquía  ejemplar,  el  Papado  subsiste  después  de  dos 
mil  años;  mas  de  doscientas  cincuenta  veces  la  corona  ha  cam- 
bado de  frente,  y,  lo  que  es  tan  admirable  como  cierto,  entre  los 
'^ts(  la  han  representado  el  nivel  de  la  virtud  está  ordinaria- 
mente muy  por  encima  de  todos  los  Tronos,  y  frecuentemente 
^Bbeo  hasta  el  heroisíno  de  la  santidad. 

»Ditícilmente  á  través  de  esa  gloria  continuada  se  encontrarán 

J^  au/em  rogavi  pro  íf*,  ut  non  de/tciet  fides  tita.  (Luc,  cap.  xxii,Yer8,31 ) 
■ions.  Plantíer:  Sur  le$  grandeurs  d^  la  Papauié, 


cion.»  Esto  es  un  hecho  histórico  cuya  verdad,  cien  Teces  dctno»^ 
trada,  se  impone  á  h  inteligencia  de  todo  hombre  bonr«do'éi]|->j 
dependiente  de  las  preocupaciones  de  educación  j  de  secéa.  ),  • 

Ademas  de  h  conducta  privada  de  algunos  Papas,  ae  akgaiif^ 
ciertas  decisiones  de  la  Santa  Fe  que  parecen  oontradictoritie  ^ 
«¿Veis  esos  infalibles?  se  nos  dice  con  iroofaj  pues  coosiderad  tk,  \ 
unidad  y  la  armonía  con  que  proceden.  Lo  que  establece  wom  m 
derogado  por  otro;  lo  que  el  uno  aprueba  solemnemente,  lo  dfli* 
aprueba  el  otro  con  la  misma  solemnidad.  Pongamos  ^eoEt^to^í  i 
Paulo  IV  confirma  la  Compañía  de  Jesús,.  Clemente  XIV  h  aor-^- 
prime,  j  Pió  Vil  la  restablece;  en  el  siglo  xiv,.  Bertrán  de  Go|^  I 
el  débil  Clemente  V,  condena  j  suprime  los  Templarios,  prod»^  \ 
mados  inocentes  donde  quiera  que  no  se  han  empleado  oootn-:, 
ellos  los  tormentos  y  las  hogueras;  Clemente  XI  y  Benedicto  XIV 
proscriben  en  sus  Bulas  los  ritos  chinos  y  malabares,  á  riesgo  día  .;. 
destruir  las  misiones  mas  florecientes,»  etc.,  etc. 

En  todos  estos  ejemplos,  <|se  trata  por  ventura  de  otra  cosa  qoi  j 
de  cuestio(ies  de  disciplina  ó  de  administración  eclesiistica?  S^ 
gun  la  doctrina  católica,  la  in&Iibilidad  no  se  estiende  mas  que  á  .\ 
materias  de  ie  y  de  costumbres;  es,  por  consiguiente,  inútU  oes*  i 
parse  4e  una  cuestión  que  no  tiene  mas  fundamento  que  un  fl>^  ^ 
fisma  miserable. 

Se  ha  creido  encontrar  una  dificultad  mas  grave  en  las  r^la- 
clones  de  los  Papas  con  los  soberanos  temporales  en  loa  tíempaa  •- 
de  las  célebres  contiendas  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ;  ayer 
mismo,  un  eminente  Prelado,  con  aplauso  de  la  prensa  angUcana^' « 
se  lamentaba  de  que  los  Sumos  Pontífices  hubieran  confiíndido  lo  - 
espiritual  con  lo  temporal,  y  se  hubieran  arrogado  derechos  aobn 
los  Trenos.  Haciendo  mención  especial  de  la  Bula  de  Paulo  XB^ 
que  relajó  á  los  subditos  de  Enrique  VIH  del  juramento  de  fid»> 

I 

lidad  que  en  su  &vor  hablan  hecho ,  añade :  «Esta  Bula  terrible» 
en  la  época  en  que  fue  publicada,  ¿no  era  por  su  naturaleza  fnip 
propia  para  precipitar  que  para  contener  á  la  nación  inglesa?  «¿No 
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«  derto  que  ha  sido  para  la  cristiandad  una  gran  desgracia?  Al 
mooos,  al  creerlo  asf ,  no  se  contradice  ningún  dogpia  católicoi 
sii  «un  d  de  k  infalibilidad  del  Papa,  si  llega  á  ser  definido 
dogpna.» 

Pdr  confesión   del   mismo   Prelado  no  puede    considerarse 

cMft.  Boh  como  un  arma  contra  el  dognuí  de  la  inüdibilidad 

dd  Papa ;  pero  Mons:  l>upanloup  señala  ademas  otras  dos  Bulas 

cflebres :  «A  decir  verdad,  no  tengo  yo  gana  de  defender  aqid  4 

í"  FcSpe  el  Hermoso  7  á  sus  imitadores ;  pero  en  la  Bula  Unám 

Súmtam ,  Bonifacio  VIII  declara  que  hay  dos  espadas:,  la  espiri-** 

tnal  y  la  temporal;  que  esta  última  pertenece  también'  á  Pedro» 

7  fK  el  sucesor  de  Pedro  tiene  el  derecho  de  instiimr  y  de  juz* 

:  gv  á  los  Soberanos :  Poiestas  spirítualis  ierrenam  potestatem 

míiuere  habet  tt  judieare  (1). 

En  la  Bula  Ausculta  fiH  pedia  al  Rey  enviara  á  Roma  á  los 
Arzobispos  y  Obispos  de  Francia  con  los  Abades,  etc..  para  íror- 
W alude  lo  que  pareciera  útil  al  buen  gobierno  del  reino  de 
Frenda^]. 

El  testo  latino  dice  asi : 

Tales  son  las  doctrinas  que  se  dice  haber  formulado,  sino  de^ 
JUdo^  en  sus  Bulas  Bonifacio  VIIL  En  primer  lugar ,  ¿tenemos 
ana  el  testo  auténtico  de  estas  dos  Bulas,  alteradas  á  placer  por 
los  afiliados  á  Felipe  el  Hermoso?  Y  aun  admitiendo  que  poseyé* 
nunos  esos  dos  documentos,  ¿encontramos  en  ellos  otra  cosa  que 
la(ioctrina  universalmente  admitida  de  la  Edad  Media? 

En  efecto :  en  esos  siglos  de  fe,  que  la  impiedad  se  complace 
en  calificar  de  bdrbaros^  las  leyes  de  todos  los  Estados  daban  á  la 


H)  |/iuM<i«frr  ■ignfflca  in»tii%lirí  EX  contesto  de  la  Bala  Unam,  Saneiami 
til  y  oomo  la  da  Baynaldi  ea  los  Annale$  §cel¿3ifutiei  ad  annum  1302,  núme- 
aHs,  ptreee  Indiear  que  Ttmnam  pottttatem  imtiiuére.  debe  traducirse  por 
*ta»vuir  &  las  potestacfes  de  la  tierra  en  rus  deberes.»  Hé  aquí  la  frase  com- 
futa:  Nam  tiritóte  iMfanff ,  .tpiritnaUt  potéstteu  terrenam  potestafm  instUmrú 
-Méti  ii  jitdieart.  si  BONa  non  vuivt.  (Penelon  lo  ha  entendido  en  este  mis- 
■o  lentldo.  V.  Ooaselin ,  Pouvofr  d»  Papé  au  Moytn  Ag$^  pá<;r*  d33.) 
(S)  Lu  palabras  en  cursiva  no  se  encuentran  en  la  Bula  Auteuita  A'/.  (Cf., 


^BtUi.ioe.  eit.,  ad  annum  1901,  núm.81,  tr  m^.),  sino  en  uá  Breve  dirij^dd 
fsrBonl&cioVín  á  todo  el  Episcopado  francés 


en  el  mes  de  diciembre  de  íwl> 
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Beligion  un  poder  particuhr  en  él  arden  chril.  Ea  d  iioperi 
genxíáníco^  por  ejemplo,  todo  subdito  contra  el  <qae  se  babin  kfl 
oMb  nba  escomimión,  y  que'persistia  eñ  9u  pecado  diraote  a 
año  y  un  dia,  perdia  ipso  fació  todos  sus  derechos  poiftieoi  ] 
cíyiles  (1). 

'  Adehiks,  todos  los  Estados  de  Europa,  escepto  <h)s»  Franoi  j 
Castilla,  estaban  ligados  al  Papado  por  vínculos  feudales.  El  Eb- 
pecador  de  Alemania  era  el  defensor  armado  de  la  Iglesia,  etiqp* 
do  por  ios  firíncipes  del  imperio,  pero  aceptado  y  coronado  poi 
el  Papa:  Tales^eran  los  derechos  positivos  que  ejercían  los  Aipift 
de  la  Edad  Media,  con  consentimiento  unánime  de  los  pueblos  "^ 
de  los  soberanos.  Los  monarcas  venian  muchas  veces  espontáirá 
mente  á  inclinar  su  frente  coronada  bajó  las  manos  del  Vicaii^ 
de  Jesucristo  para  reconocerse  humildes  vasallos  suyos.  Bás& 
nombrar  I  San  Esteban  dé  Hungría,  á  Juan  Sin  Tierra,  uno  i< 
los  antepasados  de  Enrique  VIH,  y  otros  varios. 

Cuando  Bonifacio  VIH  hizo  la  famosa  declaración  que  se  k 
echa  en  cara  como  una  herejía,  era  eco  dé  la  opinión  univetÉdch 
su  tiempo;  y  si  se  quisiera  acusarle  de  haber  errado,  necesaric 
seria  también  acusar  de  error  al  Concilio  ecuménico  de  Viena: 
porque  esta  augusta  Asamblea,  en  una  sentencia  solemne,  proda- 
mó  y  consagró  la  ortodoxia  de  todas  las  enseñanzas  dé  Bonifr 
ció  VIII  (2). 

La  objetíon  que  se  quiere  hacer  sobre  la  base  de  las  Bulas  de 
Papa,  no  es,  según  la  espresion  del  Arzobispo  de  Malinas  (3),  ma 
que  una  ligera  nube  que  se  disipa  ante  las  claridades  de  la  histcfcia 
>  Ligera  nube  es  también  la  dificultad  que  se  opone  con  ocatioi 
de  los  errores  doctrinales  en  que  hayan  podido  caer  ciertos  Papa 
como  escritores  ó  como  doctores  privados. 

Nadie  ha  pretendido  jamás  que  el  Papa  sea  in&Iible  cuando  ei 
•US  conversaciones  &miliares  con  ios  Prelados  de  su  corte  discot 


o  (I)    Hunter:  Hitto¡r$  A*  Jnno(í0nt  II J  ét  d»  acn  HieU, 
:  fS)    Raynaldi:  Anttái,  «eolM.  od  annum  i81^  núm.  xt. 
^)    Carta  á  Hon«.  Dupanloup,  poblicada  por  L*  Univ^r*. 
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ligan  pauta  controvertible  de  historia  ó  de  filosofía,  científico  6 
literario.  Tampoco  es  infalible  cuando  sobre  una  materia  teoló- 
gíci  litigiosa  emite  su  opinión  particular,  ya  de  viva  voz,  ya  en 
un  libro  ó  en  una  predicación  pública;  Por  ejemplo,  cuando  en 
diermon  de  Todos  los  Santos  Juan  XXII  enseña  á  los  fieles  que 
hialinas  de  los  Santos  no  gozarin  de  la  clara  visión  sino  después 
dd  Juicio  final;  cuando  Nicolás  III,  en  la  Constitución  Exiitqttis 
wnmt,  sostiene  que  el  voto  de  pobreza,  impuesto  por  la  regla  dé 
Sui  Francisco,  consiste  en  el  despojo  absoluto  de  todas  las  cosas, 
nádelas  que  se  consumen  por  el  uso,  ¿en  qué  comprometen 
«HDs  errores  la  infalibilidad ,  supuesto  que,  por  confesión  de  los 
mliinos  Papas,  no  han  querido  absolutamente  definir  nada,  sino 
declarar  simplemente  su  opinión  particular  sobre  una  cuestión 
que  la  Santa  Sede  se  reservaba  resolver  después  dé  una  madura 
deliberación?  «Si  alguno,  dice  espresamente  Nicolás  III,  dudase 
sobreestá  materia,  acudirá  al  Supremo  Tribunal  de  la  Santa  Sede 
para  saber  la  decisión,  porque  solo  la  Santa  Sede  puede  legislar 
é interpretar  las  leyes  sobre  esta  materia  (1).»  Aquí*,  por  consi- 
goiente,  no  tenemos  mas  que  la  enseñanza  de  un  doctor  privado, 
7  00  el  juicio  infalible  del  Doctor  universal  de  la  Iglesia. 

Resumamos:  ni  la  conducta  privada  de  algunos  Pont/fices; 
Qí  ciertas  decisiones  falsas  ó  contradictorias  en  materias  de  disci- 
plina y  administración  eclesiástica  ;  ni  las  pretendidas  usurpacio- 
nes délos  Papas  de  la  Edad  Media,  ni  los  errores  enseñados  por 
ellos  como  doctores  privados,  nada  de  esto  tiene  que  ver  con  Ja 
infalibilidad,  y  por  consiguiente  todas  las  objeciones  de  esta  clase 
son  ataques  impotentes,  que  en  nada  ofenden  al  magnífico  y  di- 
^0  privilegio  concedido  por  Jesucristo  á  su  Vicario  infalible. 


IL 


Ocupémonos  ya  de  las  dificultades  que,  sin  ser  graves,  tienen 


0)  P&flfi:  6<jf4  rom.^  Ptmt.  JoAnn.  XXtT,  núm.  40. 
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,al  mcQOft  el  mérito  de  no  aer  estrañts  á  la  cuestión.  Larga  ( 
lista,  porque  la  critica,  que  se  ha  divertido  en  contar  las  fiüta 
los  Papas,  se  remonta  en  la  Iglesia  eclesiástica  basta  el  Prfudp 
los  Apóstoles.  «San  Pedro  (1),  se  nos  dice,  ¿no  renegó  é 
Maestro ,  y  no  mereció  uAa  reprimenda  publica  de  San  Pábk 
Antioquía  por  baberse  abstenido  de  comer  con  los  gentiles'  { 
Al- hablar  ast  se  olvida  ó  se  ñnge  olvidar  que  el  Apóstol,  cua 
temblaba  á  la  voz  de  u^a  criada,  no  estaba  aun  revestido 
la  dignidad  pontificia,  y  sií  en  la  célebre  querella  de  Antioq 
negada  por  muchos  Padres  de  la  Iglesia  (3),  ó,  según  otros*  c 
venida  de  antemano  entre  ambos  Apóstoles  (4).  Si  San  Pi 
reprendió  al  Jefe  del  Sacro  Colegio  ,  no  fue  porque  hubiera  e 
ellos  diversidad  de  juicio  en  el  fondo  mismo  de  la  cuestión, 
solamente  diversidad  de  apreciación  sobre  la  aplicación  deuap 
cipio  admitido  por  ambos;  esto  es,  que  á  veces  convenia  cott 
cendcr  con  la  debilidad  de  los  judíos  recientemente  convertí 

Borremos,  pues,  el  nombre  de  Pedro  del  catálogo  di 
Papas  que  han  feltado  á  la  fe.  Los  dos  nombres  que  siguen 
sido  señalados  por  MM.  Ampere  y  Amadeo  (5),  y  Ami 
Tierry  (6),  que  tanto  se  apresuran  en  acoger  los  testimoníoa 
pecbosos  de  los  protestantes.  Según  dicen  estos  señores, 
Papas-San  Eleuterio  y  San  Víctor  (siglo  ii)  participaron  amba 
Jos, errores  de  Montano,  el  fanático  visionario  de  Frigia;  peí 
abate  Gorini  (7),  el  poderoso  adversario  de  las  mentiras  hist 
,^afí,  hs^  confrontado  los  testos  citados  en  apoyo  de  esta  acusac 
y  ha  (encontrado  que  la  relación  de  ambos  historiadores  no 
xx^.qiie  una  novela. 

En  el* siglo  iii  se  alega  como  una  grave  dificultad  la  disputi 
San  Cipriano  con  el  Papa  San  Esteban  (8).  Este  ultimo  sosten! 

(i)    Defenae  des  Hbertées  de  V  EglUt  galHcane  et  dé  VAssambléé  du  eUrgé  de  F 
€«,  tenwi  en  1862,  par  Louia  Matthias  de  Bar  rae,  Archev.  de  Toara,  pág.  Sari. 
(2)    Gal.,  cap.  11.  vera.  11.       , 
(8)    Clemente  AÍej.,  apud  Euseb.,  líb.  i,  cap.  xi. 
¡4)    Ban  Qerónimo.  Casfanib  y  Oñgents. 
¡5)    Hiat.  Lister.,  cap.  i,  pág.  169. 

1)  '  " 


6)    Hi9t.  de  la  GatU.  toi*9  VadminMralion  romant,  tomo  il,  cap.  ▼• 
"'    Dcftnu  de  VEglise  contra  lea  erteurt  -  *  -     * 
Circular  del  Sr.  Obispo  de  Orleans. 
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Tilides  de  todo  bautismo  regulamente  conferido,  aun  cuando .  lo 
loen  por  un  hereje,  lo  cual  es  doctrina  de  la  Iglesia;  pero  el  pro- 
latuite  Blondell  y  el  jansenista  Launoy  han  pretendido  que  el 
Pipi  San  Esteban,  distante  de  la  verdad  como  su  adversario,  ha- 
bttcreido  que  el  bautismo  entre  los  herejes  era  siempre  válido, 
na  cuando  se  le  confiriera  viciando  su  forma,  por  ejemplo,  omi:. 
tiendo  la  invocación  de  las  tres  Personas  de  la  Santísima  Trini* 
kL  Esta  aserción  está  desmentida  por  los  monumentos  mas  au- 
tfaticos.  La  doctrina  sostenida  por  el  Pontífice  de  Roma  contra 
d  Obispo  africano  era  la  misma  que  la  tradición  universal  de  la 
i¡^esia,  confirmada  solemnemente  en  el  Concilio  de  Nicea,  y  al- 
gonos  años  antes  en  el  Concilio  de  Arles  (canon  vui). 

No  se  han  contentado  los  enemigos  del  Papado  con  afirmar 
ficha  habido  Papas  herejes;  han  llegado  hasta  sostener  que  ha 
Uúdo  un  Papa  idólatra,  pues,  según  ellos,  San  Marcelino  ofreció 
indeoso  á  los  dioses.  Si  esta  acusación  fuera  verdadera ,  se  podría 
deidorar  en  el  Papa  acriminado  un  acto  de  debifidad  y  cobardía, 
pero  no  de  error  en  la  fe.  Sin  embargo,  la  verdad  exige  que  se 
ittga  justicia  á  esta  fábula  admitida  durante  mucho  tiempo,  según 
documentos  manifiestamente  falsificados.  No  es  necesario  ser  un 
gran  crítico  para  convencerse  de  que  los  pretendidos  actos  del 
Concilio  sinuesc  no  son  mas  que  un  amontonamiento  indigesto 
^  Eftlsedades  y  anacronismos.  Los  Bolandos  lo  han  demostrado 
Iwaíala  evidencia,  y  razón  hay,  por  consiguiente,  para  decir  con 
Si&  Agustín:  <(¿Qué  necesidad  hay  de  alegar  medios  de  defensa 
<^uaodo  la  acusación  carece  de  prueba  (1)?» 

No  pudiendo  sostener  la  idolatría  de  Marcelino ,  apelan  á  la 
<^  del  Papa  Liberio.  Espongamos  este  hecho  copiando  á  Fleury, 
poco  sospechoso  respecto  de  los  Papas  (2). 

«El  Papa  Liberio,  dice  el  historiador  galicano,  estuvo  dos 
>óos desterrado;  y  con  tal  rigor,  que  se  le  privó  hasta  de  la  corn- 


al) Bolland.*,  ^  april.  in  Catal.  Rom.  Pontif.,  lib.  ii,  cap.  ZLiii.— De  uniL  B^pt, 
••J'ro  Pr/fí.,  cap.  XVI. 
i*)  A(i .  «cc/ci., Itb.  Zii,  lítfio.  46.' 
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pañi»  da  su  diácono,  llamado  Urbicus.  Fortunado,  Obispo  áú 
Aquileya,  fue  el  primero  que  le  solicitó  para  que  se  rindiera  á  la 
▼oluotad  del  Esaperador.  Demófílo ,  Obispo  de  'Borea,  donde  tJk 
berio  estaba  desterrado,  le  presentó  la  profesión  de  fe  de  Sir- 
miuin,  ea  decir,  según  la  opinión  mas  probable,  la  primera  oom^ 
puesta  contra  Photino  en  el  Concilio  celebrado  en  el  año  351,  al 
que  asistía  el  mismo  Demófilo;  profesión  que  suprimía  tácitamen- 
te las  palabras  consubstancial  y  semejante  en  sustancia,  pero  que 
por  lo  demás  podía  ser  defendida,  como  lo  ha  sido  por  la  hi^o« 
ría.  Liberio  la  aprobó  y  la  suscribió  como  católico;  renunció  á  la 
comunión  de  San  Atanasio,  y  abrazó  la  de  los  arríanos.» 

Como  si  la  caida  no  hubiera  sido  aun  bastante  grande ,  el 
autor  de  la  Historia  eclesiástica  nos  presenta  á  Liberio  aproban- 
do por  segunda  vez  un  escrito  del  que  estaba  rechazada  la  pala- 
bra consubstancial  como  un  término  odioso ,  condenado  ya  por 
los  Concilios  (1). 

Por  su  parte  los  escritores  de  Port-Royal  despliegan  una  ver- 
dadera elocuencia  para  deplorar  la  caida  del  Pontífice  Romana 
^Nada  hay  mas  lamentable,  dice  Hermand  (2),  que  ver  al  primer 
Obispo  del  mundo,  que  antes  habia  defendido  la  verdad  con  tanta 
energfa  y  esplendor,  reducido  por  su  propia  prevaricación  á  ir 
firmando  de  ciudad  en  ciudad  todo  lo  que  exigía  de  él  el  partido, 
victorioso,  sin  mas  considen^:ion  que  la  de  adquirirse  por  esta 
bajeza  una  vuelta  mas  ignominiosa,  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia, 
que  lo  que  su  destierro  lo  habia  sido  ante  los  hombres  ;  pero 
Dios  sabe  sacar  bien  del  mal,  y  hacer  que  las  mayores  faltas  de 
sus  elegidos  sirvan  para  su  santificación.»  Este  mismo  pasaje, 
que  tan  positivamente  afirma  la  caida  del  Papa  Liberio ,  nos  va  á 
servir  para  la  primera  solución  de  la  dificultad.  El  acto  de  Libe- 
rio, sea  el  que  fuere,  fue  arrancado  por  la  violencia.  Esta  res- 
puesta está  tomada  del  docto  Arzobispo  Mansi,  el  colector  de  loi 
Concilios ,  y  se  encuentra  igualmente  en  los  centuriadores  de 

(1)  HUt,  «celM.,  lib.  !▼,  núm.  S. 

(2)  Qodefrol  Herinand:  Vi$  dé  Saint-AihMntué^  tomo  n,  pág.  i9U 
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Ifagidcburgo,  esos  adversarios  irreconciliables  del  Papado.  Según 
^stof  escritores,  es  indudable  que  en  Liberio  fue  mas  bien  la 
kBgQa  que  la  conciencia  la  que  pronunció  ,  como  dijo  Cicerón 
ea  ana  ocasión  semejante :  Lingua  eum  superscrípsisse  magis 
fBom  mente,  qmod  de  juramento  cnjusdam  Cicero  dixiU  omnino 
iridtíur. 

Después  de  esto,  ¿es  de  admirar  que  Bossuet,  como  él  mismo 
lo  confió  á  su  secretario  en  una  conversación  intima,  haya  bor- 
ndo,en  su  tratado  De  la  potestad  eclesiástica,  todo  lo  que  se  re- 
fiere ti  Papa  Liberio,  porque  no  probaba  lo  que  quería  establecer 
en  este  lagar?  ^ 

Ea  efecto:  según  la  máxima  de  San  Atanasio,  decisiva  en  este 
ctto,  «la  violencia  prueba  muy  bien  la  voluntad  del  que  hace 
temblar,  pero  de  ningún  modo  la  voluntad  del  que  tiembla.  Aun 
háj  otra  solución:  aun  admitiendo  que  Liberio  no  hubiera  sido 
fíctima  de  los  C^res,  aun  así  no  puede  servir  de  argumento 
coDtra  la  infalibilidad  el  aéto  culpable  que  se  imputa  á  este 
Bipa.  En  efecto:  nadie  ha  sabido  decir  jamás  en  qué  consiste  pre- 
dsamente  esta  caida.  Los  autores  mas  distinguidos  están  en  com- 
pleto desacuerdo  sobre  la  fórmula  que  se  dice  suscrita  por  Libe- 
rio. Recientemente  Mons.  Dechamps  (1)  sostenía  sobre  este  punto 
Qoa  opinión  contraria  á  la  de  Mons.  Héfélé  (2).  Permanece  el 
campo  de  la  discusión  abierto  á  las  conjeturas ;  y  siendo  así, 
<CÍmo  se  quiere  con  hechos  dudosos  y  controvertibles  destruir 
Qoa  verdad  tan  universalmente  admitida  por  los  doctores  ca- 
tólicos? 

Hay  una  tercera  soludon,  dada  por  gran  número  de  críticos 

eminentes  (3),  y  es  que  la  caida  de  Liberio  debe  ser  nc^da  pura 

y  sim{demente  porque  está  en  contradicción  manifiesta  con  los 

testimonios  de  los  Santos  Padres  y  con  las  narraciones  de  los 

historiadores  contemporáneos. 


i 


V'InfaiUibiUfi  €t  h  Coneilé  générét. 

Histoire  dts  Concites. 

Bollftnd,  23, 8ept.-^omin«n/aHiM  Critie^Hiitor,^  autor  jQan  Stilting. 


—  224  — 

Por  último:  si  este  Papa  tuviera  aun  necesidad  de  mayor  jiit-- 
tiñcacion,  la  encontraríamos,  ya  en  las  actas  auténticas  de  su  vida« 
durante  la  cual  fue  constantemente  defensor  esforzado  y  hábil  de 
la  Religión  católica,  ya  en  los  elogios  que  le  tributan  los  persona- 
jes mas  eminentes  de  su  tiempo.  Si  Liberio  hubiera  altado,  d. 
gran  Arzobispo  de  Milán  ¿habria  recordado  con  tanta  efusión  á 
su  hermana  Marcelina  la  dicha  que  habia  tenido  de  recibir  el  velo  ^ 
de  manos  de  un  Pontífice  tan  santo,  y  la  obligación  en  que  esta- 
ba de  poner  en  práctica  los  saludables  consejos  que  Su  Santidad 
la  dio  en  esta  ocasión  (1)?  A  vista  de  un  testimonio  tan  grande 
dado  en  favor  de  Liberio  por  el  gran  Doctor  que  convirtió  á  San 
Agustín,  no  creemos  temerario  lamentar,  con  los  Bolandos,  que . 
^  Baronio  haya  eliminado  á  Liberio  del  catálogo  de  los  Santos  (2). 

No  hemos  llegado  aun  al  fín  de  la  larga  lista  de  ios  Papas 
acriminados.  En  el  siglo  v,  si  hemos  de  creer  á  nuestros  adversa- 
rios, el  Papa  San  Zósimo abrazó  los  errores  de  Pelagio,  y  poruña 
retractación  confesó  que  un  Papa,  lejos  de  ser  infalible,  puede  ser 
hereje.  Esta  acusación  se  encuentra  en  la  Béfense  de  la  Declara'-  • 
tion  du  Clergé  de  Frunce,  en  1862  (3),  donde  está  apoyada  con 
el  testimonio  de  San  Agustin;  pero  el  gran  Obispo  de  Hipona, 
lejos  de  vituperar  la  conducta  de  Zósimo,  prodiga  elogios  á  este 
Pontífice  compasivo  y  venerable  de  la  Sede  Apostólica  (4). 

Gracias  á  este  modo  maravilloso  de  forjar  testos,  se  ha  encon- 
trado (5),  que  el  Papa  Gelasio,  en  el  siglo  v,  habia  negado  la  pre- 
sencia real.  Esta  es  una  calumnia  tan  manifiesta  y  en  alto  grado 
necia,  que  no  merece  nos  detengamos  á  refutarla.    . 

Ocupémonos  ahora  del  Papa  VigiliO,  que  gobernó  la  Iglesia 
hacia  mediados  del  siglo  vi.  Dos  acusaciones  igualmente  graves 
pesan  sobre  la  cabeza  de  este  Pontífice:  1.^,  la  carta  á  los  Obispos 
de  Oriente,  en  que  se  dice  rechaz3tba  las  dos  naturalezas  en  Jesu- 


(1)  S.  Ambms.:  Z>«  Vtrg.,  lib.  xn. 

(2)  Martyrlol.  Rom,,  23  sept. 
<3)  D9f€naio  Declarar,  85. 

(A)  S.  Auff.:  IH  P  ccat.  orig,,  cap.  ▼!. 

<^)  Blondell,  Basna^e  y  «tros  etcrttorea  protestaatea. 
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^sto  (1);  y  2/,  su  conducta  llena  de  contradicciones  durante  la 
célebre  contienda  de  los  Tres  Capítulos,  que  manifiesta  un  carác-  . 
ter  irresoluto  y  versátil. 

Por  confesión  misma  de  los  adversarios,  Vigilio,  al  escribir  su 
carta,  cuya  existencia  puede  negarse  sin  vacilar ,  recomendó  que 
reguardara  secreto  sobre  ella;  por  consiguiente,  no  es  una  verdad 
^  fe,  y  este  documento,  evidentemente  falsificado,  nada  prueba 
contra  la  infalibilidad.  En  cuanto  á  las  contradicciones  que  se  le 
^han  en  cara  en  el  asunto  de  los  Tries  Capítulos,  no  existen  mas 
que  en  la  imaginación  de  los  enemigos  del  Papado.  , 

Bajo  el  nombre  de  Tres  Capítulos  se  ha  designado  á  las  obras 
compuestas  por  Teodoreto,  Obispo  de  Cyro,  contra  San  Cirilo; 
^  carta  de  Ibas ,  Obispo  de  Edesa,  á  Maris,  persa,  y  la  persona  y 
'23  obras  de  Teodoro,  Obispo  de  Mopsuesta.  Apoyados  y  sostení- 
as por  el  César  de  Bizancio,  Justíniano,  que,  como  todos  los  Em- 
peradores griegos,  intervenía  en  todas  las  querellas  teológicas, 
'^s  Obispos  orientales  reclamaban  del  Papa  Vigilio  la  condenación 
^c  las  tres  obras  que  formaban  los  Tres  Capítulos,  como  conta- 
^'^i  nadas  con  el  veneno  de  la  herejía  eutiquiana.  Los  Obispos 
^^criJcntales,  por  el  contrario,  no  velan  en  la  condenación  de  los 
^('c^s  Capítulos  mas  que  i^na  maniobra  pérfida  de  los  griegos  para 
^^l:>ilitar  la  autoridad  del  Concilio  de  Calcedonia,  el  cual  habia 
''^Oonocido  la  ortodoxia  de  los  tres  Obispos.  Se  oponian  viva- 
^^^nte  á  que  se  pronunciara  un  juicio  desfavorable  contra  perso- 
^^^absueltas  por  un  Concilio  ecuménico,  y  en  el  ardor  de  la 
^^crha  llegaron  hasta  amenazar  al  Papa  diciendo  que  no  continua- 
n  en  comunión  con  él  si  no  accedia  á  sus  justas  reclamaciones, 
a,  pues,  inminente  un  cisma. 
Para  evitar  este  mal,  Vigilio  se  valió  de  plazos  prolongados  y 
otros  medios  hibiles,  que  concluyeron  por  inspirar  dulcemente 
^^ntimientos  de  paz  y  de  conciliación  á  los  espíritus  irritados.  El 
C.oncilio  de  Constantinopla  ,  convocado  por  sus  cuidados,  resti- 


0)  Pleury:  fff9tor,-€eeh9.,  lib.  zzzn,  aúm.  97.* 
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tuyo  la  tranquilidad  á  la  Iglesia.  Fueron  condenados  los  errores^ 
contenidos  en  los  Tres  Capítulos,  pero  sin  pronunciar  nada  cootm 
las  personas,  declaradas  ortodoxas  por  los  PP.  de  Calcedonia.  De 
este  modo,  según  el  sentir  del  sabio  Pedro  de  la  Marca  (1),  lo  que 
parecia  inconstancia  y  ligereza  en  la  conducta  de  Vigilio,  es,  por 
ercontrario,  prudencia  y  madurez  de  consejo:  A  qua  flevitaiis  vel 
metas)  suspicione  ab  esse  tantum  debet ,  utpotius  singularís  pru-- 
dentíce  laudem  ex  iis  quce  in  hac  causa  gessii,  consequi  posse 
videatur. 

Hemos  llegado  ya  al  único  Papa  que  puede  suscitar  dudas  le-- 
gftimas,  menos  por  razón  de  sus  faltas  que  por  razón  de  la  conde- 
nación que  ha  sufrido ;  este  Papa  es  Honorio ,  contra  el  que  se 
hacen  tres  acusaciones:  1/,  que  fue  hereje,  no  reconociendo, 
como  los  monotelitas ,  mas  que  una  sola  voluntad  en  Jesucristo; 
2.*,  que  en  sus  cartas  á  Sergio,  Patriai^ca  de  Constantinopla, 
impuso  silencio  sobre  la  doble  operación  de  Cristo ,  sacrificando 
así  el  dogma  católico ;  y  3.*^ ,  que  por  una  indulgencia  culpable 
favoreció  la  propagación  del  error.  Por  estas  razones  fue  justa- 
mente condenado  por  el  Concilio  VI  ecuménico,  y  reprobado 
'como  hereje  por  los  Papas  sucjesores  suyos. 

La  acusación  es  grave;  sin  embargo,  no  ha  desalentado  á  los 
apologistas  del  Pontificado,  y  esta  vez  también  el  privilegio  de 
la  infalibilidad  ha  disipado  las  nubes  con  que  se  le  queria  oscu- 
recer. 

Mas  atrevido  que  los  demás  críticos,  el  sabio  Baronio  ha  ne- 
gado absolutamente  que  en  el  Concilio  VI  general  (2)  se  tratara 
de  Honorio.  Según  el  Padre  de  los  Anales  eclesiásticos,  todos  los- 
pasajes  de  este  Concilio  son  supuestos  ó  falsificados.  Sin  embar- 
go, los  autores  mas  modernos  (3j  convienen  en  decir  que  la  con- 
denación se  pronunció  realmente ;  pero,  admitiendo  la  sinceridad 
de  los  actos  del  Concilio,  demuestran  que  Honorio  fue  anatema— 
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Labré ,  tomo  t  ,  col.  603. 
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tisado.'no  por  haber  enseñado  la  herejía,  sino  solamente  por  ha* 
ber  faTorecido  su  propagación  con  su  silencio.  Esto  es  lo  que  se 
desprende  de  la  fórmula  misma  en  que  los  Papas,  antes  de  su 
consagración,  reprobaban  á  su  predecesor  Honorio :  Quipravis 
'eorum  assertionibns  fomentum  impeiit.  Así  se  espresa  el  Uber 
diurnas  Pontificalis  (colección  de  las  Actas  auténticas  de  la  Can- 
cillería romana). 

Ademas,  según  los  mismos  autores,  la  carta  presentada  al 
"Concilio  no  era  la  que  el,  secretario  de  Honorio  habia  escrito. 
Tal  y  como  nosotros  la  tenemos,  esta  carta  es  susceptible  de  un 
sentido  católico,  7  bien  podemos,  sin  temor  de  engañarnos,  ad- 
mitir con  el  Papa  Juan  IV,  y  con  el  Santo  mártir  Máximo,  que 
Honorio  no  participó  del  error  de  los  monotelitas. 

Siendo  esto  así,  ¿cómo  hade  haber  sido  condenado  por  los 
I^P.  del  Concilio?  ¿Cómo  ha  de  haber  conñrmado  el  Papa 
I-con  XII  esta  condenación  (1)? 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  carta  de  Honorio  no  contiene 
ninguna  decisión  de  fe;  no  hace  mas  que  indicar  una  regla  de 
conducta,  y  en  ello  solo  pudo  cometer  un  error  de  esos  que  se 
^Tti^n  administrativos ,  porque  solamente  faltó  á  las  leyes  del 
gobierno.  Calculó  mal,  si  se  quiere;  no  vio  las  consecuencias  ñi- 
nestas  de  los  medios  económicos  que  creyó  poder  emplear;  pero 
no  se  ve  en  todo  esto  ninguna  derogación  del  dogma,  ningún 
«rror  teológico  (2). 

En  toda  hipótesis,  la  carta  á  Sergio  no  es  mas  que  un  acto  de 
correspondencia  privada,  y  no  un  documento  pontificio  que  pue- 
bla servir  contra  el  dogma  de  la  infalibilidad. 

El  Sr.  Obispo  de  Orleans,  en  su  circular,  parece  dar  una  gran 
importancia  á  una  objeción  sacada  de  un  hecho  de  la  vida  de 
Pascual  n,  que  subió  al  Pontificado  á  principios  "del  siglo  xn. 


-(1^  Véanse  sobreestá  cuestión  los  articules  del  P.  Colombiére  publicados  en  I06 

A<iiiM  n{í^l5tiM« ,  entrega  de  diciembre  de  1869  y  8t$fulentes.~--Cf.  La  respuesta 

57  nismo  P.  Colombiére  á  Mons.  Héfélé,  en  la  Révue  du  Monde  eeahoUqtu^  y  las 

vltiBis  publicaciones  de  Dom.  OuemigeT  en  la  espresada  Revista  y  en  i^  Univtrg, 

^  De  Maltire,  loe.  eit. 
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«En  la  Edad  Media,  dice  el  Prelado,  Pascual  II  hizo  á  Enri-' 
que  V,  Emperador  de  Alemania,  una  concesión  tan  exorbitante 
sobre  la  investidura  de  los  Obispos,  que  un  Concilio  reunido  en 
Viena,  y  un  Arzobispo  que  después  fue  Papa  con  el  nombre  de 
Calixto  II,  declaran  que  la  concesión  hecha  por  el  Papa  implica 
una  verdadera  herejía:  hceresim  esse  judicavimiis ,  y  condenan 
su  carta  al  Emperador.  El  mismo  Papa,  en  pleno  Concilio  de 
Letran,  á  presencia  de  mas  de  cien  Obispos,  se  humilló  espontá- 
neamente, y  el  Concilio  anuló  su  concesión.» 

Hé  aquí  un  Papa  sorprendido  en  delito  de  herejía,  condenada 
por  un  Concilio,  obligado  á  humillarse  y  á  retractarse  ante  mas 
de  cien  Obispos  reunidos  en  Letran.  Presentado  de  esta  manera 
el  hecho,  puede  ofrecer  algupa  dificultad ;  pero  cuando  se  anadea 
la  relación  una  circunstancia  esencial,  omitida  por  el  que  ha  su- 
ministrado los  documentos  al  sabio  Prelado,  encontraremos  el 
medio  de  aplicar  la  famosa  máxima  de  San  Atanasio:  «La  violen- 
cia prueba  la  voluntad  del  que  hace  temblar;  pero  no  la  del  que 
tiembla.» 

En  efecto:  cuando  Pascual  II  hizo  al  Emperador  Enrique  V 
esta  concesión  exorbitante  del  derecho  de  las  investiduras,  gcmia 
cargado  de  cadenas  en  los  calabozos  del  déspota  alemán.  Por 
largo  tiempo  se  resistió  tanto  á  las  súplicas  como  á  las  amenazas, 
respondiendo  á  las  solicitaciones  apremiantes  de  los  Prefados- 
presos  con  él,  que  el  Pastor  que  no  espone  su  vida  por  su  rebaño 
no  merece  el  nombre  de  Pastor,  y  que  siempre  preferirla  una 
muerte  gloriosa  i  un  arreglo  vergonzoso.  Los  tímidos  consejeros 
que  le  rodeaban  llegaron  á  conmover  su  constancia;  y  vencido 
por  sus  lágrimas  y  por  sus  súplicas,  firmó  al  fin  en  11  de  abril 
de  1111  el  convenio  vergonzoso  que  daba  al  Emperador  el  pri- 
vilegio de  investir  el  biculo  y  el  anillo  á  los  Obispos  y  á  los. 
Abades,  aun  antes  de  su  consagración.  Cuando  se  difundió  la  no- 
ticia de  este  tratado  arrancado  por  la  violencia  al  Papa,  las  nacio- 
nes católicas  se  indignaron  contra  el  Emperador.  El  Concilio  de 
Viena  se  reunió  en  Fxanda  por  las  órdenes  del  Rey  Luis  VI,. 
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t^ajo  la  presidencia  del  Arzobispo  de  Viena,  que  después  fue  Papa 
^n  el  nombre  de  Calixto  II,  menos  para  juzgar  la  doctrina  de 
«^coal  II,  hereje,  que  para  fulminar  la  escomunion  contra  el 
soberano. 

Puesto  en  libertad  Pascual  II ,  no  esperó  las  insinuaciones  de 
ios  Obispos  para  reparar  su  debilidad ,  y  con  la  mayor  espoQta- 
'^tídad  convocó  el  Concilio  de  Letran,  para  retractar  solemne- 
**íente  un  acto  arrancado  por  la  traición  y  la  violencia. 

No  vemos  en  verdad  que  el  hecho  pueda  dar  lugar  á  dificul- 
"^^des  graves  contra  la  infalibilidad,  y  mucho  menos  esponiéndole 
^n  toda  su  realidad  (1).  En  el  fondo  es  la  renovación  de  la  histo- 
^la  del  Papa  Liberio;  es  también  la  historia  del  Pontífite  prisio- 
'^^ro  en  Fontainebleau;  y  lo  repetiremos  por  última  vez,  para  que 
^I  Papa  sea  infalible,  debe  ante  todo  gozar  de  su  libertad  de  ac- 
"^■on  y  de  pensamiento. 

No  nos  lisonjeamos  de  haber  agotado  la  lista  de  los  Papas 
acusados  de  error  en  la  fe;  pero  creemos  haber  dicho  bastante 
P^ra  poder  deducir  con  justicia  esta  conclusión  :  jamas  ia  Sede 
^^J^stólica  HA  FALTADO  en  materias  de  fe  ó  de  costumbres.  Al  pro- 
^laixiar  esta  verdad  ,  somos  eco  de  la  tradición  católica  toda  en- 
^^Ta.  San  Juan  Crisóstomo  ,  en  el  siglo  iv  ,  predicando  ante  la 
^^^rte  de  Constantinopla,  saludaba  á  la  Sede  de  Pedro  como  fun^ 
^^rnento  de  la  fe  (2).  En  el  siglo  vr  los  griegos  escribían  estas  pa- 
*^bras  del  formulario  de  San  Hormisdas:  «  La  Religión  católica 
*ía  permanecido  siempre  inviolable  en  la  Sede  Apostólica  (3)  »  En 
^1  siglo  VII,  el  gran  Papa  Agathon  desenvolvía  magníficamente  la 
'^isma  verdad  en  la  famosa  Carta  que  los  ciento  cincuenta  Prela- 
^^s  del  VI  Concilio  general  aclamaron  con  entusiasmo,  como  es- 
cita por  la  inspiración  de  Dios:  a  Deo  dictata  (4). 

Cuatrocientos  años  después,  escribiendo  el  inmortal  Grego- 
^^  VII  al  Obispo  de  Meíz  con  motivo  del  antipapa  Guiberto,  re- 

\  i^v  ^''  ^°^  Gerraise:  H(»t.  <f<  Sug«r^  tomo  i,  lib.  ii,  págf.  232  y  tlgnientot. 

I  He  Chnrs.:  Hom.  In  comilletal. 

)a\  LabD»!  tomo  IV,  col.  1486. 

V*)  Labb.,  tomo  vi,  col.  686. 
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cordaba  en  términos  no  menos  esplfcitos  la  alta  prerogativa  con* 
cedida  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  (1).  Dos  siglos  después,  en  el  mo- 
mento^ mismo  en  que  los  embajadores  de  Felipe  el  Hermoso  exi» 
gian  imperiosamente,  en  nombre  de  su  señor,  la  condenación  de 
Bonifacio  VIH  en  la  súplica  al  demasiado  débil  Clemente  V,  de* 
clan  (2):  «Si  acusamos  á  vuestro  predecesor  del  crimen  de  here* 
jía,  no  le  acusamos  como  Papa,  sino  como  doctor  privado.»  Nin- 
gún Papa,  como  tal,  ha  podido  nunca  enseñar  el  error;  por  esta 
razón,  para  examinar  la  ortodoxia  del  Papa  difunto,  no  es  nece— 
sario  reunir  un  Concilio  general.  Vos,  Santísimo  Padre,  que  sois 
el  Vicario  de  Jesucristo  representando  el  cuerpo  entero  de  la  Igle- 
sia, vos  tenéis  las  llaves  del  reino  de  los  cielos.  Sin  vos  el  Conci- 
lio ecuménico  no  podría  conocer  de  causa  alguna,  y  no  puede  co- 
nocer sino  por  medio  de  Vos.  Nec  congregalum  lotum  genérale 
Concilium  sine  vobis,  el  nisi per  vos  possil  cognoscere.  Bueno  es- 
recoger  este  testimonio  significativo  de  boca  del  perseguidor  en- 
carnizado de  Bonifacio  VIII.  Nada  hay,  por  otra  parte,  que  de- 
muestre mejor  lo  mal  que  se  hace  cuando  se  confunden  las  opi- 
niones galicanas  con  las  creencias  de  la  Iglesia  de  Francia,  siem- 
pre entrañablemente  unida  á  la  Silla  del  bienaventurado  Pedro,  á 
la  Cátedra  romana»  Madre  y  Maestra  de  todas  las  Iglesias. 

PaB^)  MURY,  S.  J.       / 


CUARTA  SESIÓN   GENERAL  PÚBLICA  DEL  CONCILIO 

ECUMéNICO  DEL  VATICANO,  CELEBRADA  EL  LUNES  (fERIA  H  DESPUÉS  DE 
LA  DOMINICA  VI  DE  PENTECOSTÉS)    18   DE  JUUO  DE  1870  (3). 

Lá  sesión  cuarta  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano  se  cele- 
bró el  dia  18  de  julio  (Feria  II  después  de  la  dominica  VI  de  Pen- 


(1)  Ubb.;tx,coL268. 

(2)  Cercia :  Traet.  de  Rom.  Pontif.^  pépr.  3TC. 

(3)  Esta  reseña,  así  como  las  de  las  tres  sesiones  anteriores,  están  tradueidí 
de  lÁi  que  publicó  el  Diario  oficial  de  Roma, 
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tecostés)  en  la  Basflíca  Patriarcal  dedicada  á  Dios  en  honor  dé  San 

"Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

A  las  nueve  de  la  mañana ,  los  Emmos.  y  Rmos.  Patriarcas, 

Primados,  Arzobispos  y  Obispos,  los  Abades  nullius  y  los  Aba- 
des Generales ,  después  de  haber  tomado  los  ornamentos  sagrados 
de  color  encarnado  (1),  asi  como  los  PP.  Generales  y  Vicarios  Ge- 
nerales de  las  Congregaciones  ReguTares  y  Monásticas,  habiendo 
adorado  todos  al  Santísimo  Sacramento,  ocupó  cada  uno  el  lugar 
que  le  está  designado  en  la  gran  aula  conciliar,  cuya  entrada  estaba 
custodiada  por  los  caballeros  de  la  Sacra  Orden  de  San  Juan  de  Je- 
nisalen  y  por  los  Guardias  Nobles  de  Su  Santidad.  En  seguida  se 
celebró  la  misa  del  Espíritu  Santo  por  el  Emmo.  y  Rmo.  Sf .  Car- 
denal Barilli  (2). 

El  Sumo  Pontífice,  después  de  haber  tomado  los  ornamentos 
pontifícales  en  la  Capilla  Gregoriana  ,  se  dirigió  al  aula  conciliar, 

•  rodeado  de  su  Noble  Corte  y  antecámara  ;  de  Mops.  el  Viceca- 
niarlengo  de  la  Santa  Romana  Iglesia  ;  del  Príncipe  Asistente  al 
Solio,  Custodio  del  Concilio ;  de  Mons.  el  Auditor  de  la  Cámara 
Apostólica ,  y  del  Senador  y  Conservadores  de  Roma. 

Asistian  á  Su  Santidad  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  De 
Angelis,  como  Presbítero,  y  los  Emmos.  y  Rmos.  Sres.  Carde- 
nales Grassellini  y  Mertel,  como  Diáconos.  Mons.  De  Avila,  Au- 
ditor de  la  Sacra  Rota,  desempeñaba  las  funciones  de  Subdiácono 
Apostólico.  Luego  que  el  Padre  Santo  ocupó  el  Trono,  el  reve- 
rendísimo Mons.  Fessler,  Obispo  de  San  Hipólito,  Secretario  del 
^ncilio,  puso  sobre  el  pequeño  trono  preparado  en  el  altar  el 
libro  de  los  santos  Evangelios.  Acto  seguido  se  dirigieron  las  pre- 
<^  secretas ,  terminadas  las  cuales  Su  Santidad  rezó  las  oraciones 
^^gnadas,  cantándose  por  los  Capellanes  Cantores  la  antífona 
F^crita.  Siguieron  las  Letanías  ;  y  el  Padre  Santo,  cuando  llegó 

Ü)  Capa  y  mitra. 
,  («)  En  todas  Ub  sesiones  precedentes,  la  mfsa  fae  cantada  con  la  mayor  ao- 
^nidad:  en  la  presente  ses*on  cuarta  fue  razavla.  Los  dos  harmanos  Lamaan, 
Presbíterofl  conver^?  del  judaismo,  solicitaron,  y  obtuvieron,  asistir  al  Carda- 
"^ Barilli  en  la  misa,  representando  así  al  pie  del  altar  católico  al  pueblo  jvdio. 

^Nota  del  Director  de  La  Cbuz.) 
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á  las  invocaciones,  se  puso  de  pie  (1),  y  repitió  aquellas  que  suce- 
sivamente imploraban  del  Omnipotente  se  dignara  bendecir,  re-> 
gir  y  conservar  el  Sínodo  y  la  gerarquía  eclesiástica,  y  rcpitién-  , 
dolas  seis  veces  hizo  la  cruz  sobre  el  venerando  Concilio.  Con- 
cluidas las  Letanías,  Su  Santidad  rezó  las  oraciones. 

Después  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Capalti,  cumplidas  las  cere- 
monias prescritas,  cantó  solemnemente  el  Evangelio,  tomada 
del  cap.  XVI  de  San  Mateo,  donde  se  narra  la  confesión  que  Pedro 
hizo  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  y  el  premio  que  por  ello  obtuvo. 

A  la  lectura  del  Evangelio  siguió  el  canto  del  himno   Veni  .> 
Creaior  Spirttus,  alternando  los  Padres  y  los  capellanes  cantores, 
después  de  haber  sido  entonado  por  Su  Santidad  ,  que  también 
dijo  1^  oraciones.  \ 

En  este  momento,  y  según  lo  prescrito  en  el  ceremonial ,  de- 
bian  cerrarse  las  puertas  del  aula  y  salir  todos  los  que  no  tienen 
parte  en  el  Concilio;  pero  del  mismo  modo  que  sucedió  en  la  se- 
sión tercera,  el  Padre  Santo  mandó  que  todas  las  personas  estra- 
ñas  al  Concilio  permaneciesen  en  su  lugar,  y  que  dejaran  abiertas^ 
las  puertas  para  que  los  ñeles  que  estaban  fuera  pudieran  ver  la 
ceremonia. 

El  Obispo  secretario  del  Concilio,  juntamente  con  Mons.  Va- 
lenziani,  Obispo  de  Fabriano  y  Matelica ,  se  dirigieron  al  Solio 
Pontificio.  El  primero  entregó  al  Santo  Padre  la  Constitución 
que  se  había  de  promulgar  ;  y  después  de  haberla  entregado  Su 
Santidad  á  Mons.  Vaienziani,  este  subió  al  pulpito ,  y  en  alta  voz. 
leyó  integra  la  primera  Constitución  dogmática  De  Ecclesia 
Chrtsii  (2 ).  Concluida  la  lectura,  dirigió  á  los  Padres  la  siguiente 
pregunta:  Reverendissimi  Paires :  Placetne  vobis  decreta  el  ca^ 
nones  qui  in  hac  Constítutíone  conlinenlur?  «Rmos.  Padres :  ¿Os 
placen  los  decretos  y  cánones  que  en  esta  Constitución  se  con- 
tienen?» 


(1)    Teniendo  en  la  mano  izquierla  la  cruz,  en  lusrar  del  báculo  pastoral. 
V*)    Leyó  de  pie  y  con  la  cabeza  descubierta  el  título  de  la  Gonstitucion;  y  ««o- 
tándofe  despuea  y  cubriómloie,  continuó  la  lectura  hasta  el  dn. 
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Ea  seguida  se  leyó  una  lista  de  los  Padres  ,  durante  la  cual 
bebían  responder  cada  uno  de  ellos ,  al  oir  su  nombre ,  con  la 
^^mula  Placel  6  Non  placet.  Los  Padres  presentes  ascendían 
^  535,  y  de  ellos  533  dieron  su  voto  afirmativamente  ,  y  dos  ne* 
Sativamente  (1).  Los  votos  eran  anotados  por  los  Prelados  escru- 
^res  y  por  los  Prelados  pro tonotar ios  apostólicos,  con  ayu- 
^a  de  los  notarios  adjuntos. 

Los  Prelados  que  habían  recogido  los   sufragios  subieron  al 
^rono  pontificio  acompañados  del  secretario  del  Concilio,  y  pre- 
sentaron el  total  al  Santo  Padre,  que,  con  su  suprema  autoridad, 
^^ncionó  los  decretos  y  los  cánones ,  pronunciando  solemnemente 
^  siguiente  fórmula:  Decreta  et  cañones  qut  in  Constiíutione  modo 
conünentur ,  placuerunt  ómnibus  Palribus ,  duobus  excep- 


O  >     Siendo  904  los  Obispos  de  la  cristiandiid  en  todo  el  mondo ,  y  habiendo  vo- 
*io  Placet  533  (el  leléarrafo  habia  dicho  538) ,  resulta  que  ha  votudo  la  mayoría 
t,odo  el  Episcopado  católico,  aun  sin  contar  unas  300  adhesiones  de  loa  aosentas 
*  >/aticano. 

I^osdoi  Obispos  que  han  dicho  Non  placel  son  los  Illmos.  Sres.  Riccio ,  Obispo 

Po  litano,  de  Cajazzo:  y  Fitz-Qerald,  Obisp«  americano,  de  LitUe-Rock  (Bstados- 

^^  ¿i<loj»).  El  Obispo  de  Cajazzo,  desfiue»  de  Totar,  fue  á  echai*se  á  los  pies  del  Papa, 

^  « i  20  su  sumisión.  La  presencia  y  los  votos  de  estos  dos  Prelados  son  una  protesta 

^^  t  i cipaia  cuQ ira  cualquier  acto  que  los  contrarios  de  la  im'allbilidad  quisieran 

^^Hílar  en  alguna  pretendi^ía  falta  de  libertad  para  votar.  D'os  todo  lo  hace  bien. 

._  Üé  aquí  la  declaración  y  pretérita  que  el  Sr.  ObisfX)  de  Cajazzo  ha  dirÍ£^icU)  al 

Periódico  de  Turln  L'  Unild  Cattoliem: 

«Roma  24  de  julio. 

.  «Illmo.  Sr.:  En  el  número  167  de  vuestro  periódico  habéis  darlo  los  nombres  de 
^^^  Obispos  que  han  coatestado  Non  placet  a  la  Constitución  dogmática  pronmi- 
í^i^  en  la  cuarta  sesión  del  Concilio  ecuméaico  del  Vaticano.  Yo  soy  uno  de  ellos; 
^  *A««eando  que  mi  voto  no  pueda  dar  luj^r  á  fjrravísirh'is  interpretaciones,  me 
JPresuro  á  declarar,  con  el  mismo  espíritu  de  sinceridad  y  sumisión  con  el  cual, 
^^^«rros'ado  por  la  I<^lesia,  he  contestado  Non  placet^  que  en  se^^'uida  después  que 
*i  inmortal  Pontífice  Pió  IX  hubo  confírmalo  dicha  Constitución,  me  arrojé  á  sus 
P^s,  rezando  con  toda  mi  alma  el  Credo.  En  seguida  me  uní  de  todo  corazón  á  Su 
Samidail  y  á  los  PP.  del  Concillo,  dan<!o  cprarrias  á  Dios,  cantando  un  Te  Deum  .  y 
Prometí  defender,  con  la  ayuda  de  Dios,  dicha  Constitución,  y  en  particular  la  f  b- 
"libiiiiiai  de  los  sucejsoresdo  San  Pedro,  aun  con  riesgo  de  mi  vina. 

«Espero  que  rae  haréis  el  obsequio  de  insertar  esta  carta  en  vuestro  periódico, 
P*i^  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  la  fe  que  profeso ,  y  estad  persuadido  que 
^  lo  a^rradecerá  infinitamente,— Luis  RiOOío  ,  Obispo  de  Cajazzo.* 

El  Obispo  de  Litlle  Rock,  qtie,  junto  con  el  Sr.  Obisi>o  de  Cajazzo,  habla  votado 
^TDoél  en  la  sesión  pública  Non  placel^  lo  ha  imitado,  mandando  tambitm  su  acta 
üe  fe  &  los  pies  de  8u  Santidad  inmediatamente  después  de  la  sesión. 

TenniDaila  e-ita,  cuatro  C*irdenule.s  que,  sin  motivos  legítimos,  so  habían  aba- 
^Ji<lode.asistir  á  ella,  el  Cardenal  Rauscher,  ArzobíRiJO  de  Viena ;  el  Cardenal 
Schwartzenberg,  Arzobispo  de  Praga :  el  Cardenal  Mathieu,  Arzobispo  de  Besan- 
«<*n,y  el  Cardenal  principe  de  Hohenlohe,  fueron  también  k  visitar  al  Papa  y  le 
'^^'f^Ton  el  acta  de  adhesión  plena  ií  In  Constitución  que  acababa  de  ser  promul> 
^<ifl>  Antesde  la  definición  de  la  infalibilidad,  estos  cuatro  Cardenales  la  creian 
*¡yporluna;  pero  no  han  querido  perder  un  m-  mentó  para  someterse  y  hacer  el 
•^de  fe  A  la  verdad  que  se  ha  definido  como  doirma. 

^  otros  Cardenales  ausentes  de  la  sesión,  S.  Bmma.  Mons.  Vfattei,  decano  del 


—  234  — 

lis  (1);  Nosque,  sacro  approbante  Concilio,  illa  el  illos,  ita  ui  lecta 
sunl,*defimmus,  et  Apostólica  aucíoritate  confirmamus.  «Los  de- 
cretos y  cánones  que  se  contienen  en  la  Constitución  que  acáfaít 
de  leerse  han  sido  aprobados  por  todos  los  Padres,  esceptuando 
solamente  dos ;  y  Nos,  con  aprobación  del  santo  Concilio,  por 
nuestra  apostólica  autoridad,  definimos  y  confirmamos  uúos  y 
otros  tal  y  como  han  sido  leidos.»  , 

Apenas  terminado  el  acto  solemnísimo  de  la  sanción  j  pro- 
mulgación de  la  Constitución ,  uña  aclamación  entusiasta  de  los 
PP.  del  Concilio ,  acompañada  de  aplausos,  se  dejó  oir  por  la 
gran  aula,  y  de  esta  se  propagó  al  esterior,  y  se  hizo  general  en 
el  gentft)  que  se  encontraba  dentro  de  la  iglesia.  Su  Santidad, 
cuando  vio  calmado  el  primer  ímpetu  de  aquel  entusiasmo ,  co- 
menzó á  dirigir  la  palabra  á  los  Padres ;  pero  fue  interrumpido 
por  una  nueva  y  mas  prolongada  aclamación,  después  de  la  cual 
pudo  el  Sfitito  Padre  pronunciar  la  siguiente  breve  Alocución 
latina: 

«Summa  ista  Romanis  Pontificis  auctoritas,  Venerabiles  Fra- 
tres,  nonopprimit,  sed  adiuvat ;  non  destruit,  sed  aediñcat,  et 
saspissime  confirmat  in  dignitate,  unit  in  charitate ,  et  Fratrum, 
scilicet  Episcoporum,  iura  firmat  atque  tuetur.  Ideoque  illi, 
qui  nunc  iudicant  in  commotione,  sciant  non  esse  in  commotlo- 
nem  Dominum.  Meminerint  quod  paucis  ab  bine  annis  ,  opposi- 


8acro  Coleifio,  y  Mons.  Orfei,  Arzobispo  de  Rávena,  no  asistieron  por  hallarse  an- 
fermoa;  pero  su?  sentimientos  en  faTor  de  la  definición  eran  tan  conocidos,  que^a 
ba  comprendido  que  su  adhesión  no  era  otra  cosa  mas  que  un  acto  de  piedad. 

Ademas  de  estas  actas  de  adhesión  hechas  por  los  Cardenales,  se  citaalaAAs 
TarioB  Prelado»,  entre  los  cuales  se  cuenta  á  Mons.  Ketteler ,  Obispo  de  Mafiruael* 
(Alemania).  Las  noticias  de  la  guerra  habian  obligado  áeste  Prolado  á  aaUrd* 
Roma  antes  de  la  sesión;  temia  que  los  movimientos  de  las  tropas  le  impidieaen  Ift 
entrada  en  su  diócesis.  Varios  Obispos  de  Alemania  hablan  salido  con  61  pmt  la 
misma  razón. 

S.  Emma.  el  Cardenal  Mathieu  ha  presentado  al  Padre  Santo  el  acta  de  sobü» 
siop  de  otros  cuatro  Prelados  franceses,  cuyos  nombres  ijgfnoramos.  Mons.  Meroda 
también  se  ha  adherido  á  estoa  Prelaios,  j  no  cabe  duda  de  que  hará  lo  mitmo 
Mons.  Passavalli,  vicario  del  capitulo  del  Vaticano,  dado  caso  de  que  ya  no  lo  hajfai 
hecho. 

Estas  noticias  alcanzan  al  dia  17  de  agosto,  en  que  damos  este  pliem  á  la  praii 

/Tfoia  del  Dirtclordé  La.  Cam.> 
(1)    Estas  palabras  duobu*  tatóepiis  han  sido  omitidas  por  casi  todos  los  pariédl» 
dicos  españoles  y  extranjeros  que  haa  publicado  la  fórmula  de  Sa  Santidad  d«ft* 
alendo  y  confirmando  loa  cañónos  y  deoratos  do  aata  sesión. 
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taní  tenentes  sententíain  abunda verunt  insensuNostro,  et  in  sen- 

su  maioris  partis  huius  amplissimi  Consessas,  sed  tune  iudkahint 

i&spiritu  auras  lenis.  Nunquid  in  eodem  iudicio  iudlcando  dux 

oppositae  possunt  existere  conscientix?   Absit.  Illuminet  ^go 

DeuB  sensus  et  corda;  et  quoniam  Ipse  facit  mirabilia  magna  so- 

lus,  illuminet  sensus  et  corda  ut  omnes  accederé  possint  ad  si- 

nmn  Patria,  Christi  lesu  in  terris  indigni  Vicarii,  qui  eos  amat, 

eos  diligit,  et  exoptat  unum  esse  cum  illis.  Et  ita  ñmul  m 

vinculo  charitatis  coniuncti  praeliare  possimus  praelia  Domini» 

Qtnonsolum  non  irrideant  nos  inimici  nostri,  sed  timeant  po- 

tius,  etaliquando  arma  malitiae  cedant   in  conspectu  veritatis, 

licqoe  omnes  cum  D.  Augustino  dicere  valeant:  «Tu  vocasti  me 

íd  admirabile  lumen  tuum,  et  ecce  rideo. » 

(TRADüCaON. ) 

«Esta  suprema  autoridad  del  Romano  Pontífice,  Venerables 
Hermanos,  no  oprime,  sino  que  ayuda;  no  destruye,  sino  que 
^fica:  y  muchísimas  veces  confirma  en  la  dignidad,  une  en  la 
caridad ,  y  asegura  y  defiende  los  derechos  de  los  Hermanos,  esto 
es,  de  los  Obispos.  Por  esto  aquellos  que  juzgan  con  agitación, 
lepan  que  el  Señor  no  está  en  la  agitación.  Recuerden  que  hace 
pocos  años,  profesando  una  opinión  opuesta,  abundaron  en  nues- 
tro sentir  y  en  el  de  la  mayor  parte  de  esta  amplísima  Asamblea. 
¿Acaso  puede  haber  dos  conciencias  opuestas ,  juzgando  sobre  un 
Busmo  juicio?  ¡Dios  nos  libre!  Dios  ilumine  los  entendimientos  y 
Itt  corazones;  y  ya  que  £1  solo  es  quien  obra  grandes  maravillas, 
il^ne  los  entendimientos  y  los  corazones,  para  que  todos  pue- 
<ba  acercarse  al  seno  del  Padre,  del  indigno  Vicario  de  Jesucristo 
^  la  tierra,  que  á  todos  ama  y  desea  ser  uno  con  ellos.  Y  así, 
unidos  en  uno  por  el  vínculo  de  la  caridad ,  podamos  pelear  las 
Detallas  del  Señor,  de  manera  que  los  enemigos,  no  solo  no  hagan 
irrisión  de  nosotros ,  sino  que  mas  bien  nos  teman ,  y  rindan  al- 
gon  dia  las  armas  de  la  maldad  en  presencia  de  la  verdad ,  y  pue* 
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daa  decir  todos  con  San  Agustín :  «Tú  me  has  llamado  á  tu  ad* 
»mirable  luz,  y  hé  aqui  que  veo.» 

Después  de  la  Alocución  se  acercaron  al  Trono  los  Prelados 
Protonotarios  Apostólicos  y  los  Abogados  Consistoriales  De  Do-» 
minicis  Tosti  y  Ralli ,  como  Promotores  del  Concilio ,  los  cuales 
rogaron  á  aquellos  estendiesen  uno  ó  mas  instrumentos  de  todo 
lo  ocurrido  en  la  sesión.  El  Decano  de  los  Protonotarios  contestó 
que  asf  lo  baria,  é  invitó  como  testigos  al  Mayordomo  y  al  Maes- 
tro de  Cámara  de  Su  Santidad. 

El  Sumo  Pontífice  entonó  el  himno  de  acción  de  gracias,  que 
fue  cantado  alternativamente  por  los  Padres ,  por  los  Capellanes 
Cantores  y  por  el  pueblo.  Dicha  la  oración ,  Su  Santidad  dio  so- 
lemnemente la  bendición  apostólica,  y  el  Cardenal  Presbítero 
Asistente  publicó  la  indulgencia,  con  lo  que  terminó  la  cuarta  se- 
sión del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano. 

El  Santo  Padre  volvió  á  la  Capilla  Gregoriana,  donde  dejó  los 
ornamentos  sagrados ,  dirigiéndose  después  á  sus  habitaciones. 

Cuando  la  sagrada  Asamblea  se  disolvió ,  eran  las  doce  y 
cuarto  (1). 

A  esta  sesión  asistió ,  en  una  de  las  galerías  laterales,  S.  A.  R. 
la  Princesa  doña  Isabel,  Infanta  de  Portugal.  También  asistieron 
algunos  miembros  del  Cuerpo  diplomático  acreditados  cerca  de  la 
Santa  Sede,  y  otros  personajes  romanos  y  estranjeros. 

Las  galerías  superiores  estaban  ocupadas  por  los  Procuradores 
dejos  Obispos  dispensados  ó  escusados,  por  los  Teólogos  y  Ca- 
nonistas Pontificios,  y  por  los  Teólogos  Consultores  de  los  Padres 
del  Concilio.  Por  la  tarde,  en  señal  de  alegría,  se  iluminó  la  ciudad. 

A  esta  descripción  oficial ,  que  hemos  anotado  con  algunos 
pormenores  de  interés ,  debemos  añadir  una  particularidad  muy 
notable,  y  que  nos  ha  hecho  recordar  otra  igual  ocurrida  también 
en  la  sesión  en  que  se  votó  el  schenia  De  Fiie, 


(1)  Bu  la  Sala  del  Concilio,  muchos  Obispos  se  abrazaban  estrecliainente ,  j  «I 
pasar  á  la  Basílica  se  veían  oprimidos  amorosamente  por  el  puoblo,  que  se  apiñaba 
para  besar  sus  manos  y  sus  yestidos. 
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En  la  sesión  en  que  se  votó  este  schema,  y  en  cuyo  dia  y  oca- 
sión tuvimos  la  gloría  de  encontrarnos  en  el  Vaticano  durante  la 
▼otacion,  se  levantó  sobre  el  mismo  Vaticano  una  gran  tormenta 
de  truenos  y  relámpagos,  cuyo  estruendo  formaba  armonía  cotí 
las  voces  de  los  4^adres  que  sucesiva  y  unánimemente  votaron 
Placet.  No  era  aquella  una  tormenta  que  imponia:  era  como  una 
manifestación  solemne  de  la  naturaleza  en  favor  del  Concilio. 

En  el  dia  18  de  junio,  en  que  se  celebró  la  sesión  pública 
para  la  votación  definitiva  y  promulgación  de  la  Constitución 
dogmática  De  Ecelesia  Chrístí,  se  levantó  también  sobre  el  Va- 
ticano otra  tormenta,  pero  mucho  mas  imponente  que  la  prime- 
ra. Relámpagos  firecuentes  y  deslumbradores,  y  truenos  de  tal 
intensidad  y  duración  cual  nunca  se  han  oido  en  Roma,  eran 
esta  vez  también  una  manifestación  imponente  de  la  naturaleza, 
que  Dios  hacia  intervenir  en  el  acto  mas  solemne  que  ha  ocurri- 
do desde  hace  muchos  siglos.  El  rayo  cayó  ep  lo  mas  imponente 
de  la  ceremonia  sobre  la  cúpula  de  Miguel  Ángel ,  y  penetrando 
en  el  Vaticano ,  rompió  algunos  cristales  de  la  capilla  de  los 
Santos  Proceso  y  Martiniano,  en  la  que  se  levanta  el  Trono  del 
Papa. 

En  dos  oca^ones  muy  solemnes  se  ha  manifestado  Dios  entre 
truenos  y  relámpagos:  en  el  Sinai«  cuando  dio  á  Moisés  las  Tablas 
de  la  Ley;  en  la  Pentecostés,  cuando  bajó  el 'Espíritu  Santo  en 
lenguas  de  fuego  sobre  los  Apóstoles.  De  todos  los  actos  del  Con- 
cilio ecuménico  del  Vaticano,  dos  son  los  mas  importantes:  las 
dos  últimas  sesiones  públicas,  en  que  se  han  definido  dogmas  de 
fe;  y  en  ambas  ocasiones,  como  en  el  Sinaí  y  como  en  el  Ce- 
náculo, Dios  se  ha  manifestado  por  medio  de  truenos  y  relámpa- 
gos, espresion  natural  de  su  poder  y  de  su  grandeza.  El  rayo  ha 
caído  en  la  última  sesión,  pero  sin  herir  á  nadie  ,  y  como  para 
rendir  homenage  de  sumisión   á  aquello  mismo  que    algunos 
hombres  combatían. 

Los  impíos,  y  los  preocupados,  y  los  necios  con  la  necedad 
del    indiferentismo,  atribuirán  esto  á  casualidad:  los  hijos  de 


{ 
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Dios  vemos  ea  ambos  hechos  la  Providencia  de  Dios  y  la  aaiiteii' 
cía  de  Dios. 

¡Gloria  á  Dios! 


CONSTITUCIÓN  DOGMÁTICA  PRIMERA  ACERCA  DE  LA 

IGLESIA  DE  CRISTO,    PROMULGADA   EN  LA  .SESIÓN   CUARTA  DEL  SACRO* 
SANTO  CONOUO   ECUMÉNICO  DEL   VATICANO   (1). 

Pie,  Obífpo,  iMnro  de  Im  tierroi  da  DicM,  ooa  aprobaeíoB  del  >— le 

GoBCÍlioi  pera  perpetaa  memoria. 

El  Pastor  eterno  y  Obispo^de  nuestras  ahnas,  con  el  ñn  de  dar 
perpetuidad  á  la  obra  salutífera  de  la  redención,  determinó  edi- 
ficar la  Iglesia  santa,  en  la  cual,  como  en  la  casa  de  Dios  vivo,  se 
hallasen  ligados  por  el  vínculo  de  una  misma  fe  y  caridad  todos 
los  fíeles.  Por  eso,  antes  de  ser  glorificado,  rogó  al  Padre,  no  sqIo 
por  los  Apóstoles,  sino  también  por  cuantos  habian  de  creer  ea 
Él  por  la  palabra  de  ellos,  á  fin  de  que  todos  fuesen  uno,  como 
uno  son  el  mismo  Hijo  y  el  Padre.  Hé  aquí  por  qué,  á  la  manera 
que  envió  á  los  Apóstoles  que  habia  elegido  para  sí  d^l  mundo» 
dehpropio  modo  que  El  mismo  habia  sido  enviado  por  el  Padre, 
así  también  quiso  que  en  su  Iglesia  hubiese  Pastores  y  doctores 
hasta  la  consumación  del  siglo.  Y  á  fin  de  que  el  mismo  Episco- 
pado fuese  uno  é  indiviso,  como  también  para  que  por  medió  de 
sacerdotes  recíprocamente  ligados  se  mantuviese  en  unidad  de  fe 
y  de  comunión  toda  la  muchedumbre  de  los  fíeles,  hizo  al  bien- 
aventurado Pedro  Cabeza  de  los  Apóstoles  para  erigir  en  él  on 
principio  perpetuo  de  una  y  otra  unidad,  y  un  fundamento  visi- 
ble sobre  cuya  fortaleza  se  edifícase  un  templo  eterno,  y  de  la 
firmeza  de  esta  fe  arrancase  la  alteza  de  la  Iglesia  que  habia  de 
elevarse  hasta  el  cielo  (2).  Y  por  cuanto  las  potestades  infernales» 

(1)  Adoptamos  esta  traducción  de  El  Eco  d»  J2oma,  porque  está  aprobada  por  la 
censura  nonti  Acia. 

(2)  S.  Leo  M.,  serm.  iv  (al  lu),  cap.  xi  in  di$m  Nataiit  tui. 


i 
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om  el  intento  de  derruir,  si  posible  les  fuese,  la  Iglesia,  embisten 
de  todas  partes  con  mayor  odio  cada  dia  su  cimiento,  edificado 
por  Dios;  bé  aquí  que  Nos,  para  custodia,  incolumidad  7  acre- 
antamiento  de  la  católica  grey,  juzgamos  necesario,  con  apro- 
bación del  Sacro  Concilio,  proponer  la  doctrina  que,  según  la  an- 
tigua j  constante  fe  de  la  Iglesia  universal,  debe  ser  creida  y  pro- 
bada por  todos  los  fieles  acerca  de  la  institución,  perpetuidad  y 
naturaleza  del  sagrado  primado  apostólico,  en  el  cual  se  apoya  la 
berza  y  solidez  de  toda  la  Iglesia,  como  también  proscribir  y 
condenar  los  opuestos  errores,  tan  perniciosos  á  la  grey  del  Señor. 

CAPÍTULO   PRIMSRO. 
Ot  la  ínflitaeioB  d«l  prmuido  apofióUoo  en  el  bieBATaatarado  Pedro. 

Enseñamos,  por  tanto,  y  declaramos  que ,  según  los  testimo- 
nios del  Evangelio,  al  bienaventurado  Pedro,  Apóstol,  fue  inme- 
^lay  directamente  prometido  y  conferido  por  Cristo,  Señor 
AQcstro,  el  primado  de  jurisdicción  en  toda  la  Iglesia  de  Dios.  En 
^ccto:  solo  á  Simón,  á  quien  ya  antes  había  dicho;  «Serás  lla- 
mado Cephas  (1);»  solo  á  Simón,  después  de  haberle  oido  aquella 
*tt confesión:   «Tú  eres  el  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,»  habló  el 
*ñor  con  estas  solemnes  palabras:  «Bienaventurado  eres,  Si- 
"H)n,  hijo  de  Juan ;  porque  no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre,  sino 
n¿ Padre  que  está  en  los  cielos:  y  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedro, 
y  sobre  esta  piedra  edificare  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno 
^  prevalecerán  contra  ella :  y  á  ti  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
<^dos:  y  todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  ligado  será  en  los 
ódos;  y  todo  lo  que  desatares  sobVe  la  tierra,  será  también  des- 
alado en  los  cielos  (2).»  Solo  á  Simón  igualmente  confirió  Jesús 
después  de  su  resurrección  la  jurisdicción  de  Pastor  y  rector  su- 
premo, diciéndole :  «Apacienta  mis  corderos ;  apacienta  mis  ove- 


0)  Jowl.,l,4^ 

(3)  MiUi.,XTi,  16-19. 
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jas  (1).»  A  esta  doctrina  tan  clara  de  las  sagradas  Escrituras, 
como  siempre  ha  sido  entendida  por  la  Iglesia  católica,  se  oponen.-^ 
abiertamente  las  perversas  opiniones  de  los  que,  adulterando 
forma  de  gobierno  establecida  por  Cristo  Señor  en  su  Iglesia,  nie- 
gan que  solo  Pedro,  con  preferencia  sobre  los  demás  Apóstoles, 
ora  cada  uno  de  por  sí,  ora  todos  juntos,  fue  investido  por  Cristo- 
de  verdadero  y  propio  primado  de  jurisdicción,  y  también  de  los 
que  afírman  que  este  primado  no  fue  conferido  inmediata  y  di- 
rectamente al  mismo  bienaventurado  Pedro,  sino  á  la  Iglesia,  j  ^ 
por  la  Iglesia  á  é!,  en  calidad  de  ministro  de  la  misma. 

Si  alguno,  pues,  dijere  que  el  bienaventurado  Pedro  no  ha 
sido  erigido  por  Cristo  Nuestro  Señor  en  Príncipe  de  todos  los 
Apóstoles  y  Cabeza  visible  de  toda  la  Iglesia  militante,  ó  que  del 
mismo  Señor  Nuestro  Jesucristo  no  recibió  directa  é  inmediata- 
mente  el  primado  de  verdadera  y  propia  jurisdicción,  sino  el  de 
honor  únicamente,  sea  escomulgado. 


CAPITULO  II. 

De  la  perpetuidad  del  primado  del  bienaventurado  Pedro  en  loe  Romano» 

Ponláfioei. 

Pero  necesario  es  que  en  la  Iglesia,  como  fundada  que  está 
sobre  piedra,  y  que  firme  permanecerá  hasta  la  consumación  de 
los  siglos,  dure  perpetuamente  lo  que  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Príncipe  de  los  Pastores  y  gran  Pastor  de  las  ovejas,  fundó  en  el 
bienaventurado  Pedro  para  perpetua^  salud  y  perenne  bien  de  la 
Iglesia.  Nadie  ciertamente  duda,  y  aun  ha  sido  notorio  para  todos 
los  siglos,  que  el  santo  y  beatísimo  Pedro,  Príncipe  y  Cabeza  de 
los  Apóstoles,  columna  de  la  fe  y  fundamento  de  la  I¿5lesia  cató- 
lica, recibió  de  Cristo  S^ñor  Nuestro,  Salvador  y  Redentor  del 
linaje  humano,  las  llaves  del  reino;  y  que  hasta  hoy  día  y  siempre 


(1)    Joan. ,  XXI,  i5-n. 
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Tíveypresidey  ejerce  judicatura  (I)«  continuada  en  sus  sucesores 
los  Obispos  de  la  santa  Romana  Sede,  fundada  por  el  mismo 
Pedro  j  consagrada  con  su  sangre.  De  aquí  que  quien  á  Pedro  su- 
cede en  esta  Cátedra,  adquiere,  según  lo  instituido  por  el  mismo 
/esacrísto,  el  primado  mismo  de  Pedro  respecto  de  toda  la  Iglesia. 
"^1  JVmanece,  pues,  la  disposición  de  la  verdad,  y  el  bienaventurado 
Adro,  perseverando  en  la  recibida  fortaleza  de  piedra,  no  |;ia  de- 
¡ado  el  timón  de  la  Iglesia  puesto  en  sus  manos  (2).  Por  esta  razón 
ba  sido  siempre  necesario  que,  como  á  principal  y  mayor  apode- 
rada, se  conformen  á  la  Iglesia  Romana  todas  las  iglesias,  es  decir, 
iodos  los  fíeles  de  todas  partes,   á  fín  de   que,  unidos  como  los 
miembros  á  la  cabeza  entre  si  y  á  esta  Sede,  de  quien  para  todos 
n  los  derechos  de  su  veneranda  comunión»  formen  un  solo 
compacto  (3). 
Si  alguno,  pues,  dijere  que  no  es  de  institución  del  mismo 
Señor  Jesucristo,  ó  sea  de  derecho  divino,  el  que  el  bienaventu- 
rado Pedro  tenga  sucesores  perpetuos  en  el  primado  sobre  toda  la 
Iglesia,  ó  que  el  Romano  Pontífice  no  es  el  sucesor  del  bienaven- 
turado Pedro  en  el  mismo  primado,  sea  escomulgido. 

CAPÍTULO  m. 
De  la  fuerza  y  le  razón  del  primado  del  Bomano  Pontifioe. 

Por  lo  cual,  apoyados  en  los  testimonios  manifiestos  de  las  sa- 
gradas Letras,  y  conforme  á  las  amplias  y  claras  decisiones  de  los 
Romanos  Pontífices  nuestros  predecesores,  como  también  de  los 
Concilios  generales,  renovamos  la  definición  del  Concilio  ecumé- 
nico florentino,  según  la  cual  debe  creerse  por  todos  los  fieles  de 
Cristo  que  la  Santa  Apostólica  Sede  y  el  Romano  Pontífice  poseen 
el  primado  en  todo  el  orbe;  que  el  mismo  Pontífice  Romano  es 


(i)     Cf.  Ephesinv  Concillf.  Act.  III. 

(2)  6.  Leo.  M.,  serm.  iii  (al  ii),  cap.  ni. 

(3)  S.  Iren.:  Adv.  hctres.^lib.  in,  cap.  iii,  et  Cono.  Aquili.  a.  381,  Ínter,  epp. 
8.  X>B^i^>^)  Bp^- 1^- 
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el  sucesor  del  bienaventurado  Pedro,  Principe  de  los  Apók 
y  en  calidad  de  tal  verdadero  Vicario  de  Cristo,  Cabeza  de 
la  Iglesia,  j  padre  y  Doctor  de  todos  los  cristianos;  que  al  m 
Romano  Pontífice,  en  la  persona  del  bienaventurado  Pedro 
dada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  potestad  plena  át  apacef 
regir  y  gobernar  á  la  Iglesia  universal,  como  se  contiene  tam 
en  las  actas  de  los  Concilios  ecuménicos  y  en  los  sagrados  cáa< 

Enseñamos,  por  tanto,  y  declaramos  que  la  Iglesia  Ron 
en  virtud  de  prescripción  divina,  posee  el  principado  de  la  p( 
tad  ordinaria  sobre  Xoáés  las  demás,  y  que  esta  potestad  de  ji 
dicción  del  Romano  Pontífice,  la  cual  es  verdaderamente  epi 
pal,  es  inmediata;  y  por  consiguiente,  que  á  ella  están  ligados 
deber  de  subordinación  gerárquica  y  de  verdadera  obediencii 
Pastores  de  cualquier  rito  y  dignidad,  y  los  fieles;  y  esto,  no 
en  las  cosas  pertenecientes  á  la  f e  y  á  las  costumbres,  sino  t 
bien  á  la  disciplina  y  gobierno  de  la  Iglesia  difunlida  por  tod 
orbe;  de  modo  que  mantenida  la  unidad,  tanto  de  comunión 
el  Romano  Pontífice,  cuanto  de  profesión  de  la  misma  fe,  la 
sia  de  Cristo  sea  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  Pastor  suprc 
Esta  es  doctrina  de  verdad  católica ,  que  nadie  puede  aband 
sin  detrimento  de  su  fe  y  sin  comprometer  su  salvación. 

Esta  potestad  del  Sumo  Pontífice,  tan  lejos  se  halla  de  < 
nerse  á  aquella  otra  potestad  de  jurisdicción  episcopal  ordina 
inmediata,  en  cuya  virtud  los  Obispos  puestos  por  el  Es[ 
Santo  en  el  lugar  y  como  sucesores  de  los  Apóstoles,  apacic 
y  rigen  como  verdaderos  Pastores  cada  cual  su  grey  respec 
que  antes  bien  el  supremo  y  universal  Pastor  es  testimonio,  I 
za  y  garantía  de  esa  potestad,  según  aquello  de  San  Gre< 
Magno:  «Honor  mió  es  el  honor  de  la  Iglesia  universal.  H 
mió  es  la  sólida  fuerza  de  mis  Hermanos.  Entonces  soy  verc 
ramente  honrado  cuando  á  cada  cual  de  ellos  no  se  niega  la  I: 
debida  (1).» 


(1)    fip.  ad  Eolog'.  AleJandrlD.,  lib,  Tm,  «p.  30. 
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De  a<)oelIa  sopreoui  potestad  que  el  Romana  Pontfñce  tiene 
de  gobernar  á  la  Iglesia  universal,  sigúese  el  derecho  del  mismo 
jttn  comunicar  libremente,  en  el  ejercida  de  este  su  cargo,  con 
bi Pastores  y  los  rebaños  de  toda  la. Iglesia,  á  fin  de  que  pueda 
eoseoarles  y  dirigirlos  en  la  via  de  la  salud.  Por  tanto,  condena* 
mos  y  reprobamos  las  opiniones  de  los  que  dicen  que  se  puede 
Udtamente  impedir  esa  comunicación  del  Cabeza  supren^o  con 
b Pastores  y  los  rebaños,  ó  que  la  subordinan  á  la  potestad  se- 
cokr,  hasta  el  punto  de  sostener  que  sin  el  beneplácito  de  ella  no 
¡.  lieoe  fuerza  ni  valor  alguno  nada  de  cuanto  por  la  Sede  Apostó- 
lica ó  por  autoridad  de  la  misma  se  estableciere  para  gobierno  de 
hlglesia. 

Y  por  cuanto  en  virtud  del  derecho  divino  del  prio'iado  apos- 
HiGa),  el  Roqiano  Pontífice  preside  á  la  Iglesia  universal,  ensena* 
noi  igualmente  y  declaramos  que  él  es  juez  supremo  de  los 
ieles(l),  y  que  en  todas  las  causas  de  que  á  la  Iglesia  incumbe 
«soocer,  se  puede  recurrir  al  juicio  del  mismo  (2),  sin  que  este 
judo  de  la  Sede  Apostólica,  cuya  autoridad  no  reconoce  supe* 
Á)t,  pueda  ser  por  nadie  revocado,  ni  á  nadie  sea  lícito  juzgar  de 
kfieella  hubiera  juzgado  (3).  Por  lo  cual  apártanse  del  recto 
ttdero  de  la  verdad  los  que  afirman  que  es  licito  apelar  de  los 
judos  de  los  Romanos  Pontífices  al. Concilio  ecuménico,  como 
iuaa.  autoridad  superior  al  Romano  Pontífice. 

Si  alguno,  por  tanto,  dijere  que  el  Romano  Pontífice  tiene 
dnícamente  el  cargo  de  inspección  y  dirección ,  pero  no  plena  y 
aoprema  potestad  de  jurisdicción  en  la  Iglesia  universal,  no  solo 
en  las  cosas  relativas  á  la  fe  y  costumbres^  sino  también  á  las  de 
<fisdplina  y  gobierno  de  la  Iglesia  difundida  por  todo  el  orbe;  ó 
qac  únicamente  posee  la  parte  principal  de  esta  potestad  suprema » 
pero  no  toda  la  plenitud  de  la  misma ;  ó  que  esta  potestad  del 
Romano  Pontífice  no  es  ordinaria  é  inmediata  sobre  todas  y  cada 


(I)    PH  PP.  VI.  Breve  Super  toUdUaie,  dia  29.  Nov.  118$. 

M    Conetl.  (Ecam.  Laffdun.  II. 

H^   Kf-  Nieolai  I  ad  Miehalem  Imperatorem. 
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una  de  las  Iglesias,  y  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  Pastorei  j  d-  .^ 
los  fieles,  sea  escomulgado. 

CAPÍTULO   IT. 

« 

Del  nuigUterío  inCüíbla  del  Romano  Poatlfioe. 


Que  en  virtud  del  mismo  primado  apostólico  que  el  Romano 
Pontífice,  como  sucesor  de  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  po- 
see en  la  Iglesia  universal,  tiene  igualmente  la  suprema  potestad 
del  magisterio,  doctrina  es  profesada  siempre  por  esta  Santa  Sede, 
comprobada  por  la  práctica  constante  de  la  Iglesia ,  y'declaracla 
por  los  mismos  Concilios  ecuménicos,  sobre  todo  por  aquellos 
que  el  Oriente  concurrió  con  el  *  Occidente  en  unión  de  fe  y 
candad.  Ya  los  PP.  del  Concilio  Constantinopolitano  IV, 
guiendo  las  huellas  de  los  mayores  ,  pronunciaron  esta  solems^^ 
profesión  ;  á  saber:  «Primera  condición  de  salud  es  guardar  la  r^- 
gla  de  la  recta  fe.»  Y  cierto  no  se  puede  echar  en  olvido  la  seíx- 
tencia  de  Jesucristo  Señor  nuestro,  que  dice:  «Tú  eres  Pedro,    J 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;»  pues  estas  palabras  se  hfli'*' 
Han  probadas  por  los  efectos  ulteriores ,  como  quiera  que  en  b 
Sede  Apostólica  se  ha  mantenido  siempre  íntegra  y  sin  mancha  í^ 
Religión  católica,  y  ha  sido  celebrada  la  santidad  de  su  doctrina 
Deseando,  por  lo  mismo,  nosotros  no  apartarnos  en  manera  alga- 
na  de  esta  fe  y  doctrina  ,  esperamos  ser  dignos  de  permanecer  cfl 
esa  comunión  única  predicada  por  la  Sede  Apostólica,  y  en  la  cual  se  . 
apoya  la  solidez  íntegrs^  y  verdadera  de  la  Religión  cristiana  (1).» 
Igualmente,  con  aprobación  del  Concilio  Lugdunense  II,  profesa- 
ron los  griegos:  «Reconocer  con  sinceridad  y  humildad  que  la 
Santa  Romana  Iglesia  tiene  sobre  toda  la  Iglesia  católica  el  sumo 
y  pleno  primado  y  principado  que,  junto  con  la  plenitud  de  po- 


li^ Ex  formula  S.  HormisdiB.  Pap»,  prontab  Adriano  11.  Patrlbus  ConcilH 
Ecuinenici  VIII,  Constantinopolitani  iV,  ppoposiU  et  ab  iisdem  subscripta  est. 
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•Uslad,  redbió  del  mismo  Señor  en  cl  Bienaventurado  Pedro^ 
Pjríocípe  ó  Cabeza  de  los  Apóstoles  ,  del  cual  es  sucesor  el  Ro- 
mano Pontífice;  y  así  como  este  tiene  mayor  obligación  que  los 
demás  de  defender  la  fe,  del  pcopio  modo  deben  ser  definidas  por 
juicio  suyo  cualesquiera  cuestiones  que  acerca  de  fe  se  suscita- 
reo.;»  Por  último,  el  Concilio  Florentino  definió:  «Que  el  Ro- 
mano Pontífice  es  verdadero  Vicario  de  Cristp ,  Cabeza  de  toda 
h  Iglesia,  y  Padre  y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  y  que  á  él  fue 
<hda  en  el  Bienaventurado  Pedro  por  Nuestro  Señor  Jesucristo 
fotestad  plena  de  apacentar  ,  regir  y  gobernar  á  la  Iglesia  uni- 
twal.» 

Para  cumplir  este  cargo  pastoral ,  nuestros  predecesores  cui- 
iffOD  sieqipre  muy  solícitamente  de  que  la  salvadora  doctrina  de 
Cristo  fuese  propagada  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra  ,  y  con 
fual  esmero  vigilaron  para  que  allí  donde  fuese  recibida  se  coii— 
«vasc  gcnuina  y  pura. 
Por  eso  los  Prelados  de  todo  el  orbe,  ora  cada  cual  por  sí,  orft 
^  congregados  en  Sínodos,  siguiendo  la  larga  práctica  de  l^s  igle- 
ús  y  la  forma  de  la  antigua  regla,  pusieron  en  conocimiento  de 
csb  Sede  Apostólica  principalmente  los  peligros  que  surgian  en 
>iter¡as  de  fe,  con  pl  fin  de  que  los  daños  de  la  fe  fueran  resarcí^ 
4» allí  dond¿  la  fe  no  puede  faltar  (1).  Y  los  Romanos  Pontífi- 
ftSi  según  lo  aconsejaban  las  circunstancias  de  tiempos  y  de  co- 
<K,  ora  en  Concilios  ecuménicos  al  efecto  convocados,  ora  con* 
Altando  el  parecer  de  la  Iglesia  dispersa  en  el  orbe,  ora  por  me- 
<&  de  Sínodos  particulares,  ora  por  otros  medios  que  proporcio- 
naba la  divina  Providencia,  definieron,  para  que  fuese  profesado, 
loque  con  auxilio  de  Dios  conocían  ser  conforme  á  las  Sagradas 
Escrituras  y  á  las  tradiciones  apostólicas.  Pues  ciertamente  el  Es- 
jlfrítu  Santo  no  fue  prometido  á  los  sucesores  de  Pedro  para  que 
OMnifestaran  la  nueva  doctrina  que  £1  les  revelase,  sino  para  que, 
Biediante  su  asistencia,  custodiaran  santamente  y  espusieran  con 


0)    Cta.  Bero.,epitt.  190.' 
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fidelidad  la  revelación  trasmitida  por  medio  de  los  Apóstoles, 
séase  el  depósito  de  la  fe.  Y  esta  doctrina  apostólica  así  por  .di 
propuesta,  fue  siempre  abrazada  por  todos  los  venerables  Padr 
y  venerada  y  seguida  por  todos  los  santos  doctores  ortodox< 
como  quienes  sabían  muy  bien  que  esta  Sede  de  San  Pedro  pe 
manece  siempre  limpia  de  todo  error,  conforme  á  la  divina  pr 
mesa  de  Dios  Salvador  nuestro,  h^cha  al  Príncipe  de  sus  discfp 
los:  «Yd  he  rogado  por  ti  que  no  te  falte  su  fe;  y  tú,  una  vez  ce 
vertido,  conñrma  á  tus  hermanos.» 

Este  carisma,  pues,  de  verdad  y  de  fe  siempre  indeficieni 
fue  conferido  por  Dios  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  en  esta  Cátedi 
con  el  fin  de  que  ejercieran  sú  escclso  cargo  para  salud  de  todn 
con  el  de  que  toda  la  grey  de  Cristo,  apartada,  mediante. ellos, 
la  ponzoñosa  comida  del  error,  se  alimentase  con  el  pasto  de 
doctrina  celestial,  y  para  que,  removida  la  ocasión  de  cisma, 
Iglesia  se  conservara  íntegra  y  una,  y,  descansando  en  su  bai 
resistiera  firme  contra  las  potestades  del  infierno. 

Mas  como  quiera  que  en  esta  edad,  mas  que  nunca  necesita 
de  la  eficacia  salutífera  del  cargo  apostólico,  haya  no  pocos  q 
se  oponen  á  su  autoridad,  juzgamos  de  todo  punto  necesario' ai 
mar  solemnemente  la  prerogativa  que  el  Hijo  unigénito  de  Di 
se  dignó  juntar  con  el  supremo  pastoral  oficio. 

Por  tanto  Nos,  ajustándonos  fielmente  á  la  tradición  fedbi 
desde  el  comienzo  de  la  fe  cristiana,  y  para  gloria  de  Dios,  Sah 
dor  nuestro,  exaltación  de  la  Religión  católica  y  salud  de  los  pe 
blos  cristianos,  con  aprobación  del  sagrado  Concilio,  enseñan 
y  definimos  como  dogma  revelado  por  Dios :  Que  el  Roma 
Pontífice,  cuando  habla  ex  catheira,  es  decir,  cuando,  ejercic 
do  el  cargo  de  Pastor  y  Doctor  de  todos  los  cristianos,  define 
virtud  de  su  apostólica  suprema  autoridad  la  doctrina  sobre  i 
costumbres  que  debe  ser  profesada  por  toda  la  Iglesia,  media 
la  divina  asistencia  que  le  fue  prometida  en  el  bienaventon 
Pedro,  está  dotado  de  aquella  infalibilidad  que  el  divino  Red< 
tor  quiso  que  poseyera  su  Iglesia  en  el  definir  la  doctrini  so 
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fe  y  costumbres;  y  por  consiguiente,  que  estas  definiciones  del 
Romano  Pontífice  son  irreformables  por  sí  mismas,  no  por  con-> 
leatimiento  de  la  Iglesia. 

Si  alguno  osare,  lo  que  Dios  no  quiera,  contradecir  á  esta 
nuestra  definición,  sea  escomulgado. 

Dado  en  Roma,  en  la  sesión  pública  celebrada  solemnemente 
en  ¿Basílica  Vaticana,  en  eidia  18  de  julio,  año  de  la  Encarna- 
don  del  Señor,  1870. 

De  nuestro  Pontificado,  año  vigésimo  quinto. — Así  es. — Josi^ 
CKspode  San  Hipólilo,  secretario  del  Concilio  del  Vaticano. 

De  mandato  del  Santísimo  Padre  en  Cristo  y  Señor  Nuestro* 
prla  divina  Providencia,  Pió,  Papa  IX,  en  el  año  de  la  Nativi- 
Wdei Señor,  1870,  indicción  XIII,  dia  18  de  julio,  año  XXV 
Ü  Pontificado  del  mismo  Santísimo  Señor  Nuestro,  la  presente 
CoQstitucion  Apostólica  ñie  fijada  y  publicada  en  las  puertas  de 
(■Basílicas  de  San  Juan  de  Letran,  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
[i Sinta  María  la  Mayor,  de  la  Cancillería  Apostólica,  de  la  graa 
[Oria Inocenciana  y  en  el  Campo  de  Flora,  por  mi,  Luis  Serafini, 
(mor  apostólico. — ^Feupk  Ossani,  maestro  de  los  cursores. 


\yi\K  LA  PAZ! 

• 

{Viva  la  paxl  Esta  es  nuestra  bandera  :  este  nuestro  grito.  (Viva  la 
[jtt!  gritaremos  ante  los  franceses.  ¡Viva  la  paz!  ante  los  prusianos, 
flipax  es  el  premio  que  Dios  otorga  á  las  naciones  que  le  sirven  ;  la 
fKrra  es  el  castigo  de  los  pueblos  que  se  separan  de  sus  caminos. 
Lapas  es  hija  de  la  justicia  :  la  iniquidad  es  madre  de  la  guerra.  La 
fivopa  está  conmovida.  En  Francia  se  ha  disparado  el  primer  ca> 
iooazo^  su  estampido  ha  llevado  el  terror  á  todos  los  corazones. 
LKhan  dos  colosos,  y  la  verdad  es  que  ninguno  tiene  razón ;  y  llevan 
ádante  de  sí  ejércitos  numerosos  y  máquinas  de  guerra  ,  inventadas 
par  los  progresos  del  siglo ,  que  en  pocos  segundos  hacen  polvo  di- 
lÍMoes  enteras;  y  corren  en  los  campos  ríos  de  sangre ^  y  corren  en 
ü  poblaciones  ri^  de  lágrimas ,  vertidas  por  los  padres ,  por  las  es- 
por  los  hijos  de  un  millón  de  hombres  arrancados  del  seno  de 
para  vengar  la  susceptibilidad  política  de  un  ministro^  ^ 
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las  ambiciones  de  un  monarca  soberbio.  Vedlos :  ni  aun  siquiera  p 
recen  esclavos;  parecen  manadas  de  corderos  que  el  especulad 
conduce  al  matadero. 

Van  al  servicio  de  hombres  que  cometieron  injusticias  6  torpe» 
ó  en  ios  gabinetes  ó  en  los  Parlamentos;  y  en  vez  de  ser  estos  los  q 
debían  luchar,  luchan  los  infelices  que  acaso  no  saben  si  hay  galñt 
tes  ni  Parlamentos. 

Apartemos  la  vista  de  ese  teatro  de  sangre,  de  lágrimas  y  de  faieg 
volvamos  los  ojos  á  Dios,  y  oremos  para  que  se  apiade  del  mundo, 
vuelvan  á  lucir  los  días  hermosos  de  la  justicia,  que  son  los  que  se 
tienen  la  paz.  Ni  conñemos  en  los  hombres  ni  nos  ceguemos,  desea 
do  el  triunfo  de  nadie.  Dios  es  el  Señor  de  los  ejércitos.  Dios  sabe  ] 
caminos  ocultos  que  conducen  al  bien;  oremos  y  confiemos,  y  seam 
solamente  partidarios  de  la  paz. 

La  paz  vendrá,  y  vendrá  por  los  medios  que  menos  nos  podan 
figurar.  ^ 


EL  PAPA  ABANDONADO  A  SUS  ENEMIGOS. 

El  Emperador  Napoleón  ha  mandado  retirar  las  tropas  france 
que  defendían  al  Papa. en  lo^  Estados- Pontificios,  para  atender  c 
ellas  á  la  guerra  que  acababa  de  declarar  á  Prusia. 

En  el  mismo  día  en  que  empezó  la  retirada  de  las  tropas  francés 
de  los  Estados-Pontificios,  dejando  al  Papa  entregado  á  sus  enemig 
en  ese  mismo  día  cayeron  los  franceses  en  poder  de  sus  enemigos 
empezó  á  eclipsarse  el  poder  de  Napoleón.  El  Papa  sigue  tranquilo 
Roma.  Napoleón  está  agitado  y  temeroso  en  Metz.  Roma  no  ha  si 
aun  invadida  por  sus  enemigos.  Francia  lo  ha  sido  por  los  prusiam 
Toda  Europa  está  agitada  menos  Roma. 

Confiemos  en  Dios  y  oremos,  porque  acaso  está  próximo  el  dia 
los  prodigios. 

Los  diputados  católicos  franceses,  tan  pronto  como  supieron  c 
se  retiraban  las  tropas  que  guarnecían  los  Estados-Pontificios,  di 
gieron  á  la  Emperatriz  el  siguiente  mensaje: 

f Señora:  Un  movimiento  irresistible  impele  á  los  franceses  W 
la  frontera.  Ayer  todos  los  corazones  latían  entusiasmados  ;  hoy 
sentimiento  de  profunda  tristeza  ha  venido  á  entibiar  en  parte  nuei 
ardor  patriótico.  Una  nube  preñada  de  desgracias  nos  ha  veaidc 
Roma. 
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'     »lEs  posible  que  Francia  abandone  el  puesto  de  lionor  que  le  está 

I  COofiadc^'^Es  posible  que  los  franceses  entreguen  el  Sumo  Pontífice  á 

ks  encarnizados  enemigos  del  catolicismo?  ¿  Es  posible  que  demos 

principio  á  una  guerra  formidable  renegando  de  nuestro  pasado?  ¡ Ayl 

Francia  abandona  la  justicia  y  el  derecho  para  enviar  al  Rhin  un  re- 

íberso  de  algunos  miles  de  hombres. 

[      ^Nosotros  conocemos  cuáles  son  los  sentimientos  de  V.  M.  A  sus 

I  aogustas  manos  quedó  confiada  U  defensa  de  los  intereses  católicos. 

» ¡Oh !  que  la  bandera  de  Francia  no  cese  de  flotar  sobre  la  Ciudad 
[Eterna,  y  el  Dios  de  las  armas  nos  dará  la  victoria  y  protegerá  al  Em- 
perador y  al  príncipe  imperial. » 

..La  contestación  del  ministro  de  Cultos  de  Francia  á  cuantos  se  le 
JHn  acercado,  ha  sido :  «No  es  tiempo  ya.» 

Los  periódicos  político-católicos  de  Francia  ,  al  ocuparse  de  este 
loccso  que  hace  pocos  dias  no  preveían ,  se  espresan  en  estos  tér- 
Btnos: 

Le  Monde  dice : 

#La  victoria  ha  hecho  traición  á  nuestro  valor.  Nuestro  ejercito 
erad  mas  fuerte  y  lo  mas  valiente  de  Europa,  y  el  mundo  entero 
participaba  de  las  esperanzas  que  leanimabm.  Sin  embargo,  el  jue- 
ves 4  de  agosto,  en  el  momento  en  que  nos  retirábamos  de  Civíta- 
Vccchia,  la  fortuna  se  retiraba  de  nosotros  ,  y  en  Wissenburgo,  en 
ana  sorpresa  en  la  que  el  ejército  cumplió  con  su  deber,  hemos  per- 
dido mas  soldados  que  los  que  hemos  quitado  al  Papa. 

»En  cuanto  á  las  alianzas  de  que  el  abandono  de  este  debía  ser  el 
precio,  antes  que  nosotros  hiyamos  podido  servirnos  de  ellas ,  el  Dios 
de  las  batallas  ha  pronunciado  su  fallo.» 

UUnivers  dice: 

«La  prueba  es  terrible.  Aun  puede  crecer  sin  abatir  el  corazón 
ét  Francia.  Francia  se  siente  vivir.  Espera  con  la  esperanza  que  no 
se  engaña.  Tiene  algo  que  g  lardaren  el  mando,  alg^quees  mas 
grande  que  ella  misma.  Invocará  á  Dios,  reparará  sus  faltas,  y  cum- 
plirá su  misión. 

«Veremos  lo  que  valen  las  alianzas  indignas,  y  renovaremos  nues- 
tra alianza  con  Dios. 

«Castigados  como  el  pueblo  de  la  promesa  para  que  nos  acorde- 
mos, nos  acordaremos  y  Dios  se  acordará. 

»Dios  gana  siempre  las  batallas.  Quita  la  verdadera  ganancia  al 
fictorioso  que  desprecia  la  verdad  ,  y  la  da  al  vencido  que  la  confiese 
y  quiere  defenderla.  > 
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LLAMAMIENTO    Á    TODOS    LOS  CATÓLICOS    ESPAÑ(H.E^ 

PARA  UN  CERTAMEN   ANTIPROTCSTANTB. 

/ 

El  día  1.*  de  abril  del  año  1871,  la  junta  nombrada  al  efecto  por  ¿t 
muy  ilustre  señor  vicario  general  de  la  diócesis  de  Barcelona  regalari 
una  rosa  de  oro  á  cualquiera  que  hubiese  entregado  á  ^u  párroco  res- 
pectivo mayor  número  de  libros  protestantes  ó  impíos;  para  cayo 
ñn  se  suplica  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  siguientes: 

1.°  Cada  párroco  tomará  nota,  ó  nombrará  persona  competeots 
para  que  la  tome,  del  número  de  libros  protestantes  6  impíos  que  k 
fueren  entregados,  así  como  del  nombre  (ó  pseudónimo)  de  la  persona 
que  los  entregue. 

2.°    Luego  de  haberlos  recibido,  los  quemará  sin  pérdida  de  mo-] 
mentó. 

3.°    Antes  del  día  1.°  de  marzo  de  1871  se  servirá  remitir,  á 
Primitivo  Sanmarti,  Petritxel,  11,  segundo,  Barcelona ,  nota  de  Itj 
suma  total  de  los  libros  que  en  la  parroquia  se  hubiesen  reóogido»; 
ademas  el  nombre  déla  persona  que  le  hubiese  entregado  mayonsfr-'^ 
mero,  y  cuál  sea  este. 

4.®    Esta  nota  deberá  ir  certiñcada  con  el  sello  de  la  parroquia^ 
ñrmada  por  el  mismo  párroco. 

5.*^    Adviértese  que  seria  celo  indiscreto  comprar  libros  á  ios 
testantes  para  entregar  mayor  número  al  párroco,  pues  ae  fomentn^l 
con  esto  aquella  propaganda  por  la  pingüe  ganancia  que  les  t|Qeda,i 
pesar  de  la  espantosa  baratura  con  que  ios  espenden. 


UNA  PROFECÍA  SOBRE  LA  GUERRA  ACTUAL  ENTRE 

FRANCIA    Y   PRUSIA. 
(Artículo  publicado  por  Lb  Rositr  i§  MmriéJ 

En  1827  se  publicó  en  Paris ,  en  casa  de  Adrián  Led&re ,  w 
opúsculo  de  do  páginas  en  18.° ,  titulado  Profecía  de  Hermann ,  rrli* 
^1050  profeso  de  la  Orden  del  Cister  en  el  siglo  xiii.  Elste  opdscolo» 
ilustrado  con  notas  sacadas  de  la  historia,  anuncia  para  una  época 
lejana  á  la  actual  la  abolición  del  protestantismo  en  el  reino  de 
sia,  y  la  conversión  de  este  pais  al  catolicismo.  Esta  profecía ,  som- 
puesta  de  cien  versos  latinos ,  se  imprimió  por  primera  ves  en  172S| 
en  la  Prusia  sabia^  dirigida  por  Silienthal;  pero  en  1740  fue  cuando 
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este  documento  produjo  gran  sensación,  i  causa  de  la  exactitud  con 
que  había  anunciado  los  acontecimientos  del  reinado  de  Federico  II, 
y  entonces  se  hicieron  de  él  numerosas  ediciones.  La  historia  de 
Lehnim,  nombre  del  convento  del  hermano  Hermann,  está  allí  com- 
pleta. La  estincion  de  la  Casa  de  Anhalt ,  que  habia  fundado  el  mo- 
nasterio ,  la  predijo  también  ,  asi  como  la  destrucción  de  este  asilo 
piadoso.  La  acción  de  Isabel  de  Dinamarca  para  la  propagación  de  la 
herejía  está  determinada  con  gran  precisión  ,  y  Lutero  está  señalado 
bijo  la  denominación  de  serpiente : 

Foemina  serpentis  tabe  contacta  recentis, 

Eite  veneno,  según  la  Pro/eciay  debe  durar  hasta  la  undécima  ge- 
aencion: 

Hoc  est  ad  undenum  dt^rabit  stennua  venenum. 

Contando  los  descendientes  de  Joaquín  I  y  de  Isabel  de  Dinamar- 
ca dUey  actual  de  Prusia  es  precisamente  el  undécimo.  Se  ha  dicho 
andas  veces  que  este  principe  debe  perder  la  Corona,  y  que  acabará 
nvida  prisionero  en  una  torre. 

Héaquí  lo  que  declara  también  testualmentelaPrq/^ecía  Agustina: 
Orcamedium  sofculi  deciminoni.  Hacia  la  mitad  del  siglo  xix,  un  prín- 
cipe dd  Norte  recorrerá  la  Europa  á  la  cabeza  de  un  ejército  conside- 
nUe;  destruirá  todas  las  repúblicas,  esterminará  á  los  rebeldes,  y  su 
opada,  dirigida  por  la  mano  de  Dios,  defenderá  con  valor  la  Iglesia  de 
faocristo.  Combatirá  por  la  fe  ortodoxa,  y  someterá  á  su  imperio  el 
inperio  de  Mahoma.  Un  nuevo  Pastor  de  la  Iglesia  vendrá  de  una  ri- 
^  por  un  signo  celeste,  enseñará  la  doctrina  de  Jesucristo  en  la 
ú&plicidad  de  su  corazón,  y  la  paz  será  dada  á  este  siglo. 

«Princeps  Aquilonis ,  cum  ingenti  excrcitu,  totam  Europam  per- 
lutrayit.  RespuÍDÜcas  evertet,  rebellesque  exterminabit,  ejus  gladius 
notos  á  Deo,  Ecclesiam  Christi  acriter  defendet.  Propter  ñdem  or- 
tWoxam  pugnavit,  etimperium  mahumetum  sibi  injiciet. 

>Novus  Pastor  Ecclesise  a  littore  veniet  per  signum  coeleste,  in 
cordis  simplicitate  et  doctrina  Christi  populum  docebit,  ttpax  erit 
^^tiiiu  sccu¡o,p 

El  nuevo  Pastor  de  la  Iglesia  que  debe  suceder- al  Sumo  Pontiñce 
*ctaal,  está  d^ignado  en  San  Malaquías  con  las  palabras  Lumen  in 
(Mo,  Las  gracias  que  recibirá  del  cielo,  y  la  luz  que  esparcirá  por  la 
cierra,  establecerán  la  paz :  Et  pax  erit  reddita  sécula. 


' 
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PETICIÓN  DIRIGIDA   AL  SANTO  CONCILIO    CONTRA    LAS 

GUERRAS  DE  LOS   TIEMPOS  MODERNOS. 

Entre  las  peticiones  dirigidas  á  la  comisión  de  Fostulaia^  creemos 
deber  distinguir  laiViemoria  fírmada  por  el  Rmo.  Sr.  Hassoun  y  los 
Obispos  armenios.  Asegúrase  que  se  han  adherido  á  la  petición  los 
maronitas,  los  cophtos,  los  sirios  y  otros  orientales: 

<L°    Los  ejércitos  enormes  y  permanentes,  cuya  cifra  se  aumenta 
por  las  quintas,  han  hecho  ya  insoportable  la  situación  del  mundo. 
Las  contribuciones  oprimen  á  los  pueblos;  el  espíritu  de  inñdelidad  y 
el  olvido  de  las  leyes  en  los  asunto»  internacionales. dan  ocasión  íacil 
á  guerras  injustas  y  sin  previa  declaración,  es  decir,  al  asesinato 
una  escala  colosal.  Así  disminuyen  los  recursos  de  los  pobres;  el 
mercio  se  paraliza;  las  conciencias  se  estravian,  y  diariamente  se  pkr-; 
den  muchas  almas. 

y2.''   'Solamente  la  Iglesia  puede  poner  remedio  á  tantos  mates. 
Aunque  su  voz  no  sea  por  de  pronto  escuchada  por  todos,  siempre  ' 
servirá  de  guia  á  millares  de  hombres,  y  tarde  ó  temprano  producirá 
su  efecto.  Por  otra  parte,  la  afirmación  de  los  eternos  principios  Ci 
siempre  un  homenage  á  Dios,  y  no  puede  quedar  sin  fruto. 

>3/'    Hombres  graves  y  versados  en  los  negocios  públicos  conside- 
ran la  situación  del  mundo  y  de  la  Iglesia  con  respecto  á  estas  ver^ 
dades^  del  mismo  mo(^o  que  muchos  sabios  religiosos,  todos  los  cua<^ 
les  están  persuadidos  de  la  necesidad  de  una  declaración  sobre  la  , 
parte  del  derecho  canónico  que  se  relaciona  con  el  derecho  de  gen- 
tes, con  la  naturaleza  de  la  guerra  y  las  circunstancias  que  hacen  de  ' 
ella  un  deber  ó  un  crimen.  Por  esta  j'cstauracion  de  la  conciencia  de 
los  hombres  podrán  evitarse  los  peligros  que  amenazan,   y  que  h 
prudencia  del  mundo  y  los  cálculos  de  la  política  no  pueden  con*  * 
jurar. 

*E1  tiempo  que  se  nos  ha  concedido  para  obrar  puede  ser  de  : 
corta  duración.  Si  no  se  aprovechase  esta  ocasión,  pesaría  sobre  nos- 
otros la  responsabilidad  de  no  habernos  servido  de  una  oportunidad 
ofrecida  por  la  Providencia. 

j»R  jrna  20  de  caciern'ore.ie  1309.» 
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SERMÓN  PREDICADO  EL  DÍA  DEL  APÓSTOL  SAN  PE- 

DRO,  29  DE  JUNIO  DE  1870,  EN  LA  SANTA  BASiUGA  CATEDRAL  DESALA- 
MANCA,  POR    EL  PRESBÍTERO  D,  ElUs  ORDOÑEZ    ALVARBZ  DK  CASTRO. 


Tu  e»  Pttru»^  et  tuptr  hanc  petram 
tBdifíeabo  Eecleaiam  mtam^  et  portee  in- 
ftri  non  prcevalebuní  advMrius  ^am. 

Ta  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra 
adlñcaré  mi  li^lesfa,  y  las  puertas  del 
inflemo  no  prevalecerán  contra  ella. 
(S.  Math.,  cap.  XTi,  vers.  18.) 


nixno.  $r. :  En  una  de  las  épocas  mas  florecientes  del  imperio 
nnnano ;  cuando  sus  armas  victoriosas,  dando  un  paseo  triunfal 
drededor  del  mundo,  habían  sometido  á  su  yugo  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra;  en  el  periodo  mas  brillante  de  su  literatura,  de 
ns  ciencias  7  de*sus  artes;  cuando  estaba  en  su  apogeo  la  civil!- 
adonde  Roma,  y  ocupando  el  Trono  de  Augusto  el  imbécil 
C3audto,  llegó  á  aquella  ciudad,  mezcla  monstruosa  de  grandeza  y 
fifolucion,  de  tiranía  y  de  libertad,  un  galileo  ignorante  y  me- 
■oqTeciado,  llevando  escondido  en  su  corazón  el  atrevido  pro- 
vecto de  plantar  'junto  al  Capitolio  la  Cruz  infamante  del  Calva- 
lio ;  y  sin  temor  al  odio  de  los  sostenedores  de  la  Religión  anti- 
gu»  al  menosprecio  de  los  sabios,  á  la  burlona  sonrisa  del  poeta 
f  del  satírico,  y  á  la  indiferencia  de  la  multitud,  se  atrevió  á  pro- 
dftmar  un  Dios  que  no  era  Júpiter,  una  moral  que  no  era  la  de 
Efñcuro,  una  filosofía  desconocida  de  Cicerón ,  y  unas  leyes  no 
5on tenidas  en  el  venerando  Código  romano.  ¿Quién  es  ese  hom- 
bre, y  con  qué  medios  cuenta  para  llevar  á  cabo  tan  asombrosa 
mpresa?  ¿Acaso  un  estraor diñarlo  talento,  unido  á  una  instruc- 
doD  vasta,  hará  enmudecer  ante  él  á  los  sabios  de  Roma?  ¡Ah, 
no!  Que  educado  á  orillas  de  un  lago  de  Galilea ,  no  aprendió 
3tra  ciencia  que  la  del  manejo  de  las  redes  y  el  modo  de  condu- 
úr  ana  barca.  ¿Poseerá,  por  ventura,  una  elocuencia  arrebatadora 
qne  deslumbre  el  entendimiento  y  subyugue  el  corazón?  Tam- 
poco :  solo  sabe  hablar  el  lenguaje  puro  y  sencillo  de  la  verdad^ 
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cual  se  lo  enseñó  su  Maestro.  ¿Dispondrá  al  menos  de  inmiwwuf» 
riquezas  con  que  seducir  á  las  masas  hambrientas  de  la  plebe  f(»— 
mana?  Al  contrario;  en  una  ocasión  en  que  se  le  pidió  limosna» 
declaró  que  no  tenia  -oro  ni  plata,  y  para  cumplir  con  su  misiotí 
ha  tenido  que  renunciar'  á  sus  pobres  redes  y  á  su  frágil  barqiñ— 
lia.  ¡Ah!  Ese  hombre,  que  no  es  otro  sino  Pedro,  d  antiguo  S* 
mon,   hijo  de  Joná,  no  lleva  á  Roma  mas  que  los  poderes  que  el 
divino  Maestro  le  ha  confiado  para  renovar  la  faz  de  la  tiem: 
una  fe  viva  en  el  entendimiento,  y  una  esperanza  en  el  coraioa. 
Este  reto  formal  á  todo  el  poder  de  la  tierra,  parece  una  lo- 
cura; pero  es  la  locura  de  la  fe,  que  traslada  las  montañas  de  na 
punto  á  otro;  es  la  locura  de  la  Cruz,  que  redime  al  mondo Íb 
todas  las  esclavitudes;  es  la  locura  del  amor  ,  para  la  cual  no.hqF 
obstáculos,  y  á  quien  nada  se  resiste.  No  es  maravilla»  pues,  que 
cuando  han  desaparecido  todas  las  civilizaciones'antiguas :  It  gi- 
gantesca de  los  egipcios;  la  primitiva,  pero  rica  y  espléndida,  de  It 
Caldea;  la  efímera,  pero  brillante  y  bella,  de  la  Grecia,  y  It  gnn-^ 
diosa  y  magnífica  del  pueblo  romano,  de  las  cuales  apenas  qneih  ; 
otro  recuerdo  que  las  Pirámides,  las  ruinas  de  Babilonia,  Nfnife  ; 
y  Persépolis,  y  los  restos  del  Parthenon  y  del  Coliseo;  después  de 
pasados  diez  y  nueve  siglos,  el  nombre  de  Pedro  sea  venerado,  J 
la  institución  que  fundó  se  conserve  ,  á  través  de  las  vicisitudes 
humanas,  llena  de  fuerza  y  de  vigor.  Es  que  Pedro ,  sin  ninguot  \ 
de  las  dotes  que  resplandecen  en  los  héroes  de  la  historia  prob'* 
na,  ni  la  llama  de  la  inspiración  ó  del  genio,   ni  el  esplendor  dt 
la  cuna ,  ni  el  valor  del  guerrero ,  ni  el  brillo  de  la  docueoda» 
oyó,  sin  embargo,  la  voz  de  Dios  que  le  llamaba  al  oficio  de  pes* 
cador  de  la  inteligencia  y  del  corazón  del  hombre ;  y  humilde  y 
confiado,  siguió  el  impulso  de  la  verdad ,  que  le  condujo,  por  d 
camino  de  la  fe,  de  la  obediencia  y  del  amor,  á  la  cumbre  de  la 
gloria  y  de  la  grandeza  ,  asociándole  á  la  grande  y  portentos 
obra  de  la  regeneración  religiosa  y  social  del  linaje  humano.  Para 
el  desempeño  de  tan  sublime  encargo  delegó  en  él  Jesús  todo  d 
poder  que  recibió  del  Padre,  entregándole  las  llaves  que  habiaa 
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de  abrir  una  nueva  era  en  la  tíerfa,  j  el  reino  de  la  inmortalidad 
ttddelo. 

Pdr  eso  Pedro,  el  huiailde  discípulo  del  Salvador,  es  mas  sa- 
bio que  los  soberbios  filósofos,  cuyas  vanas  teorías,  llamadas  á  jui* 
CIO  ante  su  tribunal,  han  sido  calificadas  con  el  criterio  de  su  au- 
toridad infiílible;  convirtiéndose  Roma,  de  propagadora  del  error, 
CD  maestra  de  la  verdad,  como  hace  observar  el  gran  Padre  San 
Zjcoq.  Sí;  Pedro  es  mas  elocuente  que  todos  los  oradores ,  por- 
^pKsus  palabras  son  escuchadas  y  veneradas  en  toda  la  redondez 
dd  orbe;  Pedro  es  un  legislador  cuyas  disposiciones,  rectas  como 
jostida,  ben^cas  como  el  amor,  durarán  tanto  como  la  socie- 
que  fundó;  Pedro,  por  fin,  es  un  Rey  á  quien  rinde  vasalla-* 
je  cnanto  hay  de  mas  soberbio  sobre  la  tierra:  la  inteligencia  y  el 
cicsnzon. 

Poco  importa ,  pues ,  que  en  el  año  67  de  Jesucristo,  é  impe- 
s^mado  Nerón,  sea  sacado  Pedro  de  la  cárcel  Mamertina  y  cruci- 
á  imitación  del  divino  Maestro ;  porque  muere,  es  verdad, 
dejando  abierto  un  boquete  en  el  Capitolio,  una  brecha  en 
^  Ptoteon ,  condenados  los  juegos  del  Circo,  minada  por  su  base 
eitatua  de  Júpiter ;  porque  habia  vencido  todos  los  errores,  to- 
los vicios  y  todas  las  injusticias  que  se  cobijaban  bajo  el  man- 
^o  imperial  del  César,  quien  ignoraba  sin  duda  el  nombre  de 
^cjod  malhechor  de  baja  esfera  condenado  á  muerte  por  los  ma-* 
Sirtrados,  y  que,  sin  embargo,  era  el  fundador  de  un  trono  des- 
afinado á  hacer  eterna  la  ciudad  de  Rómulo.  Muere ,  es  verdad; 
su  glorioso  sepulcro  sirve  de  sólido  fundamento  al  majes- 
edificio  de  la  Iglesia  católica,  y  de  la  cavidad  de  su  tumba 
^>xota  una  fuente  perenne  de  vida  eterna ,  y  los  gérmenes  que  en 
^1h  dqó  depositados  eran  los  gérmenes  de  la  vida  social  y  de  la 
'Verdadera  civilización.. Muere,  es  verdad  ;  pero  es  Simón  quien 
^*ioerc,  no  Pedro,  que  habla  por  boca  de  sus  sucesores ,  como  de- 
tíaalos  Padres  de  Calcedonia;  y  le  sucede  Lino;  y  á  Lino,  Anacleto; 
"y  4  este,  Clemente  ;  y  por  una  serie  no  interrumpida ,  á  todos  ha 
k       «ucedido  Pío  IX  ;  desaparecen  una  tras  otra  las  generaciones  y  los 
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imperios ;  mas  el  Pontificado,  notadlo  bien ,  continúa»  j  ooati^ 
nuará  basta  la  consumación  de  los  siglos,  cumpliendo  oooLifi 
doble  misión  religiosa  y  social,  á  despecho  de  sus  implacables  qie- 
migos. 

Tal  es  el  pensamiento,  que  procuraré  desenvolver  en  este  breve 
discurso,  según  la  escasez  de  mis  débiles  fuerzas  lo  permitan;  ¿OMi 
dónde  encontrar  palabras  para  pintar  el  carácter,  cantar  las  glO" 
rias  y  enumerar  los  beneficios  de  esa  institución ,  que,  como  la 
verdad  en  que  se  funda,  es  imperecedera;  como  la  justicia,  qaeei 
su  norma,  es  inquebrantable,  y  como  el  amor,  de  donde  nace,  ei 
fecunda  y  espansiva  y  no  tiene  otros  límites  que  las  ruinas  de  la 
eternidad?  Solo  Vos  ¡oh  Dios  mió!  podéis  inspirarlas ;  por  eso.i 
Vos  acudo,  poniendo  por  medianera  á  María ,  nuestra  Madre  cpt^ 
rida  del  cielo  y  Reina  de  los  Apóstoles,  saludándola  con  el  ángel 

Ave  María. 

lUmo.  Sr.:  El  hecho  mas  grandioso  que  registran  los  aoibs 
del  género  humano  es,  á  no  dudarlo,  la  aparición  de  JesucriltA 
sobre  la  tierra  y  la  institución  de  su  Iglesia ,  sociedad  nueva  qoc 
venia  á  trasformar  el  mundo  romano,  ya  decrépito  y  corrompido* 
y  próximo  á  perecer.  Tres  siglos  hablan  pasado  desde  que  Sao  \ 
Pedro,  fundamento  y  base  de  esa  Iglesia,  rubricara  con  su  saogK* 
el  acta  de  fundación  de  la  Cátedra  de  Roma;  siglos  de  lucha efi"  J 
carnizada,  al  cabo  de  los  cuales  la  sangre  de  los  mártires  habii 
aumentado  de  tal  modo  el  número  de  los  fieles,  que  sobrepujaba 
el  de  los  paganos,  y  un  príncipe  cristiano  ocupaba  ya  el  trono  de 
los  Césares.  Sí:  el  imperio  romano  debia  desaparecer;  Romapt* 
gana  debia  sufrir  un  tremendo  castigo  que  vengara  esa  sangre  da 
los  mártires,  de  que  estaba  embriagada,  como  dice  el  Apóstol  Saa 
Juan;  hallábase  ademas  saturada  de  vicios,  crueldades  i  iiqaid« 
cias,  y  harto  alucinada  por  sus  falsos  dioses  y  sus  espectáodoa» 
para  que  pudiese  ser  enteramente  y  de  pronto  regenerada  por  d 
cristianismo.  Desvanecida  aquella  nueva  Babilonia  con  sus  Ticto* 
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riis,  j  adormecida  en  los  placeres  y  en  las  delicias,  no  vio  en  m» 
fronteras  mas  que  vastas  soledades,  y  creyó  que  nada  debía  de 
tañer;  y,  sin  embargo,  en  aquellos  campos  desiertos  reunió  el 
Todopoderoso  el  ejército  de  las  naciones,  que  se  desbordaron 
como  las  olas  del  mar.  Cierto  instinto  milagroso  les  guiaba;  era 
la  vüt  misteriosa  del  cielo,  que  les  llamaba  del  Setentrion  y  del 
Mediodía,  del  Poniente  y  de  las  regiones  de  la  aurora.  ¿Quiénes 
eran?  Solo  Dios  sabe  sus  verdaderos  nombres,  desconocidos  como 
los  desiertos  de  donde  salian;  ignoraban  de  dónde  venian,  pero 
fio  á  dónde  se  encaminaban.  ¡ Ah!  Eran  los  soldados  del  Dios  de 
loi  ejércitos,  y  los  fieles  ejecutores  de  un  designio  eterno;  de  ahí 
'cse  fiíror  de  destruir ,  esa  sed  insaciable  de  sangre ,  esa  combina- 
ción de  todas  las  fuerzas,  de  todos  los  sucesos  para  su  triunfo, 
▼ikza  de  los  hombres,  falta  de  valor,  de  virtud,  de  talento  y  de 
genio.  Roma,  en  fin,  se  vio  entregada  al  pillaje* y  al  incendio,  y 
los  pendones  de  Alarico ,  enarbolados  en  lo  alto  del  Capitolio, 
anunciaron  al  mundo  que  e|  imperio  romano  habia  dejado  de 
asistir.  Y  cuando  hubo  caido  el  polvo  levantado  por  aquellas  le- 
siones de  pueblos  enteros,  y  por  el  hundimiento  de  tantos  edifi- 
cóos; cuando  se  disiparon  los  torbellinos  de  humo  que  se  elevaban 
^e  tantas  ciudades  incendiadas;  cuando  la  muerte  ahogó  el  gemi- 
dlo de  tantas  victimas;  cuando  cesó  el  estruendo  causado  por  la 
^da  del  coloso  romano,  se  descubrió  la  Cruz,  y  al  pie  de  la  Cruz 
"^9  nuevo  mundo.  El  sucesor  de  Pedro,  con  el  Evangelio  en  la 
Riano,  y  sentado  sobre  las  ruinas  de  la  Ciudad  Eterna,  hacia  salir 
tle  sus  cenizas  una  nueva  Roma,  y  resucitaba  la  sociedad  en 
medio  de  los  sepulcros. 

Ea  efecto:  ¿qué  hubiera  sido  del  mundo  si  la  Santa  Sede  no 
Imbiera  contrarrestado  con  su  influencia  moral,  apoyándose  en  la 
Iberza  de  las  convicciones,  de  las  ciencias ,  aquella  inundación  de 
Coerza  bruta  que  amenazaba  á  la  sociedad?  ¡  Ah!  la  salvaron  los 
i^apas,  y  rechazaron  los  ataques  bruscos  de  la  barbarie,  procla- 
mando la  separación  del  poder  espiritual  y  del  poder  temporal; 
faciendo  brillar  en  medio  de  aquellas  tinieblas  de  esterminio  y  de 
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muerte  una  antorcha  de  luz  y  de  vida;  proclamando  una  lej 
perior  á  todas  las  leyes  humanas:  una  ley  inmutable,  iodepeiK 
diente  de  los  tiempos  y  de  las  costumbres ,  bajo  cuya  autoridid 
están  todos  los  hombres  de  todos  los  estados,  de  todas  las  condi- 
didones,  y  enseñando  que  la  fuerza  nada  puede  sobre  la  fe,  lobre 
las  esperanzas  y  sobre  las  promesas  de  la  Religión.  Una  vez  pro* 
clamado  el  principio  de  la  .igualdad  de  los  hombres,  comohqei 
de  un  mismo  Padre,  que  es  Dios,  quedó  condenada  la  escla^tud, 
y  se  fue  suavizando,  hasta  que  llegue  el  suspirado  dia  de  su  co»* 
pleta  estincion.  Desapareció  la  diferencia  de  griegos  y  romanos». 
de  ciudadanos  y  estranjeros ,  de  civilizados  y  bárbaros;  solo  bobo- 
una  denominación  común :  la  de  hermanos.  Y  aunque  es  verdad 
que  subsistieron  desde  luego  las  diversas  clases  sociales,  que  vfa» 
á  santificar,  no  á  destruir,  el  cristianismo,  y  que  siempre  ha  pro- 
tegido el  Pontificado  como  necesarias  para  que  la  sociedad  no  sea 
qn  caos,  sin  embargo,  todos  los  hombres  fueron  hechos  miembros 
de  un  cuerpo  común ,  unidos  por  el  lazo  de  la  fe  y  del  amor,  rttf 
lando  sobre  todos  el  poder  verdaderamente  paternal  de  los  Sanos 
Pontífices  df  Roma.  Hé  aquí  el  por  qué  mientras  ningún  poder 
humano ,  civil  ^i  religioso  ha  estendido  la  esfera  de  su  autoridad 
fuera  del  territorio  que  domina  con  sus  armas,  los  Papas,  sin  mas 
auxilio  que  la  fuerza  que  da  la  causa  de  la  justicia ,  lucieron  obe-*- 
decer  su  voz  en  todos  los  climas ,  bajo  todas  las  latitudes ,  diri^ 
giendo  á  todas  las  naciones  de  la  tierra  por  la  senda  del  verdad^ 
prc^eso,  que  es  la  senda  de  la  verdad  y  del  bien. 

¡Oh I  sí;  solo  Pedro  y  sus  sucesores,  Vicarios  de  Jesucristo  ePr 
la  tierra,  han  podido  llevar  á  cabo  lo  que  antes  de  ellos  era  impo^ 
»ble :  la  unidad  moral  del  mundo,  la  unidad  de  civilización.  Solo 
ellos  han  logrado  estrechar  la  razón  con  una  misnia  fe,  con  el  lazo 
del  casto  amor  los  corazones,  á  los  individuos  de  la  familia  coa  di 
suave  yUgo  de  la  obediencia  y  del  cariño,  y  á  las  diversas  nado» 
nes  del  globo  con  innumerables  relaciones  sociales. 

Solo  los  Romanos  Pontífices,  embajadores  de  Dios  en  la  tier?- 
ni,  poniéndose  de  parte  del  pudor  y  de  la  inocencia,  contra  la 
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corrupción  y  la  perversidad;  al  lado  siempre  de  todos  los  opri- 
midos, de  todos  los  débiles;  al  lado  del  siervo  y  del  proletario, 
-contra  los  abusos  y- las  vejaciones  de  los  señores;  de  la  mujer  y 
ddhijo  en  la  fiímilia,  contra  los  infractores  de  las  sagradas  leyes 
f       del  matrimonio;  de  los  Reyes  y  dd  {xxier  cuando  son  débiles»  y 
del  pueblo  cuando  se  le  oprime:  solo  ellos,  repito,  pudieron  orga- 
nittr  los  esparcidos  restos  del  mundo  moral,  saliendo  al  encuen- 
tro de  la  barbarie  para  salvar  la  dignidad  del  hombre  ,  la  vida  de 
la  sociedad,  por  medio  de  una  gerarqufa  robusta  que,  única  de- 
positaría de  la  ciencia,  tenia  ideas  de  legislación  y  de  derecho 
piiblico;  conocía  las  bellas  artes,  las  ciencias  y  la  política  cuando 
todo  estaba  sumergido  en  las  tinieblas  de  las  instituciones  bar- 
loaras. Y  estos  conocimientos  no  se  los  reservaron,  antes  bien  los 
difundieron  por  todas  partes,  derribando  los  muros  que  las  pre- 
ocupaciones levantaban  entre  los  pueblos  ,  suavizando  sus  eos- 
^nmbres  feroces  y  groseras,  y  sacándolos  de  la  ignorancia.  Sí;  solo 
los  Romanos  Pontífices  salvaron  la  sociedad  cuando  otra  nueva 
'^■rharie  la  Jimenazaba,  promoviendo  las  Cruzadas,  ^jue  detuvie-* 
'^On  i  las  puertas  de  Europa  á  los  fanáticos  soldados  de  la  Media 
-^na.  Solo  lo*  Romanos  Pontífices  salvaron  las  artes  y  la  litera- 
^ra,  recogiendo  en  la  Roma  cristiana  las  reliquias  del  naufragio  de 
^as  arles;  abriendo  asilos  honrosos  á  los  ilustres  fugitivos  de  Ate- 
nas y  de  Constantinopla;  promoviendo  Academias,  erigiendo  co- 
*^os,  estableciendo  imprentas  para  todas  las  ciencias  y  en  todos 
los  idiomas;  brindando  con  empleos  á  los  sabios  de  todas  las  na- 
^ones:  y  cuando  Lutero  pretendía  romper  las  cadenas  con  que, 
^gtin  él,  estaba  aherrojada  la  inteligencia  humana,  un  Papa, 
León  X,  inmortalizaba  su  siglo   inspirando  esas  obras  maestras 
^el  arte  que  hicieron  contemplar  con  asombro  las  maravillas  del 
genio  de  Miguel  Ángel  y  de  los  pinceles  de  Rafael.  Solo  los  Ro- 
cíanos Pontífices,  interviniendo  en  todos  los  grandes  hechos  del 
gfecro  humano,  en  la  creación  y  fomento  de  las  Universidades, 
€Q  la  fundación  de  las  Órdenes  religiosas,  en  la  erección  de  los 
hospitales  y  de  todas  las  instituciones  que  tienen  por  objeto  am- 
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parar  al  huérfano,  consolar  al  afligido  y  enjugar  las  lágrimas  c 
los  desvalidos,  pudieron  conseguir  que  del  tumultuoso  periodo  c 
los  siglos  medios,  en  vez  del  caos,  brotara  el  grande  .árbol  de  i 
civilización  cristiana,  tan  rica,  poderosa  y  bella ,  que  ai  sombí 
suya  son  las  tan  decantadas  que  la  precedieron.  Bien  podemo 
pues,  esclamar,  poseidos  de  religioso  entusiasmo,  con  un  autf 
moderno:  «¡Oh  santa  Iglesia  romana!  No  pasará  mucho  tiemp 
sin  que  tus  Pontiñces  sean  proclamados  los  fundadores  de  la  uni 
dad  europea,  los  protectores  y  conservadores  de  la  libertad  dvi 
los  infatigables  bienhechores  del  género  humano!» 

Es  verdad  que  los  enemigos  de  esta  institución  admirable,  co 
el  fin  de  oscurecer  sus  glorias,  destilan  por  su  pluma  toda  la  biá 
que  rebosa  el  corazón,  insultando,  calumniando,  tergiversando  1 
historia,  y  citando  hechos  mal  entendidos  y  peor  estudiados, 
haciéndose  as!  eco  de  añejas  preocupaciones,  se  esfuerzan  en  pre 
sentarnos  á  los  Romanos  Pontífices  dominados  por  el  deseo  d 
someter  á  los  Reyes  y  ceñir  su  frente  con  todas  las  Coronas.  Ma 
^quéhubiera.sido  de  Europa,  decidme,  presuntuosos  sabios,  siei 
medio  da  aquella  lucha  terrible  é  incesante  de  los  soberanos,  j 
entre  sí,  ya  con  el  feudalismo,  y  de  este  con  el  pueblo,  la  úoic 
autoridad  entonces  de  todos  acatada  no  hubiera  empuñado  coi 
robusta  mano  las  riendas  de  la  civilización  para  constituir  y  sal 
var  la  unidad  y  el  orden  social?  Habláis  sin  cesar  de  sed  de  man 
do  y  de  usurpación:  mas  ¿cuándo  se  han  prevalido  de  su  autoridaí 
y  de  su  inmenso  poderío  para  engrandecimiento  propio,  ello 
que  ai  cabo  eran  soberanos  de  hecho?  Sí;  cierto  es  que  usurparon 
pero  á  la  manera  del  marinero,  que  viendo  en  la  horrible  confu 
sion  de  deshecha  tempestad  abandonado  el  gobernalle  del  buque 
se  apodera  de  él  para  conducirle  á  puerto  de  salvación;  sí;  com< 
el  soldado  que,  á  vista  del  enemigo  y  sin  jefe  que  dirija,  toma  e 
mando  y  salva  el  ejército  y  la  honra  de  la  patria.  Fueron  déspo* 
tas,  ha  dicho  alguno,  es  verdad;  pero  á  la  manera  que  lo  es  e 
sol  que  alumbra  y  vivifica  el  mundo.  Han  sido  ambiciosos,  pen 
ambiciosos  de  hacer  conocer  y  respetar  á  los  hombres  los  deberes 
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7  dotciios  de  cada  uno.  En  ese  vasto  proceso  que  la  mala  fe  7  la 
ignorancia  intentan  abrir  todos  los  dias  en  contra  del  Pontificado, 
«te  tiene  un  noodo  sencillo  de  justificarse,  y  es  el  presentarse  en 
la  arena,  antéese  tribunal  en  que  tienen  asiento  todas  las  malas 
pasiones,  y  decir  con  un  ilustre  acusado,  cuyo  recuerdo  nos  ha 
Iqado  la  historia:  «Subamos  al  Capitolio  á  dar  gracias  á  Dios 
porque  hace  seis  siglos  que  en  tiempos  á  estos  parecidos  salvé  á 
Europa.»  ¡Oh!  y  si  avanzando  en  la  sucesión  de  los  tiempos  se 
llega  al  momento  en  que  el  monge  reformador  rompió  con  su  re- 
wion  los  lazos  que  unian  con  la  Silla  Apostólica  á  una  gran  parte 
de  nuestro  continente  que,  ingrata  á  tantos  beneficios,  se  separó 
<ie  ese  gran  centro  de  vida,  veremos  que  aun  entonces  la  causa  de 
^  Tm  civilización  se  salvó  por  los  esfuerzos  de  los  Papas.  Jamás  se  ol- 
'^^idará  que  á  la  iniciativa  de  San  Pió  V  y  á  su  cooperación  fue  de*- 
i>ido  el  equipo  de  la  escuadra  que  bajo  el  mando  de  D.  Juan  de 
Austria  combatió  en  Lepanto  en  defensa  de  la  cristiandad;  y  que 
'mientras  los  pueblos,  con  lágrimas  y  suspiros,  impetraban  de  lo 
-•Ito  el  socorro  del  Dios  de  los  ejércitos,  la  voz  del  santo  Pontífice 
^ázo  bajar  del  cielo  la  victoria,  quedando  las  aguas  del  renombra- 
do golfo  teñidas  en  la  sangre  de  los  hijos  del  islamismo  vencido, 
y  cl  Occidente  fue  salvado.  Tal  ha  sido  la  irrfluencia  bienhechora 
del  Pontificado  en  la  sociedad,  apareciendo  siempre  á  nuestra  vista 
^omo  centro  de  unidad,  como  principio  fecundo  de  acción  y  de 
^ida.  ¡Ah!  cuando  murió  San  Atanasio,  el  esforzado  atleta  de  la 
"^^dad,  un  doctor  de  la  Iglesia  esclathó:  «El  ojo  del  mundo  se  ha 
terrado.»  Pues  bien:  si  la  Silla  de  Pedro  pudiese  perecef,  esa  bri- 
Umnte  y  profunda  exageración  oriental  seria  un  hecho;  el  orden 
'desaparecería  de  esta  tierra  maldita,  y  sobre  la  losa* de  la  tumba 
^Ue  encerrase  nuestra  fe  y  nuestras  esperanzas,  debían  grabarse 
^sas  palabras:  «El  ojo  del  mundo  se  ha  cerrado.» 

Mas  no  temáis :  el  Pontificado  vivirá  á  despecho  de  sus  ene-^ 
*^igos,  que  se  entretienen  neciamente  en  augurar  su  muerte  y  ea 
preparar  sus  exequias,  que  tiempo  há  vienen  anunciando.  ¡Mise- 
rables profetas  que  un  mismo  día  ve  nacer  y  morir,  y  junto  á  loe 
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cuales  pasan  los  sucesores  de  Pedro  con  una  sonrisa  de  compi- 
ñon ,  prosiguiendo  su  marcha  triunfal  á  través  de  las  edades, 
venciendo  el  tiempo,  que  destruye  toda  obra  humana,  y  siempre 
victoriosos  de  todos  los  ataques  ,  de  todas  las  persecuciones,  de 
todas  las  tempestades  levantadas  contra  ellos  por  la  malicia  de  los 
hombres!  La  barbarie,  el  cisma,  la  herejía  y  la  Revolución  sebaa- 
arrojado  espada  en  mano  sobre  esa  Siíla  ocupada  por  el  miaña 
Apóstol  reproducido  en  mil  vidas;  sobre  esa  Silla  que  ha  visto  1= 
Europa  cambiar  tres  veces  de  aspecto ,  levantarse  y  caer  impe» 
ríos ,  brillar  naciones  que  no  existen ,  y  trasformarse  las  idettf 
las  sociedades.  Todo  ha  pasado  ;  solo  esa  Silla  permanece  inflod- 
vil  en  el  Océano  del  tiempo.  Ll^ó  un  dia,  que  la  Revolucio» 
creyó  el  último  de  su  eterno  enemigo ;  los  soldados  de  la  Coo* 
vención  arrancaron  de  Roma  al  santo  y  heroico  Pió  VI,  que  ffld^- 
rió  prisionero  en  tierra  estraña.   Un  grito  de  salvaje  alegría  reio* 
nó  en  Europa ,  presa  de  la  impiedad.  ¡La  Iglesia  ha  muerto!  ei* 
clamaban:  ¡el  Pontificado  ha  dejado  de  existir!   ¡Insensatos! La 
protestante  Inglaterra  y  Rusia  cismática  contribuyeron  á  Q¡o^ 
apenas  terminados  los  funerales  del  desgraciado  Pontífice,  tuvia-- 
ra  ya  sucesor,  sin  interrumpirse  la  cadena  de  perpetuidad,  ni  auft 
el  tiempo  que  trascurrió  en  ¿pocas  azarosas  también  para  laSatt- 
ta  Sede.  Un  hombre  se  levanta  en  medio  de  las  ruinas ;  eo  lO^ 
vastos  ensueños  aspira  al  imperio  universal ;  nada  se  resiste  áffi 
maravilloso  poder,  que  dispone  de  los  Reyes  y  de  los  destinos  d^  \ 
los  pueblos  á  su  antojo,  y  solo  se  estrella  ante  la  resistencia  de  un 
ilébil  Anciano,  del  bondadoso  Pió  VII ,  que  no  cede  á  las  vioter 
das  de  su  perseguidor ,  que  fue  ¡desventurado!  á  morir  en  unt 
roca  aislada. del  Atlántico ,  mientras  que  el  Papa,  su  prisionero» 
vivía  tranquilo  á  la  sombra  dé  la  cúpula  de  San  Pedro.  Y  toda 
habia  pasado:  los  que  cantaban  la  muerte  del  Pontificado  dor»- 
mian  ya  al  lado  de  Lutero;  la  enciclopedia ,  la  república »  habiaii 
desaparecido;  Europa  estaba  llena  de  creaciones  nuevas;  la  distra-^ 
budon  de  la  propiedad  y  ^1  espíritu  y  la  composición  de  loe  go-^ 
habían  sufirido  un  cambio  completo ,  quedando  una  aoh 
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<Mi  en  pk  del  aatíguo  edificio,  y  era  esa  Roma,  donde  babia  un 
hpi,  como  en  tiempo  de  Nerón,  cuando  San  Pedro  era  cmdficé- 

^endJankuk»/ 

Veste  prodigio  sucede,  no  en  las  estacionarias  regiones  del 

Oriente,  sino  en  Europa,  patria  de  las  revoluciones ,  en  una 

ttflMSsfera  que  cambia  de  continuo,  donde  luchan  sin  cesar  los 

-liooibres  y  los  hechos,  las  ideas  y  los  sucesos;  Océano  furioso,  agi- 

^mdo  por  todos  los  vientos ,  á  los  cuales  ha  resutido  siempre  la 

barquilla  de  Pedro,  que  flota  sola  en  medio  de  las  olas  en  lo  mas 

de  la  tempestad.  Ha  sufrido  todas  las  tribulaciones ,  bien  lo 

as:  la  fuerza,  la  astucia  ,  la  política ,  el  cisma ,  la  herejía ,  la 

^aenda,  el  epigrama  y  el  cadalso ,  se  han  empleado  contra  ella  de 

modo  tan  infernal,  que  hubieran  aniquilado  la  constitución 

robusta.  Y  el  asombro  es  inmenso  cuando  se  considera  que 

Pspas ,  sin  ceder  un  ápice  del  depósito  á  ellos  confiado ,  han 

tenido ,  siempre  firmes  en  su  puesto ,  los  fueros  de  la  fe ,  de  k 

j  y  de  la  justicia ;  han  cumplido  con  su  deber,  y  en  ocasiones 

I,  aun  contra  todas  las  reglas  de  la  prudencia  humana.  Con- 

^^feoplad  á  San  Gregorio  VII  ante  las  violencias  de  Enrique  IV ;  i 

^^locendb  III  ante  las  pretensiones  y  exigencias  de  la  Casa  de  Sua- 

'^^ia;  á  Boni&cio  VIII  ante  el  brutal  cinismo  de  Felipe  el  Hermoso. 

"  ^^^entempladles  mas  tarde  ante  Lutero,  ante  Enrique  VIII  y  ante 

'tpoleon;  ccAitempladles  hoy  ante  la  Revolución,  sentada  en  to^ 

-« los  Tronos  de  Europa.  Nada  les  conmueve  ,  nada  les  seduce 

i  espanta ;  se  separa  un  reino,  ó  vuelve  á  dios ;  un  conquistador 

amenaza  ó  Ib»  halaga  ;  un  genio,  rey  de  las  inteligencias ,  in- 

"^Xna  sumiso  ó  alza  osada  su  frente  ante  ellos :  ¿qué  importa?  Et 

^^omo  Pontífice  solo  se  preocupa  de  dos  cosas ;  á  saber:  la  caridad 

^ntodo,  'la  verdad  como  fin  de  todo.  Tal  es  su  política ;  tal  su 

'"^tton  de  Estado.  Mientras  espera  algo  de  la  reflexión  ó  del  arre- 

peatiiniento,  suplica  6  amenaza  ,  y  aun  lleva  la  condescendencia 

L        httta  d  último  límite ;  pero  al  llegar  á  ese  término,  está  el  inexó-^ 

i       i^  Non  possnmus  que  por  vez  primera  pronundó  San  Ptodro 

m      ^  el  Sanhedrin  de  Jerusalen,  y  rompe  por  todo  antes  que  aban* 
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donar  U  causa  de  Dios;  ruptura  fatal  siempre  para  sus  eneinig< 

que  han  visto  cumplida  al  pie  de  la  letra  la  consoladora  prome 

del  Salvador:  Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  Piedra  edificaré  i 

Iglesia^  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecer^  contra  ella, 

¡Oh  cuan  maravilloso  espect^ulo  presenta  á  nuestra  vú 

esa  santa  Iglesia  de  Roma ,  Madre  inmortal  de  la  ciencia  y  de 

santidad ;  rico  venero  de  agua  viva  que  ha  fecundado  todos  \ 

pueblos ,  desvaneciendo  sus  preocupaciones  ,  haciendo  cesar  i 

sacrificios  humanos ,  convirtiendo  á  los  bárbaros  ,  humillandi 

los  hijos  del  Profeta,  llevando  su  influencia  bienhechora  aUen 

mares  que  la  antigüedad  no  habia  pasado ,  y  enarbolando,  con 

enseña  gloriosa  de  la  Cruz,  el  estandarte  de  la  civilización  en  pi 

yas  desconocidas.  En  las  mas  deshechas  borrascas,  Dios  ha  vel 

do  sobre  ella;  lo  mismo  cuando  Atila  se  detenia  aterrado  ante 

presencia  de  San  X^eon,  que  hoy  en  que  la  Revolución»  triunfiín 

en  toda  Europa,  se  ha  estrellado  ante  sus  muros.  Verdadenunan 

es  la  obra  del  Altísimo. 

[Oh  Príncipe  de  los  Apóstoles!  cuando  por  vez  primera  ei 
Xrásteis  en  la  Ciudad  Eterna ,  el  siglo  de  Augusto  fue  el  que  c 
salió  al  encuentro  y  os  recibió.  El  siglo  en .  que  vivimos  no  pue 
de  deciros  su  nombre,  no  le  tiene  todavía.;  mezcla  asombrosa  4 
infortunios  y  de  gloria,  de  decadencia  y  de  robustez,  de  tinieUa 
y  de  luz,  ignora  á  dónde  camina  y  el  designio  que  4e  guia.  ¿Va 
cargado  de  ruinas  é  incapaz  de  reconstruir  lo  que  destruye»  á  han 
dirae  en  el  abismo,  ó  después  de  tanto  trastorno,  desoladon] 
luto  va  á  conseguir  un  largo  reposo ,  un  no  turbado  bienestar 
¡Ahí  no  lo  sabemos ;  pero  nos. tranquiliza  ver  que  al  cabo  de  tre 
siglos  la  autoridad  de  vuestra  Silla  recobra  el  ascendiente  que  ha 
bia  peirdido,  y  sale  mas  fuerte  y  esplendorosa  de  las  revolucwne 
que  la  han  combatido  y  de  las  pruebas  por  que  ha  pasado ;  y  qn 
vuestro  nombre,  ¡oh  Apóstol  Santo!  un  instante  oscurecido,  i 
muestra 'de  nuevo  en  vuestros  sucesores  con  la  brillante  aureol 
del  genio  y  de  la  santidad». .  ¡Ah!  no  despreciéis  sus  esfaenm 
abridle  los  ojos  á  la  luz  de  vuestra  fe ,  y,  fortalecido  con  ella.  Ve 
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atesto,  lleno  de  esperanzas,  el  triunfo  de  la  Iglesia  sobre  el  in- 
fierno; de  la  fe  sobre  la  razón  estraviada,  y  próxima  á  perecer  en 
h  embriaguez  de  su  soberanía.  ¡  Oh  Pontífice !  ¡  Oh  Padre !   ¡Oh 
Vicario  de  Dios»  Piedra  sobre  que  está  fundada  la  Iglesia,  que 
I        áét  destruir  á'los  que  caigan  sobre  ella  y  á  aquellos  sobre  quie- 
oeiella  caiga!  infundid  aliento  al  dulce  y  firme  Pontífice  que 
ocopa  hoy  vuestra  Silla ;  conceded  á  su  corazón  atribulado  y  lleno 
de  amargura  el  inefable  consuelo  de  ver  triunfante  á  la  verdad  en 
sa  lacha  con  la  astucia  y  el  error;  haced  que  luzca  pronto  la  auro- 
ndel  gran  dia,  en  que  el  poder  de  las  tinieblas  la  vea  humillado 
J  abatido,  con  la  declaración  dogmática  dé  la  infalibilidad  perso- 
nal del  Romano  Pontífice,  por  la  augusta  y  venerable  Asamblea 
^t  con  la  asbtencia  del  Espíritu  Santo,  está  congregada  junto  á 
^niestro  glorioso  sepulcro ;  pues  que  esta  declaración  solemne, 
dando  se  predica  la  independencia  de  la  razón  y  se  desconoce 
toda  autoridad ,  será  el  golpe  de  muerte  para  la  Revolución ,  y  el 
príiicipio  de  la  restauración  social  y  de  una  nueva  era  de  paz;  sal- 
ando la  Santa  Sede  una  vez  mas  al  mundo  estraviado ,  hoy  mas 
que  nunca,  por  las  iniquidades  y  escesos  de  los  modernos  bar- 

Y  por  último,  venid  en  auxilio  de  todos  los  que  nos  pre- 

^^mos  de  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  para  que,  sin  temor  á  los 

Peligros  que  nos  rodean,  y  á  los  mayores  aun  que  nos  amenazan» 

^^cuchemos  con  docilidad  las  lecciones  de  esa  cátedra  de  eterna 

^^dad,  y  practiquemos  los  preceptos  que  contiene  esa  arca  mis- 

^^Tiosa  de  la  nueva  alianza;  haced  que  permanezcamos  unidos  en 

^  doctrina  de  la  fe,  en  las  reglas  de  las  costumbres,  con  el  lazo 

^  la  caridad,  al  Jefe  augusto  de  la  Iglesia  universal ,  seguros  de 

^Ue  nos  conducirá  por  el  camino  que  debemos  seguir  para  ser 

fieles  á  los  designios  de  Dios^y  evitar  las  asechanzas  del  infierno; 

ilutándonos  á  que  no  perdamos  un  dia ,  pues  que  el  enemigo 

^o  pierde  una  hora;  enseñándonos  que  nuestra  historia  es  el  com- 

Wte;  nuestra  prueba,  el  tiempo;  -nuestro  fin,  la  eternidad;  nuestro 

coBsoelo,  adelantar  siempre  en  el  camino  del  bien,  para  que  He- 
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guemos  un  día  á  nuestro  descanso,  que  es  Dios,  en  el  seno  de  I 
Iglesia,  que  triunfa  con  Cristo  en  los  cielos.  Amen. 

ElUs  Ordoñez  Alvares  de  Castro. 


LA  MILIQA  Y  LA  GUERRA,  DOCTRINA  DE  SANTO 

DE    AQ.UINO  (Ij. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


El  servicio  de  las  armas  es  penoso^  hwiorifico  y  peligrosa. 

Tienen  los  grandes  príncipes  á  su  servicio  diferentes  clases  d 
hombres:  unos  cuidan  ae  las  cosas  necesarias  para  su  alimento,  otra 
de  las  necesarias  para  su  vestido;  unos  están  encardados  del  cuidad 
de  las  caballerizas,  otros  están  consagrados  al  servicio  de  las  armai 
que  es  oficio  srave,  laborioso,  honorífico  y  glorioso,  y  al  mismi 
tiempo  lleno  de  peligros.  Por  lo  mismo  que  este  ejercicio  es  duro  ; 
penoso,  conveniente  es  que  los  militares  sean  fuertes,  no  solo  en  i 
cuerpo,  sino  también  en  el  alma.  La  fortaleza  del  alma  es  mas  nobl 
que  la  del  cuerpo, -porque  esta  hace  al  hombre  invencible.  «Tened  um 
gran  fuerza  de  alma,»  dijo  el  ángel  á  Tobías  (2).  Séneca  ha  dicho 
«Mas  fácil  es  vencer  á  un  pueblo  que  á  un  hombre.t  Jesucristo  é¡^ 
á  sus  discípulos  (3):  «Tened  confianza .  porque  yo  he  vencido  al  man 
do.»  La  victoria  sobre  el  mundo  se  obtiene  cuando  ni  se  aman  aa 
bienes  ni  se  temen  sus  males.  El  Apóstol  demuestra  que  el  servicio  d 
las  armas  es  laborioso,  en  estas  palabras  escritas  en  la  epístola  primer 
á  Timoteo,  cap.  in  «Trabaja  como  buen  soldado  de  Cristo.*  Elsenri 
ció  de  las  armas  es  honroso,  porque  los  militares  son  reputados  con 
nobles,  y  noblemente  viven,  absteniéndose  de  hs  obras  viles,  entre  b 
que  la  mas  vil  es  el  pecado,  que  debe  ser  especialmente  aborrecido  fxi 
los  militares  si  quieren  ser  verdaderamente  nobles.  Cicerón  ha  dicho 
«Solo  debe  ser  considerado  como  verdaderamente  libre  aquel  que  tt 
es  esclavo  de  ninguna  acción  indecorosa.»  La  nobleza  de  la  sangre e 
una  cosa  despreciable  si  no  está '  acompañada  de  ninguna  otra.  E 
Sabio  ha  dicho:  «No  tiene  por  qué  vanagloriarse  de  la  nobleza  de  m 
linaje  el  que  tiene  en  esclavitud  á  la  parte  mas  noble  de  su  ser.»  Mi 
ignominiosa  es  la  servidumbre  del  alma  que  la  del  cuerpo.  De  U  «en 
cadera  nobleza  natural  ha  dicho  Séneca:  «El  que  por  naturaleza  c 
generoso,  fícilmente  está  inclinado  á  la  virtud.»  La  nobleza  gratuit 
es  aquella  de  que  disfruta  el  que  tiene  la  gracia  de  Dios,  porque  4 
hijo  de  Dios,  hl  Sabio  ha  dicho:  «Glorifícaos  de  aquella  nobleza  qu 

(1)  Esta  doctrina  forma  toda  la  última  parte  del  libro  qae  aacribió  flHil 
Tomás  de  Aquino  con  el  título  />e  /«  educación  tM  Principe^  que,  con  el  favi 
de  Dioe,  noa  proponemos  publicar  eon  la  traducoion  castellana. 

(S)    Tobías,  cap.  v. 

(8)   Bvangelfo  último  de  San  Mateo. 
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^Ujos  ót  Dios  y  coherederos  suyos.»  Honra  especial  de  los  mili* 
tircí  ci  que  por  su  condicioa  son  familiares  de  los  príncipes  y  caba- 
Ikrotsajros,  así  como  el  no  mezclarse  en  asuntos  seculares,  porque 
no  lo  creen  cooTcniente  á  la  nobleza  de  su  ministerio.  Ministerio  pe- 
Qgroioes;  raion  por  la  que  al  hacerse  uno  militar  se  le  entrega  una 
^ida  y  con  ella  se  le  golpea  en  el  cuello.  Los  demás  oficiales  de  los 
pslodpes  no  tíenen  adversarios  ó  enemigos  que  combatir,  y  por  lo 
niiiDO  no  tienen  necesidad  de  estar  armados  para  el  ejercicio  de  su 

Los  militares  deben  estar  armados  de  tal  modo  que  nada  se  vea  de 
SQ cuerpo  mas  que  sus  ojos,  y  aun,  á  pesar  de  todo,  en  los  ojos  suelen 
Wlieriaos.  No  les  bastan  las  armas  corporales,  necesidad  tienen  tam* 
tMoi  del  escudo  de  la  sabiduría,  que  es  mucho  mas  noble  que  el  a£ero 
acjor  templado,  según  estas  palabras  del  Ecclesiastico,  cap.  iz:  «Me- 
K^r  es  la  sabiduría  que  las  armas  de  la  guerra.»  En  efecto:  la  sabidu- 
'ft  es  mucho  mas  noble,  porque  protege  la  parte  mas  noble  del  solda- 
rlo: su  alma. 

CAPÍTULO   II. 

Za  paciencia  es  muy  necesaria  al  príncipe  y  á  los  militares, 

JesncristOy  Príncipe  de  la  Iglesia,  triunfó  del  enemigo  mas  bien 
^ufiricndoque  hirienao.  Los  mihtares,á  ejemplo  suyo,  deben  consa- 
á  adquirir  esta  virtud  como  una  cualidad  de  que  tienen  nece- 


^Madj  según  estas  palabras  de  San  Pablo  á  los  hebreos,  cap.  x:  «Ne- 
cesaria es  la  paciencia  á  vosotros  para  que,  haciendo  la  voluntad  de 


y  alcancéis  sus  promesas.»  Los  siervos  de  Dios  presentan  sus  mé- 
ritos ante  el  supremo  Juez,  y  reciben  la  debida  recompensa.  Estando 
^1  mundo  lleno  de  mates,  estos  males  hacen  que  muchos  se  separen  de 
1%  baena  senda  por  £ilta  de  paciencia,  sin  la  cual  ninguno  puede  con* 
lucirse  sabiamente  en  medio  de  tantos  males  y  peligros.  «El  que  es  pa- 
ciéntese conduce  con  una  gran  prudencia;  el  que  es  impaciente  exalta 
^^  locura  (1].»  El  impaciente  se  deja  conducir  por  un  ciego  y  seguir  por 
^^^  consejos  de  un  insensato,  porque  la  cólera, que  es  un  furor  de  cor- 
*^  «Inracion,  ciega  al  que  la  obadece.  El  hombre  que  no  tiene  paciencia 
como  un  hombre  desarmado  en  medio  de  sus  enemigos,  que  está 
puesto  al  gravísimo  peligro  de  perecer.  Apenas  pasa  un  día  en  que 
^  esté  curado,  v  sucede  con  frecuencia  que  de  tal  modo  llega  á  enfu- 
recerse, que  vuelve  sus  manos  contra  sí  mismo,  cuando,  impelido  por 
^l  odio,  se  esclaviza  á  la  malicia,  según  estas  palabras  de  la  sabiduría, 
^ejpftulo  xvn:  «El  hombre  por  su  malicia  da  la  muerte  ¿su  alma.» 
Algunas  veces  acomete  á  sus  hermanos,  ó  con  palabras  injuriosas,  6 
¿Ob  mi^os  tratamientos,  y,  lo  que  aun  es  peor,  acomete  ¿  Dios  blas- 
cenando  de  Él.  Ademas,  con  el  fuego  de  su  cólera  incendia  su  casa  y 
campos,  todo  lo  cual  es  una  prueba  de  estas  palabras  del  cap.^xtx 
libro  de  los  Proverbios:  «El  que  es  impaciente  sufrirá  el  daño.» 


Cl)  frovwbioi^  cap.  ziv. 
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En  el  EclesidsticOy  cap.  ii,  se  lee:  «Desgraciados  aquellos  qiM  perdie- 
ran la  paciencia.» 

Para  que  todo  hombre  pueda  sufrir  las  tribulaciones  con  pidcft" 
cia,  importan  mucbo  las  cuatro  consideraciones  siguientes: 

1.*  Considerar  las  tribulaciones  que  el  Señor  sufrió.  San  Agusln 
dice:  «ün  gran  consuelo  le  deriva  déla  cabeza  á  los  miemorou 
San  Bernardo  dice  también:  «C ')n si d erando  las  angustias  de  Naotio 
Señor  Jesucristo,  soportareis  mejor  las  vuestras.»  San  Juan  secspft- 
sa  así  en  el  cap.  xv:  «Acordaos  de  mi  palabra;  el  siervo  no  es  miyor 
que  el  Señor.  El  Señor,  pudiendo  gozar  vida  tranquila  y  de  ale^a» 
sufrió  muerte  de  Cruz.'»  San  Pablo,  dirigiéndose  á  los  hebreos,  capi- 
tulo XI,  se  espresa  asi:  «Por  la  fe  fue  grande  Moisés,  por  la  fe  renanció 
á  la  cualidad  de  hijo  de  Faraón,  y  prefírió  ser  añigido  con  el  pueblo 
de  Dios  á  gozar  del  placer  momentáneo  del  pecado,  considerando  que 
la  ignominia  de  Jesucristo  era  un  tesoro  de  mas  valor  que  todas  las 
riquezas  de  Egipto,  habida  consideración  á  la  recompensa.» 

2."  Considerad  que  estas  tribulaciones  son  legados  que  da  á  sm 
hijos  y  á  sus  mejores  amigos.  Nosotros  debemos  desear  que  Diosnoi 
trate  mas  bien  como  amigos  é  hjos  suyos  que  como  enemigos  é  hijos 
adulterinos;  mas  bien  como  enfermos  cuya  curación  se  espera,  qu^ 
como  enfermos  desahuciados  á  quienes  todo  se  concede. 

3.*    Debemos  considerarla  utilidad  que  en  esta  vida  pueden  pro- 
porcionarnos las  tribulaciones,  como  lo  acredita  la  consolación  que 
Dios  comunicó  á  San  Pablo  cuando  este  le  pedia  ser  librado  del  esti- 
mulo de  la  carne.  «Mi  gracia  te  basta,  le  dijo,  porque  la  virtud' 1^ 
perfecciona  en  la  riaqueza.»  A  estas  palabras  consoladoras  respondió 
San  Pablo:  «De  buena  voluntad  me  glorificaré  en  mis  ñaquezas,  ptf^ 
que  en  mí  habite  la  virtud  de  Jesucristo. 

4.*    Considerar  la  utilidad  de  las  tribulaciones  futuras,  que  ¡i 
dos  clases:  la  remisión  de  las  penas  de  la  otra  vida  y  la  recomp 
de  la  gloria.  Los  Santos  consiaeran  como  un  bien  las  penas  tempor^K^ 
les,  porque  esperan  que  les  librarán  de  las  penas  eternas  de  la  oti 
vida.  En  la  remisión  de  estas  penas  hay  una  misericordia  semejant 
á  la  que  se  tuviera  con  un  hombre  que,  debiendo  pagar  monedas  i 
plata,  pagara  con  una  haba.  Eln  efecto:  los  castigos  de  la  otra  vids.^ 
comparados  con  las  penas  de  este  mundo,  son  mas  que  una  moneda 
de  plata  comparada  con  una  haba.  San  Pablo,  hablando  de  la  inmea**^ 
sidad  de  la  gloria  del  cielo,  dice  en  el  cap.  viii  de  la  Epístola  á  lo# 
romanos:  «Los  sufrimientos  de  este  mundo  no  son  comparables  1^  i^ 
gloria  que  nos  será  revelada  en  k  otra  vida.»  El  soldado  de  Jesuciul^ 
debe  estar  especialmente  armado  de  armas  espirituales,  como  debtflp- 
do  tener  mas  cuidado  de  su  alma  que  de  su  cuerpo,  según  estas  pala- 
bras del  libro  de  los  Proverbios,  cap.  iv:  «Cuidad  con  el  mayor  etOM- 
ro  de  la  guarda  de  vuestra  alma.*  £1  soldado  de  Jesucristo  aebe  estir 
cubierto  con  una  triple  coraza,  debiendo  ser  la  primera  la  palabra  dt 
Dios.  «Toda  palabra  de  Dios  es  un  escudo  de  fuego  para  aquellos  que 
ponen  en  él  su  confianza  (1).»  La  palabra  de  Dios  es  un  escudo  por^ 
que  nos  defiende  del  mal,  y  es  un  escudo  de  fuego  porque  nos  abnsa 


(1)    Proverbio»,  cap.  x«. 
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(todamor  de  Dios  v  de  las  buenas  obras.  Auxiliarse  debe  con  buenos 
^eopbsy  y  particularmente  con  el  de  Jesucristo.  «Armaos  con  los 
ACnamieatos  de  Jesucristo,  que  ha  sufrido  en  la  carne  (1).»  «El  os 
d«ri vuestros  sufrimientos  como  un  escudo  que  defenderá  vuestra 
*liBi(^.>  La  consideración  de  los  sufrimientos  del  Salvador  es  como 
un  acudo  oara  los  soldados  de  Jesucristo.  Sin  embargo,  es  necesario 
Pfxnreerse  ae  buenas  obras  que  nos  deñendan  poderosamente.  San 
^gtaúü  ha  dicho:  «El  tentador  no  seduce  fácilmente  al  que  practica 
buenas  obras.» 

CAPÍTULO  III. 

C'cSwo  han  de  conducirse  el  príncipe  j-  el  soldado  al  tomar  las  armas  y 
al  marchar  d  la  pelea  y  al  sitiar  una  ciudad. 

Los  soldados  <}ue  van  al  combate  están  muy  espuestos  y  deben 
^v* «pararse  á  morir,  á  la  manera  que  los  enfermos  que ,  hallándose 
^^Tca  del  sepulcro,  desean  prepararse  para  comparecer  ante  el  Juez 
^^^apremo.  Deben  temer  ofender  á  Dios,  porque  necesitan  mucho  de 
socorros  del  cielo.  «Cuando  salgáis  para  combatir  al  enemigo,  abs- 
leos  de  toda  acción  culpable  (3).» 

Si  el  ouc  se  compromete  en  un  combate  singular  debe  estar  lleno 
piedla  hacia  Dios  y  los  Santos,  ¿cuánto  mas  debe  estarlo  el  que 
á  combatir  en  batalla  campal?  Cuando  un  soldado  se  arma  para  el 
mbate,  pensar  debe  en  Aquel  de  quien  procede  el  valor,  á  fín  de 
cea  la  acción  busque  su  gloria.  San  Agustin  dice:  «Cuandoto- 
<tt  las  armas  para  el  combate,  considerad  que  vuestro  valor  corpo- 
les  un  don  de  Dios;  porque  si  estáis  persuadidos  de  esta  verdad,  no 
^Irereis  los  dones  de  Dios  contra  Dios  mismo.»  El  que  ha  puesto  su 
■afianza  en  Dios  no  debe  ser  cobarde,  sino  que  debe  estar  preparado 
"Vencer  ó  morir  con  gloria,  á  ejemplo  de  aquellos  valientes  de  quie- 
tase lee  en  el  cap.  iv  del  lib.  i  de  los  Macabeos:  «Viendo  Lisias  á 
^^9 suyos  en  derrota  y  el  encarnizamiento  de  los  judión ,  que  estaban 
"^  i|)oestos  á  vencer  ó  morir,  se  marchó  á  Antioquía.»  Según  estas  pa- 
^  MIS  de  Séneca,  el  enemigo  es  mas  peligroso  para  los  que  huyen. 
^"Tttado  Josué  al  ver  al  pueblo  de  Dios  qae  emprendia  la  fuga  á  la 
stadel  enemigo,  dirigió  estas  palabras  á  Dios  riéndose  de  los  judíos: 
^^r  Dios,  ¿qué  he  de  decir  yo  á  la  vista  de  Jerusalen  que  vuelve  la 
Ida  á  sus  enemigos?»  Aristóteles  prueba  en  su  Tratado  de  la  na* 
kfa  délos  animales^  que  hay  en  el  cuerpo  humano  dos  miem- 
nobilísimos ,  á  saber  :  la  cabeza  y  la  mano.  Dice  que  la  cabeza 
va  miembro  divino  que  produce  la  inteligencia  y  el  sentimiento, 
<|Qe  la  mano  es  el  órgano  de  los  órganos.  «La  mano,  dice,  que  es 
^Órgano  de  lo^  órganos,  conviene  perfectamente  al  poder  de  los  po- 
^;^K^»  El  clero  es  como  la  cabeza  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  y  el 
Trato  como  la  mano.  El  clero  tiene  la  preeminencia  de  la  inteli- 
Ecada  y  del  sentimiento,  y  el  ejército  protege  al  clero :  y  si  bien  el 

8)  Bpistola  primera  de  San  Pedro,  cap.  ir. 
)   Lam§i%HieiOH€M  de  Jerétnias^  cap.  iti. 
I        (3)  DnumroHomiú^  cap.  xxit. 
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ejército  debe  defender  á  toda  la  Iglesia,  debe  proteger  mw  especial» 
mente  al  clero,  del  cual  recibe  la  regla  de  su  conducta,  y  al  cuid  debe 
ayuda  y  protección.  Dios,  que  ha  querido  que  hava  una  estrecha 
unión  entre  el  ejército  y  el  cjero,  ha  puesto  por  esta  ley  de  relactoocs 
ftiutuas  y  de  alianza  íntima  un  gran  obstáculo  á  los  esfuenos  delct^ 
migo  del  género  humano,  que  sabe  que  la  concordia  v  amor  muM 
de  estos  dos  cuerpos  de  la  sociedad  son  muy  útiles  a  la  telena,  lá 
como  su  desunión  la  es  muy  perjudicial.  El  príncipe  y  el  eférdlft- 
deben  hacer  la  guerra  para  procurar  la  paz ,  seffun  estas  palabm^ 
una  carta  de  San  Agustín :  «Sé  manso  al  hacer  la  guerra*  paraobo- 
gar  al  enemigo  á  aue  acepte  las  ventajas  de  la  paz  por  la  victoria  qie. 
alcanzarás  sobre  él.  Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  sena 
llamados  hijos  de  Dios.»  Ademas  dice :  «La  necesidad  y  no  la  vduftn 
tad  sea  la  que  os  haga  combatir  á  vuestros  enemi^ps;  del  misflia. 
modo  que  devolvéis  guerra  por  guerra,  obligados  estáis  á  usar  de  mi* 
sericordia  con  el  enemigo,  o  rendido  ó  hecho  prisionero,  prínapl- 
mente  cuando  nada  se  perjudica  á  los  intereses  de  la  paz.»  TamoMi 
dice  en  el  cap.  xix  de  la  Ciudad  de  Dios:  «Se  sabe  que  la  guentaa 
tiene  otro  objeto  que  la  paz.»  En  el  cap.  xx  del  Deuteronomío  se  kÍB 
«Antes  de  sitiar  á  una  ciudad,  ofrécela  la  paz.»  En  el  mbmo  capjtjpla  i 
se  añade:  «Cuando  pongas  á  una  ciudad  un  sitio  que  dura  largo  tíMK  | 
po,  y  cuando  á  su  alrededor  levantes  reductos  y  fortalezas  para  le-  > 
mana,  no  cortarás  los  árboles  que  llevan  fruto  del  que  puedas  comerá,  i 
ni  devastarás  el  i>ais  con  la  segur,  porque  no  es  la  madera,  sino  mt  \ 
hombres,  lo  que  aumenta  el  nd mero  de  los  enemigos.  SinofocMC] 
árboles  frutales,  sino  silvestres, <|ue  pueden  destinarse  á  otros  usoS|Mj 
cortarás  y  harás  con  ellos  máqumas,  hasta  que  hayas  tomado  licü'^ 
dad  que  te  opone  resistencia.»  "^. 

CAPÍTULO  IV. 

El  principe  y  ¡os  soldados  deben  temer  la  yanaffhria. 

• '  ■ 

Los  príncipes  y  los  soldados  deben  temer  y  evitar  la  vaaagtofi^;' 
San  Gregorio  na  dicho:  «Locura  es  buscar  las  cosas  pasajeras  cr~~^ 
debemos  ir  en  pos  de  las  eternas.»  Este  pecado  es  un  ultraje  & 
é  inútil,  peligroso  y  pernicioso  para  los  que  á  él  se  entregan.  El 
ama  la  vanagloria  habiendo  recibido  los  dones  de  Dios^  4^  ^* 
pertenecen  con  la  condición  de  que  de  Dios  sea  la  gloria  y  del 
ore  el  provecho,  roba  á  Dios  su  parte,  es  decir,  la  gloriaos  pierde  1 
razón  lo^que  á  él  le  pertenece,  esto  es,  el  provecho  que  ünot  le  b 
dejado.  Prefiere  los  aplausos  de  los  hombres  d^predables,  es  éü^ 
de  los  aduladores  y  de  los  histriones,  á  la  amistad  de  Dios,  al  boiM 
la  aprobación  de  aquellos,  sin  pensar  en  merecerla  de  Dios,  aoiaip 
tiéndose  al  dominio  de  los  hombres,  temeroso  de  sus  juicios,  q«a  m 
importarían  poco  si  no  dependiera  de  ellos  en  alguna  manera.  «B 
Señor  es  el  cjue  me  juzga.»  (San  Pablo,  epístola  primera  &  los  corin- 
tios, cap.  iv.)Esclavo  es  de  los  aduladores  y  de  los  histrioneSy  recoma» 
dándose  á  ellos  y  dándoles  oropeles.  San  Martin  dio  la  mitad  de  sa 
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in  pobre,  á  fía  de  revestir  en  ¿1  á  la  persona  de  Jesucristo.  Los 
ís  y  los  soldados  que  aman  la  vanagloria,  dan  toda  su  capa  j 
las  vestidos  al  diablo  en  la  persona  de  sus  servidores, 
idaladores  y  los  histriones,  si  hoy  están  dispuestos  á  elevarlos, 
lo  están  para  abatirlos.  Y  San  »srnardo  ha  dicho :  «Los  que 
sn  conciencia  al  ¡uicio  de  ¡los  hombres,  tan  pronto  son  gran- 

0  pequeños  y  nulos  á  sus  propios  ojos,  según  que  place  á  los 

1  alabarlos  6  censurarlos ;  les  elevan  hasta  el  cielo,  y  iMijan 
Lsta  los  abismos  del  infierno.»  Locura.es  felicitarse  ó  entriste- 
n  semejantes  juicios,  porque  aquellos  que  los  forman  son 
Mtra  juzgar  nuestros  merecimientos,  oue  tienen  origen  en 
conciencia,  y  de  los  que  solo  Dios  puede  ser  juez.  San  Ber- 
a  dicho  también:  «¿Por  qué  he  de  ser  yo  tan  sensible  á  mi 
al  de  los  demás,  si  ninguno  de  ellos  me  hace  digno  de  ala- 
de  vituperio?  Si  yo  debiera  comparecer  ante  vuestro  tribu- 
escuchar  mi  sentencia,  comprendo  que  debería  atenerme  á 
¡  votos;  pero  como  mi  causa  no  debe  ser  fallada  sino  ante  el 
1  de  Jesucristo,  seria  un  insensato  si  me  vanagloriara  de  mi 
t>ncepto  6  del  de  los  demás.»  También  ha  dicho:  f  El  fiel  que 
e  guardarse  á  si  mismo,  no  se  considerará  s^uro  confiando  su 
los  labios  de  los  hombres,  arca  sin  llave  y  sm  cerradura.» 
scado  de  la  vanagloria  es  funesto  para  sus  víctimas,  á  quienes 
los  bienes  temporales  que  prodigan  para  oj^tenerla.  Les  arre- 
ibien  los  bienes  espirituales ,  que  le  son  tan  inútiles  por  la 
dad  de  su  intención.  El  medio  mas  seguro  para  adquirir  glo- 
enospreciarla,  porque,  según  el  Sabio,  la  gloría  humana  no 
is  de  bueno  que  buscar  á  los  que  de  ella  huyen,  y  huir  de  los 
•uscan.  El  amor  de  la  vanagloria  es  peligroso  en  ios  príncipes 
soldados,  porque  los  impulsa  á  arrostrar  el  peligro,  les  hace 
lil  fatigas  y  acometer  mil  trabajos;  y,  como  si  fueran  madres 
lo,  desafían  la  muerte  por  un  poco  de  gloria  humana.  La  glo- 
daña  es  una  flor  que  solo  los  niños  6  los  amantes  de  niñerías 
mundo  quieren  recoger.  «Toda  carne  no  es  mas  que  yerba,  y 
gloria  es  como  la  flor  de  los  campos.»  (Isaía.^,  cap.  xl.)  Esta 
eca  muy  pronto,  segun-las  palabras  del  mismo  Profeta,  capí-  ^ 
nii:  «Es  flor  que  pierde  la  gloría  de  su  elevación.»  Los  prínci- 
s  soldados  deben  dar  fielmente  á  Dios  el  honor  que  de  ellos 
or  consiguiente,  cuando  á  ellos  se  les  ofrece  la  gloría,  devol- 
ben  como  un  homenage  al  Rey  de  la  gloria  á  quien  pertenece, 
K  «No  á  nosotros,  Señor,  no  á  nosotros,  sino  á  tu  nombre  sea 
la  clona.»  Si  Dios  es  verdaderamente  para  ellos  el  Rey  de  la 
icra  el  Rey  de  las  virtudes,  dándoles  fuerza  v  valor.  Efiemplo 
fidelidad  en  rendir  homenage  á  Dios  por  la  gloria  de  este 
tenemos  en  la  persona  de  Joab,  jefe  del  ejército  de  David, 
biucaba  nunca  la  gloría  para  sí,  sino  para  el  Señor ,  su  Dios. 

por  qué  escríbió  David  á  este  propósito  en  el  libro  ii  de  los 
:ap.  zii:  «He  guerreado  contra  Rabah,  y  tomada  va  á  ser  la 
le  las  aguas.  Congregad  una  parte  del  pueblo;  acudid  al  sitio 
idad,  y  tomadla,  no  sea  que  cuando  yo  la  haya  destruido  se 
snjra  el  honor  de  esta  victoria.»  San  Bernardo  ha  dicho:  «Se- 
erdadero  siervo  de  Dios  si  no  retienes  para  ti  nada  de  la  glo- 
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ría  iamensa  de  Dios;  porque  aun  cuando  esta  gloria  no  tenga 
causa  en  tí,  puede  pasar  por  tí  sin  que  en  tí  deje  rastro  alguno.» 

CAPÍTULO  V, 

La  cólera  es  vicio  muy  peligroso  en  un  principe. 

Siendo  la  cólera  vicio  muy  peligroso  en  un  príncipe,  debe  eríia 
cuidadosamente  rodearse  de  hombres  violentos  capaces  de  irritarte 
de  dejarse  dominar  por  este  sentimiento  culpable,  para  que  la  ira  ni 
se  apodere  de  su  corazón;  siendo  la  cólera  un  fuego  que  todo  lo  do* 
traye,  no  conviene  ser  amigo  y  familiar  de  un  hombre  iracundo.  tNc 
seas  amigo  del  hombre- iracundo  (1).» 

£1  hombre  iracundo  escita  querellas ;  el  hombre  pacífico  apací* 
gua  las  querellas  suscitadas  {2). 

El  hombre  iracundo  es  para  encender  querellas ,  lo  que  el  caitoi 
á  las  brasas ,  lo  que  la  madera  al  fuego. 

Un  príncipe  no  debe  rodearse  nunca  de  consejeros  violentos  y  oa* 
léricos,  según  estas  palabras  del  Sabio:  «Dos  cosas  son  opuestas  e»^ 
ctalmente  á  la  sabiduría  en  los  consejos:  la  precipitación  y  la  ira  (o).» 
Séneca  prueba  también  cuánto  necesita  un  príncipe  reprimir  la  có- 
lera, valiéndose  de  un  ejemplo  muy  aplicable  á  su  Rey.  «Las  abejtt 
son  muy  irritable^ y  se  precipitan  sobre  su  enemigo,  en  cuyo  cuetípa 
clavan  su  aguijón ;  su  Rey  no  lo  tiene,  la  naturaleza  le  lia  privada 
de  él,  y  por  consiguiente  de  ejercer  una  venganza  que  le  costaría  ^ 
vida.  De  este  modo,  quitándole  el  aguijón,  no  ha  dado  armas  á  so  c^ 
lera ;  dejándonos  en  esto  una  hermosa  enseñanza  para  todos  los  Ra^ 
yes.  Avergonzarse  deben  aquellos  que  no  siguen  en  esto  el  ejemp^ 
de  estos  pequeños  animales.  Tanto  mas  está  uno  obligado  á  ser  00- 
derado,  cuanto  mavor  es  el  daño  que  puede^usar.  Un  príncipe  íit- 
cundo  es  intole>-able.»  ^Quién  podría  sufrir  á  un  espíritu '  que  fiel- 
mente se  deja  dominar  por  la  cólera?  «Un  príncipe  debe  cuidar  mo- 
cho de  no  dejarse  arrebatar  por  la  cólera  (4).» 

«Que  no  os  domine  la  cólera  para  oprimirá  otro  (5).»  «Un  príacip 
debe  guardarse  de  la  cólera  como  de  un  enemigo  formidable,  y  teflÑr 
su  dominación  mas  que  la  de  un  hombre.  El  celo  de  la  justicia,  lO- 
mejante  al  fuego,  debe  arder  con  el  aceite  de  la  misericordia.  Uiial!>* 
sin  aceite  consume  la  lámpara  en  oue  está  encendida;  de  este  mtf'Ba 
modo  el  fuego  del  celo  es  nocivo  al  hombre  si  le  folta  el  aceite  da  M 
misericordia.  El  Salvador  lloró  sobre  Jerusalen antes  de  destrairUif 
sin  embargo  la  destruyó  por  un  designio  de  su  justicia  eterna  (6).»  «BijA 
aventurados  los  oue  tienen  hambre  y  sed  de  justicia.»  Sobre  aiti^ 
palabras  de  San  Mateo,  se  ha  dicho :  «La  misericordia  es  d  ojo  de 
la  justicia,  y  la  justicia  sin  la  misericordia  es  un  furor  cii^o.tEii 
príncipe,  que  hace  las  veces  de  Dios,  debe  imitarle  en  soa  loicioii 


(4, 


1)  Libro  da  los  PTovtrbio%^  eaf.  ii. 

2)  lóiHtm^  cap.  XV. 
8)    Ibidem,  cap.  zxtí. 

(A)    Proverbios^  cap.  xvni. 
Job.,  cap.  xxvL 
San  Lúeas,  cap.  xix. 
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Morpre  exentos  de  las  perturbaciones  de  la  cólera ,  según  este  pasaje 
del  cap.  XII  de  la  SabiduHa:  «Tú,  dominador  de  las  virtudes,  proce- 
de con  calma  en  tus  juicios.»  Diógenes  fue  ofendido  por  un  esclavo, 
7  le  dijo  :  fSi  no  estuviera  encolerizado,  te  mataría  á  palos.»  Es  ne- 
ceurío  arrojar  la  cólera  de  nuestro  corazón  desde  el  momento  que 
lasemimo^.  «La-cólera  permanece  en  el  corazón  del  insensato  (1).» 
«U  cólera  causa  la  muerte  al  insensato  (2).»  Siendo  la  cólera  un  fuego 
infernal,  el  que  no  la  arroja  de  su  corazón  al  momento  es  un  verda- 
dero insensato.  La  cólera,  como  si  fuera  una  viga,  cierra  el  ojo  al  co- 
{tocimiento  de  la  verdad ,  según  estas  palabras  del  Sabio :  «La  cólera 
npide  que  el  alma  conozca  la  verdaa.»  Desde  el  momento  que  sen- 
tinios  caer  en  nuestro  ojo  la  mas  ligera  paja,  procuramos  sacarla,  y  es 
nrajr  digno  de  admiración  que  por  una  negligencia  culpable  dejemos 
■  naa  que  ha  caido  en  el  ojo  de  nuestro  corazón.  «Que  no  se  ponga 
cltol  sobre  nuestra  cólera  (3).»  No  -es  menos  digno  de  admiración 
verá  un  hombre  que,  teniendo  en  su  ojo  la  viga  de  la  cólera  ó  del 
odio,  quiera  corregir  á  los  demás.  jHipócritasI  comenzad  por  arrancar 
li  viga  que  tenéis  eni  vuestro  ojo,  y  sacad  después  la  paja  que  está  en 
d  de  vuestro  hermano  (4). 

•  CAPÍTULO  VI. 

El  príncipe  debe  temer  x  evitarla  indulgencia  escesiva , 

El  príncipe  debe  temer  y  evitar  la  demasiada  indulgencia.  Debe- 
ooDiiderar  que  Dios,  que  es  sapientísimo  y  muy  misericordioso,  ha 
de  castigar  il  6a  del  mundo  las  ofensas  que  se  le  han  hecho.  Un  gu- 
490  de  la  tierra  no  debe  ser  mas  diligente  que  Dios  en  vengarse  de 
ttl enemigos.  San  Agustín  ha  dicho:  «La  Religión  consiste  en  imitar 
bqiie  adoramos.»  Tan  obligado  está  el  hombre  á  la  sabiduría  como 
dltlMciencia.  «El  que  es  paciente  se  gobierna  con  ^ran  prudencia  (5).» 
<Li  ciencia  dé  un  hombre  se  conoce  por  su  paciencia  (6).»  San  Gregorio 
h dicho:  «La  ciencia  del  hombrees  tanto  menor  cuanto  menor  es  su 
Pidencia.»  Cuanto  mayor  es  su  paciencia  tanto  mas  se  asemeja  á 
Dios,  que  es  la  sabiduría  v  la  paciencia  mismas.  «El  hombre  paciente 
jecuta  acciones  justas  Í7).»  No  debe  impulsar  al  príncipe  á  la  ven- 
nnza  la  idea  de  que  se  deshonra  si  no  venga  los  ultrajes  que  ha  reci- 
bido, porque,  lejos  de  deshonrarse,  le  honra  cuando  es  clemente  en 
nachos  casos,  como,  por  ejemplo,  cuando  el  que  le  ha  injuriado  es 
in  vil  6  un  insensato,  un  leproso  ó  un  impedido.  Los  hombres  de 
pritt  corazón  se  desdeñan  vengarse  de  semejantes  hombres  y  de  man- 
*^'   sus  manos  castigándolos.  Séneca  ha  dicho :  «Concede  de  buena 


'oluntad  el  perdón  á  aquellos  de  quienes  te  sería  enojoso  vengarte. 
^00  en  ellos  tu  mano,  como  la  pondrías  en  animales  pequeños  y  re- 


m 


EeeU».^  cap.  vu. 

(•,  Job. .  cap.  Y. 

;3)  Rp.  á  loA  (le  Rfeso.  cap.  ir, 

(A)  San  Math. .  cap.  vii. 

(Sj  Proverbios ,  cap.  ziv. 

(6)  Ibid.,  cap.  ziz. 

¡7)  Prawr6io#,  cap.  xrr. 
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pugnantes.»  No  es  deshonor,  sinogloriai  dejar  de  vengarae  cuando  aa 
se  pueden  poner  las  manos  sobre  el  culpable,  ni  mancharlas.  Stect 
ha  dicho:  «Grandeza  de  alma  es  sufrir  con  paciencia  las  injuriÉu 
«Honroso  es  |>ara  el  hombre  separarse  de  las  contíendas  (1).» 

Todos  los  insensatos  gustan  de  mezclarse  en  las  contíendas,  y  aa 
pueden  separarse  de  ellas,  porque  la  mezcla  es  una  unión  insepítrabie. 
Así  como  es  glorioso  no  mezclarse  en  contiendas,  así  también  es  \§r 
nominioso  manchar  su  boca  injuriando  á  aquel  con  quien  se  discvtt. 
Séneca  ha  dicho:  «Si  tenéis  grandeza  de  alma,  no  digáis  jamás  que» 
<M  ha  injuriado.  De  tu  enemigo  dirás:  «No  me  hizo  daño,  pero  tata 
»intencion  de  hacérmelo;»  y  cuando  puedas  vengarle  persuádete  áe 
que  te  basta  haber  podido  tomar  venganza.  iSabe  que  la  ifieíor  m* 
gansa  es  el  perdón.»  El  príncipe  debe  guardarse  mucho  de  toda  gáe^ 
ra  peligrosa;  de  aquella  que  tiene  con  el  enemigo  invisible;  de  aqat* 
lia  de  que  se  dice  en  e|  Génesis^  cap.  iii :  «Enemistades  pondré  caM 
ti  y  la  mujer,  entre  tu  raza  y  la  suya.#  «La  vida  del  hombre  sobft  li 
tierra,  es  una  guerra  continua.»  Cuando  loa  principes  tienen  que  go«- 
batir  un  enemigo  poderoso ,  ponen  fin  á  otras  guerras ,  si  las  tieatf^ 
para  poder  triunfar  en  la  guerra  mas  peligrosa.  Laque  tenemos ooft 
nuestro  enemigo  es  una  guerra  peligrosa ,  á  causa  de  su  poder,  dett 
astucia ,  de  su  malicia  y  de  su  obstmacion  en  atacamos ,  porooe  iDS 
asedia,  porque  nos  acomete  con  tentaciones  incesantes ,  á  nn  de  fsa- 
cernos  en  fatigosa  guerra.  Sus  ardides  se  redoblan  inceaanteacnHii 
tanto  á  causa  de  la  naturaleza  insidiosa,  como  de  su  larga  esperiauÁ 
Su  malicia  tiene  sed  insaciable  de  beber  nuestra  sangre,  por  lóqat 
podría  llamársele  sanguijuela  (2).  El  que  es  vencido  en  esta  guerra  «* 
fre  un  grave  daño,  porque  pierde  el  remado  eterno,  y  es  condenadav 
suplicio  del  infierno.  Por  el  contrario,  la  victoría  le  proporcíoda  fSt* 
tajas  inmensas ,  porque  gana  el  reino  de  los  cielos.  Y,  para  dedrlb^ 
una  palabra,  de  la  misma  manera  que  el  demonio  es  mas  malo  qat* 
hombre,  asi  la  guerra  sostenida  con  los  demonios  es  mas  pdigronff^ 
la  que  se  sostiene  con  los  hombres.  El  príncipe  debe  lucer  tamwl 
los  mayores  esfuerzos  para  pacificarle ,  porque ,  teniendo  qne  coflrti^ 
tiren  muchos  puntos  á  la  vez,  puede  ser  vencido  mas  fitcilqicMi 
porque  no  es  posible  resistir  al  mismo  tiempo  á  enemigos  podCfOiti 
Por  esta  razón  el  Profeta  Habacuc ,  hablando  del  demonio ,  tfice'an* 
cap.  i:  «Tríun&rá  de  los  Reyes,  y  se  reirá  de  los  tiranos.» 

CAPÍTULO  vil. 

Cuánto  debemos  aborrecer  el  pecado» 

El  hombre  no  debe  aborreceir  al  hombre,  y  macho  menos  al  Gril- 
tiano,  hermano  suyo;  pero  debe  aborrecer  el  pecado,  que  tamMeñ  ts 
aborrecido  de  Dios,  causa  de  todos  los  males  que  sufrimos  en  ctte 
mundo.  David  nos  escita  á  que  aborrezcamos  el  pecado  en  estas  pa- 
labras del  salmo  xcvi :  «Los  que  amáis  al  Señor,  aborreced  el  maL» 


} 


1 )    Prov€rbiot ,  cap.  zz. 
S)    ProMrMof ,  cap.  zzz. 
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2oa  toda  nuestra  alma  aborreceríamos  al  asesino  de  nuestro  padre» 
si  pudiéramos  hacerlo  sin  pecar.  ^Cuánto,  pues,  debemos  aborrecer 
«1  pecado  que  dio  muerte  a  todos  nuestros  amigos  ya' difuntos,  y  que 
la  dará  igualmente  á  todos  los  que  aun  viven,  y  á  vosotros  mismos? 
Nidíe  moriría  si  no  existiera  el  pecado.  San  Paolo  dice  en  la  Epístola 
ák  los  romanos^  cap.  vi :  «La  muerte  es  el  estipendio  del  pecado.» 

CAPÍTULO  VIII. 

De  ios  males  que  produce  la  guerra. 

El  conocimiento  que  ordinariamente  tiene  un  príncipe  de  los  ma- 
que produce  la  guerra  y  de  los  bienes  que  impide,  debe  ser  un 
«aonvo  poderoso  para  que  la  tema  y  la  evite  en  todo  lo  posible.  En 
—  "  -      pocas  ó  ningunas  son  frecuentemente  las  ventajas  que  la 
produce.  Hay  también  otra  razon^  y  es  que  debemos  saber  que 
loestro  Señor  Jesucristo  ama  la  paz,  y  que  también  la  aman  los  hom- 
~~  sabios*  Los  odios  son  una  consecuencia  de  la  guerra.  Una  sola 

ra  escita  multitud  de  odios,  que  hacen  homicidas  á  los  que  co- 

«■leten  esta  ¿silta:  «El  que  aborrece  á  su  hermano  es  homicida  (1).»  Los 
[oe  mueren  e^  la  guerra,  mueren  frecuentemente  con  muerte  éter- 
Ay  lo  cual  es  un  mal  irremediable.  Los  incendios,  los  robos,  las  ra- 
''  s;  estas  son  sus  consecuencias:  los  hijos  de  los  labradores  se  ba- 
ladrones; se  prostituyen  tus  hijas;  no  hay  ni  limosnas  ni  buenaa 
,  y  sobre  todo  el  pobre  pueblo,  que  en  nada  ha  contribuido  á 
desgracias,  es  el  que  mas  sufre.  El  que  no  se  separa  de  los  ma- 
acs,  ll^a  á  hacerse  presa  suya  (2).»  «Los  griegos  pagan  las  locuras  de 
«s  Iteyes,  ha  dicho  un  sabio.»  «Cuando  el  impío  se  enorgullece,  el 
"¡gaobre  queda  reducido  á  polvo  (3).»  Gran  perjuicio  se  causa  á  un  po- 
^ntySi  se  le  quita  lo  poco  que  tiene.  En  efecto:  mayor  es  el- daño  que 
~'    un  pobre  con  la  pérdida  de  una  gallina,  que  el  rico  con  la  de  mil 
M  de  plata.  Asi  lo  estima  Nuestro  Señor  Jesucristo  (4),  hablando 
la  pobre  viuda  que,  dando  de  limosna  dos  dineros,  creyó  que  daba 
'  que  todos.  ¿Qué  perjuicio  no  se  la  hubiera  causado  si  se  •  los*hu- 
robado?  uifícil  es  que  no  acontezca  alguna  desgracia  á  los  que 
la  guerra,  porque,  o  son  ellos  mismos  los  que  la  sufren,  y  en 
caso  es  un  mal  para  ellos,  ó  la  hacen  sufrir  á  los  demás,  lo  cual 
I  mudio  peor.  «Vale  mas  ser  humillado  con  los  humildes,  que  dis- 
iboir  los  despojos  con  los  soberbios  (5).»  A  tal  estado  llegan  los  que 
Vofflueven  y  sostienen  guerras,  que  es  mu^  difícil  darlos  consejo  y 
"^"^^lerlos  en  via  de  salvación.  Habiendo  nacido  los  unos  para  auxilio 
losotroe,  y  siendo  los  nailitares  mas  fuertes  que  los  demás  por  ra- 
_gH>  de  su  número  y  organización ,  cada  soldado  parece  ser,  en  par- 
"^^colar,  causa  de  los  desórdenes  de  la  guerra ,  según  lo  que  se  lee  en 
'^icap.  zu  del  libro  de  Job,  hablando  del  cuerpo  del  demonio :  «Su 


EfttBtola  primera  de  San  Juan,  csp.  iii. 

bíias,  cap.  lz. 

Silmoix. 

Sin  LAcae,  cap.  zii. 

'VoMr&f o«,  cap.  zvi. 
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cuerpo  es  semejante  á  un  escudo  de  bronce  fundido,  cubierto  de 
mas  compactamente  unidas.»  Pocas  ó  ningunas  son  las  veacajas  q^uc 
produce  la  guerra.  Guando  alguno  la  emprende  para  recuperar  loq^ue 
se  le  ha  usurpado,  vale  mas  lo  que  en  la  guerra  gasta  que  lo  que  ea 
ella  conquista.  Cuando  la  hace  para  vengar  la  muerte  de  algún  pr*£ii- 
cipe,  próximo  deudo  suyo,  la  guerra  es  inútil  para  el  difunto,  y  s^iit 
mas  provechoso  para  él  que  el  homicida  hiciera  por  sí  mismo,  ü  obli- 
gara á  hacer  á  otros,  preces  ó  peregrinaciones  a  Ultramar.  La  gun er- 
ra entre  cristianos  es  una  inhumanidad.  Séneca  ha  dicho :  ^La 
pasión  de  la  sangre  y  de  las  heridas  es  la  rabia  de  una  beJtia  feros^  j 
ñor  ella  la  naturaleza  del  hombre  se  cambia  en  naturalezi  de  fi^n.  ■ 
Natural  es  la  enemistad  entre  la  serpiente  y  el  hombre;  pero  las  ^;cr* 

Cientes  no  hucen  la  guerra  á  las  serpientes.»  Séneca  ha  dicho  ta.iii- 
íen:  «Cl  mavor  enemigo  del  hombre  es  el  hombre.  El  león  no  bace 
la  guerra  al  león;  los  lobos  no  se  comen  á  los  lobosi  Perros  parece 
que  son  los  hombres  que  dese'^Q  hacer  la  guerra  á  otros  hombres.  » 


CAPÍTULO   IX. 


Del  amor  de  Cristo  y  de  los  sabios  d  la  paif. 

Cristo  hi  manifestado  siempre  un  gran  amor  á  la  paz ,  y  a&t  lo 
acreditó  viniendo  al  mundo,  naciendo  en  él,  predicando,  enviando 
predicadores,  dejando  á  sus  discípulos  la  paz  en  la  noche  de  la  Cena, 
comprando  nuestra  paz  por  el  alto  precio  de  su  Pasión,  y  exhorta &do 
á  sus  discípulos  á  la  pa'z  después  de  su  resurrección  gloriosa.  No^^ú* 
so  nacer  en  este  mundo  antes  de  que  la  paz  reinara  en  todo  el  uni'ver^ 
so,  y,  cuando  nació,  una  multitud  de  ángeles  recomendó  la  paz  &.   iM 
hombres,  diciendo  :  «Y  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena,  vo- 
luntad (1).»  En  sus  predicaciones  dijo:  «Bienaventurados  los  p-icffi^ 
porque  serán  llamados  hijos  de  Dios  (2).»  Por  el  contrarío:  «MaÍ«Üttt 
son  los  que  quieren  hacer  la  guerra,  porque  son  llamados  hijos  dd 
diablo.^  Cuando  Jesucristo  enviaba  predicadores ,  quena  que-    ex- 
hortasen á  la  paz:  <  Al  entrar  en  una  casa  saludareis  diciendo :  L0M  pu 
sea  en  esta  casa  (3).»  Cuando  sé  preparaba  á  dejar  á  sus  discípulos»  l^ 
dejó  la  paz  como  en  herencia:   «Yo  os  dejo  la  paz;  yo  os  doy^nu 
paz  ^4).»  «Cuando  se  apareció  á  sus  discípulos,  después  de  la  Retnr- 
reccion,  los  exhortó  á  la  paz  (5).»  Muy  cara  pagó  nuestra  paz,  supaolo 
que  quiso  reconciliarnos  con  Dios,  con  el  precio  de  su  vida.  Dispuott) 
está  ademas  á  comprar  á  toda  costa  la  paz  del  pecador,  porque,  áttác    . 

?|ue  un  pecador  se  arrepiente.  Dios  está  dispuesto  á  perdonarle  wo$ 
altas  y  á  comprar  su  paz  por  el  reino  eterno.  ASta  paz  es  gloriosa  pM 
el  pecador.  En  efecto:  si  tuviera  Dios  bajo  su  potestad,  no  podría  €¿r 
girle  la  paz  con  mejores  condiciones. 

Los  hombres  sabios  hacen  todos  los  esfuerzos  posibles  para  efitaC^ 


(1)  San  Lucas,  cap.  11. 

(2)  San  MatcOf  cnp.  t. 
VA)  Ibid.,  cap.  zxx. 

(4)  San  Juan,  <  ap.  xit. 

(5)  IbUL.cap.  xz. 
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I.  Salomón,  que  fue  el  mas  sabio  de  los  hombres,  mantuvo  la 
II  reino  por  espacio  de  cuarenta  años.  Aun  cuando  la  paz  sea 
que  se  procure  adquirir  por  su  contrario,  que  es  la  guerra,  Ja 
guerra  para  obtener  la  paz  es  demasiado  iarp,  y  ac;be  bus- 
r  otros  medios.  Mas  prontamente  se  llega  á  la  paz  por  la  vía 
:iencia  c)ue  por  la  vía  de  la  guerra,  y  mas  prontamente  se  con- 
paz  haciendo  concesiones  que  haciendo  resistencias.  Razón  es- 
aconseja que  los  príncipes  deben  evitar  las  guerras  y  sus 
idades,  por  que  sucede  con  frecuencia  oue  el  que  se  cree  mas 
I  la  guerra  es  el  que  sale  peor  librado.  «Varios  son  loar  sucesos 
erra,  porque  hoy  perece  uno  por  la  espada  y  mañana  otro  {!),> 
le  es  tuerte  encuentra  siempre  otro  que  es  tan  fuerte  como  él, 
tas  palabras  de  Jeremías:  «El  fuerte  se  precipita  sobre  el  fuerte, 
perecen  á  la  vez  (2).»  El  malo  encuentra  otro  que  es  tan  malo 
»  según  estas  palabras :  «Siempre  el  malo  suscita  querellas:  el 
jel  será  enviado  contra  él  (3).»  O,  después  de  esta  vida  para  ar- 
,al  infíerno ,  ó  encontrando  en  esta  vida  mortal  otro  nombre 
e  reprimirá  su  maldad. 

CAPÍTULO   X. 

f  príncipe  debe  abominar  el  crimen  de  ios  incendiarlos. 

ainacion  especial  debe  tener  el  príncipe  á  los  incendítu4<M«  Se 
zendiario  al  que  por  su  piropia  autoridad  incendia  una  ciudad,. 
i,  una  casa,  las  cosechas  ó  cualquiera  otra  cosa  por  mala  in- 
como  por  espíritu  de  venganza.  Pero  si  lo  hiciera  en  nombre 
»ersona  que  tiene  potestad  para  declarar  una  guerra  justa,  por 
o  que  lo  es,  no  seria.  Dios  detesta  mucho  este  pecado  como 
á  la  hospitalidad,  que  es  muy  agradable  á  Dios,  $egun  estas 
del  capítulo  ultim«  de  la  Epístola  á  los  hebreos:  «No  os  oU 
í  la  hospitalidad;  poVque,  al  ejercerla,  algunos  recibieron  án- 
r  huéspedes.»  Orígenes  dice  :  «Los  ángeles  han  ido  á  las  casas 
irías,  en  tanto  que  el  fuego  y  el  azufre  han  consumido  aque- 
s  cuyas  puertas  no  se  abrían  ni  á  los  estranjeros  ni  á  los  des- 
s.»  Las  casas  en  que  eittraron  los  ángeles  fueron  las  de 
n  y  de  Loth;  las  de  dodoma  y  Gomorra  fueron  destruidas  por 
,  Tan  agradable  es  á  Dios  la  hospitalidad,  que  se  dice  que  Dios 
risitó  en  persona  á  los  hombres  hospitalarios.  San  Gregorio 
n  una  de  sus  homilías  que  un  hombre  que  era  muy  hospitala- 
icibir  un  dia  á  unos  estranjeros,  y  queriendo  por  humildad 
él  mismo,  habiéndose  vuelto  para  tomar  el  vaso  y  verter  el 
las  manos  de  uno  de  los  estranjeros,  desapareció  súbitamente. 
ido  de  este  suceso,  se  le  apareció  el  Señor  en  aquella  noche, 
:  «Me  has  recibido  en  mis  miembros,  y  ahora  yo  soy  al  que 
ín  tu  casa.»  El  crimen  de  incendio  es  un* pecado  aiabóhco 


».  u  d6  los  R^yM^  oap.  xi. 
emía-Sf  cap.  xlvi. 
)t#r6iV,  cap.  xvii. 
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contra  el  Espíritu  Santo,  no  solo  respecto  del  que  le  comete,  y  miL    _ 
perjudicial  á  aquel  contra  quien  se  comete,  y  es  ademas  ua  impedm.  — 
mentó  para  la  salvación.  Grande  es  su  castigo  en  este  mundo;  per  ^ 
aun  lo  será  mucho  mayor  en  el  otro.  El  incendio  es  un  pecado  diab¿^  . 
lico;  el  diablo  persigue  á  los  hombres  en  el  inñerno  con  el^  fu^;Oy  y  ^^ 
incendiario  lo  hace  en  este  mundo;  y  así  como  el  incendiario  se  asim-^^. 
la  al  demonio  en  esta  mala  acción,  así  también  se  asimila  al  demon^Lo 
en  su  suplicio.  El  incendio  es  un  pecado  contra  el  Espíritu  Sant 
porque  es  un  pecado  de  pura  malicia,  sin  utilidad  alguna  para  el 
le  comete.  Para  el  que  le  comete  es  sumamente  dañoso,  porque 
obligado  á  indemnizar  el  daño  causado  por  el  incendio,  y  sumam 
gravoso  también  para  aquel  cuyos  bienes  han  sido  in¿en(diados. 
efecto:  el  que  ha  visto  su  casa  reducida  á  cenizas,  obligado  estiá  m< 
dig^r  con  su  mujer  ysus  hijos,  lo  cual  es  una  gran  desgracia  pana, 
que  no  está  á  ello  acostumbrado.  El  Eclesiástico  y  cap,  xix,  digc 
«Vida  triste  y  desgraciada  es  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta.»  ^Su- 
cede con  frecuencia  que  aquel  cuyos  bienes  han  sido  incendiados,  ^pa- 
mas puede  volver  al  estado  de  fortuna 'que  perdió;  y  sucede  tamb'S.ea 
que  sus  hijos  se  haceu  ladrones  y  se  prostituyen  sus  hijas,  CBjtcm.  do 
todos  estos  crímenes  sobre  la  cabeza  del  autor  del  incendio. 

El  pecado  del  incendiario  es  un  gran  impedimento  para  su  sal^TV- 
clon ,  ya  por  causa  de  la  indemnización  de  los  daños  causados^     ya 
por  las  maldiciones  de  que  es  objeto.  En  efecto:  cuando  el  que        na 
perdido  sus  bienes  por  causa  del  incendio  sufre  alguna  privación  ¿&  ve 
a  sus  hijos  llorosos  en  asilo  ajeno,  maldice  al  incendiario:  su  mal.  <«Íi' 
cion  le  precipitará  en  el  fuego  del  infierno.  El  Eclesiástico  dice:  -^vEl 
que  os  maldice  en  la  amargura  de  su  alma,  oido  será  en  su  imprc 
cion.»  El  mismo  Eclesiástico,  en  el  cap.  xxxv,  añade:  «El  Señor  r 
la  súplica  del  que  ha  sufrido  una  injusticia  ;  no  desatenderá  la  < 
cion  del  huérfano  ni  á  la  viuda  que  llorando  le  espone  sus  quej 
Las  leyes  humanas  castigan  al  incendiario,  6  con  el  cadalso  ó  col 
hoguera,  y  esta  pena  es  muy  justa;  porque  el  que  con  el  fuegc^^"* 
dañado,  con  el  fuego  debe  ser  castigado.  Tampoco  debe  ser  absu^^^^ 
hasta  que  no  haya  reparado  el  daño  que  causó  y  jure  no  volver  á       "^ 
cendiar.  Estos  malhechores  tienen  ordinariamente  un  fin  funesto,  _  ™ 
el  lib.  II  de  los  Rcycs^  cap.  xix,  se  lee  «que  habiendo  incendiado  ^^'^ 
salón  las  mieses  .te  Joab,  fue  colgado  de  un  árbol  y  su  corazón  aC-^** 
vesado  por  tres  flechas.»  En  el  cap.  xui  del  libro  de  los  Jueces  se     ^^ 
también  «^que  Sansón  incendió  las  mieses  de  los  filisteos;  peroq"*^ 
hecho  prisionero  por  ellos,  le  sacaron  los  ojos  y  se  suicidó.»  Nue***™ 
divino  Salvador,  que  tanto  amó  la  hospitalidad,  castigará  á  aqueS^^ 


a  quienes  no 

teis  en  vuestra 

asilo  quemando  mi  casa,  en  la  que  no  teníais  derecho  alguno,  y 

que  debia  ser  recibido  en  mis  miembros.» 


(1)    San  Mat ,  cap.  xxv. 
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CAPÍTULO    XI. 

Un  principe  debe  temer  y  evitar  el-  pecado  de  homicidio. 

Así  como  un  príncipe  debe  temer  y  evitar  el  crimen  de  incendio» 
rf  también  debe  temer  y  evitar  el  pecado  de  homicidio  en  cuanto  lo 
mnitan  el  bien  y  el  interés  del  Estado.  No  tiene  escusa  el  que  desea 
i  muerte  de  su  semejántey  porque  la  naturaleza  incita  á  aue.se  amen 
«animales*  «Todo  animal  ama  á  áus  semejantes  (1).»  Hasta  el  lobo 
na  á  otro  lobo.  El  homicido  es  diametralmente  opuesto  á  aquel 
incipto  del  derecho  natural  grabado  en  el  corazón  del  hombre,  que 
Bi  dice :  «No  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  para  ti  (2].>  Por  lo  mis- 
10  que  tenemos  horror  á  la  muerte,  pK>r  lo  mismo  no  debemos  cau- 
rk  á  los  demás.  Este  pecado  es  diabólico,  y  asimila  mucho  al  diablo 
aquel  que  le  comete;  por  lo  que  dice  San  Juan,  cap.  viii:  «Era  ho- 
JoaásL  desde  el  principio ;»  primero  lo  fue  de  sí  mismo,  y  después  de 
ncrtros  primeros  pacfres.  Así  como  el  primer  homicidio  fue  un  fra- 
iktdio,  como  dijo  el  Señor  á  Cain :  «lia  sangre  de  tu  hermano  cía- 
Bi  hasta  mí  desde  el  seno  de  la  tierra;»  así  también  debe  entenderse 
ttóde  todos  los  demás  homicidios,  porque  nuestros  primeros  padres 
Bcron  los  de  Cain  y  Abel.  Por  esta  razón  dijo  San  Agustín :  «Si  nos 
cmontamos  á  Adán  y  á  Eva,  todos  somos  hermanos.»  Dios  quiso  tm- 
NMcr  á  este  crimen  grandes  castigos.  «Todo  el  que  haya  derramado 
annsre  de  su  hermano,  derramará  la  suva  en  castigo  (3).»  «El  que 
one  la  espada,  por  la  espada  perecerá  (4).»  «El  que  con  la  espada 
mCf  por  la  espada  morirá  (5].> 

CAPÍTULO  Xll. 

De  ios  pecados  que  clamnn  á  Dios. 

^  Hay  tres  pecados  que  se  dice  que  claman  á  Dios  como  el  homici- 
áSo:  primero,  la  opresión  de  la  mocencia.  «El  grito  de  los  hijos  de 
«ad  subió  hasta  Dios  (6).»  Segundo,  el  pecado  contra  naturaleza: 
kQ  grito  de  los  crímenes  deSodoma  y  de  Gomorra  se  aumenta  mas 
^OMs  (7).»  Tercero,  la  retención  del  salario  del  mercenario.  Santiago 
ice  en  el  capítulo  último :  «El  salario  que  hacéis  perder  á  vuestros 
riütros  clama  contra  vosotros^  y  su  clamor  entró  en  los  oidos  del 
Se&or  Dios  de  Sabaoth.»  Se  dice  que  estos  tres  pecados  claman  á  Dios 
o  mismo  que  el  homicidio,  porque  se  asimilan  á  este  crimen.  En  el 
•tedo  contra  naturaleza  se  derrama  lo  que  podía  llegar  á  ser  mate- 
^del  cuerpo  de. un  hombre.  Cuando  se  oprime  al  inocente,  ó  se  re-^ 
Sene  el  salario  del  pobre,  se  les  quita  su  vida.  Por  esta  razón  estos 

(n  £e7#4.,  cap.  zin. 

w  Tobías,  caip.  nr. 

W  Génesis,  cap.  ix. 

w  8.  Matfío,  cap.  xtTi. 

g)  Apoe€UipHs,  cap.  ziii. 

J)  Bxod» ,  cap.  I.  ^  .  i. . 

H)  Géiutii^  cap.  rviiL 
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Tres  crímenes  son  considerados  por  Dios  como  homicidios.  «Gl  |>iü  es 
la  vida  de  los  pobres:  el  que  se  lo  quita  es  un  hombre  de  sangre...; 
el  que  quita  á  un  hombre  el  pan  que  ha  ganado  con  el  suddrde 
su  frente,  es  como  el  que  asesina  á  su  prójimo...;  el  que  derremilt 
sangre  y  el  que  comete  fraude  con  el  mercenario,  ambos  son  herma- 
nos (1).»  La  consideración  de  que  los  ñeles  son  hijos  de  Dios,  debe 
inspirará  un  principe  horror  al  homicidio.  «Todos  somos  hijos  de 
Dios  (2).  Ademas  el  hombre  ha  sido  creado  á  imagen  de  Dios.  Derin- 
mada  será  la  sangre  de  aquel  que  haya  derramado  la  sanare  de  lO 
hermano;  y  la  razón  de  esta  sentencia  es  que  el  hombre  ha  stdo  críido 
á  imagen  de  Dios.  Demasiado  caro  compró  Dios  al  hombre  para  qoe 
no  cuide  mucho  de  lo  que  tanto  ama.  Si  alguno  creyere  Que  esto  ci 
cierto  respecto  de  la  muerte  de  los  justos,  y  no  respecto  de  la  délos 
<)ue  no  son  justos,  yo  responderé  que  la  muerte  de  los  que  no  sbá 
justos  es  en  cierto  modo  mucho  mas  peligrosa ;  porque  la  muerte ío- 
ne»ta  de  los  pecadores  es  la  puerta  por  que  entran  en  la  muerte  eter- 
na. Razón  es  esta  para  que  se  procure  evitarla  mas,  á  no  ser  que  tM 
en  los  designios  de  la  Providencia,  como  sucede  cuando  se  hace  fOt  ¿ 
una  necesidad  de  la  ley  divina,  porque  de  otro  modo  no  place  i  Dtol  | 
«; Acaso  quiero  yo  la  muerte  del  pecador  (3)?;^  El  mismo  Profeta dioé:  \ 
«Yo  no  quiero  la  muerte  del  que  muere,  sino  que  se  convierta  y  tívi*»  - 
Admiración  causa  ver  que,  después  que  la  naturaleza  humana  se  uAí6  j 
al  Salvador  en  una  misma  persona,  haya  quien  se  atreva  por  su  áoto^ 
ridad  privada  á  matar  á  un  hombre  coando  tanto'  respeto  debe  itt4** 
rar  la  Cruz,  por  lo  mismo  que  en  ella  estuvo  enclavado  el  cuerpo  <M  i 
Señor  por  espacio  de  algunas  horas. 

Fin  del  Tratado  de  la  educación  de  los  Principes,  escrito  por 
Fr.  Tomás,  de  la  Orden  de  Predicadores. 

Demos  gracias  á  Dios. 

Yo,  Santiago  du  Chatcau  d'Orginiano,  diócesis  dé  Urgel,  copít 
este  libro  para  mi  uso,  du<'ante  el  año  de  gracia  de  1303* 


DOCUMENTOS  OFICIALES  SOBRE  EL  ESTADO  LAMENTABLE 

DEL  CULTO  Y  CLERO  KS  ESPAÑA. 

Esposicion  de  los  Prelados  residentes  en  Roma. 

Excmo.  Sr. :  Sensible  es  en  estremo  á  los  Prelados  españoles  retí* 
dentes  en  Roma  con  motivo  del  Concilio,  verse  en  la  necesidad  de  lla- 
mar la  atención  de  V.  E.  sobre  el  considerable  retraso  en  que  p¡or 
parte  de  los  delegados  superiores  del  gobierno  en  las  provincias  se  tie- 
ne, tiempo  hi,  asi  al  culto  como  á  sus  ministros,  en  el  percibo  de  soft 
módicas  dotaciones.  Mas  faltarían  á  un  imperioso  deber  sí  deiisen  de 
esponer  á  S.  A.  el  regente,  por  el  autorizado  conducto  de  V.  EL,  al- 


lí)  ^c^«9íd«//co,  cap.  ziv. 

(2)    BpÍ8t.  1.*  de  San  JuaD,  cap.  iit. 

<3)    Kzeqaiel,  cap.  xvi. 
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^ots  Ugms  consíderaciooesy  con  el  ínteres  que  exige  la  gravedad  y 

cruceiiaeiicia  del  asunta 

Es  innegable  la  obligación  de  dar  á  Dios  Nuestro  Señor  un  culto 
estemo  y  público,  y  c^ue  este  culto  requiere  templos,  altares  y  sobre 
todo  sacerdotes  y  ministros  esclusivameate  consagrados  al  servicio  de 
ia  Iglesia,  v  á  la  enseñanza  y  santificación  de  los  fieles. 

Asf  lo  na  comprendido  siempre  el  pueblo  español,  y  gustoso  se  ha 
pratado  en  todas  ocasiones  á  satisfacer  la  cuota  establecida  para  el  sos- 
tenimiento de  tan  sagrados  objetos,  y  aun  hoy  mismo  paga  con  regula- 
ridad la  contribución  que  para  ello  está  destinada,  y  que,  incluida  en 
1a  territorial,  cobra  el  gobierno  por  disposición  de  las  leyes.  El  cum- 

e ¡miento  de  este  relieíoso  deber  ha  sido  en  todas  épocas  el  origen  de 
I  oblaciones  de  los  neles,  de  las  donaciones  de  bienes  raices,  de  las 
«Usposiciones  testamentarias  á  favor  de  la  Iglesia,  de  los  diezmos  y  de- 
mas  prestaciones  con  que  en  nuestra  católica  nación  se  ha  atendido  á 
las  necesidades  del  culto  y  de  los  ministros  del  santuario.  Los  medios 
que  al  efecto  había  libado  á  adquirir  la  Iglesia  bastaban  por  sí  para 
iiaccr  frente  á  sus  sagradas  atenciones  con  entera  independencia  del 
pnsopuesto  ó  del  Tesoro  público,  y  tal  seria  su  situación  al  presente 
ñ,  ca  virtud  de  vicisitudes  políticas  que  no  hay  para  qué  mencionar,  no 
hubiera  sido  privada  en  nombre  del  Estado  de  bienes  de  tan  legítima 
pertenencia. 

Estos  vinieron  á  aumentar  la  riqueza  pública  y  particular,  y  la  Igle- 
sia quedó  de  sus  resultas  completamente  empobrecida;  y  confiada  en 
qae,  ea  virtud  de  las  promesas  hechas,  quedaba  asegurado  el  sosteni- 
isieoto  de  aquellos  sagrados  objetos,  ofreció,  con  el  desprendimiento 
^le  es  propio,  no  inquietar  en  lo  sucesivo  á  los  poseedores  de  tales 
^Ncoes.  El  Estado,  en  electo,  para  compensar  de  aleuna  manera  á  la 
ftisma  de  los  cuantiosos  bienes  de  que  habia  sido  despojada;  y  á  fin 
^indemnizarla  en  al(;o  de  los  perjuicios  que  con  tal  motivo  sé  le  ha- 
bita originado,  se  obligó  solemnemente  á  satisfacerle  con  puntualidad 
yoactitud  las  cuotas  que  de  un  modo  solemne  también  fueron  esti- 
puladas» Existe,  pues,  un  verdadero  contrato  bilateral  v  oneroso,  que» 
como  todos  los  de  su  clase,  obliga  mutuamente  á  ambas  partes  con- 
tntintes,  y  del  que  ninguna  de  ellas  puede  prescindir. 

Por  eso  todos  los  gobiernos  que  desde  la  celebración  de  este  pacto 
solemne  de  1851,  y  desde  su  publicación  como  ley  del  reino,  han 
existido  en  España,  no  han  podido  menos  de  reconocer  tan  justa  y 
legítima  obligación,  y  de  cumplirla  con  bastante  exactitud  hasta  la 
época  presente.  Mas  por  desgracia  en  el  dia  ha  llegado  á  ser  comple- 
tamente ilusoria;  pues  á  pesar  de  haber  sido  consignada  en  la  nueva 
%  fundamental,  su  cumplimiento  se  halla  de  tal  manera  desateiidi- 
«lOy  que  ni  el  culto  puede  sostenerse,  ni  sus  ministros  tienen  recurso 
aigimo,  no  ya  para  el  modesto  decoro  que  es  propio  de  su  clase,  sino 
ai  ann  para  sustentarse,  llegando  en  no  pocas  localidades  al  estrema 
de  verse  precisados  á  abandonar  su  residencia  canónica  para  mendi* 

S'  el  sustento  de  sus  parientes  ó  allegados,  ó  para  buscar  en  el  tra- 
o  de  la  agricultura  ó  en  el  ejercicio  de  alguna  industria  lo  maa 
íoáispensable  para  la  conservación  de  la  vida.  Aun  los  mismos  Prela- 


dos 
cano 


españoles  que,  con  motivo  de  su  asistencia  al  Concilio  del  Vatí- 
>,  Dan  venido  á  esta  ciudad,  están  en  ella  dando  al  mundo  todo 
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un  público  testimonio  de  sus  privaciones  y  pobrexa.  Existen,  pQéi^ 
por  desgracia,  poderosos  motivos  para  temer  que  si  no  se  adoptta 
prontas  y  oportu^aas  disposiciones,  faite'  el  culto  en  las  iglesias  it  k 
católica  España,  j  que  en  algunas  partes  sus  ministros,  cediendo  i  k 
necesidad  imperiosa  de  buscar  medio  de  vivir,  se  vean  obligidoi  f 
abandonar  las  funciones  saeradas,  que  tienen  por  objeto  la  instrae- 
cioD,  el  consuelo  y  la  santificación  de  los  fíeles. 

Un  estado  tan  irregular  y  precario  no  puede  continuar  por  mi 
tiempo  sin  producir  una  grave  perturbación  en  el  régimen  espirítoii 
de  la  Iglesia,  que  los  Prelados  tienen  el  derecho  y  el  deber  de  evitir. 
Escusado  es  encarecer  las  funestas  consecuencias  que  se  seguirían  de 
que  no  pudiese  continuar  el  culto  público,  ó  de  que  sus  ministros  le 
viesen  precisados  á  emigrar  de  sus  respectivas  localidades.  Ante  k 
triste  perspectiva  de  un  mal  de  tamaña  magnitud,  preciso  será  adop- 
tar las  medidas  oportunak  para  que  la  Iglesia  pueda  atender  á  so  mi- 
sión salvadora  con  los  medios  que  providencialmente  le  deparólo 
divino  Fundador,  aun  cuando  para  ello  hubiese  necesidad  de  aeodir 
de  nuevo  al  sistema  primitivo  ae  las  oblaciones,  ofrendas  y  limooMS 
por  parte  del  religioso  pueblo  español.  Si  tal  sucediese,  los  Preladas 
españoles  lo  sentirían  vivamente  por  la  deshonra  con^  que  se  cobririi 
su  querida  patria,  pues  por  lo  demás  abrigan  la  convicción  de  qati0 
presentarían  ocasiones  de  bendecir  al  Señor  porque  en  el  siglo  xnt, 
de  impiedad  y  de  egoísmo,  permitiria  que  se  suscitase  en  España  cíe 
espíritu  evangélico  que  en  los  primeros  siglos  de  fe  y  de  fervor  inspi- 
raba tan  nobles  acciones  y  obtenía  tan  insignes  triunfos. 

Pero  antes  de  llegar  á  este  doloroso  estremo,  y  de  dictar  sobrad 
particular  disposición  alguna ,  los  Prelados  que  suscriben  han  creída 
que  previamente  debian  poner  en  conocimiento  de  S.  A.  el  refeaie 


que  se  ponga  remedio  a  un  mal  que 
orden  religioso,  sino  aun  en  el  civil ,  puede  producir  trascendentrfci 
y  ñinestos  resultados.  Por  deplorable  y  precaria  que  sea  la  sitttackv 
de  la  Hacienda  pública,  no  es  ciertamente  justo  ni  equitativo  qoali 
Iglesia  sienta  sus  efectos  de  un  modo  especial,  y  se  halle  de  tal  msocft 
desatendida,  que  sea  siempre  postergada  á  cuantos  perciben  del  Te- 
soro. ^Es  acaso  su  derecho  menos  preferente  v  menos  sagrada  la  ora* 
gacion  que  sobre  sí  tomó  el  Estado  al  privarla  de  sus  propios  bieaeír 
De  ningún  modo :  las  asignaciones  eclesiásticas  no  tienen  el  carácter 
de  sueldos  ni  de  pensiones  meramente  graciosas  ó  remuneratoria* 
Constituyen  una  verdadera  indemnización,  que,  como  tal,  esofli 
car^a  de  justicia,  y  bajo  este  concepto  la  obligación  de  satis&cerla  ci 
de  índole  preferente  é  otras,  que,  por  atendibles  que  sean ,  no  ttcoO 
á  su  ÜLVOT  un  título  tan  legítimo,  tan  sagrado  y  tan  respetable. 

Así  lo  reconocerá  sin  duda  alguna  V.  E.,  y  convencido  de  la  iiotl>* 
ría  injusticia  que  se  comete  en  privar  al  culto  v  clero  de  sus  asipi* 
clones,  con  detrímento  de  altos  intereses,  influirá  en  qiie  S.  A-d 
regente,  penetrado  de  la  importancia  de  este  asunto ,  y  que  por  rasos 
de  su  elevado  cargo  debe  ser  fíel  guardador  de  tan  sagrados  pactoi« 
adopte  desde  luego  las  mas  eficaces  medidas  para  que  á  la  brevedid 
que  exigen  tan  apremiantes  necesidades  se  cuoran  todos  los  atnsQl 
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I  ftfor  de  las  obligaciones  eclesiásticas,  y  en  lo  sucesivo  se  satisfagan 
CM  k  exactitud  que  la  justicia  reclama. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Roma  9  de  julio  de  1870. — Por 
rf Tea  nombre  de  los  demás  Prelados  españoles  residentes  en  Roma, 
•4;dis,  C^urdenal  de  la  Lastra  y  Cuesta,  Arzobispo  de  Sevilla.—  • 
Joan  Ignacio,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Válladolid. — Fr.  Ma- 
wjSL,  Arjobispode  Zaragoza, — Mariano,  Arf obispo  de  Valencia, — 
finiTENmOy  Arzobispo  de  Granada, —Xi^ast asió.  Arzobispo  de  Búr^ 
jfSf.— Miguel,  Obispo  de  Cuenca, — Excmo.  señor  ministro  ue  Gracia 
yJostícia. 


Pastoral  del  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 

^  Bien  sabéis,  amados  hijos  nuestros,  que  la  Iglesia  española  tenia 
bienes  suficientes  para  atender  á  los  gastos  del  culto,  al  sustento  de 
m ministros,  al  sostenimiento  de  sus  Seminarios  conciliares  y  desús 
intíiatos  religiosos,  y  que  en  nuestros  dias  han  pasado  al  Estado  esos 
bienes  que  la  piedad  de  nuestros  mayores  h^bia  venido  depositando 
c&lts  manos  de  la  Iglesia  con  aquel  religioso  objeto.  Los  hombres 

fiticos  llegaron  á  creer  que  de  esa  manera  saldría  nuestra  nación 
IOS  apuros,  y  que  con  la  desamortización  eclesiástica  mejorarla  la 
condidon  económica  de  la  generalidad  de  los  españoles.  Cualquiera 
pude  conocer  si  han  salido  ó  no^ fallidos  esos  cálculos,  al  contemplar 
htriste  situación  de  nuestra  Hacienda  pública,  el  aumento  progresivo 
de  las  contribuciones,  la  Deuda  inmensa  del  Estado  y  los  apuros  del 
Enrío. 

Despojada  la  Iglesia  española  de  su  patrimonio  adquirido  al  am- 
pkro  de  las  leyes  y  con  títulos  tan  legítimos,  por  lo  menos,  como 
ioiqae  puede  alegar  el  ciudadano  mas  honrado  sobre  los  bienes  que 
psiee,  exigia  la  equidad  natural  que  se  la  indemnizase  de  alguna  ma- 
ilttisi  no  se  hablan  de  cerrar  nutístros  templos  y  quedar  el  sacerdo- 
^que,  según  el  Evan(;elio,  tiene  derecho  á  vivir  del  altar,  reducido 
9Bieralmente  á  la  mendicidad. 

Para  arreglar,  pues,  este  punto  importante  se  hizo  entre  el  Jefe  de 
«iglesia  católica  y  el  de  la  nación  española  el  Concordato  de  1851, 
^  el  cual  el  Estado  se  obligó  á  dar  á  nuestra  Iglesia,  en  compensa- 
ba de  los  bienes  de  que  habia  sido  desposeída,  una  dotación  mo- 
^Ctta,  que  distaba  mucho  de  ser  igual,  como  lo  exigia  el  rigor  de  la 
Mícia,  á  los  productos  y  rentas  antiguas.  Esta  dotación  se  venia 
abonando  con  cierta*^ regularidad  hasta  mediado  el  año  de  1869,  en 
^cesó  aquella,  existiendo  hoy  diócesis  en  España  á  las  cuales  se 
«be  mas  dfe  un  año  de  su  dotación :  á  la  nuestra  se  la  deben  diez 

\Esta  triste  situación  á  que  Dios  en  sus  inescrutables  juicios  ha  per- 
i^&io llegase  nuestra  Iglesia,  antes  tan  rica,  me  mueve  á  dirietros 
^pnas  palabras  sobre  este  grave  asuntó.  Sabéis  que  la  generalidad 
vlos Obispos,  con  sus  cabildos  y  párrocos,  nos  hemos  negado  á 
WíMT  el  juramento  á  la  Constitución  de  1869 ;  porque  ademas  de 
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signifícar  la  a Jhesion  á  doctrinas  y  leyes  que  no  son  conformes  ooft 
las  de  la  Iglesia ,  nuestra  dignidad  no  nos  permitía  prestarnos  áeUa 
desde  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  dijo  en  pleno  Parltmeato 
«que  el  que  no  jurase  no  cobraría.»  Desde  ese  momento,  si  juráM- 
<)  moSy  apareceríamos  degradados  jurando  por  un  vil  ínteres.  ^k)loCns 
no  podemos  deshonrar  nuestro  ministerio. 

Esta  nuestra  conducta  ha  venido  á  agravar  nuestra  situación.  Se 
nos  niegan,  pues,  nuestras  dotaciones  señaladas  en  el  Concordüo 
como  indemnización  ó  compensación  por  los  bienes  eclesiásticos  qie 
el  Estado  ha  vendido,  y  la  lúlesia  española  ha  venido  á  quedar  como 
en  los  primeros  siglos;  y  solo  las  oblaciones  de  los  fíeles  habráa  de 
cubrir  sus  indispensables  atenciones,  como  sucede  en  los  países  que 
en  nuestros  dias  se  convierten  al  catolicismo. 

L^s  autoridades  civiles,  por  otra  parte ,  establecen  oue  no  se  obfi- 
gue  á  los  fíeles  á  pagar  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar ,  ni  se  ad- 
mitan demandas  sobre  el  particular  en  los  tribunales  de  justícii» 
como  se  manda  sin  razón  en  una  reciente  circular  del  señor  regentt 
de  la  Audiencia  de  la  Goruña.  Los  cristianos  poco  instruidos  en  » 
Religión  acaso  habrán  llegado  á  creer  que  después  de  esta  cireakr 
están  exentos  de  la  obligación  de  abonar  á  los  párrocos  los  derechos 
señalados  por  la  costumbre  ó  por  la  ley.  Si  asi  pensasen ,  padecerían 
una  grave  equivocación.  Una  cosa  es  que  la  autoridad  civil  se  detHH 
tienda  de  prestar  su  cooperación  para  hacer  efectiva  una  oblinaciin 
de  justicia,  y  otra  cosa«s  la  existencia  de  esta  obligación  en  elñier» 
de  la  conciencia  ;  y  delante  de  Dios  habréis  de  ser  juzgados,  no  por 
lo  que  puedan  establecer  los  hombres  acerca  de  la  moral,  sino  por  lo 
que  acerca  de  ella  enseñe  la  Iglesia,  que  es  la  Maestra  establecida  por 
Jesucristo  para  guiarnos. 

Pues  bien  :  en  el  Evangelio  dice  Jesucristo ,  hablando  de  sus  oñ- 
nistros:  Digno  es  el  trabajador  de  su  alimento,  y  digno  de  su  saUurio. 
(Mat.,  cap.  X,  vcrs.  9;  Luc,  cap.  x,  vers.  7.)  SaivPablo,  en  su  priinoit 
carta  á  los  corintios,  cap.  ix,  esplica  con  mas  estension  este  precepto 
evangélico,  que  es  al  mismo  tiempo  de  ley  natural:  «¿Acaso  noteoe* 
mos  derecho,  dice,  para  comer  y  !)eber...?  ¿Quién  jamás  va  á  0001* 
paña  á  sus  espensas?  ¿Qjuién  planta  una  viña  y  no  come  del  fruto  <l( 
ella?  ¿Quién  apacienta  ganado  y  no  come  de  la  leche  del  ganado?  ¿Po* 
ventura  digo  yo  esto  como  hombre?  ¿No  lo  dice  también  la  ley?  POf* 
que  escrito  está  en  la  ley  de  Moisés :  «No  atarás  la  boca  al  bueT<in^ 
>trilla.»  ¿Acaso  tiene  Dios  ese  cuidado  de  los  bueyes?  )YqueI{N^ 
dice  esto  por  nosotros?  Sí,  ciertamente  ;  por  nosotros  están  escntfi 
estas  cosas;  porque  el  que  ara,  debe  arar  con  esperanza ,  y  el  oue  oi^ 
lia,  con  esperanza  de  percibir  los  frutos.  Si  nosotros  os  semonunol 
las  cosas  espirituales,  ¿es  gran  cosa  si  recogemos  algo  de  las  cánula 
que  os  pertenecen  ?  Si  otros  participan  de  esta  potestad  sobre  voo* 
otros,  ¿por  qué  no  mas  bien  nosotros?  Mas  no  hemos  hecho  ulQrii 
esa  facultad,  antes  todo  lo  sufrimos  por  no  poner  algún  estorbo  •* 
Evangelio  de  Cristo.  ¿No  sabéis  que  los  que  trabajan  en  el  santunib! 
comen  de  lo  que  hay  en  el  santuario ,  y  que  los  que  sirven  al  tUnr 
participan  juntamente  del  altar?  Así  también  el  Señor  ordenó  quolo* 
que  anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio.  Pero  yo  de  nadt  di 
esto  he  usado,  ni  tampoco  he  escrito  para  que  se  haga  así  conmigD' 
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orqne  tengo  por  mejor  morir  antes  que  ninguno  me  haga  perder 
maloria.» 

Ved  aquí  cómo  el  Apóstol  de  las  naciones  espone  el  precepto  evan- 
3ko:  <£1  Señor  of-denó,  dice,  que  los  que  anuncian  el  Evangelio 
fas  del  Evangelio;»  de  modo  que  los  párrocos  tienen  derecho  id 
iccsario  sustento,  y  vosotros,  como  cristianos,  obligación  á  propor<i> 
Boíb^elo  cuando  Dios  ha  permitido,  por  sus  altos  juicios,  que  sean 
spojados  de  sus  antiguos  recursos.  ¿Qm^  importa  que  los  hombres 
basen  compeler  con  la  acción  de  la  justicia  á  los  que  no  quieren 
implir  esa  obligación  sagrada?  ¿Dejará  por  eso  de  existir  en  la  pre- 
DCia  de  Dios?  Cumplidla  por  conciencia  y  no  por  temor  á  la  justicia 
unana.  Es  verdad  que  el  Evangelio  no  habla  espresa  mente  de  lo  que 
llama  oblacioriy  derechos  de  estola^  etc.,  sino  que  se  contenta  con 
asignar  la  obligación  en  general  de  sustentar  á  los  ministros  del 
itngelio.  Pero  la  Iglesia,  en  el  Concilio  IV  Lateranense,  determina 
lanciona  espresa ment^  la  obligación  relativa  á  estos  derechos.  «Al- 
aos l^os,  dice,  tocados  del  fermento  de  la  herética  perversidad, 
tentan,  bajo  el  pretesto  de  canónica  piedad,  quebrantar  la  loable 

E tambre  introducida  por  la  piadosa  devoción  de  los  ñeles.  Por  lo 
i,  al  paso  que  prohibimos  en  esta  materia  las  exacciones  injustas, 
indamos  que  se  observen  las  piadosas  costumbres,  de  modo  que  se 
ministren  libremente  los  sacramentos,  pero  sean  reprimidos  por  el 
ttpo,  enterado  del  caso,  los  que  se  empeñen  en  mudar  la  loable 
mimbre.» 

La  misma  ley  civil  manda  pagar  estos  derechos,  sancionados  por 
costumbre  inmemorial.  En  el  art.  33  del  Concordato  se  dice:  «Tam- 
ul disfrutarán  los  curas  propios  y  sus  coadjutores  la  parte  que  les 
Tesponda  en  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar.»  Son,  pues,  estos 
rechos  una  parte  de  la  dotación  de  los  párrocos  según  el  Concor- 
t0|  que  es  ley  eclesiástica  y  civil;  parte  muv  pequeña,  generalmente 
blando,  y  por  lo  mismo  puede  reclamarse  la  observancia  de  esta  ley 
Ce  los  tríounales  civiles,  por  mas  que  otra  cosa  se  diga.  Para  un 
stiano  que  tenga  temor  de  Dios,  debe  bastar  que  el  Evanfjelio  im- 
Dga  la  obligación  de  sostener  á  los  párrocos,  y  oue  la  Iglesia,  en  un 
•ncilio  general,  haya  mandado  que  se  observen  las  loables  costum- 
es  que  prescriben  dar  á  los  párrocos  ciertas  obvenciones  en  el  des  - 
ipeño  ae  su  ministerio  para  su  congrua  sustentación.  En  el  estado 
|ae  han  llegado  las  cosas,  no  solo  debéis  á  los  párrocos  esas  peque- 
a  obvenciones  que  acostumbrabais  darles  hasta  aquí,  sino  que  ha 
nacido  la  obligación  del  Evangelio  de  darles  lo  necesario  para  vivir 
a  modestia,  sí,  pero  con  decencia.  Vuestro  propio  honor  está  inte- 
itdo  en  que  el  que  es  vuestro  padre  espiritual,  que  os  enseña  la  re- 
pon y  la  moral,  os  administra  los  sacramentos  y  os  guia  por  el  ca- 
naoae  la  salvación,  no  viva  mendigando,  ó  dedicándose  por  iiece- 
didá  ofícios  impropios  de  su  sagrado  ministerio  y  de  la  alta  digni- 
•d  del  sacerdocio  de  Jesucristo.  Los  cristianos  que  lo  sean  de  veras 
9&A  en  el  caso  de  tomar  la  iniciativa  en  cada  parroquia  para  formar 
tti  modesta  dotación  al  párroco,  mientras  Dios  no  mejore  la  situa- 
^de  las  cosas,  hacicndfose  al  clero  la  justicia  que  se  le  <íebc  txk 
Bnuito  á  sus  dotaciones. 
Ttogo  que  pensar  también  en  ver  cómo  se  reúnen  recunoa'cii 
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la  diócesis  para  sostener  el  cabildo  metropolitano  y  el  de  U  Colecta 
y  el  Seminario  conciliar,  ^ue  es  el  plantel  de  donde  delN»  stfir  iH 
párrocos  que  con  su  ciencia,  su  virtud  y  su  celo  me  ayuden  i  ciidí 
de  la  diócesis  oue  Dios  me  ha  encomendado.  Nada  os  frfdo  nart  irf 
me  reduciré  á  la  mayor  estrechez,  y  viviré  vendiendo  mi  modatofi 
trimonio,  si  es  necesario;  pero  no  puedo  menos  de  exhortaros  i  ^ 
cooperéis  todos  á  llevar  á  buen  término  el  pensamiento  que  acabo  di 
indicaros.  Acaso  otro  día,  después  de  meditarlo  y  coiisaltirlo,.éli 
•cenderé  á  mas  pormenores,  y^  os  presentaré  un  plan  parm  réónir  fÉ 
dos  con  que  sostener  los  ministros  de  la  Religión,  ya  que  el  EstMloi 
desentiende,  al  parecer,  de  cumplir  esta  obligación  qoe  tiene  solm^ 
desde  que  se  apoderó  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Mas  no  es  solamente  al  personal  del  clero  á  quien  hay  que  ana 
der,  sino  también  á  los  gastos  del  culto  y  á  la  consenradoa  y'rspM* 
cion  de  los  templos  del  Señor.  Debéis  suministrar  lo  necesario  pk 
celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  para  sostener  el  alumbradaiH 
Santísimo  Sacramento,  para  lavar  y  renovar  las  vestidanis  Vfffl^ 
das.  etc.  Las  personas  piadosas  que  se  encargasen  del  aseo  y  limpÉ 
de  (as  vestiduras  sagradas  de  su  parroquia,  prestarían  un  servicio M 
agradable  á  Dios.  ^ 

No  digáis,  pues,  que  las  autoridades  civiles  os  declaran  exentos  ii 
satisfacer  las  oblatas  y  derechos  que  acostumbráis  abonar  á  loa  pfrtfr 
COS.  «No  me  habléis,  os  diré  con  San  Juan  Crisóstomo,  de  lo  que  lu- 
yan decretado  los  estraños,  porque  Dios  no  os  ha  de  jusgar  en  aa  4h 
según  esto,  sino  según  las  leyes  que  ÉL  estableció  en  sa  EvtngfldLI 
Ya  habéis  visto  que,  como  dice  5an  Pablo,  «el  Sefior  ordenó  qp^  lÜ 
c|ue  anuncian  el  Evangelio  vivan  del  Evangelio.»  Dóminut  orceaÉl 
lis  qui  Evangelium  anuncianty  de  Evangelium  vivere.  La  coatodM 
sancionada  por  la  Iglesia  ha  establecido  esas  obvenciones  conodih 
con  el  nombre  de  oblatas,  derechos  de  estola,  derechos  funerarios^lftf 
y  esa  costumbre  es  obligatoria;  de  modo  que  los  que  con  pertioÉiA 
se  niegan  á  satisfacerlos,  no  siendo  absolutamente  pobres,  se  MMl 
en  el  mismo  caso  que  el  amo  que  no  quiere  pagar  á  sus  críí^osi  d0Í- 
fermo  que  no  quiere  satisfacer  al  médico  sus  nonoraríoj^,  el  tfesil 

Sie  niega  á  su  abogado  lo  que  se  le  debe  por  su  defensa.^  os  acerA 
confesonario  con  ánimo  decidido  á  no  satisfacer,  podiendo»  tM 
deudas  de  justicia',  ¿podríais  ser  absueltos  de  vuestros  pecados?  Qm 
es  que  no;  esa  penitencia  sería  un  pecado  de  que  no  ifacit  trrcpcai" 
dos,  y  el  arrepentimiento  para  hacer  buena  confesión  debe  ler  ov- 
versal,  sin  escluir  ningún  pecado.  Pues  así  sucede  á  los  que,  noñcaia 

robres,  se  niegan  á  pagar  á  los  párrocos  los  derechos  acostúmbrate 
no  ser  que  ellos  se  los  condonen,  como  suelen  hacerlocpn  loa  queA 
pueden  fácilmente.  No;  esos  derechos  no  son  una  limosna  volantaiiii 
sino  honorarios  debidos  en  justicia  para  sustentar  á  los  ministros  le 
Jesucristo. 

La  absolución  que  os  diese  el  sacerdote  llevando  est  nak  disfl- 
sicion,  no  sería  válida;  porque  Dios  no  perdona  sino  á  los  qoeiNB 
arrepjúitidos,  y  vuestrji  comunión  seria  en  ese  caso  un  aacril^o. A 
repetiré  que  aunque  las  leyes  civiles  no  os  compelan  i  p«g»r  cooad^ 
rechos,  la  obligación  moral  de  hacerlo  subsiste  en  k  pnoeadiéi 
Dios.  Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  el  que  no  la  acepta  ttfOM 
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contradicción  con  ella;  y  el  ^van^lio  dice  que  el  que  no  oyere  á 
\¡k§ÍMf  sea  tenido  como  un  gentil  y  un  pubíicano,  (iMath.  ,  xviii.) 
^émá-átodas  las  naciones^  dijo  Jesucristo  á  sus  Apóstoles ;  ense^ 
lae4 guardar  todo  loque  os  he  ordenado. (Maíth.f  x?ui);  y  el  Sefior 
iadf  como  dice  San  Pablo ,  que  los  que  anuncian  el  Evangelio, 
n  del  Evangelio.  No  deis  oido  á  los  malos  cristianos  ó  á  los  éne- 
os declarados  de  la  Religión ,  cuando  os  esciten  á  despreciar  la 
ifiaosa  de  la  Iglesia/  Mirad  que  Jesucristo ,  Hijo  de  Dios ,  dijo  de 
eaviados:  Quten  d  vosotros  ore^  d  mí  oye :  quien  d  vosotros  des» 
ia^ámí  desprecia.  (Lúe.»  xA 

JO  que  yo  os  enseño  no  es  soio  doctrina  rala,  sino  de  la  Iglesia» 
^p¿  y  los  Obispos,  que  han  sido  establecidos  por  el  Espiritu  San- 
in  regir  la  Iglesia  de  Dios.  Cada  uno  de  nosotros  tiene  que  com* 
cer  ante  el  tribunal  de  Jesucristo  para  dar  cuenta  de  sus  accio- 
y  entonces  no  os  servirá  de  escusa  el  decir  que  algunos  hombres 
Biefiaban  que  tal  ó  cual  cosa  no  er!i  mala :  Jesucristo  os  respon- 
i  que  esos  nombres  no  eran  los  maestros  que  él  habia  establecido 
I  enseñaros  las  reglas  de  conducta  y  el  camino  de  la  salvación» 
» los  Obispos  á  quienes  ¿1  prometió  su  asistencia  hasta  el  fin  del 
ido. 

lo  oigáis  á  los  que  os  digan  que  en  esto  nos  ^ia  el  interés  y  la 
ida.  Podrá  hab«r  algunos  eclesiásticos  codiciosos,  porque  toda 
bsiob  tiene  algunos  que  la  deshonran.  Yo  condeno  mas  que  vos- 
ad  espíritu  de  codicia  y  de  sórdida  ganancia.  Yo  no  os  pido  nada 
l  mí :  pero  no  puedo  dejar  de  enseñaros  la  verdad »  de  enseñaros 
bligacion  que  tenéis  como  cristianos.  Porque  tengo  que  dar  cuen- 
t  vuestras  almas,  cuya  salvación  me  está  encomendaaa;  y  si  algu- 
le  perdiese  por  no  haberla  yo  enseñado  la  verdad,  el  Señor  me 
b/esponsable  de  su  perdición.  Si  queréis  aue  vuestro  párroco  os 
i;  dadle  siquiera  el  necesario  sustento:  nadie  puede  condenarle  á 
•e  muera  de  hambre.  Se  irá  al  seno  de  su  familia,  y  yo  no  podré 
íoerle. 

Midamos  de  lo  mas  íptimo  de  nuestra  alma  la  bendición  pas- 
il.  *^ 

Santiago  5  de  agosto  de  1870.— Miguel  ,  Cardenal  Arf obispo.-^ 
muidado  de  S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  Nicasio 
leftef ,  TÍcesecreurio. 


POSICIONES  EN  DEMANDA  DE  LO  QUE  EL  GOBIERNO 

'  ADEUDA   AL  CULTO   Y  CLERO. 

Del  Emmo.  Sr,  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  su 

cabildo  catedral. 

Sefior;  El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  su  cabildo  metropo* 
■bte  vtn  ^  jen  la  triste  necesidad  de  llamar  la  atención  de  V.  A. 
ÑBlal  coÉaiderable  atraso  que  están  sufriendo  el  culto  y  clero  de 
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«ste  arzobispado  en  la  percepciod  de  sus  dotaciones.  Van  pasados 
nueve  meses  sin  que  el  gobierno  se  acuerde  de  satis&cier  esta  da 
de  justicia ,  y  nuestro  silencio  podría  interpretarse  como  una  mu: 
cencia  y  descuido  en  reclamar  los  derechos  de  la  Iglesia*  £L  Ariobí 
no  pide  nada  para  si :  se  resigna  á  que  se  le  elimine  personaln^eatt 
la  nómina,  con  tal  que  se  pague  lo-  que  se  debe  al  culto  y  clero  é 
diócesis. 

La  justicia  exige  se  dé  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  y  suya  y  n 
suya  es  la  dotación  que  el  culto  y  el  clero  de  Empana  deben  pcrc 
del  Estado,  no  como  si  fuese  por  parte  de  este  un  acto  de  libcrajk 
siao  en  compensación,  menos  de  lo  justo ,  por  los  bienes  que. la I| 
sia  había  adquirido  con  títulos  tan  legítimos  como  el  ciudadano  i 
honrado  adquiere  los  suyos ;  bienes  de  que  se  apoderó  el  Estado»  < 
el  propósito  de  sostener  el  culto  y  sus  ministros  de  una  manera  c 
veniente ;  y  esa  manera  se  estipuló  en  un  solemne  Concordato  coi 
Jefe  de  la  Iglesia  católica,  y  se  ha  garantizado  ademas  en  el  are  21 
la  nueva  Constitución;  de  modo  que  en  el  cumplimiento  de  esa  o¡ 

Í pación  sagrada  están  interesadas  la  justicia  universal,  la  fídelidaij 
os  contratos  y  la  honra  del  gobierno. 

Permítasenos  añadir  que  la  moral  pública  no  puede  aprobar  i 
se  exija  de  los  pueblos  una  parte  de  las  contribuciones  con  el  desi 
especial  y  esplícito  de  dotar  al  culto  y  clero,  y  que  los  pueblos  v* 
nue  no  se  la  da  ese  destino.  Si  esto  ha  de  ser  así ,  elimínese  esa  pan 
del  presupuesto  general,  y  devuélvase  la  parte  correspondiente  áú\ 
económico  que  acaba  de  finalizar.  Tal  habría  de  ser  ¿I  grito  de  t( 
conciencia  en  la  cual  no  se  hubiese  borrado  enteramente  el  sei 
miento  de  lo  justo. 

¿Qué  se  puede  alegar  para  degar  al  culto  y  clero  lo  que  de  just 
se  les  debe?  ¿Los  apuros  del  Tesoro?  Aunque  esto  sea  asi  desgracia 
mente,  si  bien  en  esta  provincia  parece  hay  fondos  para  satisái 
aquella  obligación  sagrada ,  nunca  habría  razón  para  tener  el  cttlt 
clero  en  un  coippleto  olvido,  mientras  otras  clases  se  hallan  atendí 
como  si  el  Tesoro  no  sufriese  ningún  apuro.  La  justicia  distrito 
exigisí,  pues,  que,  ya  que  no  se  diese  la  preferencia  á  la  deuda  espa 
del  culto  y  clero ,  las  escaseces  del  Tesoro  pesasen  igualmente  so 
codos  sus  partícipes,  desde  los  que  ocupan  los  primeros  puestos  dd 
tado,  hasta  sus  mas  humildes  servidores.  Esto  sería  la  verdadera  igt 
dad  ante  la  ley,  y  la  cesación  del  odioso  privilegio. 

¿Se  alegará  que  el  clero  no  ha  jurado  la  Constitución?  El  clero 
la  quebranta:  su  infracción  seria  lo  único  que  podría  acarrearle  i 
ponsabilidad.  El  señor  ministro  de  Hacienda  dijo  en  pleno  Pft4w 
to :  El  que  nojura^  no  cobra ;  y  esto  solo,  aunque  mas  'no  bümi 
bastaría  para  que  el  clero  no  jurase;  su  decoro  y  su  dignidad  no 
permitirían  aparecer  degradado,  jurando  por  un  mendrugo  de  pan. 
otra  parte,  el  juramento  que  se  nos  exigía  stgniñcaba  la  «dhfsioi 
un  sistema  de  ideas  que  profesa  un  partido  político.  ¿Qué  es  eat< 
ees  la  libertad,  si  no  se  nos  permite  pensar  del  mismo  modo  en  i 
materia  que  no  ha  sido  definida  en  su  favor  por  una  autoridad 
falible?  ,  •         • 

Kn  todo  caso  el  culto  no  tiene  que  hacer  el  ¡urtmento»  Tdl  I 
eonal  no  se  le  pueden  confiscar  las  mensualidades  vencidttaBittlt 
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•decreto  en  que  se  le  mandaba  prestar  el  jurarnento.  Las  leyes  no 
denen  efecto  retroactivo: 

Los  esponen  tes  creen  que,  en  fuerza  de  estas  breves  observacio- 
nes, no  podrá  menos  V.  A.  de  reconocer  la  justiria  notoria  que  asiste 
-id  clero  español  para  reclamar  sus  dotaciones  y  las  del  culto.  Y  si  se 
desconoce  esa  justicie,  aunque  solo  sea  prácticamente,  lo  que  proce- 
dería, según  todos  los  derechos,  seria  que  se  devolviesen  á  la  Iglesia 
los b^e oes  de  que  ha  sido  despojada;  y  de  no  hacerse  así,  se  tenga 

S granulada  la  sanacion  de  las  ventas  de  bienes  eclesiásticos  conce- 
da por  la  Santa  Sede  en  el  Concordato  de  1851,  y  la  permutación 
délos  restos  por  el  papel  del  Estado,  rebajándose  de  los  presupues- 
tos La  partida  consignada  para  cubrir  las  atenciones  eclesiásticas.  Mas 
■como  esto  nos  volverla  al  caos  en  que  nos  hallábamos  antes  de  aquel 
lolemne  convenio,  y  produciría  uua  gran  perturbación  en  las  con- 
ciencias de  ua  gran  número  de  compradores  que  son  católicos,  claro 
es  ()ue  lo  que  procede,  según  la  prudencia  política  y  leyes  de  buen 
gobierno,  es  cumpHr  religiosamente  los  tratados,  pues  en  ese  supues- 
to}' con  esa  condición  subsanó  la  Santa  Sede  la  ^enta  de  los  bienes 
^e'la  Iglesia,  sin  cjue  se  autorizase  al  gobierno  p:ira  privarla  en  masa 
de  la  compensación  estipulada. 

Dios  Nuestro  Señor  prospere  largos  años  la  vida  de  V.  A. — San- 
tiago 6  de  julio  de  1870. — Sermo.  Sr. — ¡Siguen  las  fírmas.) 

Del  Sr,  Obispo  de  Coria. 

Sermo.  Sr.:  Cuando  una  clase  dignísima  de  respeto  por  su  offgen; 
altamente  humanitaria  por  su  institución,  que  ha  prodigado  y  derra- 
ma sin  cesar  inmensos  benefícios  sobre  el  individuo,  sobre  la  familia 
y  sobre  la  sociedad^  se  halla  postergada;  cuando  esa  clase,  grande  por 
'  el  numero  de  individuos  que  la  componen,  y  mucho  mas  por  los 
-justos  títulos  y  los  incontrastables  derechos  que  legítimamente  posee, 
encuentra  obstruidos,  todos  los  caminos  por  donde  debiera  dirigirse 
para  vindicarlos;  cuando  apenas  se  halla  quien  escuche  sus  justos 
clarnores,  no  cumpliría  el  Obispo  que  suscribe  con  el  mayor  de  sus 
deberes  si  no  elevase  su  sollozante  acento  hasta  el  elevado  puesto  del 
primer  representante  de  la  autoridad;  si  no  derramase  en  su  presen- 
cia un  raudal  de  tristes  lágrimas;  si  no  espusiese  ante  él  sus  justas 
quejas  con  toda  la  energía  y  valor  que  presta  el  conocimiento  de  la 
verdad  y  de  la  justicia  que  le  asisten,  y,  por  fín,  si  no  demandase  una 
gracia  que  no  puede  negarse  al  mas  abyecto  y  miserable  de  los  ciuda- 
danos: la  gracia  de  que  pueda  deducir  y  defender  ante  los  tribunales 
dderecho  que  le  asiste  para  exigir  el  cumplimiento  de  un  contrato 
oneroso,  y  evitar  por  este  medio  que  la  suerte  de  una  clase  numerosa 
é  int^rante  de  la  sociedad  esté  á  merced  de  la  arbitrariedad,  como 
consecuencia  de  una  .falsa  ó  errónea  interpretación. 

No  es  la  cuestión  presente,  Sermo.  Sr.,  una  cuestión  de  mezquinos 
intereses  ó  de  dinero,  como  pudiera  presumirse ;  no  es  este  el  lado 
■por  donde  la  considera  el  Obispo  que  suscribe,  ni  jamás  el  estada 
.eclesiástico  la  ha  mirado  por  ese  prisma:  es,  sí,  una  cuestión  de  eqai 
-dad  y  de  justicia  nniversaL  como  ahora  se  di^e;  pues  si  una  vea  se 
•utablece  que  la  arbitrariedad  6  la  felsa  interpretación  pudieran  lenrir 
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de  regla  para  privar  sin  apelación  de  sus  legítimos  derechos  á  una  de- 
las  cCseade  la  sociedad,  cualesquiera  de  las  restantes  puJiera  ser  tIc- 
tima  mañana  de  semejante  proceder/sin  que  jusumente  pudiera  re- 
damar contra  tamaño  atentado. 

Es  verdad  que  la  dignísima  clase  del  clero,  privada  de  sus  asigna* 
Clones  por  diez,  doce  y  quince  meses ,  se  halla  hoy  reducida  á  La  ma* 
yor  miseria;  que  sus  individuos  tienen  unos  que  mendigar  el  sustemo, 
y  que,  con  desdoro  de  su  dignidad ,  se  ven  otros  sometidos  á  la  durao 
necesidad  de  un  jornal  para  alimentarse;  mas  todas  esas  privaciones, 
y  otras  muchas  mayores,  ni  son  ni  fueron  nunca  bastante  poderosas, 
para  arredrar  en  el  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio  á  uoa  clase . 
que,  firme  y  constante  en  el  cumplimiento  de  su  deber ,  sabe  sacrifi- 
car su  vida  al  lado  del  herido  mortalmente  en  la  batalla,  á  la  cabecera 
del  enfermo  que  sucumbe  víctima  de  la  peste  ó  del  contagio.  Al  qoe.- 
se  halla  dispuesto  todos  los  dias  al  mayor  de  los  sacrificios ,  nunca 
pueden  arredrarle  los  que  son  menores,  y  la  cuestión  de  interés  6  de 
dinero  e^  la  mas  despreciable  para  él  cuando  la  compara  con  la  cues- 
tión de  moralidad  ó  justicia,  cuyos  sagrados  fueros  está  encarado  de- 
proteger  y  defender  hasta  la  muerte,  porque  sabe  que  la  justicia  eleva 
Ír  ennoblece  á  las  naciones,  y  que  hace  desgraciados  y  miserables  á. 
os  pueblos  el  pecado.  Separada,  pues,  á  un  lado  la  cuestión  de  mez- 
quino interés,  solo  resta  la  de  equidad  y  justicia. 

Es  una  verdad  incuestionable,  Sermo.  Sr.,  que  desde  el  Concor- 
dato último  existe  un  contrato  solemne  y  oneroso  entre  las  supremas, 
potestades  de  la  Iglesia  y  del  Estado:  la  primera  promete  en  él  solem- 
nemente que  no  inquietará  á  los  poseedores  de  aquellos  bienes  que^ 
siendo  de  legítima  propiedad  de  la  Iglesia  ,  fueron  tomadoaun  dia  y 
enajenados  por  el  Estado,  y  este  se  compromete  á  pagar,  como  parte- 
de  la  indemnización  de  aquellos,  una  cantidad  distribuida  en  la  forma^ 
y  manera  establecida  en  el  contrato  ;  y  no  solo  hace  esto,  sino  que- 
ademas  añade  en  uno  de  sus  artículos  que,  conociendo  ser  harto  mes- 
quinas  é  insuficientes  las  asignaciones  estipuladas,  promete  aumen- 
tarlas á  medida  que  mejorase  la  situación  del  Tesoro. 

Es  un  hecho  público  que  desde  aquella  fecha  todas  las  legislatu- 
ras, sin  esceptuar  la  presente,  han  reconocido  esta  carga  de  justicia,i. 
incluyendo  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  nación  las  cantidades, 
asignadas  para  la  dotación  del  culto  y  clero. 

Lo  es  d[el  mismo  modo  que  el  presupuesto  de  gastos  y  cargaa  de- 
f  ttsticia  ha  sido  discutido  y  aprobado  por  las  Cortes,  y  mandado  eje- 
|utar  como  lev  de  la  nación;  y  lo  es ,  por  fin ,  que  por  esta  ley  po  ae: 
concede  á  nadie  la  facultad  de  añadir,  quitar  ó  cambiar,  ni  menos  de 
elegir  la  ejecución  de  unos  artículos  ó  la  anulación  de  otros;  antes, 
sor  el  contrario,  quedaría  en  virtud  de  ella  sometido  á  la  responsa- 
bilidad criminal  cualquiera  que  obrase  en  contra  de  lo  prec^toada 
en  la  misma. 

Estos  son»  pues,  los  fundamentos  de  la  justicia  legal  hoy  existen- 
te, siendo,  por  lo  tanto,  injusto  é  ilegal  cuanto  á  ellos  se  oponga. 

Pues  bien,  Sermo.  Sr.:  todas  las  cargas  de  justicia  respectiras  á  la 
dotación  del  culto,  clero  y  comunidades  religiosas,  que  est¿n  conaig— 
nadas  en  el  Concordato;  que  fueron  discutidas  y  votadas  pat  lasCor» 
les;  que  ocupan  un  lugar  en  los  presupuestos  generales; .  que  coaia> 
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kj  tiene  la  faerza  de  obligar  é  impone  responsabilidad  á  sus  intrac- 
Yortt,  no  están  solventadas  en  unas  provincias  hace  quince  meses,  ea 
-otns  doce,  y  en  la  mayor  parte  nueve;  cuando  otras  clases  del  Esta- 
do q[ae  se  encuentran  en  el  mismo  lugar  en  la  ley,  se  hallan  mas  al 
comente,  y  otras  mucho  mas  adelantadas  en  el  percibo  desús  asig* 
naciones. 

Y  no  tolo,  Sermo.  Sr.,  se  elige  y  prefiere  para  el  pajgo  á  unas  cia- 
ses con  peiiuicio  de  otras,  sino,  lo  que  es  aun  mas  injustificable,  se 
^eligey  prenere  en  una  niisma  clase  %  tales  ó  cuales  individuos,  orde- 
nando se  estiendan  nóminas  parciales  en  favor  de  ellos,  precisamente 
-«n  aquellos  meses  atrasados  respecto  á  los  cuales  todos  los  individuos 
<ictsa  misma  clase  se  hallaban  di)o  las  mismas  circunstancias  y  con- 
-^iiciones.  ¿Es  este  proceder  conforme  á  la  justicia.''  ¿Está  este  modo  de 
obnr  arreglado  á  la  ley?  No  lo  estima  asi  el  Obispo  que  suscribe,  y 
nunca  permitirá  aue  esas  odiosas  preferencias  sirvan  de  pretesto  para 
introducir  la  rivalidad  y  probar  la  paz* de  la  Iglesia. 

No  desconoce  ciertamente  el  clero  los  apuros  y  penuria  que  aqué- 
jala ti  Tesoro  público  en  las  actuales  circunstancias,  ni  mucho  menos 
(huiría  cada  uno  de  los  individuos  de  esta  aceptable  clase  cualquiera 
.orificio,  si  por  medio  de  estos  les  fuera  dado  contribuir  al  bien  ge>* 
sraldel  Estado,  pues  sabe  que  como  miembro  de  una  sociedad  debe 
ontribuir  por  su  parte  al  bien  común  de  ella,  y  no  ignora  que  cuando 
^mela  patria  opnmida  bajo  el  yugo  de  la  pobreza  y  miseria-pública, 
codos  los  hijos  oeben  desprenderse  de  lo  que  les  es  propio  para  reme- 
ciiar  los  apuros  de  su  atribulada  madre.  Él  clero  puede  gloriarse,  no 
st>lo  de  no  haber  sido  ingrato  hacia  ella,  sino  que  ha  dado  pruebas 
positivas  de  su  generosidad,  y  posee  y  puede  presentar  inequívocos 
Costimonios  de  su  constante  desprendí thiento  y  largueza. 

Empero  de  que  el  clero  conozca  sus  deberes;  de  que  haya  sabido 
'Mcmpre  cumplirlos;  de  que  este  dispuesto  á  no  falcar  á  ellos  en  ade- 
^^Dte,  ;se  puede  deducir  lógicamente  que  él  solo  debe  sufrir  las  con- 
secuencias de  la  pública  miseria?  Si  sus  individuos  son  miembros, 
^omo  todos  los  demás,  de  la  sociedad,  ¿no  deben  participar  igualmen- 
^^  de  los  beneficios  ó  de  los  sufrimientos  que  sean  comunes  á  ella?  Si 
'^UQ  acreedor  de  justicia,  ¿no  tiene  derccno  á  percibir,  en  justa  igual- 
^^d  y  proporción  que  los  demás,  lo  que  el  Estado  le  adeuda?  ¿Qué  ley 
*^  concedido  al  deudor  el  derecho  de  elegir  entre  los  acreedores, 
l^friendo  el  pago  de  unos  en  perjuicio  de  los  otros? 

.  La  razon^  la  equidad,  la  justicia  y  la  ley  exigen  que  al  menov 
ptieatras  en  |utcio  ordinario  no  se  declare  por  la  autoridad  competente 
^«iigntdad  y  preferencia  de  las  deudas,  sean  satisfechos  los  créditos 
'^  i^l  proporción  entre  todos  los  acreedores.  Esto  ,  y  no  otra  cosa^ 
^ilo  que  pide  el  clero,  que  se  dé 4  cada  uno  su  derecho,  que  se  ob- 
^^nre  estnctamente  la  ley,  y  que  la  suerte  de  una  clase  numerosa  y 
^petable  de  la  sociedad  no  quede  á  merced  de  la  arbitrariedad  ó  dt 
una  torcida  interpretación. 

Mas  ¿qué  motivo  justo  se  alega,  c^ué  causa  legal  se  aduce  para  pos- 
^^r  al  clero  en  el  pago  de  su  legítima  deuda? 

Con  gran  sorpresa  y  no  menos  pena  hemos  escnchado,  y  ha  oído 
^  aadon  entera  en  el  Condeso,  que  si  no  se  pagaba  al  clero  era 
fii^uceste  abasaba  de  sus  intereses  para  ayndar  con  ellos  á  los  car- 
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listas.  En  verdad  que  hasta  ahora  se  ignoraba  que  una  injustificatít' 
aserción  era  el  medio  de  rehuir  el  deudor  el  pago  de  sus  débitos ;  f>ef- 
que  ¿en  qué  juicio  se  ha  probado  aquella  aserción? ¿Es  suficiente  pcme- 
ba  la  presunción  para  condenar  á  cualquiera  sin  oirle?  El  hech^^ 
lanzar  una  acusación  contra  toda  una  clase  sin  escepcion,  ;no  es  ^«il 
mismo ,  por  lo  menos ,  una  falta  de  lógica  y  buen  criterio^  AdecxMl* 
¿qué  ley  ha  constituido  al  deudor  en  dueño  y  señor  de  lo  que  ade^mjda? 
¿Puede  imponer  á  su  antojo  al  acreedor  el  uso  que  debe  nacer  A^sa 
crédito?  ¿Se  halla  facultado  para  negar  el  pago  de  este,  fundad^i»  en 
la  sospecha  de  abuso  que  pudiera  hacer  el  acreedor  de  lo  que  es  S'VLsyo? 
Sentada  la  doctrina  de  que  la  sospecha  ó  el  temor  del  abuso  que  "^Jat' 
da  hacer  el  empleado  de  su  legítima  dotación,  ¿puc^de  estar  segura»' al- 
guno de  cobrar  loque  justamente  ha  ganado  con  su  trabajo  y  des'^r'elo? 

El  primero,  el  único  deber  del  deudor,  es  pagar  lo  que  ade  mida, 
estando  á  cargo  de  la  ley  castigar  ó  penar  al  que  abusa  de  1^  qoe 
posee,  cuando  se  probare  que  obra  contra  lo  que  aquella  preceptui.  a. 

¿Y  qué  causa  legal  pueae  invocarse  para  justificar  la  pena  cor&  QU^ 
se  castiga  al  clero  privándole  de  su  asignación?  ¿Será  acaso  la  6racA 
por  la  cual  se  manda  que  todos  los  que  desempeñando  cargos  púbJí* 
cos  retribuidos  por  el  Elstado  no  juren  la  Constitución,  queden  pc^* 
vados  de  ejercerlos? 

El  Obispo  que  suscribe  cree  que  la  aplicación  de  esa  orden  &  ^^ 
clase  del.clero  se  halla  destituid.^  de  todo  fundamento,   6  que   e^^ 
basada  en  un  error  ó  equivocada  inteligencia  de  la  misma.  El  espira  "^^ 
de  la  citada  orden  ó  ley  no  fue  ni  pudo  ser  el  de  privar  directamente*. 
los  empleados  de  los  haberes  que  recibían  del  Estado  por  el  desem^'^ 
ño  de  sus  destinos;  pues  esto  seria  cruel  c  injusto  continuando  ^^ 
servicios,  porque  equivaldría  á  imponerles  la  gravísima  pena  de  t»^^^ 
bajos  forzados,  que  solo  puede  aplicarse  después  de  una  causa  fc^^' 
mada  y  sentenciada;  sino  solo  el  de  declarar  que  los  inobedientes  á    J*'^ 
mandato,  por  ese  mismo  hecho  no  merecian  la  confianza  del  Esta^^^ 


el  cual  no  podia  aceptar  desde  entonces  sus  servicios;  y  coitio 
asignaciones  que  percibían  eran  una  consecuencia  de  aquellos,  i^-  ^^ 
vez  que  dejasen  ae  prestarlos  no  podían  alegar  el  derecho  á  la  —^^^* 
cepcion  de  sus  dotaciones. 

Pero  ¿acaso  el  estado  eclesiástico  se  encuentra  en  idénticas  cotí 
clones?  La  alta  penetración  y  claro  talento  del  señor  ministro  de  Cr  ^^ 
cía  y  Justicia  no  lo  comprendía  así  cuando,  preguntado  si  privarifl> 
sus  ministerios  á  los  eclesiásticos  que  no  jurasen,  declaró  que  no 
taba  en  su  poder  separarlos  de  sus  destinos,  porque  no  los  deseifi 
ñaban  en  virtud  de  orden  ó  jurisdicción  que  les  hubiese  conferidc^     C| 
gobierno.  Por  manera  que,  aun  supuesto,  y  no  concedido,  que  ^^T|f 
dotaciones  fuesen  consecuencia  y  rotribucion  de  sus  deétinos,  en  ^-^ll 
tud  de  la  misma  ley,  no  pudiendo  ser  separados  de  estos,  tarapé 
podían  ser  privados  de  sus  asignaciones. 

Pero  ¿  cuánto  no  varia  la  cuestión  mirada  por  su  verdadero  pu*^  ^ 
de  vista?  El  clero,  en  el  desempeño  de  sus  mínisteriosf  no  I^*^^^2i 
no  es  ni  será  nunca  empleado  de  gobierno  alguno;  no  ha  P^rcibí^^ 
su  dotación  como  paga  o  merced  por  los  servicios  que  presta  á  ^^ 
fíeles;  no  reclama  hoy  ni  reclamará  jamás  el  cobro  de  lo  que  el  ^^^^ 
do  le  adeuda  bajo  el  concepto  de  sueldo,  pues  por  ese  mismo  hcc»"* 
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9C  sbin<(eru  á  uoa  jarisdiccion  estraña  y  coatraria  á  su  orígea  é  ins- 
'^tneioD.  £1  escado  eclesiástico,  al  reclamar  la  deuda  de  justicia  ^ue 
"Cie^e  conmv  ei  Estado,  no  hace  mas  que  usar  del  derecho  que  asiste 
A  cualquier  individuo  de  la  sociedad,  de  reclamar  como  acreedor  el 
pego  de  lo  que  se  le  adeuda,  y  con  tanto  mas  derecho  y  justicia, 
•  ouaoto  que  la  ley  de  espropiacion  por  pública  utilidad  exige  que  sea 
solventado  el  precio  de  aquello  que  hubiese  de  tomar  el  Estado  antes 
«Seque  este  haga  uso  de  ello:  ¿con  cuánto  mayor  razón,  pues,  no 
csigtrá  el  clero  la  indemnización  de  todo  lo  que  poseía  legitimamen- 
-wc^  cuándo  hace  tantos  años  que  el  Estado  está  usando  y  ha  enajena- 
dlo dicha  propiedad  ?  Si  existe  posteriormente  un  contrato  solemne, 
^do  se  hallan  ligadas  las  dos  partes  contratantes  con  mutuas  obliga- 
ciones? ¿Es  lícito  y  justo  que  la  uoa,  por  ser  mas  poderosa,  exija  de  la 
noas  débil  el  cumplimiento  de  todo  aquell^  en  que  salió  beneticiada, 
qiiedando  en  libertad  de  no  cumplir  por  su  parte  lo  que  no  la  con- 


La  Tusticia  es  siempre  una,  perpetua  é  inmutable,  y  esta  exige  hoy 
'y^  exigirá  siempre  á  las  dos  partes  contratantes,  ó  la  exacta  observan- 
<ria  del  contrato,  ó  á  que,  rota  esta  por  una,  vuelvan  ambas  á  quedar  en 
^l  pleno  uso  de  los  derechos  que  poseían  antes  del  contrato;  esto  es: 
^  que  el  Estado  siga  pagando  exactamente  4a  indemnización  estipu- 
-la da,  ó  que  devueWa  todos  los  bienes  de  cuya  venta  trae  origen  esta 
iodemiuzacion. 

No  puedo  tampoco  omitir,  Ssrmo.  Sr.,  la  esplanacion  de  otra  ano- 
nnalía  sobre  preferencia  en  los  pagos ,  que  queda  anteriormente  insi- 
s^vada.  Es  en  realidad  sorprendente  que  estando  todos  los  individuos 
^cuna  clase  en  unas  mismas  circunstancias  v  condiciones,  se  elija  á 
'tales  ó  cuales,  anteponiéndoles  en  sus  pagos  a  todos  los  demás ;  ¿pre- 
viene esto  la  ley?  ¿Está  alguno  facultado  por  ella  para  verificar  esa 
lE^ferencia?  Increíble  sena  este  modo  de  proceder  si  no  existiesen 
pniebas  positivas  v  fehacientes  de  lo  que  conviene  aducir. 

Las  deudas  del  Estado  á  favor  del  clero  datan  en  algunas  diócesis 
"de  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiembre,  y  en  las  mas  de  octubre^ 
'noviembre  y  diciembre  del  año  próximo  pasado,  y  los  ocho  meses 
^ue  han  trascurrido  del  actual ;  en  los  nueve  y  seis  meses  respectiva- 
''^ente  todos  los  años  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  y  ninguna  condi- 
'^>on  especial  existia  que  estableciese  una  diferencia  entre  unos  y  otros 
individuos.  Pues  bien^  con  el  fín  de  hacer  los  pagos  de  aquellos 
^eses  atrasados,  se  ordenó  á  los  administradores  diocesanos  estendie- 
¡^cn  nóminas  parciales  para  satisfacer  sqs  débitos  á  ciertas  y  determi- 
nadas personas;  y  como  si  esta  medida  no  fuese  bastante,  se  ha  man- 
dado posteriormente  que  el  pago  de  aquellos  se  haga  directamente 
por  las  tesorerías,  sin  intervención  de  los  administradores  diocesanos 
i^i  habilitados.  ¿Y  por  qué  se  hace  esa  preferencia,  y  para  verificarla 
'>c  clf idan  '6  anulan  las  leyes  de  contabilidad?  ¿Y  Quiénes  son  esos  in- 
dividuos privilegiados?  Los  que  se  dice  han  jurado  la  Constitución. 
4^ues  que!  El  decreto  del  juramento,  que  por  cierto  no  impone  pena 
^iRana,  ¿tenia  la  fuerza  de  obligar  nueve  meses  antes  de  existir  y  pu- 
■blicarse? 

¿Se  atreverla  alguno  á  sostener  este  absurdo?  Luego  si  antes  del 
*^€creto  todos  estaban  en  igual  caso,  no  puede,  no  debe  hacerse  esa 
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preferencia,  porque  es  arbitraria  é  injusta,  y  el  Obispo  qiw  Stticril 
Bo  puede  permitir  que  se  lleve  á  cabo  en  su  diócesis,  y  exisirüi  la 
ponsabilidad  á  todo  eclesiástico  que  obrase  en  contra  de        '   " 
que  tenia  comunicadas. 

Imposible  seria,  Sermo.  Sr.,  hacer  la  enumeración  de  las  Tejacio- 
nes  que  hoy  sufre  el  estado  eclesiástico;  pero  las  espuestas  son  un 
príieiMi  irrecusable  de  que  sus  quejas  son  justificadas;  no  pide  este,  x 
demanda,  privile{^ios  y  ^mercedes:  lo  que  anhela  solamente  es  la  pací 
de  que  se  le  admmistre' justicial;  de  que,  como  individuo  déla  socieda* 
y  acreedor  notorio,,  no  se  le  niegue  el  derecho  de  demandar  en  jui  ' 
a  sus  deudores,  para  que  en  él  se  ventile  la  justicia  ó  injusticia  de 
petición. 

Mucha  es,  Sermo.  Sr.,  la  p;na  que  siente  el  Obispo  que  suscribrtf*^  íl 
por  haber  molestado  á  V.  A.  con  ci  relato  de  las  vejaciones  oue  h^^^^-su 
sufre  una  de  las  clases  mas  beneméritas  del  Estado,  y  cuya  oescrif^  m  -if 
clon  no  dudo  habrá  de  causar  profunda  impresión  en  el  ánimo  sii»  Jr  ^in 
cero  y  recto  de  V.  A.;  pero,  en  su  carácter  de  Obispo,  faltarla  á  tino  c»  ^  j, 
sus  primeros  deberes  si  no  alzase  su  débil  voz  en  defensa  de  su  reb» 
ño,  si  no  proclamase  con  toda  la  energía  la  verdad,  si  no  sostavie: 
con  todo  valor  la  justicia,  y  si  no  hiciese  lo  que  está  de  su  parte  pa* 
disipar  las  nubes  de  las  pasiones  que  osaran  oscurecerla;  pero  aunqr 
no  consiguiese  el  (in  que  se  propone,  al  menos  tendría  el  consuelo 
haber  cumplido  con  su  deber,  protestando  una  vez  mas.  contra  u 
injusticia,  para  que  al  menos  no  pudiera  alegar  el  derecho  de  prescri 
cion  en  al^un  día. 

Solo  resta  declarar  ante  V.  A.  que  si  en  este  relato  se  hallase  alg^ 
lia  espresion  ó  frase  que  pudiese  interpretarse  siniestramente,  de 
luego  la  retracto  y  anulo,  pues  no  ha  sido  mi  ánimo  dirigirme 
ofender  á  persona  alguna,  si  solo  esponer  los  hechos  con  tooa  da 
dad,  y  sentar  los  verdaderos  principios  en  que  se  funda  la  justicia 
esta  petición,  deduciendo  de  ellos  las  consecuencias  lógicas,  comí 
tiendo  los  errores,  respetando  á  los  hombres,  y  rogando  al  Señor  q 
ilumine  á  V.  A.  y  al  gobierno  con  las  luces  de  su  gracia,  para  naa^ 
honra  de  su  nombre  y  felicidad  de  todos  los  hijos  de  esta  esclarecí 
nación. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Coria  12 
agosto  de  1870.— Fr.  Pkdro,  Obispo  de  Coria. — Es  copia  exacta.— 
secretario  de  Cámara,  Ramón  Escobar^  secretario. 


Del  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

Sermo.  Sr.:  El  Obispo  de  Córdoba  acude  á  V.  A.  en  demanda  dtf 
justicia  á  favor  del  culto  y  clero  de  su  diócesis,  de  cuyos  derechos  etf 
el  custodio  y  natural  defensor  por  su  cargo  y  ministerio  pastoral. 

Nueve  meses  se  adeudan  al  clero  y  ocho  al  culto,  y  la  consecuen' 
cia  necesaria  de  este  abandono  es  que  los  ministros,  sin  recurso 
para  la  vida,' se  hallan  sumidos  en  la  miseria,  mendigando  algunos  c 
sustento,  y  buscándolo  otros  en  su  trabajo  personal,  nada  cooform 
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n  su  «todo,  obligados  al  propio  tiempo  á  su  constante  resideneift 
y  caoipliiDieato  de  la  penoso  cnanto  interesante  ministerio;  yak 
-ves  fiutBS  los  medios  para  tributar  el  culto  al  Señor  de  todo  lo  cria- 
do; los  pobres  sirvientes  de  las  iglesias,  ó  dejan  su  puesto,  6  claman 
•^-^e  continuo,  porque  no  tienen  pan  con  qué  alimentarse :  se  pide  á  loa 
''fieles  una  limosna  para  que  solo  arda  una  lámpara  ante  el  Santísimo 
:  Sacramento  y  dos  luces  en  su  venerable  sacrificio,  y  los  fíeles  se  admi- 
ran de  qae  pagando,  sin  qvie  se  les  dispense,  la  contribución  para  el 
-  culto  j  clero,  sea  preciso  apelar  á  su  caridad  para  sostener,  aunque 
pobremente,  el  divino  culto:  se  admiran  de  esto  y  lo  censuran  justa- 
inente. 

Sermo.  Sr.:  semejante  situación  es  insostenible  en  una  nación  ca- 

cAUce  casi  en  su  totalidad,  y  con  una  Constitución  que  al  fin  reconoce 

«ia  el  Estado  el  culto  católico,  y  le  obli^  á  sostenerlo.  Esta  situación 

das  la  Iglesia  en  España  se  presta  á  consideraciones  muy  serias,  y  por 

-cierto  nada  Civorahles  al  gobierno  que  la  ha  creado  y  la  sostiene. 

La  causa  de  esta  falta  de  cumplimiento  de  una  obligación  tan  justa 
jf  tan  sagrada,  parece  ser  no  haber  jurado  el  clero  la  Constitución 
^]f>^lftica  de  1869,  ségun  dijo  cierto  dia  un  señor  ministro  en  las  Cortes; 
3r  en  verdad  que  causa  lástima  que  lo  dicho  en  el  calor  de  los  debates 
F»^rlam^ntarros,  sin  madura  reñexion,  quiera  después  llevarse  á  efec- 
C^,  aunque  la  razón  y  la  justicia  se  opongan  á  ello. 

^Existe  un  absoluto  derecho  para  privar  desús  asignaciones  al  cul- 
^  y  c-eroy  porque  este  no  haya  prestido  el  juramento  á  la  Constituí 
X  •«>n?  No  existe,  Sermo.  Sr.,  y  el  Obispo  se  propone  demostrarlo  en 
3cas  líneas.  No  existe  tal  derecho  respscto  del  culto  que  se  debe  á 
^os,  y  á  nadie  puede  ocurrirse  semejante  absurdo,  porque  de  Dios 
a  todas  las  cosas.  Tampoco  hav  tal  derecho  respecto  del  clero;  pues 
te  no  percibe  sueldo  alguno  del  Estado :  el  clero  vive  de  sus  propias 
jitas,  y  nada  más  que  oe  ellas.  Subamos  unos  cuantos  años  á  exa- 
loar  la  historia  de  las  asignaciones  señaladas  al  culto  y  clero,  y  ve- 
mos comprobada  esta  verdad. 

La  Iglesia  de  España  poseia  sus  bienes  con  títulos  los  mas  legfti- 

^  os,  y  cofi  ellos  cubria  perfectamente  todas  sus  atenciones.  Nada  per- 

^^'adel  Estado;  antes  bien  le  ayudaba  para  levantar  sus  cargas  con 

**estaciones  cuantiosas ;  mas  vino  un  día  en  que  el  gobierno  juxgó 


^n  las  conciencias;  y  entonces,  para  tranquilizar  á  todos,  se  acudió  al 

'^nico  remedio  posible,  ajustándose  el  Concordato  con  la  Santa  Sede« 

^OQv^níendo  esta  en  que  por  el  gobierno,  que  se  habia  apropiado  el 

crecido  capital  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  se  pagasen  las  asignaciones 

?^eladas  al  culto  y  clero  como  una  indemnización  que  si  bien  era 

^«*feHor  á  aquel,  el  Padre  Santo,  con  la  plenitud  de  su  poder,  dio  por 

^^f^ciente,ycon  esto  revalidó  las  ventas  que  hablan  sido  nulas,  y  se 

^^uieuron  las  conciencias  de  los  compradores,  agitadas  con  razoa 

'*«»ta  entonces. 

Este  fue  el  pacto  solemne  del  Concordato,  muy  beneficioso  pare 
^  gobierno;  de  manera  que  lo  que  este  paga  al  culto  y  clero  no  es  on 
^tteldo,  como  á  los  servidores  del  Estado,  sino  una  carga  de  rignrose 
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justicia,  la  pensión  de  un  capital  propio  'de  la  Iglesia,,  de  que  él  tt: 
aprovechó  totalmente.  El  culto  y  clero  viren  de  sus  propias  reotts». 
como  dije  antes;  por  consecuencia,  no  es  procedente  se  le  exija  el  jo* 
ramento,  y  mucho  menos  lo  es  que  por  no  prestarlo  se  deje  de  satis-' 
facerle  una  carga  de  rigurosa  justicia. 

Todavía  puede  presentar  el  Obispo,  Sermo.  Sr.,  otras  considen- 
ciones  no  menos  atendibles;  pero  las  omite  en  obsequio  de  la  breve:» 
dad,  y  porque  se  halla  convencido  de  que  ni  otras  muchas  lograriasel' 
objeto,  si  lo  dicho  hasta  aquí  no  lo  consigue.  £1  Obispo  cumple  mv 
deber  imprescindible  de  su  ministerio  reclamando  el  derecho  de  k 
Iglesia,  para  que  su  silencio  no  se  interprete  de  aquiescencia:  n  csie- 
derecho  no  se  guarda,  no  es  suya  la  responsabilidad,  y  por  eso  su* 
plica  á  V.  A.  ordene  lo  conveniente  para  que  cese  la  indebida  retea- 
cion  del  pago  justo  de  sus  haberes  al  culto  y  clero,  que  se  viene  ei- 
perimentando  hace  tantos  meses. 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Córdoba  1.^  de  agosto  de  19NL 
— Sermo.  Sr.  —Juan  Alfonso,  Obispo  de  Córdoba^ 


Del  Sr,  Obispo  de  Cádi{. 

Sermo.  Sr.:  El  Obispo  de  Cidiz,  en  nombre  de  su  Excmo.  Cabild(K 
catedral,  de  los  párrocos  y  demás  'ministros  de  sus  diócesis ,  que  coib 
justos  é  indisputables  derechos  deben  percibir  del  Estado  la  indemui- 
xacion  de  los  bienes  que  perdieron  ,  conmutados  en  una  religiosa 
ofrenda  que  .del  mismo  debían  recibir,  y  que  se  les  niega  hace  dic^ 
meses,  levanta  su  voz  estimulado,  no  solo  por  los  clamores  que  fr^* 
cuentemente  llegan  á  sus  oídos  de  la  mayor  ¡M^rte  de  sus  pueblos-  y  <&^ 
casi  todos  los  ministros  del  santuario  que  gimen  en  la  necesidad  T 
hasta  en  la  miseria,  sino  por  los  de  su  conciencia,  que  no  le  permit^. 
mirar  con  semblante  sereno  y  ojos  fríos  la  conculcación  y  despego  ^ 
los  derechos  sacratísimos  que  envuelve  tal  conducta  de  parte  del  0^ 
biemo  con  los  moradores  pacíficos  y  sumisos  del  santuario. 

El  Obispo ,  Sermo.  Sr.,  desahoga  así  los  sentimientos  de sueof^** 
2on  con  la  libertad  que  le  es  propia,  porque  nada  pide  para  sí,  ni  P^ 
dirá,  dejándose  en  manos  de  la  Providencia  que  le  dará  lugar  pre^^ 
rente  sobre  el  pajarillo  que  vuela  por  los  aires  y  el  lirio  que  crece    T 
se  visteen  los  campos.  Hace  un  mes  que  vive  de  las  limosnas  volu^* 
tarias  de  sus  diocesanos ,  no  alcanzando  ni  aun  para  comer  coa  ^ 
reducida  familia  un  potaje  los  mezquinos  derechos  de  su  secretarte  T 
la  escasísima  renta  de  dos  huertas  propias  de  su  dignidad.  Sin  embar- 
go, está  lleno  de  complacencia  porque,  é  consumarse  la  obra  por  qUí- 
suspira  y  que  no  le  es  dado  realizar  por  sí  solo,  pero  que  eatrrré,  en* 
tonará  el  himno  de  los  triunfos  de  la  Iglesia  española,  qoe  4  tkuios- 
de  las  mal  llamadas  pagas  v  de  aparente  protección  viene  sieoda^ 
hace  muchos  años  una  verdaaera  esclava.  Cree  firmemente  el  minis- 
tro esponente  que  cuando  Dios  abona  y...  vaya..^  lo  diré,  paga  inme* 
diatamente  con  intereses  santificados  por  El  los  servicios, de  sus  mi- 
nistros, campea  con  gloria  é  independencia  de  las  potestades  terrenas, 
la  libertad  dfe  la  Iglesia.  ¡Qué  hermosos  son  los  fastos  de  la  histot-ial* 
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GÜMlmente  los  enemigos  de  esta  Esposa  del  Cordero,  cuando  intentan 
tiyoitartio»  t  aquellos  dias  que  ellos  llaman  de  pobreza  evangélica, 
Boftbea  lo  que  dicen ,  porque  justamente  en  ellos  tuvimos ,  con  la 
egresada  übertad,  muchos  mas  intereses  que  hoy. 

Hro  el  Obispo,  Sermo.  Sr.,  ^ue  abunda  en  estas  ideas,  tiene  á  la 
tista  por  hoy  los  derechos  consignadqs  en  el  újtimo  Concordato,  en 
sos  adiciones,  y  en  la  justicia  eterna  de  Dios.  La  Iglesia  de  España 
fot' despojada  de  casi  toao  lo  que  poseia  para  atender  á  tan  santos 
oliietos.  ¿Y  á  dónde  fue?  Ai  gobierno  de  aquellos  tiempos.  ^' Quién 
ordenó  la  reparación  de  aquel  robo  sacrilego?  El  Jefe  supremo  de  la 
j^esia,  de  acuerdo  con  el  gobierno  español,  exigiendo  por  compensa- 
ooQ  la  asignación  marcada .  cediendo  siempre  con  grandes  ventajas 
ddKobiemo  español,  y  librándolo  á  sí  y  á  los  fautores  y  comprado- 
iti  oe  sos  bienes  de  la  temporal  y  eterna  responsabilidad  que  pesaría 
sobre  ellos  en  vida  y  en  muerte.  Decir,  pues,  que  no  se  cumple  con 
este  deber  sagrado  porque  1(^  Prelados  en  su  totalidad,  y  el  clero  con 
firísímas  escepciones,  se  han  negado  á  jurar  la  última  Constitución, 
es  establecer  una  condición  irritante : ;  qué  tiene  que  ver  el  pago  del 
coito  y  del  clero  con  el  juramento  de  la  Constitución?  Nada,  absqlu- 
moeate  nada.  Se  trata  de  reparar;  de  indemnizar  sin  mas  condición 
Qoe  la  de  dar  esa  pequeña  parte  por  cuantiosos  bienes;  esta  es  la  con- 
didoa  que  pudiera  tener  lugar  con  cualquiera  otra  sociedad,  v  aun 
tóalos  moros  de  África  que  ten^o  aquí  enfrente,  sin  exigírseles  tal 
jirtmento.  A  mas,  señor,  el  Episcopado  y  el  sacerdocio  se  levantan 
oobre  todas  esas  exigencias  á  una  altura  mas  noble  é  independiente. 
Vn  ya-  mas  Constituciones  desde  principios  del  siglo, que  persecucio- 
nes cuenta  la  Iglesia:  ;hemos  de  jurar  hoy  en  favor  de  una  comunión 
poStica,  <][ue  tal  vez  i  la  vuelta  de  pocos  años  se  convierte  en  otra 
ttay  distinta?  Los  Obispos  y  el  clero  son  de  todos  los  hombres,  sin 
dilerencia  de  opiniones  políticas:  deben  estar  dispuestos  á  amarlos  y 
xnrirlos  á  todos  con  entrañas  paternales,  sin  que  tropiece  alguno 
tOQ  obstáculos  que  lo  retraigan  dfe  sus  Pastores  y  ministros.  Es.  pues, 
noy  josta  nuestra  negativa, que  en  nada  estorba  al  respeto,  sumisión  y 
emienda  que  prestanK>s  al  gobierno  constituido  en  cuanto  es  de 
<&  resorte;  pero  no  lo  es  el  que  lleve  esta  diócesis  nueve  meses  sin 
percibir  un  cuarto  para  el  culto,  y  diez  meses  para  sus  ministros,  cuan- 
do pora  otras  personas  y  objetos  no  falta.  El  Episcopado  y  el  clero 
Jodo  gaardaria  un  profundo  silencio  si  una  guerra  estranjera  ü  otra 
Imperiosa  necesidad  absorbiesen  todo  su  tesoro,  y  vivirían  de  limos- 
^  y  ann  la  pedirían,  para  ayudar  á  su  patria  fatig^ada;  pero  no  esta- 
^  en  ese  caso,  y  alcanza  para  otros  el  pago.  ¿Ño  merece  entre  esot 
^etos  atendidos  hoy,  serlo  también  aquel  Señor  por  quien  grandes 
y  pequeños  respiran?  ¿  No  lo  merecen  tantos  sacerdotes  beneméritos, 
^atos  párrocos  celosos,  tantos  ministros  subalternos  que,  después  de 
^  largas  tareas  y  constante  servicio  al  pueblo,  cansados  y  fatigados 
Candar  calles,  de  atravesar  campos,  de  velar  por  la  noche,  de  reco- 
l*cayesy  lamentos  de  que  huyen  los  acomodados  del  mundo,  se  en- 
^^tran,  al  entrar  por  sus  casas,  que  han  de  comer  al  fiado,  si  hay 
^^úenles  fie  ya?  Esta  es  peor  suerte  que  la  de  un  portero  de  una  casa 
Pnndaó  pública  que,  á  mas  de  su  salario,  cuenta  con  el  pla]to. 

W  aun  puedo  imaginar  que  V.  A.,  que  ha  recibido  de  Dios  un  co- 
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raxon  sensible»  se  mostrará  indifereate  á  vista  de  esle  cuadro,  ni  oae 
apartará  sus  oídos  de  las  voces  del  Obispo  de  Cádiz,  qóe  con  todop»» 
interés  personal  las  eleva  y  esfuerza  en  favor  del  ciuco  y  dero  ds  m 
diócesis,  pudiendo  repetir  en  este  caso,  con  las  manos  levantadis  il 
«iek>,  las  palabras  del  Padre  de  los  creyentes:  f  No  i^ecibifé  toa  daño, 
no  sea  que  digas:  «He  enriquecido  al  Obispo  de  Cádiz»» 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.— Cádiz  4  de  agosto  de  BML* 
Sermo,  Sr. — Fr.  F¿lix  María,  Obispo  de  Cádif. 


Del  Vicario  capitular  de  Barcelona, 

Señor :  El  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Barcelona  eleva  la  tas 
ft  V.  A.,  en  demanda  de  protección  al  clero;  que  no  es  ya  pNoaible 
dar  mas  el  remedio  si  desea  el  gobierno  ¿vitar  las  funesdsimas  ( 
cuencias  que  se  han  de  seguir  a  los  pueflios,  dentro  de  los  cuales 
llamándose  conñtctos  graves,  v  graves  perturbaciones.  Celosos  lü 
párrocos  de  las  almas  confiadas  a  su  cuidado,  con  el  deber  de  procanr 
su  mejoramiento 'y  de  aUgerar  sus  desgracias,  fueron  siempre  navMk 
tra  católica  nación  el  paño  de  lásrímas;  no  había  pena  en  las  (aaSim 
que  les  fuera  desconocida:  con  el  óbolo  entregado  con  la  delicsdMi 

2ae  exig'a  la  aflicción  misma,  habían  salvado  de  la  muerte  á  aflim 
e  personas  combatidas  por  la  adversidad;  y  ellos,  los  caras,  viviaftM 
tanto  en  la  frugalidad  oue  les  enaltecía,  como  que  su  escasa  dottdai 
podía  decirse  de  verdad  que  era  para  los  pobres  f  atribulados  dtli 
parroquia.  A  la  manera  que  los  párrocos,  los  demás  eclesiásticoi  f^ 
más  han  tenido  en  olvido  al  indigente;  hanle  socorrido  según  sos  |N^ 
sibilidades.  Nfas  ahora,  señor,  no  solo  el  clero  de  esta  diócen*  OT 
fuera  de  toda  ocasión  para  amparar,  sino  que  debe  ser  él  el  amparrii 
ppr  V.  A.:  vive  en  la  mas  inmerecida  miseria;  aquf  se  están adeudM- 
do  diez  mensualidades;  aquí  cobra  el  Estado  la  contribución  del  cflhi 
y  clero,  involucrada  en  la  territorial,  y  ni  un  céntimo  siquier^  llcgi'i 
sus  manos  y  á  su  poder;  aqui^  en  esta  nación,  por  resultas  del  Gonoor- 
dato  celebrado  entre  Su  Santidad  y  el  gobierno,  tiene  el  clero  seftdi^  , 
das  pequeñas  asignaciones,  aue  spn  carga  de  j  usticia  en  pequeña  i**  ' 
demnízacíon  de  los  muchos  bienes  de  la  Iglesia  de  los  que  se  incaatá 
el  Estado;  y  sí  ya  se  vio  con  desagrado  que  ese  apoderamiento  de  bis- 
nes  se  hacia  fuera  de  las  leyes  y  prescripciones  estipuladas  por  flfr: 
trambas  potestades,  ahora  como  complemento  de  un  mal  sistema,  oí 
esa^  peoiueñas  asignaciones,  continuadas  en  el  Concordato  como  lací' 
sualidades  del' clero,  son  satisfechas,  cuando  deberían  tener  un  prifj- 
legiadfsimo  carácter,  y  una  marcada  preferencia  sobre  cuantas  obS*  ] 
gan  al  Estado. 

El  yicario  capitular  que  suscribe  no  presentará  de  relieve,  ni  htrá 
siquiera  consideraciones  acerca  de  los  pnncípíos  absolutos  de  justidi 
en  que  se  funda  el  derecho  del  clero;  ademas  de  ser  la  tsígnacM 
pequeña  paga  de  gandes  bienes  incautados,  es  á  la  ves  pequeña  rtUi- 
Ducíon  á  los  servicios  que  presta  en  sus  distintas  localidades;  mita- 
tras  dentro  del  Estado  hay  prestaciones  de  servidos  fvranneraAais 
hasta  con  esplendidez,  dentro  del  presupuesto  del  clero  ka  asignicio* 
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Miliie  I  tMfic  atafiea  son  reducidas,  y,  á pesar  de  serlo,  llevamos  un 
ilílto  fie  .considíeíracion.  ^Qüi  ha  de  resultar  ^e  la  falta  en  el  pago  de 
lKdQfCadoiiet?Las  consecuencias  son  desconsoladoras  pak^  la  moral 
jétik%  Y  privada.  Ademas  de  verse  nuestras  grandiosas  Basílicas  pri- 
ndn  del  culto  en  parte,  y  eci  parte  de  la  pompa  con  aue  dentro  de 
dltt  se  adora  al  Rey  de  reyes,  las  iglesias  de  los  pueblos  sufren  el 
teuido  anejo  á  la  folta  de  medios  para  vivir  el  párroco;  y  á  pesar  de 
OQoíro  celo  en  el  puesto  que  ocupamos,  al  tocar  que  no  cuentan  los 
cares  con  recunos  propios,  y  que  ño  les  bastan  sus  hábitos  de  priva* 
ciott,  de  sufrimiento  y  abnegación  para  continuaren  las  parroquias 
fBecon  espreso  beneplácito  del  gobierno  les  fueron  designadas,  está 
uegando  la  hora  de  considerarnos  obligados  á  autorizar  á  los  párro- 
cos, ecónomos  y  demás  eclesiásticos  encargados  de  las  iglesias  para 
cierren  los  templos  y  se  retiren  de  sus  localidades^  buscando  * 
r  donde  lo|;ren  satisfacer  las  necesidades  mas  apremiantes  de  la 
.  V.  A.,  señor,  no  puede  querer  esto;  un  gobierno  como  el  c^ue 
rige  tampoco  podría  aceptar  un  estado  que  causarla  su  injusticia 
r^  incumplimiento  de  una  palabra  sagrada  empeñada  por  la  nación; 
«Oft- pudrios  sufrirían  el  azote  del  nuevo  estado,  y,  abandonadas  las 
fv«jas  por  sus  pastores,  dentro  de  algunos  años,  subiendo  á  la  su  per» 
'  *~'  de  la  sociedad  los  vicios  que  arraigarían  en  su  seno,  el  gobierno 
entonces  regiría  los  destinos  de  esta  nación  diria  con  fuerza,  arro- 
to la  responsabilidad  contra  quien  procediera:  «Este  malestar 
eral  y  esta  inmoralidad  es  el  resultado  del  abandono  en  que  que- 
las  almas  cuando  sus  Pastores  tuvieron  que  dcjsam pararlas 
de  apurados  todos  los  medios  legales.»  A  V.  A.  suplica  et 
te  se  digne  acoger  esta  ciueja  con  l>enevo1encia,  estimándola 
adoptar  la  medida  que  exige  el  derecho,  y  que  compatible  sea 
los  apuros  del  Tesoro,  entregándose  de  momento  seis  mensuali- 
es  de  las  diez  que  se  están  adeudando  al  clero  de  esta  diócesis;  y 
pide  el  esponente  sin  mira  alguna  de  oposición  al  gobierno,  á 
^«aiea  el  clero  respeta  y  obedece,  como  acatarse  y  respetarse  deben 
poderes  y  autoridades  constituidas. 

Queda  el  esponente  rogando  á  Dios  ilumine  á  V.  A.  y  á  su  gobier- 
>6arcdooa  16  de  agosto  de  1870.— Señor.— /Man  de  Palauy  Soler. 


DERECHOS  DE  ESTOLA. 

<30lR]MCAaON  DKL  M.    I     SR.    GOBERNADOR   ECLBSlÁSTIGO    DE    TtJY 
AL  siñon   MINISTRO   DE  GRACIA   Y  JUSTiaA. 

Excmo.^.:  Acabo  de  leer  una  circular  que  el  regente  de  f» 
"'^cia  de  la  Coruña  pasó  en  11  del  actual  á  todas  las  autori* 
'^iudtcialet  dependientes  del  mismo,  previniéndoles  que  no 
*^Bten  en  lo  sucesivo  demanda  ni  reclamación  alguna  que  liagaa 
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los  párrocos  por  sus  derechos  de  estoh  j  pie  de  altar,  y  cita  m 
apoyo  de  esta  disposición  el  Concordato  de  17  de  octubre  de  18S1, 
la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854  y  el  acuerdo  de  la  Joota  fe* 
volucionaria  de  la  Coruña. 

Prescindo  de  las  calificaciones  poco  merecidas  que  el  señoril 
gente  hace  de  los  párrocos,  dignos  de  mayor  consideracioa  y  de 
mejor  suerte  por  el  sufrimiento  y  desinterés  de  que  tienen  dadit 
sobradas  pruebas;  y  que  si  alguno  se  ha  visto  en  la  precisioa  <k 
reclamar  en  juicio  los  derechos  que  por  el  ejercido  de  su  cargo  y 
funciones  le  compete,  le  habrá  obligado  mas  la  neceddad  que  k 
codicia. 

En  obsequio  á  la  brevedad,  y  teniendo  ^n  cuenta  la  muy  jm- 
tifícada  ilustración  de  V.  E.,  tampoco  me  propongo  demostrar  li 
legitimidad  respetable  de  estos  derechos,  sancionada  desde  los  pri* 
mitivos  siglos  por  las  leyes  y  costumbre  no  interrumpida;  p0O 
una  vez  que  el  señor  regente  funda  su  principal  argumento  en  il 
Concordato  para  quitar  á  los  párrocos  el  único  medio  que  les  qiK* 
da  para  vivir,  creo  conveniente  insertar  literalmente  el  teito  M 
artículo  33,  que  dice  lo  siguiente :  «También  disfrutarán  loscfBV 
propios  y  sus  coadjutores  la. parte  que  les  corresponda  en  los  dft* 
rechos  de  estola  y  pie  de  altar.  )>  Esta  declaración  es  esplfcita,  ttf^ 
minante,  é  ínterin  no  sea  derogada  por  Su  Santidad  y  el  goUerné 
de  España,  tiene  que  respetarse  por  los  poderes  públicos,  cali- 
quiera  que  sea  el  orden  á  que  pertenezcan.  No  es  menos  tenm* 
nante  el  artículo  21  de  la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854,  en 
cuanto  establece  lo  que  copio :  «Pero  se  prescindirá  para  fijar  esM 
dotaciones  (de  los  párrocos]  del  valor  del  producto  de  los  derecboi 
de  estola  y  pie  de  altar,  del  eventual  de  limosna  por  celebraiofli 
<le  misas,  y  demás  personales,»  etc.  De  suerte  que,  lejos  de  etftf 
en  oposición  con  el  Concordato,  según  da  á  entender  el  señor  rs* 
gente,  guarda  entera  conformidad  con  el  mismo;  y  no. pcxtit  ler 
otra  cosa.  . .  * 

Es  cierto  que  la  junta  revolucionaria  de  la  Coruñat  y  «Igpw 
mas,  suprimieron  las  llamadas  ofrendas  ó  prestaciones  vobmt§^ 
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vff  nir;pero  tunbien  lo  es  que  en  esta  denominación  no  están  com- 
r  fttaSáim  lot  deredios  de  estola  y  pie  de  altar;  y  se  confírma  esto 
P    nuflDo  por  la  declaración  del  poder  ejecutivo^  comunicada  en  8  de 
/nok)  de  1869  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  en 
cnanto  establece  que  la  real  cédula  de  3  de  enero  de  1854  prohibe 
eugir  otros  derechos  que  los  consignados  en  el  Concordato:  y 
'OÍDO  esta  y  aquella  conceden  á  los  párrocos  los  derechos  de  es- 
Tohy  pie-de  altar,  se  deduce  claramente  que  el  gobierno  provi- 
sioail  ni  los  abolió,  ni  podia  ser  esta  su  mente,  en  atención  á  que 
*    laijontas  revolucionarias  carecian  de  facultades  legislativas.         ^ 
Bien  comprende  V.  E.  que,  privado  el  clero  hace  muchos  me- 
tode  sos  asignaciones,  y  sufriendo  con  heroica  resignación  el 
tiUdo  de  miseria  por  que  está  atravesando,  viene  á  acibarar  mas 
hiitiucion  de  los  párrocos  la  medida  tomada  por  el  señor  regente 
de  negarles  d  último  recurso  que  les  quedaba,  y  los  conduce  á 
Itt casas  de  beneficencia  para  concluir  en  ellas  sus  años,  después 
¿haberlos  empleado  en  sacrificarse  por  el  bien  espiritual  y  tem- 
fonl  de  sus  feligreses.  Y  tan  cierto  es  esto,  Excmo.  Sr.,  que  al- 
anos párrocos  de  esta  diócesis,  noticiosos  de  la  resolución  del 
sáor  regente,  y  caredendo  de  lo  mas  indispensable  para  su  ali- 
nentadon,  presentaron  la  renuncia  de  sus  curatos,  y  no  dudo 
<f¡t  si  insisten  en  ella  me  veré  en  la  necesidad  de  cerrar  los  tem- 
"plos,  qnediando  los  fides  sin  pastores,  y  á  la  elevada  penetración 
<fe  V.  E.  no  se  oculta  los  conflictos  á  que  esto  dará  lugar. 

Guduyo,  pues,  implorando  justicia,  y  nada  mas  que  justicia, 
pm  estos  desventurados;  y  ruego  á  V.  E.  se  sirva  dejar  sin  efecto 
ladrcolar  del  señor  regente,  y  determinar  que  ^os  párrocos  sigan 
percibiendo  como  basta  aquí  sus  legítimos  derechos  de  estola  y 
pk  de  altar,  ínterin  que  las  dos  potestades  no  acuerden  sufragar- 
ka  por  otro  medio. 

IKos  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tuy  21  de  mayo  de  1870. 
^Eicmo.  Sr.:  El  gobernador  eclesiástico,  Benito  Failde  Rivade*' 
''^tf.-^Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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SOBRE  LAS  OBL/ÍTAS  DE  LOS  PÁRROCOS. 


Todos^sabemos  que  en  las  parroquias  rurales  del  arxobiqHfb^ 
de  Santiago  hay  la  costumbre  de  satisfiícer  á  los  párrocos  ddit 
año  cieptas  prestaciones  llamadas  oblatas^  que  consisten  en  ani 
corta  cantidad  de  trigo»  centeno,  maiz,  mijo  ó  dinero.  Su  pigi 
suele  hacerse  en  una  época  determinada  por  cada  vecino  que  o»' 
sea  pobre;  pero  el  derecho  á  percibirla  le  adquiere  el  párroco 01 
cuatro  festividades  del  año,  por  cuya  razón  se  rqnitan  las  oUalB^! 
y  son  verdaderamente,  uno  de  los  derechos  de  estola  y  pie  destf 
tar.  Ha^  1855  nadie,  que  sepamos,  disputó  á  los  párrocos  ún- 
guroso  derecho  de  exigir  esta  prestación.  Pero  en  esta  époasK 
gunos,  muy  pocos  por  cierto,  maleados  por  las  ideas  revolucioii^ 
rías,  se  negaron  á  pagar,  y  llamados  á  juicio,  ñieroil  condeoadoi 
i  ello  por  los  tribunales  inferiores,  y  hasta  por  la  misma  Ancfiet*- 
cia  de  Galicia.  ^ 

A  pesar  de  que  es  de  suponer  la  justicia  de  estas  sentendn, 
el  gobernador  civil  de  la  Coruña,  Keiser,  abrogándose  la  autoó"' 
dad  legislativa  que  no  le  competía,  publicó  en  d  Boletín  ^^tíé* 
de  8  de  julio  de  1856  una  circular  declarando  voluntario  el  pi§i 
de  las  oblatas,  y  mandando  á  los  alcaldes  que  sobreseyesen  taha 
juicios  incoados  sobre  esta  ciase  de  prestaciones;  que  no  admite* 
sen  en  adelante  ninguna  demanda  acerca  de  ellos,  y  por  úkúxa^ 
que  hiciesen  publicar  con  cierta  solemnidad  esta  providencia  tt' 
cada  parroquia,  para  que  se  persuadiesen  los  fieles  de  que  mogas 
derecho  tenian  los  párrocos.  Este 'documento»  digno  de  una  wánt^  1 
ridad  liberal,  y  progresista  por  añadidura,  se  ñindaba:  en  primer 
lugar,  en  una  ley  de  Partida  que  no  se  dignó  citar  su  autor;  ún  dndi^ 
por  serle  imposible,  por  cuanto  las  leyes  6.\  8.^  y  9.^  del  tft.  xa» 
Part.  1,\  dicen  claramente  que  son  obligatorias  las  oblatM;  y  «si 
segundo,  en  la  ley  de  29  de  julio  de  1837,  que  suprimió  las  primK' 
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ctas,  confiíodiendo  por  uaa  crasísima  ignorancia  las  oblatas  con 
aquellas,  siendo  así  que.  son  diversos  los  fines,  la  cantidad,  la  ca- 
lidad y  la  época  deUpago  de  ambas  prestaciones. 

El  gobernador  civil  que  sucedió  al  que  había  espedido  la  cir- 
cular, esdtado  por  las  reclamaciones  que  en  17  del  mismo  mes 
ffci  jolía  de  1856  le  dirigió  la  autoridad  eclesiástica,  consultó  so- 
ba^ este  punto  al  gobierno  supremo,  y  á  poco  tiempo  vino  una 
orden,  comunicada  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que 
entonces  á  cargo  de  D.  Cirilo  Alvarez,  dejando  sin  efecto 
Im  circular  despótica  de  7  de  julio,  y  volviendo  las  cosas  al  estado 
<]«ie  tenían  antes  de  ella.  Parecía,  pues,  que  debia  juzgarse  por 
oosa  definitivamente  resuelta  la  obligación  de  los  fieles  i  pagar 
ImsoUatas.  Pero  la  revolución  de  setiembre,  que  atropello  tantoa 
"doecbos,  no  quiso  guardar  ninguna  consideración  con  este  de  loa 
se  trataba  del  clero,  despojado  ya  desde  años  atrás  de 
que  poseía,  y  reducido  á  una  dotación  mezquina,  mermada  y 
svial  satisfecba,  y  creyó  conveniente  á  sus  fines  quitar  á  los  parro* 
rurales  aun  este  pequeño  recurso  con  que  contaban  para  ha- 
menos  aflictivo  su  estado.  ^ 
Apenfs  instalada  en  setiembre  de  1868 ,  sin  que  nadie  la  nom- 
,  la  que  se  llamó  Junta  provincial  revolucionaria  de  la  Co^ 
ía,  acordó,  y  parece  mandó  publicar  en  el  Boletín  de  la  provin- 
una  declaración  idéntica  á  la  del  gobernador  civil  Keíser,  de 
1^56.  Sentó  no  tener  á  la  vilta  aquel  Boletín,  para  poder  admi* 
^^r  la  sabiduría,  la  justicia  y  la  religiosidad  de  los  junteros,  entre 
^^oienes  tal  vez  se  habrá  encontrado  el  inspirador  y  redactor  áe 
«ser.  Y  como  el  gobierno  que  nos  dio  la  revolución,  en  tratan* 
de  providencias  tomadas  por  las  juntas  en  daño  ó  despresti- 
i  -^0 del  clero  católico,  siempre  estuvo  muy  propicio  á  aprobarlas, 
I  ^«ahí  el  que  el  ministro,  de  glor¡<fta  memoria.  Romero  Ortiz, 
1  *coa  fincha  7  de  junio  último,  haya  conBrmado  el  acuerdo  de  la 
M  l^nta  coruñesa  por  su  decreto  inserto  en  la  circular  del  gobierno 
W     ovil  de  la  provincia,  que  copió  en  su  número  27  El  Compos^ 
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II. 


La  primera  cosa  que  se  nota  ea  ese  decreto  es  la  £üta  abaohitfr 
de  autoridad  para  darle.  El  fijar  lo  que  debe  el  párroco  á  sus  CbIh 
grbses  por  razón  de  su  ministerio,  y  lo  que  estos  deban  á  sa  fih 
TOCO  por  los  servicios  qué  les  presta,  es  atríbudon  esclusiTa  de  b 
autoridad  eclesiástica,  única  que  recibió  para  ello  potestad  dil 
Divino  Fundador  de  la  Iglesia,  y  única  también  i{uc  tiene  las  dór 
tes  necesarias  para  ejercerla  rectamente  y  coa  coqodmieiito  iá 
causa.  Ni  el  poder  ejecutivo,  ni  la  junta  revolucionaria  de  la  Oh 
ruña,  ni  el  gobernador  civil  Keiser,  tuvieron  nada  que  hacerte^ 
esta  clase  de  negocios,  sino,  cíuando  mas,  sostener  y  hacer  ciuk^i 
plir  las  decisiones  de  la  Iglesia :  el  pasar  de  ahí  fue  una  verdadaír 
ra  dsurpácion  de  autoridad,  muy  común  ciertamente  enótoi 
tiempos ;  pero  que  no  por  serlo  dejó  de  merecer  la  verdadera  rs^^ 
probación  de  los  verdaderos  católicos. 

Si  esto  es  una  verdad  evidente ,  aun  cuaildo  el  decreto  deqai 
se  trata  hubiese  sido  dado  antes  de  la  revolución  de  aetiemh 
por  los  gobiernos  que  han  regido  bien  ó  mal  este  pobi»  pais  <b 
España,  £cuál  no  será  la  estrañeza  que  debe  causar  semejante  fs^ 
videncia  al  ver  que  se  atrevió  á  tomarla  un  gobierno  nacido  dfeii 
revolución,  al  dia  siguiente  de  publicarse  el  nuevo  Código  fiíndi» 
mental,  en  que  se  declaró  desligado  de  todos  los  lazos  qoek 
unian  con  la  Iglesia  católica?  Antes  los  gobiernos  de  España* i 
título  de  amigos  y  protectores  que  eran ,  ó  decian  ser,  de  la  Igbn 
sia,  se  permitían  acerca  de  la  disciplina  eclesiástica  ciertas  oM 
que  realmente  no  eran  de  su  incumbencia ,  las  cuales  seles  tob^ 
raban  por  consideraciones  fáciles  de  adivinar;  mas  ahora,  coiultr 
mado  un  divorcio  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  por  ^a  noTÍ«m. '] 
Constitución,  no  hay  siquiera  apariencia  de  derecho  en  elgiK 
bierno  civil  para  entrometerse  en  los  asuntos  eclesiásticos.  Y  ák. 
verdad  ,  i  no  es  chocante  que ,  decretada  la  tolerancia  de  coltoii. 
pretenda  el  gobierno  hacer  respecto  del  católico ,  al  cual  renan-» 
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si  mismo  hecho  de  establecerla  ,  lo  que  no  se  atrevería  á 
D  cualquiera  de  los  falsos,  si  por  desgracia  llegasen  á  exis- 
tpaña?  Estoy  segurísimo  de  que  en  tal  caso  no  se  meteria 
!r6  de  Gracia  y  Justicia  á  fijar  el  estipendio  con  que  á  los 
s  de  esos  cultos  debiesen  contribuir  los  que  los  profe- 

arecen  suficientes  estas  razones  para  formar  juicio  recto 
*  legal  que  debe  darse  al  decreto  de  Romero  Ortiz  reía- 
pago  de  oblatas;  pero  no  será  inoporti^no  examinarlos 
utos  en  que  se  apoya.  Es  el  primero  la  prohibición  se- 
se-hizo  por  la  real  orden  de  8  de  enero  de  1834,  de  exi- 
derechos  para  la  fábrica,  párrocos,  coadjutores  y  demás 
(,  cualquiera  que  sea  la  denominación,  que  se  pretendan 
ó  initroducir  á  titulo  de  ofrenda  voluntaria,  donativos  6 
:iones  ,  después  que  se  establezca  el  arancel  parroquial, 
ronto,  es  ciertamente  estraño  que  el  Sr.  Romero  eche 
ura  sostener  su  decreto,  de  una  real  orden  dada  por  un  mi- 
oderado.  Pero,  dejando  esto  á  un  lado ,  respondo  á  la  ci- 
orden:  1.^,  que  el  ministro  que  la  firmó  no  tuvo  ó  no 
ler  presente  lo  que  ya  llevo  dicho:  que  el  determinar  so- 
erechos  de  los  párrocos  no  competia  al  gobierno  civil; 
ti  arancel  de  esta  diócesis,  si  bien  tiene  regulados  los  de- 
i  estola  que  han  de  percibir  los  párrocos  y  demás  mí- 
6r  las  funciones  sagradas ,  dejó  sin  tasar  los  que  les  cor- 
m  por  las  cuatro  funciones  á  que  estaban  anejas  las  obla- 
srvando,  por  consiguiente,  en  cuanto  á  estas,  intacta  la 
*e  antigua.  Lo  mismo  se  ha  hecho  en  los  aranceles  for- 
>r  los  Illmos.  Sres.  Arzobispos  Andrade  y  Gil ;  3.^,  que 
den  de  3  de  enero  de  1854  está  revocada,  ó  derogada  á 
,  por  la  de  1856,  que  declaró  obligatorio  el  pago  de  obla- 
é  cómo  el  Sr.  Romero  Ortiz  hace  tanto  caso  de  la  pri- 
tio  respeta  la  última ,  que  fue  obra  de  un  ministro,  no 
ino  de  su  propio  partido, 
igundo  fundamento  que  alega  Romero  Ortiz  es  qa6  efe 
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producto  de  la  oblata  está  comprendido  ea  la  astgoadoa  ptfa  ft 
cii^to  señalado  á  las  parroquias  de  Galicia.  Con.perdoa  del  le&K 
ex-mÍDÍstro,  debo  decirle  que  esta  su  asercioa  demueslr»  qm.)á 
procedido  en  la  resolución  que  tomó,  con  una  inconsideracioa  ifc 
<ligna  de  una  persona  encargada  de  una  parce  del  goUerno  mt 
premo  de  España.  Si  hubiese  procurado  informarse  bien  dd  aHB- 
to  antes  de  deber  favores  á  muchos  de  sus  individuos,  aabria  ^ 
«1  producto  de  las  oblatas  en  ningún  tiempo  ni  lugar  fue  destíoiit 
do  al  culto,  sino  que  antes  j  después  del  Concordato  perteocdfi 
á  los  párrocos  como  estipendio  de  su  ministerio  en  cuatro  dHi| 
señalados.  Fácil  le  hubiera  sido,  y  hasta  era  de  su  deber,  pedir  ¡füij 
forme  al  Emmo.  Prelado  de  la  diócesis,  siqmera  por  respeto 
deferencia,  y  se  habría  ahorrado  el  aparecer  en  su  .decreto 
tanJo  hechos  que  son  manifiestamente  imaginarios. 

TIL 

Tan  pobres  son,  como  he  demostrado,  las  bases  en  que  |l 
apoya  la  resolución  de  que  las  oblatas  tienen  el  eardcter  depimf 
tacion  voluntaría,  dictada  por  el  Sr.  Romero  Ortiz  en  su  ümaá 
decreto  de  7  del  corriente.  El  señor  gobernador  de  la  proviad^ 
después  de  insertar  aquel  decreto,  da  por  concluidas  y  tennÍB 
das  las  cuestiones  suscitadas  en  varias  localidades  sobre  el  pagn 
las  oblatas,  añadiendo  que  estas  en  lo  sucesivo  serán  volootVMK 
Si  por  esto  quiere  decir  que  la  autoridad  civil  no  obligará 
ante3  á  su  pago,  nada  tengo  que  decir,  porque  conozco  demaasÉk 
la  época  en  que  vivo,  y  lo  que  puede  esperar  la  Iglesia  de  loa 
biernos  á  la  moderna.  Mas  si  pretende  que  el  decreto  dd  poáife; 
ejecutivo  quitó  á  los  ñeles  la  obligación  de  justicia  que  teoiaii  él( 
satisfacer  las  oblatas,  no  estoy  conforme  con  su  opimoa.  -  Ya 
dicho  que  toca  únicamente  á  la  Iglesia  el  legblar  sobre  loa 
chos  de  los  párrocos,  y  la  obligación  que  loa  fieles  tienen  de 
tribuir  para  su  sustento.  Mientras,  pues,  la  Iglesia  no  quite  á  tal 
•heles  de  las  parroquias  rurales  de  Santiago  li  obligación  que  ki 
impone  la  costumbre  legftinu  de  satisfacer  estas  prestadoaes. 
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Inbre  que  manda  observar  el  canon  6&  del  Concilio  ecuméni- 
«üIVdeLcanam  y  declaró  no  ser  abuso  el  Papa  Pió  VI  en  la 
Bala  Amctorem  Fiáei,  proposición  LlV.y,  por  último,  fue  con- 
tetda  por  d  art.  33  del  Concordato  de  1851,  continuará  sienda 
«ligaiorio  ^pago  de  las  oblatas. 

Loa  fieles  qoe  aun  conserven  fe  y  temor  de  Dios,  los  cuales 
fm  fixtuaa,  t  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  revolución  por  desea* 
forman  la  inmensa  mayoría,  seguirán  pagándolas  con 
Y'taatto  mas,  cuanto  están  viendo  el  triste  estado  á  que 
hoy  reducidos  los  Pastores  de  ^us  almas.  Abolido  el  diez- 
abolida  la  primicia,  malvendidos  los  iglesarios,  sin  haberse 
dkjado  á  la  mayor  parte  de  los  párrocos  ni  aun  las  hectáreas  que 
decretó  el  gobierno  moderado  (cuando  ya  habian  pa- 
á  manos  avarientas,  acostumbradas  á  enriquecerse  con  los 
de  la  Iglesia»  por  habérselos  vendido  el  mismo  gobierno  y 
ki  que  le  precedieron  desde  1841),  con  una  dotación  misera- 
ble (1)»  sin  tener  apenas  ningunos  otros  derechos  de  estola  y  pie 
liahar,  ¿cóm»  podrá  vivir  el' pobre  párroco  si  le  &ltan  también 
kMUataa? 

Es,de  siq)oner  que  no  altarán  algunos  feligreses  que,  prevalí- 
Indd  decreto  de  7  del  corriente,  se  nieguen  á  satisfacerlas  por 
ll  cmaa  que  dice  el  canon  lateranense  citado;  á  saber:  exfer-^ 
i*0tf9  hofretice  praviiatís,  que  en  estos  dias  desgraciados  ha  cor-* 
i>MHMilii  6  ddbilitado  la  fe  y  el  respeto  á  las  leyes  de  la  Iglesia  en 
Hm  parte  del  pueblo  espaííol.  Si  para  obligarlos  no  hay  justicia 
tski  tíerrá»  los  párrocos  habrán  de  tener  paciencia ;  pero  sacarán 
Iscsia  nueva  disposición  del  gobierno  una  lección  provechosa; 
«omcniarán  su  convencimiento  de  que  las  adulaciones  y 
pomposas  de  mejorar  su  suerte,  que  todos  los  partidos 
haeiao  ai  dero  parroquial,  eran  mentira,  y  no  tenian 
ttoot^eto  que  engañarle  y  hacerle  servir  á  sus  fines. 

f  Boletín  eclesiástico  de  Santiago.  J 


PS>    T  V<B  <M  o^bm  baee  miichof  meses,  paede  aftadlr^  ahora. 

/ 


JURAMENTO  DE  LOS  ESCLAUSTRA.DDS, 

I 

El  gobierno/ que  desatiende  de  una  manera  pertinaz  é  til 
^us  sagrados  deberes  para  con  el  clero;  el  gobierno,  que  prea 
de  que  al  obligarse  el  Estado  á  indemnizar  á  la  Iglesia  de  los 
nes  que  la  pertené^ian  al  amparo  de  la  ley,  lo  ha  hecho  i 
modo  absoluto,  y  sin  fijar  género  alguno  de  condichnes;  i 
bierno  publica  la  siguiente'  circular  del  Tesoro  en  k  C 
oficial: 

«El  Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda,  con  fecha  1 
actual,  me  comunica  la  orden  siguiente:  . 

«Illmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  S.  A.-  el  rúente  del 
del  espediente  instruido  por  esa  dirección  general,  haciendo 
senté  la  necesidad  de  que  se  determine  si  debe  exigirse  el 
mentó  á  la  Constitución  á  todos  los  esclaustrados,  sea  cual 
su  situación,  toda  vez  que  el  ministerio  de  Gracia  y  Justic 
remitido  relación  de  los  eclesiásticos  que  han  cumplidp  con 
formalidad;  y  ha  tenido  á  bien  disponer  que  se  haga  eotei 
todos  los  individuos  de  dicha  clase  el  deber  en  que  están  de 
plir  con  dicha  obligaciqn,  fijándoles  la  autoridad  ante  qa 
han  de  verificar,  y  el  plazo  qup  V.  I.  considere  prudei 
tenor  de  la  ley  de  18  de  diciembre  de  1869. 

»De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cumplimif 
efectos  consiguientes.» 

Lk>s  esclaustrado?  segviiráh  probablemente  el  ejemplo  del 
recular. 


LOS  SACERDOTES  NO  SON  FUNaONARIOS  PÜBL 


Muchos  y  repetidos  artículos  hemos  escrito  para  comt 
opinión,  por  algunos  sustentada,  de  que  los  ministros  deis; 
rio  deben  considerarse  como  funcionarios  públicos.  Ea  d 


-  soo  - 

i  conocer  cuanto  de  notable  publiquen  nuestros  coIegas^ 
cnsa  católica,  reproducimos  lo  que  acerca  de  materia  tan 
nte  escribe  en  el  Semanario  Católico  Vasco-Navarro  uqo- 
stímables  colaboradores: 

aailitar  que  defiende  la  patria;  el  gobernador  civil  que  se 
elos  negocios  de  la  provincia  que  le  está  encargada;  el 
ido  que  administra  justicia,  son  y  pueden  llamarse  en 
tncienaríos  públicos,  pues  todos  estps  obran  ó  ejercen  sus 
5S  ¿ú  nombre  del  gobierno  de  quien  han  recibido  su  mi- 
ro ¿podrá  decirse  lo  mismo  de  los  ministros  del  altar? 
tá  que  no. 

dirigir  San  Pablo  la  palabra  á  los  Obispos  reunidos  en 
es  recuerda  que  han  sido  llamados,  no  por  los  prfnci- 
>  por  el  Espíritu  Santo,  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios; 
:ia  él  mismo,  no  como  enviado  por  los  Reyes  de  la  tier- 
como  embajador  de  Jesucristo,  obrando  y  hablando  en 
>rc,  y  revestido  del  poder  del  Altísimo:  pro  Christo  lega-- 
ígimur, 

9  aun  cuando  la  independencia  de  los  ministros  de  la  Igle- 
tuviese  terminantemente  garantida  por  la  Sagrada  Escri- 
ndria  en  su  apoyo  la  tradición  constante  y  disposiciones 
is,  pudiéndose  considerar  como  un  corolario  de  su  cons- 

por  ser  aquella  universal  y  perpetua,  á  diferencia  de  los 
stados  temporales,  que  se  han  fraccionado  ó  desaparecido 
(encia. 

Iquiera  que  esté  medianamente  versado  en  los  rudimen-* 
s  ciencias  eclesiásticas,  sabe  que  al  fundar  Jesucristo  su 
ró  una  línea  divisoria  entre  los  dos  poderes,  proveyenda 

10  de  lo  necesario  para  su  conservación,  mutuo  apoyo  é 
lencia,  sin  que  se  propusiese  en  materia  alguna  dejar  á  la 
i  una  clientela  mercenaria  del  poder  civil. 

le  nos  ocultan  las  disposiciones  civiles  sobre  el  particular: 
)S'admira  es  que  ni  en  el  Parlamento  ni  en  la  prensa  se 
ado  mano  de  un  decreto  de  las  Cortes  del  año  1821,  en  • 
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«1  que  se  declaró,  en  la  efervescencia  de  aqaellos  tiempos,  <iilt  ki 
Prelados  eran  funcionarios  públicos.  Conrieoe.  pues, 
los  fundamentos  en  que  aquel  descansa,  para  decidir  tai  la 
tion.  A  dos  vienen  á  reducirse. 

}»Primero.  El  que  ademas  de  la  jurisdicción  inherente  al  ^pií- 
copado,  ejercen  aquellos  otra  emanada  del  gobierno.  Segunáoi  B 
patronato  en  virtud  del  cual  son  provistas  las  mitras. 

;>Respecto  al  prin^er  argumento,  nos  creemos  -relevados^ 
prueba  en  contrario,  máxime  hallándose  r^istrada  yáendAA^ 
labus  la  proposición  que  allí  se  consigna,  y  habiéndose  dcrogaÉ 
recientemente  el  fuero  eclesiástico  por  el  gobierno.  .) 

)>E1  patronato  ó  derecho  de  presentar  es  el  segundo  ñindameflü 
qusse  alega  en  aquel  decretó.  ¿Y  de  dónde  le  ha  venido  «tgoUifr 
no  este  derecho?  Conteste  por  nosotros  la  ley  15,  tf t.  xv,  parte  fáá 
enera,  que  dice:  Sufre  sánela  Eglesia  é  consiente  que  ¡ortega 
hayan  algún  poder  en  algunas  cosas  espirituales^  asi  ammw 
poder  presentar  clérigos  para  las  iglesias,  é  esto fyo  por  faeerlB 
gracia  é  merced.  .Conque,  según  esta  ley,  si  el  gobierno  prcMh 
ta  para  las  mitras  á  beneficios  menores,  no  es  en  virtud  de  la  sa* 
beranía,  como  sucede  respecto  á  los  funcionarios  públicos;  esiflh' 
camente  porque  la  Iglesia  le  otorga  esta  gracia  ó  merced  tansrii 
para  la  designación  del  sugeto ,  porque  después. necesita  esCftW 
bulas  de  confirmación,  que  constituyen  el  verdadero  titulo  dri 
obispado,  y  sin  las  que  no  puede  ejercer  jurisdicción.  Skaál 
pues,  la  Iglesia  la  que  verdaderamente  instituye  á  los  Obispa%f 
pudiendo  negarles  las  bulas  á  los^  presentados  por  el  gobieroo^ 
como  lo  ha  hecho  mas  de  uña  vez,  ¿podrá  sostenerse  en  boaü 
jurisdicción  que  basta  la  presentación  para  considerarlos  funcis* 
narios  públicos  ?  De  ninguna  manera :  la  potestad  de  dcgir  ki 
minbtros  del  altar,  como  hemos  dicho  arriba,  se  dtó  por  JesncfeiÉ 
to  á  la  Iglesia  esdusivamente;  y,  como  dijo  con  mocho  joidof 
colegio  de  abogados  de  Madrid  en  cierto  informe:  «No  poc^[Qe  « 
»los  Códigos  civiles  se  registren  leyes  sobre  patronato,  se  dkb 
^atribuir  su  origen  al  gobierno.» 
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»Piero  se  diri  que  en  el  dia  son  otras  las  relaciones  del  Estado 
cott  la  Iglesia,  puesto  que  en  la  actualidad  el  clero  cobra  el 
del  Estado;  y  si  el  gobierno  paga  á  los  clérigos,  íunciona* 
lios  del  gobierno  deben  considerarse. 

»A1  hablar  dt  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  po- 
fenos  menos  de  lamentarnos  de  la  poca  importancia  que  se  da  por 
dennos  hombres  de  Estado  al  punto  de  vista  de  la  Iglesia ;  rara 
míe  elevan  i  la  idea  de  la  libertad  eclesiástica,  y  menos  todavía 
ahakura  de  un  Estado  cristiano.  Hecha  esta  observación,  con- 
Mvemos  á  la  objeción  diciendo  que  propiamente  no  se  puede 
km  que  el  gobierno  paga,  sino  que  indemniza,  como  lo  ha  he- 
iteaun  con  los  partícipes  legos;  fuera  de  que  lo  que  la  Iglesia 
a^nló  con  el  gobierno  en  el  Concordato  del  51,  fue  que  los  Pre- 
.Uos  hablan  de  recaudar  las  rentas,  para  conservar  sin  duda  la 
iriepcndencia  del  clero,  y  para  que  jamás  se  les  echase  en  cara  el 
Mlilgiio  proverbio :  Qui  recipit,  servus  est  dandis:  el  que  recibe^ 
^pfeda  esclavo  del  que  da. 

lAhora  que  veo  agitarse  una  cuestión,  no  solo  en  las  Cortes  y 
9I0S  ministerios,  sino  hasta  en  las  Asambleas  de  estas  religiosas 
INriocias,  es  cuando  acabo  de  couocer  la  gran^  previsión  y  saga- 
Qlkd  de  Honorio  III,  que  dirigiéndose  á  Hugo,  Rey  de  Chipre, 
k  decia :  «Hijo  querido :  los  que  están  á  sueldo  están  bajo  el 
^foier  de  los  que  se  lo  pagan.  Si  el  señor  quiere  deshacerse  de  un 
hombre  asalariado,  no  le  paga,  y  el  servidor  perece;  asegurad, 
apiles,  la  renta  de  los  eclesiásticos  de  modo  que  nadie  pueda  qui- 
>tfnda,  y  os  enviaré  cuantos  querais.>  Así  discurría  aquel  sabio 
/aperimentado  varón.» 


ítCUMENTOS  OFICIALES  SOBRE  LA  RETIRADA  DE  LAS 

TROPAS  FRANCESAS  DE  LOS  ESTADOS  PONTmaOS. 

En  los  periódicos  estraa  jeros  encontramos  los  despachos  ofi«* 
^des  que  han  mediado  entre  los  gabinetes  de  Paris  y  Floreada^ 
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relativos  á  la  retirada  de  las  tropas  francesas.  Estos  docamenl 
<;omunicados  á  una  comisión  de  la  Cámara  de  diputados  de  F 
rencia,  y  publicados  por  la  prensa  de  aquella  capital ,  son  coi 

sigue : 

^1  mmSftro  de  N egooáot  ef tranjerot  da  Frauola  al  •mbijador  de  Tnm 

eo  Florenoía. 

>}Pans  20  de  julio  de  1870. — Señor  barón :  Cuando,  á  coa 
cuencia  de  los  acontecinventos  de  1867,  volvieron  á  los  Estai 
romanos  las  tropas  francesas  que  habian  sido  llamadas  el  a&o  p 
cedente,  el  gobierno  del  Emperador  manifestó  que  no  intenti 
eludir  el  Convenio  de  13  de  setiembre  de  1864.  Francia  ínter 
nia  para  proveer  á  la  protección  estipulada  en  este  acto  á  favor 
la  Santa  Sede;  pero  declaraba  al  mismo  tiempo  que  en  manen 
guna  se  consideraba  libre  de  ios  compromisos  contraidos  con  Ka 

)>EI  gabinete  de  Florencia,  por  su  parte,  no  ha  descoooc 
jamis  la  fuerzi  de  los  que  la  obligan  para  con  nosotros.  Las 
claraciones  que  ha  hecho,  el  elevado  lenguaje  que  fía  resonado 
timamente  en  el  Parlamento  de  Florencia,  nos  lo  garantizan, 
mos  llamado,  pues,  las  tropas^  que  habíamos  tenido  hasta  afa 
en  Civita-Vécchia. 

» Las  dos  potencias  se  hallan  así  colocadas  otra  vez  sobr 
terreno  del  Convenio  de  setiembre,  en  virtud  del  cual  Italii 
ha  comprometido  á  no  atacar  y  á  defender,  en  caso  necesarí( 
territorio  pontificio.  Al  poner  en  vigor  las  diferentes  cláusula 
este  acto,  los  dos  gabinetes  le  dan  una  nueva  consagración 
añrma  mas  y  mas  su  autoridad;  y  al  volver  á  entrar  en  los  téi 
nos  de  la  obligación  que  impone  á  Francia,  descansamos  con 
na  confianza  en  la  vigilante  firmeza  con  que  Italia  ejecutará  ti 
las  condiciones  que  la  conciemen. 

^Servios  leer  este  despacho  al  Sr.  Visconti,  dej^dole  copi 
manifiesta  deseo. — GrammonL» 


í 
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¿m  Rcfoetot  etlrAojeróf  de  FlorcnoU  «1  embajador  del  Rey 

en  Perif . 

j^Fbrencia  4  de  agosto  de  1870. — Señor  embajador :  El  señor 
tnviado  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  Empera- 
<lor  ha  venido  á  comunicarnos  un  despacho,  por  el  cual  nos  no- 
tifica su  gobierno  que  vuelve  á  la  ejecución  del  Convenio  de  15 
de  setiembre  de  1864,  retirando  sus  tropas  del  territorio  romano. 

»E1  gobierno  del  Rey  consigna  esta  determinación  del  gobier- 
-BO  imperial.  Vos,  señor  embajador,  conocéis  las  declaraciones  que 
Üct  en  el  Parlamento  el  3  de  julio  último.  Os  ruego  que  habléis 
-de  la  misma  manera  al  ministro  de  Negocios  estranjeros  del  Em- 
perador. 

»E1  gobierno  del  Rey,  en  cuanto  le  concierne,  se  conformará 
tiactamente  á  las  obligaciones  que  resultan  para  él  de  las  estipu- 
laciones de  1864.  Casi  no  necesito  añadir  que  contamos  con  una 
.jttitA  reciproddad  de  parte  del  gobierno  del  Emperador. 

»Servíos  dar  lectura  de  este  despacho  al  señor  ministro  de  Ne- 
{ocios  estranjeros  del  Emperador,  dejándole  copia,  si  lo  desea. — 
JisconU  Venastüi» 


CELO  DEL  PADRE  SANTO  POR  LA  PAZ. 

Certe  de  Su  Sentíded  el  Rey  GaUlemno. 

fSeñor:  Acaso  os  parezca  insólito  en  las  presentes  circunstan- 
^  recibir  una  carta  mia;  pero,  Vicario  en  la  tierra  del  Dios  de 
paz,  no  puedo  menos  de  ofreceros  mi  mediación.  Mi  deseo  es  que 
aparezcan  los  preparativos  de  guerra,  é  impedir  los  males  que 
•ttctitablemente  trae  consigo.  Mi  meidiacion  es  la  de  un  soberano 
^e,  en  su  calidad  de  Rey,  no  puede  inspirar  recelo  alguno,  en 
ñxon  i  la  pequenez  de  su  territorio,  pero  que  Inspirará  confianza 
^  la  influencia  moral  religiosa  que  personifica . 
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»Quiera  Dios  escuchar  mis  ru^os,  y  quiera  oir  tambieii  loa 
que  le  hago  por  V.  M.,  con  quien  deseo  vivir  unido  con  ka  itñOh 
los  de  la  caridad. — ^Pio,  PP.  IX. 

lEn  el  Vaticano  á  22  de  julio  de  1870. 

»P.  D,    En  los  mismos  términos  escribo  al  Emperador  de  k» 
franceses.» 

RetpuMta  M  Rey  de  Protla. 

«Berlín  30  de  julio. 

)>Muy  augusto  Pontífice:  No  me  he  sorprendido,  sino  que  m 
he  conmovido  profundamente  al  leer  las  tiernas  palabras  traanlv 
por  vuestra  mano  para  hacer  oir  la  voz  del  Dios  de  pax.  fik» 
podria  mi  corazón  mostrarse  sordo  á  tan  poderoso  UamamieflSD? 
Dios  es  testigo  de  que  ni  yo  ni  mi  pueblo  hemos  deseado  ni  pro- 
vocado la  guerra.  Obedeciendo  al  deber  sagrado  que  Dios  impooe 
á  los  soberanos  y  á  las  naciones,  tomamos  la  espada  para  defender 
la  independencia  y  el  honor  de  la  patria,  y  dispuestos  escamosa 
dejarla  en  el  momento  en  que  estos  bienes  estén  as^urados.  S  \\ 
Vuestra  Santidad  puede  ofrecerme  de  parte  de  quien  tan  inopint» 
damente  ha  declarado  la  guerra  la  seguridad  de  dispoaidailea  miH 
ceramente  pacíficas,  y  garantías  de  que  no  serán,  como  ahora  lo 
han  sido,  turbadas  la  paz  y  tranquilidad  de  Europa,  no  aeré  yo 
quien  rehuse  aceptarlas  de  las  manos  venerables  de  Vuestra  Santi- 
dad ,  unido  como  estoy  con  vos  con  los  vínculos  de  la  caridad 
cristiana  y  de  una  sincera  amistad. — Guiiiermo.» 

No  consta  aun  la  contestación  de  Napoleón. 


ROGATIVAS  EN  ROMA  EN  FAVOR  DE  LA  PA2. 


El  Cardenal-Vicario  ha  publicado  el  Imrito  Sacra 
ordenando  un  triduo  por  la  paz: 

«Una  guerra  formidable  siega  en  estos  momentoa  mili 
vidas  humanas,  y  llena  de  duelo  y  desolación  dos  grandea 


ifeade 
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Del.  Efte  terrible  azote,  con  el  cuajL  Dios  en  su  justicia  castiga  los 
peados  de  los  hombres^  es  un  medio  de  traerlos  al  arrepenti- 
miento 7  á  una  sincera  conversión,  y  de  escitarlos  á  recurrir  con 
fenrieatis  plegarias  á  su  divina  misericordia,  i  fin  de  que  cese  el 
castigo  7  vuelva  la  pa¿. 

>Plua  obtener  este  gran  bien,  Su  Santidad  ha  ordenado  que  se 
celebre  en  las  iglesias  de  Santa  María  de  la  Paz,  Jesús,  Santa  María 
m  Traspontina,  Santa  Marfa  delia  Saada,  Santa  María  de  los 
Montes,  San  Carlos  y  Santa  Práxedes  un  triduo  en  los  días  22, 23 
734  de  agosto,  á  fin  de  obtener  de  ,1a  Majestad  divina,  por  la  in- 
tetesion  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  Santos,  que  se  apacigüe 
n  justa  cólera,  y  q[ue  vuelva  á  la  vaina  la  temerosa  espada  que 
ciQsa  la  desolación  y  la  muerte. 

i^Omucro  Domini!  usquequo  non  qutesces?  Ingredere  in  vagi- 
*«m  íuam  refrigerare  et  site.  (Jerem.,  xlvii,  6.) 

»I>espues  de  espuesto  el  Sant&imo  Sacramento,  se  rezaráh  las 
t^tinias  de  los  Santos  con  las  oraciones  ordinarias,  como  en  la 
^■posición  de  las  Cuarenta  Horas,  y  en  seguida  se  cantará  el  Tan- 
'^on  ergo,  y  sb  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

»Su  Santidad  ordena,  en  fin,  que  en  todas  las  misas  que  se  ce- 
l^lxen  en  los  indicados  tres  dias  se  añada  la  colecta  Pro  pace,  en 
'ugar  de  la  otra  A  domo  tua.» 


*Hdstülatum  dirigido  al  concilio  en  favor  de 


*. 


LOS  NEGROS  DEL  ÁFRICA  CENTRAL. 


Este  documento  está  fechado  el  dia  de  la  fiesta  del  Sagrado 
^^rtzon  de  Jesús,  y  dice  así: 

fLos  Padres  que  suscriben  piden  humilde  y  fervorosamente  al 

Concilio  ecuménico  del  Vaticano  que  después  de  haber  dirigido 

'Os  miradas  por  todo  el  universo  y  de  haber  provisto  á  las  necesi- 

*  dnles  de  todos,  se  digne  dirigir  al  ikieaos  una  mirada  de  compasión 

*l  interior  de  África,  á  este  pais  que,  castigado  por  las  mas  graves 


calamidades,  ocupa  una  superficie  dos  veces  mayor  que  Europa,  f 
que  contiene  millares  de  millares  de  hijos  de  Cam^  es  dedr,  uaa 
décima  parte  de  todo  el  género  humano. 

)>E1  apostolado  católico  ha  hecho  en  todos  tiempos  los  mayorcft. 
esfuerzos  para  conseguir  la  entrada  del  África  en  el  seno  de  Ift; 
verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Y,  en  efecto,  una  gran  parte  d& 
África,  la  de  la  costa,  está  ocupada  por  muchos  vicarios  apostóli^ 
eos,  por  una  prefectura  apostólica  y  por  algunas  diócesis;  pero  las. 
regiones  centrales  de  África  permanecen  hoy  casi  desconocidas,  y 
aunque  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda,  en  estos  últi-^ 
mos  tiempos  sobre  todo,  se  ha  ocupado  de  esta  situación  con  admi- 
rable solicitud,  estas  regiones  centrales  se  encuentran  sumidas 
la  miseria,  y  están,  por  decirlo  así,  abandonadas,  sin  Pastor,  si 
Iglesia  y  sin  fe. 

;>En  este  estado  las  cosas,  los  Padres  que  suscriben  ruegan  ma 
encarecidamente  al  santo  Concilio  ecuménico  se  digne  encarj 
á  los  Obispos,  en  forma  de  exhortación  conciliar  ó  de  cualqui 
otra  manera,  envien  de  sus  diócesis  á  esta  viña  del  Señor  que 
abandonada  dignos  obreros,  ó  cualquiera  otro  socorro,  y,  sit^3 
juzga  oportuno,  usar  de  su  elevada  autoridad  para  Jiacer  un  llaman' 
miento  solemne  á  todo  el  universo  católico  en  favor  de  este  de0^ 
graciado  pais,  para  recomendar  esta  obra  santa  y  para  pedir  i  iod^ 
el  pueblo  cristiano  un  socorro  á  fin  de  poner  término  á  eUC^ 
gran  mal.» 

Motivos  del  Postulatum. 

1.*  La  mas  antigua  de  las  maldiciones  que  se  han  pronuncia-* 
do  contra  un  pueblo,  pesa  todavía  sobre  los -infortunados  descen- 
dientes de  Cam  y  las  regiones  del  África  central,  que,  abrasadas/  , 
por  el  sol,  esperimentan  mucho  mas  que  las  otras  el  peso  de  esu 
maldición.  He  aqui  por  qué,  aunque  nuestra  santa  Madre  la  Igl^ 
sia  no  ha  omitido  nada,  ni  se  ha  arredrado  ante  las  iatígas,  ai 
ante  la  magnitud  de  la  empresa  de  aliviar  esta  maldición»  esta 
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^k^gnaada  raza  de  negros  permanece  todavía  sometida  al  horri- 
bk  imperio  de  Satanás. 

2.^  Estando  establecido  que  la  bendición  solemne  de  la  nueva 
iBana  borra  todas  las  maldiciones  de  la  antigua,  la  palabra  del 
Concilio  ecuménico  será  el  digno  anuncio  de  que  se  acerca  el  dia 
en  <pt  sucederán  todas  estas  cosas. 

¡Qaiera  el  cielo  que  el  África  pueda  participar  del  próximo 
triunfo  de  la  Iglesia! 

¡Quiera  el  cielo  que  eñ  la  diadema  celestial  que  corona  la  au- 
(Brtí  tabeza  de  la  Virgen-Madre  de  Dios,  concebida  sin  mancha 
lie  pecado  original,  la  raza  de  los  negros,  unida  á  Jesucristo,  res- 
plandezca en  adelante  como  una  perla  negra  y  brillante  en  medio 
Ae  otras  piedras  preciosas! 


StíPUCA  DIRIGIDA  AL  SANTO  PADRE  PARA  OBTENER 

U  CONSAGRAaON  DE  TODA  LA   IGLESIA   AL  C0RA2X)N    DE  JESÚS. 

Hacia  mucho  tiempo  que  se  nos  instaba  por  los  mas  fervien- 
^ fieles  servidores  del  Corazón  de  Jesús  para  que  dirigiésemos  al 
Snto  Padre  una  súplica  á  fin  de  alcanzar  de  él  que  consagrase 
V'kiDDemente  la  Iglesia  entera  á  ese  divino  Corazón. 

Casi  no  es  necesario  indicar  los  motivos  que  hacen  esta  peti- 
^  tan  oportuna  en  las  circunstancias  presentes,  cual  es  en  sí 
>úsina  legítima. 

En  casi  toda  la  cristiandad ,  los  Obispos  se  han  apresurado  á 

traer  sobre  sus  rebaños  las  bendiciones  que  el  Corazón  de  Jesús 

b  prometido  á  todas  las  familias  y  á  todas  las  casas  «donde  se  es- 

Weciese  su  culto;  y  se  han  tenido  por  dichosos  de  hacer  partí- 

f^ptr  á  los  diocesanos  de  los  frutos  de  gracia  que  produce  esta 

ásfocion  saludable  donde  quiera  que  se  comprende  y  se  practica. 

^W  qué  no  se  ha  de  llamar  á  participar  de  esos  frutos  i  toda  la 

ftmiUa  del  Salvador?  La  Iglesia,  ¿no  es  por  ventura,  por  escelen- 

Id  casa  del  Señor,  y  no  es,  sobre  todo,  en  esta  casa  do] 

11 
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debe  6u  Corazón  ser  honrado  y  donde  debe  hacerseseatirhd 
inñuencia  de  su  amor? 

^Na  debemos  esperar  que  si  ^I  culto  del  "Corazón  de  Jestü 
cibe  esta  suprema  sanción  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia «  rodead 
todo  el  Episcopado  católico,  el  buen  Maestro,  que  no  se 
vencer  en  generosidad,  dejará  caer  sobre  nosotros  una  mas  al 
dante  efusión  de  sus  gracias? 

¿Y  cuándo  este  celeste  rocío  fue  mas  que  en  la  hcMn 
senté  necesario  á  la  Iglesia?  El  Concilio  está  reunido,  7  afrí 
dor  de  su  recinto  hanse  reunido  los  poderes  de  las  tiniebbs  j 
poner  obstáculos  á  la  obra  de  salud  que  está  llamado  á  coaq 
y  romper  la  unidad  de  la  Iglesia  por  el  mismd  medio  quepo^ 
naturaleza  seria  el  mas  propio  para  estrecharla.  Parece  bab 
derramado  por  la  tierra  el  humo  del  pozo  del  abismo ;  las  inl 
gencias  se  han  oscurecido;  los  corazones  mas  ñrmes  vacilait; 
nelra  la  división  en  el  seno  de  las  familias  mas  unidas ;  crea 
que  hemos  llegado  á  la  hora  en  que  las  estrellas  del  cielo  dt 
caer;  la  Iglesia  sufre  una  de  las  crisis  mas  terribles  de  que  1 
estado  amenazada  durante  el  curso  de  su  larga  existencia.  Y 
rante  este  tiempo,  la  sociedad  entera  vacila,  y  ve  cada  dia  pa 
en  cuestión  su  existencia.  Las  naciones,  á  falta  de  priaci{ñoi 
mutables,  se  hallan  reducidas  á  fundar  su  constitución  e&  ei 
dientes  efímeros.  Mas  que  nunca  la  humanidad ,  atacada  eo 
fuentes  mismas  de  la  vida  de  un  mal  naturalmente  incari 
tiene  necesidad  del  remedio  supremo  que  San  Juan  promeifií 
otro  tiempo  á  Santa  Gertrudis,  y  que  le  señalaba  en  la  devoc 
al  Corazón  de  Jesús. 

Así,  pues,  nada  seria  mas  oportuno  que  la  sanción  siqMfl 
de  esta  devoción  pedida  al  Padre  Santo  en  la  súplica  que  tras 
bimos  al  pie  de  estas  líneas.  Esta  súplica  será  firmada  en  Rl 
por  todos  los  Obispos  y  sacerdotes  que  hay  en  la  Ciadad  Stf 
que  creerán  deber  prestar  su  concurso  á  esta  glorificadon  del' 
razón  de  Jesús.  Mas  hay  fuera  de  Roma  millares  de  saoenkñ 
de  fíeles  que  querrán  tener  también  su  parte  en  esta  s&nti  dbt 
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hmltBt  CQ  ráu  del  éxito  de  k  empresa^  les  escitamos  con  todas  nues- 
tm  fuerzas  á  que  concurran  á  ella.  Tenemos  motivos  para  espe- 
nr  qoe  el  Santo  Padre,  que  tanto  ha  hecho  para  la  glorificación 
ád  Coraron  de  Jesús,  acogerá  con  benevolencia  nuestra  súplica, 
j  ic  tendrá  por  dichoso  de  dar  á  este  divino  Corszon  esta  gloria, 
i  I»  fieles  del  mundo  entero  este  coniuelo,  y  esta  nueva  garan- 
thde  su  completo  triunfo  al  Concilio. 

Santísimo  Padre:  En  medio  de.los  grandes  dolores  de  que  se 
Ida  abrumada  la  Iglesia  en  este  siglo  de  apostasfa..  el  Salvador 
■ttotisimo,  que  no  olvida  jamás  á  su  Esposa,  le  ha  preparado  un 
gnn  consuelo  en  la  revelación  de  las  riquezas  de  su  Corazón. 

Lo  que  prometiera  á  Santa  Gertrudis  se  ha  cumplido  en  núes* 
tadias:  cuando  la  sociedad  humana,  después  de  haber  abando- 
hIo  la  fuente  de  la  vida,  ha  sido  asaltada  por  el  frió  mortal  de  la 
Uiferencia,  y  ha  perecido  presa  de  una  especie  de  decr^itud,  el 
fKhizo  capaces  de  curación  á  las  naciones  les  ha  mostrado  mas 
dvamente  y  les  ha  abierto  mas  completamente  esa  fuente  de 
Yidt,  ese  horno  de  la  caridad  divina,  su  Corazón  infinitamente 
«oto.  De  donde  nace  que  á  medida  que  los  impíos  se  alejan  mas 
¿Dios  y  se  sublevan  con  mas  insolencia  contra  su  ley,  los  fieles 
Kñenten  mas  fuertemente  impelidos  á  estudiar  el  interior  de  Je- 
teiflto  y  á  formar  con  Él  una  sociedad  mas  íntima. 

Vos  habéis.  Santísimo  Padre,  favorecido  poderosamente  este 
bpalso  manifiesto  del  divino  Espíritu  al  conceder  los  honores 
<ie  los  bienaventurados  ala  virgen  heroica  á  quien  habia  Jesu- 
cristo revelado  los  misterios  y  los  designios  de  su  Corazón,  y 
caindo  ejecutando,  en  fin,  estos  designios,  habéis  estendido  á  la 
^tfesia  universal  la  fiesta  del  Corazón  de  Jesús,  concedida  ya  á 
%uuis  iglesias  particulares.  Y  no  será  la  menor  gloria  de  vues- 
Ho  Pontificado,  ilustrado  por  tantos  grandes  hechos,  el  haber 
víko  la  caridad  de  Jesucristo,  bajo  el  símbolo  de  su  Corazón, 
nqor  conocida  y  con  mas  esplendor  honrada  en  todo  el  unívorso 
citólico.  Mientras  que  á  los  pueblos  sentados  hasta  esCb  dk  fa  J|8 
tinieblas  les  enviáis  innumerables  Apóstoles  para  Uevirjfp  J|^ 
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del  Evangelio,  habéis  suscitado  en  el  seno  de  las  nacionei  cr 
ñas  otras  tropas  de  numerosos  Apóstoles;  á  saber:  los  qoe  jm 
do  sus  preces  á  las  dd  Coraron  dé  Jetsus,  siempre  vivo  parm  \ 
ceder  por  nosotros,  se  esfuerzan  en  cooperar  por  este  medí 
beránamenté  eficaz  á  la  obra  de  la  salvación  de  las  almas. 

Falta,  sin  embargo,  todavía  mucho^  Santísimo  Piadre, 
que  de  esa  fuente  de  vida  abierta  en  medió  de  la  Jerosalen  1 
manado  aun  todos  los  bienes  que  su  divina  virtud  y  las  proi 
de  los  Santos  nos  permiten  esperar  de  ella.  Hase  derra 
sobre  losfieks  et  espíritu  de  gracia  y  de  oración,  y  sia  eml 
hay  todaiVía  muchos,  ya  entlre.lo8  heterodoxos,  ya  entre  los 
lieos,  que  rehusan j^^  los  ojos  en  el  Coraron  de  Aqmeiá* 
atravesaron,  y  escapan  de  esta  suerte  á  la  atracción  de  este  d 
Corazón.  A  fin  de  apresurar  el  momento  de  su  vuelta,  SanV 
Padre,  y  de  que  los  males,  siempre  crecientes,  de  la  sodedi^K 
maná  puedan  ser  mas  pronto  curados  por  el  remedio  soh 
que  la  bondad  divina  ha  preparado,  los  abajo  firmados,  Obi 
sacerdotes  y  fieles,  postrados  á  los  pies  de  Vuestra  Santida 
suplican  se  digne  elevar  al  rito  mas  solemne  de  la  liturgia 
siástica  la  fiesta  del  Corazón  de  Jesús,  y  consagrar  solemneo 
la  Iglesia  entera  á  este  divino  Corazón,  en  el  dia  mismo  i 
fiesta,  con  el  concurso  de  todos  los  PP.   del  Concilio  eciuné 

Tenemos  la  firme  confianza,  Santísimo  Padre,  que  sí  os 
nais  acceder  á  nuestros  votos,  descenderán  con'  abundanc 
bendiciones  del  Corazón  de  Jesús  sobre  este  santo  Condl 
sobre  la  Iglesia  entera.  Todos  los  que  aman  á  Jesucristo,  aoei 
dose  mas  á  ese  Corazón,  aue  es  el  centro  vivo  de  la  unidad 
Iglesia,  no  podrán  ya  desear  otra  cosa  que  lo  que  desea  tai 
dientemente  El  mismo;  i  saber:  que  sean  todos  uno  en  El,  < 
El  es  uno  con  su  Padre;  y  mientras  que  en  esos  corazones 
tianos  se  encenderá  con  mas  fuerza  el  fuego  del  ctiai  es  d  C 
zon  de  Jesús*  el  horno,  y  que  v¿r>  4  derramar  sóbrela  Ikrr 
calor  saludable  se  hará  sentir  hasta  por  aquellos  que  mtrd 
la  sombra  de  la  muerte,  f  les  animará  de  una  nueva  vida. 


JSm  petidon  fue  acogida  con  iomeoso  jtibÜo  por  todas  las 
yenam  i  las  cuales  fue  presentada.  Nos  contentamos  con  poner 
ieootímucion  las  primeras  firmas  que  se  pusieron  en  la  misma. 

CCard.  Patríp,  cpiscopus  Portuensis  et  S.  Rufinas. — Phil.^ 
OríLDeAngtUs^  archiepiscopus  Firmanus. — C.  Card.  Corsi. 
nákp.  Ksanus. — X.  Card.  Riarío  Sfor^a,  archiep.  neapolita- 
wHi^Ferd.  Card.  DonneU  archiep.  Burdigal.-^i4/.  Card.  Bar» 
mtir^Ant.  Card,  de  Laca. — A .  Cara.  Bi^arri. — L.  Card.  de 
íAutra^  arch.  Hispalensis. — loseph  Anda,  Patriarcba  Babilonias 
(Mdrnrum. — Marianus  Ricciardi,  archiepiscopus  Reginensis. 
^ranciscus,  archiep.  Barensis. — WalUr  Sietns,  5.  /.,  archiep. 
iMlrensis,  vic.  apost.  Calcuttensis. — Emmanuel  Asmar,  archiep. 
Ubsk. — PauL  Hindi,  archiep.  Gezir. — Ludovicns  Eduardus^ 
ifÍKopus  Pictaviensis. — Ludovicus,  episc.  Ruthenensb. — Fride^ 
«ter,  episc.  Augustodunensis,  Cabillonensis  et  Matisconensis. — 
imtigs,  epis.  Corisopitensis,   et  Leonensis.-«i4  nton.  Carolus, 
tj/k'  Engolimensis. — Ignatíus,  epis.    Ratisbonenso. — Petrus, 
ipbc  Aniciensis. — loannes,  epis.  Lingonensis. — C.  M,  Depom-- 
«¡r,  episc.   Chrysopolit.,  vic.  ap.  Coimbatour.— /.   B.  Mie^ 
iíiS.  /.,  episc.  Messen.,  vic.  ap.  Kansas. — A,  Cano![,  S.  /.,  episc. 
loMisensis,  vic.  ap.   Madurensis. — Leo  Afeurin,  S.  /.,  episc. 
kaátm,  vic.  ap.  Bombayensrs. — Eduardus  Dubar,  S.  /.,  episc. 
íítfiíüi.,  vic.  ap.   Tcheli  merid.  orient. — Adrianus  Langmllat, 
S'l.^epiac.  Sergiopolitanus,  vic.  ap.  Kanlcin. — loachem  Lluch^ 
(|RM.  Salmanticensis,  adm.  ap.  Civitatensis. — Consiantínus  Bo^ 
M episc.  Gerun. — Salvator  Ángelus  Marta,  episc.  Galtellinen, 
ttÜDorefí. — /(CMimie^,  episc.  Tudertinus. — Antonius  Marta,  episc. 
Fabrianensis  et  Matilicensis.— J?/f  ap  i4n/.,  episc.  Asculan. — Gaspar 
Umnillod^  epizc.  Hebron,  adhi.  Gebennensis. — los.  Armandus^ 
fiK.  Bellovacensu  Nov.  et  Sylvan. — E.  /.,  episc.  Kingstonien- 
hj^Felix,  episc.  Lemovicensis. — Franc.  Leopoldus, episc.  Eys- 
M^f'^Fr.    Fidelis,  episc.   Rosaliensis,   V.   A.    Tunetensis. — 
>.  Paulus   Tosí,  episc.  Rhodopolitanus,  vic.   ap.  Patnae.— - 
Tr.  M.  A.  lacópi,  episc.  Pentav.,  V.  A.  Agrae. 
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CARTA  DEL  ILLMO.  SR.  OBISPO  VICARIO  APOSTÓUO 

DB  GIMULTAIt  i  SU  TICARld  GFJiBRAL,  SOBRE  LA  INFAUBlUbAO  OB I 
SAMTA  SILLA  APOSTÓUCA. 

Mi  querido  señor:  Por  fin  la  divina  misericordia  se  ha  digna 
do  escuchar  nuestros  ruegos.  Con  jubilo  del  orbe  católko,  y  pr 
vio  ei  consentimiemto  de  una  numerosa  mayor(a  (I)  del  Condl 
áA  Vaticano,  Pió  IX,  de  lo  alto  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  pr< 
clamó  hoy  mismo  la  tan  deseada^deñnicion  de  la  in&Ubilidad  < 
la  Silla  Apostólica.  Así,  pues,  lo  que  hasta  aquí  no  era  mas  qi 
verdad  católica,  es  hoy  dogma  de  fe. 

Tan  glorioso  resultado  ha  de  ser  de  un  modo  particular  pt. 
V.  y  ese  clero  asunto  de  singular  satisfacción  y  de  grande  coi 
suelo;  pues  fueron  Vds.,  según  entiendo,  entre  los  primeros,  úm 
los  primeros  sacerdotes  que  elevaron  al  Trono  pontificio  fecvü 
rosas  y  públicas  preces  para  que  con  el  Concilio  del  Vaticano  Ci 
verdad  quedara  definida.  Justo,  por  tanto,  es  que,  llenados inucí 
tros  votos,  ofrezcamos  al  Señor  el  humilde  homenage  de  auesC 
viva  gratitud. 

Los  beneficios  que  de  est4  defiífcion  han  de  redundar  en  pr 
vecho  déla  Iglesia  y  de  las  almas,  son  incalculables  y  de  la  jnajr 
trascendencia.  Gracias  á  ella,  esta  verdad  primaria  y  fundamei 
tal,  que  por  la  miseria  de  los  tiempos  y  las  pasiones  de  los  hoc 
bres,  desde  el  siglo  xv.acá  habia  sido  en  algo  empañada  •  ha  B 
qiürido  ahora  nuevo  brillo  y  mayor  autoridad  que  acaso  no  tu' 
en  ninguna  época  anterior.  Añadiendo  robustez  y  vigor  á  la  un 
dad  de  la  Iglesia,  que  es  su  principal  distintivo  y  la  esencia  de- 
vida,  el  decreto  del  Concilio  del  Vaticano  estrechará  mas  los  víac 
los  que  unen  á  los  católicos,  y  fortaleciendo  el  principio  de  a.] 
toridad,  ahogará  todo  germen  de  división,  impidiendo  enelp0 
venir  todo  cisma  eqtre  los  fides. 

Propio  y  esencial  de  la  verdad  es  la  unidad,  que  la  sepaca  d 

(1)    Uaoe  396  Padres  estaban  presentes.  Dos  solos  Votaron  en  contra;  \m  r^ti^ 
•A  fiívor. 
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^trror.  En  la  unidad  hay  orden,  paz,  annonia,  amor  y  verdad; 
4D¡entF8S  en  la  desunión  no  se  encuentra  mas  que  tinieblas ,  in- 
<wtidinnbre .  error  v  mentira. 

Que  en  la  Iglesia  católica  existe  esta  doble  unidad  ,  es  un  he- 
dió boy  tan  luminoso  y  manifiesto,  qué  únicamente  los  ciegos  no 
b ven:  nuestros  mismos  adversarios  reconócenlo  y  confíésanlo 
^rodeos. 

Del  otro  lado  no  hay  quien  no  vea  la  honda  división  que  roe 
hs  entrañas  de  las  sectas  cristianas  que  aun  sobreviven.  No  ha- 
Vkmos  del  protestantismo^  Sus  discordias  y  sus  subdivisiones  sin 
cuento  son  hoy  proverbiales.  En  brazos  del  indiferentismo  muy 
en  breve  acabará  sus  dias.  Tampoco  hablemos  de  los  últimos  res- 
K»  de  las  herejías  de  Arrio  y  de  Nestorio.  Entre  ellos  ,  mas.  que 
Tdigíon,  lo  que  existe  es  ignominiosa  superstición.   Ni  mucho 
mas  afortunada  es  la  condición  del  cisma  fociano ,  la  otra  secta 
•cristiana  en  el  mundo,  pues  es  visible  su  progresiva  decadencia. 
''Stparada  del  tronco  y   de  la .  raiz ,  toda  lozanía  en  ella  ha  ido 
nwrchitándose  ,  y  está  amenazada  de  muerte  cercana.  Sin  código 
<lc  creencia  ni  de  disciplina,  esclava  de  los  Sultanes  y  de  los  Gza- 
^res.un  espantoso  cisma  le  causa  estragos  increíbles.  El  sínodo  de 
in  Petersburgo  nada  de  común  tiene  con  el  Patriarca  de  Cons- 
'<totinopla.  El  de  Atenas  es  completamente  independiante  de  uno 
T  de  otro,  y  la  separación  de  la  Iglesia  búlgara  de  la  de  todas  ellas 
■es  bov  un  hecho  consumado. 

En  medio  de  este  lastimoso  fraccionamiento  de  todas  las  sectas 
cristianas ,  el  solo  catolicismo  se  muestra  uno,  compacto,  admu^- 
tementc  organizado,  y  Heno  de  vida  y  de  juventud  á  pesar  de  sus 
<fie?  y  nueve  siglos.  Esparcidos  sobre  la  redondez  de  la  tierra  sus 
'<loscientos  millones  de  hijos ,  profesan  un  mismo  credo ;  ofrecen 
ui  mismo  sacrificio,  obedecen  á  un  mismo  Jefe.  Nuestros  mismos 
tncmigos  reconócenlo  abiertamente ,  y  á  esto  débense  los  señala- 
^  triunfos  de  las  prodigiosas  conversiones  que  diariamente  con- 
duelan á  la  Iglesia.  Grande  es  el  número  de  los  protestantes,  sobre 
^odo  en  Inglaterra  y  Alemania ,  que  ,  devorados  por  insuperables 
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dudas  y  la  mas  cruel  íncertidumbre ,  convencidos  de  la  impoteo 
cia  absoluta  de  la  razón  para  llegar  á  Dios  y  tributarle  verdadera 
culto .  y  no  viendo  en  sus  propias  sectas  mas  que  desunión  y  dk 
cordia,  se  acogen  al  seno  de  la  Iglesia  católica,  cuya  unidad  ad 
miran  ,  y  en  donde  encuentran  esa  certidumbre  y  esa  paz  inefii 
ble  de  que  carecen  los  que  no  tienen  la  dicha  de  ser  hijos  suyoi 

La  reciente  definición  conciliar ,  sancionando  siempre  mas  I 
autoridad  suprema,  plena  y  absoluta  del  Vicario  de  Jesucristo,  d 
á  la  Iglesia  mayor  unidad  ,  y  pone  en  sus  manos  armas  podefod 
simas  para  contener  el  orgullo  humano,  condenar  toda  nóveda 
y  todo  error,  y  mantener  unidos  t  todos  sus  hijos  en  la  doble  oi 
munion  de  doctrina  y  de  disciplina. 

El  Concilio  de  Trento  dio  muerte  al  protestantismo.  Inoccfl 
cío  XI  acabó  con  el  jansenismo.  El  Concilio  del  Vaticano  acri: 
de  sepultar  al  galicanismo  y  á  esa  teología  regia  que  tantos  mak 
acarreó  á  la  Iglesia,  y  que  puso  á  la  de  Francia  en  el  borde  del  mi 
terrible  precipicio.  Así,  pues,  la  deñnicion  de  la  infalibilidad  es ! 
barrera  insuperable  y  el  muro  de  bronce  contra  el  cual  se  estre 
Harán  los  futuros  cismas  y  las  futuras  herejías. 

Mas  ahora  hay  que  temer  no  queden  en  gran  parte  atenuadc 
tan  halagüeños  resultados  por  las  torcidas  y  malignas  interpreti 
ciones  de  que  nuestros  enemigos  echan  mano  para  desvirtuar  • 
decreto  conciliar,  presentándolo  desfigurado  y  bajo  los  mas  sinie 
tros  colores.  Increible  es  el  ardor  que  para  ello  despliegan  per¡¿ 
dicos  y  folletos,  notas  diplomáticas  y  discursos  parlamentaria 
La  sátira,  la  burla,  la  calumnia,  todo  para  ellos  es  bueno,  con  C 
que  se  consiga  hacer  odiosa,  ridicula  y  hasta  absurda  la  in&l 
bilidad. 

A  deshacer  tan  indignos  manejos  ha  de  encaminarse  el  ce 
del  clero.  A  los  sofismas  opongamos  las  demostraciones,  á  la  ci 
lumnia  los  hechos  y  la  realidad,  y  á  las  falsas  interpretaciones 
verdadera. 

Convengo  no  es  fácil  contestar  á  tantísima  objeción  como  t 
inventado  el  odio;  creo,  por  tanto,  de  mi  deber  llamar  la  ateada 
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ik  V.  y  del  clero  sobre  las  principales.  Una  vez  estas  refutadas, 
lis  demás  caen  de  su  propio  peso.  Es  de  la  mas  alta  importancia 
jveparar  los  ánimos  de  los  fíeles  contra  las  calumnias  con  que  se 
quiere  desvirtuar  la  gloria  del  Concilio  del  Vaticano,  y  esta  noble 
empresa,  mas  que  á  ninguno,  está  reservada  al  clero. 

1.^  Se  ha  dicho  y  repetido  hasta  la  saciedad  que  la  infalibili- 
^  pontificia  constituye  un  nuevo  dogma,  desconocido  á  la  anti- 
Ifiedad,  y  del  cual  no  hay  mención  alguna  en  las  sagradas  Escri- 

r 

A  tan  infundada  aserción  el  clero  debe  oponer  la  mas  decidi* 

^  y  redonda  negación.  Jesucristo'no  confirió  a  la  Iglesia  el  poder 

de  crear  nuevos  dogmas ;  solo  la  constituyó  depositarla  é  intér- 

pr^e  infalible  de  la  doctrina  que  El  vino  á  enseñar  al  mundo. 

Con  El  acabó  el  periodo  de  las  revelaciones  inaugurado  en  el 

Antiguo  Testamento. 

Así.  pues.  Cristo,  y  Él  solo,  es  el  autor  de  la  infalibilidad  del 
^iQDano  Pontífice.  El  Concilio  del  Vaticano,  pues,  se  ha  limitado 
K  definir  que  así  el  Redentor  lo  habia  establecido.  En  efecto:  la  in- 
falibilidad del  Romano  Pontífice  la  estableció  Jesucristo  cuando  á 
E*Wro  y  á  sus  sucesores  dijo :  71»  eres  Pedro  (es  decir,  piedra),  y 
^fj^hrt  esta  piedra  fundaré  mi  Iglesia ,  y  las  puertas  del  infierno 
*^^ prevalecerán  contra  ella  (Math.,  xvji.  1.  20);  cuando  le  confió 
^  misión  de  apacentar  los  corderos  y  las  ovejas  (Is.,  xxi,  15, 17); 
^^aaado  rogó  por  su  fe  para  que  nunca  en  ella  desfalleciere  (Lu- 
chas, xxii^  32);  y,  finalmente,  cuando  le  mandó  confirmara  (en  la 
T^dsüs  hermanos  (Luc. ,  xvi).  Así,  pues,  la  infalibilidad  pontifi- 
ca fae  proclamada  entonces,  y  no  ahora,  y  lo  fue  por  Nuestro  Se- 
^or  Jesucristo ,  y  no  por  el  Concilio  del  Vaticano. 

Las  palabras  del  Salvador  son  tan  esplícitas  y  terminantes» 

^qne  jamás  tuvieron  en  la  antigüedad  otro  sentido  que  el  ^\it 

^hora  les  han  dado  los  PP.  del  Vaticano.  Los  escritos  de  los  San- 

"^Padres,  la  tradición  y  la  práctica  de  la  Iglesia  confirman  esta 

verdad  de  la  manera  mas  indudable.  Así  lo  declaran  los  Padres 

^^i^os  del  Concilio  del  Vaticano  en  la  Constitución  de  la  in&li-^ 
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bilidad  ,  y  así ,  entre  otros  muchos ,  lo  ha  demostrado  hasta  I 
evidencia  el  sabio  Arzobispo  de  Westminster  en  su  Pastoral  sobr 
este  asunto,  traducida  por  mí  en  castellano,  y  que  V.  y  ese  den 
conocen. 

A  los  que  le  objetaren  que  habiéndolo  así  declarado  Nuestn 
Señor,  y  habiéndolo  siempre  creido  y  enseñado  la  Iglesia,  no-ha- 
bia  necesidad  al^^una  de  que  de  ella  se  ocupara  el  Concilla  del  Ya 
ticano,  le  contestará  V.  que  la  economía  y  la  regla  constante  d 
la  Iglesia  fue  de  creer  y  enseñar  las  verdades  contenidas  en  el  de 
pósito  de  la  fe ,  y  de  no  formular  definiciones  ni  fulminar  amie 
mas  sino  cuando  algunas  de  las  referidas  verdades  hubieren  ¿A 
impugnadas.  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  formuló  ningún  de 
creto  ni  lanzó  anatemas ;  solo  enseñó ,  y  sus  discípulos  creyeroi 
dóciles  á  sus  palabras.  La  Iglesia  continuó  así  en  posesión  de  . 
verdad.  Ella  enseñaba ,  y  los  fieles  creían. 

Mas  cuando  hombres  orgullosos  y  depravados  se  rebelaron 
predicaron  falsas  doctrinas  contrarías  á  las  de  los  Santos  Evaog< 
lios  y  de  la  Iglesia,  entonces,  sea  para  fijar  bien  el  significado  de 
verdad  revelada,  como  para  que  los  malos  é  impíos  no  sedujeraja 
corrompieran  á  los  buenos  y  sencillos,  lo2>  Concilios  ó  los  Ronu 
nos  Pontífices  definieron  en  términos  precisos  é  inequívocos  I 
verdades  impugnadas,  y  de  igual  manera  condenaron  los  tmm 
contrarios,  privando  á  sus  autores,  mediante  el  anatema,  de  1 
gracias  de  los  sacramentos  y  de  la  comunión  con  los  demás  ñd^ 

Sin  definición  y  cánones,  con  fe  sencilla  y  pura,  creyeron  1 
fíeles  de  los  cuatro  primeros  siglos  en  la  divinidad  de  Nuestro  S 
ñor  Jesucristo^  mas  cuando  el  impío  Arrio  osó  impugnarla*  ^ 
Padres  de  Nicea  la  proclamaron  de  la  manera  mas  formal  y  ts[^ 
dta.  Hasta  el  siguiente  siglo  nadie  en  la  Iglesia  había  dudado 
que  Nuestro  Señor  fuera  verdadero  Hombre,  si  bien  no  existid 
•de  ello  decreto  alguno  oficial;  y  sin  embargo,  cuando  Neitoii 
negó  que  Jesucristo  fuera  verdadero  hombre,  y  que  Marfá  Ss-^ 
tisima  fuera  su  verdadera  Madre,  el  Concilio  de  Efeso  procbtf 
•solemnemente  la  doctrina  católica,  y  condenó  á  Nestorío  y  I  * 
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sKiBoes.  Desde  la  última  Cena  los  cristianos  rivian  ea  la  iaqae- 
Inmable  fe  de  la  presencia  real  del  Hijo  de  María  en  el  Santhi- 
BO  Sacramento,  en  este  misterio  de  amor,  consuelo,. fuerza  y 
alma  de  la  Iglesia,  j  eso  sin  que  ningún  Concilio  lo  hubiese  defi- 
nido. Mas  cuando  el  desdichado  Lutero  turo  el  atrevimiento  de 
predicar  la  doctrina  contraria,  los  Padres  de  Trento  se  apresura- 
itMiipoaer  en  salvo  la  fe,  condenando  á  los  reformadores  con 
Ui  estremas  penas  espirituales. 

Lo  que  sucedió  en  Nicea,  en  Éíé&o,  en  Trento,  y  en  otros 
mochos  Concilios,  ha  sucedido  en  el  ecuménico  del  Vaticano. 
Ar  1400  años  ni  la  mas  ligera  duda  se  habia  suscitado  en  la 
^iesia  acerca  de  la  infalibilidad  del  Papa.  Con  docilidad  y  since- 
ridad todos  creian  en  ella.  Desgraciadamente,  durante  el  cisma 
terrible  que  añigió  en  el  siglo  xv  á  la  Iglesia,  en  cuya  época  se  vie- 
ron á  la  vez  hasta  tres  que  pretendían  ser  Papas,  y  que  recíproca- 
mente se  excomulgaban ,  sin  que  fuera  conocido  el  verdadero  y 
'^gltimo  Pontífice,  la  antigua  creencia  empezó  á  ser  impugnada, 
,y  los  decretos  de  los  Obispos  de  Constanza  y  Basilea  alentaron  á 
lo«  enemigos  de  la  Silla  Apostólica.  Lo  ocurrido  entonces  fue  la 
'imilla  de  la  cual  brotó  en  1682  la  funesta  planta  del  galicanismo, 
<lUetaa  abiertamente  sostuvo  la  doctrina  opuesta  á  la  de  Jesucris- 
^,  y  que  la  Iglesia  habia  enseñado  siempre  por  todos  y  en  todas 
partes:  quod  semper,  quod  ubique,  qiiod  ab  ómnibus.  Al  calor  del 
Trono,  y  con  el  patrocinio  de  gobiernos  en  nada  adictos  á  la  Igle- 
sia, este  funesto  germen  vivió  por  casi  un  siglo  en  Francia,  sin 
<Tue  lograra  estirparlo  el  haber  sido  condenado  por  varios  Pontí- 
^6cei,por  no  pocos  sínodos  particulares,  y  por  crecidísimo  núme- 
ro de  Obispos. 

Tal  era  Ja  posición  de  la  Iglesia  cuando  se  reunió  el  Concilio 

M  Vaticano.  El  galicanismo  se  le  presentó  desde  luego.  De  los 

anchos  errores  que  tenia  que  condenar,  el  indicado  era  el  mayor 

y  timas  peligroso.  Su  misión  era  la  de  reivindicar  la  verdadera 

doctrina  y  devolver  á  la  Iglesia  su  fe  primitiva.  Esto  acaba  de  ba- 

prodamando  la  infalibilidad  del  Romano  Pootffice  y»  ooqjcio» 
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Bando  al  galicañismo.  Así,  pues,  al  celo  de  V.  j  de  i 
cidro  confio  se  opongan  Vds.  con  la  mayor  entereza  i 
vola  ó  insidiosa  aserción  que  atribuye  al  Concilio  del  V 
fiíhricacion  de  doctrinas  desconoddas  hasta  la  fecha,  di 
fundamento  en  las  Sagradas  Escrituras. 

2.*  El  segundo  error,  no  menos  perjudicial  qué  el  i 
que  conviene  absolutamente  combatir  con  la  mayor  fi 
el  de  los  qué  sostienen  que  la  infalibilidad  sancionada  p 
dres  del  Vaticano  es  absoluta,  sin  limitación  alguna,  c 
dose  á  todo,  sin  escluir  nada.  Según  ellos ,  el  Concilio 
cano  constituye  al  Pontífice  doctor,  maestro  y  juez  su| 
bre  todo.  A  su  autoridad  están  sujetas  las  verdades  nati 
menos  que  las  sobrenaturales;  las  ciencias  pro&nas  com 
Idgicas:  filosofía,  legislación ,  política^,  historia,  todod 
su  fallo.  Nada  tan  falso  como  esta  afirmación.  Para  co 
de  ello  basta  leer  la  definición  del  Concilio  del  Vaticafl 
se  limita  i  declarar  infalible  al  Papa  únicamente  en  las 
de  fe  y  moral ,  contenidas  en  el  sagrado  depósito  de  la  n 
y  ademas  esplicadas  y  fijadas  poi'  la  tradición  de  la  Igle 
todo  lo  demás,  la  autoridad  del  Papa  no  sé  estiende  mas 
que  alcancen  sus  luces,  sus  estudios,  su  esperíencia  y  su 
La  razón  de  ello  es  sobremanera  clara  y  sencilla.  Jési 
ftihdar  su  Iglesia ,  quiso  ñiera  una  y  santa ,  y  que  sin  o 
arruga  durase  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Para 
nombró  un  Jefe  supremo  y  perpetuo,  revestido  de  los  mi 
poderes  y  de  las  mas  elevadas  prerogativas ;  aquellos  pai 
aerla  unida  en  la  disciplina  y  en  los  vínculos  de  la  cari( 
para  mantenerla  pura  y  libre  de  todo  error  en  lo  conc< 
la  ft  y  moral.  Esta  y  no  otra  es  la  prerogativa  conferí' 
mano  Pontífice  por  Jesucristo ;  esta  es  lá  prerogativa  cu; 
don  acaba  de  proclamar  el  Concilio  del  Vaticano.  Asi 
«sto,  y  nada  mas,  se  estiende  la  infalibilidad  del  Papa. 

3.*    Asimismo  han  de  cuidar  cod  mucho  esmero  V. 
no  presten  los  católicos  alguna  fe  á  los  que  pretenden  qu 
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«¡Mado  decreto  separa  en  cierto  modo  al  Papa  de  los  Obispos  j 
dekilidei,  con  lo  que  la  constitudoa  de  la  Iglesia»  cual  la  fun- 
fdf  d  Red»tar,  quedarla  honda  y  esencialmente  trasformada.  Re* 
fítoquehoy  la  Iglesia  es  loque  fue  ayer,  loque  fue  al  principio,  lo 
qoe  siempre  será.  Los  mismos  derechos  que  al  instituirla  confirió 
Jemcristoal  Episcopado,  los  mismos,  intactos,  sin  mengua  ni 
creces,  posee  después  del  Concilio  del  Vaticano;  é  inútil  es  aña- 
Arque  d  Papa  conserva,  también  sin  aumento  ni  diminución, 
ios  poderes  y  prerogativas  de  que  fue  revestido  por  Jesucristo. 

Los  Obispos  continúan ,  como  antes,  siendo  jueces  y  testigos 
déla  fe,  y  los  consultores  ordinarios  de  la  Silla  Apostólica.  En 
«it  diócesis  ejercitan  su  jurisdicción ,  y  £aillan  en  materias  de  fe 
nlis  cuestiones  suscitadas  entre  sus  diocesanos,  pero  sujetos  en 
ttnbos  casos  á  la  sentencia  suprema,  definitiva  é  inapelable  de  la 
SiUs  Apostólica.  Por  último ,  cuando  lo  crea  oportuno  y  lo  eiuja 
dbien  de  la  Iglesia,  el  Papa  convocará  á.  los  Obispos  en  Conci* 
Gos  ecuménicos,  y  á  ellos  acudirá  en  el  modo  que  el  caso  y  las 
occonstancias  requieran.  La  Iglesia  ha  de  durar,  del  mismo  modo 
-^  la  fundó  Jesucristo,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

El  así  lo  ha  pronosticado  ,  y  pasarán  el  cielo  y  la  tierra  ,  mas 
iU>  pasará  ni  siquiera  un  tilde  de  su  palabra.  Ahora  bien  :  ha- 
biéodolaEl  fundado  sobre  San  Pedro  y  los  Apóstoles,  estos 
como  miembros  y  aquel  como  Cabeza  de  u  n  mismo  cuerpo ,  es 
dito  que  si  fuera  cierto  que  por  el  decreto  del  Vaticano  los  Obis- 
pos han  sido  separados  del  Papa,  deberia  inferirse  que  habia 
vaieito  la  Iglesia.  ¿Es  posible  creer  hayan  los  PP.  del  Concilio 
.«antido  tan  insensato  fallo?  Falso  es,  pues,  y  completamente  in- 
faadado,  que  el  Concilio  del  Vaticano  haya  separado  al  Papa  de 
i  ki  Obispos.  Los  que  afirman  puede  el  Romano  Pontífice  errar 
ca  materias  de  fe,  son  los  que  admiten  la  posibilidad,  por  lo  me- 
M,  de  esta  separación. 

Uq  Papa  enseñando  desde  lo  alto  de  su  Cátedra  un  error  en 
^■^steriade  fe,  seria,  hoc  ipso,  hereje,  es  decir ,  apartado  déla 
Wttia,  y  sqguiria  su  completo  aislamiento  del  cuerpo  episcopal. 

I 
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4/  Ea  fin  ,  se  ha  querido  desprestigiáis  la  definicioB  dd  Om« 
cilio  basla  el  absurdo  ¿le  suponer  que  los  PP.  del  Vaticana  Jia- 
yari  declarado  al  Papa  impecable.  •(  Parece  imposible  so  caliknuA 
con  tanta  des&chatez!  G}n  toda  la  energía  de  que  son  capaces. 
rechacen  V.  y  el  clero  acusación  tan  grave.  Cuesta  trabajo,  j 
hasta  es  humillante,  tener  que  refutar  tales  vaciedades.  Sin  em- 
bargo, hay  que  hacerlo  para  precaver  de  todo  error  á  las  almas 
sencillas.  Díganlo  Vds.,  pues,  terminantemente,  que,  después  d« 
la  definición,  los  Papas  continúan  hombres  como  en  lo  pasadc^ 
sin  Aas  méritos  ni  mas  virtudes  que  las  que  como  hombre 
posean. 

Después,  como  antes,  podrán  incurrir  en  &ltas ,  en  equivocaí 
ciones  y  en  errores  en  todo  lo  que  piensen ,  digan  ó  hagan  coma 
hombres,  ó  como  personas  y  doctores  privados.  Diremos  maa 
aun  en  el  ejercicio  de  su  alto  ministerio,  en  los  hechos  personales 
en  asuntos  de  disciplina,  de  política,  de  historia,  de  dencia,  ei 
una  palabra ,  en  todo  lo  que  no  concierna  á  la  fe  y  la  moral ,  ó  n» 
esté  con  ambas  íntimamente  enlazado,  las  decisiones  del  Papa,  s 
bien  dignas  del  mas  alto  respeto  y  de  la  mas  profunda  veneración 
no  son,  sin  embargo,  infalibles.  Léase  la  definición  del  Concilio 
del  Vaticano  con  el  proemio  que  la  esplica ,  y  desde  luego  ser' 
Hcil  convencerse  que  en  ella  limítase  la  infalibilidad  i  los  caaes 
en  que  concurran  las  siguientes  circunstancias: 

1.*^  Que  el  Pontífice  hable  como  supremo  Pastor  y  Doctor  d 
la  Iglesia. 

2/  Que  sus  juicios  versen  sobre  materias  de  fe  y  de  costom 
bres,  en  lo  que  nada  de  suyo  enseña ,  sino  que  declara  conteneré 
en  la  Sagrada  Escritura,  de  quien  es  supremo  intérprete,  y,en  I 
tradición,  cuyo  testigo  legítimo  es  también. 

3.*  Que  en  el  ejercicio  de  su  suprema  autoridad  defina  lo  qia 
ha  de  creerse  por  toda  la  Iglesia.  Digo  mas:  para  cumplir  debid» 
mente  este  cargo,  y  no  errar  ni  en  la  interpretación  de  las  verd« 
des  reveladas  ni  en  el  discernimiento  de  la  tradición  de  la  Igkr 
sia,  no  es  necesario  acudan  los  Pontífices  á  medios  sobrenatunlc* 
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^iiufinaaútaó  i  revelacioaes;  bastan  para  ello  los  medios 

tfáiflirios  dirigidos  por  aquella  asistencia  divina  que  fqe  prome- 

(i(fai  los  sucesores  de  Pedro.  Ya  en  la  meditación  de  las  Sagra- 

4i  Escrituras,  en  el  estudio  de  los  Concilios  y  en  la  lectura  de 

¿tSiDtDS  Padres;  ya  consultando  á  los  Obispo^  reunidos  en 

Cojidfio,  ó  separados  en  sus  respectivas  iglesias ;  ya ,  en  fín ,  con 

loa  otros  medios  que  la  Providencia  les  suministra,  los  Pontífices 

Romanea  hallarán  el  verdadero  sentido  de  las  Sagradas  Escrituras. 

En  este  estudio,  en  la  elección  y  uso  de  estos  medios,  no  les 

Ikltará  indudablemente  la  asistencia  divina,  porque  así  lo  ha  ase- 

Siarado  Aquel  que,  pudiéndolo  todo,  no  puede  ni  engañar  ni 

kgañarse.  A  esta  asistencia  del  cielo,  y  no  á  sus  propios  méritos, 

de  atribuirse  la  infalibilidad  de  los  sucesores  de  aquel  á  quien 

prometido  que  su  fe  no  desfalleceria.  La  infalibilidad  así  es- 

plicada  es  la  que  ha  definido  el  Concilio ,  muy  diferente,  por 

de  la  soñada  por  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  y  de  la 


Esta  es  la  infalibilidad  que,  so  pena  de  cesar  de  pertenecer  á 
Iglesia,  deben  creer  todos  los  católicos.  Esta  es  la  infalibilidad 
<%VLt  debe  el  clero  enseñar  á  los  fieles. 

.\qQÍ  podría  concluir ;  mas  antes  debo  protestar  contra  otra 
caluomia  no  menos  grave  con  que  nuestros  enemigos  se  han  es- 
triado en  denigrar  á  nuestro  amantísimo  Padre  Pió  IX  y  al  Con* 
c  ilio  del  Vaticano.  Recordará  V.  que  desde  el  principio  del  Con- 
cillo le  aseguré  que  el  mas  vivo  deseo,  como  la  mas  firme  resolu- 
ción de  Su  Santidad,  era  de  que  los  Obispos  disfrutasen  de  la  mas 
^xnpleta  é  ilimitada  libertad.  Hoy,  después  de  casi  ocho  meses 
^  esperíenda,  repito  que  Pió  IX  ha  cumplido  su  propósito  del 
i&odo  mas  generoso.  Tanto  en  las  elecciones  de  los  miembros  de 
^  cuatro  Diputaciones,  como  en  las  discusiones  de  los  schemas 
"^^etidos  al  Concilio,  todos  los  Obispos  han  hablado,  escrito  y 
^^I^k^kIo  como  mejor  les  ha  parecido,  no  diré  sin  presión  ni  coac- 
^^'oii  alguna,  mas  ni  siquiera  bajo  la  mas  leve  indicaciqn  de  nin- 
S^na persona  ni  autoridad.  Añadiré  que,  si  hubiese  úd/OkiMMíÚ^ 


■rf 
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tado  acerca  de  alguna  modifícacion  que  hacer  al  reglamento  del 
Concilio,  me  hubiera  atrevido  á  proponer  se  procurara  poner  al- 
guna limitación  á  la  libertad  de  escribir  y  hablar,  que  por  ser  tal 
vez  escesiva  redundaba  en  perjuicio  de  la  causa  que  todos  defen- 
dían, ocasionando  no  leve  molestia  á  los  Padres,  y  absorbiendo  un 
tiempo  preciosísimo,  sin  derramar  por  eso  mas  luz  sobre  el  asan- 
to  en  cuestión.  De  mí  mismo  puedo  asegurar  que  en  dos  ocasio- 
nes  me  había  propuesto  tomar  la  palabra ;  empero  hallando  que 
después  de  tan  crecido  número  de  oradores  mis  obsenradones 
debían  llegar  demasiado  tarde,  creí  abcftado  desistir  de  mi  pro- 
pósito. Acerca  de  la  gran  cuestión  de  la  infalibilidad  citaré  las  si- 
guientes circunstancias,  que  demuestran  la  libertad  grandísima 
que  han  tenido  los  PP.  del  Concilio. 

1.*  Que  mas  de  120  oradores  tomaron  la  palabra  sobre  la  mis* 
ma,  y  que  raras  veces  los  discursos  bajaro  n  de  una  hora. 

2.*  Que  todos  los  Padres  dijeron  libremente,  y  sin  la  mas  pe- 
queña traba,  todo  lo  que,  tanto  en  favor  como  en  contra,  se  hajra 
dicho  6  pueda  decirse  sobre  este  punto,  ya  tan  discutido. 

3.*  Que  los  presidentes,  en  todo  el  tiempo  quizás ,  no  agita- 
ron la  campanilla  una  docena  de  veces,  y  cuando  lo  hicieron  así 
no  era  para  retirar  la  palabra  á  los  oradores  ó  impedirles  es- 
presar sus  ideas  sobre  la  materia  en  cuestión,  sino  sola  y  única- 
mente lo  efectuaron  (con  escesiva  moderación)  cuando  los  orado- 
res divagaban  sobre  materias  estrañas  al  asunto. 

4  '^  Que  aun  en  esto  los  presidentes  fueron  tan  cautos  y  reser- 
vados, que  por  los  PP.  del  Concilio ,  tanto  de  la  mayoría  como 
de  la  minoría,  se  les  redargüía  de  demasiada  tolerancia. 

5.*  Que  habiendo  mas  de  200  Obispos  solicitado  se  pañera 
á  votación  si  debía  ó  no  cerrarse  la  discusión ,  los  presidentes  se 
negaron  á  ello ,  fundados  en  que  no  querían  privar  á  la  minoría 
de  su  derecho  de  hablar.  Así,  si  la  discusión  concluyó,  fue  cuan- 
do no  hubo  mas  Obispos  que  pidieran  la  palabra.  Estos  hachos 
son  públicos  y  notorios,  y  nadie  se  atreverá,  dando  su  nombre,  á 
negarlos. 


-  333  — 

Tdtigo»  pues-,  de  lo  ocurrido ,  no  titubeo  en  declarar  del 
modo  mas  solemne  que  el  Concilio  ha  gozado  siempre  de  la  ma- 
yor fibeitad,  sin  la  mas  ligera  restricción  de  ningún  género,  y 
que  por  lo  tanto  las  aserciones  contrarias  de  ciertos  periódicos. 
y  dedos  tristemente  famosos  libelos  anónimos  intitulados  Ce  que 
^iepasse  au  Concile,  y  La  derniére  heure  du  Concite,  son  puras  y 
gratuitas  calumnias,  sin  el  mas  leve  fundamento. 

Por  lo  demás,  con  esta  declaración  no  hago  mas  que  repetir  la 
^enérgica  y  sentida  protesta  que  los  Cardenales  presidentes  del 
O>ncilio  elevaron  contratos  indicados  libelos  en  la  Congregación 
general  del  día  16  del  corriente;  protesta  á  que  se  adhirió  el  Coq- 
-cilio  entero 

Aunque  mi  vbelta  á  esa  coincidirá,  con  corta  diferencia,  con 
h  llegada  de  estos  renglones,  sin  embargo,  se  los  envió,  no  sea 
que  por  alguna  circunstancia  imprevista  tuviese  que  detenerme. 

Soy  de  V.  afectísimo  en  Jesucristo.  ^  El  Obispo  de  Anti- 
ÑOE,  Vicario  apostólico. 

Roma  18  de  julio  de  1870. 


LAS  SUMISIONES  AL  DOGMA  DE  LA  INFALIBILIDAD. 

Acerca  de  la  Constitución  dogmática  que  nos  ocupa,  no  care- 
-cen  de  interés  los  siguientes  detalles. 

Ademas  de  los  533  votos  emitidos  en  la  pública  sesión  del  18 
dé  julio  pasado,  mas  de  trescientos  Obispos  en  todas  las  partes 
del  mundo  han  asegurado  al  Padre  Santo  que,  de  haber  tomado 
parte  en  la  referida  sesión,  hubieran  votado  en  el  sentido  de  sus 
Hermanos.  De  modo  que  de  los  novecientos  cuatro  Obispos  que 
hoy  componen  la  gerarqufa  católica,  cerca  de  ochocientos  cuatro 
fueron  anima  una  et  cor  unnm.  Como  saben  nuestros  lectores,  en 
la  níencionada  sesión,  dos  solos,  el  Obispo  de  Cajazzo  (Ñapóles)  y 
el  de  Littlerok  (Arkansas)  votaron  Non  placet.  Mas  este,  apenas 
-el  Padre  Santo  hubo  confirmado  y  sancionado  el  voto  de  la 
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augusta  Asamblea,  dirigiéndose  á  sus  compañeros  que  le  rodc 
ban,  ea  voz  alta  esclamó:  Nunc  credo.  (¡Ahora  creo!)  Por 
que,  estrechándole  la  mano,  felicitáronle  afectuosamente  sus  b 
manos.  Aquel,  el  Obispo  de  Cajazzo,  concluido  el  solemne  ac 
se  precipitó  á  los  pies  de  Su  Santidad,  y  le  aseguró  de  su  suo 
sion,  profesando  públicamente  su  fe  en  la  infalibilidad  pontiic 
él  mismo  así  lo  confirma  en  una  reciente  carta  (24  del  pasado) 
rigida  á  V  Unita  Callolica  de  Turin. 

Desde  entonces  nos  es  grato  consignar  que  los  Obispos  aun 
tes  en  la  sesión  del  18  de  julio,  y  cuyos  votos  en  las  Congregac 
nes  generales  hablan  sido  contrarios,  han  seguido  el  ejemplo 
los  citados,  protestando  de  su  inviolable  adhesión  é  inquebran 
ble  obediencia  á  la  Silla  Apostólica  y  á  la  Constitución  dogn 
tica  Pastor  /Eiernus, 

Los  primeros  fueron  los  cuatro  Cardenales,  los  Arzobispos 
Viena,  Praga  y  Besan^on,  y  el  Cardenal  príncipe  de  Hohenlo 
Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  Cardenal  Guidi,  cuyo  discu 
despertó  tan  infundada  alegría  en  los  enemigos  de  la  Santa  Se 
asistió  á  la  pública  sesión,  votando  en  voz  alta  Placel.  El  An 
bispo  de  Nisibe,  Sr.  Tizzanis,  en  una  carta  recientemente  put 
cada,  contradice  enérgicamente  la  aserción  de  varios  periódi* 
italianos  de  que  se  hubiese  adherido  á  la  interpretación  dada 
discurso  del  Cardenal  Guidi.  Sabemos  que  el  ilustre  Obispo 
Maguncia,  el  mas  sabio  de  los*  Prelados  alemanes,  dirigió  el  < 
después  de  la  definición  una  carta  de  sumisión  que  respiraba 
mas  puro  sentimiento  católico,  y  que  forma  su  mayor  gloria. 
^  también  fuera  de  duda  que  el  elocuente  Obispo  de  Orleans,  ser 
Dupanioup,  ha  cumplido  generosamente  la  promesa  que  tan 
veces  y  tan  formalmente  dio  de  someterse  al  fallo  del  Conci 
del  Vaticano.  Asegúrase  que  su  sumisión  fue  ilimitada.  Digc 
de  ser  copiadas  son  las  palabras  relativas  al  Concilio  que  el  qi 
bre  Prelado,  pocos  dias  hace,  dirigía  á  su  clero  en  su  larga  ca 
acerca  de  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia: 

«Apartado  de  vosotros  de  ocho  meses  á  esta  parte,  y  envue 


€n  inmensos  trabajos  sobre  los  cuales  muy  pronto  llamaré  vues- 
tra atención,  apenas  haya  llegado  la  hora  del  recogimiento ;  en 
medio  de  esas  graves  discusiones,  que  en  nada  se  asemejan  á  las 
luchas  de  la  tierra,  porque  na  acaban  por  triunfos  personales,  pero 
por  b  victoria  de  la  fe  y  de  Dios  solo  en  su  santa  voluntad,  jamás 
ni  undk  siquiera  he  olvidado  á  nuestra  querida  Francia,  y  me 
lie  hallado  mas  estrechatiiente  unido  á  mi  pais  á  medida  que  de 
él  me  veia  mas  tiempo  alejado.» 

Igualmente  acaba  de  entregar  al  Padre  Santo  su  adhesión  á  la 
cfefinicion  de  la  infalibilidad  el  Arzobispo  de  Mitilene,  Sr.  Me- 
^ode,  que  tan  abiertamente  se  habia  opuesto  á  ella.  El  ejemplo  de 
'^'te  Prelado,  limosnero  de  Pió  IX»  en  cuya  casa  mora ,   y  con 
^uien  vive  en  las  mas  estrechas  relaciones,  es  la  prueba  mas  evi- 
te de  la  libertad  amplísima  de  que  disfrutaron  los  Padres  en  el 
ncilio.  Si  Pió  IX  permitió  á  los  de  su  misma  familia  votar  como 
ejor  les  agradara,  ¿es  acaso  creíble  privara  de  esta  libertad  á  los 


Por  fin,  asunto  de  la  mas  pura  alegría  como  del  mas  santo 
^^'"S^Uo  es  que  hasta  la  fecha  no  se  conozca  ni  un  solo  Obispo 
'^^^  no  se  haya  sometido,  intüs  et  in  corde,  al  decreto  del  Conci- 
"^^   cfel  Vaticano. 

Asimismo  ha  de  ser  inmenso  consuelo  á  todo  católico  que  el 

^^^rmplo  de  los  Prelados  haya  sido  seguido  generosamente  por 

^^^os  aquellos  periódicos  y  revistas  católicas  que  tanto  se  opusie- 

A  la  definición  de  la  infalibilidad.  Citaremos  solamente  los 

'^í  ncipalcs.  Le  Correspondant,  que  fue  en  Francia  el  órgano  prin- 

*  F^^l  del  partido  llamado  en  Roma  de  la  oposición ,  y  que  desde 

_ /^    principio  dedicó  sus  grandes  talentos  y  empleó  su  mucha  auto- 

en  defensa  de  la  minoría,  ahora  no  titubea  en  confesar,  sin 

eos  ni  ambajes,  que  habiendo  de  antemano  empeñado  su  pa- 

^  *>Ta  de  someterse  al  fallo  del  Concilio,  ahora  cumple  sin  restric- 

alguna  la  promesa  hecha,  y  añade:  ^ 

«Que  no  reconoce  en  ningún  periódico  derecho  para  inlerprc» 

los  decretos  de  la  Iglesia,  y  que  por  eso  él  seguirá  á  los  Obis- 


pos,  cuya  mbion  es'  de  guiar  las  concicaciai  de  Iqs 

Idéntico  i  este  es  el  lenguaje  de  los  Atmaks  ReKgk 
Ocleans  : 

«Ahora  (son  palabras  suyas]  que  el  Espíritu  Santo  ha 
do  su  obra,  que  la  voz  de  Dios  se  ha  oido  por  la  boca  de 
sia.ea  el  Concilio,  es  preciso  que  todos  los  hijos  de  la  e 
Cristo  se  abracen  afectuosamente,  porque  no  hay  mas  qu^ 
baño  y  un  Pastor.» 

En  el  mismo  sentido  se  espresa  Le  Francais,  i  quiei 
ataques  contra  la  mayoría  solo  igualó  la  Ga:;eiie  de  Fri 
a^uí  sus  mismas  frases: 

«La  decisión  del  Concilio  ha  cerrado  la  controversia; 
tad  de  opinión  ha  de  ceder  el  puesto  á  lo  que  ya  pert 
dominio  de  la  fe.» 

A  estc^faimno  armonioso  que  espontáneo  brota  de  t 
pechos  católicos,  sola  una  voz  discordante  resuena,  qu< 
terriblemente  los  oídos  de  los  verdaderos  creyentes.  Es  la 
dichado  P.  Jacinto.  En  una  carta  que  el  orgulloso  ex-c 
ha  publicado  en  el  Journal  des  Debáis^  con  osadía  inaqd 
testa  contra  el  Concilio  del  Vaticano,  cuya  autoridad  ni 
gando  la  doble  calumnia  de  que  la  venerable  Asambleí 
de  libertad  y  de  ecumenicidad.  ¡A  tal  esceso  llega  el  de! 
insensato  ex- fraile!  Por  fortuna  está  solo,  ofreciendo  m 
pueril  y  ridículo  espectáculo.  Sin  embargo,  vista  la  actiti 
católica  en  que  recientemente  se  han  colocado  el  preboste 
gcr  y. el  ex-oratoriano  P.  Gratry,  no  estrañaríamos  que 
formasen  coro,  cuyos  desafinados  acentos  harían  siempre 
saltar  las  sublimes  armonías  del  concierto  católico. 

También  parece  aspiran  á  la  triste  gloria  de  alternai 
indicado  trio  el  protestante  M.  Beust  y  dignos  colegas , 
decidieron  que,  «en  consecuencia  de  la  declaración  de  la 
lidad,  el  gobierno  imperial  habia  resuelto  no  mantener 
tiempo  el  Concordato.»  El  canciller  del  imperio  ha  ya  a 
las  medidas  necesarias  para  notificar  á  la  curia  romana 


fimBtl  dd  Concordato.  El  Emperador  ha  encargado  al 
ttrioktro  de  Cultoa  prepare  al  efecto  un  proyecto  de  ley.»  (Gqce- 
^  qMi/ ik  F»M,  31  de  juUo.) 

Cuando  se  tiene  presente  que  desde  su  entrada  en  el  poder 
d  tunoso  canciller  no  ha  hecho  mas  que  mo&rse  del  Concorda- 
Un.  que  en  mil  ocasiones  ha  hecho  trizas,  es  soberanamente  ri- 
diculo venga  hoy  á  declararnos,  ex  trípode  y  como  cosa  nueva, 
ftac  la  infidibilidad  es  causa  de  la  anulación  del  Concordato,  cuan- 
tió de  él,  hace  ya  mucho  tiempo,  no  quedaba  en  pie  mas  que  el 
faombre.  La  presente  abrogación,  pues,  no  es  mas  que  un  ridículo 
í.  Pero  probablemente  no  es  todo  saínete.  La  iglesia  austria- 
i.  y  en  particular  la  húngara,  continúan  aun  dueñas  de  sus  cuan- 
bienes.  En  cambio,  vacias  están  las  arcas  del  Tesoro  impe- 
I;  y  en  la  terrible  crisis  por  que  atraviesa  la  desgraciada  Euro- 
l,  el  caduco  imperio;  para  sostenerse  en  pie,  necesita  no  pocos 
<^c>oirsos.  Para  llenar  este  vacío  no  será.estraño  que  el  astuto 
caasiciUcr  haya  echado  suis  miradas  sobre  los  bienes  eclesiásticos.  El 
c-ícjuplo  de  Francia  en  el  siglo  pasado,  de  España  é  Italia  en  este, 
^s  muy  seductor,  y  es  de  temer  que  para  lograr  su  objeto  y  dar 
Cftc^  colorido  cualquiera  al  inicuo  robo,  se  eche  mano  de  la  infali- 
bilidad. ¡Mascaríta,  te  cono^fco!  El  tiempo  confirmará  desgracia- 
wunente  nuestros  temores. 

Por  lo  demás,  sentimos  que  el  gobierno  austríaco  no  haya  aun 
comprendido  la  lección  que  Dios  le  dio  en  Sadowa,  y  que  siempre 
^*^M  se-  obstine  en  el  error  y  en  el  mal.  ¡Ojalá  abra  los  ojps  con 

llCQpoI 


*-0S  CAPUCHINOS  Y  LA  INFALIBILIDAD  PONTIFICIA. 

Los  capuchinos  de  Francia ,  dolorosamente  impresionados  al 
^''^  el  nombre  de  un  Prelado  de  su  Orden,  Mons.  Connolly,  Ar- 
'^iapo  de  Halifax,  entre  los  anti-inüdibilistas ,  se  han  creido  en 
^  deber  de  dirigir  al  Papa  una  entusiasta  adhesión  en  que  espre- 
^Q  so  fe  tradicional  á  las  prerogativas  de  la  Santa  Sede.  De  este 
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modo  se  ha  demostrado  que  Moas.  Ck>nnoll7,  su  hermano,! 
puesto  en  contradicción  con  todas  las  tradiciones  de  su  fiun&J^ 
religiosa  y  de  su  patria ,  que  es  la  viqa  y  católica  Irlanda. 

Hé  aquí  el  mensaje  del  convento  de  San  Luis  de  Tolón» 
ha  causado  gran  alegría  á  Pió  IX  : 

«Santísimo  Padre:  Nuestro  seráfico  P.  San  Francisco  de 
^1  primero  entre  todos  los  fundadores  de  Órdenes  religiosas, 


bió  al  principio  de  su  regla  una  promesa  de  obediencia  y  de  re 
rencia  al  Papa  y  á  la  Iglesia  romana. 

»E1  primer  acto  de  su  vida  religiosa  fue  un  acto  de  la  mas 
devoción  hacia  el  Apóstol  San  Pedro,  y  la  Iglesia  fundada  por      ^. 

»Sigu¡endo  el  ejemplo  de  su  glorioso  Padre,  los  hermanos 
ñores  capuchinos  de  la  provincia  nuevamente  establecida  de 
Luis  en  Tolosa.  siguiendo  su  regla,  tienen  la  dicha  de  coment 
la  historia  de  su  provincia  con  un  acto  de  devoción  de  fe  jr  ^^ 
amor  hacia  Vos ,  Santísimo  Padre,  y  hacia  la  Silla  de  Pedro  d^}^ 
ocupáis  con  tanta  gloria. 

»Sí ,  Santísimo  Padre  ;  nosotros  creemos  acerca  del  Pap9>    '^ 
que  ha  crcido  el  glorioso  San  Francisco.  Vos  soÍ5  para  nosotr* 
como  para  él ,  el  heredero  de  todas  las  promesas  que  Jesucrisr 
nuestro  divino  Salvador,  hizo  á  San  Pedro,  y  según  las 
Pedro  vive  en  Vos,  Pedro  habla  por  vuestra  boca ;  vive  y 
en  Vos  y  por  Vos,  con  todos  los  dones  y  todos  1q3  privi 
con  que  le  ha  dotado  Jesucristo  para  gloría  de  Dios  y  bien  d^ 
Iglesia. 

>En  estos  tiempos  tan  turbados  por  las  pasiones  huma&nf» 
que  muchos  de  vuestros  hijos  afligen  vuestro  corazón  paternal, 
motivo  de  gran  alegría  para  Jos  hijos  mas  humildes  del  glori 
pobre  de  Asís  el  confesar  su  adhesión  á  la  Santa  Sede,  su  fe 
dogma  de  la  infalibilidad  pontificia,  y  espresar  su  vivo  deseo  ^ 
que  este  dqgma  sea  definido  cuanto  antes. 

» ¡Ojalá  que  Vos,  Santísimo  Padre;  Vos,  á  quien  ha  elegido 
entre  todos  los  Romanos  Pontífices  para  la  definición  del  dogo» 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María»  tanto  tíeniiüo 
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(■HfMgKlo  j  defendido  por  los  hijos  de  Saa  Francisco,  tengáis  la 
■fcgrfa  d^  ver  el  dogma  de  la  in&libilidad  pontificia,  no  solamente 
definido  por  el  Santo  Concilio  del  Vaticano,' sino  aceptado  y  de- 
fendido aun  por  aquellos  que  creen  inoportuna  su  definición!'    * 

»¡Que  Dios  os  conceda ,  Santísimo  Padre,  antes  de  llamaros  á 
ooatemplar  en  el  cielo  la  unidad  del  rebaño  de  los  bienaventura- 
bajo  el  único  Pastor,  Jesucristo,  el  consuelo  de  ver  sombre  la 
i  todo  el  rebaño  militante  unido  por  la  fe,  constituyendo 
un  solo  corazón  y  un  alma  sola,  bajo  vuestro  cayado  de  Pastor 
universal  y  de  Vicario  de  Jesucristo. . 

iDado  en  el  convento  de  San  Luis  en  Tolosa,á  16  de  mayo  de 
1870.» — (Siguen  las  fírmasde  todos  los  religiosos  de  la  provincia.) 


DESDE  CUANDO  OBLIGAN  LAS  CONSTITUCIONES 

DOGBCATICAS  PONTIFICIAS. 

Los  enemigos  de  la  infalibilidad  continúan  valiéndose,  des- 
de la  definición  de  este  dogma,  de  las  inismas  males  artes  de 
ÍUc  se  valieron  antes  de  la  definición. 

En  efecto :  en  Francia,  como  en  Italia,  en  Alemania  y  otros 
han  djifundido  los  siguientes  errores:  l.*\  que  el  dog- 
de  la  in&libilidad  pontificia  no  obliga  en  conciencia  hasta  que 
publicado  por  la  autoridad  diocesana;  2.*',  que  los  actos  del 
^^^^Hicillo  no  son  obligatorios  hasta  tanto  que,  terminado  este,  sean 
Publicados  en  forma  de  Bula  papal. 

Para  refutar  y  destruir  el  primer  error  vamos  á  valemos  de 
^  doctrina  de. los  autores  galicanos,  y  principalmente  de  Tour- 
>^ely  y  Cabassutz,  citados^  por  el  Cardenal  Soblia  en  los  siguien- 
^  términos: 

^«cConviene  advertir  á  los  que  son  novicios  en  la  ciencia  del 
"brecho  eclesiástico, -que  las  cuestiones  relativas  á  la  promulga- 
^^^Q  de  las  leyes  solo  se  refieren  á  las  leyes  disciplinares.  Las 
^^iistituciones  dogmáticas  acerca  de  la  fe  y  las  costumbres  no  tic- 
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nen  necesidad  de  promulgación  de  ninguna  clase,  porque  no  son 
leyes;  son  la  doctrina  misma  de  la  fe  y  de  las  costumbres,  espli* 
cada  mas  claramente,  y  propuesta  i  los  fíeles  para  su  mqor  inte* 
ligencia.  En  este  punto  están  de  acuerdo  los  autores  galicanos  ccm 
todos  los  demás.  Tournely,  queriendo  probar  esta  proposición: 
Las  leyes  pontificias  no  obligan  sino  después  que  han  sido  pro-- 
tnulgadas  en  cadaprovincia,  añade:  <cEn  cuanto  d  las  doctrinas 
»QüE  SE  lOvFiEREN  Á  LA  FE,  lo  que  uua  vez  ha  sido  definido,  debe  ser 
^necesariamente  recibido  en  todas  partes  como  si  fuera  la  misma 
»palabra  de  Dios,  y  á  ello  debemos  adherirnos  desde  el  MOXENra 
»QUE  se  conoce  con  CERTIDUMBRE,  ya  adquíramos  este  conocimien- 
>to  por  medio  de  una  promulgación,  ya  por  otro  cualquiera.» 

Cabassutz  enseña  que  los  decretos  sobre  la  fe  obligan  á  todo 
el  que  de  ellos  tiene  conocimiento,  aun  cuando  haya  adquirido 
este  conocimiento  de  un  modo  privado,  y  aun  cuando  no  faáyam 
sidq  promulgados  en  las  provincias,  ni  aceptados  públicamente. 
Si  en  algún  pais  lejano  llegara  alguno  á  saber  con  certidumbre  ^ 
que  en  Roma,  en  las  puertas  de  las  Basílicas  apostólicas  se  habia 
publicado  un  decreto  sobre  la  fe,  esto  solo  bastarla  para  que  esta— 
viera  obligado  ú  someterse  á  él. 

En  cuanto  al  segundo  error,  sabido  es  que  los  decretos  dog — - 
máticos  de  un  Concilio  ecuménico,  confirmados  por  el  SumoPon— 
tifícé,  obligan,  desde  que  han  recibido  esta  sanción  suprema,  IC^ 
todo  el  que  de  ellos  tenga  conocimiento. 

Esta  es  la  doctrina  de  todos  los  autores;  ninguno  ha  sostenido^*" 
lo  contrario ;  y  si  algún  teólogo  lo  sostuviera,  no  tardaría  ea  ser^ 
severamente  corregido  por  la  Iglesia. 

En  confirmación  de  esta  verdad ,  vamos  i  aducir  el  testimo 

nio  de  los  Prelados  franceses,  ya  que  es  un  periódico  francñ,  el    - 
Journal  des  Débats,  el  que  ha  propalado  el  error : 

«La  infalibilidad  del  Papa  es  una  verdad  que  hoy  dia  no  pue- 
de negarse  sin  hacerse  culpable  (1).» 


(1)   Paitorml  del  Sr.  Arzobispo  de  Bórdeos. 


>?> 
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«Lt  Coiatitiicioii  pontificia  concerniente  á  la.  infalibilidad  del 
t^apa  ha  ddo  fijada  en  los  cuatro  estreñios  de  la  Ciudad  Eterna, 
y  desde  entonces  está  promulgada,  no  solamente  para-Roma, 
^00  para  el  universo  entero  [1).» 

tEl  deber  del  clero  y  de  los  fíeles  es  aceptar  con  un  profundo 

y  ¿acero  sentimiento  de  respeto  y  de  obediencia  los  decretos 

^ue  han  sido  solemnemente  promulgados  el  dial8  de  julio  (2).» 

«Hoy,  nosotros  creemos ,  afirmamos  y  debemos  asimismo  es- 

^r  dbpuestos  á  defender  esta  verdad ,  así  como  todos  los  demás 

^%naas  de  nuestra  fe,  aun  á  costa  de  nuestra  vida,  y  hasta  derra- 

^r  la  última  gota  de  nuestra  sangre  (3).)» 

-«Este  voto  (del  18  de  julio),  confirmado  por  el  Soberano  Pon- 
^fic«,  reglamenta  este  punto  de  nuestra  creencia,  y  le  coloca  dé 
^^y  en  adelante  para  los  católicos  fuera  de  toda  discusibn  (4)  » 

^El  Concilio  ha  hablado,  todos  debemos  someternos  á  sus  de- 
cisiones,  no  tan  solo  de  boca,  sino  también  de  espíritu  y  de  todo 
<^razon  (5).» 

^Hc!a  ahí:  esta  infalibilidad  pontificia...  obligando  asome- 
e  á  todos  los  hijos  de  la  Iglesia,  Obispos .  eclesiásticos  y  se- 

(6).» 

"^Es  un  error  creer  que  las  decisiones  de  la  Iglesia  no  son  con- 

^^^n^udamente  obligatorias  sino  hasta  que  llegan  á  conocimiento 

clero  y  de  los  fieles  por  las  vias  oficiales  en  sentido  eclesiás- 

;  es  decir,   por  las  comunicaciones  de  los  Obispos.  Ellas  son 

^ixiulgadas  por  el  Soberano  Pontífice,  y  jamás  ha  habido  ni  po- 

háberotra  clase  de  promulgación.  Por  su  parte,  los  Obis- 

realizan  esta  promulgación  haciéndola  saber  á  sus  diocesa- 

^  y  no  tienen  necesidad  alguna  de  la  publicación  episcopal 

ser  obligatorias;  adquieren  este  valor  por  esta  misma  razón. 


^¿3     Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Bouri^es. 
}^>     Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Reims. 
^  "**  ^     Pastoral  del  Sr.  Arzobispo  de  Sens. 


Discurso  del  Sr.  Obispo  de  Leez. 
Discurso  del  Sr.  Obispo  de  Chalons. 
Pastoral  del  Sr.  Obipo  de  Tnrentaise. 
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y  le  adquieren  desde  el  momento  en  que  son  cooocUks  (1 
«El  santo  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  habiendo  defi 
do  solemnemente  la  infalibilidad  doctrinal  del  Soberano  Pool 
ce,  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario  de  Jesucristo ,  nadie  pu 
ignorar  que  por  esta  razón  es  un  dogma  de  fe ,  y  de  fe  catdi 
que  todo  fíel  está  obligado  á  creerlo  firmemente  y  con  una  & 
violable  (2).» 

«Hoy  debo  limitarme  á  declarar  que  estas  Constituciones 
auténticas  ,  y  asimisipo  debo  declarar  que  están  sufícientenM 
promulgadas  para  la  diócesis  de  Angers ,  por  solo  el  hecho ^d 
proclamación  en  el  seno  del  Concilio  general ;  debo  record 
al  mismo  tiempo  que  las  definiciones^ dogmáticas  de  un  Conc 
general  confirmado  por  el  Papa ,  tienen  derecho  á  una  sumi 
entera  y  verdadera  por  parte  de  los  cristianos  ;'es  para  todos 
deber  estricto  y  riguroso  el  adherirse  á,  ellas  en  cuerpo  y  al 
como  si  fuese  la  palabra  de  Dios  mismo«  y  cualquiera  que  se  o] 
ga  á  ellas,  ya  sea  clérigo  ú  Obispo ,  esto  solo  le  bastarla  para 
lirse  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  y  abandonaría  el  camino  r 
de  la  fe  para  ir  á  perderse  miserablemente  en  las  vias  tortc 
del  cisma  y  de  la  herejía  (3).» 

Estos  errdres,  de  que  han  participado  algunos  fieles,  aui 
con  la  mejor  buena  fe,  han  hecho  necesaria  la  siguiente 

Declaración  oficial  que  el  Cardenal  Anlonelli  lia  dirigido  á 
Nuncios  de  Su  Santidad  en  el  estranjero  ,  declarando  con 
cuándo- son  obligatorias  las  Constituciones  dogmáticas: 

«lUmo.  y  Rmo.  Sr. :  Ha  llegado  á  conocimiento  de  la  S 
Sede  que  algunos  ñélQS,  y  tal  vez  «un  tal  ó  cuál  Obispo-,  piei 
que  la  Constitución  apostólica  proclamada  en  el  Concilio  ecu 
nico  del  Vaticano,  en  la  sesión  de  18  de  julio  último,  no  es  c 
gatoria  mientras  no  sea  publicada  solemnemente  por  un  actc 


(1 1    Pastoral  del  Sr.  Obispo  úe  Saint-Claudo. 
(2)    Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Mende. 
(8)    Discurso  del  Sr.  Obispo  de  Ang-ers. 
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Xmtít  del  Smto  Ptdre.  No  bay  quien  no  compreada  cuan  eatra- 
ña  es  una  aupoÜcióQ  semejante.  La  Constitución  de  que  se  trata 
filé  el  objelo  de  la  promulgación  mas  solemne  posible  el  dia  mis- 
aioen  que  el  Soberano  Pontífice  la  confirmó  y  promulgó  solemT 
'MKitte  en  la  Basílica  del  Vaticano,  en  presencia  de  mas  de  qui-^ 
timtoa  Obispos. 

»Ademaa  dicha  Constitución  fue  anunciada  con  las  formali- 
dades ordinarias  en  los  sitios  en  que  de  costumbre  se  hacen  estas 
publicaciones  en  Roma  •  por  mas  que  esta  medida  no  fuese  de 
fingavk  modo  necesaria  en  este  caso.  Por  consiguiente,  y  conoci- 
<'a  la  regla»  la  mencionada  Constitución  es  obligatoria  para  todo 
d  «muido  católico,!  sin  que  sea  precbo  notificarla  por  ninguna  clase 
promulgación. 

«He  creido  deber  dirigir  estas  cortas  observaciones  á  V.  S.  1.» 
que  puedan  servirle  de  regla,  dado  el  caso  en  que  se  produ- 
n  dudas  en  cualquier  punto  que  fuese. 
»Ronif  II  de  agosto.— J. ,  Cardenal  Anlonelli,:^ 


ÍA   mano  de  dios  en   la   DEFINICIÓN    DE   LA 

niFALIBIUDAD. 

No  debemos  dejarnos  arrastrar  tanto  de  las  noticias  de  la 
,  que  lleguemos  á  olvidarnos  del  grandioso  y  con  vi- 
ansias  esperado  acontecimiento  de  la  definición  de  la  infali- 
oiJlditd  pontificia.  El  19  de  julio,  dia  de  la  declaración  de  guerra, 
debe  dejarnos  olvidar  el  glorioso  18  de  julio,  dia  de  la  pro- 
icion  del  ansiado  y  dulcísimo  dogma.  Los  dos  dias  se  suce- 
uno  á  otro,  y  se  comentan  ellos  mismos;  y  puede  aplicarse 
justicia  al  uno  y  al  otro  el  dies  diei  eructal  verbum  del  Sal- 
^'^^^^^ta.  Podemos  alegrarnos  hasta  cierto  punto  de  que  las  hostili- 
^•^•^ies  entre  Prusia  y  Francia,  los  apuros  de  la  Hacienda  y  los 
^^aiQOres  políticos  hayan  impedido  millares  de  blasfemias,  de  here- 
)***»  de  escándalos  y  de  in&mias;  pero  se  quiere  evitar  el  incon- 


QAA.   

veniente  gravf^tmp  de  que  e!  pueblo ,  por  el  e$laiii[Mdo  det 
ñon,  no  conozca  completamente  la  definician  del  dogiaa. 

Por  este  motivo  procuraremos  que  en  nuestro  periódico  andea 
hermanados  los  artículos  sobre  los  dos  puntos,  esplicando  el  uoa 
por  el  otro;  y  de  las  miserias,  de  las  desgracias  y  de'  la  iniquidad 
de  la  guerra  presente,  demostraremos  la  belleza,  la  grandeza  j  Im 
necesidad  de  la  proclamada  definición.  Y  desde  ahora  nos  com- 
placemos en  referir  algunas  de  las  reflexiones  que  uno  de  los  mas 
ilustres  Obispos  de  la  Iglesia  nos  escribe  desde  Roma : 

«Es  prodigiosa,  dice,  la  conducta  déla  divina  Providencia  esa 
la  vdefinicion  de  la  infalibilidad  pontificia.  Los  folletos  sobre  Ii^ 
inoportunidad  han  creado  la  necesidad.  La  abstención  de  la  miiae>- 
n^/ha  producido  la  unanimidad,  que  esa  minaría  reclamaba.  Los 
dos  Non  placel  han  manifestado  claramente  k  libertad  del  Con^ 
cilio.  Hemos  tenido,  pues,  en  la  definición  del  dogma:  1.®,  la 
necesidad  át  definirlo;  2.^,  la  unanimidad  en  la  definición;  3.**,  Is 
completa  libertad  de  los  Padres  que  lo  definieron.  Tres  pantos 
que  hoy  día  nadie  puede  ponerlos  en  duda.  Nunca  se  ha  visto  taa 
clara  y  tan  sublime  la  acción  del  Espíritu  Santo  como  en  este 
grande  acontecimiento.  Se  emplearon  todos  los  medios  para  im- 
pedir la  definición:  la  diplomada,  la  prensa,  los  gobiernos,  las 
amenazas  esteriorcs,  los  peligros  interiores;  pero  llegó  por  últímo 
la  hora  del  Espiritu  Santo  y  de  su  espléndida  aparición.» 

Todos  los  Obispos  han  contribuido  á  este  glorioso  triunfo  de 
la  Iglesia  y  del  Romano  Pontífice:  todos,  favorables  y  adversóte 
lo  han  apresurado ,  lo  mismo  Mons.  Dechamps,  Arzobispo  de 
Malinas,  que  Mons.  Dupanloup.  Obispo  deOrleans.  Pero  la  Pro^ 
videncia  ha  querido  que  dos  hombres  especialmente  fueaeoí  los 
instrumentos  mas  activos  y  mas  ostensibles  de  esta  declaración: 
el  uno  salia  del  protestantismo  de  Londres  .  y  era  Mons.  Man* 
ning,  Arzobispo  de  Westminster;  y  el  otro  del  col^io  y  de  la 
ciudad  de  Calvino,  y  era  Mons.  Mermillod,  Obispo  de  Hebrea  y 
auxiliar  de  Ginebra.  Ha  sido  una  hermosa  reparación  que  Lte«» 
dres  y  Ginebra  han  hecho  de  la  multitud  detojuriaa  lanzadas  oo»^ 
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tra  él  Papado  éti  el  trascurso  de  tres  siglos.  De  las  riberas  del  Tá- 

mc»s,  donde  tantas  veces  resonó  el  grito  No  poperjr^  sale  un 

«ntígvo'  angjlicano  hecho  uno  de  los  Obbpos  mas  doctos  y  mas 

santos;  y  aclama  infaUble  al  Papa.  De  las  riberas  del  Leman,  en 

que  tantas  veces  resonó  el  implo  dictado  de  Antecrísto,  aplicado 

al  Romano  Pontífice,  sale  uno  de  los  mas  ilustres  oradores  de 

nceitros  tiempos,  lleno  de  ingenio  j  de  fe,  y,  hecho  también  Obis* 

po,  confiesa,  y  el  Concilio  del  Vaócano  confiesa  con  él,  que  el 

Piapa  es  Vicario  de  Jesucristo,  y  que  al  definir  ex  caíhedra  las 

cosas  de  fe  y  de  moral,  Jesucristo  le  ha  concedido  ex  se^{poT  si 

mismo)  esta  infalibilidad  que  comunicaba  á  su  Iglesia,  y  que  está 

adornado  de  ella  independientemente  de  la  misma  Iglesia. 

[Cómo  Uenan  de  consuelo  estas  confrontaciones  y  reflexiones 
^xi  las  amarguras  presentes!  Animémonos,  católicos,  y  acordán- 
donos del  tiempo  pasado,  esperemos  confiados  el  porvenir.  Dios 
^^atá  con  Pió  IX,  y  no  le  abandona  nunca.  Todo  lo  que  parece  un 
'oui^  por  medio  de  su  admirable  Providencia  se  trasforma  en  un 
Mea  grandísimo;  y  donde  los  hombres  no  ven  mas  que  una  des* 
S>^cia  y  un  peligro,  se  halla  el  germen  de  un  señaiado  triunfo 
y  de  una  gloria  inmortal.  [VUnita  Caitolica.) 


EL  CONCILIO  DEL  VATICANO    JUZGADO  POR  LOS 

PROTESTANTES. 

Hace  largo  tiempo  que  la  sociedad  languidece ,  porque  está 
^^Tofiada  y  hasta  envenenada  por  falsas  doctrinas  dogmáticas,  po- 
u^cas  y  morales.  De  aqui  el  malestar  en  las  conciencias  honra- 
^^s,  la  insubordinación  en  las  familias,  el  antagonismo  y  la  in- 
l^^stida  en  las  relaciones  sociales,  el  asesinato  entre  las  naciones. 

Los  pretendidos  médicos  de  esta  sociedad  enferma,  es  decir, 
>c^  civilizadores,  los  progresistas,  los  libre-pensadores ^  comoá 
ft  mismos  se  llaman,  sin  saber  lo  que  significan  los  nombres  que 
^  dan ,  que,  en  efecto,  no  significan  nada ,  no  conocen  las  causas 
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^  de  {a  enfermedad  9  cuyos  sfntoims ,  sin  embargo,  veo  como  no» 
otros,  y  conocen  todavía  menos  los  remedios. 

No. obstante ,  llenos  de  una  confianza  temeraria  y  ciega,  gri 
tan  muy  alto :  «¡Nosotros  hemos  descubierto  •  ks  causas  del  su 
firimiento  social;  nosotros  tenemos  en  la  mano  el  remedio  de 
humanidad  enferma!  La  Religión  revelada  es  la  que  por  sus  dog- 
mas insondables,  y  por  la  acción  del  Pontífice  de  Roma ,  ha  im- 


pedido el  florecimiento  del  progreso  social  La  política  de  los  pue- 
blos, la  acción  puramente  civil,  emancipada  de  toda  creencia,  d 
toda  ley  como  autoridad  religiosa ,  es  la  que  debe  asegurar  e 
dichoso  florecimiento  del  progreso.  ;> 

Así  los  pretendidos  médicos, ^que  se  llaman  falsamente^ÓA)- 
fos^  toman  evidentemente  el  veneno  por  el  remedio,  y  el  reme- 
dio por  el  veneno ;  porque  si  la  sociedad  esti  tan  enferma,  ea  ta 
solo  porque  se  ha  emancipado  de  las  creencias  y  las  leyes  revela 
das.  Negando  los  dogmas  revelados,  los  libre^pensadores  han  lle- 
gado á  la  negación  de  Dios  y  del  alma,  y  por  consiguiente  á 
ruina  de  la  conciencia  y  de  la  responsabilidad  de  los  acios  huma- 
nos. Rechazando  las  leyes  y  la  justicia  de  Dios,  se  han  sometido 
las  leyes  del  orgullo,  de  la  avaricia  y  de  la  concupiscencia  sensual 
abriendo  la  puerta,  por  consiguiente,  á  la  tiranía,  á  la  esclavitud 
al  pauperismo,  á  la  injusticia,  á  la  malicia ,  á  la  ociosidad,  á  I 
apetitos  carnales,  á  la  vida  animal.  Destronándola  autoridad  d 
Papa ,  guardián  del  derecho  de  gentes,  como  también  de  la  mor 
privada,  han  puesto  sobre  el  Tronóla  traición,  la  rebelión, 
asesinato  en  el  campo  de  batalla ,  porque  asi  deben  llamarse 
guerras  hechas  sin  motivos  justos  y  previas  formalidades. 

Que  la  humanidad  se  levante  toda  entera;  que  rechace  c(^=>n 
fuerza  á  los  pretendidos  civilizadores  que  la  adoctrinan  y  pierd 
hace  mucho  tiempo;  que  llame  al  Papa  en  su  soaxro  y  le  pi 
verdades  santas ,  objetos  de  creencia,  reglas  de  conducta,  la  & 
cion  de  su  autoridad  paternal  y  poderosa  ,  única  garantía 
de  sus  derechos.  Que  le  pida  el  derecho  de  gentes,  que  no  es 
que  los  mandamientos  de  Dios  y  el  Código  revelado  de  la 


<- 


r. 
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privada ;  ó,  para  hablar  con  propiedad,  de  la  moral ,  porque  no 
faaj  dos  clases  de  mural.  <Quién  no  comprende,  en  efectOf  que 
es  uoa abominación,  y  una  insigne  locura  á  la  vez,  la. pretensión 
de  emancipar  á  la  política  de  las  leyes  de  la  moral  y>de  la  justicia 
ordinaria?  ¿Cómo  lo  que  era  un  asesinato,  un  fratricidio  para 
Caín,  ha  de  ser  otra  cosa  en  una  guerra  injusta?  ¿Cómo  lo  que  es 
uoa  injusticia ,  un  perjurio,  un  latrocinio  entre  los  particulares, 
«tt  de  ser  un  acto  indiferente  entre  los  gobiernos? 

¡Que  el  Papa,  solícito  por  la  humanidad  entera,  se  levante; 
>}Ue  establezca  el  verdadero  derecho  de  gentes,  como  ha  formula- 
do las  verdades  dogmáticas;  que  interprete  este  código  divino  de 
las  naciones,  y  que  con  una  autoridad  sin  apelación  lo  aplique  en 
los  casos  particulares;  que  libre  así  á  las  naciones  de  la  amenaza 
incesante,  de  la  insaciable  codidia,  de  las  leyes  egoistas.  de  las  ma- 
yorías corrompidas  y  de  la  satánica  autoridad  del  crimen! 

Propaguemos  esta  doctrina.  Que  todo  verdadero  católico,  en 
ti  límite  de  sus  esfuerzos  prudentes  y  posibles,  la  baga  adoptar 
por  las  naciones  y  los  particulares,  por  los  príncipes,  diplomáticos 
y  hombres  vulgares,  y  entonces  no  habrá  guerras  injustas,  porque 
serán  motivadas  por  el  derecho,  santificadas  por  las  previas  decla- 
raciones, la  moderación  de  los  vencedores,  y  la  justicia  y  buena 
fe  délos  tratados.  Entonces  el  mal  no  será  llamado  bieriy  porque 
la  ley  de  la  sabiduría  eterna  será  proclamada  por  todas  partes;  en- 
tonces  la  mentira  no  será  verdad  para  los  pueblos  engañados,  por- 
gue la  enseñanza  de  Jesucristo  será  el  objeto  de  sus  creencias,  y 
su  ley  la  regla  de  las  acciones. 

Para  tener  buen  éxito  en  esta  santa  empresa,  primero,  asocié- 
monos; segundo,  recemos  diariamente  á  este  efecto  la  oración  que 
■^os  enseñó  Jesucristo;  tercero,  obliguémonos,  para  propagar  esta 
^*<>ctrina,  á  pagar  una  cantidad  anual. 

Al  leer  las  precedentes  líneas,  muchos  creerán  que  el  pensa- 
miento y  la  empresa  de  esta  regeneración  social  por  la  justicia  y 
"^  leyes  divinas,  bajo  la  sanción,  interpretación  y  aplicación  del 
^^niano  Pontífice,  es  una  esposicion  del  Papa  ó  de  algún  católico 
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mas  ultramontano  que  el  Papa  mismo.  Están  muy  engañados, 
el  corazotí  de  un  protestante  es  donde  ba  hecho  Dios  germinar  y 
nacer  esta  católica  empresa.  El  le  ha  propuesto  á  todas  las  naciones» 
d  todas  las  creencias,  á  la  mi^ma  incredulidad;, y.  en  todas  partes 
los  corazones  honrados,  las  rectas  conciencias  y  las  inteligencias 
que  reflexionen  sobre  los  males  presentes  con  el  deseo  de  bienes 
para  lo  porvenir,  le  han  alentado  y  animado  mucho. 


JUICIO  DE  DIOS:  FRANCIA  Y  PRUSIA. 

En  todas  las  edades  y  en  todos  los  sitios  un  instinto  muy  por 
encima  de  los  sofísmas  imbéciles  de  la  impiedad  ha  convencido  i 
los  hombres  que  ni  las  armas,  ni  el  valor,  ni  la  pericia,  ni  el  nú- 
mero de  los  guerreros  determinan  la  suerte  de  las  batallas,  mas 
que  una  mano  sapientísima  y  todopoderosa,  movida  de  los  mas 
altos  &nes,  ora  guia  los  ejércitos  á  la  victoria,  ora  permite  sean 
cicLTótados.  Si  una  boca  infalible  ha  dicho  que  nuestro  Padre  ce- 
lestial cuida  de  las  aves  del  aire  y  de  los  lirios  del  campo,  es  ab- 
surdo suponer  que  su  providencia  no  intervenga  de  un  modo  es- 
pecial y  directo  en  la  suerte  de  las  guerras,  esas  grandes  leyes  de 
los  acontecimientos  humanos,  cuya  historia  resumen,  y  qQe  deci- 
dea  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  los  pueblos,  ó  de  su  abati- 
miento y  decadencia. 

Contra  los  insensatos  que  impugnan  esta  verdad,  indignada  é 
inexorable  se  subleva  la  conciencia  del  género  humano.  Así  es 
que,  guiados  y  casi  arrastrados  por  ella,  aun  los  mas  orgullosos 
guerreros,  paganos  ó  cristianos,  musulmanes  u  herejes,  al  sonar 
la  hora  pavorosa  del  combate,  acudieron  al  Dios  de  los  ejércitos 
para  invocar  su  protección. 

Lo  sabemos.  La  oración  no  siempre  decide  de  la  suerte  de  las 
armas;  es,  sin  embargo,  una  condición  providencial  para  alcanzar 
el  triunfo  final. 

Se  ha  asegurado  que,  antes  de  la  batalla  de  Sadowa,  Benedek 
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httiiierB  efckmado:  Que  Dios  quede  neutral,  y  yo  me  encargo 
ékfklorta.  Por  desgracia,  si  Dios  quedó  neutral,  no  fue  en 
pnincho  del  desdichado  general,  á  cuya  impericia  el  ejército 
mritco  debió  en  gran  parte  su  asombrosa  derrota.  ¡Una  oración 
imbiera  tal  vez  salvado  á  Austria! 

Estas  consideraciones  pueden  arrojar  alguna  luz  sobre  la  guer- 
n  de  gigantes  que  hoy  arde  entre  dos  grandes  y  poderosas  na- 
cboei. 

So  duda  alguna,  inescrutables  son  los  juicios  de  Dios,  é  inson- 
dibleí  sus  designios.  Así,  pues,  lejos  de  nosotros  la  intención  de 
fnerer  penetrar  con  pie  seguro  y  atrevido  en  el  santuario  de  los 
ráerios  de  Dios.  De  cierto  solo  sabemos  que  es  el  que  permite 
liderrota,  y  que  da  la  victoria;  y  sabemos  que  en  uno  y  otro 
I  cnola  justicia  y  la  bondad  solas  presiden  á  sus  actos.  Con  todo, 
m  leria  temeridad  determinar  con  fijeza  la  razón  providencial  de 
bs/eveses  de  Francia  y  de  los  triunfos  de  Prusia,  muy  propio  es 
dd  filósofo  cristiano  estudiar  con  imparcialidad  los  acón tecimien- 
lEB,  para  de  ahí  ascender  á  las  causas,  si  no  con  certeza,  á  lo  me- 
nos con  cierta  probabilidad. 

Limitémonos,  por  tanto,  á  referir  los  hechos,  dejando  á  nues- 
tros lectores  el  inferir  las  consecuencias  que  con  mayor  ó  menor 
eirklencia  de  ellos  se  desprenden. 

Los  inesperados  é  inauditos  desastres  que  en  pocos  dias  han 
llovido  sobre  Francia,  no  pueden  esplicarse  por  causas  puramente 
Iranianas.  Antes  de  la  guerra  todo  estaba  en  su  favor.  Desde  el  2 
iedidembre  de  1851  prosperaba  de  una  manera  prodigiosa.  Aca- 
lladas sos  discordias  intestinas,  que  lastimosamente  la  debilitaron  . 
durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  y  la  república  de  febrero,  su  co- 
mercio, su  industria  y  sus  recursos  igualaban  á  los  de  las  mas 
ricas  naciones. 

Su  poderosa  armada  rivalizaba  con  la  de  Inglaterra.  Su  ejérci- 
to tríunfiínte  ñn  interrupción  por  cuatro  lustros  en  África,  en 
Asia,  en  América  y  en  Europa,  era  con  razón  considerado  el  pri- 
ncrodel  mundo  por  su  número,  por  su  organización  y  disciplina, 

12 


-  350  - 

• 

por  SU  tradición,  por  su  valor  y  por  la  pericia  de  sus  geoerali 
reputábanse  sin  iguales  sus  armas,  sobre  todo  sus  cfaassepots  j 
ametralladoras*  Nada,  pues,  mas  natural  que  Francia  contara 
una  victoria  pronta,  üícil  j  completa.  De  aquf  que  ella  m 
provocara  la  guerra.  Tan  confiada  vivia,  que,  anticipandc 
triunfos,  compusiéronse  varios  centenares  de  himnos  para  < 
brar  la  victoria  aun  antes  de  que  se  hubiera  disparado  el  pri 
cañonazo.  La  opinión  pública  de  Europa  pronuncióse  en  £ 
de  Francia,  y  Prusia  misma  entiba  con  recelo  en  la  treme 
lucha.  Y  bien:  pocos  dias  han  bastado  para  echar  por  el  isi 
tan  legítimas  esperanzas  y  cálculos  tan  fundados.  Sin  alcaí 
una  sola  victoria,  de  derrota  en  derrota,  el  primer  ejército 
mundo  se  ha  visto  obligado  á  abandonar  sus  mas  bellas  pro^ 
cias  y  sus  mas  fuertes  baluartes*  en  mano  del  odiado  estranfi 
y  siempre  perdiendo  terreno,  busca  ahora  un  refugio  á  la  s 
bra  de  los  muros  de  París.  Su  organización  tan  decantadi 
que  Inglaterra  envidió  en  Crimea,  se  ha  convertido  en  un  cao 
confusión  y  desorden.  Sus  célebres  generales  no  se  dísting 
mas  que  por  sus  increíbles  desaciertos.  El  mas  astuto  y  caut( 
los  soberanos,  aquel  que  pocos  meses  há  alcanzaba  siete  mi 
nes  y  medio  de  votos,  hoy  no  inspira  á  aquellos  mismos  que  < 
tonces  le  confiaban  sus  vidas  y  sus  haciendas  mas  que  sentimi 
tos  de  desconfianza  y  odio,  hasta  pedir  su  destronamiento  y 
destierro:  el  mas  temido  y  el  mas  adulado  de  los  Emperadores, 
encuentra  entre  los  estraños  mas  que  compasión  ó  desprecio. 

Hay  que  confesarlo:  cambio  tan  rápido,  tan  radical,  tan 
'  contra  de  los  cálculos  humanos,  no  puede  esplicarse  atribuya 
dolo  á  causas  humanas. 

Dios  solo  es  su  Autor,  porque  solo  su  diestra  omnipote 
pudo  efectuarlo. 

Mas  ¿cuáles  son  las  causas  que  le  movieron  á  descargar  tan 
damente  sus  azotes  sobre  Francia  católica,  dando  la  TÍctori 
Prusia  protestante? 

Ardua  es  la  respuesta;  y,  como  hemos  dicho,  no  <|iicremos 
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Uar  dogmáticamente.  Nuestro  objeto  es  únicamente  someter  á 
Doestros  lectores  algunas  consideraciones  que  nos  sugieren  aconT 
ttdmientos  recientes,  y  que  nadie  ignora. 

El  dia  que  para  debilitar  á  Austria  y  engrandecer  á  Italia, 
a  1855,  se  inmoló  al  Vicario  de  Jesucristo^  Dios,  á  nuestro  en- 
tender, retiró  la  protección  que  por  espacio  de  diez  años  habia 
(G^ieiuado  al  Emperador  Napoleón.  Desde  entonces  todo  le  fue 
idyerso.  La  fatal  sentencia  que  sobre  él  pesaba  !e  llevó  á  Méjico, 
fie  vergonzosamente  abandonaba  después  de  numerosos  sacri£- 
cios  de  hombres  y  de  dinero.  La  sangre  del  infortunado  Maximi- 
bao  pedia  una  expiación.  Magenta  y  Solferino  trajeron,  es  ver- 
dad, la  pérdida  de  las  Romanías,  y  mas  tarde  la  de  Castelfidardo; 
pero  trajeron  también  á  Sadowa,  como  Sadowa  trajo  á  Wisen- 
burgo,  á  Reischoffen,  á  Gravelotte  y  á  todos  los  desastres  bajo 
ks  que  gime  Francia,  legitimas  consecuencias  de  la  guerra  de  Ita- 
Üa,  que  tanto  mal  causó  á  la  Iglesia. 

Y  con  el  objeto  de  que  su  castigo  fuese  mas  evidente,  el  Señor 
permitió  ciertas  coincidencias  de  fechas  y  nombres,  que  Francia 
^  debe  olvidar. 

El  5  de  agostó  de  este  año,  el  pabellón  francés  cesó  de  ondear 
^  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  y  en  ese  mismo  dia  5  de  agosto 
^I  general  Mac-Mahon  expiaba  en  Wissenburgo  la  funesta  victo- 
^que  habia  alcanzado  en  Magenta;  y  como  Magenta  fue  el  pri- 
11^  golpe  contra  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  asf  el  de 
Wissenburgo  lo  ha  sido  para  la  dinastía  de  Bonaparte.  A  pesar 
^  rudo  embate  de  Magenta,  la  Santa  Sede  no  perdió  del  todo  su 
^loQÜaio  temporal,  y  acaso  este  cercano  el  momento  de  unarestau- 
'^OQ  mas  sólida  que  no  lo  era  por  lo  pasado;  en  cambio  es  harlo 
probable  que  después  de  la  derrota  de  Wissenburgo,  el  desgra- 
^^  Emperador  y  su  dinastía  queden,  y  para  siempre,  escluidos 
^  Trono  de  San  Luis.  ¡Juicios  de  Dios!  El  16  del  mismo  mes, 
^  prefecto  del  Sena,  M.  Chevreau,  hoy  ministro  de  la  Goberna- 
^'OQi  por  orden  y  deseo  de  su  amo,  y  en  medio  de  las  blasfemias 
^  ^  plebe  soez  é  impfa,  levantaba  en  una  de  las  principales 
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plazas  de  París  una  estatua  en  honra  de  Voltaire,  dd  mBj0t 
enemigo  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia;  y  ese  mismo  dia»  1^  de 
agosto,  Guillermo  de  Prusia,  después  de  sangrienta  batalla,  re- 
chazaba al  general  en  jefe  del  qército  imperial,  y  encerrándole  en 
Metz  y  separándole  del  resto -del  ejército,  dqó  espedito  á  las  hues- 
tes alemanas  el  camino  para  Paris.  ¡Juicios  de  Dios! 

No  lo  estrañemos ;  Dios  habia  retirado  su  mano  del  imperio, 
porque  el  imperio  se  habia  retirado  de  ÉL 
,  Los  Reyes  cristianísimos,  en  los  antiguos  tiempos,  no  eaOra- 
han  en  combate  sino  después  de  haber  invocado  el  apoyo  del  Dios 
de  los  ejércitos.  Llenos  de  fe  iban  en  solemne  procesión  al  templo 
de  San  Dionisio  á  tomar  el  oriflama  que  debia  guiarlos  en  ^1  com- 
bate, y  llevaban  las  banderas  á  Nuestra  Señora,  para  que,  bendi- 
tas,' sirviesen  de  amparo  á  los  combatientes.  Triunfantes  y  escol- 
tadas por  las  banderas  del  enemigo ,  volvían  bajo  las  mismas  bó- 
vedas para  ser  ofrecidas  á  Dios.  Entonces  generales  y  soldadoa  no 
marchaban  á  la  guerra  sin  haber  recibido  antes  el  Santo  Viático, 
como  no  entraban  en  combate  sino  después  de  haberse  todos  arro- 
dillado en  el  mismo  campo  de  batalla.  Tal  era  la  Francia  de  los 
Reyes  cristianos.  La  Francia  imperial  no  ha  hecho  mas  que  cum- 
plir la  pura  fórmula  de  enviar  una  circular  á  los  Obispos  encar- 
gándoles ofrecieran  las  preces  acostumbradas;  preces  á  que  oo 
asistían  ni  el  soberano,  ni  jefes,  ni  soldados.  El  ejército  marchó  á 
la  guelrra  sin  una  oración,  sin  una  bendición,  sin  un  sacerdc^. 
En  vez  de  himnos  y  salmos  sagrados,  no  tuvo  mas  canto  que  el 
de  la  Marsellesa. 

Ceguedad  imperdonable  en  una  nación  catóUca,  tanto  mas  en 
cuanto  presenta  un  doloroso  contraste  con  el  noble  y  ediScaate 
ejemplo  dado  por  Prusia,  nación  protestante.  El  mismo  acto  del 
Rey  con  que  llamaba  á  su  pueblo  á  las  armas,  lo  convidaba  á  la 
oración.  A  todo  su  reino  mandó  hacer  preces  pdblicas,  y  un  dia 
de  ayuno  y  penitencia.  Esta  grande  manifestación  religiosa,  y  por 
la  cual  un  gran  pueblo  se  humilla  ante  el  Dios  de  los  qércicos, 
£uya  protección  invoca,  es,  por  desgracia,  desconocida  en  naes- 
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'^trat  días ,  j  recuerda  los  mejores  tiempos  del  cristitnisiBo; 
Más  los  indicados  no  son  los  solos  actos  por  los  cuales  Prosta 
se  granjeó  la  bendición  del  cielo;  otros  muchos  hay  que  no  pode- 
mos menos  de  indicar,  aunque  sea  de  paso. 

En  efecto :  en  los  últimos  años,  Prusia  h^  sido  la  potencia  que 
fia  dado  menos  pesares  á  la  Iglesia,  no  solo  entre  los  protestantes 
7  cismáticos^  sino  aun  entre  los  mismos  católicos. 

Para  ignoníinia  de  los  católicos,  la  historia  recordará  las  in- 
enarrables amarguras  de  Pío  IK,  desatendido,  vejado,  abandona- 
oprimido,  calumniado,  robado  durante  los  últimos  diez  años, 
Italia,  Francia,  Austria,  Biviera,  España  y  Portugal;  en  una 
'a:  por  todas  las  naciones  católicas  de  Europa. 
Para  atribularlo  y  perseguirlo,  todo  ha  sido  bueno,  de  todo 
A^  echado  mano:  supresión  de  Ordenes  religiosas,  confiscación 
^^  bienes  eclesiásticos,  persecución  del  clero,  conculcación  de  las 
"l^y  es  mas  santas-de  la  Iglesia,  violación  de  los  compromisos  con- 
en  los  Concordatos,  inicuo  despojo  del  Estado  pontificio, 
ñon  organizada  de  la  juventud  católica.  D2  todo  esto  y 
xxiucho  mas  se  han  hecho  culpables  las  naciones  católicas,  y 
vna  perseverancia  y  cqn  una  deliberación  que  bien  puede  ca- 
**fi^^rse  de  satánica,  ¿Hemos,  pues,  de  sorprendernos  que  estas  na- 
es  se  encuentren  en  ese  abatimiento  y  fatal  decadencia  que 
'9  lástima  inspira?  Baviera,  con  una  independencia  puramente 
^   «>ombre,  y  que  pronto  perderá  para  convertirse  en  provincia 
P'*^^^*^iana;  Italia,  España  y  Portugal,  devoradas  por  la  revolución, 
^    ^bocadas  á  la  mas  espantosa  anarquía;  Austria,  antes  el  baluarte 
^í^    <Srden  europeo  y  cabeza  de  Alemania,  hoy  de  ella  escluida 
^^^^>miniosamente,  lacerada  por  intestinas  discordias,  y  próxima 
*^    disolución;  Francia,  actualmente  invadida  por  400,000  tedes- 
«  amenazada  de  una  espantosa  revolución  interior  que  la  arras- 
^1  socialismo  mas  horrible.  ¡Pobres  naciones  católicas!  ¡A  tan 
c  condición  las  ha  reducido  su  criminal  apostasfa  de  la  piedad 
tm  mayores! 
^n  medio  de  tanta  defección  de  las '  naciones  católicas,  solo 


Bélgica  es  la  que  meaos  sinsabores  ha  causado  al  Padre  corana, 
cayo  pueblo  acaba  de  dar  un  testimonio  solemne  de  su  t 
Encambioi  Bélgica  prospera  de  un  modo  jestraordinario.  y 
uno  de  los  admirables  juicios  de  Dios,  ese  pequeño  territorio  qc 
poco  há  debia  ser  sacrificado  á  la  ambición  de  las  dos  po 
beligerantes,  hoy  ellas  mismas  se  han  visto  forzadas,  en  el  n 
ciente  tratado  con  Inglaterra,  á  empeñarse  á  defenderlo  hasta 
las  armas;  tratado  que  ha  sido  igualmente  firmado  por 
Austria  é  Italia. 


V'\ 


Volvamos  á  Prusia,  y  mas  bien  á  su  soberano  Guillermo.  qi 
aunque  protestante,  ha  dado  mayores  pruebas  de  gran  respeto  ^  i 
la  Iglesia  y  de  cariño  á  Pió  IX,  que  ninguno  de  los  gobiernos  »  d 
las  potencias  católicas. 

Cuando  Italia,  Francia  y  Austria  despojaban  á  la  Santa  Se(K=3U 
y  vergonzosamente  la  vendían  ó  la  abandonaban,  el  gobierno  »  i 
Guillermo  de  Prusia  trabajaba  con  sincero  empeño  para  que 
cia  y  Austria  vinieran  á  un  arreglo  corf  el  fin  de  proteger  la 
ridad  y  la  independencia  de  Roma.  No  habiendo  podido  im] 
los  atropellos  é  iniquidades  entonces  cometidas,  fue  el  primer< 
desaprobarlas,  y  á  consolar  al  atribulado  Pontífice.  Después  de 
victoria  de  Mentana,  de  todos  los  soberanos  de  Europa  el  de 
sia  fue  el  primero  á  felicitar  á  Pió  IX,  como  en  ocasión  del  Jnbil^EJIet 
del  Papa  el  año  pasado  ñie  el  primero  á  enviarle  un  regalo  ver< 
deramente  regio.  Apenas  estalló  la  guerra,  llamó  á  Berlin  á  su 
bajador  en  Roma,  y  después  de  haber  conferenciado  con  él, 
embajador,  sin  perdida  de  tiempo, ,  volvió  á  su,  puesto  á 
al  Padre  Santo  de  que  su  soberano  deseaba  asociar  su  suerte  i. 
del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede;  seguridad  que,  según 
las  probabilidades,  puso  en  conocimiento  del  gobierno  italiana 
Por  último,  nada  muestra  con  t^uita  claridad  los  sentimienl 
personales  de  Guillermo  de  Prusia  cuanto  el  modo  tan 


tuosocon  que  aceptaba  en  la  presente  lucha  la  mediación         ^ 
PioIX. 

Igual  á  la  observada  hacia  el  Padre  Santo,  ha  sido  y  es        ^ 
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conducta  dA  monarca  prusiano  para  con  sus  subditos  católicos. 
Lo  primero  que  hizo  un  general  prusiano  en  Badcn  en  1860,  fue 
procurar  que  los  Jesuitas,  que  no  eran  tíi  siquiera  tolerados  en 
el  pais,  dieran  misiones.  Hoy  pasan  de  600  los  Jesuitas  en  Pru- 
sia»  poseyendo  establecimientos  de  misiones  y  de  educación.  De 
la  misma  libertad  disfrutan  varias  otras  Órdenes  religiosas»  que 
todas  prosperan.  Hace  dos  años  que  en  Berlin  mismo  abrieron  los 
dominicos  una  casa,  habiendo  sido  recibidos  con  música,  aclama- 
ciones y  arcos  triun&les.  Añadamos  que  él  Rey  Guillermo  tiene 
bs  mayoresconsideraciones  á  los  católicos  de  sus  Estados,  tanto 
de  los  antiguos  como  de  los  recientemente  anexionados  á  la  Con- 
federación del  Norte- y  del  Sud,  como  son  Sajonia,  BaViera,  Me- 
l^lemburgo  y  otras.  £n  todos  estos  sitios  ha  reparado,  ó  contri- 
^ido  á  reparar,  grandes  iniquidades,  concediendo  á  la  Iglesia  y 
^  les  institutos  religiosos  la  mas'  amplia  y  omnímoda  libertad,  la 
de  que  gozan  en  Prusia. 

Conocido  es  el  modo  con  que  Prusia  ha  procurado  toda  la  asis- 
icia  religiosa ,  especialmente  á  los  soldados  heridos  ó  mori- 
bundos; en  lo  que  también  el  contraste  con  Francia  es  muy 
aflictivo. 

La  sola  injusticia  de  que  con  razón  se  quejan  los  católicos  pru- 
<uuios,  era  el  monopolio  del  gobierno  en  la  educación,  tanto  se- 
cundaria como  superior.  Leyes  absurdas  no  menos  que  tiránicas 
obligaban  á  los  padres,  bajo  severas  penas,  i  enviar  á  sus  hijos  á 
escuelas  y  universidades  del  Estado,  de  las  cuales  se  escluia  el 
demento  religioso  de  toda  determinada  creencia. 

Mas,  gracias  á  Dios,  aun  á  este  gravísimo  mal  se  va  poniendo 
remedio.  Como  no  há  mucho  declaró  lord  Grey  en  la  Cámara 
^  los  proceres  ingleses,  en  la  mayor  parte  de  las  escuelas  que  hoy 
^  fundan  en  Prusia  el  elemento  religioso  es  la  base  primaria,  y 
^da  religión  puede  abrir  escuelas  que,  bajo  ciertas  condiciones, 
^^^ciben  ayuda  de  los  fondos  públicos.  Por  lo  que  toca  á  la  uní- 
tersidad,  sabido  es  que,  con  la  anuencia  del  gobierno,  los  Obispos 
P^'^^ianos  reunidos  el  año  pasado  en  Fulda  determinaron  abrir 
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cuanto  antes  una  Universidad  católica.  Así,  pues,  aun  e^e  agrarÍD» 
en  breve  desaparecerá. 

Lo  referido,  y  mucho  mas ,  debe  la  Iglesia  católica  á  la  Prosb 
protestante.  (Es  esta  la  causa  de  sus  inesperados  triunfos?  Mi  lo» 
creemos ;  como  creAnos  que  los  desastres  de  Francia  han  de  atri- 
buirse á  las  causas  que  hemos  espuesto.  Por  las  mismas  faltas  su- 
frió Austria  casi  idénticas  desventuras.  Un  ministro  del  Empera- 
dor Napoleón  III.  el  duque  de  Persigny,  por  cierto  no  sospechosa 
de  demasiado  amor  á  la  Iglesia  ni  á  la  Santa  Sede,  no  temió  deda-^ 
rar  solemnemente  en  1860  que  tahandon  du  territoirc  pontíficat 
nedevait  pasporter  bonheUr  á  l*Auiriche;  car,  bientoi  baUue  a 
Solferino,  elle  était  contrainte  de  f aire  lapaix.  «fQué  nos  impide- 
pensar  que,  rea^  Francia  de  la  misma  culpa ,  la  expíe  con  el  mismo* 
castigo? 

Por  lo  tiernas ,  igual  al  nuestro  es  el  sentimiento  de  los  católi- 
cos de  Francia.  Asi  lo  han  afirmado  los  órganos  de  la  prensa  cató- 
lica de  aquella  nación  ;  así  los  sesenta  y  tres  diputados  que  pro- 
testaron contra  la  evacuación  de  los  Estados- Pontificios  por  las^ 
tropas  francesas ;  así  sus  hombres  mas  ilustres ,  Keller,  Segur, 
D*Aguesseau ,  Veuillot ,   etc.  El   mismo  Thiers  ha    declarado- 
que  no  quedarán  impunes  los  que  infieran  perjuicios  al  Ponti- 
ficado. 

Ma$  si  convenimos  con  los  católicos  de  Francia  sobre  los  ma- 
les que  añigen  á  esta  grande  nación,  con  ellos  divide  el  dolor, 
alimenta  las  mismas  esperanzas  que  ellos  alimentan,  y  hace  los 
Totos  que  ellos  hacen.  ,;Cómo  podríamos  no  sentir  hondamente 
las  desgracias  de  un  pueblo  tan  magnánimo  y  tan  católico,  her- 
mano nuestro  por  la  fe,  y  al  que  la  Iglesia  entera  es  deudora  de 
innumerables  y  señalados  favores? 

gPero  nuestro  dolor  no  es  sin  consuelo,  y  mucho  menos  ain> 
grandes  y  legítimas  esperanzas.  El  momento  actual  es  el  de  la  ex* 
piaciqn,  y  la  expiación  es  una  gracia  concedida  á  los  predestina- 
dos,  y  que  atrae  otras  gracias.  Dios  hiere  y  sana.  La  guerra  es  á  k 
Tei  azote  de  justicia  y  canal  de  misericordia.  Como  el  médico* 
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^erapkt  el  hierro  sobre  el  miembro  paralizado  6  corrompido,  así 
envia  sus  azotes  ^obre  los  pueblos. 

/Boletín  Eclesiástíco  de  Gibraltar.J 


¡JUSTICIA  DE  DIOS!!! 

El  Emperador  Napoleón  hizo  retirar  las  tropas  francesas  que 
P^'otegian  la  seguridad  de  los  Estados-Pontifícios ,  mas  bien  por 
^r  gusto  á  los  revolucionarios  que  porque  de  ellas  necesitara  para 
**  guerra;  y  en  el  mismo  dia'  en  que  las  tropas  francesas  emp6- 
^ron  la  evacuación  de  los  Estados-Pontiñcios ,  en  ese  mismo  día 
^*^pezaron  las  derrotas  de  las  armas  francesas,  que  se  han  suce- 
*^*<io  sin  interrupción  en  todos  los  combates. 

En  el  dia  18  de  julio  de  1870  se  definia  el  dogma  de  la  infa- 
^^ilidad,  que  tanto  temia  la  política  francesa,  según  la  célebre 
^^*ota  de  M.  Daró.  y  en  el  19  de  julio  de  1870  estalló  la  guerra 
^^n  Frusta,  que  ha  dado  por  resultado  la  caida  del  imperio  na- 
"Poleónico. 

Han  desaparecido  los  ministerios  de  Bélgica  ,  España ,  Portu- 
,  Austria  y  Baviera.  que,  como  el  de  Francia,  se  opoñian  á  la 
nidon  de  la  infalibilidad,   y   la  infalibilidad  ha  sido  definida. 
Los  enemigos  del  Concilio  habian  propalado  que  la  definición 
la  infalibilidad  suscitaría  agitaciones  y  guerras:  y  las  agitacio- 
J  las  guerras  han  surgido  entre  los  enemigos  del  Concilio,  j 
causas  que  nada  tienen  que  ver  con  el  Concilio. 
Desde  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  de  que  las  tropas 
francesas  evacuaban  lo«  Estados -Pontificios ,  amigos  y  enemigos 
del  Pontificada  afirmaron  que  á  los  quince  dias  de  la  evacuación 
:ini  arrojaria  de  Roma  al  inmortal  Pió  IX. 
A  los  quince  dias,  Mazzini  fue  preso  en  Genova. 
Mazzini  continúa  preso,  y  Pió  IX  reinando  en  Roma  (11. 


ti) 


Hoy  dia  d«  la  Rxaltaclon  d«  la  Santa  Cruz. 


^  ' 
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/ 

Napoleón  consumó  y  realizó,  ó,  por  lo  menos,  prote^i6 

destronamiento  de  algunos  monarcas,  formando  el  reino  de  I 

lia,  que  tantas  amarguras  ha  causado  á  la  Iglesia  y  á  Pió  IX.  ;     ji 

el  que  sembró  vientos ,  está  hoy  envuelto  en  tales  tempestad^ss, 

que  es  diBcil  no  perezca  en  ellas,  desvaneciéndose  su  sueño  dorada 

de  crear  una  dinastía. 

El  dia  2  de  setiembre  de  1870  el  Rey  de  Prusia  dirigió  ¿    la 
Reina  el  siguiente  telegrama : 

«El  ejército  de  Mac-Mahon  encerrado  en  Sedan. 

^Mac-Mahon  herido. 

}>E1  Emperador  se  me  ha  entregado  espontáneamente,  diciexi-* 
do  no  tener  el  mando,  y  lo  abandona  todo  á  la  regencia  de  Paf^s. 

:i>Fijaré  su  residencia. 

»He  conferenciado  con  él,  y  doy  gracias  áDios  por  el  éxito.  — 
(Firmado.) — Guillermo.» 

üParis  3  (alas  doi  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde). — ^El  cao- 
bajador  de  España  al  señor  ministro  de  Estado: 

;i>Son  de  mucha  gravedad  las  noticias  que  se  tienen  del  ejércs  to 
de  Mac-Mahon. 

»E1  ministro  de  España  en  Bruselas  me  trasmite  el  siguiecmte 
tel^ama  que  ha  recibido  de  Berlin,  dirigido  á  la  Reina  por  el  R^Jl^ 

»Ha  caido  prisionero  el  Emperador  en  Sedan  con  todo    ^ 
ejército. 

;»Está  herido  Mac-Mahon.» 

¡Impíos,  adorad  á  Dios!!! 


¡ME  HAN  ENGAÑADO!!! 

Las  palabras  que  encabezan  este  articulo,  atribuidas  á  Naf^^ 

león  III,  son  de  una  enseñanza  tan  pit)vechosa,  que  no  podctc^^ 

menos  de  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  lección  que  sumil^  ^^^ 

tran  á  la  humanidad  pensadora.  ^ 

jAíe  han  engañado!  dicen  que  esclamó  el  Emperador  al  n 
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«nal  éxito  de  sus  armas  en  el  principio  de  la  campaña  tan  de%ra- 
cadamente  iniciada  por  el  ejército  francés  en  la  frontera  prusiana. 
¡Me  han  engañado!  Eso  mismo  dicen  y  han  dicho  las  nume- 
rosas yfctimas  de  los  engaños  del  César  francés. 

El  desgraciado  Rey  de  Ñapóles,  noble  víctima  de  los  artificios  . 
é  intrigas  de  Napoleón,  hace  oncéanos  que  dice  de  él,  7 con 
rstzon:  ¡Me  ha  engañado! 

El  Duque  de  Toscana,  espulsado  de  sus  Estados  por  las  tropas 
^^^ncesas  al  mando  de  Gerónimo  Bonaparte,  también  dice  en  su 
-dolor:  ¡Me  ha  engañado! 

El  Duque  de  Módena,  obligado  á  abandonar  su  ducado  y  re- 
"^Sifiírse  en  Austria  con  su  pequeño  ejército,  repite  el  mismo  grito: 
i^^Cf'^  ha  engañado! 

Duque  de  Parma,  desterrado  también  de  su  hogar  y  de  su 
i,  se  queja  amargamente,  diciendo:  ¡Me  ha  engañado! 
I^e  ha  engañado!  dijo  el  desgraciado  Maximiliano  antes  de  . 
,  victima  del  engañoso  proceder  del  segundo  de  los  Bo- 


jJKíe  ha  engañado!  decia  Lamoriciere  después  de  la  batalla  de 

Iñdardo. 

I^e  los  cuatro  puntos  cardinales  traen  los  vientos  el  mismo 
^'^^rnor  de  las  víctimas  de  ese  hombre ,  cuya  historia  es  una  serie 
^rtiñcios,  de  engaños  y  de  ruinas:  ¡Me  ha  engañado! 
<í^o  sabe  Luis  Bonaparte  que  está  escrito:  «El  que  hiere  con 
^^•^"^',  perecerá  con  la  espada?» 


^1  que  vence  con  el  engaño,  perece  con  la  traición. 

^1  abandonó  á  una  muerte,  cierta  á  Maximiliano,  después  de 


ofrecido  su  apoyo  en  Méjico,  por  motivos  tan  viles  que 
I^luma  se  resiste  á  referirlos, 
^l  engañó  al  Emperador  de  Austria,  no  cumpliendo  ni  ua 
^'"^etil^  del  tratado  de  Villafranca. 

^1  volvió  á  burlarse  de  los  Hapsburgos,  obligándoles  con  sus 
^"^^nazas  á  aceptar  el  tratado  de  Praga ,  y  permitiendo  después 
^"^^  a.quel  tratado  se  convirtiese  en  papel  mojado. 
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Él  apoyó  el  despojo  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  luego  hipó-> 
fritamente  fingió  ser  el  mas  adicto  hijo  del  inmortal  Pió  IX. 

Él  conservó  á  Roma,  no  por  amor  al  Pontífice,  sino  por  lar 
Tentajosa  posición  que  dicha  ocupación  le  daba  contra  Italia. 

¡Y  todavía  se  asombra  de  que  también  á  él  lo  engañen! 

¿No  ha  visto  al  Austria  castigada  en  C6  de  la  iniquidad  come- 
tida por  ella  y  por  Prusia  contra  Dinamarca? 

¿No  ha  visto  á  doña  Isabel;  que  debió  su  Corona  á  una  trai- 
ción, sucumbir  también  á  manos  de  otra  mas  negra  todavía? 

¿Creia  ese  hombre  funesto  que  habia  de  ser  él  una  escepcion  á. 
la  ley  inmutable  de  la  Providencia,  en  virtud  de  la  cual  un  crí- 
men  encuentra  su  merecido? 

Probado  está  que  Napoleón  fue  cómplice  de  Prusia  en  la  guer- 
ra del  66,  en  que  Austria  sucumbió;  y  ahora  esa  misma  Prusia» 
que  debió  á  Napoleón  una  gran  parte  del  éxito  de  aquella  cam- 
paña, es  el  instrumento  de  que  Dios  se  sirve  para  castigar  ai  César 
francés. 

El  hombre  que  hace  un  mes  era  el  arbitro  de  los  destinos  de 
Europa ,  se  ve  hoy  destronado.  El  nunc  intelUgite  qui  judicaüs 
terram!  [La  Bandera  de  Alcorá:^), 


LA  PRUSIA  Y  EL  CATOLICISMO. 

Cuan  católico  y  en  qué  intenso  grado  lo  sea  el  cristianísimo- 
Emperador  de  los  franceses,  y  cuan  entrañable  su  amor  para  con 
la  Iglesia  y  el  Vicario  de  Jesucristo,  de  quien  se  ha  declarado  hijo 
devotísimo,  son  cosas  que  todos  conocen,  y  no  hay  necesidad,  por 
lo  mismo,  de  gastar  palabras  para  manifestarlo.  Será  mejor  ique 
procuremos  formar  alguna  idea  fundada  sobre  la  política  presente 
de  Prusia,  y  sobre  lo  que  puede  esperar  ó  temer  la  Iglesia  por  tV 
aumento  de  la  fuerza  é  influencia  prusiana. 

Después  de  la  batalla  de  Sadowa  y  el  tratado  de  Praga,  los  ca- 
tólicos y  los  protestantes  tedesccs  trataron  de  determinar  que- 
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nueva  en  'úm  i  instalarse  para  los  unos  y  los  otros  con  motivo  de 
bs  viclmas  de  Pruna.  Los  primeros  que  abrieron  el  campo  fue- 
ron  los  periódicos,  y  entre  otros  el  Augsburger  Posí^-Zeitung. 
Luego  Tinieron  los  libros,  y  entre  todos  fue  célebre  el  del  Obispo 
de  Maguncia»  Mons.  Ketteler,  con  el  título  Deuschland  nach  dem 
Kriege  von  1866,  ó  sea  La  Germania  después  de  la  guerra 
de  1866. 

* 

Poco  después  se  publicó  un  opúsculo  que  hizo  mucho  ruido 
entre  los  tedescos,  y  una  carta,  sin  nombre  del  autor,  dirigida 
fl  Arzobispo  de  Monaco,  con  el  titulo :  Offenes  Serísdchre  iben 
^^  S.  Escellen:^  den  hon  hochwurdigsien  Herrn  Errbischóf  von 
^'^nchen-Freising,  De  las  citadas^publicaciones  y  de  los  notable» 
^''^ículos  del  Deustches  VolksblaU  XomaLmos  algunos  apuntes. 

Lo  mismo  el  autor  de  la  carta  al  Arzobispo  de  Munich  como 
*^ns.  Ketteler,  Obispo  de  Maguncia,  concuerdan  en  afirmar  que 
^1  tomento  de  fuerza  del  poder  prusiano  no  puede  perjudicar 
^'  catolicismo.  Aun  $in  esceptuar  los  subditos  del  católico  y  apos- 
^^lico  imperio  austríaco,  en  ningún  Estado  de  la  Germania  ha  es- 
^^do  tan  libre  la  Iglesia  en  estos  últimos  tiempos  como  en  Prusia; 
y  los  católicos  prusianos  han  aventajado  á  todos  los  demás  en  la 
•^''mcza  de  la  fe  y  en  el  ardor  afectuoso  al  Vicario  de  Jesucristo. 

El  abate  O.  Delare,  que  escribió  un  bello  artículo  en  Le  Cor- 
^cspondant  de  Paris  del  ^5  de  octubre  de  1867,  intitulándole 
*^  nueva  Alemania  y  los  intereses  católicos,  no  dudó  afirmar 
SUe  «los  católicos  fi-anceses  se  tendrian  por  dichosos  si  se  les  con- 
^^dicse  á  ellos  la  libertad  que  aseguran  á  los  católicos  los  artículos' 
*2^  13,  14,  15,  16,  22, 24, 25,  26  y  36  de  la  Constitución  vigente 
^^  reino  dePru^a.  El  art.  36«  que  asegura  la  libertad  de  asocia- 
^^n,  sería  porsf  solo  para  nosotros  un  beneficio  inestimable. > 

El  Rey  de  Prusia,  Federico  Guillermo  IV,  autor  de  esta  Cons« 
ViUcion,  ba  manifestado  siempre  ánimo  benévolo  respecto  de  los 
^^^<Slicos  de  su  reino,  y  les  ha  hecho  olvidar  los  tristísimos  dias 
^  )^  infiernal  persecución  que  urdió  Federico  Guillermo  III  contra 
^a  Arxobispo  de  Colonia  y  el  Obispo  de  Breslavia. 
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Las  congregaciones  religiosas  de  varones,  y  especialmente  la 
Coinpañia  de  Jesús,  tienen  la  entrada  libre  en  Prusia,  y  pueden 
establecerse  donde  les  acomode.  Seiscientos  cincuenta  y  ocho  Je» 
suitas  ejercían  libremente  su  ministerio  antes  de  la  batalla  de  Sa- 
dowa,  y  catorce  religiosos  de  esta  congregación  sirvieron  como 
capellanes  en  los  regimientos  polacos,  westfalios  y  renanos  que 
combatieron  en  la  guerra.de  1866. 

Nunca  se  ha  visto  en  nuestros  dias  en  el  reino  de  Prusiá  lo 
que  se  ha  visto  en  Italia,  en  Francia  y  aun  en  muchos  Estados 
de  la  antigua  Germanta.  No  se  ha  visco  la  innoble  persecuctoa 
del  gobierno  gran  ducal  de  Meklemburgo,  que  obligó  á  un  gentil- 
hombre católico  á  echar  de  su  castillo  á  un  sacerdote  católico.  No 
I 

se  ha  visto  la  intolerancia  de, las  Asambleas  provinciales  de  Hols- 
tein ,  ni  los  asaltos  de  Itzehoc  contra  las  Órdenes  religiosas. 
Prusia  no  rehusó  jamás,  como  el  Senado  de  Francfort,  un  asilo 
á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  ni  trató  de  alarmar  las  conciencias- 
como  la  Hesse  electoral,  ni  se  espantó,  como  los  protestantes  de 
Dresde,  de  una  capilla  dedicada  á  San  Francisco  de  Sales. 

Muy  al  contrario,  entrando  Prusia  en  las  tierras  que  le  abrió 
la  victoria,  es  preciso  decirlo,  les  concedió  también  la  libertad  re- 
ligiosa; y  detras  de  sus  soldados  vinieron  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad, las  Hermanas  de  las  escuelas  católicas  y  el  misionero»  con 
la  libertad  de  predicar  á  Jesucristo  Crucificado.  Y  el  apóstata 
Rouge,  que  insultaba  la  Iglesia  con  la  palabra  y  la  pluma,  huyó 
de  Francfort  apenas  tremoló  en  la  ciudad  la  bandera  prusiana, 
y  corrió  á  establecer  en  Manheim  la  cátedra  de  sus  blasfemias. 

En  suma,  en  el  año  1866,  Prusia  en  todas  las  provincias 
anexionadas  ha  hecho  lo  propio  que  hizo  en  el  gran  ducado  de 
Badén  el  año  1849.  El  general  prusiano  De  Schrekenstein,  así 
que  hqbo  entrado  en  el  territorio  hádense  para  sujetar  los  insur- 
rectos, al  instante  concedió  á  los  Jesuitas  el  hacer  misiones  por 
estar  bien  persuadido  que  la  voz  del  misionero  católico  valia  mil 
veces  mas  para  restablecer  el  orden  que  la  punta  de  la  espada. 

Se  podría  discutir  sobre  las  razones  que  movieron  á  Prusia 
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para  abrazar  esta  política,  y  es  cierto  que  no  lo  ha  hecho  por 
amor  al  catolicismo;  empero  los  hechos  son  espléndidos  y  cons- 
tantes, y  no  se  pueden  negar.  Si  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX,  re- 
corriendo en  su  memoria  Jos  años  gloriosos  y  dolorosísimos  de 
su  pontificado,  debiese  declarar  de  qué  potencia  habla  recibido 
menos  motivos  de  queja,  seguramente  tendría  que  responder; 
«Del  Rey  prusiano.» 

^0  negamos  por  esto  que  también  en  Prusia  ha  tenido  moti- 
vos de  queja.  Se  quejó  efectivamente  que  no  se  miraba  en  todo 
por  los  derechos  de  los  católicos ;  porque  habiendo  en  aquel  reino 
el  año  1864  11.736,734  protestantes  y  7.201,911  católicos,  sin 
embargo,  había  110  gimnasios  protestantes  y  solo  38  católicos;  de 
manera  que,  respecto  de  los  católicos,  había  un  gimnasio  para  cada 
189,524,  y  los  protestantes  tenían  un  gimnasio  para  cada  106,607 
de  su  comunión. 

Se  quejó  también  nuestro  Santo  Padre  de  que  en  toda  Prusia 
isobubiera  una  sola  Universidad  puramente  católica,  y  que  hu- 
bieran quedado  fallidos  todos  los  esfuerzos  practicados  para  que 
Quedase  completa  la  de  Münster.  Igualmente  se  quejó  de  que  en  los 
^^ados  anexionados  á  Prysia  el  año  1866  se  exigiese  al  sacerdote 
^^lólíco  un  juramento  mucho  mas  solemne  que  elgue  habían  pe- 
^do  á  los  ministros  protestantes.  Ha  tenido  también  el  Vicario 
^^  Jesucristo  otros  muchos  motivos  de  amargura;  pero  sobrellevó 
•^ínejantes  ofensas  porque  prpvenían  de  un  enemigo. 

Pero  ¡ay!  ¡cuan  mayores,  mas  numerosas  y  mas  atroces  han 
^>c]o  las  injusticias  que  le  han  hecho  sus  hijos,  que  han  tratado 
^^ata  de  arrojarle  de  su  Trono;  y  no  contentos  aun  de  habeí  des- 
•^^Jado  á  la  Iglesia,  han  querido  reducir  á  su  propio  Padre  hasta  el  ' 
emo  de  no  dejarle  una  piedra  donde  reclinar  la  cabeza!  Al 
os  d  Rey  de  Prusia  no  les  ayudó,  no  les  aconsejó  á  su  inicua 
presa;  y  cuando  pudo,  dirigió,  como  el  año  1860,  algunas  pa- 
"■^oras  de  reprobación  á  los  agresores,  y  mas  tarde  se  aprovechó 
^  todas  las  ocasiones  para  enviar  algún  consuelo  al  Santo  Pontf- 
^^^.(Trad.deFr.S.A.J 
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LA  GUERRA  ACTUAL. 

Desde  las  invasiones  bárbaras  en  el  siglo  v  y  desde  las  Ona 
das,  no  se  han  visto  masas  de  hombres  armados  como  las  que  c 
eldia  se  están  destrozando  en  los  campos  de  Francia.  Uno  id 
de  los  ejércitos  combatientes  es  mas  numeroso  que  cuantos  gqai 
daban  las  fronteras  del  mundo  romano  en  los  tiempos  de  Augm 
to.  Podría  decirse,  imitando  á  Ana  Comneno  al  referir  la  iova 
sion  de  los  cruzados  en  Asia,  que  la  Germania  entera  se  ha  prec 
pitado  sobre  las  Galias.  Lucha  gigantesca  y  horrible  entre  las  de 
naciones  mas  cultas  del  continente,  que  se  consideran  como  aii 
torchas  luminosas  de  la  civilización ;  una  Alemania»  cuna  de  k 
grandes  pensadores,  y  otra  Francia,  cuyo  ingenio  y  saber  sa 
proverbiales  en  el  mundo.  Estos  dos  pueblos  de  razi  diversa 
pero  de  igual  potencia ,  hacen  verter  arroyos  de  sangre  human 
para  sustentar  las  bastardas  ambiciones  de  sus  gobernadores,  ha 
ciendo  ya  largo  tiempo  que  con  verdadero  frenesí  estin  dedican- 
do todos  sus  medios  y  facultades  á  la  invención  de  armas  mortt* 
feras  para  destruir  mejor,  mas  prontamente  y  en  mayor  númer 
á  sus  semejantes.  Las  demás  naciones  han  seguido  el  ejemplo, ; 
ho^  es  Europa  un  inmenso  arsenal  de  instrumentos  terribles 
abismo  sin  fondo  que  se  traga  y  consume  la  fortuna  de  miltone 
de  almas  que  carecen  del  necesario  sustento.  Francia  pretendí 
justificar  su  actitud  guerrera  con  el  constante  peligro  da  una: 
fronteras  abiertas  siempre  á  las  invasiones  germánicas.  Alemania 
y  Prusia  que  la  dirige,  con  el  de  la  vecindad  de  un  enemigo  in- 
quieto, dispuesto  siempre  á  tomárselas  por  si  propio.  De  aquf  eat) 
constante  rivalidad  y  estos  enormes  ejércitos  siempre  en  acedio 
que  abruman  á  entrambos  pueblos.  Dispuestos  á  la  guerra  hao 
años,  vino  á  precipitarla  el  nombramiento  de  un  príncipe  alemai 

Eara  el  Trono  de  España ,  que  por  la  manera  oculta  con  que  si 
izo  por  el  gobierno  español,  se  interpretó  en  Francia  como  unj 
intriga  en  su  daño. 

Esta  fue  la  mecha  aplicada  á  la  ho;;uera,  y  Europa  ,  que  pre- 
senciaba el  incendio,  nada  ha  hecho  ;  triste  es  decirlo!  para  eyitm 
esta  grande  vergüenza  á  nuestro  siglo.  No  bastaban  notas  diplo- 
máticas, ni  p.utógrafos  de  soberanos,  ni  súplicas  mas  ó  menos  en- 
cubiertas. Una  acción  común,  fuerte  y  enérgica  habría  sido  el  me 
dio  eficaz  de  contener  el  torrente  devastador  que  va  á  devorar  é 
la  presente  generación  ,  y  que  tal  vez  no  deje  un  hombre  útil  ei 
las  dos  naciones  que  con  tan  furiosa  saña  pretenden  entre  sí  des- 
truirse. En  vez  de  eso,  permanecen  las  naciones  cruzadas  de  bra- 
zos ,  muy  asustadas,  eso  sí,  y  preparándose  para  intervenir  cuafl 
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<lo  el  mal  no  tenga  remedio,  j  la  ruina  del  rencido  consumada,  y 
la  del  vencedor  poco  menos,  pues  en  estas  filantrópicas  guerras 
Tan   lastimado  queda  el  que  pierde  como  el  que  gana,  y  tal  ves 
este  mas  por  tener  mas  gente. 

Al  ver  esto,  hay  que  confesar  que  en  vez  de  adelantar  en  el 
panino  de  la  justicia, y  de  la  razón,  retrocede  á  los  mas  tenebrosos 
siglos  de  la  barbarie,  con  una  fuerza  tanto  mayor  cuanto  es  su  cul- 
tural en  el  arte  de  dañar.  Lo  mas  singular  es  que  las  dos  grandes 
naciones  contendientes  declaran  que  pelean  en  nombre  de  la  civi- 
lización. Prusia,  que  al  principio  parecfa  que  su  objeto  ünico  era 
destruir  la  dinastía  napoleónica ,  como  antemural  de  sus  ambicio- 
nes ,  se  ha  quitado  ya  la  mdscara,  y  declara  su  prensa  que  Alema- 
nia hace  la  guerra  a  Francia,  d  esa  nación  de  locos  y  de  incrédu^ 
its  «  y  que  no  dejará  las  armas  hasta  conseguir  no  ser  estorbada 
en  sus  planes  de  regeneración  europea  por  medio  de  la  piedad  y 
de  la  ciencia.  Es,  pues,  indudable  que  Prusia  aspira  ya,  no  sola- 
mente á  un  aumento  de  territorio ,  sino  ala  hegemonia  en  el  cen- 
tro de  Europa,  y  al  predominio  en  toda  ella  de  la  raza  germánica 
sobre  la  latina,  destruyendo  á  Francia,  que  es  su  cabeza.  Si  lle^a  á 
^conseguirlo,  vencienclo  en  la  lucha,  se  alzará  este  nuevo  y  temblé 
poder  en  el  mundo,  que  las  otras  grandes  naciones  no  puedan  tal 
^^  moderar  el  dia  que  despierten  de  su  inconcebible  letar^^o. 
.    Francia,  á  su  vez,  dice  que  Prusia ,  absolutista  en  el  Norte  y 
*révolucionaria  en  el  Mediodía,  con  su  feudalismo  y  régimen  mi- 
"tar  que  lleva  hasta  el  crimen,  es  un  peligro  perenne  para  Euro- 
P^^  tanto  mayor  cuanto  cubre  su  ambición  con  un  falso  pietismo 
!*^Iigioso.  Que  ella,  como  la  primera  y  principal  de  las  naciones 
latinas,  tiene  el  deber  de  rechazar  las  agresiones  germánicas  que 
^nienazan  al  equilibrio  justo  de  los  poderes  de  Europa,  tal  como 
|j*  hizo  en  varias  épocas  históricas.  Y  entre  tanto  sigue  el  degüe- 
IJ^.  y  la  flor  de  la  juventud  de  ambas  naciones  sucumbe  en  esas 
*^ccaiombes  horrorosas. 

.      Como  era  consiguiente,  cada  una  de  estas  naciones  tiene  en 
J^  demás  sus  impugnadores  y  partidarios.  Los  pueblos  oprimidos 
^  Vejados  por  Prusia,  como  Dinamarca  y  Polonia,  desean  el  triun- 
^.d^  Francia.  Inglaterra,  en  su  parte  sana,  ve  en  esta  una  aliada 
^^I.  con  cuyo  concurso  ha  sabido  enfrenar  la  ambición  moscovi- 
^.  Rusia  y  Austria  observan  ya  con  zozobra  el  nuevo  poder  de 
^^''Usia,  si  vence,  que  acaso  llegue  á  ser  un  terrible  enemigo.  Ge- 
neralmente el  partido  revolucionario  y  demagógico,   tanto  en  la 
Península  ibérica  como  en  la  itálica,  y  aun  en  la  misma  Francia. 
.P^'Wme,  por  una  de  aquellas  aberraciones  inesplicables,  que  el 
^iunfo  de  Prusia  traerá  consigo  el  de  la  república  democrática  y 
*^al,  esa  utopia  objeto  de  sus  sueños.  El  partido  conservador 
'  '^cdio  espera  i  su  vez  que,  triunfando  Francia ,  sobrevenga  una 
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recoDStrüccion  social  que  dé  paz  á  los  pueblos,  tan  trabajados  poi 
la  piqueta  demoledora  revolucionarla.  Tal  vez  uaos  y  otros  se 
engañen  en  sus  cálculos  y  esperanzas,  pudiendo  ser  ^al  la  cadena 
de  los  acontecimientos,  que  nadie  acierte  con  el  rumbo  que  haa 
de  llevar. 

El  criterio  cristiano  nos  enseña  que  las  guerras  son  un  cat* 
tigo  divino  impuesto  al  orgullo  humano ,  y  que  si  bien  en  esto 
cruenta  purificación  son  inmoladas  inocentes  víctimas  expiato- 
rias ,  vienen  al  fín  á  resultar  de  aquellas  los  bienes  decretados 
.  por  la  Providencia.  No  e^  dado  á  los  míseros  mortales  penecnr 
sus  sublimes  arcanos;  pero  hay  hechos  tan  culminantes,  que  €!• 
Xán  i  la  vista  de  todos.  En  efecto:  vemos  que  una  filosofía  orgo- 
Uosa,  algunas  veces  deista  y  generalmente  atea,  está  relaja&cb 
los  vínculos  morales  de  las  sociedades,  sirviendo  de  poderosa  pir 
lanca  á  la  demagogia  cosmopolita ,  destruyendo  la  grandiou  J 
salvadora  idea  de  un  Dios  Omnipotente  ,  minando  con  trabijo 
incesante  y^  tenebroso  la  familia  y  la  propiedad,  bases  seculsrsi 
de  la  estabilidad  y  organización  de  los  pueblos.  Por  eso,  destruí^ 
do  el  sentimiento  religioso  y  las  tradiciones  seculares ,  hollado  d' 

f>rincipio  de  autoridad  que  procede  de  lo  alto,  los  pueblos  se  baa 
anzaao  con  frenética  locura  á  los  goces  de  la  materia.  El  rado- 
nalismo,  nacido  principalmente  en  las  Universidades  aleoaaoai» 
desarrollado  en  Francia  y  difundido  por  su  universal  idiooM» 
está  á  punto  de  convertir  el  mundo  en  otro  imperio  romana» 
mas  escéptico  aun  y  mas  pervertido  que  este  en  los  tiempos  dfr 
las  invasiones  bárbaras.  Causa  espanto  ese  lujo  voraz  que  Pañi 
ostenta  en  esos  soberbios  edificios  destinados  á  livianos  entrete- 
nimientos ,  á  donde  corre  bulliciosa  la  muchedumbre  ,  coino  d  > 
pueblo  de  Roma  corria  á  los  Circos;  ciudad  que ,  en  medio dfr 
sus  grandezas  artísticas ,  literarias  é  industríales ,  ofrece  cada  dit 
á  la  vista  del  mundo  escandalizado  los  mas  repugnantes  cuadro^ 
de  corrupción  moral ,  haciendo  alarde  el  vicio  de  un  cínico  dd^ 
coco  y  arrogancia. 

Y  es  seguro  que,  á  medida  de  la  decadencia  del  sentímie&V>' 
moral  y  cristiano  que  los  gobiernos  confiados  en  la  fuerza  mate^ 
rial  no  se  han  cuidado  de  fortalecer ,  ha  decaído  igualmente  ^ 
vitalidad  de  la  nación  .  y  con  ella  el  puro  patriotismo  y  los  b^*! 
róicos  sentimientos.  De  aquí  esas  repugnantes  discusiones  ea^^ 
Cuerpo  legislativo  francés,  que  serán  un  borrón  para  la  historia' 
y  de  aquí  otras  escenas,  reflejo  verdadero  de  la  corrupción  de  O^ 
pueblo ,  y  que  demuestran  su  debilidad  moral ,  no  obstante  ^ 
valor  esclarecido  y  hasta  heroico  de  sus  soldados ,  digno  de  alt< 
renombre. 

Pudiera,  pues,  suceder  que  la  guerra,  con  su  sangrienta  caáe^ 
na  de  infortunios ,  sirviera  de  violento  pero  necesario  remedí^ 
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n  aUfar  la  ftmesta  gangrena  social ,  devolviendo  á  Francia  la 
itaosa  savia  que  ha  perdido,  reformando  sus  costumbres  y  avi- 
ando el  sentimiento  religioso,  amortiguado  por  la  perversión  de 
qodlas.  Y  también  Prusia,  aun  venciendo,  desangrada  y  empo- 
xeáda,  recibirá  el  castigo  de  su  orgullosa  ambición  y  de  las 
Cnagresioaes  de  la  justicia  en  las  forzadas  y  violentas  anexiones 
demieblos  y  reinos,  á  los  que  ha  conducido  á  los  campos  de  ba- 
tdji,  alucinados  con  la  mentida  gloria  militar ,  para  que  sirvaik 
depedestalá  su  engrandecimiento.  Y,  por, último,  toda  Europa, 
b1  presenciar  esa  horrible  carnicería,  en  que,  hacinadas  masas 
eoonnes  de  carne  huipana  ,  sirven  de  inerte  blanco  á  las  inferna- 
h  máquina  de  muerte,  invento  diabólico  dé  este  si^Io  ilustra- 
do, contra  las  que  de  nada  sirve  el  valor,  agilidad  ni  maña  del 
loUado ;  al  ver,  repetimos,  esos  inmensos  ejércitos  que  llevan 
anosigo  miles  de. hombres  destinados  para  sepultureros;  al  ver 
üi  multitud  de  seres  sufriendo  sin  socorro  ni  amparo,  podrá  todo 
Ho  sublevar  á  tal  punto  el  sentimiento  universal ,  y  ser  tal  el 
lorror  y  repugnancia  á  las  guerras ,  que  sea  difícil  en  adelante 
tpróducir  este  cúmulo  de  horrores. 

Todo  esto  y  mas  puede  suceder;  pero  es  un  error  grosero  su- 
ooer  que  bastan  los  cañones  para  gobernar  las  sociedades.  De 
lada  sirven  aquellos  para  hombres  pervertidos  por  la  duda  y  la 
legudon,  y  en  quienes  las  ideas  de  Dios  y  de  la  eternidad  están 
iQcradas  de  los  corazones,  La  herói(^a  defensa  de  los  españoles 
ttitra  los  mas  aguerridos  ejércitos  de  Europa  fue  obra  de  su  fe 
^^giosa,  que  engendró  el  sincero  amor  á  la  patria ;  amor  que  no 
adtte  cuando  á  las  tradiciones  seculares  reemplaza  el  frió  mate- 
niBsmo  cosmopolita  que  produce  esos  nuevos  ciudadanos,  que 
por  serlo  del  mundo  entero  no  lo  son  de  ninguna  parte. 

Este  es  el  terrible  enemigo  que  deben  combatir  los  gobiernos 
verdaderamente  cristianos  é  ilustrados  para  preparar  á  los  pue- 
l^loi  en  el  dia  de  la  desgracia. 


LA  HERMANA  DE  LA  CARIDAD. 

Se  ha  dicho  que  una  Hermana  de  la  Caridad,  en  el  momento 
^^tttarprestandlo  sus  auxilios  aun  herido,  lo  fue  ella  por  una 
"da  de  canon  que  la  llevó  las  dos  piernas. 

la  acción  de  este  horrible  drama  tuvo  lugar  en  Reischoffen. 
yaa  joven  religiosa  seguia  al  ejército  francés  en  su  retirada.  De 
^proviso  se  detiene.  Ha  visto  caer  á  un  soldado,  y  ha  oído  un 
Vito.  Un  instante  después  está  á  su  lado,  le  cura  y  le  consuela. 

Terminada  su  admirable  obra,  se  levanta,  se  lleva  la  nlano  á 
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la  frente  para  persignarse;  pero  hé  aauf  que  una  bala  de  canoa  i 
]Ieva  las  dos  piernas,  y  cae  moribunda  sobre  el  herido. 

¿Quién  sabe  su  nombre?  ¿Quién  puede  decirle?  No  le  tiene,  f 
una  Hermana  de  la  Caridad.  Las  valerosas  Hermanas  de  la  Cari 
dad  son  generalmente  hijas  del  pueblo,  jóvenes  desvalidas  que  i 
consagran  al  cuidado  y  al  consuelo  de  los  pobres ;  hay^  no  obi 
tante,  entre  ellas  mujeres  de  alto  rango,  que  cambian  sus  rico 
trajes  y  brillantes  joyas  por  el  rosario  negro  y  el  Cristo  de  cobre 

La  heroica  abnegación  de  la  religiosa  de  Reischofieo  trm 
á  la  memoria  de  un  colaborador  de  Le  Ganlois  la  siguieati 
anécdota : 

«Dirigíame,  después  de  la  guerra  de  Crimea ,  de  Basilet^á 
Srrasburgo:  en  Colmar  entraron  en  el  coche  que  ocupaba  varíM 
religiosas.  Entre  ellas  habia  una  joven  y  hermosa. 

— )>Será  probablemente  una  novicia,  me  dije ;  á  fe  á  fe  que  b 
guardan  bien. 

;»En  el  mismo  momento  la  joven  novicia  se  volvió  hacía  vL 
y  vi  en  su  pecho,  al  lado  del  Cristo  de  cobre,  la  cruz  de  la  Legioa 
de  Honor.  También  advertí  que  no  tenia  mas  que  un  brazo. 

)>  Haciéndome  superior  ala  emoción  que  se  apoderó  de  oL 
iba  á  dirigirle  la  palabra,  cuando  uno  de  mis  compañeros  de  viiji» 
hombre  de  edad,  se  me  adelantó,  y  le  dijo: 
— »¿Habeis  estado  en  Crimea,  hermana? 
— s>SÍ,  señor ,   contestó  la  joven  bajando  humildemente  lfl( 
ojos.» 

Mi  compañero  de  viaje  continuó  interrogándola^  y  ella  opiK 
testándole  con  tanta  bondad,  que  no  tardó  en  generalizarse  b 
conversación. 

La  joven  novicia,  es  decir,  la  joven  religiosa,  nos  refirió  Aé-^ 
guiente  episodio: 

«Hallábame  en  ^Ima  después  del  combate.  Oí  d  cierta  distü* 
cia  un  gemido,  luego  otro,  y  por  fin  distinguí  entre  la  malezt  Qü 
mano  que  me  llamaba. 

»Era  un  ofícial  ruso  que  estaba  agonizando.  Me  arrodillé  á^ 
lado  para  restañar  las  heridas  por  donde  se  le  iba  la  vida ;  pero  & 
con  una  sonrisa  indeñnible,  me  dijo :  «Es  tarde.»  Entonces  qa^e 
acercar  este  Crucifijo  á  sus  labios ;  pero  le  rechazó,  sonriéndoi^ 
siempre,  y  abrazó... 
— »¿Qué  abrazó?  preguntó  mi  compañero  de  viaje. 
— »¡Mi  mano!  esclamó  la  religiosa,  enseñando  su  brazo  vdVf^ 
lado  poruña  bala.» 
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LA  GUERRA  Y  LA  PACÍFICA  CONTINUACIÓN  DE  LOS 

TRABAJOS  DEL  CONCfUO. 

.  Lt  guerra  que  de  repente  ha  estallado  en  el  preciso  momeiito 
cu  que  el  Concilio  daba  fin  al  primer  período  de  sus  trabajos,  no 
poede- dejar  de  añadír^  á  las  preocupaciones  que  el  patriotismo 
iiiq)ira  á  todas  las  naciones,  un  temor  común  á  los  católicos  to- 

k:  el  temor  de  ver  al  Concilio  en  la  material  imposibilidad  de 
;uir  su  obra  de  luz  y  de  salvación. 

Impenetrables  son  los  designios  de  Dios;  y  si  permitiese  seme- 
j^xite  interrupción,  debiéramos  tranquilizarnos  en  la  ciega  creen* 
CMi  de  que  su  providencia  procurará  por  otros  medios  el  bienestar 
de  su  Iglesia.  Mas  considerada  en  sf  misma,  no  puede  dejar  de 
presentársenos  como  una  calamidad  de  que  debemos  procurar 
Uhrar  á  la  Iglesia  con  todo  el  poder  de  nuestras  oraciones. 

Lejos  estamos  de  afirmar  que  con  la  definición  de  la  infalibili- 

<lad  pontificia  haya  terminado  la  misión  del  Concilio.  No  cabe 

duda  que  la  proclamación  de  este  privilegio,  que  ningún  católica 

podrá  ya  disputarle,  dará  al  Papa  mas  facilidad  para  defender  con- 

^rm  los  ataques  del  error  el  depósito  de  la  fe;  mas  á  pesar  de  esta 

Qo  dejará  de  ser  muy  útil  la  reunión  de  todos  los  Pastores  de  la 

^esia  alrededor  de  su  Jefe.  No  es  que  se  haya  cambiado  lo  mas 

i>^aimo  en  la  Constitución  de  la  Iglesia:  el  Papa  no  ha  adquirido 

'Oas  poder,  ni  los  Obispos  han  perdido  nada  absolutamente  del 

9^  hablan  tenido  hasta  el  dia.  Su  consejo  y  su  apoyo  han  servida 

^  mucho^  al  Sucesor  de  San  Pedro  para  apreciar  las  necesidades 

y  los  peligros  del  rebaño  de  Jesucristo,  para  descubrir  perniciosos 

^'^ores^y  oponerles  la  tradición  católica,  para  dar  leyes  útiles  y 

^^Qr  que  sean  recibidas  con  sumisión  cordial  por  todos  los  fie- 

^**  Bajo  estos  distintos  aspectos,  el  Concilio  del  Vaticano  tiene 

^^^vfa  mucho  que  hacer,  y  es,  por  consiguiente,  de  desear  que 

l^^da  cuanto  antes  llevarlo  todo  á  feliz  cumplimiento. 

^Podrá  conseguirlo?  En  los  momentos  en  que  escribimos  estas 
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lineas,  tendríamos  motivos  bastantes  para  ponerlo  en  duda,  sí  tu- 
viésemos que  juzgar  por  las  apariencias.  Todo  nos  induce  á  creer 
que  la  guerra  que  tiene  lugar  en  el  corazón  de  Europa  será  tenaz, ' 
y  que  producirá  en  el  orden  político  las  mas  graves  consecoeo- 
cias.  Y  en  el  orden  religioso,  ¿qué  influencia  podrá  tener?  ¿Termi- 
nará tan  pronto,  que  sea  posible  el  retorno  ,á  Roma  de  los  Obii-> 
pos  que  han  vuelto  á  sus  diócesis?  ¿Permitirá  que  losquehiii 
permanecido  en  Roma  puedan  continuar  sus  pacíficos  t^bajos  oon 
toda  tranquilidad?  Solo  Dios  lo  sabe.  Sobre  el  particular  la  sabi- 
duría humana  no  nos  puede  dar  menos  motivos  de  temor  que' 
esperanza.  Mas  si  levantamos  los  ojos  hacia  lo  alto,  no  podrá 
de  llevar  ventaja  la  esperanza  al  temor. 

La  Providencia  ha  manifestado  de  una  i^ianera  -muy  evi< 
te  su  protección  sobre  el  Concilio,  para  que  tengamos  el 
de  dudar  en  el  porvenir.  Todo  ha  sido  milagroso  en  la  historS^ 
deesa  santa  Asamblea:  su  concepción,  su  promulgación,  la 
conservada  contra  todas  las  apariencias  hasta  el  dia  de  su  a] 
ra;  la  hostilidad  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  cesó  durante 
primer  período  de  sus  trabajos;  las  discusiones  que  agitabaixá 
católicos,  que  felizmente  han  llegado  á  su  término,  á  pesar  de 
cálculos  de  los  adversarios;  y  la  guerra  que,  declarada  dos 
antes  hubiera  podido  hacer  irremediable  la  turbación  de  las 
estallando  en  el  mismo  momento  en  que  su  atronador  ruido 
la  ventaja  de  sofocar  los  sediciosos  murmullos  del  espíritu  de 
¿no  son  evidentísimas  señales  de  la  protección  de  Jesucristo 
bre  su  Iglesia,  para  que  los  peligros  presentes  no  nos  priven 
esperarlo  todo  en  el  porvenir? 

Esperemos,  pues.  Pero  que  nuestra  esperanza  no  sea 
sino  que  trabaje  enérgicamente  por  medio  de  la  oración  para  1^^ 
realización  de  los  beneñcios  que  desea  alcanzar  de  la  bondad  dim==^ 
na.  Este  es  el  orden  de  la  divina  Providencia.  Mucho  hemos  y^ 
conseguido,  y  el  mismo  desden  con  que  ciertos  sabios  han 
nuestros  primeros  esfuerzos  debe  hacernos  mas  reconodijos  pai 
conseguir  su  completo  éxito,  y  mas  confiados  en  la 


-  371  — 

de  noettm  saou  empresa.  Pidamoj^  al  Corazón  de  Jesús  v^ 
kqiié  tan  milagrosamente  ha  comenzado,  y  digámosle  ta 
fiü  de  Cite  mes: 

«Divino  Corazón  de  Jesús:  os  ofrezco  por  el  Corazón  inmi. 

kdo  de  María  todas  las  oraciones,  obras  y  sufrimientos  de  est. 

&  j  de  todo  el  año,  en  unión  con  todas  las  intenciones  por  las 

codes  Vos  os  inmoláis  sin  cesar  sobre  el  altar. 
lOs  las  ofrezco  en  particular,  ademas  de  las  intenciones  de  este 

«a,  por  el  Santo  Concilio  y  por  la  pacifica  continuación  de  sus 

ahadores  trabajos.  Dignaos,  amantísimo  Salvador,    alejar  de  la 

Gudad  Santa  todas  las  influencias  hostiles  que  poHrian  impedir  á 

yotíccos  ministros  el  feliz  cumplimiento  de  la  misión  que  les  ha- 

k¡8  confiado.  Así  sea.»  [Mes  del  Cora:{on  de  Jesús.) 


¿QUÉ  RESULTARÁ  DE  LA  PROCLAMAqiON  DE  LA 

INFALIBILIDAD  DEL   Í»APA? 

m 

Tal  vez  á  estas  horas,  si  hemos  de  creer  los  repetidos  anuncio^  de 
^  prensa,  se  haya  promulgado  en  Roma  la  solemne  deñnicion,  coin- 
^«Aendo  con  la  augusta  festividad  de  Aquel  á  quien  fueron  dadas  las 
'^%fcs  del  reino  de  los  cielos  y  el  cargo  de  conñrmar  en  la  fe  á  sus 
os.  No  me  persuado  de  que  haya  podido  ser  tan  pronto,  aten- 
el  largo  curso  que  toman  al  parecer  las  deliberaciones ;  pero  ello 
seguro,  indudable,  que  la  gran  palabra  que  ansia  ó  teme  el  mundo, 

6  menos  tarde  se  pronunciará. 
No  habria  permitido  el  Salvador  que  la  obra  llegara  tan  adelante, 
que  pudiera  al  fín  aplicarse  con  escarnio  á  su  Iglesia  lo  que  en 
de  sus  parábolas  decia :  Empejó  á  edificar  y  no  pudo  llevarlo 

^     CCUfOm 

Lo  que  mejor  caracteriza  las  verdades  del  cristianismo,  es  que  si- 

tfes  antes  de  elevarlas  á  dogmas  pasan  ya  en  el  concepto  general  por 

^*Tcfingables;  todas  con  él  aparecieron,  por  decirlo  así,  en  germen 

^Cide  el  primer  dia.  Así  es  que  cuando  para  terminar  debates  ó  pre« 

^eúr  peligros,  ú  obviar  á  las  necesidades  de  los  tiempos,  juzga  la  Igle- 

'M  conveniente  darles  mas  espresa  y  terminante  sanción,  las  masas 


/ 


/ 
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de  ios  ñeles,  descansando  en  la  posesión  inmeoioríal  de  su  creeacia» 
«sc]aman  con  sorpresa  y  con  un  si  es  no  es  4e  piadoso  escándaio  que 
luego  se  desvanece  ante  un  conocimiento  mas  ilustrado:  «íPues  o6fpot 
^No  era  ya  de  fe? 

E^to  sucedió  en  nuestros  dias  con  el  dogma  de  la  Goncepcíoa  ior. 
maculada  de  María;  esto  está  sucediendo  con  la  infalibilidad  del  Poar 
tíñce.  Fundada  hasta  cierto  punto  en  la  necesidad  lógica  de  una  pcr-^ 
sonalidad  como  último  término  de  apelación;  robustecida  por  los  ms^ 
autorizados  y  universales  testimonios ,  y  por  la  práctica  constiaCe 
desde  los  primeros  siglos ,  ha  adquirido,  principalmente  durante  loe 
tre^  últimos  posteriores  al  Concilio  de  Trento,  tal  grado  de  yigory 
consistencia,  que  por  ella  ha  venido  á  regirse  la  Iglesia  virtualmeofe 
en  esta  larga  tregua  de  reuniones  generales ,  sin  reclamacioa  ni  pío* 
testa  de  los  mismos  que  en  teoría  la  restringen  ó  la  niegan* 

Las  dos  opiniones  que  ahora  disputan,  mas  bien  que  sobre  la  pre* 
rogativa  en  sí,  sobre  la. oportunidad  ó  inoportunidad  de  su  declart- 
cion  dogmática,  ambas  reconocen  el  asenso  casi  unánime  que  se  le  - 
tributaba,  y  parten  del  mismo  principio  para  deducir  sus  respectivts 
consecuencias.  «¿Por  qué,  pregi/ntan  los  unos,  no  poner  d^rfinitiva- 
mente  el  divino  sello  á  lo  que  como  tal  ha  sido  siempre  acatado  ^ 
hecho,^  y  sin  cuya  fuerza  vital  todo  vacilara^  todo  se  entorpeciera  ^ 
el  orden  religioso?^  4¿Y  á  qué,  objetan  otros,  suscitar  controversítfit 
<)ue,  cualquiera  que  sea  su  rebultado,  nada  apenas  pueden  añadir  i  le 
plenitud  de  la  autoridad  pontiñcia  y  al  prestigio  sobrehumano  qu£  1* 

rodea?»  De  suerte  que  en  esta  plenitud  se  fundan  los  unos  para  proco-  . 

• 

der  á  la  declaración,  y  los  otros  para  considerarla  innecesaria. 

Véase,  pues,  si,  conviniendo  en  una  misma  base  y  discrepeate 
solo  en  las  apreciaciones,  ha  de  ser  imposible,  ni  siquiera  dificSt 
encontrar  una  fórmula  que  logre  reunir  en  un  común  acuerdo  los  yei- 
tos de  los  PP.  del  Concilio.  Fórmula,  sí,  de  alta  prudencia  y  gram- 
mente  meditada,  pero  esplícita  y  luminosa,  no  velada  de  ambigüeda- 
des diplomáticas,  ni  producto  de  acomodaticias  transacciones;  porque 
las  ideas  claras,  las  convicciones  profundas ,  las  doctrinas  bien  senta- 
das siempre  llaman  ó  tienen  á  mano  palabras  precisas  é  indeclinables 
Y  á  esta  perfecta  depuración  no  se  llega,  según  las  disposiciones  ordí^ 
narias  de  la  Providencia,  sino  por  una  libre  y  madura  discusión ,  arf 
como  con  el  choque  de  las  corrientes  se  purifican ias  aguas  y  los  aires» 
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Diot)  para  poner  mas  de  manifiesto  la  libertad  omofmoda.' 
iblea«  ó  por  cualquier  otro  de  sus  inescrutables  juicios ,  no 
te  se  alcance  la  deseada  unanimidad  de  pareceres,  harát-no 
S)  que  sea  reemplazada  por  otra  no  tan  dulce  y  grata  ,  pera 
I  sublime  y  grandiosa:  la  unanimidad  de  sunñisiones  que 
il  canon,  una  vez  promulgado ,  los  que  anteriormente  \<y 
m;  el  sacrificio  de  la  convicción  en  aras  de  la  fe,  el  anate- 
I  contra  un  dictamen  por  los  labios  mismos  4ue  acababan 
irlo. 

í  cómo  se  espresa  el  Rdo.  David»  *  Obispo  de  Saint-Brieuc^ 
como  uno  de  los  mas  briosos  opositores  á  la  declaración  del 
^ma: 

i  de  las  glorias  de  la  Iglesia  católica  no  hacer  obligatoria  una^ 
conciencia  de  los  fieles  sin  un  eximen  profundo  y  copgk- 
le  se  espongan  todas  las  razones;  en  que  cada  Obispo,  coma 
ial  y  juez  de  la  fe,  levante  su  voz  libre  para  manifestar  ante 
i  la  Iglesia  todo  lo  que  haya  en  el  fondo  de  su  conciencia^ 
xámen  riguroso,  de  esta  discusión  en  que  se  esponen  t  la 
is  fases  de  la  doctrina,  resulta  una  certeza  superior  á  toda. 
re  humana. 

ún  embargo,  no  es  mas  que  una  preparación  á  la  obra  de- 
elemento divino  no  ha  hiccr venido  todavía.  Después  que 
í  todas  las  razones  y  recogido  todos  los  testimonios ;  des- 
.  Concilio  ha  deliberado  con  madurez  y  libertad,  entonces 
K>r  medio  de  su  Jefe,  pronuncia  y  deñne.  Ya  toda  voz  debe 
la  auya;  la  Iglesia  enseña;  el  mundo  se  inclina  y  cree:  Dios. 

rita  contra  esta  conclusión  la  prensa  incrédula  y  raciona- 
scandaiiza  de  ver  convertido  al  Papa  en  Dios  por  los  mis- 
zgaba  enfr^enadores  de  su  poderl  {Pues  qué!  ¿Creyó  acaso 
fie  que  esos  Obispos ,  á  quienes  tan  hipócritas  elogios  dis- 
ran  libre-pensadores,  agentes  del  cisma  y  cómplices  de 
i?  ¿Pensó  atraerlos  á  su  causa  con  c\  torpe  cebo  de  sus 
aspiró  simplemente  á  sembrar  contra  ellos  desconfiansas. 
K>  de  los  creyentes?  Pronto  reconocerá  qu^  ha  sido  manió- 
f  tiempo  perdido  el  de  sembrar  zizaña  entre  lo  que  Uasstík 
oposición  del  Concilio,  y  las  verá  avanzar^  conrpactas  j. 
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unidas  en  pos  del  lábaro  de  la  Cruz,  marcando  por  los  grados  deü^ 
adhesión  á  la  Santa  Sede  los  de  su  ilustración  y  sabiduría j 

Pueden,  por  su  parte,  sosegar  los  católicos  tímidos  6  descoafiadai^ 
que»  dando  crédito  á  imprudentes  alarmas  y  á  malévolas  iniiniTie 
nes,  han  juzgado  posible  y  hasta  inminente  una  desastrosa,  mfMn. 
No  vendrán,  no,  esas  tempestades,' esas  protestas,  esas  retirad»  de 
una  fracción  de  la  Asamblea,  con  triunfo  anunciadas  por  ciertos  pe- 
riódicos, ni  esas  traiciones  á  la  causa  de  la  Iglesia ;  rebeliones  y  apoi- 
tasías  que  denuncian  ó  predicen  ciertos  otros  con  tanta  amargara. 
No  habrá  Prelado  que  no  incline  la  frente  ante  la  infalibilidad  U 
Concilio  para  ir  á  doblarla  luego  ante  la  infalibilidad  del  Pastor  sa- 
premo.  No  se  consumará  á  costa  de  nuevas  y  lamentables  escidoatt 
la  grande  obra  de  la  unidad:  creamos  mas  bien  en  las  pfomcsask- 
chas  á  la  Iglesia,  y  en  los  pacificadores  destinos  de  Pió  IX,  queeaki 
alharacas  de  sus  enemigos  ó  en  las  aprensiones  de  espíritus  tétricos  J 
apasionados,  que  forman  con  estos,  sin  advertirlo,  tan  lepugniKi 
concierto. 

Tal  será  el  grandioso,  el  sobrehumano  espectáculo,  de  cuya  rofi- 
zacíon  tranquila  nunca  han  dudado  los  que  tienen  fe,  ó  que  no  lade- 
jan  ofuscar  por  la  pasión.  Por  lo  demás,  podemos  esperar  grandes  c»- 
sas,  pero  no  ciertamente  nuevas^  porque  tampoco  será  nueya  la  sta" 
cion  que  se  inaugure.  Ninguna  mudanza  resultará  en  el  gobíemodk 
la  Iglesia  ;  la  misma  que  es  y  ha  sido  continuará  siendo  su  eúBsá* 
tucion. 

Revestida  dogmáticamente  del  privilegio  de  lain&libilidadlaanM- 
ridad  pontificia,  nada  le  resta  apenas  que  ganar  en  robustez,  inoiV 
respecto  de  esa  pasajera  lucha,  ó  mas  bien  confusión,  susdtadi por 
los  debates,  y  aprovechada  por  cuantos  elementos  existen  de  prefa- 
ción, error  ó  rebeldía;  terminada  esta  con  la  definición  que  ha  hedif 
en  cierto  modo  indispensable ,  el  sol  brillará  rodeado  de  una  diTitt 
aureola,  que  antes  no  se  había  manifestado,  aunque  la  adivinaran  loi 
mas  de  los  ojos;  pero  difícilmente  podrá  aumentar  en  luz  y  en  calor* 
Ayer,  como  mañana,  se  inclinaban  los  fíeles,  sin  réplica,  á  la  vozdf^ 
cisiva  de  Pedro;  ayer,£omo  mañana,  la  temían  las  gentes  y  los  gobíe^ 
nos  que  mas  afectaban  desdeñarla  y  que  seguirán  afectando  el  misfli^ 
desden.  ¿Qué  acto  emanado  de  la  Santa  Sede  levantó  jamase  ahu- 
mas y  contradicciones  que  el  Syllabus  hace  seis  afios?  Y  sin  tiaáfi^ 
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atdk  que  se  preciara  de  verdadero  católico  osó  poner  en  duda  la 
vidad  ni  recusar  la  |urisdiccion;  todos  lo  recibieron  y  acataron, 
nitíéodose  solamente  los  unos  esponerio  é  interpretarlo  con  el 
no  derecho  con  que  lo  interpretaban  y  comentaban  los  otros»  Las 
araciones  serán  en  lo  sucesivo  mas  terminantes:  esta  será  la  ven- 
;  se  aclararán  las  posiciones ,  se  desljndará  mas  visiblemente  la 
lad  del  error:  pero  dentro  del  círculo  de  lo  opit^ble,  mañana 
o  ayer  y  como  siempre,  ocurrirán  dudas  y  continuarán  ó  brota- 
^troversias  que  no  tienen  otros  moderadores  que  la  humildad  y 
(idad.  i 

Soo  motivo  de  la  apertura  del  Concilio  lo  dije,  y  lo  repito ;  está 
lUendo  algo  muy  parecido  á  lo  que  pasó  al  aparecer  el  Redentor 
.  mondo.  Los  reyezuelos,  los  nuevos  Herodes,  tiemblan  de  que  se 
rrebate  el  cetro;  los  oprimidos  esperan  recuperarlo,  como  los  ju- 
en  la  persona  de  un  Mesías  de  fuerte  brazo  y  de  resplandeciente 
^ma.  No  sean  tan  carnales  como  las  de  aquel  pueblo  nuestras  es- 
izas:  la  verdad  y  la  justicia  han  reinado  y  reinarán,  pero  no  siem- 
leade  el  Trono,  sino  las  mas  veces  desde  la  Cruz;  no  con  el  apoyo 
oder,  sino  con  la  santidad  del  martirio.  Los  beneficios,  los  in- 
tos  beneficios  que  aguardamos  de  esta  y  de  las  otras  decisiones 
léoicas,  no  son  en  pro  de  nación,  partido,  clase,  opinión  6  es- 
.  determinada,  sino  en  pro  de  la  humanidad  entera ;  y  bien  que 
fentes  de  rechazo  en  su  vida  civil  y  social,  se  referirán  mas  bien 
intereses  espirituales  y  á  sus  destinos  eternos.  Iris  de  paz  y  no 
darte  de^guerra  será  esa  celestial  garantía,  esa  infalibilidad  infa- 
Dente  confirmada  en  el  Padre  común  de  los  fieles,  representante 
qoel  que  por  todos  murió,  de  Aquel  que  á  todos  ha  de  juzgar  por 
bras  y  por  sus  mas  ocultos  pensamientos.—/.  M,  Q, 

(La  Unidad  Católica.) 


TRIUNFOS  CATÓLICOS  EN  BÉLGICA. 

it  anisa  católica  ha  alcanzado  en  Bélgica  un  nuevo  y  señalado 
útí.  Hacia  trece  años  que,  merced  al  motín,  á  la  intriga  y  á 
I  lat  BxXti  abyectas,  el  poder  habia  caido  en  manos  de  los 
ligos  de  toda  religión.  Cansado  el  pueblo  belga,  ha  sacudido 
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al  fin  el  pesado  yugo,  y  con  su  voto  ha  confiado  el  gobierno  di 
la  nación  al  celo,  á  la  probidad  é  inteligencia  de  lot  católÍGOi 
Antes  de  las  recientes  elecciones,  nuestros  adversarios  contibii 
con  la  escasa  mayoría  de  tres  votos  en  el  Congreso,  y  de  igual 
numero  en  el  Senado.  Hoy  los  católicos  tienen  una  mayoría  deM 
votos  en  el  Congreso  y  de  10  en  el  Sanado:  y  nótese  qoeeito' 
triunfo  no  se  ha  alcanzado  únicamente  en  las  aldeas,  puebkx.j 
ciudades  secundarias,  sino,  con  la  sola  escepcion  de  Bruselas,  ki 
católicos  han  triunfado  en  todas  las  principales  ciudades;  eaGiih' 
te,  Namur,  Diñan,  Tongres,  N¿uf-chateau,  Eecloo,  Sin  NtcoUip 
Lovaina,  Amberes,  Brujas,  Courtrai,  Roulers  y  Malinas.  EaoMr 
palabra:  la  victoria  ha  sido  completa,   y  tan  hvimíllante  fUV 
nuestros  contrarios,  como  honrosa  y  consoladora  para  los  nocK 
tros.  Ella  atestigua  la  solidez  del  pueblo  belga  ea  los  principióla 
de  la  religión  y  de  la  verdadera  libertad.  Sometido  de  hace  tres 
años  á  esta  parte  al  régimen  mas  desmoralizado,  subyugado  por  ! 
la  prensa  mas  inmoral  é  irreligiosa,  y  víctima  de  los  mas  indig*' 
nos  y  torpes  manejos,  se  ha  hallado  mas  ñrme  al  fin  de  la  praebl.  < 
Su  triunfo  no  ha  sido  el  resultado  ni  de  la  cabala  ni  de  la  vio}eiK 
cia.  Ha  vencido  por  el  solo  uso  de  su  derecho.  Los  católicos  eipo* 
raron  pacientemente  el  día  le^al,  y  entonces  han  dicho  á  loshott^. 
bres  que  por  tanto  tiempD  hablan  falseado  las  institucioaes  pi-  i 
trias:  El  convenio  se  ha  concluido.  Ya  os  conocemos...  Marckét^tJ  • 

Este  ejemplo  es  raro,  y  es  preciso  notarlo  como  uno  deto 
grandes  servicios  que  en  nuestros  tiempos  hayase  dispensado  A 
verdadero  espíritu  de  libertad. 

Lo  que  ha  sucedido  en  Biiglca  ha  de  suceder  en  todas  partei 
siempre  que  los  católicos  se  mantengan  unidos,  firmes  y  fidc* 
obi^rvadores  de  las  leyes  é  instituciones  patrias  y  de  los  eterooi 
principios  de  la  moral  y  de  la  justicia.  Por  eso,  después  detrfli 
siglos  de  la  mas  horrible  e  inicua  persecución,  ha  tríuafiído  d 
generoso  pueblo  irlandés.  Otro  tanto  sucederá  en  CHbraltar/Af' 
mantengámonos  compactos  y  organizados,  respetemos  hasla  ^ 
escrúpulo  las  leyes,  acatemos  á  las  legítimas  autoridades,  y 
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mai  oonireQcidos  que  con  las  solas  armas  del  derecho  y  de  la  jus- 
tíatL  haremos  desaparezcan  para  siempre  las  odiosas  desigualdades 
hajo  tas  cuales  hemos  gemido  por  mas  de  siglo  y  medio. 

Mientras  que  los  católicos  dieron  por  tan  largo  espacio  tales 
y  tantas  pruebas  de  moderación,  de  orden  y  de  respeto  á  la  ley, 
S12S  adversarios,  apenas  conocieron  hablan  sido  vencidos  legal- 
izmente,  ofrecieron  el  mas  triste  espectáculo  de  su  ningún  respeto 
^  cUa,  abandonándose  á  toda  suerte  de  atropellos  y  violencias.  En 
hicieron  pedazos  las  ventanas  del  colegio  de  San  Luis, 
m  otras  demostraciones  insultantes.  En  Amberes,  como  en 
lugares,  iguales  disturbios.  P¿ro  en  donde  mas  se  cebó  el 
Alvajismode  la  plebe  fue  en  Gante,  donde  había  sido  derrotado 
ti  único  diputado  contrario  que  quedaba  de  las  elecciones  an- 


Allí  los  escesos  fueron  aun  mayores  que  en  otros  sitios,  pues 
litaron  el  Palacio  episcopal,  el  Círculo  católico,  el  colegio  de 

Jesuítas  y  la  casa  de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  Fue, 
tajnbien  insultado  el  presbiterio  anejo  á  la  iglesia  de  San  Jaime,  y 
hasta  en  la  iglesia  misma  lanzaron  piedras  á  través  de  las  venta- 
i^^as.  No  pocas  casas  privadas  de  caballeros  bien  conocidos  por 
*us generosas  limosnas,  como  por  el  interés  que  tomaban  en  favor 
de  las  clases  menesterosas,  fueron  del  mismo  modo  insultadas,  á 
^o  menos  rompiéndoles  las  ventanas.  Muchos  sacerdotes  é  inofen- 
slvds  católicos  fueron  asimismo  maltratados,  y  algunos  de  los  que 
"^olvian  de  las  urnas  fueron  seriamente  heridos. 

¡Quiera  Dios  que  los  católicos  belgas  se  hiantengan  unidos,  y 
^e,  apoyados  en  la  ley  y  en  la  justicia,  contengan  los  escesos, 
''^Hmiendo  á  los  culpables  con  mano  fuerte!  El  dia  que,  cediendo 
^  ios  motines  y  á  la  violencia,  ó  provocando  á  ambos  con  esccsi- 
^^  rigor,  se  dejen  arrebatar  el  poder,  habría  probablemente  so- 
^do  la  hora  de  un  período  de  grandes  desgracias  para  aquel  no- 
^le  pais! 
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DECLARACIONES  HECHAS  POR  LA  CÓNGREGACli 

SAGRADOS  RITOS  SOBRE  LA  HISA  DE  LA  VÍROEN  QUE    SE   CONCEO 
Á  LOS  SACERDOTES  ENFERMOS  DE  LA  VISTA. 

Habiéndose  hecho  á  la  Congregación  de  Sagrados  Rito 
guientes  preguntas : 

1/  An  sacerdos,  cui  ratione  inñrmitatis,  alia  ve  rati 
causa,  a  S.  Sede  potestas  &cta  est  celebrandi  missam  de  B 
ma  Virgine,  possit  hujusmodi  missam  celebrare  etiam  ii 
splemniofibus,  vel  diebus  privilegiatis,  v.  gr.,  in  Nativita 
mini,  in  festo  Pentecostés,  in  Dominica  Palmarum?  Et  qi 
afñrmative, 

2.^^  Ad  tenentur  adhibere  semper  colorem  álbum,  an  i 
dente  festo? 

3.^  An  in  festis  solemoioribus  in  hujusmodi  missa  vot 
neatur  addere  Credo  vel  Gloria,  sive  privatim  sive  puhli 
lebrct? 

4.*^  Quando  in  die  praeter  festum  Sancti  currentis  diei 
rit  alia  cóllecta  de  Sancto  simplici  vel  de  Feria,  tune  oratio 
Spiritu  Sancto,  prout  praescribitur  in  rubricis  generalibus, 
Sancto  simplici  au  de  feria? 

5.^^  Addehdane  erit  hujusmodi  missse  votivas  coUecta, 
ab  Ordinario  loci  praescripta  sit? 

6/  In  die  Nativitatis  Domini  potestne  hic  sacerdos  tres 
celebrare  de  Beata  Virgine? 

Resp.  ad  1.  Affirmative.  Ad  2.  Debet  semper  uti  coloi 
juxta  alia  decreta.  Ad  3.  Negative  praeter  Gloria  in  sa 
Ad  4.  Debet  tantum  illas  orationes  legere  quae  Missae  votin 
veniunt.  Ad  5.  Negative.  Ad  6.  Negative  juxta  alia  d 
(C.  S.  R.  28  aprilis  1866.) 

Potest  vero  semper  celebrare  votivam  a  Pentecoste  ad  í 
tum  vel  assignatam  secundum  tempus,  et  diebus  non  veti 
gere  Missam  de  Réquiem.  Si  autem  praecitatus  Sacerdos  ad 
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Dodun  casdtatem  pervenerit,  abstinere  se  debet  a  celebrando, 
dofMcoovumobtineatindaltum,  quo  obtente,  tenetur  in  cele- 
kitioae  uti  áub  gravi  assistentta  alterius  sacerdotb,  quamvis  in 
íDobaecobligatio  apposita  non  fuerit.  (S.  R.  C.  l&mart.  1805  et 
ISapríl.  1823.) 

TRADUCCIÓN. 

1.*    El  sacerdote  á  quien,  por  motivo  de  enfermedad  ú  otra 

f  ansa  razonable,  se  ha  concedido  por  la  Santa  Sede  la  facultad  de 

¿edr  la  misa  de  la  Santísima  Virgen,  ¿puede  celebrar  dicha  misa 

m  en  las  festividades  mas  solemnes,  ó  dias  privilegiados,  por 

^f(emplo,  en  la  Natividad  del  Señor,  la  fiesta  de  Pentecostés  y  el 

'  Domingo  de  Ramos?  Y  si  puede, 

2/  ¿Está  obligado  á  usar  del  color  blanco,  ó  del '  correspon- 
iteoXt  i  la  festividad? 

3*  En  semejante  misa  votiva,  los  dias  mas  solemnes,  ¿debe 
t&idir  Credo  6  Gloria,  celebrando  en  público  ó  en  priyado? 

V  Cuando  en  un  dia,  ademas  de  la  fiesta  del  Santo  propio, 
ocurre  otra  oración  de  Santo  con  rito  simple  ó  de  Feri^,  ¿dirá  en- 
fooces  la  del  Espíritu  Santo,  como  se  prescribe  en  las  rúbricas  ge- 
Krales,  6  del  Santo  simple  á  de'  la  Feria? 

5/    ¿Ha  de  añadirse  á  tal  misa  votiva  la  colecta  que  acciden- 
UmcQte  está  mandada  decir  por  el  Ordinario  del  territorio? 
.  6/    En  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor,  ¿puede  dicho  sacer- 
^  decir  tres  misas  de  la  bienaventurada  Virgen? 

La  Sagrada  Congregación  estimó  responder  de  este  modo : 

A  la  1.*  Afirmativamente.  A  la  2.*  Debe  usar  siempre  del  co- 
b  blanco,  según  otras  veces  se  ha  decretado.  A  la  3.*^  Negativa- 
Q^e,  á  escepcion  del  Gloria  en  los  sábados.  A  la  4.*  Debe  tan 
*olo  decir  las  oraciones  que  corresponden  á  las  misas  votivas.  A 
«5.»  Negativamente.  A  la  6.*  Negativamente,  con  arreglo  á  lo 
jt  antes  decretado.  (C.  de  S.  R.,  28  de  abril  de  1866.) 

Puede,  sin  embargo,  celebrar  siempre  la  votiva  señalada  desde 
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Pentecostés  hasta  el  Adviento,  ó  la  que  se  asigna  para 
tiempos;  y  en  los  dias  en  que  es  permitido,  decir  misa  de  R^ — 
quicm,  Pero  si  el  mencionado  sacerdote  llegase  á  quedar  compl^^ 
tanientc  ciego,  debe  abstenerse  de  celebrar,  mientras  no  obtenga 
nuevo  privilegio;  y,  obtenido,  está  obligado,  bajo  culpa  grave,    ií 
celebrar  teniendo  otro  sacerdote  al  lado,  aun  cuando  el  indulCo 
-no  esprese  esta  obligación.  (C.  de  S.  R.,  16  de  marzo  de  180o» 
y  12  de  abril  de  1823.) 


UNA  VISITA  A  ROMA  (1). 

Con  este  modesto  título  ha  publicado  el  Sr.  D.  Pió  de  la  So^ 
un  libro  que,  sin  dejar  de  ser  un  itinerario  descriptivo  de  ixvi 
viuje  de  Madrid  á  Roma  y  viceversa  por  la  via  mas  importante 
para  el  viajero  católico,  es  principalmente  una  esposicion  brillat  ci- 
te de  las  impresiones  y  de  los  pensamientos,  ya  históricos,  ya  re* 
liglbsos,  ya  políticos,  ya  sociales,  que  inspira  la  multitud  de  or^o- 
numentos  sublimes  que  ha  encontrado  á  supaso,  desde  el  Esc  o 
rial  al  Vaticano;  lo  mismo  á  las  orillas  del  Tíber  que  en  las  del  P6 
y  del  Volturno ;  lo  mismo  en  la  muerta  Pompeya  que  en  el  crá  i:er 
vivo  del  Vesubio.  ElSr.  Sota,  escritor  católico,  canonista  profLYn- 
do,  y  acérrimo  defensor  de  los  santos  derechos  de  la  Iglesia  y  4ciel 
Pontificado,  al  escribir  una  obra  de  esta  clase  no  podia  prescm^if 
de  enriquecerla  añadiendo  á  lo  ütil  y  agradable  lo  necesario  y  I<> 
provechoso. 

Con  esquisito  tacto,  con  lógica  severa,  con  pensamientos  P^^^ 
fundos  y  con  pruebas  irrecusables,  hace  la  defensa  del  Pontincr^- 
do,  y  le  vindica  de  los  injustos  ataques  de  sus  enemigoi.  _ 

El  libro  del  Sr.  Sota  no  es  una  de  esas  innumerables  gu^^^ 
que,  escritas  con  aridez,  fatigan  al  lector  con  detalles  iñihucios^^* 
sin  decir  nada  á  su  inteligencia  ni  á  su  corazón,  especie  de  lah^^ 
rintos  en  que  se  pierde  ó  se  confunde  el  viajero;  el  libro  dd  *^" 
ñor  Sota  es  un  guia  que  dirige,  que  instruye,  que  recrea,  <^^^ 
mueve  el  corazón  y  comunica  al  alma  enseñanzas  útiles  y  pr'^^ 
vcchosas. 


(I)    Uq  tomo  de -10^  p^;r>u^» :  <ic  Tt^mle  á  10  rs.  en  Vl^tri.l  en  U  librería     ^' 
Airuado. 
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SERMÓN  DE  LOS  DOLORES  GLORIOSOS  DE  MARÍA 
POR  EL  Illho.  Sr.  D.  Manuel  de  Jksus 
Rootirot-Ez.  AuDiTQR  Fiscdi.  DE  LA  NungiatSra  Apostólica  v  Su- 
rauo Tribunal  dk  la  Rota,  en  la  función  celebrad»,  por-  los 

lEirtTAt  KH  LA  PARBOQUU  DE  SaN  NjCOLjÚ  DE  MaDRID  F.L   D[A  18  DE 

WnEHBKB  oc  1879. 

^'AriIft,'  ^r  ?•>(«  milti 
I  ego  t.ittnda.  IDtrua 


Muestro  Sebor  Jeai 


gal  atas,  cap.  v 

irme  ,  sino  en  la  Cruz  d 
■elcuelelm 


tai,  cap.  VI.  <r«n.  II.) 


[. 


y  solo  Dios  es  en  todo  absoluto.  Todo  lo  que  no  sea 
esto  es ,  todo  lo  criado  ,  sea  cosa ,  sea  persona ,  sea  acto.,  es 
Uní  relación  á  otra  cosa ,  á  otra  persona  .  á  otro  acto.  Concrete- 
iQoiesta  teoría  con  un  ejemplo  que,  al  propio  tiempo  que  la 
Pnebe,  la  aplique  i  nuestro  objeto. 

La  teología  católica  conoce  tres  clases  de  culto  distintas  en 
cointo  i  su  esencia.  El  de  Lalria,  con  el  que  rinde  adoración  S 
•oloDios  como  principio.  6n  .  Soberano  y  Criador  de  todas  las 
cqus  visibles  é  invisibles ;  el  de  Hypertiulia,  conque  venera  á 
^^wü  Santísima  por  su  preeminencia  sobre  todas  las  Jemas  cria- 
íora,  y  el  de  Du!ía.  con  que  honra  i  los  ángeles  y  Santos  por  la 
OcelcDcia  de  su  gracia  y  de  su  gloria.  Pero,  con  poco  que  se  me- 
dite, se  advierte  que  solo  el  culto  de  Líf(r/íi  es  absoluto ,  al  que 
''icen  relación  los  de  Hyperdulia  y  Dulia ;  de  modo  que .  en 
feílidad,  no  hay  mas  que  un  culto,  el  de  Latría,  que,  cuando  es 
«lio  i  Dios  directamente  ,  conserva  su  propio  nombre  ;  cuando 
••dado  á  Dios  en  su  Santísima  Madre  ,  toma  el  nombre  de  Hy- 
P^dttlía,  y  cuando  es  dado  á  Dios  en  sus  ángeles  ó  Santos,  el  de 
"ttlia:  la  etimología  de  estas  voces  técnicas  ,  en  que  no  debo  en- 
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tretenerme,  indican  esto  mismo ;  porque  conveniunt  rehus  nomi 
na  quceque  suis,  cada  nombre  conviene  á  su  cosa. 

Jesucristo,  verdadero  Dios,  debe  ser  adorado  con  el  cuTto  ab- 
soluto de  Latría ,  tanto  su  divinidad  como  su  humanidad,  puesto 
que' todo  Él  es  Dios.  Toda  su  santísima  humanidad  y  todos  los 
actos  de  ella  exigen  aquel  culto  supremo.   Tomó  aquella  é  hizo 
estos  para  redimir  al  hombre,  y  cualquiera  acto  de  su  vida  ha- 
mana,  no  solo  fue  suficiente,  sino  superabundante  para  reali- 
zarla, como  que  todos  tenian  un  valor  infinito,   por  arrancar  de 
la  Persona  del  Verbo  divino:  con  solo  venir  al  mundo,  bastaba 
y  sobraba.  Ingrediens  inundum,  dixi,  ecce  hostíam  et  oblationm  \ 
noluisti...  Pero  el  acto  principal  de  la  redención  fue  la  sacratísi- 
ma Pasión  y  muerte,  á  la  que  tendieron  los  demás  directa  ó  indi-  : 
rectamente,  próxima  ó  remotamente.  Tratándose,  pues,  de  Nae^ 
tro  Señor  Jesucristo ,  el  principal  culto  ,  el  culto  preferente ,  el 
único  culto  verdaderamente  directo,  digámoslo  así,  es  el  que  se 
tributa  á  su  sagrada  Pasión  y  muerte. 

Jesucristo  tuvo  una  Co-redentora  en  su  Santísima  Madre;  O 
redentora  necesaria  en  la  hipótesis  de  hacerse  la  redención  como 
se  hizo;  pues  en  esta  hipótesis^  el  Redentor  tenia  que  ser  verda- 
dero hombre,  y,  para  serlo,  era  indispensable  una  mujer  que  fue- 
se su  verdadera  Madre,  tan  verdadera  como  lo  es  cualquiera  mai- 
dre  de  su  hijo  :  así  ae  hizo ,  en  efecto,  de  donde  arranca  toda  Is 
grandeza  de  esa  Señora.  Por  esta  razón,  á  toda  su  Persona  y  á  to- 
dos  sus  actos  se  debe  el  culto  de  HyperduU^^  que  es  el  mayor  (kn* 
pues  de  Dios.  Pero  todo  culto  que  se  tribute  á  Mafia  es  con  rebh 
cion  al  acto  principal,  al  fin  último,  á  su  misión  especial,  que  o 
la  co^redenckm  del  humano  linaje.  Dedúcese  de  aquí  lógicamOH 
te  que  solo  el  culto  de  la  Compasión  ó  Dolores  de  Marh ,  es  d 
directo  respecto  á  esa  Señora,  y  que  todos  los  demás  son  rtísSOr 
vos  á  este. 

Por  esta  razón  he  colocado  al  frente  de  mi  discurso  el  tema  cp^ 
escuchasteis,  con  objeto  de  aplicarle  á  María  Santísima,  diciendo 
«Lejos  de  nosotros  gloriarnos  sino  en  los  dolores  de  María,  p^ 


\ 
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la  cual  el  mundo  ha  sido  crucificado  para  nosotras,  y  nosotros 
para  d  mundo.»  Esto  se  hizo  por  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  Je- 
siacrísto,  7  también  por  los  dolores  de  su  Santísima  Madre:  ¿qué 
ioconyeniente  hay  ^  que  dos  causas,  y  dos  causas  no  opuestas, 
sifio  que  se  coadyuvan  mutuamente,  produzcan  un  mismo  efec** 
ro?  Que  nos  gloriemos  preferentemente  en  sus  dolpres;  que  con 
ellos  crucifiquemos  el  mundo  para  nosdtros,  y  nosotros  para  el 
mundo,  es  la  voluntad  de  María  Santísima,  significada  por  actos, 
3r  manifestada  esplícitamente  con  dichos.  Con^ctos:  en  traje  de 
l'Uto  y  viudez  se  apareció  en  la  ribera  del  Ebro  á  nuestro  Apóstol 
Ssiatiago,  cuando  vivia  aun  en  carne  mortal :  en  traje  de  luto  y 
'▼iudez  se  apareció  en  la  catedral  de  Toledo  á  su  ínclito  capellán 
San  Ildefonso:  en  el  mismo  en  Barcelona  y  Covadonga;  y,  por  no 
detenerme  mas,  en  traje  de  dolores  se  apareció  á  los  siete  célebres 
comerciantes  florentinos,  sin  embargo  de  ser,  y  nótese  esto  bien, 
el  15  de  agosto  de  1233,  en  que  celebraban ,  por  consiguiente,  su 
gloriosa  Asunción.  Y  entonces  no  se  contenta  con  el  lenguaje 
mudo  del  traje ,  sino  que  en  el  monte  Senario  les  ordena  la  fun- 
dación del  esclarecido  Orden  de  servitas,  les  viste  de  su  hábito  y 
.  escapulario,  y  les  advierte  que  su  obligación  es  propagar  la  de- 
voción á  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  su  compasión  y 
dolores.    ^ 

Esta  reciprocidad  entre  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
7  Dolores  de  su  santísima  Madre,  será  el  objeto  de  vuestra  aten- 
ción y  de  mi  tarea,  haciendo  aplicación  de  ella  á  enseñanzas  pro- 
vechosas,á  vuestro  bien  espiritual,  único  fin  que  me  propongo. 
I^  que  yo  predique  dignamente,  y  vosotros  oigáis  con  fruto  la 
pdabra  divina,  necesitamos  la  gracia.  Virgen  dolorosísima,  alcán- 
zanosla de  vu^tro  santísimo  Hijo,  realmente  presente  en  ese 
iiigusto  Sacramento.  Para  obligaros  os  recordamos  la  salutación 
<ldi oelestial  paraninfo:  Ave  Marta. 

II. 
Jesús  y  María :  hé  aquí  las  palabras  mas  conexas  y  relativas  de 


r 
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todo  el  Diccionario  de  la  Religión  católica.  Voy  á  agradaros  jr 
gafamente  con  la  repetición  de  estos  dos  nombres  armónicos 
Ningún  cristiano  puede  nombrar  esplícitamente  á  Jesu^  sin  nom- 
brar implícitamente  á  María ;  ninguno  puede  nombrar  esplfdtt- 
mente  á  María  sin  nombrar  implícitamente  á  Jesús.  Ninguno 
puede  amar  esplícitamente  á  Jesús  sin  amar  implícitamente  á  Mi- 
ría ;  ninguno  amar  esplícitamente  á  María  sin  amar  implídtftT 
mente  á  Jesús.  Ninguno  ofender  esplícitamente  á  Jesús  sin  ofea* 
der  implícitamente  á  María;  ninguno  ofender  esplícitamente  I 
María  sin  ofender  implícitamente  á  Jesús.  ¡Cuánto  se  equivoca^y 
aun  blasfema,  el  que  reza  á  Jesús  y  ofende  i  María!  ¡Cuánto  m 
engaña  y  blasfema  el  que  reza  á  María  y  ofende  á  Jesús!  Ei  <|tt 
María  y  Jesús  son  la  causa  y  su  efecto ;  mas  todavía:  es  que  sonk 
Madre  y  el  Hijo ;  y  la  madre  y  él  hijo,  moral  y  físicamente;  Á 
cierto  modo,  son  una  misma  entidad,  un  mismo  ser,  uaa  mim 
persona,  que  viven  una  misma  vida.  María,  por  estas  razones,  »• 
gue  en  todo  inmediatamente  á  Jesús,  salva  la  divinidad.  Veámoi- 
lo,  siquiera  sea  en  compendio. 

£1  nombre  de  Jesús  bajó  del  cielo;  también  el  de  Marúu  'Ji 
ambos  significan,  en  sustancia,  Salvadores,  Redentores.  JesucriM; 
no  contrajo  pecado  original;  tampoco  María,  aunque  por  distintió 
razón,  respectiva  á  cada  uno.  Jesús  no  le  contrajo  porque  sa  g^ 
neracion  no  fue  obra  de  varón,  sino  del  Espíritu  Santo;  y  Mací>« ' 
porque  su  Hijo  Dios  ejerció  justamente  con  ella  un  género  de  xt- 
dencion  especial,  que  San  Agustín  Uama  nobilisimo^  preservando-  i 
la  de  él.  No  debe  estrañar  esto  á  los  herejes.  El  Verbo  é:^  i 
pudo  formarse  una  madre  á  su  gusto  y  cual  con  venia;  si  nosotros ; 
pudiéramos  hacerlo,  ¿cuáles  serian  nuestros  padres?  Jesucristo  a^ ; 
tuvo,  ni  pudo  tener,  pecado  actual,  ni  venial,  ni  mortal ;  ponp^  \ 
en  él  no  habia  mas  persona  que  la  segunda  de  la  Trinidad  beitf'q 
sima,  á  quien  habría  que  imputar  todo  pecado  cometido  eohi^  ; 
turaleza  humana.  María  tampoco  tuvo  pecados  actuales,  ai  ^ 
veniales,  porque  estaba  llena  de  gracia. 

Ambos  murieron  verdaderamente;  Jesucristo  porque  era  ^* 
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dadero  hombre,  y,  como  tal,  murió  por  la  separación  del  alma 
humana  del  cuerpo,  si  bien  ambos  permanecieron  unidos  á  la  Di- 
^idad.  Marfa  murió  porque  era  criatura  humana  en  cuanto  á  la 
naturaleza  y  personalidad.  Pero  ambos  resucitaron  á  poco  de  mo- 
rir, aunque  por  razón  diversa.  Jesucristo  era  tan  verdadero  Dios 
como  verdadero  hombre.  Como  Uios,  no  murió,  ni  pudo  morir; 
murió  ^lo  como  hombre ;  por  consiguiente,  Jesucristo,  como 
Dios,  se  resucitó  á  sf  mismo  como  hombre,  en  lo  que  no  hay  la 
meoor  contradicción,  como  suponen  algunos  impíos.  La,  habria 
leguramente  si  fuera  puro  hombre ;  porque  entonces  resucitarse  á 
ú  mismo  suponia  estar  al  mismo  tiempo  en  dos  estados  contra- 
<iictorios:  en  el  de  vida,  para  ejercer  la  acción  de  resucitar,  y  en  el 
it  muerte,  para  recibirla.  María  fue  resucitada  por  su  propio  Hijo: 
fteste  resucitó  á  tantos,  ^cómo  no  babia  de  resucitar  á  su  Madre? 
Ambos,  pues,  resucitaron,  y  están  en  cuerpo  y  alma  en  el  cielo, 
iesus  ascendió  por  su  propia  virtud,  como  verdadero  Dios :  Marfa 
bnasnmpta  por  su  mismo  Hijo.  No  hay  mas  que  ellos  dos  en  el 
cido  en  cuerpo  y  alma ;  y  si  nos  ponemos  á  discurrir  filosófica  y 
teológicamente,  María  puso  en  el  cielo  mas  porción  de  la  natura- 
kza  humana  que  Jesús.  Jesús  solo  puso  la  naturaleza  humana  sin 
personalidad,  porque  esta  era  divina;  María  entró  en  la  gloria  con 
naturaleza  y  personalidad  humanas  completas. 

Jesús  padeció  física  y  moralmente ;   también  María.   Que  esta 
padeció  moralmente,  nadie  lo  niega  ;  y  ¿cuánto  no  padeció  tam- 
bién físicamente,  siquiera  no  sean  los  mismos  padecimientos  de 
Jesús?  Jesús,  según  todos  los  teólogos  con  Santo  Tomás ,   ganó 
con  rigor  de  justicia  todos  los  títulos  de  su  humanidad  santísi- 
•  ma :  María  mereció  también  los  suyos.   Todos  los  misterios  de 
Jesucristo  radican  en  su  sacratísima  Pasión  y  muerte,  ó  como  in- 
coaciones de  ella,   ó  como  complementos:  todos  los  misterios  de 
María  también  radican  en  sus  Dolores,  ó  como  incoaciones ,  ó 
como  complementos;  de  modo  que  si  es  una  verdad  que  todo  Je- 
sucristo se  condensa  en  su  Pasión,  también  lo  es  que  toda  María 
Je  condensa  en  sus  Dolores,  t^or  eso  para  todo  signo,  para  todo 
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uso,  para  toda  práctica  cristiana,  el  mejor  geroglífíco  es  ua 
fijo:  para  toda  devoción  á  la  Virgen,  una  estampa  ó  efigie  de 
Dolores.  Entrareis  en  muchas  iglesias  y  casas  de  cristiaoos  ea  qi 
tal  vez  no  encontrareis  cuadros  ó  efigies  de  la  Natividad»  CircoOf^i 
cisión,  Ascensión  del  Señor,  etc.;  pero  no  entrareis  en  iglesia  al->j 
guna/ii  casa  de  cristiano,  en  que  no  encontréis  un  Crucifijo, 
es  el  signo  de  la  Redención.  Del  mismo  modo  entrareis  en  ig] 
y  casas  de  cristianos  en  que  tal  vez  no  encontrareis  estampase 
gies  de  los  misterios  generales,  é  infinitos  títulos  particulares 
que  los  católicos  veneran  á  María  Santísima;  pero  estoy  segura M 
que  no  entrareis  en  iglesia  ni  casa  de  cristiano  en  que  no  eQ< 
treis  estampa,  cuadro,  efigie,  escapulario  ó  medalla  de  la  Vi 
de  los  Dolores.  En  suma:  el  título  de  Jesús  Crucificado  es  el 
neralísimo  que  los  comprende  todos:  el  título  de  María  Si 
ma  de  los  Dolores  es  la  sinopsis  de  todos  los  de  la  Virgen.  Es, 
duda ,  que  todos  los  cristianos  tienen  presente  el  tema  de  este 
discurso :   Mihi  autem  absit  gloriari,  nisi  in  Cruce  DomimNQ^l 
tri  Jesucrisíi,  per  quem  mihi  mundus  cracifixus  esU  ei  ego 
do.  Gloriémonos,  pues,  en  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  J( 
y  Dolores  de  su  Santísima  Madre,  por  los   cuales  el  mundo 
sido  crucificado  para  nosotros,  y  nosotros  para  el  mundo.  Estai 
ni  mas  ni  menos,  toda  la  filosofía  de  la  Religión  cristiana. 

Todo  tiene  sb  esplicacion.  Dejemos  hablar  á  la  historia,  j 
probará  esta  verdad  del  modo  mas  luminoso.  Nuestro  Señen*  J»*- 
sucristo  no  nos  constituyó  hijos  de  la  Purísima  Concepción  de 
Madre,  ni  de  su  gloriosa  Natividad,  ni  de  su  humildísinaa  Parü» 
cacion,  ni  de  su  devota  Presentación ,  ni  de  sus  castos 
ríos,  ni  de  su  triunfante  Asunción,  ni  de  su  merecida  Coronadoa/ic 
En  el  Calvario,  en  aquel  momei^  solemne  en  que  pendia  enlt 
Cruz  entre  el  cielo  y  la  tierra,  para  que  todo  el  mundo 
tigo  de  su  muerte,  fue  donde  se  otorgó  con  sangre  y  lágrimas 
escritura  de  nuestra  adopción  Mariana,  «Mujer,  hé  ahi  á  tu  \ja^ 
hijo ,  hé  ahí  á  tu  madre. )>  Y  el  cielo,   la  tierra,  los  ángeles,  ks  i 
hombres  comprendieron  bien  lo  que  esto  significaba,  y  desck 
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este  es  d  lábtro  de  la  Iglesia  triunfante ,  militante  y  pa« 
He.  Veámodo  en  los  desiertos  de  la  Tebaida,  levantado  en  los 
taeros  siglos  por  los  anacoretas  San  Pablo,  San  Antonio  y  San 
Umio:  veámosio  en  las  famosas  reglas  monásticas  de  San  Be- 
ll» &a  Basilio,  San  Agustín  y  San  Francisco,  fundamentales 
las  demás:  veámosio  establecido  en  910  por  el  piadoso 
de  Aquitania,  en  la  abadía  que  fundó  en  Cluny ,  de  dotide 
d  nombre,  en  que  se  crearon  tantos  Papas,  Cardenales,  Ar- 
,  Obispos,  Santos  y  sabios:  veámosio  en  la  fundada  por 
ualdo  en  1009  en  Camaldoli,  ciudad  de  Toscana  á  diez 
'de  Florencia :  veámosio  en  la  erigida  por  San  Bruno  en 
en  Chartreusse  ó  Cartuja,  á  cuatro  leguas  deGrenoble,  en 
veámosio  en  la  instituida  por  San  Roberto  en  1089  en 
ó  Cister.  Gloriarse  en  ]a  Pasión  de  Jesús  y  Dolores  de 
crucificar  al  mundo  y  crucificarse  para  el  mundo,  fue  el 
de  estos  austeros  asilos  de  la  virtud  y  de  la  penitencia. 
qué  otro  fin  se  propusieron  los  menges  templarios,  llama- 
por  tener  su  casa  cerca  del  templo  del  Señor  en  Jerusalen? 
los  hospitalarios,  llamados  sanjuanistas  porque  tenían 
ibidado  el  hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen?  ¿Qué  otro  los 
ios  llamados  teutónicos ,  porque  cuidaban  del  estableci- 
benéfíco  de  los  pueblos  teutónicos  de  Alemania?  ¡Ab!  En 
leranta  su  pendón  la  ilustre  Orden  militar  de  Calatrava;  en 
la  de  Santiago;  en  1177  la  de  Alcántara,  y  en  1317  la  de 
;  ¿y  qué  encontráis  en  sus  reglas,  en  sus  devociones  y  en 
ias?  La  gloria  de  la  Cruz  y  de  los  Dolores  de  María  San- 
y  la  crucifixión  del  hombre  para  el  mundo,  y  del  mundo 
rf  hotnbre.  Pero  donde  veo  llevar  aquella  gloria  y  este  sacri- 
I  su  ultima  potencia  es  en  la  institución  de  los  nunca  bien 
San  Juan  de  Mata  y  San  Félix  de  Valois,  en  Francia,  para 
á  los  cristianos  amarrados  á  los  cepos  y  cadenas  en  las 
mahometanas :  en  la  erigida  con  igual  objeto  en  Bar- 
por  San  Pedro  Nolasco  y  San  Raimundo  de  Peñafort;  en 
das,  en  fin,  por  San  Juan  de  Dios,  San  José  de  Calasanz, 
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San  Vicente  de  Paul^  el  glorioso  San  Ignacio  de  Loyoh. 
meditado  el  asunto,  yo  no  encuentro  én  todos  los  esclarc 
varones  nombrados  y  sus  numerosos  hijos,  mas  que  una  Orden: 
de  los  Servitas;  Servitas  como  vosotros,  ni  mas  ni  menos.  El 
titutivo  metañsico  de  todos  estos  institutos  es  el  gloriarse  soloi 
la  Cruz  de  Cristo  y  Dolores  de  su  Santísima  Madre,  que 
cando  al  mundo  para  el  hombre,  y  al  hombre  para  el  mundo, 
tablecieron  la  eterna  separación  entre  el  hombre  y  el  mundD(] 
aquí  tenéis  el  fundamento  radical,  el  principio  de  arranque 
contrariedad  de  doctrinas,  enseñanzas  y  prácticas  del  muí 
de  la  Religión  cristiana.  Veamos  rápidamente  los  prináfimi 
una  y  otra  escuela. 

La  mundana  carece  de  porvenir;  no  tiene  mas  que  pi 
Pone  por  causa  de  todo  bien  al  goce,  al  deleite,  los  honores^} 
quezas,  salud,  vida,  dominación;  en  una  palabra:  la  idolatifi.| 
sí  mismo.  Ella  es  su  dios,  su  ley,  su  conciencia,  creando  un 
do  fantástico  en  su  vertiginosa  imaginación.  Finge  un  uoi^ 
que  no  existe,  y  engaña  á  todos  á  fuer  de  agradarles,  su] 
que  en  esta  vida,  única  que  admite,  es  dable  una  felicidad 
pleta.  Desliga  al  hombre  de  todo  mandamiento,  de  toda 
cion,  de  toda  superioridad. 

La  escuela  católica  enseña  todo  lo  contrario.  El  presente; 
ella  es  un  accidente;  lo  principal  es  la  eternidad  á  que  aspira 
d  fín  último.  No  concede  en  esta  vida  mas  que  una  felicidad^ 
completa,  y  colócala  en  la  práctica  de  la  virtud  y  alegría 
buena  conciencia.  La  abnegación  de  sí  mismo;  el  amor  uni^ 
hasta  á  nuestros  mayores  enemigos;  el  perdón  de  las  injurias, 
ante  ella  sagradas  obligaciones.  Enseña  la  verdadera  historii' 
las  calamidades  humanas;  nos  presenta  al  mundo  en  toda  s 
forme  realidad;  dice  á  todos  la  verdad,  aunque  les.amargue;^ 
feliz  al  menos  desdichado,  y  contento  al  que  menos  ha 
pero  asegura  á  todos  que  tendrán  por  qué  llorar.  Por  una 
riosa  antítesis,  hasta  los  nombres  de  las  escuelas,  miinHftn*  y  o^ 
tólica,. andan  cambiados.  La  mundana  llama  felices  á  sos 
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y,  no  obstante»  se  les  ve  tristes,  abatidos  y  desesperados  en 
de  los  goces,  placeres,  honores,  riquezas  y  salud.  Los  llama 
K  son  efectivamente  libres  de  todo  bien,  pero  son  miserables 
de  todo  mal:  son  libres  de  toda  virtud,  pero  son  esclavos 
vicio.  No  imperan  en  ellos  los  mandamientos  de  Dios  y 
Iglesia,  pero  mandan  en  ellos,  y  se  sirven  de  ellos  como  de 
itómata,  la  soberbia,  la  avaricia,  la  lujuria,  la  ira,  la  envidia, 
7  la  pereza.  Las  heridas  de  los  vicios  les  imponen  involun- 
lente  las  mas  austeras  mortificaciones  y  privaciones.  ¡InfeU- 
lesclavizan  su  entendimiento  á  todos  los  errores,  su  voluntad 
los  escesos,  su  imaginación  á  todas  las  ilusiones:  de  modo 
itodo  manda  en  ellos  menos  ellos  mismos. 
^La  Religión,  por  el  contrario,  os  llama  á  vosotros  ^zVrvo^, 
de  María,  y  os  da  la  verdadera  libertad,  la  libertad  de  los 
de  Dios,  como  la  llama  San  Pablo.  ¡Ah!  Ciertamente  los 
de  Dios  gozan  de  la  mayor  libertad  que  imaginarse  puede, 
en  todos  vuestros  apetitos,  en  todas  vuestras  pasiones, 
\fDdsL  vuestra  alma,  en  todo  vuestro  cuerpo.  Comparad  la  vida 
hombre  honrado,  virtuoso,  cristiano,  con  la  de  un  perver- 
iiñcioso,  impío,  y  decidme  después  quién  es  mas  Utn-e.  El  malo 

-e  está  en  la  cárcel,  si  no  material,  moral. 
¿Cuál  de  las  dos  escuelas  aludidas  enseña  la  verdad  á  sus  dis- 
Demos  una  solución  práctica  á  este  problema.  ¡Cuánto 
haber  sido  malo!  he  oido  á  todos  los  impíos  al  tiempo  de 
¡Cuánto  me  alegro  de  haber  practicado  la  virtud!  he  oido 
los  buenos  al  morir. 
Las  verdades  católicas  amargan,  pero  curan.  Nosotros  os  pro- 
ios  el  estado  del  dolor  como  el  mejor  y  que  mas  nos  apro- 
i  los  divinos  modelos  de  Jesús  y  María.  Es  que  después  del 
solo  se  sube  al  cielo  desde  el  Calvario  ;  es  que  en  la  natu- 
redimida  hay  que  abrazarse  cada  uno  con  su  cruz,  y  seguir 
del  Salvador  y  su  Madre;  porque  la  redención  no  se  nos 
según  San  Pablo,  sino  á  condición  de  compadecer  oon 
%  es  porque  después  de  la  caida  es  necesaria  la  ezpiadoOt  y 
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esta  consiste  en  la  aceptación  voluntaria  de  la  pena  por  el 
'pentimiento.  La  peña  por  sf  sola  nada  expia,  porque  nada 
en  la  voluntad,  como  les  sucede  á  los  condenados.  Deqnies 
pecado  de  origen*  en  padecer  está  el  bien  moral;  y  por  eso  veis 
al^es  á  los  buenos  cristianos  en  el  abatimiento ,  en  la 
en  los  dolores  y  en  el  martirio. 

Jesús  y  María  nos  enseñan  á  sufirir;  y  sufrir  (admiraos  cna 
queráis,  pero  yo  no  puedo  menos  de  predicaros  la  verdad 
esta  su  cátedra],  sufrir  es  la  piedra  filosofal  de  la  escuela  del 
dentof  y  la  Co-redentora.  Todo  se  traduce  en  ella  por  sufrir, 
sufrir  no  es  dable  el  orden  moral  ni  el  orden  social.  Sn  sufrir, 
sufrir  cristiapamente,  esto  es  con  paciencia,  con  humildad* 
dulzura,  con  ciridad,  no  puede  haber  ni  buen  Rey  ni  buen 
lio,  ni  buen  rico  ni  buen  pobre,  ni'  buen  amo  ni  buen  criada 
buen  esposo  ni  buena  esposa,  ni  buen  hermano,  ni  bueo 
ni  buen  hijo.  Todo  es  una  cadena  de  mutuos  y  recíprocos 
mientos,  y  en  esa  reciprocidad  descansa  la  paz  del  individaat 
la  familia,  del  pueblo,  de  la  provincia,  del  reino,  del  mundo idb,^ 
Poned  el  mutuo  sufrimiento  cristiano,  y  tenéis  estabiecida  la 
quitadle,  y  tenéis  constituida  la  guerra.      > 

Hace  no  pocos  años  leí  en  un  periódico  el  siguiente  vatidok  ^ 
«Una  de  las  grandes  conquistas  de  la  actual  ilustración  es  el  haber  [ 
hecho  imposibles  las  desoladoras  guerras.  Ya  en  adelante  iBiki 
las  cuestiones  internacionales  se  arreglarán  amistosameate,  fX  I 
medio  de  la  discusión,  de  los  congresos  y  de  los  arbitros.»  jGoA* 
to  te  engañan!  dije  para  mí,  y  lo  siento  en  el  alma;  y  esto  iod*- 
cia  yo,  acordándome  de  la  última  de  las  conmemoraciones  cMDU- 
nes  que  rezamos  los  eclesiásticos  en  el  oficio  de  los  dias  semidobtoi 
y  dice  así:  Deus,  a  quo  sancta  desidería,  recta  consilia,  et  fiM 
snnt  opera ;  da  servís  tuis  illam ,  quam  mundus  dore  non  jmM 
pacem;  ui  el  corda  riostra  mandaUs  tuis  dedita,  et  hoslhun  suNM 
formidine,  témpora  sint  tua  proiectione  tranquila.  «Dios,  d»|áÍ0Q 
proceden  los  deseos  santos ,  los  consejos  rectos  y  las  dtfrut^j^KUH: 
dadnos  la  paz  que  el  mundo  no  nos  puede  dar,  para  qupt 
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loi  nuestros  corazones  á  tus  mandamientos,  y  removido  el 
lor  de  enemigos,  permanezcan  tranquilos  con  tu  protección.)» 
lo  oís  de  la  boca  infalible  de  la  Iglesia :  los  fundamentos  d^  la 
c  son  los  deseos  santos,  los  consejos  rectos,  las  obras  justas  y  la 
Mnrancia  de  los  mandamientos  de  Dios;  y  como  estas  cuatro. 
»s  no  son  del  mundo,  sino  de  Dios,  dedúcese  que  Dio«  solo 
Kk  darnos  la  paz,  no  el  mundo  con  sus  inmoderados  deseos, 
1  sos  perversos  consejos ,  con  sus  injusticias  y  con  el  olvido  de 
i  divinos  preceptos.  La  paz  es  hija  natural  y  legítima  de  Ul  jus- 
ía,  de  la  buena  fe,  de  la  humildad,  de  la  rectitud  de  corazón: 
guerra,  hija  también  natural  y  legítima  de  la  soberbia ,  de  la 
ibídoa  y  del  odio.  La  Iglesia,  al  poner  en  el  rezo  divino  la 
anaemoracion  citada,  sabia  mas  que  el  periódico  aludido.  El 
tapo  se  ha  encargado  de  demostrarlo.  Uaa  cadena  no  inter- 
^ñda  de  guerras  se  ha  sucedido  desde  que  se  estamparon  aque- 
t  lineas:  á  poco  estalló  la  de  entre  Rusia  y  Francia,  en  Cri- 
Mji;  después  entre  Austria  é  Italia;  después  entre  Austria  y  Pru- 
íi  después  la  de  los  Estados-Unidos  de  América,  y  pasando  por 
Ds  la  de  Méjico  y  las  de  España  con  el  Perú,  Santo  Domingo, 
idTuecos  y  la  Habana,  tenemos  la  terrible  actual  entre  Francia 
Plnisia. 

¡Qué  desolación!  ¡Qué  ruina!  ¡Cuánta  sangre  humana  derra-> 
■da!  ¡Cuántas  madres,  padres,  hijos,  esposas  y  hermanos  sin 
¡os»  padres,  esposos  y  hermanos!  ¡Cuántos  cadáveres  y  heri- 
id  iQjaé  escenas  tan  desgarradoras!  ¡Cuántos  ven  perecer  en  un 
Mante  sus  fortunas,  fruto  del  sudor  de  toda  su  vida!  ¡Cuántos 
coea  que  abandonar  sus  amados  hogares,  tal  vez  para  no  volver 
tais! 

'IHat  esta  razón  cuando  el  Profeta  Gad  intimó  á  David  en  nom- 
Ife'del  Señor  que,  en  pena  de  su  pecado,  eligiese  uno  de  estos  tres 
i.  ó  siete  años  de  ham'bre,  ó  tres  meses  de  guerra,  ó  tres 
peste:  «todo  menos  la  guerra,  dijo,  porque  la  peste  puede 
calamidad  sola,  y  lo  mismo  el  hambre;  pero  la  guerra  in- 
^^^^Qi^Sii  sí  el  hambre  y  la  peste;»  escogió  esta,  añaden  los  espoit- 
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tores,  para  que  le  comprendiera  á  él  como  á  cualquiera 

yasalfos. 

Tenia  razón  David.  ¡Qué  cosa  tan  inapreciable  j  magr 

la  paz!  ¿Qué  son  sin  ella  los  bienes,  los  honores,  la  salud  n 

la  vida?  Todo  lo  fecundiza  la  paz:  artes,  industria,  coi 

ciencias,  virtudes,  todo  lo  bueno  se  desarrolla  á  la  sombr 

paz.  No  en  vano  los  coros  de  ángeles  que  anunciaron  á  los 

res  de  Belén  el  nacimiento  del  Redentor,  lo  hicieron  con  el 

de  «¡Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  pa^  en  la  tierra  á  losh 

de  buena  voluntad!»  Ningún  católico  puede  dudar  que  la 

clon  que  usaba  la  Sabiduría  encarnada  es  la  mas  convc 

pues  nuestro  divino  Maestro,  según  el  santo  Evangelio,  ss 

á  todos  diciendo:  kPax  tecum:  la  paz  sea  contigo;»  y  mand 

discípulos  saludasen  también  con  las  mismas  palabras. 

relinquo  vobis^  pacem  meam  do  vobis,  fueron  sus  últimas 

tencias  antes  de  la  Ascensión  á  los  cielos;  advertencias  que 

vidó  nunca  la  Iglesia,  y  por  eso  pide  la  paz  en  el  sacrosanU 

fício  de  la  misa  hasta  tres  veces  en  la  parte  mas  principal 

non.  Pax  Domini  sil  semper  vobiscum,  dice  el  sacerdot 

fracción  de  la  sagrada  Forma,  haciendo  tres  cruces  sobre  el 

echando  en  él  una  partícula.  Dona  nobis  pacem:  «dadnos  1 

dice  después  del  tercer  A  gnus  Dei ;  y  por  último  repite  I 

das  palabras  de  Jesucristo  en  la  primera  oración  siguiente, 

pues  de  besar  el  altar,  da  la  paz  al  diácono  con  un  abraz 

ósculo^  y  este  al  subdiácono,  y  este  al  clero  y  pueblo  en  la 

solemnes.  No  es,  pues,  buen  cristiano  el  que  no  ame  y  pro 

paz:  es  el  ofício  de  los  ángeles  el  procurarla;  es  el  de  los  dei 
mtroducir  la  guerra. 

Por  eso  la  Iglesia  católica,  siguiendo  la  doctrina  de  su 

Fundador,  ha  hecho  en  todos  tiempos  esfuerzos  por  conseí 

paz.  Así  lo  hizo  en  la  llamada  Edad  Media,  en  que  estaba  d 

do,  como  ahora,  en  continua  guerra.  Buena  prueba  de  esl 

dad  es  el  título  de  Tregua  etpace^  consignado  en  las  Dec 

de  Gregorio  IX.  Extravagantes  comunes  y  sétimo  de  las  De 


\ 


-  393  - 

les.  ó  séase  dementinas.  Celebráronse  varios  Concilios  para  esta- 
blecer la  paz,  j  se  emplearon  al  efecto  todos  los  medios  posibles. 
Elinde  Letran,  XI  de  los  ecuménicos,  estableció,  bajo  pena  de 
twomunion,  que  no  pudieran  darse  acciones  de  guerra  desde  las 
Tbperas  del  miércoles  hasta  el  lunes  siguiente  de  todo  el  año, 
porque  en  estos  dias  tuvieron  lugar  la  institución  de  ese  augusto 
«cmmento,  la  muerte  y  resurrección  del  Señor:  desde  la  Domi- 
.Mi  de  Adviento  hasta  la  octava  de  la  Epifanía;  desde  la  Domi- 
í  Bcade  Septuagésima  hasta  la  octava  de  Pascua  de  Resurrección. 
^CoB  estas  treguas  se  calmaban  las  pasiones  y  se  ajustaban  las  pa- 
^csi.  Inocencio  III  anatematiza  en  el  cap.  ni  del  tftulo  de  Sagita-- 
m  las  máquinas  de  los  ballesteros  que  arrojaban  á  un  tiempo 
sachas  piedras,  y  la  de  los  sagitarios,  que  despedían  á  la  vez  mu- 
chas saetas.  ¿Qué  no  hará  ahora  can  las  ametralladoras,  que  barren 
.densa  vez  batallones  enteros?  ¡Ah !  ¡Qué  horror!  ¡Esta  es  la  ilus- 
tacion  del  siglo  xix!  Su  Santidad  ha  implorado  el  primero  la  paz 
\k  los  contendientes ;  está  haciendo  por  ella  en  Roma  rogativas 
fdblicas:  unamos  nuestras  preces  á  las  del  Santo  Padre. 

Virgen  Santisima :  á  ti  acudimos  en  todas  nuestras  necesida- 
^:  si  la  peste  cierra  las  puertas  de  las  casas  mas  numerosas,  ^n^ 
ten  prcesidium  confugimns,  Sancta  Dei  Genitrix.  Si  la  sequfa 
igosta  nuestros  campos,  y  el  hambre  llama  á  nuestras  puertas, 
ttJ  tuum  prcesidium  confugimus,  Sancta  Dei  Genitrix.  Si  la  nube, 
d rayo,  el   terremoto,  la  inundación,  el  incendio,  ó  el  naufragio 
008  amenazan,  suh  tuum  prcesidium  confugimus,  Sancta  Dei  Ge- 
nitrix. Ahora  lo  hacemos  pidiendo  la  paz,  que  es  la  necesidad 
presente.  Siempre  nos  has  oido,  óyenos  también  ahora.  Os  lo  pe- 
dimos en  nombre  de  las  mujeres,  de  los  enfermos,  de  los  ancianos 
7  de  los  ni&os;  en  nombre  de  la  humanidad ;  bastante  mortales 
VBios  por  naturaleza,  para  que  ademas  nos  matemos  unos  á  otros», 
Eres  nuestra  intercesora  para  con  tu  Hijo;  recoge,  pues,  una  por 
M todas  nuestras  oraciones,  todas  nuestras  lágrimas,  y,  al  pre- 
^^IMrlas,  dile:  ¡Mira  que  son  de  mis  hijos  los  servitas!  Y  enton- 
**  Jesucristo  os  responderá  seguramente:  «¡Madre!  ¿Qué  hacéis? 
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¿Cómo  me  rogáis?  Mandad;  haced  lo  que  queráis;  ¿uo  os  he  dado 
el  cetro  de  mi  omnipotencia?  ¿No  he  puesto  á  vuestra  disposicioQ 
eltesoro  de  mis  gracias  y  misericordias?  ¿No  os  he  dado  por  cria- 
dos é  los  Serafines ,  Querubines  y  Tronos,  Dominaciones,  Viito- 
des  Y  Potestades,  Principados,  Arcángeles  y  Angeles?  ¿Os  he  de 
amar  yo  á  Vos  menos  que  Asuero  amó  á  Estber?  Si  los  Senritas 
son  tus  hijos,  por  Ti  ellos  son  mis  hermanos,  puesto  que  Tú  eres 
mi  Madre.»  Eres  el  Iris  de  Paz;  dádnosla  para  que  muramos  todos 
en  nuestras  casas,  confortados  con  los  santísimos  sacramentos,  en 
nuestro  propio  lecho,  rodeados  de  nuestras  familias.  No  nos  &ite 
vuestra  presencia  en  aquel  trance:  ciérranos  Tú  misma  los  ojos; 
abrázanos  y  condúcenos  á  la  gloria  para  gozar  de  Dios  contip> 
por  los  siglos  de  ios  siglos.  Amen  (1). 


SERMÓN  DE  ROGATIVA  POR  EL  PAPA  ,   PREDICADO 

POR  D.  JOSé  RAFAEL   DK  GÓNGORA,  CAPELLÁN  DE  REYES. 


Oratio  autetn  fiehat  tiné  intermtttUí^ 
ab  Rcclesia  ad  Deum  proeo.—tÜE  Acrmü 
Apostolobum ,  cap.  xii ,  vers.  5.)  ^ 

La  Tiirlcsia  oraba  á  Dios  8tn  intermWoi 
porél.— (Ob  los  hechos  db  los  Apóst»* 
LBS,  cap.  XII,  vers.  5.) 


Venerable  clero,  ilustres  hermandades,  pueblo  cristiano:  Entre 
el  grito  aterrador  de  la  impiedad ,  cuyo  eco  se  esparce  por  d 
mundo,  llevando  á  todas  partes  los  mas  tenebrosos  sistemas  qoe 
rechazan  siempre  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia ,  única  cp^ 
puede  enseñar  y  dirigirnos ;  que  no  reconocen  supremacía  loai 
que  en  la  opaca  luz  de  la  débil  razón;  y,  como  si  la  fe  católica  no 
tuviese  un  origen  divino,  se  empeñan  en  conducir  á  los  fieles  por 


(1)  Bl  Bmmo.  Sr.  Cardenal  Arxoblspo  de' Toledo  concedió  cien  diaa  de  ^^ff^ 
dera  indulgencia  ¿  todos  los  fteles  cristianos  de  ambos  sexos  que,  con  las  dslna^ 
disposiciones,  oyesen  el  anterior  sermón,  y  pidiesen  fervientemente  áDiosrjf 
■Santísima  Madre  por  las  necesidades  de  la  Icrlesia  y  del  Estado,  conversión  o$™ 
pecadores,  y  paz  entre  los  príncipes  cristianos.  / 
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k Moda  tortuosa  del  error  ,  para  que,  viviendo  satisfechos  coa 
ns  propias  fuerzas  y  fíándolo  todo  á  las  luces  del  eotendimiento, 
lean,  examinen  y  lo  sujeten  todo  á  su  propio  criterio;  cuando 
oímos  diariamente  esa  reprobada  voz  que  nos  dice  :  «Rasgad  el 
vdo  que  oculta  los  misterios  sacrosantos;  escudriñad  los  impene- 
trables arcanos  de  la  Iglesia,  y,  traspasando  los  limites  señalados 
por  el  Altísimo,  internaos  en  esos  peligrosos  caminos,  aunque  no 
UeTeis  otro  faro  que  vuestra  propia  ignorancia  y  debilidad ;»  en 
ooa  ftelabra:  cuando  del  uno  al  otro  polo  resuena  el  terrible  acen- 
to de  los  protestantes  y  sectarios,  escuchad  este  otro  que,  saluda- 
He  y  lleno  de  vida,  llega  á  vuestros  oídos  entre  las  auras  apacibles 
déla  Religión  y  de  la  piedad: 

«Vosotros,  fíeles  hijos  de  la  Iglesia  católica,  que  no  os  guiáis 
por  arbitrarias  discusiones ,  frecuentemente  perturbadoras  de 
aquel  sublime  principio ;  vosotros ,  que  sumisos  acatáis  la  voz 
autorizada  de  los  Pastores  que  os  instruyen,  y  abrazáis  satisfechos 
7  gozosos  sus  venerables  fallos,  orad,  orad  fervientes  y  sin  inter- 
misión en  las  grandes  aflicciones  que  hoy  padece  el  Vicario  de 
faucristo,  el  Sucesor  de  Pedro,  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX. 
ft£d  al  Omnipotente  que  ante  su  Solio  se  prosterne  el  mundo, 
Ptra  que  lo  reconozca  y  venere  como  al  Supremo  Pastor.» 

¿Y  quién  habrá,  señores,  que  ensordezca  á  tan  celestiales  avi* 
IOS?  ¿Quién  no  se  humillará  delante  del  Eterno  para  implorar  la 
divina  misericordia  en  &vor  de  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  de 
^  Anciano  respetable  que  en  medio  de  la  mas  deshecha  tempes- 
M  de  azarosas  conminaciones  esclama  con  el  Real  Profeta:  Ini- 
itR  mei  dixerunl  mala  mihi.  Mis  enemigos  se  levantan  contra 
iQi.  me  insultan  y  llenan  de  injurias ,  meditan  males ,  me  persi- 
píen  y  gritan  tumultuosamente  :  Quando  morietur,  et  periHt  no^ 
^"^ejus}  ¿Cuándo  morirá,  para  quede  él  no  quede  memoria  al- 
pina? No,  católicos :  la  piedad  y  Religión  que ,  á  despecho  del 
^eríalismo,  ha  conservado  siempre  en  el  corazón  de  los  españo- 
••* d proverbial  amor  y  loable  respeto  á  la  Santa  Sede,  responde 
P^do[ quiera  con  públicas  y  solemnes  rogativas,  para  impetrar 
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del  Señor  fortalezca  y  consuele  al  Sumo  Pontífice  en  los 
peligros  que  le  rodean. 

Hoy,  real  hermandad  de  Nuestro  Padre  Jesús  del  Gran-Poder» 
es  el  señalado  para  que  des  este  mismo  testimonio,  y  hagas  una 
vez  mas  plausible  ostentación  del  celo  religioso  que  te  distingci^- 
¿Y  qué  podré  yo  decir  en  estos  momentos  que  sea  digno  del  fin 
que  nos  congrega  al  pie  de  las  aras,  del  preeminente  lugar  de  Ja 
cátedra  del  Espíritu  Santo  que  ocupo,  y  del  ilustrado  auditor 
que  me  rodea?  Debería  sellar  mis  labios  i  si  no  alentara  y  enardi* 
ciera  mi  espíritu  el  objeto  de  estos  cultos;  y  así,  olvidando  la  d* 
bilidad  de  mis  fuerzas,  repetiré  lleno  de  confianza :  debemos  or"« 
por  el  Romano  Pontífice ,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  primiti"^ 
Iglesia,  que  lo  hizo  sin  intermisión  en  los  días  en  que  viera  al 
do  al  Vicario  de  Jesucristo,  San  Pedro :  Oratío  autem  fiebat  sí 
intermissione  ab  Ecclesia  ab  Deum  pro  eo.  Mas  vosotros,  fíelí 
me  diréis:  ¿y  cuáles  son  los  motivos  que  á  ello  nos  obligan? 
es  el  plan  que  me  he  propuesto.  La  dignidad  del  Sumo  Pontí&^^ 
exige  de  nosotros  amor  y  veneración.  Primera  parte:  Los  bicim«* 
que  por  ella  recibimos ,  deben  de  ser  la  sumisión  y  la  gratitii^* 
Segunda  parte:  Luego  como  cristianos  y  como  agradecidos  á  I  ^^ 
beneficios  de  la  Santa  Sede,  estamos  obligados  á  implorar  po^eX-^ 
en  esta  festividad  las  divinas  misericordias. 

Enviadme,  Espíritu  Consolador,  un  rayo  de  celestial  luz  qs-^ 
ilustre  mi  débil  mente;  encended  mi  corazón  con  el  fuego  divic::^^^ 
de  vuestro  amor,  para  poder  comunicarlo  con  mis  palabras  al 
mis  oyentes.  Esta  gracia  os  pido,  por  la  mediación  de  la  Reina 
los  Angeles,  María  Santísima,  á  quien  diremos  con  el  Ángel:  A\ 
María. 

PRIMERA  PARTB. 

La  Iglesia,  católicos,  que  es  la  congregación  de  los  fieles  qo» 
tienen  y  profesan  la  fe  de  Jesucristo,  recibida  al  ser  reengeili 
dos  en  las  sacrosantas  aguas  del  bautismo,  ruega  sin  intermiá 
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por  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  esa  misma  Iglesia  levanta  hoy 
n  foz  para  pedir  al  Todopoderoso  por  su  digno  sucesor  Nuestro 

■ 

Siotkimo  Padre  Pió  IX,  Jefe  supremo  de  ella,  su  cabeza  visible, 
7 Adrede  todos  los  fieles.  Rázon  que  nos  obliga  á  mostrarle 
flootro  amor  y  veneración. 

Sutísima  en  su  origen ,  marcada  con  el  divino  sello,  es  la 
digaidad  de  Pedro  y  todos  sus  sucesores.  No  os  admiréis,  nova- 
dores; ella  es  de  derecho  divino,  y  toda  preeminencia  de  honor  y 
jurisdicción  está  concedida  á  esta  piedra,  sobre  la  cnial  está  fun- 
dada la  Iglesia:  Tu  es  Petras^  ei  super  hanc  petram  cedijicábo 
Eccltsiam  meam.  Suyo  es  el  cuidado  de  las  ovejas;  solo  él  apa- 
cienta los  corderos ;  por  él  se  paga  el  tributo  al  César ,  responde 
aempre  en  nombre  de  los  discípulos ,  que  eligió  el  Salvador,  y  al 
presentarse  en  el  mundo  el  ministerio  de  los  preconizadores  de  la 
iejrdeamor,  es  el  primero  que  toma  posesión  del  ministerio 
evangélico,  autorizando  el  Espíritu  Santo  su  superioridad ;  por 
tocarle  al  hacer  el  repartimiento  de  los  Apóstoles,  para  que  su  voz 
itsuene  en  todos  los  confines  del  mundo,  en  las  tres  principales 
ciodtdes,  Antioquía,  capital  del  Oriente;  Alejandría,  segunda 
ciudad  del  universo,  y  Roma,  señora  de  las  naciones. 

Poco  importa,  católicos,  que  el  protestantismo,  el  filosofismo 
7 otras  mil  sectas  hayan  querido  oscurecer  este  origen  y  envolver 
entre  las  negras  sombras  del  error  esta  universal  creencia.  Nos- 
<Kros  confesamos,  y  confesaremos  siempre,  contando  con  la  divina 
^misericordia ,  que  la  Cátedra  del  Romano  Pontífice  es  la  fuente 
^  la  verdad,  la  Iglesia  madre  que  rige  á  todas  las  demás,  par- 
tiendo de  ella,  como  de  sol  refulgente,  los  purísimos  rayos  de  la 
Iqz  suprema,  que  guian  al  hombre  por  la  saludable  senda  de  las 
^tudes,  lo  separan  de  los  escollos  del  mal,  lo  retiran  de  los  pe- 
%08,  é  iluminando  su  débil  razón ,  le  señalan  á  aquellos  como 
^tro  donde  únicamente  puede  hallarse  la  unidad. 

Yo  no  puedo  menos  de  repetir  aquellas  palabras  de  San  Ber- 
^'erdo,  cuando  decia  al  Pontífice  Romano:  «Tú  eres  el  Obispo  de 
iQi  Obispos,  el  heredero  de  los  Apóstoles,  Abel  en  el  primado. 
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No¿  en  el  gobierno,  Abraham  en  el  patriarcado,  Melqaisedecb  ^=í  n 
el  sacerdocio,  Aaron  en  la  dignidad,  y  Moisés  en  la  autoridacl»  > 
San  Ireneo  recurría  siempre  á  la  Silla  Apostólica,  como  á  la  úai 
regla  de  la  fe.  Tertuliano  esclamaba  á  ñnes  del  segundo  si 
«El  Señor  ha  dado  las  llaves  á  Pedro,  y  por  él  á  la  Iglesia.» 
gran  Padre  San  Agustin,  instruyendo  al  pueblo,  ledecia:  «El  S 
ñor  nos  ha  confiado  á  Pedro.»  Y  nunca  podrá  olvidarse  aqueL~3[a 
esdamacion  del  Concilio  de  Calcedonia,  celebrado  á  mediados  cX-  -^1 
siglo  v:  «Pedro  vive  y  siempre  vivirá  en  su  Silla. > 

¿Y  podremos,  señores,  dejar  de  implorar  la  divina  miserioo^c"- 
dia  en  favor  del  Sucesor  de  Pedro?  No :  si  somos  cristianos, 
podremos  menos  de  orar;  pues,  como  dice  el  sabio  Cardenal 
larmino,  siempre  que  se  habla  del  Sumo  Pontífice,  se  babh 
cristianismo;  y  siendo  así  que,  por  un  efecto  de  celestial  cierna 
cia,  pertenecemos  á  la  Iglesia  católica,  estamos  obligados  á  pedi^"* 
porque,  como  dice  San  Francisco  de  Sales,  el  Papa  y  la  Igl«^*-* 
todo  es  uno.  Y  si  aun  queréis  mas  pruebas,  oid  el  testimonio  ^^^ 
Pascal,  enemigcf  de  la  Santa  Sede,  sectario  de  Jansenio: 
no,  dice,  tiene  poder  de  inñuir  por  todo  el  cuerpo,  como  el 
influye  en  todas  las  ramas,  mas  que  el  Papa,  que  es  el  plomero 
todos  reconocido.» 

Roguemos,  fieles,  con  duplicado  fervor.  El  Pontífice  se  ha 
afligido,  y  la  Iglesia  debe  orar  sin  intermisión  por  él  en  uaos 
en  que  vemos  con  profunda  amargura  renovarse  los  satánica "^^ 
planes  que,  con  el  nombre  de  reforma,  introdujeron  el 
en  unos  dias  en  que  con  tanto  empeño  quieren  hacer  que  r 
can  los  aciagos  errores  de  Latero  y  Calvino;  en  unos  dias  ea 
los  enemigos  sañudos  de  la  Iglesia  encubren  alevosos  eogañ 
bajo  la  máscara  de  miras  humanas  y  de  interés  público,  ooocí^ 
tando  el  odip  contra  la  augusta  persoaa  del  sucesor  de  Sa 
Pedro. 

Mas  sellad  vuestros  labios ,  desgraciados  hijos  del  error, 
mundo  católico  confiesa  que  todo  el  que  pertenezca  á  la  Igl 
^        ha  de  estar  sujeto  á  la  Silla  Apostólica,  y  ha  de  rendirle  el 
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naje  puro  y  sincero  de  amor  y  veneración.  Todos,  sí ,  todos.  Sa 
ligoidad  es  ilimitada,  universal,  y  exige  necesariamente  este  tri- 
)utoel  que  en  ella  se  sienta»  como  Padre  de  todos  los  fieles,'  en 
iodo  li^  en  que  sea  reconocido  y  adorado  Jesucristo.  Pedro  y 
«I  sucesores  reinarán  sobre  los  Reyes,  grandes  y  poderosos  de  la 
ierra,  obligados  á  obedecerle  en  lo  concerniente  á  la  Religión. 
Sste  imperio  es  universal,  pues  el  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de 
os  que  dominan  les  comunicó  este  poder,  para  que  sus  raices, 
orno 'las  del  árbol  de  que  nos  habla  un  Profeta,  llenasen  los  mas 
ocumbrados  montes,  y  sus  fértiles  ramas  se  estendieran  hasta  lais 
parladas  orillas  del  mar.  ¿Dónde  encontraremos  regiones  ó  pue- 
los  que  ignoren  su  autoridad,  aun  cuando  no  conozcan  los  nom- 
'es  de  los  mas  célebres  conquistadores  y  de  los  mas  distinguidos 
bios  del  mundo?  Este  es,  católicos,  el  que  nos  dice:  «Orad;»  no 
vque  nunca  podamos  temer  falte  su  autoridad  ,  en  virtud  de  la 
CMnesa  infalible  del  Salvador :  Portee  inferí  non  praevalebwit 
^i^ersus  eam;  «Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
!«;>  sino  para  que  el  Señor  le  consutle,  le  fortalezca  y  enjugue 
K  copiosas  lágrimas  que  vierte  en  medio  de  las  horribles  perse- 
^ones  que  se  levantan  contra  la  Iglesia.  Pero  faltar  esta  auto- 
Uid!  Jamás  lo  veremos :  Ipsi  períbunt;  tu  autem  permánes. 
Los  perecerán,  tú  permaneces.  Caen  con  rapidez ,  y  desaparecen 
9'andeza  y  esplendor  de  la  soberbia  Roma :  tú  permaneces. 

Reinos. florecientes  se  destruyen,  poderosos  imperios  se  sepul- 
:i  entre  bacinadas  ruinas,  ó  entre  las  sombras  del  olvido;  el  solio 

Roma  no  se  acaba,  ni  se  acabará,  viendo  pasar  la  gloria  éA 
lando  y  los  trastornos  de  las  naciones ,  cada  vez  mas  firme  en  la 
omesa  de  una  duración  eterna.  Todo  acabará;  él  permanece. 
Vis  la  misteriosa  nave  de  Pedro  combatida  y  violentamente  azo-* 
da  por  continuas  olas?  ¿La  veis  como  sumergida  en  el  profundo 
no  de  la  tribulación?  Pues  no  temáis,  fíeles,  no  temáis.  El  que 
gobierna  es  Jesucristo  con  su  Gran-Poder,  y  estad  seguros  de 
ae  no  dormitará ,  ni  dormirá  el  que  la  guia.  ¡Cuántas  guerras  se 
m  encendido  contra  la  Iglesia  para  destruirla!  Diez  y  nueve  si- 
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gtos  cuenta  de  tener  persecución.  Mas  ni  el  furor  de  los  tiranos, 
ni  el  poder  de  los  Césares,  ni  la  audacia  de  los  sectarios,  ni  los  so- 
fismas políticos»  ni  las  terribles  amenazas,  han  podido  en  este  largo 
espacio  de  tiempo  hacer  otra  cosa  mas  que  demostrar,  contra  sus 
mismos  deseos,  la  alteza  y  duración  del  venerando  solio  donde  se 
sienta  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia. 

Verdad  es  que  en  todos  los  siglos  han  aparecido  7  se  han 
multiplicado  las  herejías,  encubriéndose  con  distintos  nombres  ,  y 
dirigiéndose  por  nuevos  caminos,  para  que  acabe  la  dignidad  del 
Ungido  del  Señor  ;  pero  sus  adversarios  han  caído  desconcertados 
al  pie  de  su  Trono.  Esta  piedra  indestructible  se  ha  levantado 
siempre,  para  que  contra  ella  se  estrelle  una  y  cien  veces  lá  im- 
piedad ,  y  por  ella  permanezca  ileso  su  Jefe,  b)^jO  la  protección  del 
Altísimo.  Contad,  si  podéis ,  la  multitud  de  herejías  que  con  can 
alevoso  fin  ha  lanzado  el  averno.  Yo  os  pregunto:  ¿dónde  estAoi 
Se  hundieron  en  el  abismo.  Solo  un  poder  es  el  que  descuella 
table  ;  el  que  reside  en  el  sucesor  de  Pedro. 

Contemplad  á  nuestro  Soberano  Pontífice  Pió  IX,  que,  aflige 
do  por  las  nefandas  persecuciones  contra  la  Iglesia,  nos  dice:  c 
did  por  mí;  rogad  por  la  pronta  y  eficaz  conversión  de  nm 
enemigos,  por  la  exaltación  y  aumento  de  la  Religión  católt 
apostólica  romana ;  contempladme  puesta  la  temblorosa  naana  < 
el  timón  de  la  barca  de  San  Pedro,  y  avivad  con  vuestras  prec 
la  celestial  confianza  que  me  anima.  Dominus  regithte,  el  n£^^^ 
mihi  deserit.  El  Señor  es  el  que  me  gobierna,  y  nada  me  üitm^^' 
Aun  cuando  anduviere  en  medio  de  las  sombras  de  la  mu 
por  donde  quiera  cercado  de  peligros,  no  temeré  los  males, 
mam  tu  mecum  es,  porque  Tü,  Señor,  estás  conmigo,  y  con 
reno  rostro  surcaré  el  mar  insondable  de  la  persecución.»  Me 
rece  que  le  oigo  esclamar  también  con  el  Profeta-Rey:  «Me  he 
locado  junto  á  las  cristalinas  corrientes  de  las  aguas  de  refecci^^' 
para  que  pueda  convidar  con  saludables  pastos  á  la  grey  predil 
ta,  arrancar  la  zizaña  esparcida  en  el  ameno  campo  del  Padre 
&milias  por  una  turba  numerosa  de  indómitos  adversarios.  Hm^^ 
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me  arredra;  pues  el  Señor,  que  por  su  bondad  infinita  me  elevó  i 
Paistor  universal  del  rebaño  adquirido  con  su  propia  sangre,  me 
apacentará  y  guiará  constantemente  por  los  senderos  de  la  justi* 
cía.  Me  cubrirá,  por  la  gloria  que  le  es  debida,  con  su  manto  de 
protección,  y  su  grande  é  indefinible  poder  será  el  escudo  de  mi 
defensa.)» 

Clame,  en  buen  hora,  la  impiedad;  escúchese  el  furioso  rugi- 
do He  la  tempestad;  levántense  en  estendidos  espacios  siniestras,  y 
letales  sombras,  y  abra  orgulloso  el  genio  del  mal  sus  negras  alas 
sobre  el  Capitolio,  que  Pió  IX  dice:  Non  limebo  mala,  qnofúam 
tu  mecutn  es.  Acordaos,  fieles,  de  aquellas  palabras  que  dirigió  el 
Salvador  á  Pedro:  Ego  rogabo  pro  te,  ut  non  dejiciatfides  tuñ. 

Así,  en  madio  de  tantas  amarguras,  lo  veis  lleno  de  fortaleza, 
inundado  de  superiores  consuelos,  porque  el  Señor  es  su  báculo  y 
^u  única  esperanza.  Mirad  á  ese  Anciano;  contempladle  bien  los 
9^6  con  hipócrita  y  aviesa  faz  intentáis  debilitar  su  poder ;  des- 
plegad todos  los  agentes  de  coacción,  y  hasta  derribad,  si  os  es 
^ble,  su  encumbrado  Solio,  para  lograr  así  reducir  á  fragmentos, 
y  <iun  á  polvo,  esa  levantada  piedra.  ¿Y  qué  hará  en  tan  tristes 
^^cunstancias  Pío  IX?  ¡Ay.  señores!  Solo  á  merced  de  la  ambi- 
^<>n ,  que  sarcásticamente  se  sonrie,  cual  si  ya  tuviera  la  codiciada 
^^tima  entre  sus  sangrientas  garras ,  y  cual  si  ya  hubiese  borrado 
^el  Catálogo  de  los  Sumos  Pontífices  hasta  el  nombre  de  Pedro, 
^  dice  en  el  Consistorio  de  26  de  octubre:  <!(Nos,  aunque  casi 
Privados  de  todo  humano  auxilio,  estamos  dispuestos,  sin  temor 
^^1  peligro  á  perder  la  vida ,  para  defender  impertérritos  la  causa 
^^  la  Iglesia.» 

Permitidme,  señores ,  que  os  pregunte :  ¿Quién  es  este?  ¿Qué 
^Píritu  lo  sostiene?  ¿Qué  celo  tan  ardiente  lo  inflama?  ¡Oh!  me 
Parece  ver  en  él ,  unas  veces  á  Elias ,  defendiendo  la  causa  del  Se- 
^^f  ^  otras  á  Fineés,  en  su  espíritu  ;  otras  al  Precursor  del  Me- 
^^^3  delante  de  los  poderosos,  llenando  su  ministerio  é  increpando 
^ti^rgicamente  á  Herodes :  non  licet  tibi,  no  te  es  permitido. 
^o  IX,  confiado  en  Dios,  nuestro  único  auxiliador,  sabe  que  él 
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lo  ilumina.  Oid  estas  palabras,  que  tantas  veces  han  primattciad 
sus  venerables  labios:  Non  possumus,  no  podemos;  y  camioL 
con  sereno  y  majestuoso  paso  sobre  el  áspid  y  el  basilisco  de 
herejía,  y,  conculcando  al  león  y  á  los  dragones  de  la  humana  ñ« 
reza,  concitados  contra  él,  esclama  con  David  en  el  salmo 
<cSi  se  preparan  contra  mí  aguerridos  ejércitos ;  si  se  duplican  h 
fuerzas  del  contrario,  non  limebit  cor  meum ,  no  temerá  mi  con 
zon ;  si  se  me  presenta  la  batalla ,  se  colmará  mi  esperanza»  poi 
qué  entonces  podré  decir  con  el  Apóstol :  Cursrnn  consummay 
he  concluido  mi  carrera.  Podré  morir  en  el  combate;  pero  moi 
ré  guardando  la  fe  que  me  está  encomendada,  siguiendo  las  hu< 
lias jde  San  Pedro.  Cercadme  como  queráis;  presentadme  tod 
los  peligros.  Yo  no  tengo,  para  responder  á  vuestra  ambición «m- 
que  una  palabra:   Non  possumus,  no  podemos.  ¡Oh  fuerza  div^ 
na  é  invencible  de  la  Religión  de  Jesucristo! 

R(^d ,  fieles ;  suba  como  el  humo  oloroso  del  incienso  has-  ^* 

el  Trono  del  Eterno  vuestra  oración  ferviente.  Su  dignidad 
exige,  y  nuestro  amor  y  veneración  deben  cumplirlo.  Jesucrisc- 
con  su  Gran-Poder,  ha  ungido  aquella  suprema  Cabeza  con  el  ól 
santo.  Verdad  es  que  hoy  apura  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la 
gura;  pero  se  enardece  padeciendo  por  su  Maestro,  sin  que  ha] 
poder  que  logre  amedrentarlo.  Y  así  como  al  querer  los  príncip- 
intimidar  á  San  Pedro  para  reprimir  su  celo,  les  decia.  «Na< 
podrá  estorbar  que  cumpla  mi  misión,  pues  si  la  autoridad  de  1- 
hombres  merece  obediencia,  mucha  mas  se  debe  á  Dios;»  Obedit 
qportet  Deo  magis  quam  hominibuSy  también  él  conjura  con 
mismo  aliento  las  maquinaciones  incansables  de  sus  ad7er8ari< 

¿Qué  responde  Pió  IX  á  las  amenazas?  Nonpossumus^  no 
demos.  Estamos  obligados  á  defender  á  la  Santa  Sede,  y  á  cons 
var  lo  que  nos  ha  confiado  la  divina  Providencia.  Sin  incL 
á  vista  del  poder  de  los  hombres,  ni  del  fuerte  huracán  que 
tan  por  todas  partes  la  ciega  ambición,  la  humana  ciencia,  el 
casmo  y  el  ridículo,  siempre  responde:  Non  possumu^,  no  pod< 
mos.  En  vano  le  presentarán  todo  género  de  mentidos  halagc 
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para  alucinarlo:  en  vano  emplearán  toda  la  fuerza  y  el  poder  para 
oprimirlo.  Siempre  está  dispuesto  á  defender  el  Patrimonio  de 
San  Pedro,  dando  solo  por  respuesta:  Non  possumus ,  no  pode** 
mos.  Y  tranquilo  y  lleno  de  confianza,  espera  ver  el  triunfo  de  la 
Religión. 

Yo  recuerdo,  señores,  aquel  dia  en  que  esperaba  ansiosa  Roma 
la  muerte  de  Pedro ,  y  él  esperaba  este  momento  entre  las  cade- 
nas. Pío  IX  todo  lo  ye,  todo  lo  conoce;  no  pueden  ocultársele  los 
graves  peligros  á  que  está  espuesta  la  Iglesia;  y  cuando  mira  cerca 
ia  tempestad ,  cuando  el  naufragio  parece  inminente  ,  crece  mas 
3u  valor,  confiando  en  las  oraciones  de  la  Iglesia:  Oratio  autem 
^cbat  sine  intermissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo.  Rogad, 
ríos  dice,  con  entera  fe,  esperanza  y  caridad.  Orad  para  que,  pos» 
tx-ados  nuestros  enemigos ,  sean  conducidos  por  el  camino  de  la 
Ivacion. 
Católicos:  Pío  IX  necesita  armas  para  defenderse ,  custodia  y 
cierto  seguro.   ¿Y  qué  otra  cosa  son  las  oraciones  de  los  fieles? 
ce  San  Juan  Crisóstomo.  Ellas  son  armas  poderosas  para  ven- 
,  gran  tesoro  y  segurísimo  refugio,  con  tal  que  oremos  con  es- 
ritu  recogido  ,  y  sin  dar  entrada  al  enemigo  de  nuestra  salva- 
n.  Oremos,  pues,  sin  intermisión  para  mostrar  el  amor  y  re- 
rencia  que  debemos  al  Sumo  Pontífice;  roguemos  incesánte- 
ente  para  manifestar  nuestra  sumisión  y  gratitud  por  los  bie- 
«s  que  recibimos  de  la  Santa  Sede. 

SEGUNDA  PARTE. 
\ 

Como  el  plan  que  siempre  se  han  propuesto  los  enemigos  de 
^  Iglesia  es  derribar  este  sólido  edificio,  nada  hay  para  ellos  mas 
^:>dioso  que  la  piedra  sobre  que  está  cimentada  la  Santa  Sede.  La 
<%kir«n  como  perjudicial  á  los  reinos,  é  innecesaria  para  el  mundo. 
XDe  cuyos  principios  nacen  el  desprecio  y  la  ingratitud  de  tantos 
^omo  conspiran  contra  ella.  Mas  al  oir  los  católicos  ese  sordo 
murmullo,  que  cada  vez  se  «stiende  mas,  debemos  mostrar  núes- 
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tn  sumisión  y  reconocimiento  por  los  inesplicables  beneficios  que 
de  ella  siempre  hemos  recibido;  y  no  solo  nosotros,  siüo  todas  las 
naciones,  el  mundo  todo;  porque  el  bien  y  la  felicidad  emanan  de 
la  Silla  Apostólica  como  de  la  mas  pura  y  cristalina  fuente. 

Veamos  qué  le  debemos  como  cristianos. 

El  entendimiento  de  los  hombres  es  débil,  y  jamás  pueden 
concordarse  entre  sí  faltándoles  un  centro  de  unidad.  Sin  esta, 
cada  cual  pensarla  según  su  propio  deseo,  seguirla  la  regla  de  sus 
antojos,  y  errando  siempre  en  busca  de  la  senda  que  conduce  al 
templo  de  la  verdad,  caeria  irremisiblemente  en  brazos  de  una  ra- 
zón estraviada  y  enferma,  antigua  y  veleidosa  madre  del  error.  No 
es  otro  el  qemplo  que  ha  presentado  en  todos  los  siglos  la  multi- 
tud de  sectas  separadas  de  la  unidad  católica.  Discordes  siempre 
tales  sectarios  de  la  sublime  doctrina  que  defendemos,  y  contradi- 
ciéndose en  su  misma  doctrina,  por  desgracia  en  todos  los  siglos 
solo  se  han  unido  por  la  alevosa  y  nefanda  impugnación  contra 
los  principios  de  la  Religión  católica. 

^ué  vemos  sin  ella?  Abrid  la  historia  ,  y  veréis  máximas  ab- 
surdas que  se  esplanan  y  doran  para  seducir  al  incauto ,  para 
brindar  coa  la  copa  de  los  deleites ,  para  romper  los  lazos  que 
nos  ligan  á  los  mas  sagrados  deberes. 

«Cree,  libre,  se  repite  allí;  bebe  sin  temor  del  néctar  de  los  pla- 
ceres ;  desprecia  esa  Religión  que  te  esclavizó.»  Pero  no  tienen 
toda  la  fuerza  necesaria  para  convencer  tan  sacrilegos  maestros,  y 
se  desvanecen  con  rapidez  sus  teorías.  De  ellas  nacen  otras  seduc- 
toras  y  halagüeñas. 

Mas  sucede  siempre  que  ,  faltándoles  la  unidad,  se  dividen  en 
su  enseñanza ,  se  multiplican  sus  escuelas  ,  se  contradicen  en  sus 
sbtemas,  y  ellos  mismos  son  el  testimonio  que  puede  presentarse 
para  sostener  que  cuando  falta  la  unidad  católica  solo  resultan 
discordias ,  cismas  y  muchas  veces  guerras  crueles ,  destructoras 
de  pueblos  y  reinos. 

El  romano  imperio  cae ,  y  acelera  su  destrucción  al  arrianis- 
mo.  El  África  es  sepultada  en  el  error  y  talada  por  los  donatistas; 
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florecientes  y  opulentos  reinos  lloran  hoy  su  estenninio ,  su  irre» 
parable  desgracia,  debida  á  aquellos  hombres  que,  separados  de  la 
unidad  católica,  les  engañaron  predicándoles  la  paz. 

Mas  esta  paz  solo  puede  encontrarse  en  la  autoridad  del  suce- 
sor de  Pedro  ;  esa  autoridad  tan  útil  como  santa  ,  esa  autoridad 
establecida  para  formar  subditos  obedientes,  ciudadanos  pacíficos, 
jx^derosos  con  caridad  y  pobres  con  resignación,  jueces  con  recti- 
tud, magistrados  con  integridad  y  Reyes  sin  ambición ;  esa  auto- 
iniciad  que  forma  la  docilidad  y  obediencia  de  los  pueblos  ,  que 
oonstituye  la  paz  y  bienestar    de  las  naciones  ;   esa  autoridad  de 
Sobierno  ,  de  ministerio  y  át  doctrina  que  nos  une  á  todos  con 
^1  vínculo  sagrado  del  amor ,  y  nos  imprime  máximas  de  vida 
eterna. 

Y  todo  esto,  católicos,  ^no  nos  da  á  conocer  lo  que  debemos  á 
1^   Silla  de  Pedro?  Sí ;  el  Pontífice  es  la  Cabeza  visible' de  la 
Iglesia,  y  toda  comunión  que  se  aparte  de  ella,  jamás  podrá  Ua- 
i:narse  Iglesia.  Ubi  non  est  Petrus,  non  est  Ecclesia;  donde  no  está 
I^edro,  no  está  la  Iglesia.  Apacienta  mis  ovejas,  apacienta  mis  cor- 
cleros,  le  dijo  el  Señor;  y  en  estas  palabras  está  demostrado  el 
centro  de  unidad,  sujetando  el  Pontífice  Eterno  Jesucristo  á  la 
stutoridad  de  su  Vicario  los  corderos,  que  son  los  fieles,  y  las  ove- 
jas, que  son  los  Pastores.  Estos  ejercen  su  ministerio  sobre  las 
Iglesias  particulares,  y  á  ellas  se  limitan.  Mas  la  autoridad  del  su- 
cresor  de  Pedro  se  estiende  á  la  Iglesia  universal.  Así  decia  San 
Cjcrónimo,  escribiendo  al  Papa  San  Dámaso:  <cLa,  Iglesia  de  An- 
'(ioqnía  está  dividida  en  bandos,  y  cada  uno  solicita  mi  voto;  pero 
^o,  en  medio  del  estrépito  de  que  me  veo  cercado,  levanto  la  voz 
y  grito:  Yo  estoy  unido  á  la  Cátedra  de  Pedro;  yo  no  conozco  á 
^ital,  ni  á  Paulino,  ni  sé  quien  es  Melecio;  yo  sé  que  soy  tuyo, 
<iue  eres  sucesor  de  Pedro,  y  que  el  que  no  es  de  tu  bando,  no  es 
del  de  Jesucristo;  yo  sé  que  esa  Silla  que  ocupas  es  la  piedra  fun- 
damental de  la  Iglesia.» 

Sí,  señores:  la  Iglesia,  sola  ella,  es  la  verdadera  felicidad,  el 
centro  donde  se  conservan  la  unidad  y  la  fe.  ¿Y  qué  seria  de  nos 
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otros  sin  este  nunca  bastante  ponderado  bien?  Entonces,  entrega- 
dos al  desvarío  del  entendimiento,  cercados  de  indómitas  pasio- 
nes, oprimidos  de  contrarios  sistemas,  abrazaríamos  ciegamente 
todos  los  partidos,  buscaríamos  el  verdadero  bien,  y  siguiendo 
los  planes  de  tantos  filósofos  como  han  errado  en  la  verdadera  fe- 
licidad, llegaríamos  ^  degradarnos  hasta  el  punto  de  ser  el  juguete 
de  todos  los  partidos.  Oremos,  pues,  para  que  el  Señor  nos  libre 
de  tan  terribles  males,  para  qué  nos  conserve  los  bienes,  que  se 
encuentran,  como  en  un  rico  tesoro,  en  la  unidad  católica,  guia, 
luz,  verdad  y  vida  de  los  hombres;  vida  del  mundo  todo,  porque 
todo  el  mundo  ha  recibido  sus  beneficios. 

¿Y  cómo  es,  católicos,  que  se  encuentran  sus  enemigos  tan 
airados  contra  ella  en  nuestro  siglo?  ¡Ay!  Seguramente  no  han 
considerado  bien  lo  que  es,  lo  que  le  deben.  Vemos  sucederse 
unos  á  otros  los  reinos,  y,  cuando  se  han  colocado  en  su  mayor 
apogeo,  repentinamente  hundirse,  bien  á  los  golpes  de  la  fuerza, 
ó  á  los  ardides  de  la  política,  sin  poder  contarse  mas  que  la  Silla 
de  Pedro  que  haya  durado  diez  y  nueve  siglos.  Ella  es  la  que  mas 
persecuciones  ha  sufrido,  la  que  no  puede  enumerar  los  enemigos 
que  se  han  levantado  contra  ella;  pues  si  cuenta  diez  y  nueve 
siglos  de  existencia,  cuenta  el  mismo  tiempo  de  encarnizados 
combates.  Se  establece,  y  al  preseutarse  en  el  mundo  su  imperio, 
se  oye  el  grito  de  los  tiranos;  por  todas  par|es  resuenan  los  de- 
nuestos del  paganismo;  se  afila  el  cuchillo;  deslumhra  el  resplan- 
dor de  las  hogueras  donde  han  de  ser  quemados  los  que  la  si- 
guen. El  ecúleo,  las  catastas,  cuantos  tormentos  ha  podido  inven- 
tar la  crueldad,  otros  tantos  se  preparan  para  acabar  con  sus  se- 
guidores; pero  los  Nerones,  Decios,  Dioclecianos  y  tantos  otros 
Emperadores  mueren,  y  con  horror  se  pronuncian  sus  nombres, 
mientras  la  Religión  se  eleva  y  engrandece,  salpicados  sus  vesti-*- 
dos  con  la  sangre  de  sus  hijos. 

El  arrianismo,  que  logró  conmover  al  mundo,  le  dispata  y 
ataca  atrevido  todos  sus  dogmas;  y  el  que  haya  leido  la  historia 
creeria  inevitable  el  golpe  de  muerte  para  la  Iglesia,  por  la  oaadir 
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de  Juliano  Apóstata  y  sus  filósofos.  Libre  ya  de  estos  contrarios, 
qu^  sepulta  bajo  su  regio  solio  al  rayo  del  anatema ,  aparecen  lás 
der^ jas  tinieblas  del  error,  que  todo  lo  cubrian  con  el  oscuro 
ms^nto  de  la  ignorancia,  debida  a  la  invasión  de  los  bárbaros.  ¿Y 
^<^»rm de  se  conservó  la  ciencia?  ¡Oh,  señores!  Esa  perla  preciosa, 
^^^^  tanto  ama  el  hombre,  ¿á  quién  se  la  debe  el  mundo?  ¿Quién 
^^    c:x)nservado  esa  I U2?  La  Religión.  Por  ella  estuvo  concentrada 
la  Iglesia,  Madre  fecunda  de  hombres  eminentes  que  han  üus-^ 
do  siempre  la  humanidad. 
Ho  penséis  que  han  cesado  sus  días  de  amargura.  Aparece  ta 
P^^ga  de  reformadores.  Lutero  y  Calvino,  desfigurando  su  plan, 
*^-    crombaten  con  diestra  mano.  Mas  ella  se  defiende,  y  los  destru- 
ya ^^-    El  fanatismo  y  furor  contra  la  Silla  Apostólica  en  el  siglo  xn 
inesplicable,  y  este  se  hace  mas  temible,  levantándose  en  el  xvii 
mayores  fuerzas.  Propagóse  con  rapidez  en  el  xvnr  el  filoso- 
mo,  que  pretende  apoyarse  sobre  la  Reforma;  y  preparando  el 
Pl^nde  batalla  contra  Roma,  se  vale  de  las  mas  poderosas  ár- 
,  de  los  libros  mas  impios  para  degradarla  y  destruirla.  Acor- 
del  siglo  xiK.  Cualquiera  podría  decir  que  habia  sonado  la 
a  del  esterminio  al  ver  á  Pió  Vil  preso  ,  desterrado,  salir  de 
y  estar  su^to  á  la  voluntad  de  sus  opresores.  Pero  vuelve 
glorioso  en  su  victoria;  y  la  mano  del  Omnipotente,  por  caminos 
que  nunca  podría  pensarla  mas  clara  política,  lo  coloca  de  nuevo 
l^^rc  y  triunfante  en  el  Vaticano. 

¿Y  qué  mai  han  hecho  los  Pontífices  para  que  así  los  persigan? 
NinguQo.  Antes  por  el  contrario,  siempre  han  trabajado  en  favor 
de  los  reinos.  Constantino  lo  declara  ,  abandonando  el  solio  de 
!<>«  emperadores,  y  ñindando  á  Constantinopla. 

Testigos  son  Carlo-Magno,  Luis,  Lotario,  Enrique,  Othon,  y 
otros  que,  agradecidos  á  la  Santa  Sede,  forman  y  aumentan  el 
estado  temporal  de  los  Papas,  tan  precioso  para  el  cristianismo 
^^o  indispensable  para  la  independencia  de.  la  Iglesia.  Sí;  ese 
^'^Ulado  patrimonio  de  San  Pedro,  obra  de  la  Providencia,  sentí 
^  ^U  dignidad,  é  instrumento  necesario  é  indispensable  de  su 
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libre  acción,  está  desde  su  origen  marcado  con  el  sello  de  la  legi— 
tímidad.  ¿Y  qué  han  hecho  los  Papas?  Habla,  Italia  ,  y  recuerda 
ios  Itristes  dias  en  que  fuiste  devastada  por  los  bárbaros,  abánelo* 
nada  de  los  Emperadores,  y  en  aquellos  momentos  de  confusio  m 
solamente  los  Papas  fueron  tu  consuelo,  sustituyeron  á  tus  gi 
bernantes,  y  solo  á  ellos  se  dirigieron  las  miradas  de  los  afligidos 
Hable  Europa  entera,  y  dirá  que  ellos  la  libraron  del  yugo  d< 
honroso  de  la  Media  Luna,  y  que  salvaron  á  la  Italia  del  maln 
metismo  los  esfuerzos  de  León  IV,  dándole  el  Santo  Pont£fi>^% 
Pío  V  el  golpe  de  muerte  en  las  aguas  de  Lepante. 

Yo,  señores,  no  puedo  menos  de  esclamar:  «Te  saludo,  Igl^^- 
sia  romana;  tú  eres  la  que  derribaste  los  profanos  altares  de   ri- 
diculas deidades,  é  hiciste  callar  sus  oráculos,  que  con  ambig«-so 
lenguaje  enseñaban  al  Rey  y  á  los  vasallos;  tú  demoliste  sus 
píos,  y  las  ruinas  del  de  Venus,  Júpiter  y  Saturno  formaron 
gradas  del  santuario  de  la  Verdad;  tú  sola  pudiste  apagar  la 
güera  que  en  el  templo  de  Marte  se  sostenía,  con  los  prísioner^^ 
en  ella  arrojados,  para  alcanzar  la  victoria.  Yo  te  saludaré  sieis^' 
pre,  porque  tú  sola  has  llevado  la  luz  de  la  verdad  hasta  los  corx- 
fines  de  la  tierra,  y  al  dulce  grito  de  la  ley  de  amor  cesaron  1^" 
humanos  sacrificios,  y  la  noche  del  error  y  de  la  ignorancia.  T«S' 
que  eres  la  luz  radiante  de  la  verdad  divina,  ilustras  el  débil  ea^** 
tendimiento;  disipas,  donde  te  conocen,  todas  las  nieblas  con  tit^ 
celestiales  doctrinas  y  tu  purísima  ciencia.» 

Y  vosotros,  dignos  sucesores  de  Pedro  ,  siempre  seréis  acb^ 
mados  como  antorchas  del  mundo  y  centros  de  la  unidad.  A  vos- 
otros debe  la  esclavitud  su  libertad;  la  ciencia  su  conservación;  la 
Religión  su  estabilidad,  por  la  defensa  que  hacéis  de  sus  mas  pre- 
ciosos intereses.  Venid,  fieles ,  lleguemos  hasta  el  Solio  de  Pedro, 
que  es  el  de  Pió  IX;  lleguemos  todos  hasta  sus  gradas.  Mirad  en 
las  manos  de  ese  Anciano  venerable  la  oliva  de  la  paz,  el  rayo 
del  anatepia.  Llegad ,  cristianos  y  fieles  hijos  de  la  Iglesia.  Para 
vosotros  es  un  padre,  que  estiende  sus  brazos ,  y  cariñoso  os  es- 
trecha sobre  su  pecho,  y  conmovido  os  dice:  «cOrád. »  Ll^d, 
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V     KOttoes  del  error;  presentad  vuestros  planes ,  esas  doctrinas  que 
eorrompeo  la  sociedad,  destruyen  la  recíproca  armonía  que  debe 
reioar  en  ella  con  esos  libros  impíos.  El  sucesor  de  Pedro  no  se 
estremece  con  el  soñsma ,  ni  le  aterra  vuestra  ciencia.  En  él  en- 
coQtrareis  un  juez  que  levanta  su  brazo,  y  sin  que  deje  de  intimi- 
daros y  confundiros  su  voz ,  os  dice:  «Para  vosotros  ,  anatema  y 
proscripción.»  Llegad,  fuertes  de  la  tierra;  presentadle  vuestros 
designios,  cercad  su  Solio,  estrechad  sus  límites,   proponedle 
Hiestros  planes.  Para  vosotros  es  una  piedra  indestructible,  y  solo 
recibiréis  una  respuesta,  que  ha  detenido  á  la  soberbia  humana: 
^onpossumus,  no  podemos.  Saludemos  con  cordial  afecto  á 
AQestro  Padre ,  á  nuestro  Bienhechor.  Ofrezcámosle  hoy  ,  que 
'iuestras  plegarias  se  dirigirán  sin  cesar  al  cielo  »  para  demostrar 
J^Uestro  amor  y  veneración  á  su  dignidad  ,   nuestra  sumisión  y 
^ir^titud  á  los  beneficios  que  de  él  dimanan.  Sí;  la  Iglesia,  como  en 
primeros  dias  de  San  Pedro,  clamará  sin  cesar  al  Todopoderoso 
que  lo  consuele  y  libre  de  sus  enemigos.  Oratio  aulemfiebcU 
iniermissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo. 
Real  Hermandad:  tuconfianaui  está  puesta  en  el  Gran-Poder  de 
^^¡^ucristo  ;  de  ese  poder  con  que  estableció  su  reino  el  Sumo  y 
crno  Sacerdote;  con  el  que  lo  conserva  y  defenderá  siempre  de 
persecuciones  que  ha  sufrido  y  está  sufriendo  en  nuestros  dias. 
^Pad  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  ;  depositad  el  óbolo  de 
VMstra  caridad  para  remediar  la  escasez  á  que  se  ve  reducido, 
mos  al  mundo  un  público  testimonio  de  que  somos  católicos  y 
pañoles.  Y  vosotros,  venerable  clero,  ilustre  hermandad  sacra- 
■x^ental,  fíeles  todos,  corramos,  bañados  en  lágrimas  nuestros  ojos 
por  ver  sufrir  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia  ;  postrémonos  ante  esa 
augusta  imagen  de  Jesús  del  Gran-Poder ,  é  imploremos  su  mise- 
ricordia. 

[Oh  Redentor  divino  y  poderoso  Rey  I  Tú  nos  has  dicho  :pe~ 
^y  recibiréis.  Pues,  Señor,  á  Ti  dirigimos  nuestra  voz.  Mira- 
'HM  como  fieles  y  amantes  hijos.  Rogamos  por  Nuestro  Santísimo 
I^e  Pío  IX,  tan  afligido^  y  al  mismo  tiempo  tan  llerío  de  fprta- 
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kza,  arrojado  en  los  brazos  de  tu  protección,  y  confiado  solo  en 
tu  Gran- Poder.  Tú,  Señor,  enviaste  un  ángel  que  desatara  lasct- 
denas  que  oprimían  á  Pedro,  escuchando  la  oración  4e  la  náden- 
te Iglesia.  Oye  también  nuestras  plegarias,  y  envíale  el  ángel  cop- 
solador  para  que  lo  guíe  y  siempre  lo  acompañe.  Rompe ,  Señor, 
rompe  las  cadenas  con  que  sus  enemigos  quieren  oprimirlo ,  d»> 
bílitando  su  poder  para  destruir  su  independencia.  Eleva  su  Solio, 
y  sea  tanto  mas  glorioso  cuanto  mas  perseguido.  Y  asido  á  ea 
Cruz ,  terror  de  vuestros  enemigos  ,  destruye  los  muros  de  k 
Babilonia  de  la  impiedad  ,  que  quieren  enaltecer  sus  contraríoi 
¡Dios  mío!  No  tengan  estos  que  decirnos:  Ubi  est  Deustiatít 
¿Dónde  está  vuestro  Dios?  Sino  que ,  mostrando  en  su  &vor  t8 
gran  poder,  podamos  responderles:  ¿dónde  está?  Reconocedloea 
la  persona  de  Pió  IX.  Está  con  él ,  al  lado  de  esc  Pontífice»  f 
quien  nadie  puede  hacer  débil;  con  ese  Pontífice,  que  es  la  ad- 
miración del  mundo  por  su  fortaleza ,  por  su  imperturbable  pu, 
por  ese  espíritu  con  que  os  contQstei:  Non possumus,  ¿Dónde  estfi 
Cumpliendo  su  promesa:  portee  inferí  nonprcevalebunt  adverm 
eam.  Señor,  oye  nuestra  oración  ;  mira  esos  venerables  sacenfe* 
tes  que,  postrados,  te  ruegan;  esa  ilustre  hermandad  sacramentdl 
esos  fieles,  que  con  tan  generoso  desprendimiento  han  dado  su 
limosnas  para  socorrer  á  tu  ungido  en  medio  de  la  escasez  gene- 
ral. No  despreciéis.  Señor,  nuestros  clamores.  Todos  te  dedmoc 
conserva  su  vida;  no  lo  entregues  al  furor  de  sus  enemigos,  pin 
que,  después  de  disiparlos  como  el  polvo  que  arrebata  el  horaofi 
impetuoso,  pueda  esclamar  con  el  anciano  Simeón :  Nunc  dindh 
tis  servttm  tuum.  Domine:  déjame  ya  morir  en  paz  ;  mis  ojos  iiifl 
visto  tu  gran  poder ,  obrando  la  salud  y  completando  el  triunb 
de  la  Iglesia.  Lo  que  preparaste  desde  el  principio  ;  lo  que  ofre- 
ciste a  la  faz  de  los  pueblos;  la  perpetuidad  del  Trono  de  Pedro, 
luz  que  ha  revelado  á  las  gentes  que  eres  Pastor  divino,  y  que  Tf 
custodias  este  rebaño  para  gloria  de  tu  pueblo  escogido.  ~Pw« 
Jesús  mió,  por  nuestros  pecados  no  somos  dignos  de  tu  miseri* 
cordia.  ¿Y  qué  haremos?  ¡Ay!  Tenemos  quien  ru^ue  por  ooi^ 
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otros.  ¡Madre  mia!  Acoge  bajo  tu  manto  protector  á  Pió  IX  ,  á' 
ese  Péntifice  que  tanto  consuelo  ha  dado  i  los  cristianos,  y  prin- 
cipal mente  á  los  siempre  verdaderos  hijos  de  la  católica  España, 
declarando  como  dogma  de  fe  tu  Concepción  Inmaculada.  ¡Cuán- 
tas v^ces,  Madre  mia,  le  habrás  visto  postrado  delante  de  Ti,  di- 
áéndote:  «¡María  Inmaculada,  Madre  de  mi  alma,  socórreme, 
«y^idame ,  dame  fortaleza ,  y  nunca  me  desampares!;»  Td  eres 
como  un  ^cuadron  bien  ordenado,  terrible  para  los  enemigos 
<ietii^Hijo;  pues.  Madre  de  clemencia,  pon  sobre  la  frente  la 
diadema  del  triunfo  al  que  os  coronó  con  la  de  hoQor  y  gloria. 
Llega,  pide  en  nuestro  nombre  á  Jesús ;  pídele  ,  Madre  mia, 
'Qíeatras  nosotros  le  decimos:  «Jesús,  por  tu  Gran-Poder  sálva- 
''os  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX.  Misericordia  te  pedimos, 
^misericordia  imploramos  todos.  Si  en  los  designios  de  tu  eterna 
'Providencia  tienes  decretado  que  selle  con  su  sangre ,  como  tan- 
tos  otros  Pontífices,  la  verdad  de  nuestra  Religión  ,  sea  como  la 
'i^ci^e  de  Abel ,  que  pida,  no  venganza «  sino  misericordia  para 
^^^•otros  los  pecadores:  sea  la  hostia  aceptable  á  tus  divinos  ojos, 
poi'que  estamos  seguros  que  no  hay  poder  que  pueda  destruir  la 
IsHlia.  Mas  si  le  reservas ,  Señor  ,  como  te  pedimos  ,  dias  de  pa  z 
P^Mí|d  triunfo  de  la  Religión,  consuélalo  •   Dios  mió,  para  que 
'^can  los  enemigos  de  la  Santa  Sede  que  trabajan  en  vano.x^  Y  nos- 
cetros,  fíeles  ,  cantemos  el  himno  de  alabanza  ,   y  cuando  quieran 
*^  enemigos  estraviarnos  por  el  camino  del  error ,  respondamos 
^&iBo  Pío  IX  ,  Non  possumns ,  no  podemos  separarnos  de  la  Silla 
de  Pedro.  Si ;  conservémonos  siempre  en  esa  Arca  preciosa  ;  n  o 
duchemos  otras  palabras  que  las  de  la  Iglesia:  corramos  ansiosos, 
entremos  en  la  barca  del  Pescador.  En  ella  nadie  perece.  Surque- 
mos seguros  el  proceloso  mar  de  la  vida  ,  y  desde  ella  digamos  á 
sus  enemigos:  para  vosotros  la  confusión  y  el  oprobio  ;  para  los 
verdaderos  cat^Slicos  los  goces  del  cielo,  que  deseo  á  todos. 
Amen  (1). 

(])    EBt«  sermo  n  fue  predicado  e&  el  aolemne  triduo  de  rofirativas  por  el  Padre 
Santo  que  celebró  ea  1867  la  hermandad  del  Señor  del  Qran-Poder  de  SorUla. 
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CARTA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA 

no  IX  i  VÍCTOR  MANUEL  SOBRiC  EL  MATRIMOHIO  OVIL. 

Por  el  grande  ínteres  de  actualidad  que  tiene  en  estos  raomctt' 
tos  todo  lo  que  se  reñere  á  la  santidad  del  matrimonio,  que  sok 
existe  en  el  sacramento  de  la  Iglesia,  reproducimos  á  continuackm 
la  carta  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  dirigiA  á 
Víctor  Manuel  hace  algunos  años.  Está  concebida  en  los.sigiiielf 
tes  términos: 

«La  carta  que  con  fecha  25  de  julio  último  V.  M.  nos  hacs- 
viado  á  consecuencia  de  otra  que  Nos  le  dirigimos,  ha  sidoH 
motivo  de  consuelo  para  nuestro  corazón,  al  ver  en  ella  uaacfllii! 
sulta  que  un  soberano  católico  dirige  á  la  Cabeza  de  la  Igkdl 
sobre  el  gravísimo  argumento  del  proyecto  de.  ley  concernieiiliel 
los  matrimonios  civiles.  Esta  prueba  de  respeto  hacia  nuesm  M^ 
tísima  Religión  que  V.  M.  nos  ofrece,  demuestra  bien  la  gloiidÉ 
herencia  que  por  sus  augustos  antecesores  le  fue  trasmitida,  M 
es.  el  amor  á  la  fe  por  ellos  profesada,  por  lo  cual  tenei 
ñnne  confianza  de  que  V.  M.  sabrá  conservar  puro  el  depdsil 
la  fe  en  favor  de  todos  sus  subditos,  á  pesar  de  la  perVersic 
los  actuales  tiempos. 

)>Esta  carta  nos  llama  al  desempeño  de  los  deberes  de  iii 
apostólico  ministerio,  dándole  una  respuesta  franca  y  decisiva;^ 
hacemos  esto  con  tanto  mas  gusto,  cuanto  que  V.  M.  nos  asegtft 
que  tendrá  en  mucha  cuenta  esta  respuesta.  *    ' 

»SIn  entrar  á  discutir  lo  contenido  en  los  pliegos  de  los  reibi 
ministros  que  V.  M.  nos  ha  enviado,  en  los  cuales  se  pretedl 
hacer  la  apología  de  la  ley  del  7  de  abril,  juntamente  con  d  pf9^ 
yecto  de  la  otra  sobre  el  matrimonio  civil,  haciendo  derívirtill 
última  de  los  compromisos  contraidos  con  la  publicadoQdek  i 

H07,  que  es  mas  aflictiva  y  an^aatiosa  la  sitaacion  del  Padre  oomiu  debtflM 
y  mayores  las  iniqaidaiies  cometidas  cóatra  Romaycoatra  el  Samo  FoatM 
creemos  oportuna  la  pablieaeion  de  este  sermón. 
Oremos  y  confiemof. 
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primen,  un  notar  que  esta  apología  se  hace  en  el  momealo  mis- 
mo cuque  están  pendientes  las  negociaciones .  iniciadas  parala 
concíliacioa  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  violados  por  aquellas 
leyes ;  ñn  calificar  algunos  prindfri(9  que  en  dichos  pliqjo»  se 
iBaaifiestan  evidentemente  contrarios  á  la  sana  doctrina  de  la 
Igle^,  Nos  nos  proponemos  solo  esponer,  con  la  brevedad  que 
conviene  i  los  límites  de  una  carta,  la  doctrina  católica  sobre  didio 
punta  Por  esta  doctrina  comprenderá  V.  M.  todo  lo  que  es  nece- 
sario á  ñn  de  que  este  n^ocio  se  ponga  en  regla,  lo  cual  estamos 
tAnto  mas  convencidos  de  poder  conseguirlo,  cuanto  que  sus  mi- 
oístros  han  declarado  que  no  consentirán  en  hacer  una  propoú- 
^OD  contraria  á  los  preceptos  de  la  Religión,  cualesquiera  que 
*cm  las  opiniones  que  prevalezcan. 

>Dogma  de  fe  es  que  el  matrimonio  ha  sido  elevado  por  Nues- 
^o  Señor  Jesucristo  á  la  dignidad  de  Sacramento ,  y  es  doctrina 
^^  h  Iglesia  católica  que  el  sacramento  no  es  una  cualidad  accí- 
**cntal  adjunta  al  contrato ,  sino  que  es  de  esencia  del  mismo  ma- 
'■^tnopio;  de  manera  que  la  unión  conyugal  entre  cristianos  no 
**~,lRg[tima  sino  en  el  matrimonio-sacramento,  fuera  del  cual  no 
^^i^BOO  concubinato.  Una  ley  civil  que  ,  suponiendo  divíñble 
finios  católicos  el  sacramento  del  contrato  matrimonial .  pre- 
^^ods  r^ular  la  validez  de  este ,  axitradice  á  la  doctrina  de  la 
^Sleña,  invade  los  derechos  inalterables  de  la  misma  ,  y  equipara 
^Q  la  práctica  el  concubinato  con  el  sacramento  del  Matrimonio, 
Sancionando  el  ano  por  tan  legitimo  como  el  otro. 

»No  se  pondría  en  salvo  la  doctrine  de  la  Igtesia,  ni  serian  bas- 
^lemente  garantú^ados  sus  derechos,  donde  fueran  adoptadas  en 
ll  discnúon  del  Senado  las  dos  condiciones  indicadas  por  los  mi- 
BiitroBde  V.  M.;  esto  es:  primero  ,  que  la  ley  tenga  por  válidos 
los  matrimonios  celebrados  en  regla  ante  la  Iglesia;  segundo ,  que . 
cuando  se  haya  celebrado  un  matrimonio  que  la  Iglesia  no  reco- 
noce como  válido,  la  parte  que  mas  tarde  quiera  uniformarse  con 
tus  preceptos,  no  esté  obligada  I  perseverar  en  una  cohabitación  .—»_, 
condenada  por  la  Religión.  ^^  J^^ 
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»Mas  en  cuánto  á  la  primera  condición ,  ó  se  entíendei 
válidos  los  matrimonios  celebrados  en  regla  ante  la  Iglesia , 
este  caso  es  superfina  la  disposición  de  la  ley,  que  antes  bien 
una  usurpación  del  poder  legitimo  si  la  ley  civil  preteodier 
nocer  y  juzgar  si  el  sacramento  del  Matrimonio  ha  sido  en 
cdehcsídoin  facie  Ecclesüe,  6  se  quieren  entender  por  v; 
ante  la  misma  solo  aquellos  matrimonios  celebrados  reg 
mente,  esto  es,  según  las  leyes  civiles,  y  aun  en  este  caso  se 
violar  un'  derecho  que  es  de  esclusiva-  competencia  de  la  Ig 

»En  cuanto  á  la  segunda  condición  ,  dejándose  á  una  c 
partes  la  libertad  de  no  perseverar  en  una  cohabitación  il 
subsistiendo  la  nulidad  de  matrimonio ,  por  no  ser  celebradc 
la  Iglesia  ni  con  arreglo  á  sus  leyes,  se  dejaría  subsistir  con: 
gitima  ante  el  poder  civil  una  unión  que  la  Religión  condeú 

»Por  consiguiente ,  no  destruyendo  entrambas  condidoi 
hipótesis  de  donde  parte  la  ley  en  todas  sus  disposiciones,  ei 
de  separar  el  sacramento  del  contrato .  dejan  subsistente  la 
sicion  arriba  recordada  entre  dicha  ley  y  la  doctrina  de  la  Ij 
respecto  del  matrimonio. 

>No  hay  en  consecuencia  otro  medio  de  conciliación  que, 
do  al  César  lo  que  es  suyo,  dejar  á  la^  Iglesia  lo  que  le  perle 
Disponga  el  poder  civil  de  los  efectos  civiles  que  se  derivan  c 
bodas;  pero  deje  á  la  Iglesia  regular  su  validez  entre  los  crísCi 
Parta  la  ley  civil  de  la  validez  ó  invalidez  del  matrimontc 
como  sea  determinada  por  la  Iglesia^  y,  arrancando  de  este  h< 
que  está  fuera  de  su  esfera  el  constituirlo,  disponga  entone 
los  efectos  civiles.  ..aW 

;^La  carta,  em{)ero,  de  V.  M.  nos  llama  á  esclarecer  otrss 
posicbnes  que  hemos  observado  en  la  misma.  Y  ante  todo  \ 
dice  ha  sabido  por  un  conducto  que  debe  creer  oficial,  que  la 
puesta  de  dicha  ley  no  fue  mirada  por  Nos  como  hostil  i  la 
sia.  Sobre  este  asunto  habíamos  querido  hablar,  antes  de  su  [ 
da  de  Roma,  con  el  ministro  de  V.^M.  el  conde  de  Bcrl 
quien  nos  aseguró  por  su  honor  haber  escrito  únicamente  i 
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ministros  de  V.  M.  que  el  Papa  nada  podia  oponer  si,  conservando 
il  sacramentó  todos  sus  derechos  sagrados  ^  la  libertad  que  le 
compete,  hubieran  querido  hacerse  leyes  relativas  solo  S  los  efec- 
tos civiles  del  matrimonio. 

lAñade  V.  M.  que  estas  mismas  leyes  que  están  en  vigor  en 
ciertos  Estados  limítrofes  al  Piamonte,  no  han  impedido  á  la  San- 
ta Sede  el  mirarlos  con  ojos  de  benevolencia  y  amor.  Responde-» 
remos  á  esto  que  la  Santa  Sede  nunca  ha  permanecido  indiferente 
I  los  hechos  que  se  citan,  y  que  siempre  ha  reclamado  contra 
cs&is  leyes  apenas  ha  tenido  noticia  de  sü  existencia,  conservan* 
doseaun  en  nuestros  archivos  los  documentos  de  las  reclamación 
oes  hechas;  pero  estas  protestas  nunca  han  impedido  ni  impiden 
amar  á  los  católicos  de  aquellas  naciones  que  se  vieron  precisados 
i  someterse  á  la  exigencia  de  esas  leyes.  ¿Por  ventura  no  debere- 
mos amar  los  católicos  de  V.  M.  si  se  encontraran  en  la  dura  ne« 
cesid|d  de  someterse  i  esa  ley?  Ciertamente  que  s(.  Aun  mas: 
¿<ieberian  cesar  en  Nos  los  sentimientos  de  caridad  hacia  V.  M. 
en  el  caso  en  que  se  viera  arrastrado  (lo  que  plegué  á  Dios  no  su- 
ttda)  á  sancionarla?  Redoblarfase  nuestra  caridad,  y  con  naayor 
<Ao  dirigiríamos  mas  fervientes  oraciones  á  Dios  suplicándole 
t|tie  no  retirara  su  poderosa  mano  de  la  cabeza  de  V.  M.,  y  que 
cada  vez  mas  y  mas  le  auxiliara  con  las  luces  é  inspiraciones  de 
<n  gracia. 

>Pero  entre  tanto  no  descuidamos,  antes  bien  comprendemos, 
ooestro  deber  de  prevenir  el  mal  en  cuanto  de  Nos  dependa,  y 
declaramos  á  V.  M.  que  si  la  Santa  Sede  ha  reclamado  otras  ve- 
ces contra  esta  ley,  hoy  mas  que  nunca  está  en  el  deber  de  hacerlo 
respecto  del  Piamonte,  y  por  los  modos  mas  solemnes,  precisa- 
mente porque  el  ministro  de  V.  M.  invoca  los  ejemplos  de  otros 
Estados  cuya  funesta  reproducción  no^  incumbe  impedir;  y  tam- 
Uen  porque  tratándose  del  establecimiento  de  una  ley  semejante 
doando  están  abiertas  la  negociaciones  para  el  arreglo  de  otros 
asuntos,  podria  suministrar  esta  circunstancia  ocasión  á  suponer 
que  habia  alguna  connivencia  por  parte  de  la  Santa  Sede.  Tal 
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paso  nos  seria  por  cierto  penoso,  pero  podría  disculparnos  ante 
Dios,  que  nos  confió  el  gobierno  de  su  Iglesia  y  la  custodia  de  sos 
derechos. 

»SoloV.  M.  podria  procurarnos  este  gran  confortamiento  qui- 
tándonos la  ocasión,  y  una  sola  palabra  á  este  propósito  pondría 
el  colmo  al  consuelo  que  hemos  esperimentado  en  haberse  dirigido 
á  Nos;  y  cuanto  mas  pronta  sea  su  respuesta,  tanto  mas  grata  aoi 
será,  toda  vez  que  nos  quitará  un  pensamiento  que  tanto  aflige 
nuestro  corazón,  pero  que  nos  veremos  precisados  asentir  en  toda 
su  estension  cuando  un  deber  de  conciencia  reclame  de  Nosetfe 
acto  solemne. 

)^éstano6  ahora  aclarar  otra  equivocación  en  que  está  V.  M. 
acevca  de  la  administración  de  la 'diócesis  de  Turin.  Y.  sin  entre- 
tenerle mucho  sobre  este  asunto,  solo  le  pedimos  que  tenga  la 
paciencia  de  leer  dos  Cartas  nuestras,  dirigidas  á  V.  M.,  fecha  una 
del  7  de  setiembre»  y  la  otra  el  9  de  noviembre  de  1849.  Su  mir 
nistro  en  Roma,  el  conde  de  Bertone,  que  ahora  está  en  Turín, 
podrá  referirle  á  este  propósito  una  reflexión  que  le  hicinios,  J 
que  ahora  repetimos  con  toda  ingenuidad  á  V.  M.  Insistiendo  Sl 
sobre  el  nombramiento  de  administrador  de  la  diócesis  de  Turio, 
le  hicimos  observar  que  habiéndose  hecho  responsable  el  ministe» 
rio  piamontés  de  la  prisión  y  del  destierro,  tan  dignos  de  repro- 
bación, del  Sr.  Arzobispo,  habia  obtenido  un  resultado  que  no 
sabemos  estuviera  en  sus  miras,  esto  es,  habia  conseguido  que  el 
Prelado  atrajera  las  simpatías  y  el  respeto  de  una  gran  parte  del 
catolicismo  por  tantas  maneras  demostrado,  por  Iq  cual  hoy  ooi 
vemos  en  la  imposibilidad  de  ir  contra  la  administración  delinii^ 
mo  catolicismo,  privando  al  Sr.  Arzobispo  del  gobierno  de  A 
diócesis. 

^Respondemos,  finalmente,  á  la  última  observación  que  V.  M. 
nos  manifiesta,  achacando  á  una  parte  del  clero  piamontés  y  pon^ 
tificio  el  hacer  la  guerra  á  su  gobierno  y  escitar  á  los  subditos  ib 
revolución  contra  V.  M.  y  contra  sus  leyes.  De  todo  punto  iavc^ 
rosítnil  nos  parecería  esta  aserción  si  no  estuviera  firmada  por 
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V.     34.,  quien  asegura  tener  en  su  poder  los  documentos;  y  en  esté 
c&^BO  es  indudable  que  deben  ser  castigados  los  reos  según  su  me- 
re<r:mdo.  Duélenos  solo  no  tener  conocimiento  de  esos  documentos, 
posn  no  saber  quiénes  son  los  miembros  del  clero  que  se  han  dedi- 
ca <:S  o  á  la  pésima  empresa  de  escitar  una  revolución  en  el  Piamon- 
te.    .Esta  ignorancia  nos  pone  en  la  necesidad  de  no  poder  casti- 
gav-Ios;  pero  si  se  tuvieran  por  escitaciones  á  la  revolución  los  es- 
cfK Y«s  que  por  parte  del  clero  han  aparecido  para  oponerse  al  pro- 
-y^crio  de  ley  sobre  el  matrimonio,  diremos  que,  prescindiendo  de 
lo^    nodos  que  hubiera  podido  emplear,  el  clero  ha  cumplido  con 
50^   deber.  Nos  escribimos  á  V.  M.  que  la  ley  no  es  católica,  y  si  no 
es  oatólica,  el  clero  está  obligado  á  advertirlo  á  los  fíeles,  á  pesar 
¿^1  peligro  que  les  amenaza.  Majestad,  Nos  le  hablamos  también 
tn  nombre  de  Jesucristo,  de  quien,  aunque  indigno,  somos  Vica- 
rio, y  en  su  santo  nombre  le  decimos  que  no  sancione  esa  ley,  que 
es  fértil  en  mil  desórdenes. 

»Rogámosle  ademas  se  sirva  ordenar  que  se  ponga  un  freno  á 
ja  prensa,  que  todos  los  dias  rebosa  blasfemias  é  inmoralidad.  Los 
pecados  que  nacen  de  la  licencia  en  el  hablar  y  escribir,  son  sin 
«lúanero.  ¡Ayl  ¡Que  no  se  tornen,  por  piedad,  esos  pecados  contra 
los  que,  teniendo  el  poder,  no  impiden  la  causa!  Laméntase  V.  M. 
del  clero;  pero  este  clero  no  ha  dejado  de  ser  en  estos  últimos 
^os  envilecido,  perseguido,  calumniado,  befado  por  casi  todos 
los  periódicos  que  s^  imprimen  en  el  Piamonte.  Imposible  seria 
repetir  todas  las  villanías  y  rabiosas  invectivas  lanzadas  y  que  se 
lanzan  contra  este  clero.  Y  ahora,  porque  él  se  ciñe  á  defender  la. 
verdad  y  la  pureza  de  la  fe,  ^^habrá  decaer  este  clero  en  la  desgrada 
de  V.  M.?  Nos  no  nos  lo  podemos  persuadir,  y  con  placer  nos  en- 
tregamos á  la  esperanza  de  ver  sostenidos  por  V.  M.  los  derechos 
<le  la  Iglesia,  protegidos  sus  miniistros,  y  librado  su.  pueblo  del 
peligro  de  someterse  á  ciertas  leyes  que  llevan  consigo  la  deca- 
dencia de  la  Religión  y  de  la  moralidad  en  los  Estados. 

>LIenos  de  esta  confianza,  levantamos  al  cielo  las  manos  su- 
plicando á  la  Santísima  Trinidad  que  haga  descender  la  bendición 
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apostólica  sobre  su  augusta  persona  y  toda  la  real  laúaülia. 
»Dado  en  Castel-Gandolfo  el  19  de  setiembre  de  1852.» 

Nota.  A  este  documento  se  refiere  la  proposición  LXXilI  det 
Syllabui  ,  en  que  se  condenan  los  errores  opuestos  á  las  irer 
siguientes  verdades  católicas. 

1.*  No  hay  verdadero  matrimonio  entre  los  cristianos  por 
virtud  del  contrato  meramente  civil.  < 

2.^  El  contrato  de  matrimonio  entre  los  cristianos  es  siempre 
sacramento. 

3.*  Todo  contrato/matrimonial  es  nulo  si  se  esduye  el  sa- 
cramento. 


PASTORAL  DE  LOS  SEÑORES  OBISPOS  DE  TORTOSA  Y  DE 

URGBL   SÓBRB  EL  MATRIMONIO  CIVIL, 

A  nuestra  venerable  clero  y  al  pueblo  fiel  de  nuestras  queridas  dió^ 
cesisj  salud  en  Nuestro  ^eñor  Jesucristo, 

8i  qaiB  dizerit  matrimonium  non  esse  ren  et 
proprfe  unum  ex  septem  lef^is  evang'elic»  •■on- 
mentís  a  Christo  Domino  institutum,  sed  ab  bomiñí-^ 
bus  in  Bcclesia  invectum,  neqne  gratiam  conferre. 
anathema  sit. 

Si  quis  dixerit  caunas  matrimoniales  non  speetar» 
ad  Judices  ecclesiasticos,  anatema  sit,  (Trid.,  aes.  S4, 
can.  I  et  XII.) 

ínter  fideles  matrimonium  dari  non  po6n,..quÍB 
uno  eodemque  tempore^  sit  Sacramentum.  aU|iia 
idcirco  quamlibet  aliam  inter  christianos-  virl  mn- 
lierisqne,  prster  Sacramentum,  conjunctioaem 
etiam  civilia  legrisvi  factam,  nihil  aliud  esse^ftisi 
turpematque  ezitiaiem  concubinatum.  (BzAlloe. 
SS.  O.  N.  Pli  PapflB  iX,  27  sept.  18S^) 

t 

Nadie  de  vosotros  ignora^  venerables  hermanos  é  hijos  carísimos 
en  Jesucristo,  que  el  matrimonio  no  es  invención  humana»  sino  de 
origen  celestial  y  divino;  pues  fue  el  mismo  Dios  quien  unió  á  nues- 
tros primeros  padres.  En  efecto:  habiendo  Dios  formado  á  Adán,  hizo 
comparecer  á  su  presencia  á  todos  los  animales  que  crió  para  su  ser- 
vicio, no  tanto  para  que  tomara  posesión  de^  ellos  imponiéndoles 
nombre,  como  para  que  viese  con  sus  propios  ojos,  según  indica  el 
sagrado  testo,  que  no  habia  entre  ellos  ninguno  que  fuese  digno  de 
ser  su  compañera  y  ayuda  en  la  propagación  del  linaje  humano. 
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<Así, pues,  dice  /^G«7f.,ii),  envió  Dios  un  sueño  á  Adán:  y  mientras 
<lorona,  le  sacó  una  de  sus  costillas,  que  suplió  con  carne,  y  de  ella 
formóla  mujer^  la  cual  presentó  á  Adán.»  Nos  aseguran  los  Santos 
fíidres  é  intérpretes  que,  durante  aquel  sueño  misterioso,  ó  éxtasis, 
htio  Dios  conocer  á  nuestro  primer  padre  la  unión  del  Verbo  Divino 
con  la  naturaleza  humaaa  en  Jesucristo,  y  el  misterio  de  sus  espiri- 
tuales desposorios  con  la  Iglesia;  y  cómo  quería  que  fuese  representa- 
ción mística  de  este  misterio  el  matrimonio  humano. 

Como,  pues,  la  unión  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana  en  Je- 
sncrísto,  y  la  de  Jesucristo  con  su  Iglesia  y  con  todos  sus  hijos,  ann- 
qne  exige  el  libre  consentimiento  de  estos,  es,  sin  embargo,  una  cosa 
toda  celestial  y  divina,  asi,  mediante  el  consentimiento  de  los  contra- 
yentes, Dios  es  quien  hace  el  matrimonio.  Los  contrayentes  son  los 
agentes  ministeriales,  pero  Dios  es  el  autor  de  la  unión;  Dios  solo 
^uien  forma  el  estrecho  y  sagrado  vínculo  conyugal,  que  nadie  puede 
romper,  como  dice  el  Evangelio:  Quod  Deus  conjunxit^  homo  nonse^ 
Mret:  «Lo  que  Dios  unió,  no   se  atreva  el  hombre  á  separarlo.» 
(Matth.,  cap.  xxi,  vers.  6.|  Y  así  no  es  estraño  que  en  el  matrimonio 
de  Adán  y  Eva  nada  se  oiga  del  consentimiento  de  los  desposados, 
para  que  con  esta  omisión  aparezca  mas  clara  la  obra  de  Dios,  y  que, 
ptsmado  á  su  vista  Adán,  esclamara:  Hoc  nune  os  ex  ossibus  meis^et 
^tiro  de  carne  mea!  ÍGen.^  cap.  ii,  vers.  23.)  «Dios  ha  hecho  mi  mujer 
^ucso  de  misliuesos,  y  carne  de  mi  carne.» 

Tuvieron  sin  duda  nuestros  padres  buen  cuidado  de  inculcar  á  sus 
|ü)Qs  las  disposiciones  del  Criador;  y  les  imprimieron  tan  fuertemente 
1^  idea  del  carácter  divino  del  matrimonio,  que  no  se  borró  en  toda 
*^  antigüedad.  Así  esqne  en  los  pueblos  antiguos  hallamos  siempre  y 
^Q  todas  partes  dos  cosas  superiores  á  las  leyes  humanas :  la  religión 
y  el  matrimonio.  Les  bastaba  el  sentido  común  para  conocer  que  solo 
^01  pudo  manifestar  al  hombre  cómo  queria  ser  honrado  y  se  le  tri- 
butase el  homenaje  de  nuestra  dependencia  y  agradecimiento;  y  el  re- 
cuerdo de  la  escena  misteriosa  del  paraíso,  arraigado  profundamente 
^las  costumbres  y  en  los  ritos  de  la  Religión,  les  hizo  mirar  al  ma- 
amonio  como  una  cosa  religiosa,  sustraída  al  poJer  humano  y 
i^iervada  á   la  Divinidad,    bajo   cuyos  auspicios  hallamos  siem- 
p(t  qae   fue  celebrado.   En    la   larga  serie  de   aberraciones  que 
fxtsenció  el  mundo  en  los  dos  mil  años  que  se    pasaron  desde  )a 
iptricion  de  la  idolatría  hasta  el  nacimiento  de  Jesucristo,  no  hubo 
scsuramente  ningún  legislador  que  llevase  su  temeridad  hasta  el  pun- 
to de  dictar  leyes  sobre  la  naturaleza  del  matrimonio.  La  impresión 
ipiehizo  en  los  hombres  la  obra  del  paraíso  era  demasiado  profunda 
para  que  desapareciese  en  la  sucesión  de  veinte  siglos,  y  ademas  bas- 
aba el  sentido  común  para  conocer  que  el  vínculo  matrimonial  no 
l^a  ser  sino  obra  de  Dios. 

Pero  donde  aparece  mas  en  relieve  el  carácter  divino  del  matrí- 
J^io,  es  en  la  aescendencia  de  Abraham,  Isaac  y  Jacob;  en  ese  pue- 
No  misterioso  gue  el  Señor  escogió  para  sí,  é  hizo  pueblo  suyo,  para 
3^ naciera  de  el  el  Mesías  prometido  en  el  paraíso;  para  que  fuera  la 
%ira  del  pueblo  nuevo  de  la  Iglesia  cristiana ,  y  para  que  en  él  se 
^nservase  puro  el  depósito  de  la  verdad,  que  el  gentilismo  desfigo- 
'^oa.  Dios  mismo  recuerda  á  este  pueblo  el  origen  divino  del  tntm* 
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monio  con  entregarle  por  mano  de  Moisés  el  libro  del  Génesis^  donde 
está  consignado  el  hecho  divinp  de  la  institución:  Dios  misoip  señala 
los  impedimentos  en  el  tibro  del  Levitico  (6.  6-20);  y  Dios  mismo 
es  quien  cuenta  sus  ritos  sagrados  en  el  tierno  y  editícantisimo  libro 
de  Tobías,  que  todas  las  familias  cristianas  deberian  leer  con  frecuea- 
cia,  por  haberlo  hecho  escribir  el  Espíritu  Santo,  según  parece,  para 
que  el  hombre  y  la  mujer  aprendan  cómo  han  de  prepararse  para  el 
matrimonio,  y  cómo  han  de  vivir  después  en  tan  importante  estado. 
Sí;  y  por  esto  allí  se  nos  cuenta  la  vida  ejemplar  del  joven  Tobías,  y 
sus  elevados  sentimientos,  dignos  de  un  verdadero  israelita  -hijo  dé 
Dios,  su  temor  de  Dios,  su  respeto  y  obediencia  á  sus  ancianos  pa- 
dres, y  cómo  no  busca  en  el  matrimonio  la  satisfacción  de  la  pasión, 
sino  hijos  que  bendigan  el  nombre  del  Señor  en  todos  los  siglos:  alU 
las  penas  y  amarguras  de  Sara,  su  vida  retirada  y  totalmente  ajena  de 
las  diversiones  profonas  de  la  juventud,  y  del  trato  de  personas  pobo 
recatadas,  y,  relativamente  al  matrimonio,  deseos  del  todo  análo- 
gos á  los  de  Tobías ;  y  el  encargo  que  al  despedirla  le  bicieroo 
sus  santos  padres,  de  honrar  á  sus  suegros ,  de  amar  al  marido .  de 
gobernar  ¡afamilia^  tener  en  buen  arden  la  casay  dar  buen  ejemplo  i 
todo  el  mundo.  Por  esto  se  nos  hace  asistir  allí  a  la  interesante  cere- 
monia del  matrimonio  de  aquellos  dichosos  esposos.  Atended :  T 
tomando  (el  padre  de  Sara)  la  mano  derecha  de  su  hija,  la  puso  en  ¡a 
mano  derecha  de  Tobías,  y  dijo:  4 El  Dios  de  Abraham,y  el  Dios  de 
Isaac, X  el  Dios  de  Jacob  sea  con  vosotros,  jr  ¿l  mismo  os  una^  Uene 
de  su  santa  bendición,»  Y  tomando  recado  para  escribir,  estendieron 
la  escritura  del  matrimonio.  (Tob.,  iii,  8-7.) 

Y  notad,  en  confirmación  de  lo  dicho,  cómo  el  arcángel  San  Rafinel^ 
para  tranquilizar  á  Tobías,  que  temia  ser  víctima  del  espíritu  maligna 
que  hizo  morir  á  los  siete  primeros  maridos  de  Sara  en  la  primera  no- 
che de  las  bodas,  le  asegura  que  no  tiene  poder  el  demonio  siocKen» 
aquellos  que  se  casan  apartando  a  Dios  de  sí ,  j^  aun  de  su  pensa^ 
miento,  para  abandonarse  á  sus  pasiones  ^  como  el  caballo  y  el  mmhy 
que  no  tienten  entendimiento. 

Y  por  esto  le  encarga  aue,  después  de  la  boda,  emplee  con  su  es- 
posa las  tres  primeras  nocnes  en  orar,  á  fin  de  que  su  unión  sea  como 
la  de  los  Santos  Patriarcas  y  se  hagan  dignos  de  ser  bendecidos  de 
Dios  en  los  hijos  (cap.  vi).  jCuánta  y  cuan  profunda  sabiduría;  cuán- 
tas y  cuan  preciosas  enseñanzas  se  encierran,  venerables  hermanos  é- 
hijos  católicos,  en  todo  lo  que  acabamos  de  estractar  del  admirable 
libro  de  Tobías  1  {Cómo  se  echa  de  ver  que  quien  habla  es  el  Criador 
del  hombre,  que  tan  plenamente  conoce  la  profunda  llaga  abierta 
en  su  carne  por  el  pecado  de  Adan«  y  cuan  poderosamente  influye» 
en  las  costumbres  de  los  hijos  las  de  los  padres! 

Por  otra  parte,  penetrando  en  el  conocimiento  de  la  altísima  dig- 
nidad del  hombre,  del  cual  ha  dicho  Dios  que  tiene  sus  dettcias  e» 
morar  con  él  [Prov,,  cap.  vm,  vers.  31);  y  elevándonos  á  la  contempla- 
ción de  los  fines  que  se  propuso  al  criarle,  no  podemos  menos  de  en- 
tristecernos é  indignarnos  por  las  doctrinas  de  aquellos  pretendidos 
filósofos  que  degradan  y  envilecen  la  obra  maestra  del  Criador,  limi- 
tándola únicamente  á  la  tierra,  como  sino  fuera  uno  de  tantos  ani- 
males algo  mas  perfectos  que  los  deroas. 
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{No:  no  son  tan  bajos  los  destinos  del  Rey  de  la  creacionl  Quiso 
Dios  formarse  una  sociedad  de  criaturas,  hechas  á  imagen  y  semejanza 
taya,  que  le  conociesen  y  amasen,  y  en  el  tiempo  de  la  prueba  le  die- 
sea  maestras  de  fídelidad,  haciéndose  de  este  modo  dignas  de  partici- 
pr  en  el  cielo  de  su  felicidad  inmensa.  Para  esto  crió  una  multitud 
lamimerabíe  de  espíritus  paros  en  tres  gerarqufas  y  nueve  coros,  que 
ion  los  ángeles;  y  para  esto  crió  también  al  espíritu  humano,  y  lo 
aoióá  un  cuerpo  que  con  sus  divinas  manos  habia  formado,  para 
^oeeuél  pudiera  ser  divinizada  y  glorificada  hasta  la  misma  natura- 
lea  corporal,  y  haciéndole  participante  por  la  gracia  de  la  naturaleza 
oistna  de  Dios,  sirviese  á  Dios  en  ambas  naturalezas,  le  conociese  y  le 
amase,  y  se  hiciese  digno  de  Dios  en  este  mundo^  para  ser  trasladado 
BQ  dia  en  cuerpo  y  alma  al  cielp  á  gozar  de  Dtos  por  toda  la  eter- 
niilad. 

Por  consiguiente,  aunque  Dios  quiere  que  el  hombre  forme  parte 
de  la  sociedad  civil  que  él  mismo  ha  instituido,  y  de  la  que  le  ha  he- 
cho miembro,  no  son  los  intereses  de  esta  sus  intereses  supremoe, 
€pmo  pretenden  los  idólatras  del  Estado ;  ni  los  deberes  que  á  ella  le 
%ui,  sus  primeros  deberes.  Antes  bien,  es  deber  de  la  sociedad  civil 
aantcDer  el  orden,  la  tranquilidad,  la  paz  y  la  justicia  entre  los  hijos 
de  Dios,  mientras  viven  en  el  mundo,  para  que,  libres  de  todo  temor, 
Paed%n  vivir  en  toda  piedad  y  castidad ,  como  dice  San  Pablo 
y  Tim.,  cap.  ii),  y  el  de  no  ponerles  estorbos  que  puedan  apartarles 
de  conseguir  su  último  fín.  Debiendo,  pues,  vivir  el  hombre  en  justi- 
^y  santidad  todos  los  diasde  su  vida  (Luc,  cap.  u,  vers.  TS),  ¿no 
^  digno  de  la  sabiduría  de  Dios  el  querer  que  fuese  santo  el  origen 
^  hombre,  que  fuera  fruto  déla  santidad  del  matrimonio,  que  fuera 
nrmado  en  el  conocimiento  de  Dios  y  en  la  práctica  ae  la  virtud  por 

ridres  santos,  porque,  de  no  serlo,  se  le  espondria  á  faltar  á  su  fín  y 
perderse  sin  remedio? 

Y  estas  consideraciones,  en  las  que  pudiéramos  estendernos  mu- 
^mas  si  no  temiéramos  ser  demasiado  largos,  nos  conducen  natu- 
ndmente  al  estado  del  matrimonio  en  la  ley  de  gracia,  en  laque  teñe- 
■tos  la  dicha  de  haber  nacido  y  sido  educados,  y  á  considerar  su 
ttricter  todavía  mas  elevado  y  mas  divino  que  en  la  ley  natural  y 
escrita,  y  que  no  lo  hubiera  sido  en  el  estado  de  inocencia  en  el  pa- 
J*iso.  ?*ero  antes  hemos  de  observar  que  si  en  todos  tiempos  fue  vo- 
■jotad  de  Dios  que  los  hombres  diesen  fruto  de  saatifícacion,  y  con 
eUos  lograsen  su  último  fín,  que  es  la  vida  eterna:  Hahetis  jfructum 
^ttrum  in  sanctificationeniy  finem  vero  vitam  cetemam^  como  dice  el 
Apóstol  (Rom.,  cap.  vi,  vers.  22),  |Cuánto  mas  y  con  cuánta  mas  ra- 
'^^Q  deberá  serlo  en  la  ley  de  gracia,  cuando  precisamente  por  ello  ha 
tenido  la  dignación  infínita  de  hacerse  hombre,  de  vivir  entre  los 
hombres,  haciéndose  su  maestro  y  modelo,  y  de  morir  en  Cruz  para 
'Bstar  el  pecado  y  merecernos  la  gracia  con  aue  seamos  santitícados. 
Así  es  como  uno  de  sus  principales  cuidados  fue  sobre  el  matri- 
monio, á  cuya  celebración  se  dignó  asistir  en  Cana  de  Galilea  con  su 
■**drey  discípulos,  y  ejecutar  en  favor  de  los  jóvenes  esposos  su  pri- 
?^^  milagro;  y  llegado  el  momento  oportuno,  revoca  todas  las  rela- 
jaciones de  la  poligamia  y  el  repudio  que  Moisés  habia  permitido  al 
^^h\o\xxá{opor  la  dureza  de  su  coraron;  le  restituye  á  suesUil^ 
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primitivo  de  perpetuidad  y  unidad;  y  para  que  correspondiese  á  la 
mayor  santidad  que  exige  de  los  hijo»  de  la  nueva  alianza,  elevó  esta 
institución,  siempre  tan  santa  y  divina,  á  la  dignidad  de  verdadero 
sacramento  de  su  Iglesia,  constituyéndola  señal  y  fuente  de  bendi- 
ción, de  gracia,  de  santiñcacion  para  los  casados,  y  poderoso  auxilio 
para  el  exacto Jr  fiel  cumplimiento  de  sus  delicados  é  importantSsi-^ 
moS  deberes.  Exige  ciertamente  Dios  el  consentimiento  de  los  despo-^ 
sados;  quiere  que  sea  libérrimo,  ordenando  á  su  Iglesia  vigile  much^ 
sobre  este  punto;  exige  la  donación  mutua  que  forma  el  contratr> 
natural;  pero  toma  este  consentimiento  y  este  contrato,  y  con  su  po  -«^ 
der  omnipotente  y  la  gracia  sacramental  forma  El  mismo  el  matri^m^ 
monio^ sacramento,  unión  tan  estrecha  y  lazo  tan  fuerte,  que  solo  \m 
muerte  puede  desatar.  Deus  conjunxit:  homo  non  separet. 

En  efecto:  ¿qué  poder  humano  es  capaz  de  hacer  que  sea  la  muj^v 
hueso  de  los  huesos  de  su  marido,  y  carne  de  su  carne,  comojesdana.^ 
Ada^,  iluminado  por  Dios  [Gen,,  cap.  ii,  vers.  23),  y  que  marido  j 
mujer  sean  dos  en  una  sola  carne,  como  añadió  el  Salvador (Math.,c«i« 
pítulo  XIX,  vers.  6)?  Es  sola  la  omnipotencia  de  Aquel  que  los  toaa.a 
por  instrumentos  y  se  sirve  de  ellos  para  que  vengan  al  mundo  de 
una  manera  digna  y  conforme  á  los  designios  de  su  sabiduría  y  á_  la 
condición  de  sus  criaturas,  los  que  destina  para  que  sean  sus  híjcj» 
adoptivos  y  los  herederos  de  los  tesoros  de  sus  eternas  misericordias* 
Desde  la  altura  de  estas  consideraciones,  ¡qué  bajas  y  mezquinas  ^ 
presentan  las  miras  de  los  que,  parodiando  desatentadamente  la  ot^<^ 
de  Dios,  quieren  ser  ellos  los  que  forman  el  misterioso  vínculo  m 
trímonial!  Dignos  fueran  de  compasión  si  no  conocieran  la  verdad 
Dios,  puesta  a  la  luz  del  dia  por  la  Iglesia;  mas  conociéndola,  y 
peñados  en  remedar  todas  sus  prescripciones,  no  hay  términos  pa 
calificar  su  temeridad  sacrilega.  Causa  indignación  y  asco  el  ver  conr 
se  nos  quiere  hacer  retroceder  á  los  siglos  del  paganismo,  y  hundir 
mundo  en  las  inmundicias  de  que  le  puriñcó.la  sangre  de  Cristo. 

Y  lo  mas  particular  es ,  venerables  hermanos  é  hijos  carísimo^^ 
que  podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocación,  que  fue  tanto  m  ^^ 
benigna  la  misericordia  de  Dios  con  el  pueblo  cristiano  al  elevar      • 
sacramento  el  contrato  del  matrimonio,  cuanto  mas  estrechó  con  el  X^ 
mutuamente  al  hombre  y  á  la  mujer  entre  sí.  Porque,  haciendo  qi-»* 
fuese  una  sola  y  misma  cosa  el  contrato  y  el  sacramento,  ¡á  qné  slY  '^ 
blime  altura  nos  presenta  colocada  la  humanidad  I  {Qué  empuje  B' 
imprime  hacia  sus  verdaderos  v  eternos  destinos!   En  este  punto  r»*> 
veian  claro  los  Apóstoles  cuando,  respondiendo  al  Salvador,  le  dij^^ 
ron  (Math.,  cap.  xix,  vers.. 10):  5í  asi  ligáis  al  hombre  con  lámuieryf^ 
mas  espedito  será  no  casarse •  Y  tenían  plena  razón,  atendidas  1^^ 
fuerzas  de  la  naturaleza  humana  con  el  solo  auxilio  común  de  Dio^  ^ 
único  que  ellos  entonces  conocian.jy^  sin  el  cspecialísimo  del  sacr»'* 
mentó,  que  Jesucristo  acababa  de  añadir,  y  que  á  la  sazón  les  ea^^ 
desconocido. 

Porque  ¿qué  hombre  hay  capaz  de  sufrir  hoy,  mañana,  siempre» 
de  di«  y  de  noche  las  Anquezas,  Ins  miserias,  el  genio,  y 'quizás  1^ 
malicia  de  una  mujer,  no  solo  con  resignación,  con  paciencia  y  ccm^ 
paz,  sino  amándola  como  á  sí  mismo,  y  cuidándola  como  á  su  prop^  ^ 
carne,  como  Cristo  ama  y  provee  d  su  Iglesia  y  manda  Sao 


-  423  - 

folo  (Ephes.,  cap.  V,  versículos 25  y  29)?  ^Qué  mujer  podríala  sures 
sufrir  los  defectos  del  marido,  las  molestias  de  la  preñen,  los  dolores 
del  parto,  las  inmundicias  de  los  hijos,  los...?  {Dios  solo  sabe  \o  que 
padece  una  madre  de  familia!  ¡Cuántos  cuidados,  cuántas  angustias 
V  cuan  celestial  prudencia  exige  la  crianza  y  buena^  educación  de  los 
hijos  en  el  santo  temor  de  Diosl  Pero  hay  un  principio  segurísimo  en 
tedlo^y  y  es  que  Dios  no  niega  jamás  á  sus  criaturas  los  tnedios  in- 
dispensables para  conseguir  el  fía  á  que  las  destina. 

Ahora  bien:  ¿podía  menos  el  Señor,  en  Su  providencia, de  preparar 
á  los  casados  un  auxilio  permanente  para  contener  su  ñaqueza  y  lle- 
var el  peso  de  tantas  dificultades,  y  para  llenar  con  perleccion  sus 
deberes  y  corresponder  á  los  altísimos  fínes  del  estado  conyugal?  Ved 
ahí,  pues,  el  motivo  por  qué  el  Señor  elevó  tanto  el  matrimonio,  que 
San  Pablo  ló  llamo  sacramento  grande :  Sacramentum  magnum 
{£phes.,  V,  82):  ved  por  qué  la  Iglesia  lo  ha  mirado  siempre  con  tanto 
lEK teres,  por  qué  le  ha  rodeado  de  tantas  precauciones,  de  tanta  conú- 
deracion  y  aparato;  y  V¿d  por  qué  lo<(  herejes,  estos  crueles  enemigos 
de  la  sociedad  no  menos  que  de  la  Religión,  han  hecho  cuanto  nan 
podido  por  profanarlo. 

.  Y  en  verdad,  sabido  es  lo  que  haeian  los  maniqueos,  los  cuales, 

inientras  condenaban- el  matrimonio  como  obra  del  mal  principio, 

'Conforme  ellos  blasfemaban,  cometían  las  mas  abominables  torpezas, 

como  nos  asegura  San  Agustín,  que  los  conocía  bien  por  haber  perte- 

pecido  á  la  secta,  que  después  combatió  con  tanto  celo.  Sabemos 

j^^c^imentequelos  protestantes  han  quitado  al  matrimonio  el  carácter 

^^  sacramento,  y  que  en  favor  del  Land^rave  de  Hesse,  su  gran  protcc- 

^^^9  r^tablecíeron  la  poligamia,  permitiéndole  dos  mujeres;  escándalo 

S^^  en  nuestros  días  esplota  en  mayor  escala  la  secta  protestante  de 

<?^  mormones.  En  fín,  el  Apóstol  San  Pablo,  hablando  ae  los  últimos 

^*^*tiposen  el  cap.  iv  de  su  Carta  primera  á  Timoteo,  rios  dice  estas 

S^^visímas  palabras:  «El  Espíritu  Santo  dice  de  la  manera  mas  clara 

^^e  en  los  últimos  tiempos  se  apartarán  algunos  de  la  fe,  dando  oido 

^  los  espíritus  del  error,  y  á  las  doctrinas  de  los  demonios;  y  teniendo 

^^titerízada  su  conciencia,  hablarán  la  mentira,  encubriéndola  con 

*^*pocresía,  que  prohibirán  casarse,  etc. 

^Nos  hallaríamos  tal  vez  en  tan  fatales  tiempos,  caros  hermanos 
^tiestros?  Porque  si  atendéis,  hallareis  aue  hablan  siempre  de  con- 
ciencia hombres  que,  ó  no  la  conocen,  ó  la  tienen  con  tan  duros  callos 
de  toda  suerte  de  pecados  y  crímenes,  que  bien  puede  decirle  que  la 
tienen  eauterifada;  y  que  mientras  pregonan  y  exaltan  hasta  las  nu- 
bes la  libertad  de  conciencia,  cargan  de  cadenas  la  de  los  buenos  cató- 
licos. Es  cierto  que  no  prohiben  todavía  el  verdadero  matrimonio, 
que  no  puede  ser  sino  el  cristiano,  por  la  nueva  ley  del  matrimonio 
civil,  antes  parece  quieren  darle  mayor  fuerza  legal;  pero  ¿no  es  cier- 
to que  el  tal  matrimonio  no  es  matrimonio,  sino  concubinato  torpe  y 
pernicioso^  como  lo  califica  la  Cabeza  infalible  de  la  Iglesia?  ¿No  es 
cierto  que  con  ocasión  y  al  amparo  de  aquella  (1)  infausta  ley  no  han 
de  &ltar  algunos  que  se  unirán  sin  contraer  ante  la  Iglesia,  que  es  la 


<1)    Instrucción  de  la  Sag^rada  Penitenciaria  de  15  de  enero  de  186S. 


—  424  — 

2ae  tíene  el  verdadero  matrimoiiio?  ^Y  no  resultará  de  ahí  el 
ano  del  matrimonio  por  la  licencia  del  concubinato»  autorísado , 
la  ley?  Quizás  después  querrá  corregirse  lo  mal  hecho;  mas  enton 
surgirán  diñcultadés  que  no  habrá  valor  para  vencer,  y  el  matrím 
nio  Que  no  se  hizo  al  principio  no  podrá  hacerse  mas  tarde. 

{Ah!  No  se  prohibe  el  matrimonio;  pero  se  hace  difícil;  se  im 
bilita  para  aquellos  desdichados.  ¿Seria  esta  la  prohibición  hipa 
de  que  habla  San  Pablo?  Y,  por  otra  parte,  ¿no  se  trabaja  con  mil  m 
dios  en  desmoralizar  la  juventud,  y  en  arrojarla  en  un  desenfrena! 
libertinaje,  entre  el  cual  y  el  matrimonio  cristiano  hay  un  abism 
¿No  se  le  pmta  á  este  como  un  yugo  insoportable  que  la  civilizada 
moderna  acabará  por  hacer  astillas?  Así  se  prohibe  el  santo  matrím 
.nio:  Prohihentes  nubere.  .    ^ 

iCuán  diferente  ha  sido  en  todos  tiempos  la  co9ducta  de  la  Iglesi^_^u 
catoücal  Ella  inculca  á  los  padres  sus  sagrados  deberes;  por  medis^Eio 
de  estos,  educa  á  los  hijos  en  el  santo  temor  de  Dios,  los  forma  en  1 
bucflMS  costumbres,  fomentando  de  esta  suerte,  de  una  manera  iüi 
recta  pero  eficaz,  la  celebración  de  numerosos  y  honestos  matrím 
'  nios.  Ella  abre  claustros  á  la  virginidad  de  uno  y  otro  sexo,  y,  con 
buen  olor  de  las  hermosas  y  admirables  virtudes  de  las  esposas  d 
Jesucristo,  con  el  ejemplo  de  los  religiosos  y  el  celo  de  los  sacerdotei 
con  la  predicación  y  la  gracia  de  los  sacramentos,  templa  el  ardor  d 
las  pasiones  de  los  jóvenes,  hace  recatadas  á  las  doncellas,  impide  U 
plaga  del  celibatismo  mundano  é  inmoral,  mantiene  á  h>s  casados  ei 
los  límites  de  la  castidad  conyugal,  apa^a  las  centellas  del  vicio  ou»^ 
esteriliza  los  matrimonios,  eleva  y  sostiene  á  la  sociedad  en  tan  alti 
grado  de  decencia,,  que  llenarla  de  estupor  á  los  antiguos  pagados  i 
se  levantaran  de  sus  tumbas.  Ella,  en  fín,  en  todos  tiempos  da  com 
batido  con  tenaz  constancia  las  pasiones  desenfrenadas  de  los  pod^ 
sos  que,  degradando  al  matrimonio,  hubieran  precipitado  en 
abismo  la  sociedad  humana. 

.  La  esperiencia  enseña  que  donde  dominan  las  costumbres  crístia 
ñas,  los  padres  son  en  la  familia  la  imagen  de  Dios  que  recibe  de  su 
miembros  el  homenage  del  amor  y  del  respeto  ;^  las  madres  el  embe 
leso,  llenándola  toda  con  la  suavidad  de  su  cariño;  los  hijos  las  deli- 
cias, y  el  conjunto  un  recuerdo  de  lo  que  hubiera  sidq  el  paraíso  sin  -^ 
la  culpa.  Y  las  naciones  constituidas  sobre  la  base  de  tales  familias — '^^ 
son  naciones  llenas  de  vida  y  energía;  son  naciones  heroicas^  hasta  el 
punto  de  ser  naturales  en  ellas  los  grandes  hechos.  Tal  fue  la  Espeíia 
denuestros  padres.  ¡Ahí  no  son  así  las  naciones  formadas  de  rami- 
llas corrompidas  por  los  matrimonios  viciados,  como  observó,  no  ya 
un  Santo  Padre,  sino  un  poeta  pagano.  (Horacio:  Carm.j  lib.  la,. 
oda  6),  y  dice  muy  alto  la  historia. 

Para  llegar  á  ese  bello  ideal,  que  hubiera  parecido  un  sueño  á  ios 
sabios  de  la  antigüedad  pagana,  ya  hemos  visto  cómo  el  Salvador  del 
mundo  y  verdadero  restaurador  de  la  natur&leza  humana ,  ante  todo 
reivin-iicó  al  matrimonio  su  primitivo  ser  y  pureza,  y  luego  lo  elevó 
á  la  sublime  dignidad  de  sacramento  de  la  ley  de  gracia,  sustrayéndolo 
por  este  heshoúe  toda  ingerencia  de  la  potestad  civil,  y  sometiéndolo 
a  la  de  la  Iglesia,  donde  El  reside  y  gobierna  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  Estos  son  puntos  que  no  admiten  duda,  pues  d  primer 
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dnofi  de  U  sesión  Zi  del  Concilio  de  Trénto,  con  que  encabesamo^ 

esta  naesira  Carta  pastoral,  decreta  que  lo  primero  pertenece  á  la  fej 

y  en  el  último,  que  también  citamos,  se  fulmina  anatema  contra  e 

qtte  dijere  que  las  causas  matrifhomales  no  pertenecen  d  los  jueces 

eclesiásticos.  Ni  la  admite  el  que  entre  cristianos  no  son  dos  cosas 

distintas  y  separables  el  contrato  y  el  sacramento,  porque  no  añadió 

Jesucristo  el  sacramento  al  matrimonio,  sino  que  del  contrato  hizo  un 

ttcramento,  como  ya  hemos  dicho.  ^ 

Y  es  bien  ane  os  fijéis  mucho  en  esto,  carísimos  hermanos  nues- 
tros, y  no  os  dejéis  alucinar  por  aquellos  que,  con  ei objeto  de  justifi- 
car el  matrimonio  civil,  os  dirán  que  antes  de  Jesucristo  ha bia  cier- 
tamente matrimonios  verdaderos,  que  no  eran  sacramento,  sino  solo 
an  contrato  natural ;  oue  la  ley  del  matrimonio  civil,  que  es  el  com- 
plemento de  la  libertad  de  conciencia,  establecida  en  la  lev  funda- 
mental, prescinde  por  completo  del  sacramento  y  se  queda  con  la 
parte  natural,  que  á  ella  sin  duda  corresponde ;  y  que  si  los  legisla- 
dores de  los  pasados  siglos  hablan  consentido  que  la  Iglesia  sola  iqgis- 
'ftn  en  los  matrimonios ,  no  abdicaron  sus  derechos,  que  en  nuestro 
%lo  de  progreso  deben  ser  reivindicados ;  porque  todo  este  discurso 
^  evidentemente  contrario  á  la  fe  cristiana. 

.  La  fe,  carísimos  hermanos  nuestros,  nos  enseña  que  Nuestro  Se- 
'^or  Jesucristo,  Dios  Todopoderoso  y  Dueño  supremo  de  todas  las 
2^*as,  pudo  hacer  que  el  matrimonio,  que  antes  era  contrato  natural, 
^ese  despulís  contrato-sacr«i mentó,  y  que  por  consiguiente  quedase 
"^^n  del  alcance  de  la  autoridad  temporal,  como  cosa  sagrada,  y  so- 
'^^tida  á  la  potestad  espiritual  de  su  Iglesia  ;  y  que  esto  es  precisa- 
'^^nte  lo  que  hizo,  como  hemos  demostrado. 

^  Mas  para  corroboración  de  lo  dicho,  observad  que  al  declarar  el 
^-J^ncilio  de  Trento  (Scs.  34,  cap.  i  De  Reform.  Matr,)  írritos  y  de 
H'^S/pm  valor  los  matrimonios  que  no  se  contraigan  ante  el  párroco  y 
^^^  6  mas  testigos,  no  dijo  que  no  hubiesen  sido  válidos  y  verdaderos 
'^^ramentos  los  matrimonios  ocultos  celebrados  hasta  entonces;  an« 
^^^  al  contrario,  los  declaró  válidos  y  ratos,  y  condenó  á  los  que  lo 
^^gaban;  y  al  anular  los  que  en  lo  sucesivo  se  contrajeran,  quiso  im- 
^^dir  los  pecados  y  escándalos  que  de  ellos  con  frecuencia  resulta- 
^^n.  Y  no  hay  teólogo  alguno  que  no  tenga  por  verdaderos  matrimo- 
*^tos  cristianos  los  matrimonios  ocultos  ó,  como  se  dice,  clandestinos, 
^1^  aua  se  celebran  donde  el  Concilio  Tridentino  no  fue  publicade, 
I^Qrque  son  sacramentos. 

En  segundo  lugar,  como  el  Salvador  conocía  bien  la  violencia  de 
i^s  pasiones  humanas ,  que  el  matrimonio  está  destinado  á  refrenar, 
^o  lo  dejó  á  la  discreción  particular  de  cada  uno  en  la  ley  natural, 
M  solo  con  la  traba  de  ciertos  impedimentos  como  en  la  ley  escrita. 
Pues  con  esa  libertad  la  poligamia  y  el  repudio  por  cualquier  causa^ 
«aa  las  mas  caprichosas ,  habrían  profanado  la  oora  de  Dios^  y  cor- 
^onlpido  la  santa  institución  del  matrimonio,  sino  que  lo  puso,  como 
llevamos  dicho,  bajo  la  vigilante  custodia  de  la  Iglesia ,  con  plena  fa- 
cultad de  establecer  impedimentos  y  dispensarlos  (Conc.  Tria.,  sesión 
24.  De  Mat, ,  cap.  lu  et  iv) ,  según  en  su  alta  sabiduría  y  celestial 
prudencia  juzgue  necesario  ü  oportuno ,  con  esclusioa  de  la  potestad 
temporal.  Y  parece  inconcebible  que  haya  quien  así  no  lo  vea.  Por- 
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que ,  aparte  k>  dicho,  ¿qué  diríais,  hermanos  carísimos ,  de aqud  que 
atribuyese  á  k»  gobiernos  temporales  potestad  de  legislar  acerca  del 
Bautismo ,  de  la  Confirmación ,  de  la  Eucaristía ,  porque  en  ellos  se 
sirve  la  Iglesia  de  agua,  aceite,  pan,  etc. ,  cosas  todas  naturales?  Segu- 
ramente diríais  que  ha  perdido  el  juicio ,  ó  que  es  un  sacrilego  pnMni- 
nador  de  las  cosas  sagradas,  por  la  raeon  bien  sencilla,  y  que  está  al 
alcance  de  todos,  de  que,  tratándose  de  sacramentos,  se  trata  de  cosas 
esencialmente  religiosas ,  y  por  lo  mismo  de  esclusiva  competencia 
de  la  autoridad  religiosa,  cjue  es  únicamente  la  de  la  Iglesia. 

Sin  embargo,  replicareis  tal  ves:  «¿No  es  una  verdad  histórica  que 
desde  los  primeros  Emperadores  cristianos  hasta  nuestros  dias  la  po- 
testad temporal  no  ha  cesado  de  hacer  leyes  acerca  del  matrimonio?» 
Sí,  carísimos  hermanos  nuestros;  la  potestad  civil  ha  legislado  acerca 
del  matrimonio,  legisla  y  seguramente  legislará  hasta  la  consumación 
y  el  fin.  Pero  esta  pregunta  que  con  aire  de  triunfo  hacen  los  ami- 
gos del  matrimonio  civil,  y  con  ti  mides  los  que  vacilan,  porque  la 
oyeron á  los  primeros,  no  tiene  diñcultad,  ni  debilita  en  lo  mas  míni- 
mo lo  que  hasta  aquí  llevamos  dicho.  Bastarán  para  contestarla  pocas 
palabras. 

En  el  matrimonio  hay  dos  cosas  totalmente  distintas :  la  natura" 
leja  íntima  ó  sustancia  del  mismo ,  y  de  esta  hemos  tratado  hasta 
ahora,  y  sus  consecuencias  en  el  arden  civil ,  esto  es ,  las  obligaciones 
Y  derecnos  que  en  este  orden  resultan  de  él  para  los  contrayentes^  los 
hijos.  En  cuanto  á  la  sustancia  del  matrimonio ,  6  lo  que  constituye 
la  validez  del  acto,  su  ser,  ha  sido  mirada  siempre  por  todos  los  l^is- 
ladores  sinceramente  cristianos  como  cosa  sagrada ,  como  en  verdad 
lo  es ,  en  la  cual  no  les  era  licito  poner  la  mano ;  v  si  alguno ,  que  no 
recordamos,  se  atrevió,  fue  miraao  como  profanaaor  y  sacrilego.  ¡Po- 
bre matrimonio  si  hubiese  sido  abandonado  á  manos  de  los  principes 
y  de  las  Asambleas  seglares !  Ya  no  seria  matrimonio,  sino  un  mons» 
truo  sin  nombre.  Preguntad  á  la  historia  las  porfiadas  luchas  que  ha 
debido  sostener  la  Iglesia  contra  los  potentados  del  siglo  en  Sefensa 
de  la  santa  causa  del  matrimonio;  contadlas,  y  decid  qué  hubiese  su- 
cedido si  enfrente  de  la  fuersfa  y  de  la  pasión  no  hubiese  estado  la 
Iglesia  fuerte  con  su  derecho  y  la  autoridad  de  Jesucristo,  para  inti- 
mar al  Emperador,  al  Rev^  al  magnate  un  resuelto  é  irrevocable  Non 
licet,  A  los  príncipes  hu Diesen  seguido  los  pueblos,  y  pronto  el  ca- 
erse y  descasarse  nabria  sido  negocio  de  gusto  y  de  antojo,  y  el  mun- 
do hubiese  vuelto  á  hundirse  en  el  lodazaldeque  lo  levanto  la  incom- 
parable, la  divina  institución  del  matrimonio  cristiano. 

Mas  por  lo  que  toca  á  los  derechos  y  deberes  del  orden  civil,  si  se 
prescinde  de  la  moralidad  que  todo  derecho  y  todo  deber,  como  todo 
acto  humano  lícito,  entraña,  y  cuyo  juicio  por  derecho  divino  perte- 
nece á  la  Iglesia;  dejada  aparte  la  moralidad,  la  Iglesia  no  se  mete  y 
ha  dejado  siempre  libre  el  campo  á  la  potestad  civil,  mientras  esta  sé 
ha  contenido  en  los  límites  de  la  justicia;  y  no  ha  conculcado  la  li- 
bertad cristiana  de  la  mujer,  y  los  derechos  de  la  infcincia  y  de  la  na- 
turaleza racional,  santificada  por  Jesucristo.  Y  se  lo  dejamos  también 
libre  nosotros:  pero  en  lo  que  pertenece  al  orden  religioso  y  moral,  es 
preciso  que  hagamos  nuestro  deber. 

Cuando  vimos  que  se  trataba  de  introducir  en  nuestra  patria,  ta^ 
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slov'iosapor  la  pnrexa  de  la  fe,  severidad  de  costumbres  y  leyes  pro- 
taci.<ianientc  cristianas  en  el  curso  de  largos  siglos,  la  asquerosa  nove- 
dad del  concubinato  público  y  legal,  bajo  el  esi>ecioso  nombre  de 
nui^^manio  civiU  previendo  los  conñictos  que  esta  inmotivada  medida 
ibSL  ú.  provocar,  la  condenación  de  las  almas,  la  degradación  y  hasta  la 
disolución  de  las  familias,  la  corrupción  de  las  costumbres  públicas  y 
la  profunda  perturbación  de  la  sociedad  que,  como  consecuencia  for- 
zosa, resultaria,  la  combatimos  con  todas  nuestras  fuerzas  desde  luego, 
y  mas  tarde  en  unión  de  nuestros  venerables  Hermanos  en  el  Episco- 
padLo  español  residente»  en  Roma  con  motivo  del  Concilio  ecuménico 
del  Vaticano.  El  hecho  es  público,  y  vosotros  no  lo  ignoráis.  Nuestras 
razones  no  han  sido  contestadas,  ni  podian  serlo;  sin  embargo,  se  han 
perdido  como  un  eco  fugitivo  en  el  espacio.  Todo  ha -sido  inútil,  y  el 
Rolpe  funesto  se  descargo;  y  ya  no  nos  quedan  sino  lágrimas,  lágrimas 
bien  amargas,  que,  me/cladas  con  nuestras  diarias  oraciones,  ofrece- 
mos al  Señor  por  nuestra  amada  patria,  y  por  que  en  su  misericordia 
iaspire  mejores  acuerdos  á  los  que  pueden  y  deben  deshacer  lo  que  no 
estsLbien  hecho. 

Visto  que  se  retardaba  el  planteamiento  del  matrimonio  civil,  lle- 
gó Á  asomar  en  nuestra  mente  la  idea  de  que  quizás  no  tendria  lu^ar, 
y  q.iie,  con  sabio  consejo,  se  querría  ahorrar  á  la  Iglesia  y  á  la  atribu- 
lada nación  española  esa  nueva  é  inmensa  calamidad;  mas  las  últimas 
Q^'Cicias  han  desvanecido  por  completo  toda  ilusión,  habiéndose  man- 
da.cl.oque  desde  l.'^  del  próximo  setiembre  rija  la  ley  provisional  c^ue 
Jf^    ^tablece.  Nos  encontramos,  pues,  bajo  una  ley  que  creemos  m- 
A**«^/a,  pero  que,  esto  no  obstante,  habremos  de  respetar,  y  á  la  que 
^^^<irán  que  someterse,  de  grado  o  por  fuepza,  los  que  quieran  casar- 

*^- Ya  no  os  bastará,  carísimos  hijos  nuestros,  ya  no  bastará  á  los  es- 

P^l^^^les,  católicos  y  libres  con  la  santa  libertad  que  Cristo  nos  adqui- 

^*^^^  ,  que  el  ministro  de  Dios  reciba  su  palabra  sacramental  y  bendiga 

'^"^     unión,  que  el  mismo  Dios  ratiñca  en  el  cielo. 

,  Será  menester  ademas  que  os  presentéis  al  magistrado  civil,  quien 

^_  ^  u  vez.  á  tenor  de  la  ley,  deberá  ejecutar  una  ceremonia  que  para  ia 

^^^iJez  del  matrimonio  nada  es  y  nada  significa,  pero  que  sefá  la  pie- 

.  ^^  de  escándalo  en  que  tropiecen  muchos  para  ruina  de  sus  almas. 

1^^^  h!  sí:  porque,  como  vosotros,  irán  otros  al  magistrado  civil,  que  no 

^^^  a  ido  al  templo  del  Señor,  que  no  han  pedido  la  bendición  del 

^^^crdote,  ni  han  obtenido  para  su  unión  la  sanción  divina;  y  serán 

r^^^eto  de  la  misma  ceremonia,  y  serán  iguales  á  vosotros  ante  la  lev. 

l^^,  sin  embargo,  no  serán  esposos...!  No;  no  lo  serán  ante  Dios  y  la 

iglesia:  no  lo  serán  ailte  las  personas  honradas.  La  Iglesia  les  compa- 

^^^cerá  como  grandes  pecadores,  y  orará  por  ellos;  las'  personas  hon- 

^^das,  al  verlos  pasar,  apartarán  la  vista  y  los  llamarán  concuhinarios^ 

Delicada  es  nuestra  posición,  y  delicada  es  también  la  vuestra. 

V^irisimos  hermanos:  sin  faltar  al  César,  debemos  dar  á  Dios  lo  que 

^  de  Di qs,  nosotros  y  vosotros.  A  este  doble  objeto  se  dirigen  las 

Siguientes  instrucciones,  que  debéis  no  perder  de  vista;  que«,  si  es 

necesario,  ampliaremos  en  adelante,  y  que  aclararán  oportunamente 

Vuestros  celosos  párrocos,  á  quienes  deberéis  consultar  las  dudas  que 

Os  ocurran;  instrucciones  que  ó  son  resumen  ó  consecuencias  de  la 

\ioctrina  espuesta  en  la  Pastoral. 
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1.*    El  matrimoaio  es  de  iastitacioa  divina,,  j  uno  de  ios  sacra- 
meatos  de  la  Ijglesia ,  á  la  cual  perteaece  esclusivamente  r^alarló^ 
estableciendo  impedimentos  y  dispensándolos;  ^  esto  es  de  fe. 

2.*  Es  de  fe  que  por  el  derecho  del  Tridennno,  vigente  en  Espa-^ 
ña,  es  nulo  y  de  ningún  valor  el  matrimonio  que  no  se  contrae  ante 
el  párroco  v  testigos. 

3.*  Es  de  fe  que  la  potestad  laical  nada  puede  en  lo  que  constituye 
el  ser  íntimo,  esto  es ,  el  vínculo  del  matrimonio,  ni  para  hacerlo,  ni 
para  deshacerlo,  limitándose  su  autoridad  á  los  efectos  civiles  estría- 
secos,  como  son  la  sucesión,  el  dote,  la  herencia,  y  otros  de  i»  misma 
naturaleza. 

4.*    Es  doctrina  católica  que  en  e^matrimonio  cristiano  son  inse- 
parables, y  uaa  isola  y  misma  cosa  ,*  el  contrato  y  el  sacramento,  de 
modo  que  el  llamado  matrimonio  civil  y  como  no  es  sacramento,  ao 
es  ni  matrimonio,  ni  siquiera  contrato. 
Por  consiguiente  resulta: 

5.*  Que  los  no  casados  infacie  Ecclesia?,  aunque  se  hayan  sooie- 
tido  á  la  ceremonia  civil:  1.^  No  son  casados,  no  son  esposos ,  no  $m 
cónyu&eSy  no  son  marido  y  mujer ;  son  simplemente  amancebados  y 
concuoinarios;  y  si  fuesen  parientes  en  grado  prohibido ,  serian  ade- 
mas incestuosos.  2.°  Mientras  permanecen  unidos,  viven  en  estado 
de  pecado  mortal;  son  escandalosos  y  públicos  pecadores ;  son  indig- 
nos de  los  sacramentos  y  de  sepultura  eclesiástica. 

6.*  Los  hijos  nacidos  de  unión  puramente  civil  son  ilegítimos  ante 
la  Iglesia,  siendo  hijos  naturales,  incestuosos,  etc.,  según  la  condi- 
ción canónica  de  habilidad  é  inhabilidad  de  sus  padres  para  casarse. 

7.*  Los  aue  se  casen,  deben  hacerlo  primero  ante  la  Iglesia,  que 
es  donde  se  hace  el  único  matrimonio  verdadero;  y  después  podrás 
presentarse  á  cumplir  la  ceremonia  civil.  De  ningún  modo  ha  de  in- 
vertirse este  orden ;  y  llamamos  muy  particularmente  sobre  este  pun- 
to la  atención  de  las  novias  y  de  sus  padres.  No  se  espongan  ellas  y 
ellos  á  una  decepción  indigna  y  cruel.  Si  la  necesidad  llegase,  en  al- 
gún caso  raro,  á  precisar  a  invertir  aquel  orden ,  los  interesados  no 
pasen  adelante  sin  consultar  á  su  propio  párroco,  y  ajústense  á  sos 
instrucciones;  y  no  olviden  que  no  son  casados  y  no  pueden  cohabi- 
tar hasta  tanto  que  han  contraído  infacie  Ecclesice, 

8.*  Tengan  muy  presente  que  la  ceremonia  civil,  cualesquiera  que 
sean  los  actos  que  $e  ejecuten,  las  preguntas  que  se  hagan  y  las  res- 
puestas que  se  den,  no  tiene  ni  puede  tener  jamás  otro  carácter  que 
el  de  simple  declaración  del  hecho  de  haberse  ya  contraído  d  matri- 
monio, ó  de  la  voluntad  de  contraerlo  después.  £1  matrimonio  no  te 
hace  ni  puede  hacerse  sino  aníe  el  párroco  y  testigos. 

9.*  Subsisten  todos  lot|  impedimentos  canónicos ;  y  nada  se  altera 
al  presetite,  ni  en  lo  sucesivo  se  alterará  sustancialmente,  con  rela- 
ción á  diligencias  y  dispensas  matrimoniales,  á  proclamas ,  etc.;  sin 
embargo,  nos  proponemos  disponer  en  tiempo  oportuno  cuanto  nos 
sea  posible'  y  estimemos  justo  y  conveniente  en  favor  y  beneficio  de 
nuestros  muy  amados  diocesanos,  en  este  ramo  del  gobieroo  ecle- 
siástico. 

Nos  añige  la  posibilidad  de  conflictos :  no,  no  los  buscamos,  j  las 
instrucciones  que  anteceden  tienden  á  prevenirlos.  (Dios  se  cugne 
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s)arlos,  como  lo  pedimos  muy  de  veras!  Pero  os  éramos  deudores  á 
OQtros,  carísimos  hermanos  nuestnps,  á  la  España  y  á  la  Iglesia, 
ebíamos  hablar,  debíamos  hablar  el  lenguaje  de  la  verdad ,  y  en  la 
tsente  coyuntura  debíamos  hablar  alto ,  elaro,  y  sin  ambajes.  Así 
eemos  haberlo  hecho,  y  no  será  culpa  nuestra  si  la  verdad  no  fuese 
aJ^im  lugar  bien  acogida.  Y  con  decir  la  verdad  hemos  sido  tam- 
^a  justos,  pues  hemos  dado  á  Dios  y  á  la  Iglesia  lo  que  es  suyo,  sin 
itirá  los  hombres  lo  que  les  corresponde.  Este  era  nuestro  deber. 
Lo  que  falta,  carísimos  hermanos  v  co-ministros  nuestros  en  la 
ra  del  Señor,  es  deber  vuestro.  ¡Ahí  Nosotros  sabemos  que  lo  cum- 
reis  con  abnegación  y  celo,  como  tenéis  costumbre  de  hacerlo;  y, 
s  menester,  os  conjuramos  por  las  entrañas  de  caridad  de  Nuestro 
ior  Jesucristo  para  que  redobléis  vuestro  celo,  y  trabajéis  aun  con 
yor  abnegación  ahora  que  ninguna  recompensa  temporal  tenéis  de- 
te,  y  las  desventuras  de  la  Iglesia  y  los  peligros  de  las  almas  avivan 
oqgo  del  celo  de  la  casa  de  Oíos  en  todo  pecho  verdaderamente  sa- 
dotal.  Enseñadlas  sanas  doctrínas:porq\ie  son  muchos  los  que  por 
st  de  la  ignorancia  son  presos  en  los  lazos  del  maligno  y  de  sus 
•stoles.  Combatid  al  vkiOy  porque  el  vicio  ciega  el  entendimiento  y 
larece  el  corazón;  es  un  abismo  que  llama  otro  abismo;  sin  el  vicio 
podría  subsistir  el  error.  Sostened  la/e  y  la  virtud  de  vuestros  fe- 
eses  con  la  gracia  de  los  sacramentos  y  el  escudo  de  la  oración: 
:  oren  ellos,  y  orad  por  ellos  vosotros.  Y  como  la  fe  y  la  virtud  son 
cenaz  y  rudamente  combatidas  con  predicaciones  abominables  de 
ibra  y  por  la  imprenta,  velad,  no  descanséis  vosotros,  ni  deis  des- 
so  al  enemigo,  que  no  se  lo  toma  en  la  obra  de  perversión;  y,  como 
Bel  Apóstol:  Enseñady  refutad^  rogady  reprended  con  toda  pacten' 
jr  doctrina,  Y  á  fin  de  que  vuestro  celo  sea  eñcaz  y  produzca  abun- 
ite  fruto  de  salvación  en  los  pueblos,  no  olvidéis  nunca  la  altísima 
ntdad  de  que  estáis  revestidos,  y  con  toda  solicitud,  como  exhorta 
I  Pablo  á  Timoteo  (11,  2, 15j:  «Procurad  presentaros  delante  de  Dios 
modo  que  merezcáis  su  aprobación,  como  operarios  suyos  aue  no 
len  ser  confundidos,  y  que  tratan  como  se  merece  la  palaoni  de 
dad.» 

Y  &  vosotros,  carísimos  hijos  nuestros,  fíeles  de  nuestras  diócesis, 
é  ot  diremos?  ¡Ohl  Al  du'igiros  nuestra  palabra,  nuestro  corazón 
ita  sus  senos  para  que  todos  quepáis.  Os  nostrum  patet  ad  vos,  cor 
írum  dilatatumest  (II  Cor.,  vi,  11).  Y  todos  cabéis,  y  todos  estáis 
por  la  memoria  que  todos  los  dias  hacemos  de  vosotros  en  la 
sencia  del  Señor,  por  la  caridad  que  El  nos  inspini,  y  por  la  soli- 
od  pastoral  que  os  debemos.  No,  no:  ni  la  separación  corporal,  ni 
Usouicia  es  poderosa  para  borrar  vuestro  recuerdo  ni  para  entibiar 
estro  amor  nácia  vosotros,  ó  el  celo  por  vuestro  bien.  ¿Qué  os  dí- 
aos después  de  lo  que  os  hemos  dicho?  Dos  solas  palabras;  pero 
abras  sacadas,  solemnes  en  las  circunstancias  que  han  motivado 
1  Pastoral.  «El  mundo  pasa,  y  su  concupicencia.  Hermanos:  el 
npo  de  la  vida  es  corto,  y  lo  importante  es  que  los  qiie  tienen  mu- 
,  procuren  vivir  como  si  no  la  tuvieran...,  porque  este  mundo  pasa 
QO  una  figura  (I  Joan.,  cap.  n,  vers.  17.— I  Cor.,  cap.  vii,  vers.  29).» 
onduimos  enviándoos  nuestra  pastoral  bendición,  en  el  nombre 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 
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Dada  en  Roma,  fuera  de  la  Puerta  Mayor,  á  los  veintidós  dial  di 
mes  de  agosto,  octava  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  de  mil  oche 
cientos  setenta.  —  Benito,  Obispo  de  Tortosa. — Joié,  Obhpo  d 
Urgel. 


CARTA  DEL  OBISPO  DE  ORLEANS  A  UN  HOMBRE 

POLÍTICO  CON  MOTIVO  DE  Lk  GUERRA  ENTRE  FRANCIA  Y  PRUSU.' 

Setiembre  de  1870. 

Señor  conde:  Me  recorclais  que  hace  un  mes ,  al  principiar h 
guerra,  cuando  cref  deber  elevar  mi  voz  por  el  triunfo  de  nueitni 
armas,  hacia  presente  el  horror  que  me  inspiraba  y  la  confiaoa 
que  tenia  en  la  victoria,  y  creéis  que  después  de  los  desastreí^ 
que  han  superado  á  toda  previsión,  tendré  el  alma  acongqadt.: 
No  os  equivocáis.  Si;  lloro  amargamente  la  humillación  y  los(b* 
lores  de  Francia. 

Hace  un  mes  maldecía  la  guerra ;  hoy  la  maldigo  mil  vecci 
por  los  horrorosos  espectáculos  que  se  presentan  á  nuestra  yiM^ 
¡la  maldigo  en  nombre  del  cielo  ultrajado,  de  la  tierra  ensanguob* 
tada,  en  nombre  déla  fratefnidad  humana  conculcada!  Pero  00 
creáis  que  vaya  á  caer  desde  la  confianza  desmedida  y  desde  ll 
horror  que  esperimento,  en  un  cobarde  desaliento.  No;  me  acucr*: 
do  de  las  palabras  de  Jesucristo:  «Escuchareis  las  batallas  y  elcK^ 
truendo  de  las  batallas:  que  vuestro  corazón  no  se  turbe.»  Vtlor, 
pues,  esperanza  y  confianza  en  Dios;  dignidad  sin  jactancia  o^ 
esta  gran  prueba  de  la  patria. 

¡La  patri^  No  se  sabe  lo  que  se  la  ama  sino  en  cUas  ooan 
estos.  Su  amor  encierra  todo  lo  que  el  hombre  siente  hacia  A  nif¡¡. 
mo  y  hacia  sus  deudos  y  amigos.  La  patriares  una  asociadoa^ 
las  cosas  divinas  y  humanas;  es  decir,  el  hogar,  el  altar,  la  tmnh 
de  nuestros  padres,  la  justicia,  la  propiedad,  el  honor  y  la  ndh* 
Se  ha  dicho  con  verdad  que  la  patria  es  una  madre.  Amánodl  -, 
mas  que  nunca  en  su  amargo  dolor;  sea  para  nosotros  mas  qocii*  j 
da  á  medida  que  es  mas  desgraciada :  ábranos  los  ojos  sa  nflt^ 
amor,  para  ayudarnos  á  ver  la  causa  de  sus  desgracias. 


f 
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M  cUvide  el  tiempo  entre  su  justicia  y  su  misericordia.  Este 
]f  de  k  justicia  y  de  la  expiación :  aceptémosle  con  humil- 
gnanimidad. 

•  sabéis,  señor  conde.  Los  cristianos  no  temblamos  ante 
lombres :  nos  son  familiares,  y  hasta  preferimos  la  hora  del 
>  á  la  hora  del  escándalo.  Si  ciertas  faltas  no  fuesen  castiga- 
no  podría  creerse  en  la  existencia  de  Dios.  Lo  son ,  luego 
xiste.  Esto,  que  no  se  creía,  ahora  se  ve  claramente. 
I  embargo,  decís  bien:  nada  de  abatimiento  ni  de  injusticia, 
radiado  con  rubor  acriminar  á  Francia  y  ensalzar  á  la  na- 
ictoriosa.  No  me  ocuparé  de  politíca:  me  horrorizaría  de 
lar  á  los  vencidos  ó  de  saludar  al  vencedor;  pero,  francés 
Kkr,  ño  puedo  acostumbrarme  á  oír  que  nuestros  enemigos 
1  todas  las  virtudes,  y  que  son  un  pueblo  modelo,  porque 
conseguido,  á  espensas  de  su  pais,  formar  un  arsenal  y  un 
imento.  No,  y  mil  veces  no;  como  decía  una  Reina  ilustre, 
Ire  del  actual  Rey  de  Prusia!  «Creo  en  Dios  y  no  creo  en 
sa;  solo  la  justicia  es  duradera.» 

I  nos  preocupemos,  pues,  del  triunfo  fugaz  de  la  fuerza  y 
uñero,  ni  de  la  victoria  del  hierro  y  del  plomo  sobre  la  car- 
siana;  porque  seria  inicuo  y  cobarde  creer  en  la  fuerza  de  la 
ray  en  la  justicia  del  canon. 

erto  que  la  victoria  es  embriagadora  ;  parece  una  potencia 
lerza  á  los  elementos  ;  pero  tengan  entendido  los  vencedores 
ly  siempre  en  las  cosas  humanas  un  punto  desconocido,  en 
Dios  se  reserva  obrar;  un  resorte  secreto  que  mueve  cuando 
se,  por  el  cual  cambia  la  &z  de  los  Estados :  último  golpe 
«te  k>  que  es  escesivo,  con  retrocesos  alguna  vez  terribles. 
i  este  mismo  siglo  ha  habido  un  día  en  el  cual  Francia  tras- 
38  justos  límites,  tuvo  que  arrepentirse  de  ello,  y  la  grandeza 
desgracias  igualó  á  la  grandeza  de  sus  triunfos. 
hoy  hubiese  envidiosos  en  Francia,  como  deda  Bossuet ;  si 
a,  descuidando  la  fraternidad  de  los  pueblos  y  el  equilibrio 
90,  rehusase  escuchar  al  hombre  ilustre  que  va  á  decirle  que 


nuestra  razón  política  está  de  acuerdo  con  el  grito  de  la  humaim^' 
dad  ultrajada,  aprenderá  prooté,  á  su  pesar ,  él  jugo  que  k  um^^ 
naza  y  la  serie  espantosa  de  guerras  que  puede  con  su  ftlta^pr* 
la  posteridad. 

En  cuanto  al  vencedor,  si  no  sabe  mostrarse  digno  de  so 
tuna;  si  permanece  sordo  á  la  voz  universal  que  le  grita :  «¡ 
de  sangre  y  de  ruinas!»  la  maldición  de  los  pueblos  civilizador 
caerá  sobre  él.  La  esperiencia  demuestra  que  el  Vce  vicioríbus!  Si 
la  Providencia  resalta  hoy  con  mas  frecuencia  en  la  historia  del^s 
naciones  que  el  Vce  victís!  de  los  bárbaros.  Si  su  edad  no  le 
mite  alcanzarlo,  sus  hijos  lo  alcanzarán. 

Os  hablaba  poco  hace  de  una  mujer,  de  una  Reina  cuyo 
bre  es  aun' pronunciado  con  respeto  en  Europa:  de  la  Reina  Lui^s 
de  Prusia.  Esta  Reina  vio  pasar  por  su  país  una  tormenta 
violenta  y  mas  devastadora  aun  de  la  que  hoy  destroza  al  nuestri 
Vio  los  ejércitos  de  Prusia  derrotados  en  Jena,  Eyiau  y  FriedhoS 
su  capital  invadida,  Prusia  en  vísperas  de  ser  borrada  del  map^ 
de  las  naciones.  Desterrada  del  Trono  ,  el  mundo  la  vio  emoCff 
con  sus  cuatro  hijos,  el  segundo  de  los  cuales  es  hoy  Rey;  pero 
nada  pudo  abatir  su  grande  Axm,  porque  no  creía  en  la  fuer^Or 
y  solo  creta  en  la  justicia;  y  juzgando  con  entereza  de  su  desen 
perada  situación,  miraba  los  triunfos  de  la  fuerza  con  una  sereni- 
dad y  confianza  que  el  tiempo  ha  justificado. 

Acabo  de  leer  la  historia  de  esa  gran  mujer  y  la  de  su  nsdoo, 
tan  humillada  entonces  por  el  genio  terrible  que  ha  dqado  sos- 
pendida  sobre  Francia  la  amenaza  de  represalias  perpetuas. 

Para  conocer  mejor  la  instructiva  historia  de  Prusia  (de  1806 
á  1810)  he  recorrido  los  libros  escritos  por  los  vencidos;  porque 
tengo  el  convencimiento  de  que  deben  leerse  con  desconfianza  los 
escritos  de  los  vencedores,  y  que  los  vencidos  dicen  la  verdad. 

Esta  historia  me  ilumina  y  me  consuela.  Aconsejo  su  lectoro 
á  los  que  á  la  vista  de  nuestros  males  se  encuentren  demasiada 
abatidos.  Esa  Reina,  esa  madre,  decia:  «Aprecio  en  mas  el  honor 
de  mi  pais,  que  la  vida  de  mis  cuatro  hijos.»  Tuvo  con  Napoleón 
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nna  entrevista  célebre:  «¿Por  qué  me  hacéis  la  guerra?»  le  pre- 
guntó bruscamente  el  vencedor  de  Jena  y  de  Friedland.  «La  gloria 
del  ^Q  Federico,  le  respondió,  nos  ha  engañado  acerca  de  nues- 
tro poder.» 

Hé  aquí  nuestra  historia  en  1870.  También  nosotros  hemos 
sido  engañados  por  la  gloria  de  nuestros  ejércitos. 

Algunos  años  después,  viviendo  en  Moemel,  pobre,  aban- 
donada, jr  con  sus  hijos,  escribia  á  su  padre,  hablando  del  ven- 
cedor: 

«Este  hombre  es  un  instrumento  en  la  mano  de  Dios  para 
romper  las  ramas  dañadas,  que  se  conñindian  con  el  árbol;  pero 
caerá;  solo  la  justicia  es  duradera;  y  él  no  obra  según  lai  leyes 
eternas  de  Dios,  sino  según  sus  pasiones.  No  se  ocupa  de  los  su- 
'frimientos  de  los  hombres,  sino  de  su  propio  engrandecimiento. 
Desordenado  en  su  ambición,  la  fortuna  le  ha  cegado,  no  sabe  mo- 
derarse, y  lo  que  no  se  'modera  pierde  necesariamente  el  equili- 
. lirio,  y  cae. 

»Creo  en  Dios  y  no  creo  en  la  fuerza,  y  por  esto  veo  clara- 
viente  que  se  acercan  tiempos  mejores.  No  me  espanta  de  modo 
ilgiino  vivir  de  pan  y  de  sal  en  el  camino  de  la  virtud. 

iLo  que  sucedió  debia  suceder;  porque  la  Providencia  quiere 
.Remplazar  el  mundo  político,  ya  caduco.  Estos  acontecimientos 
Bo  son  resultados  que  debamos  aceptar  como  definitivos,  sino 
malos  pasos  que  es  necesario  recorrer,  á  condición  que  cada  acon- 
tecimiento noi  encuentre  mejores  y  mas  preparados.  Hé  aquí, 
padre  mió,  mi  confesión  política.  )> 

La  valerosa  mujer  que  escribia  estas  líneas  murió  sin  ver  rea- 
Bada  su  profecía.  Me  parece  verla  salir  de  su  tumba  para  decir  á 
an  hijo:  «El  que  no  se  modera  y  se  deja  cegar  por  la  fortuna, 
pierde  el  equilibrio  y  no  obra  según  las  leyes  eternas.» 

Pero  también  para  decir  á  Francia:  «Dios  poda  el  árbol  daña- 
do. Esto  debia  suceder,  y  veremos  mejores  tiempos,  á  condición 
de  que  cada  dia  seamos  mejores  y  estemos  mas  preparados.»  Me 
tomo  la  libertad  de  devolver  al  Rey  de  Prusia  las  cartas  de  su 
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madre,  y  de  recordar  la  historia  de  aquel  pai^  á  Francia,  demasié 
do  descorazonada. 

Sí;  Dios  poda  el  árbol  dañado;  lo  que  aqof  perece  no  es  Fran-. 
cia,  no  es  la  nación:  son  nuestra  ceguedad  y  nuestras  debilidador. 
Éramos  una  tripulación  dormida,  conducida  al  escollo  por  jefes 
de  cuyo  sueño  participábamos.  Despertaremos,  pero  es  pttáso 
que  veamos  claro  á  la  sangrienta  luz  de  nuestros  desastres.  Des- 
pertaremos, pero  con  dos  condiciones,  que  son  las  que  levantan  á 
los  pueblos  libres:  la  verdad  y  la  virtud. 

Dejemos,  señor  conde,  á  los  políticos  vulgares  señalar  las  cau- 
sas próximas  de  nuestras  desgracias,  y  descorrer  los  velos  que  yo 
no  debo  tocar.  Nosotros  debemos  buscar  mas  profundamente  el 
germen  del  mal  y  el  sitio  en  donde  se  debe  aplicar  el  remedio. 
En  horas  solemnes  como  estas,  toda  nación  grande  debe  me(fittr 
y  examinar  el  por  qué  de  las  pruebas  á  que  Dios  la  somete. 

Casi  todos  habíamos  cesado  de  decir  la  verdad,  y  los  podereí 
de  la  tierra  tienen  demasiada  necesidad  de  conocerla.  Los  soben- 
nos  están  condenados  á  que  s/e  les  engañe,  porque  temen  que  se 
les  ilumine. 

Se  les  sirve  según  su  deseo,  y  las  complacencias  culpables  J 
las  lisonjas  declaratorias  usurpan  el  lugar  de  las  advertendss 
leales  y  valerosas. 

Habíase  dejado  de  practicar  la  virtud  :  la  virtud  habia  sido  ar- 
rojada de  casi  todas  las  clases  por  el  lujo,  y  arrancada  de  casi  to- 
dos los  hogares  por  el  amor  desenfrenado  de  la  comodidad  y  ái 
placer.  El  mal  era  profundo ;  se  veia,  se  lamentaba;  pero  el  tor- 
rente seguia  su  curso. 

Todos  debemos  arrepentimos  y  corregirnos.  ¿Cuál  será  la  Bs- 
ma  cuya  luz  iluminará  á  las  conciencias?  No  hay  mas  que  una:d 
Evangelio. 

Se  habla  del  decaimiento  de  las  razas  latinas :  no  examino  esti 
cuestión.  Digo  tan  solo  que  si  decaemos  no  es  porque  somos  ca« 
tólicos,  sino  porque  no  lo  somos  bastante ;  porque  no  tenemos  ta 
la  fe,  ni  las  costumbres,  ni  la  fuerte  disciplina  de  nuestros  padres; 
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esde  hace  mucho  tiempo,  la  impiedad  y  la  inmoralidad 
ita  ea  su  raiz  las  conciencias  y  los  caracteres ;  porque 
la  Francia  católica  ,  hemos  desconocido  y  alguna  vez 
icion  á  nuestra  gran  misión ;  porque  ya  no  somos  la  sal 
a  y  la  luz  deji  mundo.  Jusüüa  elevat  gentes;  miseros 
it  populas  peccatum. 

lo  ha  hecho  á  Francia  para  corromper  al  mundo,  sino 
arlo  y  civilizarlo,  para  propagar  el  reinado  del  Evange- 
¡  todo  justicia ,  verdad  y  caridad.  Pero  Francia  no  lo 
'  hé  aquí  que  en  la  hora  en  que  yo  escribo  estas  lineas, 
atentado,  largo  tiempo  preparado,  se  consuma,  merced 
Ilación  de  Francia  y  al  abandono  universal  I  Roma  es 
Italia  termina  la  obra  que  la  deshonra;  el  Papa  es  al  fin 
;  los  tratados ,  los  esfuerzos  del  mundo  católico  ,  la  pa- 
espada  de  Francia  lo  han  cubierto  en  vano...  ¿Y  dónde 
lar  su  cabeza? 

>do,  señor  conde,  nuestra  Fe  no  debe  turbarse.  Los  hom- 
1  horas  que  Dios  permite,  reservándose  los  tiempos  y 
^n  soberana  de  las  cosas  que  á  Él  solo  pertenecen.  No 
)ue  esta  palabra ;  para  los  creyentes  basta,  y  para  todos 

>  habcis  visto  pasar  á  la  justicia  de  Dios?  Se  ha  hecho  la 
liana,  y  ella  ha  hecho  la  unidad  alemana... 

demás ,  cualesquiera  que  sean  nuestros  errores  y  núes- 
nturas,  gracias  sean  dadas  al  cielo.  Ni  Dios  abandona  á 
ni  Jesucristo  está  olvidado  entre  nosotros, 
dentor  no  ha  perdido  su  virtud,  y  si  pudiéramos,  como 
ibre  mujer  del  Evangelio  ,  tocar  tan  solo  su  túnica  ,  se- 
rados. Antes  de  derramar  su  sangre  por  el  mundo,  tuvo 
eñor  una  mirada  para  su  patria ;  habia  llorado  sobre 
iisalen  se  habria  salvado  si  se  hubiera  acogido  al  pie  de 
Por  qué  no  lo  hará  Francia? 

la  fe  se  ha  debilitado  tristemente  entre  nosotros,  y  es 
lica  el  que  nos  haya  faltado  la  virtud  y  la  verdad;  pero 

>  ha  muerto  esa  fe  en  el  fondo  de  los  corazones.  Aun  en 


1 


—  436  — 

aquellos  en  que  parece  dormida,  se  despierta  y  se  muestra  c 
obras  de  abnegación.  Todo  cuanto  es  grande  se  inspira  en  ella, 
nada  hay  inmortal  si  ella  no  lo  consagra.  Las  palabras  expiacm 
redención^  resurrección,  que  todos  los  hombres  que  no  se  pape 
de  palabras  vanas  pronuncian  ahora,  son  palabras  cristianas. 

Nuestros  soldados,  después  que  se  baten,  reciben  una  seod  de 
honor,  que  es  una  cruz;  nuestros  soldados  heridos  ven  acercane 
á  ellos  á  los  médicos,  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  á  los  UBÍ/Bi 
cou  una  cruz.  Los  soldados  que  mueren  besan  con^ozo  sopran 
la  Cruz  del  Dios  que  quiso  sufrir,  estar  herido  y  morir.  ¡Hoaor, 
fraternidad,  vida  eterna!  La  Cruz  siempre  nuestra  símbolo,  y  h 
Religión  que  se  cree  muerta  domina  sobre  Frauda  como  la  fl^' 
cha  de  Strasburgo,  bombardeada,  mutilada,  inquebrantable  lobt 
aquella  población  heroica,  cuyo  enemigo  no  impedirá  jamás  fS 
él  corazón  sea  francés. 

No  se  ha  encontrado  nada  mas  augusto  ni  mas  sagrado  pni 
proteger  á  las  Tullerías  desiertas  y  el  sitio  vacante  de  la  sobeniiii 
caida,  que  una  bandera  con  el  signo  de  Jesucristo,  Señor  doloef 
justo,  eterno  reparador  de  nuestras  faltas. 

Pero  ya  basta.  La  hora  de  decir  todas  las  grandes  verdades  a0 
ha  llegado  todavía,  y  la  hora  de  los  grandes  deberes  se  oye  ooOi 
el  sonido  de  la  campana  de  alarma. 

Los  parisienses,  con  los  hijos  de  toda  Francia,  van  á  ocoftt 
las  murallas.  No  han  degenerado  de  la  virtud  de  sus  padres,  if^ 
desde  las  alturas  de  Santa  Genoveva,  y  bajo  sus  auspicios,  redn* 
zaban  en  otro  tiempo  á  las  gentes  del  Norte;  serán  dignos  de  aqn^ 
Uos  que  resisten,  intrépidos,  en  Metz,  en  Verdun,  en  Toul,  ^ 
Strasburgo.  En  cuanto  á  mí,  que  no  puedo  acompañarlos  uao 
con  mis  votos  y^is  mas  ardientes  simpatías,  oraré  inoenfltB' 
mente  por  ellos,  por  Francia,  por  sus  hijos  muertes,  por  sus  jf^ 
ridos,  sus  viudas  y  sus  huérfanos,  en  esta  antigua  ciudad  fraoflcsi 
de  Orleans,  que  conserva  el  estandarte  libertador  de  Jotft 
de  Arco. 

Recibid,  etc. — Féux  ,  Obispo  de  Orleans. 
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ONES  NOTABLES  SOBRE  LA  DESTRUCaON 

DE    parís. 

dable,  para  todo  el  que  sea  católico,  que  Dios  puede 
orvenir  á  quien  quiera,  y  presentar  á  h  vista  del  hom« 
:esos  futuros.  Es  indudable  también  que  en  muchas 
^ios  se  ha  valido  de  este  medio  coa  fines  que  no  pode- 
r,  y,  por  último,  es  indudable,  para  quien  tenga  fe,  que 
rofecia  puede  existir  hoy  del  mismo  modo  que  en 
Daniel. 

10  es  muy  dificultoso  para  todos  reconocer  cuándo 
Ion  de  profecías,  y  cuándo  presentan  el  carácter  autén- 
s  las  numerosas  predicciones  que  andan  por  esos  mun- 
lo  mismo  pueden  ser  producto  de  ardorosas  iantasfas 
on  de  embustes  forjados  por  malas  art^is,  muchas  per- 
n  en  absoluto  todo  valor  á  cuanto  se  asemeja  á  predic- 
:io  ó  vaticinio  de  cosas  futuraá. 
ema ,  que  usan  generalmente  los  liberales ,  es  tan  ab- 
el  de  dar  fe,  sin  razón  ninguna,  á  las  infinitas  conse- 
jlan,  y  que,  ora  por  la  tradición,  ora  por  la  imprenta, 
•ublicidad  no  merecida. 

a  la  posibilidad  de  las  profecías,  hay  que  tener  tanto 
-a  aceptarlas  como  para  rechazarlas,  porque  á  la  mu- 
demos esponernos  á  caer  ea  el  error ;  lo  que,  si^siem- 
(convenientes ,  en  estas  materias  los  presenta  mucho 
e  en  las  que  se  refieren^  las  cosas  ordinarias  de  la  vida, 
tto,  y  pasando  al  asunto  que  nos  sirve  de  tema  de  este 
imos  á  tratar  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  al- 
ecciones que  en  los  momentos  actuales  tienen  gran 
i,  porque  pueden  esplicarnos  ó  esclarecernos  al  menos 
sos  sucesos  que  de  dos  meses  á  esta  parte  está  con- 
atónito  todo  el  mundo, 
ble  conformidad  que  se  observa  en  muchas  de  estas 


—  438  — 

predicciones,  procedentes  de  distintos  tiempos  j  países;  el  carzí. 
plimiento  puntual  de  sucesos  yá  en  ellas  anondados;  el  carácter 
de  virtud  y  santidad  de  las  personas  que  los  revelan,  y  otras  mu- 
chas circunstancias  que  en  ellas  se  notan,  vienen  á  desarmar  á  b 
crítica  mas  severa,  y  á  obtener  el  asentimiento  de  la  razón,  qne, 
aunque  no  las  dé  completo  crédito,  no.  encuentra  mothroi  soC- 
cientes  para  rechazarlas. 

Reíiérense  muchas  de  estas  predicciones  á  la  actual  goernide 
Francia  y  Prusia,  y  lo  mismo  las  de  origen  francés  que  las  alenu» 
ñas,  convienen  en  anunciar  las  mayores  desgracias  para  el  prime- 
ro de  estos  pueblos,  siendo  lo  particular  que  claramente  anuodia 
toda  la  destrucción  é  incendio  de  París. 

En  la  imposibilidad  de  insertarlas,  nos  parece  conveniente  re- 
mitir á  los  curiosos  al  libro  que,  con  el  contradictorio  titulo  de 
Historia  del  porvenir,  publicó  en  Lérida  él  año  pasado  el  señor 
D.  J.  Lascoe,  en  el  cual  se  encuentran  recopiladas  |as  mas  flott* 
bles,  pues  otras  muchas  solo  se  han  publicado  en  pericSdicos  como 
La  Revista  de  Dublin  y  L'  Univers  de  París,  que  hace  un  mes  SA 
á  luz  algunas  notabilísimas. 

No  es  necesario  acudir  á  estos  periódicos  ni  á  estos  libros  pif* 
saber  que  cuando  sucedió  la  aparición  de  Nuestra  Señora  deh 
Saleta  en  1846,  los  dos  niños  que  tuvieron  la  fortuna  de  contem* 
piar  á  la  augusta  Reina  de  los  cielos  recibieron  de  esta  el  encttp 
de  entregar  al  Papa  los  secretos  que  les  había  revelado,  y  quCt  el 
conocerlos  Pío  IX,  anunció  que  grandes  castigos  amenazaban ' 
Francia. 

Desde  entonces  hasta  ahora  ha  pasado  mucho  tiempo;  pero  el 
fín  los  castigos  de  Dios  han  caído  sobre  Francia,  que  se  bathel 
presente  sufriéndolos  todavía,  sin  que  naturalmente  se  corapreiub 
cómo  terminarán  los  padecimientos  que  la  afligen. 

Las  predicciones  antiguas  que  á  estos  sucesos  se  refieren,  mxs^ 
que  anuncian  para  Francia  nuevos  tiempos  bonancibles,  anvanáKi^ 
también  nuevos  castigos  que  aun  no  se  han  cumplido,  pero  <p^ 
todas  las  probabilidades  indican  que  están  á  punto  de  efectuarse. 
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CíejTtamente  estas  predicciones,  ni  tienen  el  carácter  canónico  que 
la  Si  parición  de  la  Saleta,  ni  son  en  todos  sus  puntos  de  fiícil  7 
claira  interpretación;  pero  presentan  algunas  tales  y  tan  notables 
cax-^ctéres,  que  no  dejan  duda  de  su  veracidad. 

Cuando  antes  de  la  presente  guerra  las  leíamos,  apenas  podía- 
mos comprender  cómo  habia  de  esperimentar  Francia  tantos  j 
tacm  funestos  reveses,  y  cómo  su  capital  podia  ser  destruida  por  sus 
ea^xnigos.  Los  dias  han  pasado,  y  los  sucesos  del  mes  de  agosto 
b^c^  venido  á  presentarnos  ante  la  vista  asombrada  los'  reveses 
aiktj&nciados,  y  los  del  mes  de  setiembre  nos  han  hecho  comprea- 
dear  que  Paris  puede  muy  bien  ser  destruido  por  los  ejércitos  del 
Guillermo.  ^ 

La  caida  del  imperio  apenas  la  hubiera  creido  nadie  hace  dos 
{,  y,  sin  embargo,  la  profecía  de  Werdin,  escrita  en  el  si- 
glo xiii,  y  publicada  hace  ya  muchos  años,  la  anunciaoa  para  esta 
¿P^>ca  con  la  admirable  precisión  que  revelan  estas  palabras:  «Será 
sepultada  el  águila  septuagenaria,  la  cual  dejará  á  su  pequeño  hijo 
^^o  la  guardia  de  los  primeros  de  la  nación,  y  todo^  caerá  en 
^viinas.»  Con  el  águila  septuagenaria  se  espresa  el  imperio,  que 
ei^pezó  en  1804,  y  con  las  demás  palabras  se  anuncia  el  estable- 
cimiento de  la  regencia  y  el  fin  de  este  efímero  poder,  'de  tal 
modo,  que  no  puede  dudarse  se  refiere  la  predicción  á  los  sucesos 
del  mes  actual. 

La  alianza  de  los  pueblos  alemanes  del  Este  y  Norte  de  Fran- 
cia y  la  guerra  actual,  anunciada  estaba  también  en  un  manus- 
crito del  siglo  XV,  cuyo  estracto  jurídico  se  hizo  en  1781. 
He  aquí  lo  que  dicen  sucederá  en  esta  época . 
«Que  Francia  sufrirá  mucho,  y  que  los  mayores  males  caerán 
sobre  Borgoña  y  la  Lorena  cuando  las  potencias  del  Este  y  Norte 
hagan  una  estrecha    alianza   contra  cualquier  potencia  que  se 
oponga  á  sus  designios.  Que  esta  alianza  será  seguida  de  una 
guerra  que  destruirá  á  Francia  é  Italia.  Que  el  Papa  será  despa- 
jado enteramente  de  sus  dominios  temporales.;» 

Mas  por  si  aun  no  parecieren  bastantes  detalles,  véase  los  que 
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contíeoe  una  profecía  ya  hace  mucho  tiempo  conocida,  aunque  no 
bien  aplicada  hasta  ahora,  cuyo  autor  se  llama  Juan  de  Vatí- 
quero,  que  fue  impresa  en  1524  en  el  titulado  Uber  Miralrilis,  j 
después  reimpresa  en  otros  varios. 

De  todas  sus  predicciones ,  hé  aquí  las  que  sin  comentarios 
entregamos  al  juicio  de  nuestros  lectores : 

«El  príncipe  mas  grande  y  el  Rey  mas  ilustre  del  Occidente  se 
verá  obligado  á  huir  de  un  modo  sorprendente,  y  será  reducido  ea 
un  combate,  y  casi  todo  su  noble  ejército  será  muerto  de  un  modo 
incomprensible,  y  habrá  en  particular  una  derrota  de  las  mas  ver- 
gonzosas, una  ruina  lamentable  y  una  matanza  de  muchos  gran- 
des y  poderosos  señores.  Por  esta  razón  el  comercio  será  des- 
triiido.» 

«Aun  mas ;  antes  que  la  paz  se  restablezca  entre  los  franceses, 
el  primer  acontecimiento,  tal  cual  nosotros  lo  conocemos,  y  aun 
peor,  se  cumplirá  todavía  muchas  veces  de  un  modo  vergonzoso 
y  estraordinario.  En  una  de  ellas,  el  mismo  nobilísimo  príncipe 
será  reducido  á  cautiverio  por  sus  enemigos  de  resultas  de  un 
suceso  lamentable,  y  será  oprimido  de  dolor  á  causa  de  los  suyos.» 

¿Necesita,  nadie  que  se  le  diga  se  refiere  esto  á  la  caida  del  im- 
perio? 

En  otro  lado  dice  el  mismo : 

«El  reino  de  los  franceses  será  invadido  por  todas  partes;  será 
saqueado  y  será  dqado  casi  destruido  y  aniquilado,  porque  los  go- 
bernadores de  aquel  reino  serán  de  tal  manera  ciegos,  que  no  sa- 
brán encontrar  un  defensor...  Las  ciudades  mas  fuertes  y  m^  po* 
derosas  serán  tomadas  y  se  combatirán. 

}>Muchas  ciudades  esperimentarán  conmociones,  y  harán  nue- 
vas constituciones,  á  causa  de  las  cuales  reinarán  en  sus  propios 
límites,  pero  quedarán  desoladas... 

»La  Lorena  gemirá  en  su  despojo,  y  la  Campaña  implorará  de 
sus  vecinos  un  socorro  que  no  le  será  concedido ;  al  contrario, 
'Será  pillada  y  saqueada,  y  permanecerá  dolorosamente  en  la  de- 
vastación... 
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»E1  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  mudará  de  residencia.)» 
Todas  estas  predicciones  ,  cualquiera  que  sea  el  valor  que  se 
dé,  pertenecen  ya  á  sucesos  pasados:  veamos  algunas  de  las 
Ble  refieren  á  los  futuros,  anunciando  la  destrucción  de  Páris. 
tes  se  hubiera  rechazado  la  suposición  de  que  podía  llevarse  á 

0  un  hecho  de  esta  naturaleza ;  pero  hoy,  cuando  Paris  está 
auio  por  los  victoriosos  ejércitos  prusianos ;  cuando  los  fran- 
s  han  perecido  casi  por  completo ;  cuando  li^  negociaciones 
«z  y  de  intervención  han  fracasado,  ¿haHbá  quien  se  atreva  á 
lazar  las  probabilidades  de  que  se  efectúe? 

Quizás  no  se  verifique;  pero  Jas  señales  que  vemos  no  son  las 
á  propósito  para  desmentir  las  predicciones  de  Orbal,  im- 
is  en  1544 ,  ni  las  muy  conocidas  de  Bug  de  Mihás ,  ni  la  de 
ario,  todas  las  que  anuncian  combates  sangrientos  en  las  ori- 
leí  Sena,  incendios  y  ruinas  en  la  capital  de  Francia ,  ni  para 
anecer  la  admirable  concordancia  con  que  sobre  este  suceso 
presanias  profecías  llamadas  Lorena  y  Bretona^  y  la  que  en 
{lo  XV  hizo  Bolin. 
i^a  profecía  Bretona,  escrita  en  el  siglo  pasado,  un  poco  antes 

1  revolución,  dice  así: 

rDe  aquí  á  cien  años  quizás  esta  chidad  (P^ris},  tan  grande, 
rica,  tan  admirable;  este  centro  humano ,  objeto  de  envidia 
odos  los  soberanos  de  Europa;  esta  Babilonia  moderna,  cien 
s  mas  impura  que  la  antigua,  será  devorada  por  el  niego,  y 
calles  se  convertirán  en  rios  de  sangre. » 
)r  la  de  Bolin  en  el  siglo  xv  se  espresa  en  estos  términos: 
xAquel  que  no  haya  doblado  su  rodilla  delante  de  Bad,  que 
a  de  en  medio  de  Babilonia,  dice  el  Espíritu...  Dios  va  á  hacer 
inbre  ella  los  males  con  que  ha  oprimido  á  los  otros.  El  Se- 
htí  presentado  por  la  mano  de  esta  ciudad  impía ,  desoladora 
PHK  pueblos,  asesina  de  sus  sacerdotes,  de  sus  Reyes  y  de  sus 
iips  hijos,  el  cáliz  de  sus  venganzas  á  todos  los  pueblos  de  la 
A...  Mas  en  un  momento  Babilonia  ha  caido ,  y  se  ha  hecho 
en  su  caida,  ha  dicho  el  Espíritu.» 
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Aunque  designada  con  el  nombre  de  Babilonia^  ^quien  no 
reconoce  en  esta  pintura  á  la  ciudad  que  hizo  morir  en  lá  guillo- 
tina á  sus  Reyes >  sus  sacerdotes  y  sus  hijos? 

No  creemos  dogmas  de  fe  las  predicciones  mencionadas ,  ni 
mucho  menos  aseguraremos  que  se  cumplan  en  estos  momentos; 
pero  fuerza  es  convenir  en  que  son  todas  ellas  notables  ,  y  en  que 
parece  esta  la  ocasión  mas  favorable  para  que  se  verifiquen  por 
completo. 

¡Quizás  antes  de  poco  los  sucesos  vengan  á  confirmarlas  de  la 
misma  manera  que  las  anteriores! 

¡Quizás  París  perezca  tan  pronto  é  inopinadamente  como  la 
gloria  militar,  los  ejércitos  franceses  y  ^el  gobierno  imperial  han 
perecido! 

Que  Francia  merecia  un  duro  castigo,  no  se  puede  nqar;  que 
la  Providencia  ha  escogido  como  instrumento  para  llevarle  á  cabo 
á  Príisia,  es  cosa  que  proclama  á  voces  el  mismo  Rey  Guillermo; 
que  Paris  merece  un  castigo  tan  grande  ó  mayor  que  el  de  toda 
Francia  junta,  no  se  oculta á  todo  el  que,  con  Víctor  Hugo,  crea 
que  Paris  es  la  revolución;  no  es,  pues,  absurdo  convenir  con  esas ' 
predicciones,  y  considerar  que  Dios,  para  herir  á  la  revolución, 
destruirá  sü  cabeza.  ^ 

Para  concluir,  diremos  que  hay  quien  cree  puede  aplicarse  i 
Paris  el  cap.  xvm  del  Apacalypsis,  en  que  se  describe  la  mioa  y 
destrucción  de  Babilonia,  gran  ciudad  que  tíen^  señorío  sóbrelos 
Reyes  de  la  tierra,  y  cuyos  pecados  han  llegado  al  cielo.  Basta, 
en  efecto,  leer  este  capitulo  para  comprender  que  á  ninguna  otra 
ciudad  mejor  que  á  París  parece  convenir  la  descripción  que  hace 
San  Juan. 

Y  si  así  fuera,  es  admirable  la  concordancia  que  resulta  entre 
el  Apocalypsis  y  las  demás  predicciones  que  hemos  mencionado; 
porque  el  Apocalypsis,  como  aquellas,  anuncia  que  en  un  dia 
vendrán  las  plagas,  muerte,  llanto  y  hambre,  y  será  quemada 
con  fuego,  porque  es  fuerte  el  Dios  que  lajui^gard. 

Aunque  reconocemos  lo  muy  fundada  que  es  esta  opimon,  no 
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\^  eso  la  damos  completo  asentimiento ;  porque  es  may  fifcil 
tqoivotarse  al  querer  interpretar  los  anuncios  del  Apocalypsis. 
Vmcamente  la  consignamos  aquí  para  conocimiento  de  nuestros 
lectores. 

Las  grandes  catástrofes  con  que  Dios  ha  castigado  á  los  pue- 
blos prevaricadores,  han  sido  anunciadas  generalmente  por  hom- 
bres humildes,  de  los  cuales  se  han  reido  los  fuertes  y  poderosos 
de  la  tierra.  No  es,  pues,  absurdo  suponer  que  los  grandes  casti- 
gos que  hoy  han  caido  sobre  Francia,  han  tenido  también  sus 
profetas  que  los  anunciaban. 

^La  Regeneración,  J 


PROFECÍAS  ^OBRE  LOS  GRAVES  ACONTECIMIENTOS 

QUE   AFUGEN  Á   EUROPA,   Y  SU  REMEDIO. 

Varios  periódicos  estranjeros  han  publicado  la  siguiente 
profecía ,  que  se  halla  en  la  biblioteca  de  San  Agustín  de  Roma. 
Itoasf: 

«A  mediados  del  siglo  xix  se  promoverán  desórdenes  en  todas 
partea  de  Europa,  y  especialmente  en  Francia,  en  la  Helvecia  y 
eD Italia;  se  formarán  repúblicas;  desaparecerán  varios  monarcas 
J  Prelados,  y  los  religiosos  abandonarán  sus  claustros:  cl  hambre, 
la  peste  y  el  terremoto  devastarán  muchas  ciudades.  Roma  abdi- 
cará su  cetro  ante  los  ataques  de  los  falsos  filósofos.  El  Papa  será 
cautivo  de  sus  subditos,  y  la  Iglesia  de  Dios,  que  será  despojada 
itsm  bienes  temporales,  se  verá  en  la  condición  de  tributaria. 
Poco  después  morirá  el  Papa.  Un  monarca  del  Norte  con  nume- 
toio  ejército  recorrerá  la  Europa,  destruirá  las  repúblicas,  y  es- 
tenninará  á  todos  los  rebeldes:  su  espada,  movida  por  Dios,  do- 
tsnderá  eficazmente  la  Iglesia  de  Jesucristo;  combatirá  en  favor 
^hít  ortodoxa,  y  atacará  al  imperio  mahometano.  Un  signo  ce- 
lestial acompañará  al  nuevo  Pastor  de  la  Iglesia,  que  será  sencillo 
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de  corazoa,  y  enseñará  al  puebb  la  doctrina  de  Jesucristo, 
restablecerá  la  paz  en  las  naciones.» 

Publican  esta  profecía  dos  autores,  Rodulphis  SocMSf  In 
opere,  edito  Augusto,  anno  1623,  pág.  610;  y  también  Gethier.  ea 
su  libro  Flttctus  misticce  navis,  1675. 


LA  ESCOMUNION  Y  NAPOLEÓN.  UL 

Ha  llegado  el  tiempo  de  recordar  la  alocución  pronuncíidi 
por  el  Santo  Padre  qn  26  de  setiembre  de  1859,  en  que  dedirí 
que  los  invasores  de  los  Estados  de  la  Iglesia  habían  incurrido  en 
escomunion  mayor.  Esta  escomunion  condenaba ,  según  lo  de 
claró  el  Sumo  Pontífice  en  sus  Letras  Apostólicas  de  26  de  no- 
viembre de  1860,  no  solamente  á  los  invasores ,  sino  también  i 
todo  el  que  hubiese  ayudado^  aconsejado,  aprobado  6  procurado  , 
de  cualquier  manera,  ó  bajo  cualquier  pretesto,  la  ejecución  de  esti  ' 
iniquidad.  «Todos  estos,  anadia  Pió  IX,  han  incurrido  en  «co- 
munión mayor  y  en  las  demás  censuras  y  penas  eclesiásticas  ioH 
puestas  por  los  sagrados  cánones,  por  las  Constituciones  Apostó- 
licas y  por  los  decretos  de  los  Concilios  generales ,  especialm^te 
el  de  Trento,  y,  en  caso  necesario.  Nos  los  escomulgamos  f 
anatematizamos  de  nuevo.» 

En  el  mes  de  setiembre  de  1859,  y  en  el  de  marzo  de  1860,  ^ 
reían  en  París  de  estas  censuras;  y  Le  Siecle ,  para  burlarse  mejor 
de  ellas,  echó  mano  de  una  fórmula  tomada  de  una  novda  c^ 
mica  de  Sterne.  El  famoso  Grandguillot  (de  Le  Constituihmidi 
pretendía  el  5  de  abril  de  1860  en  este  periódico  que  «la  escomo- 
nion  de  Pió  IX  no  era  en  rigor  una  escomunion  religiosa  (iiimiaadi 
por  el  Padre  común  de  los  fieles  contra  un  príncipe  catóUco»  úw 
unsi  protesta  política  del  soberano  temporal  de  los  Estados  roma- 
nos.» ¡Como  si  la  Divina  Providencia  ejecutase  las  sentencias  de 
su  Vicario  en  la  tierra  según  las  interpretaciones  fantásticas  de 
los  Grandguillot! 


_  445  — 

Antes  qoe  J>  ConstíluHomul.  Le  Moniteur  Officiet  del  1  °  de 
)TÍI  de  1860  recordaba  i  los  franceses  que  ningún  documento  de 
t  corte  romana ,  ni  aun  los  particulares,  pueden  recibirse,  publi- 
■ne  6  ejecutarse  sin  la  autorización  del  gobierno. 

Veamos  si  necesita  Dios  el  exequátur  imperial. 

A  este  propósito  vamos  á  recordar  una  página  de  la  historia 
de  Napoleón  I.  Advertido  este  paternalmente  primero,  y  aoiena- 
ado  luego  con  la  escomunion  ,  Napoleón  1  preguntó  á  su  tío  el 
Cirdenal  Fesch  qué  era  la  escomunion.  El  Cardenal .  mas  corte- 
Moo  que  teólogo,  le  contestó;  «Señor:  la  escomunion  es  una  cosa 
quetetieote  mejor  que  se  ecplica.»  Pero  debiera  haber  dicho: 
■Lt CKomunion  es  la  maldición  de  la  Santa  Madre  la  Iglesia.»  La 
maldición  de  una  madre  arruina  los  fundamentos  de  la  familia, 
tátíedk&i  nuilrís,  eradicaí  fundamenta  domus  (Eccles.  m,  2.],  y 
coa  mucha  mas  razón  puede  decirSe  esto  mismo  de  la  maldicioa 
lie  ana  madre  espiritual  santa  y  sabia  cdmo  la  Iglesia. 

El  primer  Bonaparte  no  tardó  en  esperimcntar  por  sf  mismo 
lo  que  era  la  escomunion.  Cuando  Pío  VII  le  escomulgó ,  el  Em- 
perador se  echó  i.  rór,  y  escribió  al  vlrey  de  Italia  una  carta  en 
^ decía:  «¿Creerá  el  Papa  que  sus  escomúniones  harán  caer  las 
■mü*  de  las  manoa  de  los  soldados  franceses?» 

Algunos  años  de^HW.  en  la  campaña  de  Rusia,  el  conde  de  Se- 
tw,  testigo  ocular  de  aquella  gran  catástrofe,  escribía  á  su  vuelta; 

(Lai  armas  parecian  tener  un  peso  insoportable  para  los  brazos 
eotomecidos  de  los  soldados.  En  sus  frecuentes  caldas  se  les  esca- 
Pvbui  de  lai  manos,  se  les  rompían ,  y  se  les  perdían  en  la  nieve.» 

Meditemos  ahora  en  el  fin  de  Napoleón  III.  Si  no  estamos 
Ci|DÍvocados,  el  2  de  setiembre  de  18ü0  fue  el  dia  en  que  el  cx- 
&nperador  de  los  franceses  recibía  en  Saboya  i  Cialdini  y  Farini, 
Tin  daba  permiso  para  invadir  las  Marcas  y  la  Umbría.  El  11  del 
vismo  mes  y  año,  Cialdini  desencadenó  sus  tropas  contra  el 
l^pa, respondiendo  á  loi  que  le  amenazaban  con  la  cólera  á^^- 
poleon  ni:  «Nosotros  conocemos  mejor  que  vosotros  las  iofeítcto^ 
Mt  del  Emperador.» 

U 
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El  18  del  mismo  mes  de  setiembre  ocurrió  la  oitástroi 
Castelñdardo,  Napoleón  III  vio  á  los  valientes  defensores  del 
mano  Pontífice  sucumbir  al  mayor  número,  y  permaneció  i 
sible.  Ademas  corrió  el  rumor  de  que  él  habia  impelido  á  < 
dini  d  librarle  de  aquella  canalla. 

El  22  de  setiembre ,  el  almirante  Persano  declaró  o£ 
mente  el  bloqueo  de  Ancona,  y  al  dia  siguiente  bombardeal 
ciudad.  Napoleón  vio  todo  esto,  y.  guardó  silencio.  Finalm 
el  dia  29  del  mismo  setiembre,  y  después  de  haber  sido  destri 
todas  las  baterías  del  puerto  de  Ancona,  el  general  Lamori 
se  vio  obligado  á  capitular,  quedando  prisionero  de  guerra 
toda  la  guarnición. 

Diez  años  después,  en  1870  y  en  el  mismo  mes  de  aetien 
otro  prisionero  de  guerra  cae  en  manos  del  Rey  de  Pr 
con  den  mil  soldados:  ¡este  prisionero  es  Napoleón  III!  I 
mismo  mes  de  setiembre,  la  Europa  estupefacta  tiene  notid 
las  desgracias  de  otro  principe;  pero  no  es  el  Papa-Rey,  que  p 
las  Marcas  y  la  Umbría:  es  Napoleón  III,  que  pierde  el  imp 
La  Europa  no  se  ha  conmovido  por  su  terrible  caida  mas  q 
se  conmovió  por  el  despojo  del  Papa  en  setiembre  de  1860. 
ñaparte  combatió  á  la  Iglesia  con  el  principio  de  la  no-inter 
cion:  diez  años  después  nadie  ha  intervenido  en  su  favor:  ¡ 
misma  Italia! 

Después  de  hechos  tan  elocuentes  ;  después  de  coincide 
tan  notables,  ¿quién  negará  todavía  la  fuerza  de  la  escomuí 
¿Quién  negará  que  1  os  que  combaten  al  Papado  ó  ayudan  t 
enemigos  acaban  mal  tarde  ó  temprano?  ¿Quién  negará  toi 
que  hay  en  el  cielo  un  Dios  Justo,  que  todb  lo  sabe ,  que  to< 
ve,  y  da  á  cada  uno  premio  ó  castigo,  según  sus  obras?  Ya  c 
en  Roma;  pero  no  olvidéis  que  Dios  os  castigará,  como  ha  c 
gado  al  pobre  Emperador  de  los  franceses. 

Esperemos^  y  veremos  qué  efectos  produce  la  escoraunio 
Víctor  Manuel,  llamado  Re^  de  Italia.] 
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PROFECÍA  HECHA  EN  1866  Y  REALIZADA  EN  1870. 

LUnita  Caitolica  de  Turia  publicó  en  el  dia  23  de  setiembre 
de  1866  la  siguiente  notable  profecía  de  su  Director  el  presbítero 
Sr.  Margoti : 

«Los  diarios  de  Paris  hablan  con  demasiada  libertad  de  la  caída 
inminente  del  Papa-Rey.  Le  Siécle  dice  que  Pió  IX  acaba  de  hacer 
w  testamento ,  y  Le  Temps  promete  hacerle  un  entierro  de  pri- 
mera clase.  Nosotros,  que  escribimos  en  Italia,  hablaremos  también 
con  libertad  de  la  caída  del  segundo  imperio  napoleónico.  Esta 
caida  no  está  muy  distante,  porque  no  existen  ya  las  dos  causas 
de  la  existencia  de  este  imperio;  á  saber:  la  gloria  militar  y  la  res- 
tauración católica.  En  efecto:  Napoleón  III ,  en  vez  de  defender  la 
Religión  católica,  la  entrega  á  sus  adversarios;  y  en  vez  de  com- 
batir, retrocede.  Yendo  á  Roma,  conservaría  el  imperio;  aleján- 
dose de  Roma ,  camina  á  su  ruina.  Cuando  su  tío  perseguía  á 
Pío  VI,  J.  de  Maistre  escribía  estas  palabras:  «Bonaparte  ataca  al 
*Papa;  tanto  mejor,  porque  es  mas  segura  la  caida  del  imperio.» 
Pues  bien :  nosotros  decimos  lo  mismo  del  sobrino :  abandona 
^  Pío  IX;  abandona  á  Roma;  los  entrega  á  sus  enemigos;  tanto 
,Wíejor,  porque  no  tardaremos  en  presenciar  los  funerales  del  se- 
gundo imperio.  La  oración  fúnebre  está  ya  dispuesta,  y  puede  di- 
^dirseen  tres  partes:  Alemania,  Méjico,  Roma.  Alemania  y  Mé- 
jico, decadencia  de  la  gloria  militar;  Roma,  abandono  completo 
^e  las  tradiciones  católicas. 

•Napoleón  está  en  el  ocaso,  y  se  le  viene  encima  la  noche.  Los 
franceses  perderán  toda  su  fama ,  porque  su  Emperador  retrocede 
•*^inpre ;  retrocede  en  Polonia  por  temor  á  Rusia ;  retrocede  en 
Remanía  por  temor  al  fusil  Dreysse ;  retrocede  en  Roma  por  te- 
"*H)r  á  Orsini.  á  Mazzini  y  á  la  Revolución.  Se  atribuyen  al  co- 
mandante de  la  Guardia  de  Napoleón  I  estas  hermosas  palabras: 
^-^  Gnarma  muere,  pero  no  se  rinde.  Napoleón,  por  el  contrario, 
*^  rinde  siempre,  con  la  loca  esperanza  de  no  morir  nunca^Se  rin- 
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dio  á  Bismark,á  Juárez...  ¡y  hasta  á  Ricasoli!  Los  que  de  este  modo 
se  rinden,,  no  pueden  vivir. 

»En  medio  de  las  incertidumbres  presentes ,  hay  dos  cosas  se- 
guras y  evidentemente  ciertas:  el  triunfo  del  Papa-Rey  y  la  caida 
del  secundo  imperio.  No  podemos  decir  de  qué  modo  y  por  qué 
medios  triunfará  Pió  IX,  ni  tampoco  sabemos  qué  sucesos  serán 
los  que  precipitarán  á  Bonaparte ;  pero  sí  podemos  decir  que  todo 
cuanto  hace  le  condece  á  su  ruina.  La  divina  Providencia  se  re- 
serva los  medios  de  real¡¡^ir  la  verdad  de  bsta  promesa:  <Yo  he 
^derrocado  á  los  poderosos  de  la  tierra,  y  exaltado  á  los  humil- 
»dts,»  Nuestros  padres  y  muchos  contemporáneos  nuestros  vieron 
al  humilde  Pió  VII  exaltado  después  de  preso  i  y  al  poderoso  Na- 
poleón derrocado  después  de  haber  sido  Emperador. 

>  »A  Méjico,  á  Alemania  y  á  Roma  corresponden  en  el  primer 
imperio  España ,  Rusia  y  Savona.  La  guerra  de  España ,  la  cam- 
paña de  Rusia ,  la  cautividad  del  Papa ,  preparan  la  caida  del  fio; 
la  batalla  de  Waterlóo  (18  de  julio)  acaba  con  todo,  lo  destruye 
^odo,  y  arroja  á  Napoleón  I  á  Santa  Elena.  Napoleón  III  se  prepara 
i  llorar  las  mispias  humillaciones.  El  tendrá  también  ,  como  tuvo 
$u  tio,  su  dia  incomprensible.  Dios  le  hace  pasar  por  una  serie  de 
sucesos  cuya  importancia  no  conoce,  y  en  los  que  quizás  no  pien- 
sa; pero  llegará  el  dia  en  que  reconocerá  el  concurso  de  fatalidad 
des  inauditas  que  no  han  producido  mas  que  desgracias  para 
Francia,  como  esclamó  Napoleón  I  en  la  batalla  de  Waterlóo. 
«Todo  me  ha  faltado,  cuando  parecia  que  todo  contribuía  á  mis 
^triunfos. » 

.^  ')>Qae  Napoleón  III  no  se  enorgullezca  cuando  vea  que  alguna 
coaa  sale  según  sus  deseos,  porque  se  verá  obligado  á  repetir,  coa 
el  fundador  de  su  dinastía:  «Todo  me  ha  faltado,  cuando  pareda 
>que  todo  contribuía  á  mis  triunfos. )> 

)>Rogamos  á  todos  los  bonapartístas  de  Francia  y  de  Italia  que 
guarden  este  artículo  y  lo  conserven  en  su  memoria.  Roma  es  fa^ 
tal.  Lojuepara  el  pripier  imperio;  lo  será  para  el  s^u^do. 
^Ren^it^os  ejemplares  d^'este  artículo  á  Napoleón  Olí  al  ge- 
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^^ral  Flcury,  comisario  del  Emperador  ^n  Florencia,  al -barón  de 

^^laret  y  al  embajador  francés  en  Roma,  exhortando  á  todo^  áquc 

^conservep  el  presente  número  de  UUmta  CaltoÜca,  para  que  (^  su 

dia  puedan  ^Iverle  á  leer  y  persuadirse  de  la  certeza  de  nuestros 

presagios. — Margotii,  presbítero.»  f. 


Í)OCUMENTOS  ^ARA  LA  HISTORIA  DE  LA  IGLESIA. 


Carta  de  Víctor  Manuel  d  Su  Santidad  sobre  la  inicua  invasión 

de  Roma, 

Esta  carta  es  como  el  beso  de  Judas  :  al  beso  se  siguieron  la 
prisión  y  muerte  del  Justo;  á  la  carta  se  siguieron  los  atentados 
^crflegos  de  que  daremos  cuenta. 

«BEATÍSIMO  PADRE. 

»Con  afecto  de  hijo,  con  fe  de  católico,  con  lealtad  de  Rey, 
<onL  espíritu  de  italiano,  me  dirijo  de  nuevo,  como  lo  he  hecho 
Jt  otras  ycct$,  al  corazón  de  Vuestra  Santidad. 

»Una  peligrosa  tormenta  amenaza  á  Europa.  Aprovechándose 
^^  la  guerra  que  está  asolando  el  centro  del  continente,  el  partido 
■"^^o  lucionario  cosmopolita  cobra  bríos  y  audacia ,  y  prepara, 
^Pecialmente  en  Italia  y  en  las  provincias  gobernadas  por  Vues- 
^*  Santidad ,  sus  últimos  ataques  á  la  monarquía  y  al  Pon- 
tificado. , 

>Ya  sé  ,  Beatísimo  Padre ,  que  la  grandeza  de  vuestro  ánimo 
^^ria  siempre  á  la  altura  de  los  grandes  acontecimientos  que 
^^Urrjesen;  pero  siendo,  como  soy,  católico  y  Rey  italiano,  y  en 
*^^Udad  de  tal  custodio  y  garante,  por  disposición  de  la  divina 
^^^Qvidencia  y  por  la  voluntad  de  la  nación,  del  destino  de  todos 
^^^  italianos ,  siento  el  deber  de  tomar,  á  la  faz  de  Europ%y:4e 
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catolicismo,  la  responsabilidad  dt  la  conservación  del  orden  d&    /* 
petifnsutá  y  déla  seguridad  de  la  Santa  Sede. 

yPues  bien,  Beatísimo  Padre  :  el  estado  de  los  ánimos  en  los. 
pciéblos  gobernados  por  Vuestra  Santidad,  y  la  permiEinencía  en 
ellos  de  tropas  estranjeras,  venidas  con  distintos  fines  de  diferen-- 
tes  paises,  son  un  foco  de  agitación  y  de  peligros  que  nadie  di 
conoce.  La  casualidad  ó  la  efervescencia  de  las  pasiones  pued 
conducir  i  violencias  y  á  una  efusión  de  sangre,  que  en  mi  deber- 
y  en  el  vuestro.  Padre  Santo,  está  el  evitar  de  todos  modos. 

»Yo  veo  la  indeclinable  necesidad,  para  seguridad  de  Italia  y 
de  la  Santa  Sede,  de  que  mis  tropas,  acantonadas  ya  en  las  fronte- 
ras, se  internen,  á  fin  de  ocupar  las  posiciones  indispensables 
la  seguridad  de  Vuestra  Santidad  y  el  mantenimiento  del  órd 

»Vuestra  Santidad  no  ha  de  ver  en  esta  precaución  un  acta 
hostil.  Mi  gobierno  y  mis  fuerzas  se  limitarán  absolutamente  ¿ 
ejercer  una  acción  conservadora  y  tutelar  denlos  derechos  fíoÜ^ 
mente  conciliables  de  las  poblaciones  romanas  con  la  inviolabilí" 
dad  del  Sumo  Pontífice  y  su  autoridad  espiritual,  y  con  la  indc*- 
pendencia  de  la  Santa  Sede. 

»Si  Vuestra  Santidad  .  como  no  lo  dudó  ,  y  como  su  sagr^^^ 
carácter  y  la  benignidad  de  su  corazón  me  dan  derecho  á  esj'^" 
rarlo,  se  halla  inspirado  de  un  deseo  igual  al  mió,  de  evitar  tc^^ 
conflicto  y  el  peligro  de  un  acto  de  violencia  ,  podrá  tomar  c^** 
el  conde  Ponza  di  San  Martino  ,  que  entregará  á  Vuestra  Saim^^'" 
dad  esta  carta,  y  que  tiene  las  instrucciones  oportunas  de  mi 
biemo,  los  acuerdos  que  se  crean  mas  conducentes  para  con 
guir  el  objeto  apetecido. 

»Su  Santidad  me  permitirá  esperar  ademas  que  en  los 
mentos  actuales,  tan  solemnes  para  Italia  ^omo  para  la  Igl 
d  Pontificado ,  aumentará  la  intensidad  del  espíritu  de 
lencia,  que  nunca  podrá  estinguirse  en  vuestro  pecho ,  hacia 
pab  que  es  vuestra  patria,  y  los  sentimientos  de  conciliación  (f 
me  he  esforzado  siempre  con  incansable  perseverancia  á  trad*^ 
cir  en  actos;  á  fin  de  que,  satisfaciendo  las  aspiraciones  nación  ^^ 
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,  la  Cabeza  del  catolicismo ,  rodeado  del  afecto  de  los  pueblos 
iTfiíHanos,  conserre  en  las  márgenes  dekTfberuna  Sede  floriona 
o    independiente  de  toda  soberanía  humana. 

»Yuestra  Santidad,  librando  de  tropas  estranjeras  á  Roma ,  y 
sacándola  del  continuo  peligro  de  ser  campo  de  batalla  de  {os 
partidos  subversivos,  habrá  dado  cima  á  una  odaravillósa  obra» 
restituyendo  la  paz  á  la  Iglesia,  y  demostrando  á  la  Europa,  asas- 
tack  de  los  horrores  de  la  guerra,  que  pueden  ganarse  grandes  ba- 
tallas y  alcanzarse  triunfos  inmortales  con  un  acto  de  justicia  y 
con  una  sola  palabra  de  afecto. 

»Ruego  á  Vuestra  Beatitud  que  se  digne  dispensariúe  su  ben- 
dición apostólica,  y  reitero  á  Vuestra  Santidad  los  sentimientos 
de  mi  profundo  respeto. 

}>De  Vuestra  Santidad  muy  hqmilde,  obediente  y  afectuoso 
Wjo, —  Víctor  Manuel, 

^Florencia  8  de  setiembre  de  1870.» 

Contestación  de  Pió  IX  á  .Víctor  ManneL 

«AL  REY  VÍCTOR  MANUEL. 

^Majestad:  El  conde  Ponza  de  San  Martino  me  ha  entregado 

"Olla  carta  que  V.  M.  ha  tenido  á  bien  dirigirme:  no  es  digna  de 

^^  bijo  afectuoso  que  tiene  á  gloria  profesar  la  fe  católica  y  se 

'^nra  con  la  lealtad  real.  No  entro  en  los  detalleá  de  la  carta 

^isma  por  no  renovar  el  dolor  que  su  primera  lectura  me  ha  cau- 

^^0.  Yo  bendigo  á  Dios,  que  ha  permitido  que  V.  M.  colme  de 

*^argura  el  último  período  de  mi  vida.  Por  lo  demás,  no  puedo 

^^mitir  las  exigencias  espresadas  en  vuestra  carta,  ni  asodiarm^  á 

^5  principios  que  cor)tiene.  Invoco  de  nuevo  á  Dios,  y  pongo  en 

^^^  manos  mi  causa,  que  es  enteramente  la  suya,  y  le  ruego  qiie 

^^nceda  á  V.  1^,  gracias  abundantes.  Je  libre  de  todo  peligro,  y 

^^iiga  con  vos  la  misericordia  que  os  es  necesaria. 

>En  el  Vaticano,  el  11  de  setiembre  de  1870. 

»PIOPAPAIX.» 
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.    Circular  del  gobierno  usurpador  de  Italia  d  los  Obispa^ 

Sabrá  V.  S.  I.  que  las  tropas  reales  entran  en  el  territorio 
Tomaoo. 

^  El  ^bierno  ofrece  al  Sumo  Pontífice  las  mas  amplias  proposi* 
dones  para  garantir  la  independencia  y  plena  libertad  del  ejerci- 
cio del  poder  espiritual,  así  como  los  medios  de  proveer  al  soste«^ 
nimiento  de  la  Santa  Sede  con  todos  los  oficios,  instituciones, 
iglesias  Y  cuerpos  morales  existentes  én  Roma.   * 

Deseamos  que  el  Padre  Santo  acepte  nuestras  proposiciones. 
Sea  cualquiera  su  resolución,  el  gobierno  no  permitirá  jamás  que 
se  haga  la  menor  ofensa  ó  insulto  i  la  Iglesia,  á  sus  ministros  y  al 
ejerpici^  de  su  ministerio  espiritual;  pero  al  mismo  tiempo  está 
decidido  á  cumplir  su  deber  para  con  la  nación;  es  decir,  á  no 
permitir  que  el  clero,  por  actos  ó  discursos,  ó  de  cualquier  modo 
que  fuere,  intente  provocar  á  la  desobediencia  á  las  leyes  y  á  las 
disposiciones  de  la  autoridad  pública,  criticando  las  leyes  é  insti- 
tuciones del  Estado;  escite,  censurándolas,  el  desprecio  ó  descon- 
tento contra  las  instituciones  y  leyes  del  Estado;  turbe  la  con- 
ciencia pública  y  la  paz  de  las  familias. 

Se  procederá  contra  los  culpables  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes.  .  . 

AI  comunicar  á  V.  S.  I.  las  instrucciones  del  gobierno,  el 
infrascrito  tiene  la  confianza  de  que  V.  S.  I.  y  el  clero  que 
preside  se  abstendrán  de  todo  lo  que  pueda  repugnar  á  la  caridad 
de  que  deben  ser  los  autorizados  maestros ,  ó  turbar  la  paz  y  el 
drden  públicos,  cuyo  deseo  y  necesidad  son  mas  vivos  que  aunca. 
De  esta  manera  honrará  su  alta  misión,  y  con  su  templanza  iia* 
pondrá  moderación  á  todas  las  opiniones. 

Os  ruego  que  me  aviséis  el  recibo  de  la  presente. 

Acepte  V.  S.  I.  la  seguridad  de  mi  mas  distinguido  respeto. — 
El  ministro,  Raeti. 
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Comunicaciones  oficiales  entre  el  je/e  de  los  invasores  jr  ti  general 

de  las  tropas  pontificias^ 

El  15  de  setiembre  por  la  tarde,  el  teniente  coronel  de  estado 
nayor,  conde  Cancialupi,  se  presentó  en  las  avanzadas  de  Roma 
^on  una  carta  de  Cadorna,  en  que  en  nombre  de  su  Rey  pedin 
fibre  entrada  en  la  ciudad  para  las  tropas  de  su  mando,  que  iban 
i  dar  guarnición  y  á  asegurar  el  orden. 

Este  parlamento  entró,  como  es  costubre  militar,  con  los  ojos 
▼"eridados,  conducido  en  un  coche  por  dos  oficiales  pontificios,  y 
"iscoltado  por  dragones  hasta  el  ministerio-  de  la  Guerra. 

.  El  general  Kanzier  le  recibió  y  le  entregó  la  siguiente  cartt 
para  Cadorna: 

«He  recibido  la  invitación  panr  dejar  entrar  las  tropas  que 
inanda  V.  E.  Su  Santidad  desea  ver  á  Rcíma  ocupada  por  sus 
propias  tropas,  y  no  por  las  de  ningún  otro  soberano.  Por  lo  tan- 
to, tengo  el  honor  de  responderos  que  estoy  resuelto  á  hacer  re- 
sistencia por  los  medios  de  que  dispongo,  como  me  Ip  maadaael 
honor  y  el  deber.»  ^ 

El  parlamentario  fue^compañado  al  mismo  punto,  donde  se 
le  recibió  con  el  mismo  ceremonial. 

El  día  16  de  setiembre,  á  las  siete  de  la  tarde,  se  presentó  ea 
^  avanzadas  el  general  conde  de  Corchidio  de  Malavolta,  ayu«-i 
^nte  de  campo  de  Víctor  Manuel,  pidiendo,  como  parlamentario» 
^iTegar  otra  carta  de  Cadorna  á  Kanzier. 

Conducido  con  las  formalidades  ordinarias,  entregó  al  minis- 
^^  pontificio  la  carta  de  su  general,  en  la  que  se  daba  noticia  de 
^  ^Citrega  de  Civitta-Vecchia,  y  ^c  reiteraba  la  súplica  de  que  no 
^  apusiera  resistencia  á  la  entrada  de  las  tropas. 

ICanzler  contestó  con  la  siguiente  notabilísima  carta: 
^Escelencia :  La  toma  de  Civita-Vecchia  no  cambia  sustan- 
'cimente  nuestra  situación,  y  no  puedo,  por  consiguiente, 
'oar  la  respuesta  que  ayer  tuve  el  honor  de  dirigir  á  V.  E. 
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»V.  E.  apela  á  los  sentimientos  de  humanidad,  que  ciertamen^i*  fe 
aadietietie  oíoseñ  elcorazon  que  los  que  tendernos  la  dicba  dE=/e 
aenrir  á  la  Santa  Sede;  pero  no  tomos  nosotros  los  que  de  ninj 
modo  heipos  provocado  el  sacrilego  ataque  de  que  somos  víc 
tima». 

^A  ellos  toca  mostrarse  animados  de  tales  sentimientos  hum< 
niCaríos,  desistiendo  de  la  injusta  agresión. 

»Eo  cuanto  á  las  aspiraciones  de  nuestras  provincias,  creoqi 
haa  dado  indudables  pruebas  de  adhesión  al  gobierno  pontifíci< 
y  no  temo  el  juicio  de  Europa,  es  decir,  de  aquella  parte  xjue 
conservado  un  sentimiento  de  justicia.- 

^Espero,  pues,  que  V.  E.  reflexione  sobre  la  inmensa  respoi 
ssbilidad  que  contrae  ante  Dios  y  el  tribunal  de  la  historia,  11.^- 
vando  hasta  el  fin  la  ya  empezada  violencia.;» 

Esta  respuesta  fue  entregada  al  parlamentario,  que  volvió  á  ^^ 
campamento  á  las  onc'e  de  la  noche. 


r 


Cétrta  dirigida  por  Su  Santidad  al  general  Kan^kr,  jefe  de  I 

tropas  pontificias. 

«General:  En  los  momentos  en  que  van  á  consumarse  un  gr^»  ^ 
sacrilegio  y  la  injusticia  mas  enorme ,  y  en  qué  las  tropas  deirV^  ^ 
Rey  católico ,  sin  provocación  alguna,  y,  lo  qué  es  mas,  ^ 
menor  apariencia  de  un  motivo  cualquiera ,  asedian  y  cercan  \ 
todas  partes  la  capital  del  universo  católico ,  siento  la  necesidtfv>  ^ 
de  daros  las  gracias ,  general .  á  vos  y  á  todas  nuestras  tropas^ 
la  conducta  tan  generosa  observada  hasta  este  dia,  por  la  adhesü 
que  no  habéis  cesado  de  mostrar  htfcia  la  Santa  Sede,  y  por 
▼(riuntad  de  consagraros  enteramente  á  la  defensa  de  esta  ciuda 

^Sirvan  éstas  palabras  de  documento  solemne  que  atestigtte  W 
diacipliná,  la  lealtad  y  el  valor  de  las  tropas  al  servicio  de  E 
^Bta  Sede. 

j»Eii-  cuanto  á  la  duración  de  la  defensa ,  creo  de  mi  deber  or 


-denar  <)ue se  limite  á  una  protesta»  propia  para  hacer  qonstur  k 

-violencia,  y  nada  mas,  estoes,  abrir  negociaciones. para.birffHprr 
«ion  luego  que  esté  abierta  la  brecha.  ( js      ../;  .    i 

»Que  en  momentos  en  que  Europa  entera  llora  las  inpumec»- 

%>les  victimas  que  son  consecuencia  de  una  guerra  entre  dos  gran-* 

des  naciones,  no  pueda  decirse  nunca  que  el  Vicario  de  Jesucristo 

ha  consentido,  aunque  atacado  injustairicnte,  upa  grande  efuMon 

-de  sangre. 

«Nuestra  causa  es  la  de  Dios,  y  ponemos  nuestra. defensa  en- 
tera en  sus  manos 

»0s  bendigo \le  nuevo,  señor  general,  así  como  á  todas  nuea- 
Iras  tropas.' 

lEn  el  Vaticano,  i  19  de  setiembre  de  1870.— Pío  IX¡.»    , 


Capitulación  de  Roma. 

Hé  aquí  el  testo  oficial  de  la  capitulación  firmada  por  el  gene- 
^l  en  Jefe  de  las  tropas  italianas  y  por  el  de  las  pontificias: 

«Vjlla-Albani  20  de  setiembre. 

>1.*^  La  ciudad  de  Roma,  escepto  la  parte  que  está  limitada  al 
Sur  por  los  bastiones  S^nto  Spiritu,  y  comprepde.  el  monte  Yatir 
^no  y  el  castillo  de  Sanlángelo,  y  constituye  la  Roma  Leonina, 
•^  armamento  completo,  banderas,  armas,  polvo|",ipes,  todos  los 
objetos  pertenecientes  al  gobierno,  serán  entregado?  á  las  tropas 
*í  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

^2.*  Toda  la  guarnición  d^  la  plaza  saldrá  con  honores  deguer- 
^»  con  banderas,  armas  y  bagajes.  Terminados  los  honores  mi- 
stares, depondrán  las  banderas  y  armas,  escepto  los  oficiales,  .que 
^t^servarán  sus  espadas,  caballos,  y  todo  lo  que  les  pertenezca, 
^'drán  primero  las  tropas  estranjeras,  y  después  las  otras,  segufi 
^  <^rden  de  batalla,  con  la  mano  izquierda  en  la  cabeza.  La  sali*» 
^  de  la  guarnición  áe  verificará  mañana  á  las  siete. 


'  >3.^  'TodáÉ  tas  tropas  estrailfera^  serán  escoltadas  é  inmediaisi^ 
mdnte  vueltas,  á  su  patria  por  medio  del  gobierno  italiano.  El  go- 
bierno queda  en  libertad  de  tótnar  ó  no  en  consideración  los  de-^ 
reciio^  ^  pensión  que  pudieran  haber  estipulado  con  el  gobierna 
pontificio, 

'»4.^  Las  tropas  indígenas  seírtfn  constituidas  en  depósitos^  sia 
aarniait  éón  el  haber  que  tienen  actualinénte,  mientras  determin» 
el  gobierno  del  Rey  sobre  su  posición  futura. 

»5.^    Mañana  serán  enviados  á  Civita-Vecchia. 

^6."  Será  nombrada  entre  ambas  partes  una  comisión,  com-^ 
piiHta  de  fin  oficial  de  artillería,  uno  de  ingeilieros  ytfn  fuAcio- 
nario  de  la  intendencia,  para  el  cumplimiento'  del  artículo  \.^ 

>Por  k^á2a  de  Roma,  el  jefe  de  estado  mayor,  F.  Riíalta^ 
— ^Por  el  ejército  italiano,  el  jefe  de  estado  mayor,  F,  D.  Primé-- 
rano. — ^El  teniente  general  comandante  del  cuarto  cuerpo  de  ejér- 
cito, R.  Cadorna. — Visto,  ratificado  y  aprobado,  Kan^ler,» 

■     ■       *.'  .  •    ■   •  ■  '       » 

Discurso  pronunctaio  por  el  geperal  Cadorna.jefe  de  las  tropas- 

del  Rey  escomulgado,  en  la  primera  sesión  de  la  Junta  ro-- 

mana,       « 

La  unidad  de  Italia  se  ha  cumplido  al  fin ;  Roma  es  la  capital 
del  reino;  Víctor  Manuel  será  coronado  en  el  Capitolio;  ante  tan 
prodigiosos  acontecimientos,  ¿quién  no  se  siente  Heno  de  entusias- 
mo? ¿Quién  no  dirá  que  Dios  ha  bendecido  á  Italia?  ¿Se  negará 
el  Papa  á  bendecirla  segunda  vez?     " 

El  Jefe  augusto  del  catolicismo  hallara  eti  nosotros  el  mayor 
respeto,  la  veneración  mas  profupdá,  la  mas  escrupulosa  defe- 
rencia para  la  gerarquía  de  su  clero,  la  garanda  mas  segura  para 
el  ejercicio  de  su  suprecno  poder  espiritual.  Ante  la  elocuencia  de 
los  hechos,  se  desvanecerán  las  preocupaciones:  ante  la  realidad 
desaparecerán  las  prevenciones  hostiles.  Qpntando  con  esto,  or 
invito  á  que  comencéis  vuestras  tareas  al  grito  de  ¡Viva  Italiaf 
i  Viva  el  Rey! 


Marineros  ocios  oficiales  del  gobierno  sacrilego  de  Roma. 

S.  P.  Q.  R. 

Li  junta  de  la  ciudad  de  Roma  decreta: 
1.^    La  erección  de  un  monumento  en  honor  de  los  "valiert" 
Ae^  que  en  1867  y  1870  cayeron  combatiendo  por  la  libertad  de 
R.oma. 

S.°  La  erección  de  una  lápida  que  recuerde  los  nombres  de 
todos  los  patriotas  romanos  que  dieron  en  el  destierro,  en  la  cár- 
cel ó  en  el  patíbulo  la  vida  por  la  libertad  de  la  patria* 

3.^  La  acuñación  d¿  una  medalla  conmemorativa  que  se  dis- 
tribiürá  á  todos  los  soldados  que  tomaron  parte  en  la  campaña 
^vxt  libró  á  Roma  de  Jos  mercenarios  éstranjeros. 

4.°  El  concurso  á  la  suscricion  iniciada  por  la  Gai^^eta  del 
^^<5polo  para  socorrer  á  los  presos  políticos  recientemente  liberta- 
<l^>s,  y  ^ara  las  familias  de  los  militares  que  murieron  sobre  los 
n^iiros  de  Roma,  en  la  suma  de  10,000  liras. 

Roma  24  de  setiembre  de  1870.-^Michel  Angelo  Gaetani,  pre* 
**<íentó. — Príncipe  Franfpesco  Palavieini. — Emanuele  dei  principñ 
f^uspoli. — Duca  Francesco  Sforza  Cesarini. — ^Príncipe  Baldassare 
^^escalchi. — ^Ignazio  Boncompagni,  dei  principi  di  Piombino. — 
A^vvocato  Biagto  Placidi. — Avvocato  Vicenzo  Tancredi. — ^Vin- 
^^nzo  Tittoni. — Pietro  Deangelis. — Achille  Mazzoleni. — ^Felice 
^^Tri. — Augusto  Castellani.— -Alessandro  del  Grande. 

Proclama  del  general  Cadorna  d  los  romanos. 

{Romanos!  La  bondad  del  derecho  y  el  ralor  del  ejército  me 
'^i^  conducido  en  pocas  horas  a^te  vosotros,  reivindicándoos  en 
•^'^^rtad.  Ya  vuestro  porvenir  y  el  de  la  nación  está  en  vuestras 
''^tios.  Fuerte  con  vuestros  libres  sufragios,  ItaUa  tendrá  la  gloria 
^  iresolVer  finalmente  el  gran  problema  que  fatiga  dolorosameote 
^  imodema  sociedad. 


r 
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en  estado  de  sitio.  Por  lo  tanto,  los  italianisimos  desisten  de  la  pro- 
yectada manifestación,  no  atreviéndose  á  arrostrar  las  coosccueacits. 

Sabido  es  que  los  revolucionarios  romanos  son  cobardes  en  grado 
superlativo. 

Martes  13. — Una  descubierta  de  lanceros  italianos  se  acerca  histt 
Ponte- Molle,  á  dos  millas  de  Roma.  Numerosas  patrullas  degenda^ 
mería  pontificia  recorren  la  ciudad.  Las  tiendas  se  cierran^  y  son  po« 
quísimas  las  personas  que  andan  por  las  calles. 

El  Santo  Padre  ordena  un  triduo  en  la  Basilica  de  San  Pedro,  j^ 
pedir  á  Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  en  los  presentes  cHtIcoi 
momentos.  Hoy  es  el  primer  día  que  se  celebra.  La  concurrencia  ei 
inmensa,  distinguiéndose  particularmente  el  clero  y  la  npblesa  romiiUL 

La  ciudad  tranquila. 

Miércoles  14. — Gran  movimiento  de  tropas  hacia  las  afueras  de  la 
capital» 

Un  destacamento  de  zuavos  pontificios  ataca  y  pone  en  fuga  imt 
columna  de  lanceros  italianos  que  hacian  un  reconocimiento  en 
Monte  Mario:  los  zuavos  les  hacen  siete  heridos  y  un  oficial  prisionera     j 

Llega  la  noticia  del  ataaue  de  Civita-Veccnia.  &a  este  el  único 

fmnto  por  donde  comunicábamos  con  el  estranjero.  De  hoy  en  ide- 
ante quedan  interrumpidas  las  comunicaciones. 

El  ejército  invasor  se  acerca  á  Roma.  Desde  los  terrados  se  dintt 
un  cuer[)o  de  tropas  al  Norte,  por  la  parte  de  Acqua  Acetosa. 

Comienzan  á  enarbolarse  las  banderas  en  las  embajadas,  casas  6 
establecimientos  estranjeros,  en  los  hospitales  civiles  y  militares, dis- ' 
tinguiéndose  en  estos  últimos  la  bandera  con  la  cruz  roja  sobre  foo^ 
blanco,  con  arreglo  á  la  convención  de  Ginebra,  á  la  cual  se  adhifw  ' 
el  gobierno  pontificio  en  186S. 

Gran  concurrencia  al  triduo  en  la  Basílica  de  San  Pedro.  Loi 
fieles  oran  con  fervor;  el  Santo  Padre  está  conmovido;  con  vo¿  tré- 
mula da  la  bendición,  teniendo  en  sus  manos  el  Santísimo  Si- 
era  mentó. 

La  ciudad  está  en  silencio.  ^    ^  ^ 

Un  edicto  del  general  Kanzler,  jefe  del  ejército  pontificio,  prohiba 
las  reuniones  y  somete  á  los  tribunales  militares  á  los  paisanos  pot* 
ta dores  de  armas. 

Por  la  noche  viene  un  parlamentario  del  general  Cadoma,  com^^ 
dante  del  ejército  invasor,  proponiendo  se  le  abi^n  las  puertas  de  ^ 
ciudad  para  evitar  jos  desastres  de  un  ataque.  Según  se  dice,  ha  ^^^ 
terado  las  proposiciones  ya  hechas  al  Papa  por  el  conde  Ponza  de&*? 
Martinoj  á  saber:  que  se  le  dejaría  á  su  disposición  v  conservaría  ? 
soberanía  de  la  Ciudad  Leonina,  que  se  estiende  desde  los  puente»  ^ 
Hierro  y  de  Santángelo,  allende  el  Tíber,  hasta  el  Vaticano:  que  ^^ 
le  asignaría  la  lista  civil  de  2.000,000  de  escudos  romanos  f  2.0u0,(^^ 
de  duros  españoles),  con  7,000  mas  á  cada  uno  de  los  Cardenales  ^ 
la  curia ;  que  respecto  á  los  soldados  de  la  guarnición,  losjestranjer"^ 
recibirían,  á  título  de  indemnización,  la  pag^  de  todo  un  año»  y  seri 
conducidos  á  sus  países  á  cuenta  del  Estado,  y  los  indígenas  podrí 
incorporarse  al  ejercito  italiano;  que,  en  fin,  quedaría  suficienteme^ 
te  garantida  la  independencia  de  la  Santa  Sede  en  el  ejercicio  de  " 
funciones  espirituales. 
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Todas  estas  son  promesas,  nada  mas  que  promesas,  y  por  este  mo- 
tivo no  se  viene  á  nmgun  acuerdo. 
^  £n  consecuencia,  se  espera  que  mañana  comenzará  el  ataque. 

Jueves  15.— Aguardando  oir  el  estruendo  del  canon,  toda  la  gente 
tsxÁ  alerta,  pero  no  se  oye  nada.  A  veces  el  ruido  de  algún  coche  ó  de 
Alguna  puerta  que  se  cierra,  se  cree  ser  el  fuego  de  fusilería  y  de 
«ni  Hería. 

Pasan  horas  y  mas  horas,  y  el  anunciado  ataque  no  comienza.. 
Los  italianísimos  empiezan  á  desáninaárse.  En  cambio  renace  la 
confianza  en  los  que  son  fíeles  al  Papa. 

Son  innumerables  las  personas  que  a5Ísten  al  triduo.  Poco  des- 
pués, el  Santo  Padre  saleen  coche,  dirigiéndose  á  Araceli,  junto  al 
Capitolio,  á  visitar  al  célebre  Bambino  (1). 

Por  donde  quiera  que  pasa ,  recibe  grandes  muestras  de  simpatía 
por  parte  de  la  población. 

Viernes  16^ — ^Tranquilidad  completa  dentro'  y  fuera  de  la  ciudad. 
La  población  comienza  á  deponer  el  pánico  que  dias  antes  se  ha- 
bía apoderado  de  ella. 

Las  tiendas  se  abren,  y  la  circulación  es  grande  en  las  calles  y  aun 
en  ios  paseos. 

Por  la  noche  viene  otro  nuevo  parlamentario  del  campamento 
•ttomigo,  y  no  consigue  nada. 

3e  anuncia  la  toma  de  Civita-Vecchia. 
^.     jabado  17.-i-Llega  j  unto  4  Monte-Mai^o  (2)  la  división  del  general 
®*^^>io,  procedente  de  Civita-Vecchia. 

Dentro  de  la  ciudad  las  patrullas  se  refuerzan ,  particularmente 
^^  ^I  CorsOy  la  arteria  principal  y  mas  larga  de  esta  gran  ciudad. 
Se  teme  un  ataque  para  la  mañana  siguiente. 
.^    J)omingo\%, — Por  la  mañana  se  oyen  unos  cañonazos.  Son  los ar- 
^*  V^ros  pontificios,  que  hacen  fuego  sobre  algunos  esploradorcs  ene- 
^^^^os  que  se  acercan  á  la  puerta  de  San  Sebastian. 

Por  la  tarde  gran  concurrencia  en  el  paseo  de  San  Pedro  in  Mon^ 
^^^io.  Se  dice  que  el  ataque  tendrá  lugar  el  lunes. 

La  ciudad  está  tranquila. 
^     Lunes  19. — ^Todo  el  dia  por  intervalos  se  oyen  descargas  de  arti- 
^^cría.  Se  trata  de  impedir  á  los  italianos  que  tomen  posiciones. 

Por  la  noche,  sin  embargo,  cubiertos  entre  los  cañaverales  de  las 
^fueras  de  la  puerta  de  San  Juan,  de  San  Sebastian  y  villa  Macao, 
logran  situar  sus  baterías. 
L#  ciudad  toda  en  silencio. 

Martes  20.— A  las  cinco  de  la  mañana  me  despierta  el  estampido 
del  cañón.  Subo  al  terrado  de  casa,  y  veo  que  atacan  simultáneamen- 
te la  ciudad  por  las  puertas  Pia ,  de  San  Juan  ,  de  San  Sebastian,  del 
Pópulo  y  de  San  Pancracio,  que  están  respectivamente  al  Este,  Su- 
deste, Sud,  Norte  y  Oeste.  La  artillería  pontificia  responde  sin  in  • 
ternipcion  con  un  fuego  nutrido  ;  tiene,  sin  embargo,  la  desgracia 
de  ser  muy  inferior  á  la  enemiga  en  alcance  y  calibre. 


(1)    Una  eflfrie  Ael  Niflo-Dlos,  de  gfran  yoneracion  en  ^oma. 
(2»    Este  monte  domina  ftRomaf  asi  como  á  Malrid  la  Montaña  del  Príriet* 
pe  Pió. 
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A  las  seis  y  inedia  el  cañoneo  aumenta.  Aparece  una  batería  itf 
liana  en  las  alturas  de  Monte  Mario,  y  comienza  á  tirar  granadas  den* 
tro  de  la  ciudad.  Se  señalan  algunos  incendios  en  el  Transteverejtú 
f     el  barrio  de  Caropitelli.  Prosigue  el  fuego  de  artillería  en  las  puertas, 
I  sin  resultado  ninguno  para  los  italianos. 

A  las  ocho  lograron  poner  algunas  baterías  en  el  Testaccio^  deide 
donde  asestan  sus  tiros  contra  las  pontificias  del  Monte  Aventino.  Por 
la  parte  de  Puerta-Pia  redoblan  sus  esfuerzos,  y  llegan  ¿  desmentir 
una  de  las  tres  piezas  (de  montaña}  con  que  los  pontificios  defieodea 
la  puerta.  Es  la  ünica  ventaja  que  hasta  añora  tienen  los  italianos. 

A  las  nueve  salgo  de  casa  y  me  dirijo  á  Monte-Caballo^  junto! 
Puerta-Pia.  Una  granada  viene  á  reventar  en  medio  de  la  plaza,  ou- 
tando  á  un  zuavo  é  hiriendo  á  otros  dos. 

A  las  nueve  y  media  llega  allí  la  noticia  de  que  los  italianos  hu 
sido  rechazados  en  la  puerta  de  San  Juan  por  los  zuavos,  v  en  la  de 
San  Sebastian  por  los  soldados  de  la  legión  franco-romana,  nasta  treí 
millas  fuera  de  puertas,  tomándoles  dos  piezas  de  artillería.  Los  sal- 
vos acogen  con  hurras  la  noticia  de  esta  victoria. 

En  seguida  me  dirijo  ^hácia  la  puerta  de  San  Juan.  En  el  camino 
veo  algunos  grupos  de  paisanos.  Su  actitud  es  poco  tranquilizador!. 
Sin  embargo,  la  ciudaa  está  en  calma.  Para  matitener  el  orden  cra« 
zan  algunas  patrullas  de  gendarmes. 

También  se  ven  varios  sacerdotes,  particularmente  Jesuitas,  ads- 
critos á  las  ambulancias  parfi  asistir  y  curar  los  heridos. 

Al  llegar  á  la  mitad  de  la  calle  de  San  Juan,  estalla  una  granada 
en  el  tercer  piso  de  una  casa  de  la  misma.  Oigo  gritos,  subo,  y  «n 
una  joven  y  dos  niños  de  corta  edad  muertos  y  tendidos  en  unCOT' 
redor,  horriblemente  desfigurados. 

La  madre,  la  pobre  madre  de  ac^uellos  infelices,  loca  de  dolor  toli 
semejante  espectáculo,  quería  suicidarse  arrojándose  por  una  veotí* 
na.  La  detengo,  llamo  á  unas  Hermanas  de  la  Caridad  que  porall 
pasaban,  para  que  la  cuiden,  y  me  voy  á  buscar  una  ambulancia  [wn 
recoger  los  cadáveres.  ^ ..    ' 

Una  vez  conducidos  al  hospital  de  la  plaza  de  San  Juan,  me  dirijo  ^ 
hacia  la  puerta.  Un  dragón  me  advierte  que  me  retire,  porque  si  w 
han  sido  rechazados  los  italianos,  de  un  momento  á  otro  puede  Tol* 
ver  á  comenzar  el  ataique. 

Eran  las  diez  y  cuarto.  Me  vuelvo  hacia  el  Quirinal ,  y  en  el  cani- 
no noto  grande  animación  en  el  paisanaje.  Se  habla  de  capituUcioa« 
Pero  no  me  parece  posible ,  pues  que  desde  el  Monte-Mano  esté  lu- 
ciendo fuego  sobre  la  ciudad  la  artillería  enemiga.  Comienza  á  tirtf 
cohetes  á  la  coñgreve,  v  causa  varios  incendios  y  una  infinidad  di 
desgracias  personales.  Entre  otras  ,  junto  á  la  puerta  del  estableci- 
miento español  de  Montserrat ,  según  me  dicen,  na  caido  muerta  os* 
lavandera,  y  otras  dos  han  sido  heridas.  . 

A  las  diez  y  tres  cuartos  cesa  completamente  el  fuego.  ¿Qué  w 
¿Qué  no  es?  Unos  dicen  que  los  italianos  han  sido  rechazados;  otros 
que  han  dado  el  asalto;  otros,  en  fin,  que  se  ha  firmado  la  capitalj|' 
cion.  Subo  al  Quirinal  y  veo  por  una  parte  la  bandera  blanca  eolo 
alto  de  la  cdpula  de  San  Pedro,  y  por  otra  las  tropas  italianas  que  tH' 
tran  por  la  Puerta-Pia. 
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Roma  está  en  poder  de  los  italianos. 

Pero  ¿la  han  lomado  por  asalto?  No.  Era  imposible  el  asalto  sin 
pasar  sobre  los  cadáveres  de  los  soldados  pontificios ,  y  estos,  en  su 
mavor  parte^  aun  no  han  disparado  un  tiro.  ^Cómo,  pues,  han  entra- 
do los  italianos? 

Aun  no  se  sabe.  La  palabra  /raicioit'llega  á  pronunciarse ,  y  aun  í 
repetirse  con  insistencia.  Esperemos  que  se  haga  la  luz  acerca  del 
particular. 

Mioitnvs  tanto,  un  numeroso  grupo  de  paisanos  enarbola  la  ban« 
dcra  tricolor  italiana,  y  dando  vivas  al  ejército  libertador  y  la  repú* 
Utcd,se  dirige  al  Capitolio.  ¡Al  Campidoglio^  fratelli!  tal  era. el  grito 
qoe  daba  el  capataz  de  aquella  turba  ,  en  su  mayor  parte  mascalzO' 
.  ai (1),  montado  sobre  un  caballo  de  la  artillería  pontificia  que  habia 
encontrado  abandonado  en  la  plaza  del  Quirinal.  Pero  al  llegar  al 
Poro  Trajano  los  dispersa  una  patrulla  de  gendarmes  y  carabineros 
pontiñcios. 

.  Al  mismo  tiempo  los  italianos  llegan  á  la  plaza  Q>lonna.  La  no- 
ticia se  difunde  por  toda  Roma  con  la  velocidad  del  relámpago.  En 
MgQÍda  comienzan  á  salir  á  la  calle  los  revolucionarios,  acometiendo, 
hiriendo  y  aun  asesinando  á  los  zuavos  y  demás  soldado^  pontiñcios 
9^^  encuentran  desarmados,  aislados  y  tugitivos. 

Los  cuarteles,  ya  desiertos,  spn  saqueados.  Se  ven  muchos  paisa- 
nos y  hasta  mujeres  cargados  con  los  jergones,  camas,  mochilas  y  de- 
más efectos  que  han  robado. 

Otros  echan  abajo  de  las  puertas  las  armas  pontificias,  dando  mué- 
f'fs  al  Papa,  á  los  Cardenales  y  á  los  curas.  Estas  escenas  se  van  repi- 
^ndo  por  toda  la  ciudad  á  medida  que  las  tropas  pontificias  van  re- 
^Hindose  sobre  el  Vaticano.  Las  italianas  van  ocupándolo  todo. 

A  las  tres  de  la  tarde  llegan  á  tomar  posesión  del  Capitolio.  El 
Cuerpo  de  bomberos  de  la  ciudad  se  pronuncia  por  Víctor  Manuel,  y 
'ube  á  colocar  la  bandera  tricolor  en  lo  alto  de  la  torre.  El  pueblo, 
<)ue  llena  toda  la  plaza  y  la  inmediata  de  Araceli,  prorumpe  en  fre- 
wicos  vivas  á  Italia,  a  Víctor  Manuel,  y  alguno  que  otro  á  Garibaldi 
]rála  repúbyca.  Verdadero  ó  fingido,  el  entusiasmo  aparece  inmenso. 

Después  vuelven  las  acostumbradas  escenas  de  desorden.  La  casa 
profesa  del  Gesu  está  sitiada  por  un  populacho  miserable,  que  quiere 
echar  abajo  la  puerta  de  la  iglesia,  saquearla  y  matar  á  todos  los  Je- 
suitas.  Afortunadamente  llega  una  compañía  de  bersaglieri^  que, 
formando  un  cordón  alrededor  de  la  casa,  impide  ulteriores  violen- 
cias de  la  chusma.  No  pudiendo  realizar  su  criminal  intento,  se  desata 
en  una  lluvia  de  imprecaciones  contra  todo  lo  inas  sagrado  que  hay 
en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Aquello  es  un  horror ;  no  puede  uno  oirlo 
sin  estremecerse. 

El  resto  de  la  tarde  continúa  del  mismo  modo.  Procesiones  con 
banderas  tricolores,  vivas  y  mueras^  arribas  y  abajos^  manifestacio- 
nes hostiles,  ovaciones,  cuchilladas,  abrazos,  una  agitación,  en  fin,  y 
un  guiríf^ay  indescriptibles. 

Por  la  noche,  en  algunas  casas  iluminación.  Donde  no,  tiran  pie- 


(1)    Palabra  italiaoa  que  equivale  á  la  francesa  »ans€u»ottet. 
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dras  á  las  ventanas  los  mascalfoniy  que  pasaa  gritando:  ¡Fmril 
lumi!  Es  preciso,  pues,  iluminar  á  la  fuerza. 

A  las  doce  son  puestos  en  libertad  los  encarcelados  por  delitoij 
líticos  en  San  Miguel,  y  llevados  en  triunfo  por  el  CorsOy  doodf 
tinúa  la  algazara liasta  la  mañana  siguiente. 

Miércoles  2\, — Fiesta  eeneral  en  toda  la  ciudad.  Las  tropa  i 
lianas  la  ocupan  ya  toda,  a  escepcion  del  fuerte  de  Santángeloyi 
bales  del  Vaticano,  que  constituvcn  la  Ciudad  Lttinina.  La  a 
parte  de  la¿  tropas  pontificias  están  reunidas  en  la  plaza  delSinl 
dro.  Están  furiosas  porque  no  se  les  ha  permitido  batirse.  La  '^    ' 
blanca,  enarbolada  en  la  cúpula  de  San  Pedro,  les  impidió  i 
por  completo  al  enemigo.  Los  oñciales  á  quienes  puedo  hablin 
dicen  que  fue  enarbolada  sin  orden  del  Santo  Padre.  Solo  en  d  '^ 
de  que  los  italianos  hubieran  logrado  hacer  brecha  y  entrar  di 
de  los  muros,  debia  haberse  hecho  esta  señal,  ya  convenida 
cuando  se  quisiera  capitular.  Este  caso  estaba  muy  lejos  de  verif 
se.  Por  con>iguientc,  dicen,  el  aue  enarboló  la  bandera  blanca 
aquella  coyuntura  hizo  traición  al  Santo  Padre  y  á  sus  tropas. 

Como  quiera  que  fuese,  de  conformidad  con  los  pactos  de  r 
lacion,  saldrán  de  Roma  con  sus  armas  y  con  los  honores  de  la  i 

Un  aviso  puesto  en  las  esquinas  invita  á  la  población  á  qoe 
á  silbarlos  por  toda  la  carrera.  Es  lo  primero  que  se  imprínei 
Roma  sin  la  previa  censura;  es  el  primer  fruto  de  la  libertad  de  íi 
prenta  que  hav  desde  hace  trece  horas.  ^  ^   \ 

El  populacno  acude  al  llamamiento.  Silba,  apostrofa,  injorp; 
aun  apedrea  á  los  zuavos.  Estos  dicen  rotundamente  á  las  tropun 
lianas,  por  medio  de  las  cuales  desñlaban,  que  si  ño  ponen  6nlefl|  li| 
pondrán  ellos  mismos  cargando  á  la  bayoneta  sobre  aquella  cailillC| 
Gracias  á  las  providencias  tomadas  por  los  jefes  italianos,  al  fin  vdt^ 
se  apacigua,  y  salen  de  la  ciudad  al  grito  de  ¡Viva  Pió  IX!  ¡Aü^ 
yedercil 

Fuera  ya  de  Roma,  las  tropas  pontificias  entregan  sus  armas^ 
oficiales,  em|¡)ero,  conservan  las  espadas,  caballos  y  demás  objetoi'* 
su  pertenencia.  Entran  en  los  trenes  aue  les  tenian  preparados, y lO^ 
conducidos  á  Civita>Vecchia.  Desde  allí,  los  estranjeros  serán  O)*' 

Í)ortados  por  cuenta  del  gobierno  italiano  hasta  sus  respectivos  paBÓf 
os  indígenas  quedarán  en  Civita-Vecchia  á  su  disposición. 

Dentro  de  Roma  todo  se  vuelve  bullanga.  Las  ventanas  todasalo^ 
nadas  de  banderas  tricolores.  Los  hombres  y  las  mujeres  llevan  fUtfr  \ 
rápelas,  cintas  y  flores  con  los  colores  italianos.  Por  las  callesi  nnB 
procesiones  con  músicas  y  banderas. 

Por  la  tarde  la  animación  crece,  y  con  ella  los  desórdenes.  Sfi 
quiere  asaltar  el  Colegio  Romano  y  otros  varios  conventos.  Se  IbH* 
arrastrando  las  armas  pontificias  por  las  calles  principales,  y  se  qoe* 
man  en  la  plaza  del  Capitolio.  Se  insulta  y  maltrata  á  cuantos  sacer* 
dotes  ó  empleados  del  gobierno  pontificio  se  encuentran  por  LucáUdi 
Se  saquea  el  Monte  de  Piedad.  Se  asesina  á  cinco  familias  conodte 

f>or  su  devoción  al  Papa.  Se  despedaza  á  un  oficial  de  zuavos,  q.iiiea 
legaron  á  saber  que  estaba  escondido  en  una  casa.  Se  incendian  nnis 
posesiones  del  antiguo  Rey  de  Ñapóles.  Se  dan  mueras  al  Papa,  K 
blasfema...  en  fin,  es  una  anarquía. 
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Tai  es  el  estado  en  que  nos  encontramos. 

Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  sino  destruir  el  gobierno  del  Papa. 
Hasta  ahora  no  se  ha  instituido  ni  siquiera  una  junta  provisoria  de 
gobierno^ 

AsC  es  qae  hoy  no  hay  quien  mande.  La  vida  y  las  propiedades  de 
Vm  ciudadaoospací fíeos  están  á  ñaerced  de  los  que  andan  alborotando 
por  Ui  calles.  Todos  estamos  hoy  bajo  la  presión  del  populacho. 

{Dios  tenga  misericordia  de  nosotros! 


f  LOS  ITALIANOS  EN  ROMA. 

Carta  del  vizconde  de  Siochan  de  Kersabiec, 

El  crimen  se  ha  consumado;  el  Vicario  de  Jesucristo  est^  despoja- 
do y  prisionero;  no  se  le  ha  dejado  siquiera  el  jardincillo  que  sonaban 
para  el  et  príncipe  Napoleón  y  el  vizconde  de  La  Guéronniére.  La  hia- 
tona  dirá  que  en  el  si^lo  xix,  en  el  siglo  de  las  luces,  mientra?!  que  las 
iuicíon4!s  europeas  asistían  impasibles  á  los  sangrientos  triunfos  de  los 
prusianos,  los  Rey^  dejaban  cometer  el  despojo  del  mas  augusto  de 
los  príncipes  por  uno  de  entre  ellos  que  no  había  temido  hacerse» 
tanto  por  ambición  como  por  miedo,^  el  eje  :utor  de  las  mas  grandes 
obras  de  la  revolución. 

Algunos  ^iódicos  han  dicho  que  el  Sr.  Semard  había  sido  envía- 
do  á  Florencia  para  rogar  al  Rey  que  no  suscitase  al  jgobierno  francés 
nuevas  dificultades  apoderándose  de  Roma:  desearíamos  que  fuese 
verdad,  y  haría  honor  al  gobierno  de  la  defensa  nacional;  pero  otros 
periódicos  dicen,  por  el  contrarío,  que  el  Sr.  Senard  se  ha  apresurado 
i-felicitar  á  Víctor  Manuel  por  su  triste  triunfo,  y  tememos  que  ten- 
gan razón. 

Sea  loque  fuere,  el  Sumo  Pontífice  está  en  poder  de  los  italianos^ 
j  ya  se  sabe  de  lo  que  estos  señores  son  capaces.  £1  gobieriio  de  Flo- 
rencia es  dueño  de  los  telégrafos,  y  no  tendríamos  mas  noticias  que  las 
revolucionarias  si  el  señor  vizconde  Siochian  de  Kersabiec  no  nos  hu- 
biere remitido  la  relación  siguiente,  hecha  con  arreglo  á  los  informes 
de  dos  zuavos  pontificios,  testigos  oculares  de  los  sucesos: 

«Tengo  el  honor  de  contar  dos  hermanos  entre  los  zuavos  pontifi- 
cios: uno,  Alain,  es  capitán  de  la  segunda  compañía  del  se;;unao  bata- 
llón; el  otro,  Hervé,  es  sargento  de  la  sesta  del  mismo.  Ellos  han  visto 
á  los  piamontsses  entrar  en  Roma;  han  asistido  á  esta  aparente  caída 
del  Trono* pontificio,  que  es  en  el  fondo  la  aurora  de  un  próximo 
triunfo:  refiero  lo  que  me  han  contado. 

»Los  piamonteses,  saliendo  de  Orvieto,  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Ferrero,  empezaron  su  movimiento  hácra  el  10  de  setiembre.  El 
Sr.  de  Saisy  estaba  con  dos  compañías  en  Montefiascone:  avisado  á 
tiempo,  se  retiró  sobre  Viterbo:  el  Sr.  de  Kerwyn,  que  estaba  en  Ba- 
gnorea  con  quince  hombres  solamente,  no  pudo  hacerlo  mismo,  por- 
que el  dragón  encargado  de  avisarle  fue  preso  por  los  piamonteses: 
enfrente  del  grueso  del  ejército  enemigo,  el  Sr.  de  Kerwyn  tuvo  que 
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rendirse.  Viterbo  no  fue  defendido,  y  se  resolvió  la  retirada  sobre  G- 
viu-Vecchia. 

»E1  señor  barón  de  la  Charette,  teniente  coronel  de  los  soavoii 
tomó  el  mando  de  la  columna,  compuesta  de  seis  compañfoa  dexoi- 
vos,  media  compañía  de  gendarmes,  dos  piezas  de  artilleria  y  dos|M- 
lotones  de  dragones:  llegó  sin  dificultad  á  Vetralla.  El  segundo  diiM 
hizo  alto  en  Mjnte-Komano.  Allí  se  supo  que  el  general  garibal¿iao 
Rixio  ocupaba,  al  frente  de  20,000  hombres,  Allu miera  y  la  Talfi^ 
cortando  así  el  camino  de  Cívica- Vecchia.  £1  Sr.  de  la  Charette,  por 
medio  de  una  marcha  muy  hábil,  burló  los  cálculos  de  Bxio:  lañán- 
dose fuera  de  los  caminos  batidos,  pudo,  durante  la  noche,  á  trafci 
de  los  campos,  pasar  por  medio  de  estos  cuerpos  de  ejército  enemigo; 
se  les  vio,  después  de  ana  marcha  de  mas  de  quince  leguas  desmontar 
sus  cañones  v  llevarlos  á  brazo  á  manera  de  rollas  :  los  salvaron  j 
llegaron  asi  a  Cívita-Vecchia  á  las  dos  de  la  mañana.  El  teniente  Mt- 
dara  mandaba  la  artillería;  el  Sr.  deTeilieul  los  dragones.  Despoes 
de  cinco  horas  de  descanso,  la  columna  tomó  el  ferro-carril  qopla 
condujo  á  Roma. 

»loda  Roma  estaba  en  píe  de  guerra,  las  puertasestabanamuralb* 
das  y  otras  defendidas  por  barricadas  y  cañones.  Querieodo,  líi 
embargo,  los  italianos  permanecer  fíeles  hasta  el  fín  á  las  disposicio- 
nes de  ñngida  moderación  con  que  qiiieren  aparecer  ante  buropí, 
por  otra  parte  su  cómplice,  enviaron  el  15  al  Sr.  Cancialupf  para  M 
instase  al  Papa  á  ceder  la  ciudad  sin  combate;  al  dia  siguiente  llevóla 
misma  misión  el  general  MaUvolta,  ordenaiza  del  Rey;  el  19todai{i 
se  presentó  un  tercero.  Este  Malavolta  habia  abusado  escandalosa- 
mente de  su  encardo  de  pirlamentario :  conducido  de  Ponte-MoUti 
las  avanzadas  pontiñcias  por  el  jefe  de  estado  mayor  Rivalta,  agr^ 
do  al  general  Kanzler,  no  temió  durante  el  trayecto  escitaná  snfM 
á  hacer  traición  al  Papa  y  pasarse  al  servicio  del  Rey.  Rivalta,  indig- 
nado, no  quiso  volver  á  conducir  á  este  hombre,  y  tuvo  que  tomarse 
este  trabajo  el  Sr.  de  la  Charette. 

»Cuando  todos  estos  parlamentarios  hubieron  desfilado,  empeiS 
el  bombardeo.  Fue  el  20  de  setiembre  á  las  cinco  menos  cuarto  de l| 
maííana.  El  ejército  plamontés  contaba  60,000  hombres  y  60  cañoacc 
el  Papa  no  tenia  para  defenderse,  á  lo  sumo,  mas  que  de  10  á  11,001 
combatientes,  y  18  cañones.  £1  ataque  principal  fue  en  Porta-Piii^» 
los  Tre-Archi  del  ferro-carril,  en  la  Porta  de  San  Juan  y  en  e(  c«np0 
pretoriatio,  vulgarmente  llamado  el  Macao. 

>El  ejército  pontifício  estuvo  admirfible  de  valor,  serenidad,. dis- 
ciplina y  abnegación;  admirable  la  artillería  mandada  y  servida  pi' 
jóvenes  romanos;  los  Machí,  Rospigliosi,  Freii,  Teodoli,  los  doshef* 
manos  del  Rey  de  Ñapóles  condes  de  Caserta  y  de  Bari,  y  conelltf 
un  francés,  M.  de  Falaiseau:  admirables  también  las  tropas  indígeoai* 
El  pueblo  romano  estaba  tranquilo:  ni  un  grito,  ni  un  desorden, Ti 
sin  embargo,  bombas,  granadas,  balas  rasas  llovían  1  i teraloaeote so- 
bre la  ciudad.  Bixio,  acampado  en  la  quinta  Pamphili,  añadía  Im10 
incendiarias  y  cohetes:  tres  cayeron  sobre  el  Vaticano;  varias  veces ic 
prendió  fuego  en  el  Transtevere. 

>E1  punto,  sin  embargo,  mas  atacado  por  los  piamontescs  Doen 
aquel,  sino  la  Puerta-Pía. 


-  467  - 

fEl  coconel  AUet,  en  medio  del  grueso  de  sus  zuavos  en  la  quinta 
édicl,  esperaba  á  caballo  tH  momento  de  obrar.  Cuando  empezó  el 
ique,  "cnTÍd  la  sesta  compañía  del  segundo  batallón»  capitán  Gaste- 
iBj  teniente  Debery,  subteniente  S.  A.  R.  D.  Alfonso  de  Borbon  y 
íute,'  sargentos  Blevenee,  Servio,  Charrier,  Levezou  y  de  Vizius, 
asorreilo  y  Goyon,  para  reforzar  la  defensa  del  muro  de  la  ciudad 
k  quinta  Ludorisi,  donde  se  podía  suponer  que  se  haria  brecha, 
atención  ásu  estrema  debilidad.  Allí  se  Volvió  á  encontrar  la  cuar- 
compañía  del  segundo  batallón-,  capitán  Berger. 
sViendo  después  de  algunos  instantes  oue  el  esfuerzo  principal  del 
ioa  se  diriaia  contra  la  muralla  en:re  la  puerta  Salara  v  la  puerta 
tf  el  coronel  Allet  llqvó  estas  dos  compañías  á  la  puerta  áalara  para 
Dnerlas  al  enemigo,  cuando  se  hubiese  abierto  brecha.  En  la  puerta 
lara  se  encontraba  ya  la  sesta  compañía  del  primer  batallón,  capitán 
ibert.  La  brecha  se  abrió,  y  las  bombas  llovían  en  la  villa  Bonapar* 
sobre  las  dos  puertas  Salara  y  Pia,  en  una  ostensión  de  mas  de  300 

SITOS.  ■ 

>E1  cañoneo  continuó  así  hasta  las  diez;  la  artillería  pontifícia  res- 
odia  victoriosamente;  á  pesar  de* su  poco  número,  hizo  callar  seis 
Dtt,  en  diferentes  puntos,  la  artillería  enemiga.  En  medio  de  una 
loiíada  de  bombas,  ni  un  solo  hombre  de  estas  tres  compañías  fue 
rido;  solamente  el  Sr.  Lestourbeillon  fue  muerto  de  un  balazo  en 
frente,  en  el  momento  en  que  para  apuntar  mejor,  como  decia,  su» 
t  sobre  el  baluarte,  descubriéndose  intrépidamente  por  completo:  el 
rgento  Hone  le  siguió,  y  bajó  con  el  cuerpo  de  su  camarada  en  los 
líos,  np  queriendo  que  este  «despojo  querido  permaneciese  por  mas 
ñpo  espuesto  á  los  proyectiles  del  enemigo.  A  las  diez  y  media 
(SM  hecna  la  brecha,  y  las  balas,  atravesando  el  hueco,  iban  á  cortar 
(árboles  y  derribar  el  casino  de  la  quinta  Bonaparte. 
sEl  comanüante  de  Troussures,  ignorando, lo  que  pasaba  en  otras 
rtes,  envió  al  adjunto, : subteniente  Nini,  para  que  tomara  informes 
la  puerta  Pia.  De  este  punto  le  contestaron  que  las  compañías 
inta  del  segundo  batallón  de  zuavos  y  otras  dos ,  una  de  cara  bine- 
I  y  otra  de  suizos,  se  hablan  retirado.  Omitieron  manifestar  á  Trous- 
res  que  esto  se  habia  verificado  en  virtud  de  órdenes  superiores,  y 
creyó  deber  reemplazarlas  enviando  inmediatamente  la  sesta  com- 
üía  del  segundo  batallón,  á  las  órdenes  del  capitán  Gastebois.  Este 
pitan  y  las  fuerzas  que  mandaba  atravesaron  una  verdadera  lluvia 
balas  Y  de  metralla  al  pasar  por  la  calle  Bonat^arte  y  la  calle  de  la 
erta  Pía,  hasta  lograr  colocarse  detras  de  ella ,  dejando  el  centro 
«dito  á  los  proyectiles  que ,  entrando  por  dicha  puerta ,  recorrían 
k  la  calle. 

>Dos  baterfas  pontificias  colocadas  á  los  lados  de  la  puerta  Pia, 
Itestab^n  al  fuego  de  los  piamonteses,  haciendo  esperimeñtar  á  es- 
' considerables  pérdidas:  ellos  confiesan  haber  tenido  2,000  hom- 
Si  fuera  de  combate,  entre  muertos  y  heridos. 
>A  las  OQce  un  dragón  llegó  á  la  plaza,  llevando  una  bandera  blan- 
I  y  diciendo  que  tenia  orden  de  hacer  cesar  el  fuego  mientras  se 
¡paraba  la  capitulación. 

»M.'  Troussures ,  á  pesar  de  saber  por  la  carta  que  el  Sianto  Pa- 
:  habia  dirigido  al  general  Kanzler  (y  que  copiamos  íntegra  en  otro 
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lugar]  que  su  voluntad  era  no  se  hiciera  mas  resistencia  que  la  nece- 
^  sana  para  probar  las  violencias  de  que  era  objeto,  repuso  al  dragoa 

Sarlamentario  que  no  podia  hacer  cesar  las  hostilidades -si  un  oficial 
e  estado  mayor,  competentemeiíte  autorizado,  n6  le  daba  la  orden 
de  hacer  cesar  el  fuego.  En  este  motnento  apareció  M.  Franca^  ofi* 
cial  de  estado  mayor,  seguido  de  algunos  carruajes  del  cuerpo  diplo- 
mático que  venían  del  Vaticano:  este  oficial  le  confirmó  la  noticia. 

>El  sargento  Monginoux  colocó  entonces  un  pañuelo  blanco  en  k 
punta  de  una  bayoneta,  y  avanzó  hacia  la  puerta  ,  indicando  que  ha- 
Dian  empezado  negociaciones  pacificas:  inmediatamente  cesó  d  fbe- 
go  por  ambos  lados.  Durante  esta  especie  de  armisticio  los  piamonlfr* 
ses  se  apoderaron  por  sorpresa  de  las  dos  barricadas  que  se  habiiB 
formado  ai  lado  de  la  puerta  ;  y  aun  cuando  M.  X^oussures  protoló 
enérgicamente  de  este  proceder,  no  pudo  obtener  otra  cosa  queao» 
nazas  é  insultos,  que  con  igual  grosería  le  prodigaban  oficiales  j  soU 
dados  piamonteses.  ' 

iLos  zuavos  formaron  entonces  pabellones,  y  fueron  rodeados  de 
la  tropa  de  linea.  Un  cuarto  de  hora  después  llegaron  los  bersagtíerji 
y  no  pudiendo  llevar  á  cabo  su  propósito,  bien  manifestado,  de  asen* 
nar  á  los  soldados  pontificios,  contentáronse  con  insultarlos  grosera- 
mente; un  solo  oficial  de  beriaglieri  reprobó,  y  aun  castigó,  esttooft- 
ducra  observada  por  sus  subordinados  y  por  sus  mismos  compañeros^ 

>Despaes  de  repartirse  por  la  ciudaa  los  soldados  piamonteses, 
apoderóse  de  ella  una  multitud  de  emigrados ,  presidiarios  y  gentes 
de  mal  vivir,  que  de  Ñapóles  y  de  Florencia  llegó  en  varios  trenes,  y 
paseaban  con  banderas  tricolores.  ^ 

1  Los  diversos  cuerpos  de  tropas  pontificias  se  retiraron  sin  so*  in- 
quietados hacia  el  fuerte  de  Santángelo.  El  coronel  Allet  y  los  zuafoi 
hubieran  deseado  hacer  resistencia  en  las  calles;  pero  el  ^nto  Padre 
se  había  opuesto  terminantemente.  El  coronel  no  podia  consolarse 
de  no  haber  perecido  en  la  refriega;  en  la  puerta  Salara  todos  sus  sol- 
dados notaron  bien  la  temeridad  con  que  procuraba  buscar  con  sa 
pecho  las  balas  enemigas  ,  y  en  el  fuerte  de  Santángelo  se  le  oyó  de* 
cir  al  P.  Doussot,  dominico  y  limosnero  de  los  zuavos :  «Padre  mia» 
»Dios  no  quiere  que  yo  sea  hoy  de  los  elegidos.*— VífCOMi^Síockna 
de  Kersabiee.t 


MAS  DETALLES  SOBRE  LA  INVASIÓN  DE  ROMA. 

El  velo  se  ha  descorrido;  y,  como  era  fácil  prever,  ha  hecho  ma- 
nifiesta la  inaudita  hipocresía  con  que  las  tropas  italianas  han  consu- 
mado la  mas  sacrilega  iniquidad. 

Resuelto  el  destronamiento  de  Pió  DC  y  la  invasión  de  Roma,  Víc- 
tor Manuel  envió  á  Su  Sintidad  una  carta  fechada  el  8  del  corriente» 
para  enterarlo  del  inicuo  atentado.  En  ella  decia  «se  dirigía  al  cora- 
zón de  Su  Santidad  con  afecto  de  hijo,  con  fe  de  católico,  con  lealtad 
de  Rey,  con  espíritu  de  italiano,»  y  concluía  rogando  fi  Su  Santidad  ae 
dif^nara  dispensarle  su  bendición  apostólica,  y  reiterábale  los  senti- 
mientos del  mas  profundo  respeto,  protestando  «era  su  muy  humilde, 
obediente  y  afectuoso  hijo.»  A  no  ser  un  hecho  hoy  puesto  fítera  dé 
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tod|idivla,  no  se  creeria  posible  que,  sobre  todo  en  va  docuitaenta 
destinado  á  la  publicidad,  un  soberano  en  el  siglo  xix  pudiera  ser  tao 
torpemente  hipócrita.  El  objeto  de  esta  apariencia  de  sentimientos  do 
respeto,  amor  j  devoción  j^ra  el  Papa  y  la  Santa  Sede  no  es  otro  mas 
que  •!  de  dismmuir  \sl  indignación  de  los  católicos,  y  calmar  por  al- 
gún tiempo  sus  conciencias  con  el  ñn  de  ganar  tiempo  y  asegurar  por 
completo  el  suceso  del  crimen;  ¡Artificio  indigno,  no  menos  que  ri- 
dfcolol  Pío  IX  mismo  fue  el  primero  á  arrancar  la  máscara  cuando, 
en  nombre  de  Jesucristo,  declaró  al  mensajero  de  la  carta,  conde  Pon- 
za  di  San  Martino,  que  su  autor  y  sus  consejeros  eran  sepulcros  blan- 
fuemáos. 

Tke  Tablet  de  Londres  del  l.*del  corriente  refiere  lo  ocurrido  en 
\bl  indicada  entrevista,  que  tuvo  lugar  el  10  del  pasado. 

Su  Santidad,  sin  abrirla,  devolvió  la  carta,  diciendo:  «Hé  aquí  la 
respuesta.  N6  tengo  otra  para  los  que  me  solicitan  haga  traición  a  mis 
sagrados  derechos  y  á  mi  honor.»  Ecco  la  risposta.  No  ko  altra  per 
coloro  che  mi  domandano  di  tradire  i  mieipiu  savri  diriiti  ed  ü  mío 
OHore, 

■  En  tono  arrogante  é  insolente,  replicó  el  mensajero:  «Ha  de  saber 
'Su  Santidad  Que  mientras  así  habla,  atraviesan  las  fronteras  cuatro 
divisiones  italianas.»  Ma  Sua  Santita  sa  che  mcntre  ella  parla  cosi 
Jarse  traversano  confini  quairo  diyisioni  italiani. 

Santamente  indignado,  levantóse  Pió  IX  en  la  plenitud  de  su  majes- 
tad,  y  replicó:  «¿Que  pueden  hacer  cuatro  divisiones  mas  ó  menos?  Mi 
causa  y  la  de  esta  ciudad  están  en  la  mano  de  Dios.  Decid  á  vue^ítro  Rey 

2ae  me  defenderé  con  mi  último  cartucho  ,  y  que  nunca  cederé  mis 
ercchos  y  los  de  la  santa  Iglesia  romana.»  En  seguida  tocó  la  cam- 
panilla, y  señaló  la  puerta  al  insolente  conde,  á  quien  desde  entonces 
el  agudo  pueblo  romano  bautizó  con  el  epíteto  de  Pondo  Pilato.  Ape- 
nas este  dejó  la  habitación,  Su  Santidad  hizo  llamar  á  su  minis^ 
tro  de  la  Guerra,  general  Kanzler,  á  quien  dijo:  «He  dado  ya  mi  res- 
puesta, general.  Me  han  dado  cinco  días  para  deliberar.  He  concluido 
en  cinco  minutos.  Tome  V.  todas  las  medidas  necesaria  para  la  de- 
fensa, y  María  Santísima  nos  ayudará.»  Marta  Santísima  ci  ajuterá. 
The  Tablet  asegura  la  autenticidad  de  esta  narración.  Nosotros  so- 
mos del  mismo  parecer.  De  aquí  es  fácil  ver  cuan  falso  era  que  Su 
Santidad  estaba  supeditado  por  las  tropas  estran jeras. 

Otros  documentos  confirman  esto  mismo.  Con  fecha  19  del  ac- 
tual, la  víspera  del  sacrilego  ataque  á  la  Ciudad  Eterna,  el  Padre  San- 
to dirigió  una  carta  al  general  Kanzler ,  en  la  que,  después  de  mani- 
festarle que  «por  momentos  se  iba  á  consumar  un  gran  sacrilegio  y 
la  mas  enorme  injusticia,  y  en  que  las  tropas  de  un  Rey  católico ,  sin 
provocación  alguna,  y,  lo  que  es  mas,  sin  la  menor  apariencia  de  un 
motivo  cualouiera ,  asedian  y  cercan  por  todas  partes  la  capital  del 
universo  católico,»  Pió  IX  da  al  general  y  á  las  tropas  de  su  mando  las 
mus  espr^sivas  gracias  «por  la  conducta  tan  generosa  observada  hacia 
la  Santa  Sede ,  y  tributa  público  y  solemne  testimonio  de  la  disci- 
plina, lealtad  y  valor  de  dichas  tropas.»  Palabras  que  del  modo  mas 
terminante  desmienten  cuanto  aseguró  el  aobierno  italiano  (Galena 
VJflciale  del  17  de  setiembre)  y  el  general  Cadorna,  de  que,  resis* 
tieodo  á  la  voluntad  de  Su  Santidad,  los  ejércitos  pontificios  esta- 
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ban  resueltos  á  oponerse  con  la  fuerza  al  ingreso  de  los  ^ércitü 
en  Roma. 

No  ignoramos ,  afirmaba  el  general  Cadorna  ,  que  «^  se  b  habk 
asegurado  el  ministro  prusiano  Mr.  Arnin  en  la  entrevistti  que  des 
motu  proprio  tuvo  con  el  general  Cadorna  con  el  objeto  de  toaikii 
sus  intenciones. 

Mas  un  testigo  ocular,  y  digno  por  cierto  de  toda  fe,  el  ^eondi 
Blome,  justificando  la  noble  conducta  del  pequeño  y  valiente  qércil 
pontificio,  escribe : 

«Como  testigo  ocular  de  los  sucesos  que  tuvieron'  lugar  en.Ro' 
ma,  declaro  que  esta  narración  del  órgano  oficial  italiano  es  ufta  i» 
fame  falscdadi  y  espero  que  el  embajador  prusiano  protestará  coptn 
la  acusación  aue  él  haya  dado  sin  ningún  fundamento  para  laaier 
cion  de  que  ei  Padre  Santo  estaba  bajo  cualquiera  clase  de  presíoa 
y  de  que  libre  y  espontáneamente  no  hubiere  dado  orden  de  resió 
á  la  invasión  por  la  fuerza. > 
I      The  Tablet  hace  las  Siguientes  observaciones  sobre  la  citada  carfl 

«£i  gobierno  italiano  se  esforzó  antes  en  promover  una  revoluCHl 
en  Roma,  y  no  lo  alcanzó.  Después  tentó  obtener  peticiones  de  los  tó- 
manos para  librarse  del  Papa  y  ser  anexionados  á  Italia,  y  nó  lod- 
canzó.  En  tercer  lugar,  se  trató  de  persuadir  al  Papa  que  vendicii 
sus  derechos  y  los  de  la  Iglesia  en  cambio  de  las  promesas  de  VScMf 
Manuel,  y  no  lo  alcanzó.  En  cuarto  lugar,  quiso  introducir  en  RoflM 
hombres  armados  para  escita*-  á  un  levantamiento,  y  no  lo  alctiüL 
Por  último,  se  echó  mano  de  la  diplomacia  de  mentiras  para  radvcí 
la  dificultad.  Se  suspendieron  los  telégrafos  y  los  correos,  y  se  propdi 
que  el  Papa  estaba  dispuesto  á  ceder,  pero  que  se  hallaba  bajo  la  difi* 
tadura  de  estranjeros  mercenarios  é  insubordinados.» 

A  las  artes  viles  del  gobierno  italiano  citadas  por  The  TableLí  thr 
damos  las  referidas  por  el  mismo  The  Times  del  29  de  setiembie 
último. 

€EIs  induítable,  dice  su  corresponsal,  que  durante  las  tres  úíáfs» 
semanas  se  ha  tratado  de  seducir  á  las  tropas  indígenas  del  Papa  por 
los  emisarios  de  Italia.  Hiciéronseles  las  promesas  mas  hermosas  T  Jo* 
mas  seductores  ofrecimientos;  se  dijo  se  habia  asegurado  á  los  oftc»- 
les  que  conservarian  su  rango.  Me  seria  fácil  nombrar  algunos  qi0 
consiguieron  penetrar  en  la  ciudad,  y  poner  en  ejecución  sus  iiitri^ 
á  pesar  de  la  vigilancia  de  la  policía.  Sé  perfectamente  cómo  y  por 
cuáles  artificios  de  estratagemas  y  astucia,  por  qué  medios  áp  valory 
osadía  iban  y  venian  mensajes  entre  el  campo  y  Roma.  Yo  mismo  v 
visto  esta  clase  de  gentes  en  el  cuartel  general,  y  me  consta  que  caí- 
tro  hombres  fueron  enviados  al  campo  con  todos  los  detalles  accrcí 
de  la  distribución  y  posición  de  las  tropas  pontificias  dentro  de  la  da* 
dad.  Estos  detalles  estaban  escritos  en  papel  sumamente  fino,  y<i* 
vueltos  en  forma  de  pildoras  con  un  envuelto  á  prueba  de  agua  y  airt 
Dos  de  los  mensajeros,  cogidos  por  los  zuavos,  lograron  tragarse  te 
pildoras;  los  otros  dos  consiguieron  llevarlas  á  su  aestino.* 

Merecen  á  este  propósito  ser  referidas  las  siguientes  palabras  ááá' 
tado  conde  Blome.  «Es  tiempo,  dice,  de  que  demos  un  mentís á'lts  íb- 
fames  falsedades  del  gobierno  italiano.  Escribo  desde  la  esucioodll 
ferro-carril.  Yo  no  puedo  describir  las  escenas  horribles  que  hef^ 
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Roma.  Mas  de  cuatro  mil  bandidos  y  garibaldinos  han 
Roma  con  las  tropas  italianas.  Hacen  lo  que  les  da  la 
bierto  las  prisiones  y  han  comeciJo  las  atrocidades  mas 
sina  á  meaio  día  en  el  mismo  Corso.  On  assesine  enptéin 
'SO.  ¡Parece  increible  que  la  Ciudad  Santa  sea  tan  inicua- 
inadal 

ero  i  entrar  en  Roma  fue  el  apóstata  Pantaleon.  En  los 
r  23  resonaban  las  calles  con  los  gritos  ¡viva  Maifjiniy 
I  ¡Muerte  d  todos  los  Reyes jr  d  todos  los  ministros  cons* 
f  £1  20,  en  la  misma  plaxa  d¿  San  Pedro,  y. bajo  las  venta- 
de  Su  Santidad,  reunióse  una  crecidísima  turba  de  revo- 
del  peor  género,  y  se  entregaron  á  tales  violencias,  que 
S  en  la  precisión  de  enviar  un  recado  al  g^eral  Cadoma 
que  ya  que  lo  habia  privado  de  su  ejército  y  había  traído 
leftas  hordas  de  gente  perdida  ,  viniera  á  restablecer  el 
ando  pie  de  esto,  y  para  mostrar  la  armonía  que  existia 
resores  y  el  oprimido,  el  j^obíerno  italiano  se  apresuró  á 
lie  Su  Santidad  le  habia  invitado  á  entrar  en  la  Ciudad 

i  defensa  contra  la  gente  perdida  que  ha  entrado  en  Roma, 
do  al  Papa  mas  que  unos  doscientos  hombres.  ¿Es  posible, 
»s,  que  en  tan  cruel  posición  podamos  considerar  seguro 
estro  añigído  Padre? 

lición  es  sobremanera  terrible.  Como  hoy  se  encuentra ,  es 
liumana  mente  hablando,  pueda  gozar  la  independencia  y 
)ue  necesita  para  el  gobierno  déla  Iglesia.  Si  no  es  prisio- 
^mos  que  lo  es  de  Víctor  Manuel,  a  lo  menos  es  subdito, 
lo  pretendía  poco  há  la  prensa  de  cierto  color  eanar  la 
ca.  La  pérdida,  decíase,  del  poder  temporal  fortalecerá  y 
el  espiritual.  Con  este  objeto  asegura  el  gobierno  de  Fio- 
talia  garantiza  al  Papa  la  mayor  independencia  y  libertad.» 

en  esto  el  velo  se  va  descubriendo.  En  efecto,  véase  lo 
fiesael  Pall  Malí  Gafette  del  29  del  pasado:  «El  Papa, 
Re^  de  Italia  ,  perderá  una  gran  parte  de  su  independen- 
fácil  tratarle  como  á  un  cero,  ó  como  á  un  pretendiente.- 
.  de  un  potentado,  descenderá  al  modesto  papel  de  conse- 
:remente  impotente.  Cuando  un  Concilio  general  no  se 

en  terreno  neutral  y  bajo  la  presidencia  de  un  jefe  inde- 
se  acercará  á  la  condición  de  la  Asociación  de  ciencia  so- 
e  cuerpo  misterioso  del  stpodo  pan-anglicano.» 
esion  del  Pall-Mall  Gafeite  tiene  su  mérito.  Es  franca,  y 
a  sinceridid  de  aquellos  que  en  beneficio  de  los  intereses 

de  la  Igleiia  abogan  por  la  destrucción  del  poder  tempo- 
mta  Sede. 


HAS  SOBRE  LA  INVASíÓN  DE  LOS  BÁRBAROS 

EN    ROMA. 

I  Catiolica  del  27  dice: 

an  en  Roma  á  cometerse  las  sacrilegas  profanaciones.  DI- 


—  472  — 

cense  las  mayores  blasfemias  en  el  Coliseo  bañado  coa  la  jMOgre  de 
tantos  mártires,  y  el  pulpito  que  servia  á  los  predicadores  del  Fti- 
Crucis  se  ha  convertido  en  tribuna  de  los  deqiago^os.» 

. — Una  correspondencia  de  Roma,  dirigida  al  mismo  periódico,  dice 
lo  siguiente: 

<£n  los  dos  primeros  días  del  régimen  italiano  en  Roma  se  hatt 
cometido  mas  de  veinte  asesinatos  á  traición,  se  han  saqueado  algu- 
nos palacios  é  incendiauo  algunas  casas.  £1  mismo  Vatícano  estafo  i 
punto  de  ser  invadido  por  una  turba  furiosa. 

>Pio  IX  no  tenia  segura  su  vida,  y  oraba  esperando  el  maitirío. 

>Algunos  de  sus  familiares,  por  impulso  propio  y  sin  ningún  ea^ 
cargo  ofícial,  enviaron  á  decir  al  general  Cadorna  que  habiendo  pro- 
ducido su  entrada  tanto  desorden,  y  puesto  en  nesgo  los  precioioi 
dias  del  Padre  Santo,  pensase  en  reparar  tan  gran  daño. 

»Eatonces  mandó  sus  tropas  acampar  en  la  plaza  de  San  Pedra 
Yo  no  lo  creo;  pero  muchos  sospechan  que  estos  desórdenes  v  esoí 
amenazas  contra  cl  Vaticano  teman  por  objeto  llegar  á  este  resaítMiojí 

Todo  es  posible  en  la  hipocresía  de  los  italianísimos  que  cooqail* 
tan  los  pueblos  con  medios  tan  morales  como  todos  sabemos. 

Otra  correspondencia  de  Roma  dice  que  con  las  tropas  italiaoii 
entraron  unos  tres  ó  cuatro  mil  garibaldinos  acompañados  de  mujeres 
de  mala  vida.  Esta  canalla,  contra  el  derecho  de  gentes,  se  entretofe 
en  matar  á  todos  los  soldados  pontiñvios  que  encontraban  solos  y 
desarmados. 

Estos  canallas  fueron  á  las  corceles  y  sacaron  i  los  presos,  pase&o- 
dolos  con  cadenas,  y  todos  ea  coches  descubiertos,  gritando  y  albo- 
rotando. 

También  estos  libres  ciudadanos  fueron  los  que  se  presentaran €A 
actitud  hostil  ante  el  Vaticino,  que  no  estaba  defendido  mas  qoepor 
los  suizos  y  unos  qulnientoi  voluntarios  romanos,  d^ndo  ocasión  de 
este  molo  á  qjc  encrase  Cidorna,  qje  no  había  sido  llamado  oficia 
mente. 

Con  las  tropas  invasoras  han  llegado  á  la  Ciudad  Santa  unas  M 
prostitutas,  y  un  número  considerable  de  demagogos  y  masones, qai^ 
nes  se  han  apoderado  de  t^ias  las  cisas,  obligando  á  sus  dueños  apo- 
ner banderas  y  lu-niiiaria>  en  los  balcones. 

Se  han  esparcidrj  por  tola  Roma  una  peste  de  folletos  indigooif 
de  fotografías  obscenas;  la  miyor  parce  de  los  templos  están  cerrados; 
los  sacerdotes  no  pueden  salir  á  la  calle,  y  hasta  en  sus  casas  son  t*- 
juriados;  no  hay  seguridad  personal  ni  de  domicilio;  el  papel-mooedi' 


i 
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Italiano  ha  reepaplazado  al  metálico;  se  han  secuestrado  los  periódicoi   j 
católicos,  y  sus  redactores  han  tenido  que  esconderse,  y  lo  qaie  n^   i 
indigna  es  la  hipocresía  conque  las  llamadas  autoridades  Atfíftt^ 
que  habrá  paz  y  respeto  para   todos,  mientras,  lejos  de  reprimir  H   ■ 
desorden,  alient&n  en  secreto  la  destrucción  de  todo  lo  que  pertenece 
al  catolicismo,  y  la  persecución  de  las  personas  eclesiásticas.  jPaesno 
semita  por  las  calles  impunem  ente  ¡muera  Pió  IX! 

Todavía  los  revolucionarios  no  se  muestran  satisfechos  conlaeo* 
trada  de  las  tropas  italianas  en  Roma,  ni  con  la  destrucción  del  poder 
temporal  del  Pontiñcado.  Quéjanse  de  las  consideraciones  persooiks 
que  se  guardan  al  anciano  y  atribulado  Pontífice;  quéjanse  deque 
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!*'erreti  (como  irreverentemente  le  llaman]  permanezca  aun  en 
ano,  porque  en  realidad  el  ataque  no  va  á  la  persona,  sino  ái 
mo;  y  todo  lo  que  paeda  perjudicar  á.este,  es  lo  más  grato  á los 
nuestros  intransigentes  republicanos. 

na  tarta  de  Romia  que  puolica  el  Diario  de  Barcelona,  se  dice 
Padre  Santo  se  ve  en  grandes  apuros  para  remitir  fuera  de 
is  órdenes  y  sus  cartas  á  los  Ol^spos  católicos, 
eriódico  italiano  publica  una  caha  de  Roma,  en  que,  después 
T  de  las  obscenidades  y  caricaturas  que  se  ve  en  |a'  antes  ciu- 
ralizada,  dice: 

o  ha  habido  una  nueva  obscenidad,  nueva  en  los  anales  del 
de  la  cual  somos  deudores  á  nuestros  libertadores,  que  venían 
lirnos  el  orden  moral.  Testigos  oculares  refieren  que,  en  plenp 
la  plaza,  estaba  un  saltimbanqui  con  dos  mujeres,  una  de  las 
¡oven,  decia  que  era  su  mujer.  Después  de  algunas  bufonadas, 
nbanqui  dijo  á  los  espectadores:  ¿Habéis  visto  alguna  ver 
fer  desnuda?  Y  el  populacho  soltó  una  carcajada :  entonces  él 
aquella  segunda  mujer,  y  (perdonad,  porque  el  pudor  se  hor- 
lesnuda  la  hizo  ver  despacio.  Después,  como  uno  de  los  espec- 
ie dijera :  pero  no  os  atreveréis  d  hacer  lo  mismo  con  vuestra 
Tiandó  hacer  lo  mismo  á  la  supuesta  consorte.  «Yo  me  mar- 
ce  el  que  narra  el  hecho,  lleno  de  indignación.  L6  que  pasó 
s,  no  lo  sé;  fáciles  son  los  comentarios...» 


5STA  DEL  GOBIERNO  PONTIFICIO  CONTRA  LA 

►-J.CION    DE   LOS   ESTADOS  DE  LA   IGLESIA  ,    ENTREGADA  AL  CUERPO 
líÁTICO. 

EstanoSat  del  Valioano  ,  2C^  de  telicmbre. 

1  conocidas  son  á  V.  S.  I.  las  violentas  usurpaciones  de  la 
parte  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  cometidas  en  junio  de 
setiembre  del  año  sucesivo  de  1860  por  el  gobierno  estaf- 
en Florencia ,  y  conoce  asimismo  las  solemnes  reclama- 
f  protestas  contra  el  sacrilego  despojo  hechas  por  Su  San- 
bien  sea  en  Alocuciones  pronunciadas  en  Consistorio,  y 
I  publicadas ,  ó  bien  en  notas  dirigidas  en  su  soberano  nom- 
el  infrascrito  Cardenal  secretario  de  Estado,  al  cuerpo  di- 
ico  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede. 
gobierno  invasor  no  hubiera  ciertamente  dejado  de  corn- 
il sacrilego  despojo  sí  el  gobierno  francés,  sabedor  de  sus 


-  474  - 

ambiciosos  propósitos,  no  le  hubiera  contenido»  tomando  bajo  a 
protección  á  Roma  y  su  reducido  territorio,  sosteniendo  en  &  OMJ 
guarnición.  Pero,  á  consecuencia  de  acuerdos  pactados  entre il 
gobierno  francés  y  el  italiano,  con  los  cuales  se  creía  asegurar h 
conservación  y  tranquilidad  de  los  Estados  que  le  quedaban  ik 
Santa  Sede,  las  tropas  francesas  se  retiraron. 

Los  acuerdos,  sin  embargo,  no  fueron  respetados,  y  en  letícnh 
bre  del  año  de  1867  algunas  hordas,  impulsadas  por  manos  ocal- 
tas,  se  echaron  sobre  el  territorio  pontificio  con  la  perversa  intefl- 
clon  de  sorprender  y  ocupar  á  Roma.  Volvieron  entonces  las  tro- 
pas francesas ,  las  cuales,  anudando  á  nuestros  fieles  soldados,  qoe 
ya  victoriosamente  combatían  la  invasión ,  acabaron  en  los  cam- 
pos de  Mentana  de  firustrar  la  audacia  de  los  invasores ,  y  de  den 
baratar  completamente  sus  inicuos  designios. 

Habiendo,  sin  embargo,  el  gobierno  firancés  retirado  sus  tRH 
pas  con  motivo  de  la  guerra  declarada  á  Prusia,  mo  dejó  de  recor- 
dar al  gobierno  de  Florencia  los  compromisos  por  él  mismo  coD- 
traidos  en  los  mencionados  acuerdos,  y  de  obtener  del  fccfá 
gobierno  las  mas  formales  seguridades  sobre  su  observancia.  Pero 
habiendo  sido  desfavorables  á  Francia  los  azares  de  la  guerra,  d 
gobierno  de  Florencia ,  aprovechándose  de  estos  reveses  en  men- 
gua de  los  mismos  acuerdos,  tomó  la  desleal  resolución  deenvitf 
un  fuerte  ejército,  y  con  este  continuar  el  despojo  de  los  donúnioi 
de  la  Santa  Sede,  mientras  por  todas  partes  reinaba ,  no  obstaste 
las  apremiantes  escitaciones  que  venian  de  fuera ,  la  mas  perfaü 
tranquilidad ,  y  se  hacían  por  donde  quiera ,  y  particalarmeatc 
aquí  en  Roma ,  espontáneas  y  continuas  demostraciones  de  fi<i^ 
lidad,  de  adhesión  y  de  filial  amor  á  la  augusta  persona  del  Safits 
Padre. 

Antes  de  realizar  este  último  acto  de  tan  atroz  injustida,  i 
envió  á  Roma  al  conde  Ponza  de  San  Martino,  portador  de  m 
carta  escrita  al  Santo  Padre  por  el  Rey  Victor  Manuel,  en  la  CQ 
se  declaraba  que,  no  pudiendo  el  gobierno  de  Florencia  conten 
el  ardor  de  las  aspiraciones  nacionales,  ni  la  agitación  del  partí* 
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lado  de  acción,  se  veU  obligado  á  ocupar  á  Roma  y  el  resto 
la  territorio. 

Puede  V.  S.  I.  imaginarse  fácilmente  el  profundo  dolor  y  la 
i  indignación  que  se  apoderó  del' ánimo  del  Santo  Padre  por 
inaudita  declaración.  Firme,  sin  embargo,  en  el  cumplimien- 
e  siis  sagrados  deberes,  y  confiando  plenamente  en  la  divina 
videncia ,  rechazó  terminantemente  toda  proposición;  pues 
a  conservar  intacta  su  soberanía,  tal  como  le  ha  sido  trasmi- 
por  sus  predecesores. 

ín  presencia  de  este  hecho,  que  conculca  los  sacrosantos 
dpios  de  todo  derecho,  y  especialmente  el  de  gentes,  consu- 
o  á  la  vista  de  toda  Europa,  Su  Santidad  ha  ordenado  ajiin- 
TÍto  Cardenal  secretario  de  Estado  que  reclame  y  proteste 
nente,  como  en  su  augusto  nombre  reclaoja  y  protesta,  con- 
el  indigno  y  sacrilego  despojo  que  ahora  se  ha  cometido  de 
lominios  de  la  Santa  Sede,  haciendo  responsable  al  Rey  y  á 
obierno  de  todos  los  daños  que  se  originan  á  la  Santa  Sede 
i)SÚbditos  pontificios  de  tan  violenta  y  sacrilega  ocupación. 
-la  ordenado  ademas  Su  Santidad  que  se  declare,  como  el  in- 
Tito  en  su  augusto  nombre  declleira,  ser  tal  usurpación  írrita, 
y  de  ningún  valor,  y  que  no  puede  irrogar  jamás  perjuicio 
no  á  los  derechos  incontrovertibles  y  legítimos  de  domingo  y 
bsesion,  como  tales  derechos  suyos  y  de  sus  sucesores  pehpe- 
lente;  y  si  la  fuerza  le  impide  su  ejercicio,  entiende  y  quiere 
iantidad  conservarlo  intacto  para  recobrar  en  su  tiempo  la  po- 
»n  real. 

¡1  infrascrito  Cardenal,  al  informar  á  V.  S.  I.,  por  orden  su- 
la  del  Santo  Padre,  del  incalificable  acontecimiento  y  de  las 
iguientes  protestas  y  reclamaciones,  á  fin  de  que  pueda  dar 
cimiento  de  todo  ello  á  su  gobierno,  confia  en  que  este  to- 
[  el  interés  debido  en  favor  de  la  Cabeza  suprema  de  la  Iglesia 
ica,  puesta  en  condiciones  de  no  poder  ejercitar  su  espiritual 
ridad  con  aquella  completa  libertad  de  independencia  que  le 
dispensable. 
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Cumplida  de  tal  manera  la  soberana  volun(ad,  solo  resta  al 
infrascrito   aprovechar    esta   nueva   oportunidad  para  reiterar 
á  V.  S.  I.  los  sentimientos  de  su  mas  distinguido  aprecio. — (Fif-  .^ 
madb). — G.  Antonellu 


CARTA  DE  SU  SANTmAD  EL  PAPA  PIÓ  IX  A  LOS 

EMINENTÍSIMOS    CARDENALES. 
Pío,  PAPA  EX. 

A.mado  hijo  nuestro,  salud  y  bendición  apostólica. 

Nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  humilk  y  exalta ,  da  la  muerte 
y  vuelve  la  vida,  castiga  y  salva,  permitió  poco  há  que  la  dodaji 
de  Roma ,  Sede  del  Sumo  Pontificado,  cayese  en  «anos  de  bi 
enemigos,  juntamente  con  el  resto  de  aquella  parte  del  dominio 
de  la  Iglesia  que  los  mismos  enemigos  convinieron  en  dejar  por 
algún  tiempo  libre  de  la  usurpación.  Movidos  por  el  afecta  dtf 
caridad  paternal  hacia  nuestros  amados  hijos  los  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  y  mirando  en  ellos  los  cooperadores  de 
nuestro  supremo  apostolado,  hemos  determinado  hoy,  en  nuestra 
aflicción  y  pena,  declararles,  como  es  nuestro  deber'  y  lo  pidelí 
vo¿'de  nuestra  conciencia ,  los  íntimos  sentimientos  de  nuestro 
ánimo,  con  los  cuales  abierta  y  publicamente  detestamos  y  re* 
probamos  el  presente  estado  de  cosas. 

Nos,  que  aunque  indigna  é  inmerecidamente  ejercemos  enk 
tierra  la  potestad  de  Vicario  del  Señor  Jesucristo ,  y  somos  Pas- 
tor de  toda  la  Iglesia,  vemos  ahora  que  nos  falta  aquella  libertld 
que  nos  es  absolutamente  necesaria  para  regir  la  misma  Igkdt 
de  Dios  y  sostener  sus  derechos ;  y  juzgamos  que  es  nuestro  deber 
hacer  esta  protesta,  teniendo  intención  de  que  se  imprfana  part 
que,  como  es  nQ.cesario,  sea  conocida  de  todo  el  universo  Oh 
tólico. 

Y  cuando  declaramos  que  se  nos  ha  quitado  y  arrebatado  eiBl 


bertittd,  nuestros  enemkos  no  pueden  responder  que  está  decía- 
ftdon  y  queja  no  son  fundadas;  porque  no  hay  persona  de  recto 
t&tido  que  no  vea  y  confíese  que  ,  habiéndonos  quitado  aqueUa 
mpremadá  y  libre  potestad  que ,  en  virtud  de  nuestro  principar 
de ,  teníamos  sobre  loi  correos  >y  todas  las  comunicaciones  pú- 
bficas,  y  no  pudiéndonos  fiar  del  gobierno  que  se  arrogó  la  mis- 
ma potestad  ,  nos  hallamos,  por  el  hecho  mismo,  privados  de  la 
Bbre  y  espedita  comunicación ,  y  de  la  facultad  de  tratar  de  aque- 
Iloi  asuntos  que  necesariamente  debe  tratar  y  resolver  el  Vicario 
de  Jesucristo,  Padre  común  de  los  fíeles,  y  al  cual  recurren  los 
^os  de  todo  el  mundo. 

Esta  observación  se  halla  confirmada  por  hechos  recientes, 
poes  hace  algunos  dias  que  las  peifsonasf  que  sallan  de  los  limites 
de  nuestro  domicilio  del  Vaticano  fueron  sujetas  á  registros,  que 
efectuaron  los  sojdados  del  nuevo  gobierno,  para  ver  si  guardaban 
^Igmia  cosa  en  el  vestido.  Se  reclamó  contra  este  acto,  y  se  res- 
pondió con  la  escusa  de  uiía  supuesta  equivocación;  mas  ¿quién 
Qo  sabe  que  pueden  renovarse  estas  equivocaciones,  y  nacer  otras 
KCQKJantes? 

Ademas,  hay  un  gravísimo  daño  á  la  instrucción  pública  en 
^sta  alma  ciudad,  porque  no  está  lejano  el  dia  en  que  se  reanuda- 
^  el  curso  de  los  estudios  en  la  Universidad  romana ;  y  este  lu- 
jar, ilustre  por  el  concurso  de  cerca  de  mil  doscientos  jóvenes, 
¡ejemplo  hasta  ahora  de  tranquilidad  y  de  orden,  único  refugio  de 
dantos  cristianos  y  honrados  padres  que  enviaban  á  instruirse  en 
Q I  sus  hijos,  sin  peligro  de  que  se  corrompieran;  este  lugar,  ya 
por  las  fklsas  y  erróneas  doctrinas  que  se  enseñarán  en  él ,  ya  por 
h  malevolencia  de  los  que  serán  elegidos  para  enseñarías,  caerá 
^  rni  estado,  bien  se  comprende,  muy  distinto  del  que  tenia. 

Por  otra  parte,  se  declaró  que  las  leyes  Vigentes  en  la  ciudad 
permanecerían  integras  é  invioladas,  aun  después  de  la' ocupación; 
pero,  anulando  estas  declaraciones,  se  toman  por  fuerza  y  sd 
saminan  los  registros  de  las  mismas  parroquiafte  la  ciudad;  y 
is  claro  que  esto  se  hace  para  obtener  noticias  que  acaso  sirvan 

16 
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para  las  listas  de  conscripción  militar  y  otros  fines  que  es  Sol 
adivinar.  A  esto  se  añade  que  los  ultrajes  é  injurias  que  nacen  di 
la  ira  y  del  deseo  de  venganza  quedan  impunes,  y  U  misma  im- 
punidad tuvieron  las  afrentas  y  atropellos  de  que,  con  dolor  de 
todas  las  personas  honradas,  fueron  víctimas  nuestros  fíeles  solda- 
dos, altamente  beneméritos  de  la  Religión  y  de  la  sociedad. 

Finalmente:  las  órdenes  y  decretos  poco  há  publicados  respe^ 
to  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  bien  claro  muestran  á  dónde  tíendaí 
los  designios  de  los  usurpadores. 

Contra  todas  estas  cosas  ya  ejecutadas,  y  contra- las  peores i]oe 
seguirán,  queremos  protestar  con  nuestra  suprema  autoridad,  J 
protestamos  ahora  con  esta  nuestra  Carta,  con  la  cual,  á  ti,  anudo 
hijo  nuestro;  y  á  cada  uno  de  los  Cardenales  de  la  santa  ^gksi 
romana,  participamos  una  breve  esposidon  de  lo  sucedido,  rcMP* 
yándonos  hablar  mas  estensamente  en  otra  ocasión. 

Entre  tanto  roguemos  á  Dios  Omnipotente  con  fervoroas  J 
continuas  oraciones  que  ilumine  la  mente  de  nuestros  tneaágK 
que  hagan  estos  cada  dia  con  mas  ahinco  por  librar  sus  almas  dd 
peso  de  las  censuras  eclesiásticas,  y  que  cesen  de  provocar  coitfn 
sí  la  ira  terrible  de  Dios  vivo,  que  todo  lo  ve,  y  de  quiett  nadie 
puede  huir. 

Por  nuestra  parte,  firme  y  humildemente  asilosuplicamosili 
Majestad  divina,  invocando  la  intercesión  de  la  Inmaculada- Con- 
cepción, y  de  los  beatísimos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  hicé" 
moslo  fundándonos  en  la  santa  confianza  de  conseguir  caanttip^ 
damos,  porque  Dios  está  cerca  de  aquellos  que  padecen  Uribola- 
cion,  y  s^  muestra  propicio  á  cuantos  le  invocan  vcrdaderameolt 
Pidiendo  para  ti  en  tanto  ¡oh  amado  hijo  nuestro!  alegría  jp» 
en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  te  damos  de  lo  intimo  del  ootasoa 
la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  29  de  Setiembre,  fiesti 
del  Arcángel  San  Miguel.  De  nuestro  Pontificado  año  vigé^mo- 
quinto.  ^ 

PÍO  PAPA  IX. 
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ÜANIFESTACION  DE  LA  ASOCIAaON  DE  CATÓUCOS 

■K     ESPAÜA    CON   MOTIVO   D1E    LOS    dLTIMOS   ATENTADOS    CONTRA  LA 
MOtTA  8BDE* 

Los  estrechos  limites  á  que  por  un  tratado  usurpador  y  sacrl- 
go  quedaron  reducidos  los  Estados-Pontificios  con  asentimiento 
tíos  poderes  de  la  tierra,  acaban  de  ser  arrebatados  á  la  Santa 
ede,  ensanchando  el  despojo  que  en  aquel  tratado  se  cometió,  y 
lluido  escandalosamente  á  lo  que  las  potencias  signatarias  ofre- 
ioRm  respetar. 

La  Santa  Sede  ha  quedado  privada  de  aquel  dominio  tempo- 
d,  que  el  EpÚMx>pado  católico,  congregado  en  Roma  en  1862, 
seoooció  haber  sido  establecido  por  un  designio  manifiesto  de 
L  Providencia  divina,  y  ser  indispentoble,  en  el  estado  presente 
e  hs  cosas  humanas,  para  el  bien  y  libertad  de  la  Iglesia,  y  para 
MÜreccion  de  las  almas;  considerando  altamente  conveniente  que 
LiRomano  Pontífice,  Cabeza  de  toda  la  Iglesia,  no  sea  subdito  ni 
irtH»  íl  de  ningún  príncipe,  sino  que,  sentado  en  su  trono  con 
IcBO  derecho,  pueda  proteger  y  defender  la  fe  católica,  y  regir  y 
jobemar  á  toda  la  república  cristiana  con  noble,  tranquila  y  santa 
abcrtad. 

Cuantos  se  honran  con  el  titulo  de  hijos  de  la  Iglesia  católica, 
'M  con  dolor  inesplicable  que  su  Padre  sea  acometido  en  sti 
«tqpia  casa  y  despojado  de  la  Ciudad  Santa,  que  ni  es  ni  puede 
ir  patrimonio  de  nadie,  porque  es  patrimonio  de  todos  los  ca- 


"  La  invasión  última  de  Roma  es  un  crimen  que  se  asimila  al 
tariddio,  y  contra  él  levantan  su  voz  los  que  suscriben,  así 
Sqibo  contra  los  despojos  anteriores,  constituyéndose  eco  fiel  de 
OáoB  los  miembros  de  esta  Asociación,  y  aun  pudiera  decir  de 
dáo9  los  españoles,  si  no  hubiese,  por  desgracia,  algunas  escep- 

I 

Los  poderes  de  la  tierra  enmudecen  y  contemplan  impasibles 
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la  gran  iniquidad  de  los  tiempos  moderaos,  sin  que  haya  ni  uno 
que  venga  en  auxilio.dei  que  es  el  ma^  legitimo  y  ¿1  mas  sanio  de 
todos. 

Aunque  carecemos  de  fuerza  y  medios  materiales  para  man- 
tener nuestra  protesta,  para  conseguir  que  sean  restituidos  á  k 
Sauta  Sede  los  dominios  temporales  que  le  han  sido  arrebatados, 
sin  eml^argo,  nos  creemos  en  eü  deber  de  hacc^  esta  manifestadon 
pública  de  dolor  y  la  solemne  oferta  de  avivar,  si  es  posible,  nue*- 
tra  adhesión  ciega  á  la  santa  causa  del  Pontificado,  y  aumentar  d 
fervor  de  nuestraa  or^iciones  para  que  Dios  libre  á  la  Iglesia  dein 
enemigos,  y,  ó  los  traiga  á  su  seno ,  ó,  si  resisten  á  su  gracia,  ks 
confunda  con  la  fuerza  de  su  diestra  fk>derosa. 

Así  lo  hará  esta  Asociación  con  el  &vor  de  Dios. 

Madrid  á  22  de  setiembre  de  1870. — ^El  Marques  de  Vildma, 
presidente. — El  Marques  de  Mirabel,  vicepresidente  primero:-' 
León  Carbonero  y  Sol,  vicepresidente  segundo, — ^Vic^nte  bb  u 
Fuente,  como  presidente  de  ¡a  Junta  provincial  de  Madrid^'-'^k^ 
TONio  Ljzarraga,  tesorcTo. — Ramón  VwaSer,  secreiarh.'^nM 
Tro  y  Ortolano,  íecrctor/o.— Enrique  Pérez  Hernández  ,  seat' 
tario. 


CARTA  DEL  DIRECTOR  DE  «LA  CRUZ»  AL  DIRECTOR 

de  la  «gaceta  oficial  db  roma.:> 

El  Sr.  Director  de  La  Cruz  ha  dirigido  al  Sr.  Director  de  U 
Ga^^eta  Officiale  di  Roma  la  siguiente  carta : 

«Sr.  Director: 

« 

)»En  vez  del  Giornale  di  Roma,  á  que  yo  estaba  suscrito,  se  me 
remite  la  Ga^:^eta  Officiale  di  Roma,  impresa  con  los  mismos  ti- 
pos y  con  el  mismo  papel  que  aquel  periódico. 

»Como  no  ^oy  dispuesto  á  reconocer  de  modo  alguno  ba 
usurpaciones  sacrilegas  cometidas  en  Roma,  devuelvo  áV.ios 
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números,  redbtdos,  añadiendo  que  no  recibiré  ningún  otro,  pbr- 
<]ue  no  quiero  manchar  tw  manos  con  papeles  que  son  órgano 
<le  la  mayor  iniquidad. 
.    ^Téngalo  V.  aú  entendido,  y  asi  lo  publicaré  en  mi  Revista 
La  Cruz. — León  Carbonero  y  Sol. 

»Madrid;  dia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  1870.» 


MOVIMIENTO  CATÓLICO  EN  FAVOR  DEL  PAPA. 


Asamblea  general  de  los  católicos  belgas  en  Malinas, 

Según  vemos  en  ElBi^t  Público  de  Gante ,  d  martes  11  del 
actual  habrá  tenido  lugar  una  Asamblea  general  de  los  católicos 
belgas  en  los  vastos  salones  del  Seminarb  de  Malinas,  bajo  la  pre^- 
sidenda  de  los  Sres.  Obispos. 

•Esta  reuoipn,  á  la  cual  están  invitados  todos  los  asociados  al 
,IHnero  de  San  Pedro,  i  las  Obras  pontificias,  á  la  Union  católica 
y  á  la  Federación  de  los  Circuios  católicos ,  tiene  por  objeto  dar  á 
conocer  la  situación  de  las  obras  mas  especialmente  consagradas  á 
la  defensa  de  la  Santa  Sede,  y  proporcionar  á  los  fíeles  ocasión  de 
protestar  enérgica  y  públicamente  contra  el  iuicrilego  atentado  co- 
metido en  Roma  en  detrimento  de  los  derechos  de  la  Iglesia  ó  de 
la  independencia  del  Pontificado. 

ElBien  Público  espera  que  los  católicos  belgas  responderán  al 
llamamiento  que  se  les  dirige,  y  atestiguarán,  por  su  número  y  la 
energia  de  sus  declaraciones,  «que  la  Iglesia  perseguida  tendrá 
siempre  hijos  fíeles  en  la  generosa  Bélgica.;» 


LUmthCatiolica  publica  todos  los  dias  nobles  y  enérgicas 
protestas,  particulares  y  colectivas,  contra  la  sacrfl^  invasión  de 
Roma. 
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Los  revoIuciQoarios  han  proclamado  en  documentos  públicoi 
que  «todos  los  buenos  italianos  se  alegran  de  la  ocupación  de 
Roma.>  y  los  periódicos  católicos  de  Italia  desmienten  irrefraga* 
blemente  el  aserto ,  insertando  ardientes  y  fervorosas  protestn 
contra  semejante  ocupación. 

También  The  Táblet  (Revista  de  Londres),  que  hoy  recibi- 
mos, dice  que  en  muchas  comarcas  de  Inglaterra  surgen  espontá- 
neas manifestaciones  centra  el  iaicuo  atropello  de  que  ha  sid» 
víctima  el  Romano  Pontífice.  Se  está  preparando  una  gran  pro» 
testa  de  los  católicos  ingleses ,  á  cuya  cabeza  figura  el  duque  de 
Norfolk»  cuyo  documento  se  publicará  la  semana  próxima ,  y  será 
reproducido  en  todos  los  periódicos  de  la  cristiandad;  los  señora 
Cpmpden  y  Cliffort  organizan  una  manifestación ,  elocuente  bo» 
menage  de  la  juventud  católica  inglesa  al  Padre  Santo;  se  fohniB 
varias  sociedades  religiosas  y  de  oraciones  con  el  fin  de  pedirá 
Dios  por  el  triunfo  de  la  Santa  Sede ,  y  las  señoras  constituyes 
una  asociación  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  las  Victorias.  cPm 
todo  esto  (añade  The  Tahlet)ei&  poco  comparado  con  d  movimieót)» 
católico  de  Irlanda :  cuando  Pió  IX  haya  hablado  como  prisioo^ 
ro,  el  católico  pueblo  irlandés  se  levantará  ,  y  su  voz  será  oidí  eo 
todo  el  mundo.» 


Se  han  adherido  á  la  protesta  de  la  Junta  Superior  coMn 
la  usurpación  hecha  á  la  Santa  Sede ,  las  Juntas  provinciales  il 
Madrid  y  Zamora ,  espresando  esta,  con  fecha  26  de  setiembie» 
que  ofrece  para  los  fines  de  dicha  protesta  cuantos  medios  mártir 
les  y  materiales  posee  y  pueda  allegar. 


Los  diarios  belgas  publican  el  testo  de  la  carta  de  convocadon 
dirigida  á  los  católicos  belgas  por  la  Asamblea  de  Malinas.  Diceaá: 

«La  reciente  invasión  de  los  Estados  de  la  Santa  Sede  y  dek 
ciudad  de  Roma  ioipone  graves  deberes  á  los  católicos. 

»E1  atentado  inaudito  del  gobierno  de  Víctor  Manuel  napoe- 
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ir  consumado  sin  que  una  protesta  enérgica  conserve  al  dere- 

ni  fuerza,  y  ^arde  el  honor  nuestra  fe. 

Con  este  objeto,  los  presidentes  de  las  Oleras  católicas  han  re- 

0  que  se  celebre  una  Asamblea  general  de  los  católicos  belgas 

1  gran  salón  del  Senado  de  Malinas.  i 

Se  suplicará  al  Sr.  Arzobispo  y  Sres.  Obispos  de  Bélgica  que 

m  á  la  Asamblea. 

No  faltará  ninguno  que  tenga  fe  y  corazón. — P.  C.  C.  Bo- 

t$,  vicario  general. — BaronHipp.  Dellafaille.— Van  de  Walle- 

rhelcke. — F.  de  Cannart  D'Hamale.— Conde  de  Nodonehel. 

mde  de  Limminghe. — ^Conde  D*Ursel. — Conde  de  Ville^- 

t. — Conde  O.  D'AIcantara.— J.  de  Hemptinne. — ^A.  Wes- 

Ue-Gros. 

«Bruselas  30  de  setiembre  de  1870.» 


jo$  católicos  alemanes,  á  cuya  cabeza  figuran  ilustres  jperso- 
i)ie  la  nobleza,  especialmente  de  Colonia  y  Maguncia,  han 
[ido  al  Papa  un  ardoroso  mensaje  de  adhesión  y  protesta  con- 
d  sacrilego  atentarlo  del  gobierno  de  Florencia^  Algunos  de 
oas  ilustres  miembros  de  la  nobleza  alemana  han  propuesto 
\9i  una  solemne  peregrinación  á  Fulda,  á  la  tumba  de  San 
i&do,  para  implorar  á  Dios  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 
acriben  de  Roma  que  estas  demostraciones  de  viva  fe  han 
sumamente  gratas  al  Santo  Padre,  que  bendice  de  lo  íntimo 
i  corazón  á  los  hijos  que  le  dan  tales  muestras  de  afecto  y 
¡dad  en  los  dias  de  la  prueba  y  del  dolor. 


CAUTIVERIO  DE  ROMA. 

o  vot  omn09  qui  trcmsiti»  per  viam :  attén* 
dite^  et  vidéte  H  •»(  dolor  aieut  dolor  méu», 

Idmo  ha  quedado  triste  y  desolada  la  ciudad  de  los  santos 
ifot,  erigida  por  las  virtudes  de  treinta  generaciones  cristia- 
La  señora  de  las  naciones  está  como  pnsionera,  cautiva  la 
ábt  órdenes  á  todos  los  continentes  ae  la  tierra  y  á  las  isl^ 
océano. 
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Sus  casas  están  cerradas,  el  comercio  paralizadov  y  sm  bijoi 
tiemblan  al  oír  en  la  calle  las  pisadas  del  orgulloso  vencedor. 

Dispersos  ú  ocultos  vagan  los  sacerdotes,  callados  están  los  co- 
ros de  los  templos,  los  órganos  han  enmudecido,  y  han  CMdo 
todas  las  solemnidades:  como  en  los  dias  de  la  persecución  priim- 
tiva,  no  se  da  al  Altísimo  mas  que  un  culto  pobre  y  humiUii 
fuera  de  la  vista  de  los  enemigos. 

Las  escuelas  y  los  museos,  que  eran  la  admiración  y  caosabio 
la  envidia  de  los  sabios  v  de  los  artistas  del  universo,  se  parecen  á 
un  cementerio  durante  la  soledad  de  la  noche:  nadie  los  visiti;iofl 
como  una  luz  apagada  que  á  nadie  ilumina,  ó  como  joya  predw 
calda  en  las  olas  del  abismo. 

Aquellos  ancianos  en  cuya  frente  brillaban  la  sabiduría  yk 
esperiencia ,  ya  no  se  reúnen  para  resolver  los  arduos  probkoui 
qud  fatigan  las  conciencias  de  los  hombres,  ni  para  enviar d 
Evangelio  y  civilizará  los  salvajes  que  moran  en  las  estremidh 
des  de  la  tierra,  sentados  en  las  sombras  de  la  muerte^  Los  ani- 
gos  de  los  congresos  turbulentos  no  quieren  las  Congregaaf0i 
pacíficas,  cuya  prudencia  y  cuyo. desinterés  condenan  su  igiuh 
rancia  y  egoísmo. 

Los  príncipes  sagrados,  cuyo  nombre  indica  que  son  losiQi* 
tentáculos  de  la  Iglesia,  no  pueden- asistir  á  su  Rey  :  en  mM 
hábito  de  púrpura,  vénse  precisados  á  vestir  un  estraño  disfo 

lAh!  las  ovejas  se  dispersan  cuando  se  prende  al  Pastor. 

Pío  IX  está  preso  en  su  propio  palacio*  El  Vicario  de  CriiV 
es  cautivo  de  los  hombres.  Los  hijos  han  levantado  la  mano^oQ- 
tra  su  Padre,  y  el  Padre  común  de  los  fieles  sufre  golpes  é  ioi|l- 
tos  de  parte  de  los  hijos  rebeldes.  La  santidad  es  afligida,  la  viiQi' 
es  insultada .  y  pisoteada  la  mas  grande  y  respetaole  autoridii 

Llegó  la  hora  de  las  potestades  tenebrosas ,  la  hora  de  rooo- 
varse  en  el  Vicario  de  Jesucristo  los  vituperios  y  las  penas  fl^ 
nuestro  divino  Salvador  sufrió  en  Jerusalen. 

Se  quiere  martirizar  al  Sumo  Pontífice;  pero  antes  se  le  es- 
carnece para  hacerle  morir  degradado ,  conro  los  judíos  esfiiiB^ 
cian  á  Jesús,  á  quien  el  Sumo  Pontífice  representa. 

¡Santo  Profeta  Jeremías!  Aparta  la  vista  de  Jerusalen  por  al* 
gunos  momentos,  y  mira  á  Roma.     ' 

¡Cuan  pronto  se  ha  pasado  del  Domingo  de  Ramos  al  Viéroo  | 
de  la  Pasión !  Por  ninguna  parte  se  oyen  va  los  hosaruias  jta 
vivas  afectuosos  que  indicaban  el  paso  del  Ungido  del  Señor. 

Allí  hay  sayones  que  le  llaman  Pontífice,  y  le'pegan,  tapando* 
le  el  rostro  para  mayor  afirenta;  le  saludan  como  Señor,  j  tráM^ 
le  peor  que  á  los  esclavos^  prométenle  protección  y  libertad,  J  k 
aprisionan;  pónenle  corona,  pero  de  espmas;  le  dan  un  cetro,  peco 
de  caña. 
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haj  Herodes  que  hacen  estraños  ofrecimientos  en  cambio 
muestra  de  sumisión,  imposible  de  conceder, 
hay  fariseos  que  incitan  á  las  muchedumbres,  propalando 
ias  absurdas,  que  las  muchedumbres  creen  sin  discerni- 

hay  hombres  seducidos  que  gritan:  ¡Crucifícale!  ¡Cru^ 

hay  conciliábulos  que  dicen  al  presidente:  «No  serás 
le  la  revolución  si  no  nos  das  el  Justo  para  que  lo  crucir 

)S.» 

lí  hay  Pilatos  malvados  y  cobardes  que  para  conservar  la 
.  de  la  revolución,  dictah  sentencias  inicuas,  lavándose 
pócritamente  las  manos. 

Roma!  Tü  no  eres  Roma.  Ayer  te  vf  rebosando  dq  gentes 
Este  y  del  Oeste ,  del  Sud  y  del  Aquilón,  vinieron  a  pre- 
tus  fiestas  y  á  tomar  parte  en  tus  religiosas  alexias.  Mas 
lentos  mil  forasteros  visitaban  tus  iglesias,  admiraban  tus 
y  celebraban  tu  genio  eminentemente  conservador  y  artfs- 
is  plazas  parecíanse  á  un  cuadro  inmenso,  en  el  cual  un 
itor  hubiese  agrupado  tipos  de  todas  los  razas  y  trajes  de 
»  pueblos ;  todas  las  lenguas  del  universo  oíanse  en  tus 
los  per^rinos  visitaban  en  largas  y  devotas  procesiones  las 
iel  Coliseo  y  las  tumbas  de  los  mártires;  los  sabios  asistían 
cademias;  los  artistas  celebraban  tus  escuelas  y  tus  mo- 
tos. 

ndo  tu  Rey,  que  era  el  Rey  mas  grande  de  todos  los  Re- 
l  hombre  mas  humilde  entre  los  nombres,  asomaba  en  el 
del  Vaticano,  ó  salla  á  pie  por  media  de  la  muchedumbre, 
s  rodillas  se  doblaban,  inclinábanse  todas  las  frentes,  y 
>  inmenso  de  júbilo,  de  veneración  religiosa  y  de  ardiente 
alia  de  todos  los  corazones.  Cien  y  cien  plumas  escribían 
ente  á  sus  respectivos  países,  en  español,  en  franca,  en 
sn  alemán,  en  árabe,  en  persa,  en  chino,  estas  inolvida- 
abras.  «Roma  es  en  el  mundo  actual,  dominado  por  las  pa 
r  la  ambicien,  como  un  oasis  en  medio  del  desierto,  en 
a  vista  cansada  de  soledad  se  recrea,  y  el  ánimo  ¿itígado 
tra  refrigerio.» 
eras  ayer. 

1^...  ¡Cómo  has  cambiado  ¡oh  Reina  del  mundo,  señora  de 
ones! 

luto  y  tu  dolor  son  grandes,  como  de  viuda  desolada  y 
nada  de  todos. 

nan  en  tu  recinto,  como  en  ciudad  cautiva,  el  silencio,  la 
y  la  desesperación. 
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Como  dt  lugar  apestado  hu^en  de  tí  los  peregrinos  y  los  ar- 
tistas, los  estranjeros  y  tus  mismos  hijos. 

Por  los  caminos  aue  terminan  en  tus  puertas  no  vienen  prín- 
cipes, y  Obispos,  y  sabios,  y  misioneros.  &tos  se  van  con  el  dolor 
pintado  en  el  rostro,  y  lleno  de  espanto  el  corazón.  Solamente  lie* 
gan  á  tí  gentes  perdidas,  hez  de  las  naciones,  ávidas  de  Xué  rique- 
zas, envidiosas  de  tus  glorias  y  dispuestas  á  insultar  tu  dolor. 

Palabras  obscenas  resuenan  debajo  de  las  bóvedas  del  témple- 
los sepulcros  de  los  Santos  son  profanados;  en  el  Coliseo  se  repro- 
ducen las  impiedades  que  no  habían  visto  desde  hace  qumce 
siglos.  - 

Dé  tus  grandezas  de  ayer  solo  una  te  queda  :  el  Príncipe,  to 
Rey  y  Rey  de  las  almas;  pero  tu  Príncipe  está  preso.  Es  el  ibo- 
narca  separado  de  sus  vasallos,  el  padre  privado  de  sus  hijos,  It 
cabeza  que  no  puede  dar  vida  y  dirección  al  cuerpo.  Los  que  le 
visitan  son  registrados  por  torpes  y  profanas  manos;  las  cart» 
que  se  le  dirigen  son  abiertas  y  leidas  por  el  enemigo,  que  do 
respeta  la  honra  de  las  familias,  ni  el  remordimiento  de  la  coa- 
ciencia,  ni  la  piedad  de  la  Religión. 

¡Oh  Roma!  Tú  no  eres  Roma.  De  capital  del  catolicismo  y  de 
metrópoli  del  mundo^  has  descendido  á  ciudad  de  segundo  orden 
del  reino  de  la  revolución.  Tus  vírgenes  no  cantan,  tus  misioneros, 
no  predican,  tus  canónigos  no  salmodian,  tus  Cardenales  no  se 
congregan,  tu  Rey  carece  de  la  libertad  é  independencia  necesarias 
para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios! 

Roma,  en  su  desconsuelo,  vuelve  la  vista  á  todas  partes,  y  no- 
halla  una  mirada  amiga  ni  una  voz  de  aliento:  su  abandono  es 
igual  á  su  dolor. 

Los  enemigos  se  regocijan  celebrando  en  convites  y  bacanales 
su  cautiverio:  los  hijos  la  desamparan,  ocultando  como  un  crímeo 
alguna  lágrima  de  compasión:  los  indiferentes  consignan  en  laiús- 
toria  este  suceso,  como  el  mas  maravHioso  de  los  muchos  maravi- 
llosos que  ha  presenciado  el  siglo  actual. 

Austria,  el  imperio  apostólico,  aumenta  la  aflicción  de  la  Igle- 
sia apostólica,  quebrantando  sus  Concordatos,  hollando  sos  leyes, 
per^uiendo  á  sus  ministros. 

Francia,  la  nación  cristianísima,  olvida  sus  propias  desgradas 
para  recibir  con  fiestas  á  Garibaldi,  el  principal  verdugo  de  Koma, 
ó  el  instrumento  mas  dócil  de  sus  verdugos. 

España,  el  reino  católico  por  escelencia,  insulta  á  la  ciudad 
desgraciada  por  medio  de  sus  periódicos  ministeriales.  £1  Papá 
esta  cautívo^y  ninguna  demostración  de  pena  ha  hecho  H  piie- 
blo  de  Madrid:  ni  ha  sacado  sus  trajes  de  luto,  ni  se  ha  reunid 
do  en  las  iglesias,  ni  ha  hecho  una  rogativa  pública,  ni  ha  ta-- 
nido  una  campana  llamando  al  pueblo  á  ferviente  -oración. 
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¿De  dónde  podrá  venirle  á  Roma  el  remedio?  I^asu  el  cielo  se 
ha  hecho  para  ella  de  bronce,  y  no  responde  á  su  voz. 


¡Grandes  deben  haber  sido  los  crímenes  de  Roma  para  pro- 
vocar de  este  modo  las  iras  del  Señor!  . 

Mas  no  juzguemos  á  Roma.  El  castigo  de  la  ciudad  ponti- 
ficia es  el  castigo  de  toda  la  sociedad  católica,  cuya  cabeza  ella 
jftpresenta. 

Los  dolores  de  la  cabeza  trascienden  á  los  miembros.  La  der- 
rota del  monarca  es  la  derrota  de  la  nación.  El  cautiverio  del 
Padre  produce  la  mberia  y  desamparo  de  los  hijos.  La  incomu- 
aicacion  del  Papa  con  los  fieles  supone  la  incomunicación  de  los 
«católicos  con  el  Papa. 

Las  glorias  y  los  abatimientos  de  Roma  son  nuestras  glorias 
j  nuestros  abatimientos,  porque  Roma  es  nuestra  capital. 

No  hablemos,  pues,  de  las  faltas  de  Roma.  Son  las  faltas  del 

Keblo  católico  las  que  Dios  castiga  en  el  santo  anciano  que  se 
ma  Vicario  de  Dios. 

¡ Ah!  Pío  IX,  á  quien  nadie  puede  acusar  de  pecado,  sufre  por 
aoBOtroa,  á  imitación  del  Hijo  de  Dios.  «Si  asi  se  trata  al  árbol 
-verde,  ¿qué  será  de  la  leña  seca?> 

¿Que  será  del  pueblo  católico,  si  continúa  en  la  indiferencia, 
^ue  es  el  gran  pecado  de  lo&  tiempos  modernos? 

Ha  sonado  la  hora  suprema  de  la  justicia  divina.  Los  grandes 
acontecimientos  se  precipitan.  La  metrópoli  de  la  Religión  está 
en  poder  de  un  saboyano,  que  ha  bajado  de  los  Alpes  envuelto  en 
los  torbellinos  revolucionarios.  La  capital  de  la  industria  y  de  la 
civilización  moderna,  presa  ya  de  sus  discordias,  está  en  vísperas 
de  caer  en  manos  de  un  descendiente  de  los  últimos  bárbaros  de 
Europa. 

¿Qué  es  lo  que  vendrá  después? 

|Ay  del  templo,  ay  del  pueblo,  ay  de  los  grandes,  ay  del  mun- 
^,  si  continuamos  durmiendo  el  sueño  de  la  indiferencia,  que 
píos  separa  de  Dios!!!  [El  Pensamiento  Español,) 


SÚPLICA  A  LAS  ESPAÑOLAS  EN  FAVOR  DEL  PAPA. 

Hay  en  España  una  fuerza  superior  y  siempre  invencible,  que 
is  esclusiva  de  nuestra  patria.   La  piedad,  el  amor  y  la  dignidad 
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de  la  mujer  española  constituyen  esta  fuerza.  La  historia  de  sus 
efectos  es  la  historia  de  las  conquistas  y  de  las  glorias  nacionales. 
Cuando  los  romanos  nos  dominaban;  cuando  los  moros  nos  opri- 
mían; cuando  Francia  quiso  avasallarnos,  la  mujer  española  co- 
municó á  sus  hijos  el  amor  de  su  corazón,  y,  revistiéndole  con  la 
piedad,  los  hizo  invencibles. 

.  Se  han  engañado  muchas  veces  en  sus  cálculos  los  grandes 
hombres  de  la  diplomacia ;  nunca  se  ha  engañado  la  mujer  espa- 
ñola en  las  inspiraciones  de  su  amor.  Ha  habido  hombres  queie 
han  envilecido  consagrándose  á  la  defensa  de  malas  causas;  ntmct 
ha  prostituido  la  mujer  española  la  bondad  y  pureza  de  sus  aspi- 
raciones y  deseos.  ^Sabéis  por  qué?  Porque  el  hombre  se  fandá 
ordinariamente  en  razones  de  cálculo,  la  mujer  en  razones  de 
sentimiento;  porque  el  hombre  es  hoy,  por  desgracia,  antes  político 
que  católico;  porque  la  mujer  española  no  entiende  de  política,  y 
ha  sido,  es  y  será  siempre  esclusivamente  católica.  Pues  hitú:  hoy 
que  la  cuestión  es  esclusivamente  católica,  invocamos  el  auxilio 
de  la  mujer  española.  ^ 

¡Hijas  de  España!  comunicad  al  hombre  el  entusiasmo  que  si 
queréis  podéis  comunicarle;  habladle  con  esa  elocuencia  que  pi 
inspiran  la  piedad  y  el  amor  á  todo  ío  bueno,  para  que  sienta 
como  vosotras  sentís,  para  que  crea  como  vosotras  creéis,  para 
que  ame  como  vosotras  amáis,  para  qiie  en  la  defensa  de  su  Madre 
la  Iglesia  sea  el  varón  español  tan  heroico  como  vosotras  lo  sois 
en  la  defensa  de  vuestros  hijos,  en  el  amor  de  vuestros  padres.  . 

¡Hijas  de  la  noble  España!  apurad  vuestras  súplicas  y  vuestras 
lágrimas  para  que  el  hombre  se  interese  en  la  gran  conquista  de 
la  civilización,  la  libertad  del  Papa,  la  reivindicación  dé  los  donu* 
nios  de  la  Iglesia  necesarios  para  el  libre  ejercicio  del  poder  es{ñ-* 
ritual.  Las  lágrimas  y  el  ruego  de  la  mujer  española  son  la  grao 
palanca  que  siempre  puso  en  acción  cl  valor  de  los  españoles. 

Llorad,  rogad,  instad  en  toda  parte,  en  todo  lugar,  á  todo 
poder,  á  todo  hombre.  Venid  todas  en  auxilio  del  Papa  y  del  ca- 
tolicismo. Por  el  catolicismo  sois  señoras,  y  ño  esclavas;  y  paes 
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d  Gatolicbmo  os  dio  dignidad  y  libertad  cuando  él  era  Bbre  y 
vQtotras  ciervas,  vindicad  vosotras  la  libertad  y  la  dignidad  del 
catolicismo  hoy  que  estt  es  esclavo  y  vosotras  sob  señoras. 

España  fue  invencible  por  la  piedad  y  la  fe  de  sus  hijos.  La 
piedad  y  la  fe  son  hoy  casi  esclusivas  de  la  mujer  española.  ¡NSjas 
de  Españali  comunicad  i  los  españoles  esas  fuerzas  de  vuestro  co- 
raron y  de  vuestra  alma,  y  España  alcanzará  para  Pió  IX,  para 
Roma  y  para  el  catolicismo,  la  mayor  de  las  conquistas,  y  la  his- 
toria ^cribirá  en  elogio  vuestro  estas  palabras  :  «La  madre  de  la 
piedad  y  del  amor  despertó  el  heroísmo  de^4os  hijos  del  valor. 
La  Iglesia,  que  es  Madre  délos  hombres,  triunfó  por  la  mujer 
eapa&ola,  que  es  la  macb-e  del  amor  y  de  la  piedad.  )> 


SÜPUCA  A  LOS  DIPUTADOS  CATÓUCOS,  A  LA  ARIS- 

TOCRACU,   A  LOS  HOMBRES  DE  ClENOA  ,    Á  LAS  ASOaxCtONES  CATÓ- 
"UCAS,   Y  A  TODOS  LOS  HOMBRES  HONRADOS. 

Las  bárbaros  han  entrado  en  el  Capitolio.  Roffia  está  ocu- 
pada por  los  sayones  del  Rey  escomulgado.  El  Papa  está  moral- 
fliente  presó,  y  privado  del  libre  ejercicio  del  poder  espiritual. 
Ertá  en  el  Vaticano  cercado  de  guardias  y  vigilado  hasta  tal  pun-^ 
to,  que  se  registra  á  los  que  salen  del  Palacio  mas  augusto  y  mas 
sagrado  de  la  tierra.  El  Papa  carece  de  medios  de  comunicación 
con  sus  hijos.  No  soy  libre;  estos  señores  no  me  han  dejado 
id  aun  la  posta.  Estas  son  las  palabras  testuales  que  Su  Santi- 
dad ha  dirigido  á  algunos  Obispos  que  ñieron  á  recibir  su  bendi- 
ción para  volver  á  sus  diócesis.  El  atentado  contra  el  Papa  es  la 
mayor  de  las  iniquidades:  es  una  traición  alevosa:  es  la  concul- 
cación de  todo  derecho:  es  un  insulto  al  mundo  civilizado. 

No  siendo  el  Papa  libre  é  independiente,  los  hijos  no  pueden 
comunicar  con  él :  no  habiendo  seguridad  en  la  correspondencia 
que  se  le  dirige,  porque  pasa  por  manos  sacrflegas  y  escomulga- 
das, ¿quién  fiará  los  secretos  dé  su  alma  y  de  su  conciencia  á  esas 
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turba»  que,  no  respetando  al  massanto,  al  mas  legitimo ,  al  nai 
venerando  de  los  monarcas,  mal  podrá  respetar  las  comunicuio- 
nes  que  á  Su  Santidad  se  dirigen?  Quien  no  respetó  ni  respeta  il 
Padre,  ¿cómo  respetará  las  cartas  de  sus  hijos?  Pues  bien :  tm  a 
la  situación  del  catolicismo.  En  poder  de  sus  enemigos  ha  cttdo 
todo;  todo  es  presa  de  su  rapacidad.  No  hay  seguridad  de  qoB 
lleguen  á  sus  manos  las  comunicaciones  frecuentes ,  numerosas  j 
de  sumo  interés  que  constituyen  la  necesaria  reladon  entre  d 
Papa  y  los  católícos:^y  hay  mucha  menos  seguridad  de  qoeoo 
sean  abiertas,  no  altando  por  otra  parte  razón  para  temer  se  re- 
velen los  secretos  de  conciencia  que  se  depositan  en  la  sagndi 
Penitenciaria,  y  que  constituyen  el  depósito  de  la  honra  de  hi 
familias. 

¿Qué  haríamos  si  se  nos  dijera :  «Está  presa  vuestra  madre; 
está  sin  cesar  maltratada  por  una  turba  de  foragidos?»  ¡Ahí  No 
habria  medio  que  no  empleáramos;  ruego ,  llanto ,  Uamamiealof 
al  auxilio,  súplicas  á  toda  clase  de  poderes  y  de  personas.  ^Qoiéa 
puede  calcular  lo  que  haría  un  hijo  viendo  á  su  madre  sufirieado, 
no  tanto,  sino  mucho  de  lo  que  sufre  el  Papa?  ¿Qué  hace  todo 
hombre  que  no  ha  perdido  el  último  resto  de  sensibilidad  y  |Nh 
dor  cuando  ve  maltratado  públicamente  á  un  anciano?  ¡Ah!  Bo 
España  no  hemos  presenciado  nunca  un  espectáculo  tan  repq|* 
nante;  pero  si  tal  sucediera ,  al  atentado  seguirla  el  castigo.  B 
Papa  es  un  anciano,  y  está  públicamente  escarnecido ;  es  naestto 
Padre,  y  está  oprimido  ;  la  Iglesia  es  nuestra  Madre,  y  con  lágri^ 
mas  de  dolor  dice  á  todos  los  católicos  :  «¿Dónde  estáis ,  Ü^ 
mios,  quie  no  oís  mis  lamentos,  que  no  veis  mis  lágrimas?  Venid 
en  auxilio  mió,  porque  mi  libertad  es  vuestra  libertad;  porque  fl 
no  me  devolvéis  la  de  que  he  sido  despojada  en  el  orden  materiiL 
y  de  la  que  no  disfruto  en  toda  su  integridad  para  el  espirítoilf 
esclavos  seréis  con  la  mas  degradante  de  las  esclavitudes :  la  eo* 
clavitud  de  los  buenos  á  los  malos.» 

Diputados  católicos  de  España,  aristócratas  y  clases  todas  que 
os  enorguUeceb  con  el  título  de  católicos,  ^  que  sois  hijos  de  estt 
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noble  tierra  que  no  consintió  tiranos  de  sus  pueblos,  ni  de  su  in- 
dependencia política,  ni  mucho  manos  de  su  fe:  levahtad  vuestra 
Toz,  aunad  vuestras  fuerzas,  las  fuerzas  prodigiosas  y  pacíficas 
del  amor,  y  venid  en  auxilio  de  vuestro  Padre  ,  de  vuestra  patria 
sagrada:  Pió  IX.  Roma.  La  ocupación  de  Roma  es  tiranía,  por- 
que atenta  á  vuestra  libertad;  es  tiranía,  porque  atenta  á  vuestra 
independencia;  es,  si  la  sufrís,  humillación  mas  degradante  que 
ver  arrastrado  por  salvajes  el  nombre  de  vuestra  patria,  que  ver 
con  indiferencia  abofeteada  la  cara  de  vuestros  ancianos  padres. 

¡Ay  de  los  hijos  que  no  vengan  en  auxilio  de  su  Padre!  Con 
dolor  profundo  rogamos  á  todos  los  buenos,  católicos  vengan  en 
auxilio  pacífico  del  Papa  y  de  Roma  para  reivindicar  todos  los 
bienes  y  derechos  de  que  ha  sido  inicuamente  despojado.  La  li- 
bertad del  Papa  y  sus  derechof  son  la  libertad  y  los  derechos  de 
todos  los  católicos. 

L09  poderes  de  la  tierra  ven  impasibles  la  ultima  iniquidad, 
como  vieron  impá^dos,  y  aun  reconocieron,  el  primer  atentado. 
Pues  ved  qué  va  siendo  de  ellos;  y  por  lo  que  de  unos  fue,  adi- 
▼inareis  lo  que  será  de  los  otros.  Cada  uno  tendrá  su  castigo  y  su 
expiación,  como  todos  los  que  en  ello  intervinieron.  Pidamos  á 
Dios  los  iluinine.  ,Hagámo5les  entender  que  la  paz  del  mundo, 
que  la  seguridad  de  sus  Estados,  que  la  prosperidad  de  los  reinos 
y  de  las  familias  depende  del  respeto  á  Dios  y  á  su  Vicario  en  la 
Iglesia  y  en  sus  derechos. 

Acudamos  en  masa  á  todos  los  poderes  de  la  tierra,  sin  dejar 
de  robustecer  nuestros  esfuerzos  con  la  oración  y  el  ^crificio. 
Cualesquiera  que  sean  las  fortbaa  de  los  gobiernos;  cualesquiera 
«¡ue  sean  el  carácter  y  los  grados  de  bondad  ó  de  depravación  de 
los  políticos  que  en  ellos  influyen,  grato  les  será  ver  esta  prueba 
característica  de  lealtad,  de  defensa  del  Padre  por  sus  hijos.  No 
hay  gobierno,  no  hay  hombre  á  quien  no  interese  el  hombre  que 
Tiene  en  auxilio  de  su  padre.  Los  ruegos  y  las  lágrimas  de  los  hi- 
jos en  favor  de  sus  padres  tienen  una  fuerza  secreta  capaz  de  con- 
laover  las  piedras. 
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Diputados,  aristócratas,  maestros  del  saber,  hijos  de  la  cieocL^ 
vosotros  sois  los  primeros  obligados  á  venir  en  defensa  del  Pap« 
¿Vendréis...? 


aRCULAR  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIAOON 

DE  CATÓLICOS  PARA  PROPORCIONAR  SOCORROS  AL  CULTO  Y  CLERO. 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación,  en  cumplimiento  del  ar- 
tículo 5.°  del  Reglamento»  no  ha  podido  menos  de  pensar  en  el  es- 
tado de  penuria  en  que  actualmente  vive  el  clero  español,  j  las 
angustias  y  grandes  privaciones  á  que  se  ve  reducido.  Bien  qui- 
siera poder  atenderlas  á  todas  y  cada  una  de  ellas,  pues  la  conti- 
nuación de  esta  situación  aflictiva  vendrá  á  producir  el  triste  re- 
sultado de  que  muchos  pueblos,  principalmente  los  de  escaso 
vecindario,  so  queden  sin  sacerdote  alguno  que  pueda  adminis- 
trarles el  pasto  espiritual.  Sin  sacerdocio  .son  imposibles  el  culto 
católico  y  la  administración  de  sacramentos;  y  sie^ido  uno  de  los 
objetos  de  nuestra  institución  el  maniener  y  acrecentar  la  frecuen- 
cia y  el  decoro  del  culto  católico,  la  Junta  superior  creeria  fidta^ 
ásu  deber  si  en  tan  críticos  momentos  no  llamase  la  atención  (b 
los  asociados  sobre  la  necesidad  de  maptener  al  clero  católico  sir 
qmera  en  lo  mas  necesario  para  la  vida,  y  también  al  culto,  yaqK 
por  ahora  parezca  imposible  acrecentarlo  y  fomentar  su  decoro  y 
su  frecuencia. 

La  Junta  omite  aquf  de  intento  preámbulos  doctrinales  y  nao- 
nados  para  demostrar  que  la  obligación  que  tienen  los  católicos  de 
atender  al  sostenimiento  del  clero  es  obligatoria  por  derecho  JS^ 
no^  siquiera  las  formas  sean  de  derecho  eclesiástico,  y  por  coosi' 
guiente  que  pueden  estas  ser  modificadas  según  los  tiempos  y  cir- 
cunstancias. Ni  la  Junta  Superior,  compuesta  como  está  de  lego^* 
tiene  por  qué  entrar  en  estas  cuestiones  de  enseñanza,  ajenas  i  su 
carácter;  ni  su  buen  deseo  debe  llevarla  á  entrar  en  el  terreno  qu^ 
está  reservado  á  la  Iglesia  docente;  ni  haria  bien  en  suponer  qu< 
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Im  leñores  socios  activos  ignoren  estas  verdades  rudimeotarías,  ni 
ntnos  que  carezcan  de  vivos  deseos  de  ayuílar  al  respetable  clero 
eipañol,  que  con  tanta  dignidad  y  resignación  soporta  su  angus- 
tig^KQuria. 

^H|TÍrtud  de  esto,  y  después  de  haber  conferenciado  detenida- 
^^^^n  algunos  católicos  fervorosos,  y  consultado  con  algún 
^Rnkdo  que  honra  á  esta  Asociación  con  su  cariñosa  y  pater- 
ul  benevolencia,  y  en  vista  de  la  gran  díñcullad  que  ofrecen  lot 
medios  prácticos  ideados,  que  unos  son  de  tardía  y  otros  de  difícil 
ejecución,  y  que  pudieran  producir  también  el  inconveniente  de 
que  el  Estado  se  creyese  relevado  de  la  obligación  de  dar  al  clero 
loque  le  debe  i  tSlulo  de  indemnización,  y  descargarla  completa- 
mente sobre  los  hombros  de  los  fieles,  ha  creido  conveniente  acor- 
dir  y  circular  las  siguientes  bases,  á  fin  de  que,  discutidas  por  las 
íuntas  provinciales,  puedan,  de  acuerdo  con  esta  Superior,  llegar 
íobtener  algunos  resultados  lisonjeros, 

1.'  Las  Juntas  provinciales ,  desde  este  mes,  mirarán  como 
uno  de  los  objetos  preferentes  de  nuestra  institución  procurar  el 
Wlenimiento  del  clero  en  la  parte  siquiera  de  absoluta  necesidad. 

2-*  Para  ello  procurariln  escitar  la  piedad  de  las  personas  de 
■odu  condiciones  para  atender  i  este  objeto  por  medio  de  suscri- 
úuiet,  colectas,  donativos  en  metálico  ó  en  especie,  6  cualquiera 
Wí  que  les  dicte  su  celo. 

3.*    Al  efecto  se  ofrecerán  ellos  mismos  i  recaudarlos,  colec- 
torloi  y  entregarlos  con  cuenta  y  razón,  y  con  intervención  y  pu- 
Wciáad,  á  fio  de  evitar  toda  sospecha,  y  cumplir  con  la  !ey 
«t«  parte. 

4.'  No  pudiendo  ser  estos  medios  uniformes,  ni  todos  quizá) 
•^nvíoientes  en  todas  partes,  las  Juntas  provinciales  procederá' 
"•  scoerdo  con  los  Sres.  Prelados  ú  Ordinarios.  6  las  personas  qu 
^^  tengan  la  amabilidad  de  designar  al  efecto. 

5.'    Las  de  distrito  se  entenderán  igualmente  con  loa  señores 


"^wios  6  arciprestes,  y  las  parroquiales  con  los  señores  curas  pái 
íOoa  y  socios  de  honor,  y  unos  y  otros  con  las  provinciales. 


J 
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6.*  Donde  se  hubieran  formado  ya  juntas  especiales  coa 
objeto,  las  de  la  Asociación  de  Católicos  procurarán  auxiliarles 
en  todo  lo  posible,  j  escitar  á  los  socios  á  que  cooperen  á  ellas  j 
las  ayuden  cuanto  pudieren  sin  emulación  alguna. 

7/  La  administración  será  enteramente  gratuita,  sin  que  se 
puedan  nombrar  cargos  retribuidos,  ni  deducir  gasto  ninguno 
sino  los  absolutamente  imprescindibles,  y  aun  esos  con  ínter- 
vención. 

8.*  No  se  podrán  destiViar  los  fondos  que  se  reúnan  á  función 
ninguna  de  ostentación  y  aparato,  á  menos  que  estén  cubiertas 
todas  las  atenciones  perentorias  del  culto  y  del  clero,  y  con  apro- 
bación del  Ordinario  respectivo. 

9/  Convendrá  que  las  juntas  provinciales  pongan  en  conoci- 
miento de  esta  Superior  los  medios  que  inventaren  y  adoptaren 
con  este  fin,- y  sus  resultados,  para  que  puedan  ser  estudiados  j 
comunicados  á  otras  Juntas  que  puedan  utilizarlos. 

Madrid  30  de  agosto  de  1870.  *    * 


ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  LA  ASOCIA- 
CIÓN DB  CATÓUCOS  BN  ESPAÑA ,  BAJO  LA  PROTBCOibN  DE  MARÍA  DOfA- 
CÜLADA. 

1.*^  Tres  cosas  desea  la  Asociación  de  Católicos,  y  ha  procu- 
rado eficazmer  2  d -spuea  de  un  detenido  examen  7  de  haber  oído  i 
personas  respef  1  es  por  ao  ciencia',  en  el  establecimiento  de  los 
Estudios:  la  integridad,  la  perfección  y  la  pureza  de  la  enseñanin- 
La  primera  de  estas  tres  dotes  se  echa  generalmente  de  menos  en 
los  estudios  de  E.^-paña ,  y  en  especial  en  los  que  se  refieren  á  las 
humanidades  y  á  i.i  filosofía,  principio  y  fundamento  dé  la  instruc- 
ción ulterior.  Para  remediar  esta  falta,  previniendo  la  superficial!, 
dad  é  incoherencia  de  las  ideas  y  doctrinas  en  el  ánimo  de  la  ju- 
ventud ,  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  Es- 
paña   ha   empezado  orderando  las  asignaturas  que  forman  la 
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fegttoda  enseñaiiza  oficial ,  de  manera  que  se  inviertan  en  su  es-* 
tudia  seis  años  consecutivos;  que  alguna  de  las  materias  mas  aten- 
dibles./ olvidadas,  como  el  latin ,  se  enseñe  con  mayor  estensioa, 
j  que  forme  parte  del  sistema  de  los  Estudios  el  conocimiento  de 
la  Religión  considerada  en  sf  misma,  ó  se¿  en  sus  enseñanzas  dog- 
máticas y  en  su  moral,  y  en  las  pruebas  y  fundamentos  que  hacen 
É*azoaable  el  obsequio  que  prestamos  á  la  fe. 

Ademas  de  la  segunda  enseñanza,  estos  Estudios  comprende* 
ráa  desde  luego  las  asignaturas  de  la  facultad  de  jurisprudencia  y 
de  la.de  filosofía  y  letras ,  que  constituían  el  período  del  bachille- 
rato ,  distribuidas  en  forma  de  años  escolásticos,  siguiendo  el  óxT 
den  sucesivo  y  lógico  que  reclama  su  estudio.  En  los  años  sucesi- 
TOS,  la  Junta  Superior  se  propone  aumentar  el  número  de  ense- 
fianzas,  incluyendo  en  ellas  las  materias  todas  de  estas  y  otras  b- 
cultades. 

2.*  Cuanto  á  la  perfección  de  la  enseñanza,  el  pensamiento 
que  domina  en^  estos  Estudios  es  que  todos  sus  alumnos  la  lleguen 
A  poseer  sólidamente  an  el  grado  que  corresponde  al  carácter  ,  ya 
elemental»  ya  de  ampliación  de  la  instrucción  académica.  Para  lo 
cual  se  requiere  dt  parte  de  los  jóvenes  asistencia  y  aplicación 
constantes;  y  así  se  advierte  desde  luego  que  no  podrán  seguir 
cursando  en  los  Estudios  de  la  Asociación  los  alumnos  que  falten 
^avemente  bajo  cualquiera  de  estos  dos  conceptos. 

Es  necesario  sobre  este  punto,  como  sobre  muchos  otros,  con- 
ddttar  las  tradiciones  de  nuestras  antiguas  Universidades,  según  las 
coales  los  alumnos  eran  ejercitados  dorante  la  mayor  parte  del 
tkaapo  invertido  en  la  cátedra,  en  la  repeticiotf  y  conferencia. 

3.*  La  pureza  de  la  enseñanza ,  que  es  la  cualidad  mas  necesa- 
ria entre  todas,  resplandecerá  en  estos  Estudios.  Entendemos  aquí 
por  pureza  que  todas  las  doctrinas  que  se  inculquen  á  los  jóvenes, 
de  palabra  y  por  escrito  ,  estén  animadas  del  espíritu  católico ,  y 
concuerden  absolutamente  con  el  símbolo  sagrado  de  nuestra  fe. 
Para  este  fin  la  Junta  Superior  ha  llamado  á  sus  aulas  á  profesores 
acreditados  por  la  acrisolada  pureza  de  sus  ideas,  á  personas  con- 
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sagradas  á  defender  la  causa  del  catolicismo  en  el  terreno  de  la 
ciencia.  Con  este  mismo  fin  serán  ejegidos,  para  que  sirvan  de  tes- 
to en  las  claáes»  libros  de  sana  y  purísima  doctrina,  donde  al  mia^ 
mo  tiempo  se  muestren  las  respectivas  ciencias  en  sus  últimoa  ade- 
lantamientos. Por  igual  razón  la  Junta  Superior  se  ha  dirigido  á 
la  autoridad  de  nuestro  Emmo.  Prelado,  impetrando  su  bendición, 
y  sometiendo  los  Estudios  á  su  inspección  y  celo  pastorales. 

4.^  Los  Estudios  de  la  Asociación  de  Católicas  tienden  por  su 
misma  naturaleza  y  espíritu  á  ejercer  su  influencia  en  todas  las 
dases  de  la  sociedad;  por  lo  cual,  en  la  imposibilidad  de  ofinecer  á 
todos  gratuitamente  la  enseñanza,  se  han  fijado  honorarios  módi* 
eos,  y  aun^  según  lo  permitan  sus  recursos,  k  dará  gratuita  á  est*i- 
diantes  pobres  recomendables  por  su  virtud  y  talento. 

Hé  aquí  las  asignaturas  que  en  el  presente  curso  se  enseñarán 
en  estos  Estudios,  distribuidas  por  años  académicos: 

SEGUNDA  ENSJSfiAMZÁ.^ 

» 

Año  primero.  Primer  curso  de  gramática  latina  y  castellana: 
dos  lecciones  diarias. 

Año  segundo.    Segundo  curso  de  gramática  latina  y  castellana: 
dos  lecciones  diarias. 
Año  tercero.    Elementos  de  retórica  y  poética :  lección  diaria. 
Nociones  de  geografía:  tres  lecciones  semanales. 
Repaso  y  complemento  del  estudio  deja  lengua  latina. 
Nota.    Durante  el  tiempo  de  estos  tres  cursos  se  esplicará  i  los 
alumnos  la  doctrina  dristiana  é  historia  sagrada^ 
Año  cuarto.    Psicología,  lógica  y  filosofía  moral:  lección  diaria. 
Aritmética  y  álgebra:  lección  diaria. 

Año  quinto.  Geometría  y  trigonometría  rectilínea:  lecdoa 
diaria. 

Nociones  de  histortl  universal:  tres  lecciones  semanales. 
Historia  de  España:  tres  lecciones  semanales. 
Año  sesto.    Elementos  de  física  y  química:  lección  diaria. 
Nociones  de  historia  natural:  tres  lecciones  semanales. 
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\        Fisiología  é  higiene:  tres  lecciones  semanales. 

Nota.  El  director  de  los  Estudios,  en  razón  de  su  carácter 
sacerdotal,  es  el  profesor  encargado  de  ampliar  durante  el  espacio 
de  estos  tres  años  la  enseñanza  de  la  Religión  y  de  la  historia 

Agrada. 

« 

PROFESORAS. 

Los  profesores  de  segunda  enseñanza  envíos  Estudios  de  la  Aso- 
ciación de  Católicos  son :  ^ 
D.  Manuel  Romeo  y  Aznarez. 

D.  Félix  Sánchez  Casado.  \ 

D.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara. 
D.  Florentino  Rodríguez  Luengo.  i 

D.  Francisco  de  Asís  Aguilar,  presbítero., 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 

Principios  generales  de  literatura  y  literatura  española  :  lee- 
cioQ  diaria. 

Lengua  griega:  tres  lecciones  semanales. 
Literatura  clásica  griega:  tres  lecciones  semanales. 
Literatura  clásica  latina:  tres  lecciones  semanales.  . 
Geograña:  tres  lecciones  semanales. 
Historia  universal:  lección  diaria. 
Metafísica:  lección  diaria. 

PROFESORES. 

Los  profesores  de  la  facultad  de  filosofía  f  letras  son  los  se- 
ñores 

D.  Aoreliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe  (1). 
D.  Domingo  de  Olavarrfa,  presbítero. 
D.  Manuel  Carbonero!y  Sol. 


(1)  Bste  profesor  no  podrá  encarj^arsd  de  la  enseñanza  de  los  Prineipiot  gtn^ 
*|ate«  dt  lUeratura  y  literatura  •spañola^que  le  está  encomendada,  hasta  principios 
^  enero,  por  lo  caal  desempeñará  hasta  entonces  su  cátedra  el  sastitnto. 
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D.  Fernando  Brieva  y  Salvatierra. 
D.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara. 

FACULTAD   DE   DERECHO. 

Año  primero.  Introducción  al  estudio  del  Derecho,  principios 
del  Derecho  natural,  historia  y  elementos  del  Derecho  romano 
hasta  el  tratado  de  los  testamentos,  según  el  orden  de  las  Insti- 
tuciones de  Justiniano. 

Año  segundo.  Elementos  del  Derecho  romano  desde  el  trata- 
do de  los  testamentos  en  adelante,  según  el  orden  de  las  mismas 
Instituciones. 

Elementos  de  economía  política  y  de  estadística.  * 

Año  tercero.  Historia  y  elementos  del  Derecho  dvil  español, 
común  y  foral. 

Elementos  del  Derecho  mercantil  y  penal.* 

Año  cuarto.    Instituciones  de  Derecho  canónico. 

Elementos  del  Derecho  político  y  administrativo. 

PROFESORES. 

D.  Ramón  Vinader. 

D.  Vicente  Olivares. 

D.  Francisco  de  la  Concha  Alcalde. 

D.  León  Galindo  de  Vera. 

D.  Vicente  de  la  Fuente. 

p.  Ricardo  Aparici. 
Todos  estos  profesores  son  ya  bien  conocidos  en  el  orden  de 
la  enseñanza  pública ,  en  la  cual  muchos  de  ellos  se  han  ejercitado 
toda  su  vida,  y  así  no  hay  necesidad  de  encarecer  su  aptitud  y 
doctrina,  ni  de  manifestar  que  se  hallan  adornados  de  tfculos  aca- 
démicos, superiores  en  algunos  i  los  que  se  requieren  en  la  mis- 
ma enseñan;sa  oficial. 

Advertencias.  1.^  Habrá  un  curso  de  fundamentos  de  Reli- 
gión, desempeñado  por  el  Sr.  D.  Juan  González  dorante  so  re- 
sidencia accidental  en  Madrid. 
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2.*  Formarán  parte  de  la  enseñanza  en  los  Estudios  de  la  Aso- 
cuaoN  DE  Catóucos,  el  de  algunas  lenguas  vivas  y  el  de  algunas 
otras  asignaturas  de  ampliación  y  de  adorno ,  al  cual  serán  admi- 
tidos los  alumnos  que  lo  deseen,  previa  la  venia  del  Director. 

Madrid  21  de  setiembre  de  1870. 

El  Marques  de  Viluma,  Presidente. — ^El  Marques  de  Mirabel, 
Vicepresidente  prímero. — Lkon  Carbonero  y  Sol,  Vicepresidente 
tegmido. — Antonio  Lizarraga,  Tesorero. — ^Ramon  Vinader,  5e- 
creííirío.-i— Juan  Tro  y  Ortolano  ,  idem, — ^Enrique  Pere2^  Her- 
nández, Ídem, 


ADVERTENCIAS  SOBRE  LOS  ESTUDIOS  DE  LA 

ASOCUCION   DE  CATÓUCOS. 

La  favorable  acogida  que  han  merecido  los  Estudios  de  la 
Asociación  de  Catóucos.  merced  á  la  generosa  cooperación  de 
Personas  piadosas  que  han  contribuido  con  recursos  á  su  instala- 
^on ,  permite  á  la  Junta  Superior  hacer  en  los  honorarios  de  la 
-^señanza  la  rebaja  que  aparece  del  adjunto  estado,  mientras  es- 
P^ra  en  Dios  que  llegue  el  día  en  que  pueda  reducirlos  mas,  y 
lun  darla  gratuitamente,  conforme  al  espíritu  del  catolicismo. 

Los  alumnos  de  segunda  enseñanza  satisfarán  por  honorarios 
^Q  el  primero,  segundo  y  tercer  año,  50  rs.  mensuales ;  en  el  cuar- 
^  y  quinto,  60  rs.  mensuales,  y  en  el  sesto ,  80  rs.  mensuales. 

Los  alumnos  de  las  facultades  de  fílosoffa,  letras  y  de  Dere- 
^  satisfarán  por  las  asignaturas  de  cada  año  60  rs.  mensuales. 

Los  alumnos  de  asignaturas  sueltas,  bien  de  segunda  enseñan- 
za*'bien  de  las  facultades  establecidas,  y  los  de  lenguas  vivas,  sa- 
^tiriarán  por  cada  una  30  rs.  mensuales. 

A  los  alumnos  ya  matriculados  se  les  descontará  de  los  hono- 
nrk»  satisfechos  lo  que  esceda  del  precedente  estado. 

Continua  abierta  la  matrícula  en  el  local  de  los  Estudios, 
Caetta  de  Smto  Domingo,  núm.  8,  principal,  de  once  de  la 
Doafiana  á  dos  de  la  tarde. 
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AUTORIZACIÓN  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO 

DK  TOJJBSyO    PARA  PLANTEAR   LOS    ESTUDIOS    REUGIOSOS    DE    LA  ASO- 
aACíON  DE  MADRID 

Secretaria  de  Cámara  y  Gobierno  del  Ars^obispado  de  Toledo. 

S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor  ba  tenido  á  bien 
decretar  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

«Vista  la  precedente  instancia  de  la  Junta  Superior  de  la  Aso- 
ciación de  Católicos  en  esta  capital,  participándonos  el  proyecto 
dé  instalar  en  la  misma,  ademas.de  las  escuelas  gratuitas  de  pár- 
vulos que  tiene  establecidas,  los  estudios  de  humanidades ,  de  filo- 
soña,  y  otras  facultades  y  enseñanzas  superiores,  y  espresándonos 
ademas  su  deseo  de  obtener  previamente  nuestra  aprobación  f 
bendición  para  dicho  pensamiento,  y  consiguientemente  la  inspec- 
ción que  en  la  enseñanza  católica  nos  corresponde  como  ma¿stro 
de  la  doctrina;  considerando  la  oportunidad  y  alta  importancia  de 
semejante  proyecto,  las  ventajas  y  utilidad  que  de  su  planteamiefl' 
to  y  buen  desarrollo  pueden  seguirse,  tanto  para  la  Religión  co- 
mo para  la  sociedad,  y  de  lo  cual  son  buena  garantía  las  'ÚJOftW 
y  bien  reputadas  personas  que  componen  la  espresada  Junta, 
aplaudiendo  sus  nobles  y  generosos  esfuerzos,  y  par^  mas  alentar- 
los, venimos  en  dar,  según  se  nos  pide,  nuestro  beneplácito  y 
aprobación  al  mencionado  proyecto,  y  con  ella  nuestra  bendicú^ 
á  sus  autores  y  cooperadores,  agradeciendo,  á  estos  la  sumiáoo 
con  que  nos  piden  nuestra  inspección  y  vigilancia  en  sus  trabajos- 

)»Comuníquese  este  nuestro  decreto  al  Excmo.  Sr.  Presidente 
de  la  espresada  Junta,  á  los  efectos  convenientes.» 

En  cumplimiento  de  lo  que  al  ñnal  del  preinserto  decreto  se 
previene ,  de  orden  de  S.  Emma.  io  traslado  á  V.  £.  para  su 
conocimiento  y  efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  setiembre 
de  1870. — Antonio  Rui^  y  Rui^,  Secretario, — Excmo.  Sr.  Maf' 
ques  de  Viluma,  Presidente  de  la  Junta  Superior  de  la  Asociadbo 
de  Católicos  en  esta  capital. 


\ 
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CATALOGO  DE  LOS  LIBROS  IMPRESOS  Y  ESPENDIDOS 

POR   LA  JUNTA  SUPERIOR   DE  LA  ASOaAaOK  DE  CATÓUCOS. 

DsiiosTRACiON  de  las  obras  publicadas  por  la  Asociación  desde  1.* 
de  mayo  de  18<)9  d  fin  de  junio  del  70,  con  espresion  de  las  exis» 
tentes  jr  destino  que  se  les  ha  dado ,  tanto  á  las  suyas  como  á  las 
adquiridas. 


OBRAS. 

Impresos* 

V.endidos. 

Resralados. 

Bxiitencia 

en  fin 
de  Junio. 

Catecismos  del  Emmo. 
Cardenal  Cuesta  (1). . 

Honra  de  España 

Reglamentos 

60.600 
20.000 
10.000 
90.000 
.20.000 
15.000 
20.000 
10.000 
10.000 

2.000 

60.000 
30.000 
10.000 
10.000 

10.000 
30.000 

240 

44.171 
9.216 
3.684 

16.017 
9.652 
43 
6.605 
4.584 
7.875 

835 

3.670 
200 
1900 
> 

» 

65 

15.615 
7.850 
4.700 

12.785 
5.402 

12.220 
4.344 
1.887 
1.669 

332 

28.200 

24.139 

8.100 

10.000 

10.000 
26.500 

> 

214 
.2.934 
1.616 
1.198 
4.946 
2.732 
9.051 
3.529 

456 

833 

28.190 
5.661 
> 
> 

3.500 

175 

Jubileos.... 

Dios  ó  el  demonio 

Catálogos 

Arte  de  ser  feliz 

Sacerdote  católico 

Contrabando  protest.  • . 

Respuestas  de  monse- 
ñor Segur  (2) 

Capítulos  sobre  Sacra- 
mentos, por  id 

Neo-protestantismo. . . . 

Lo  que  aguanta  Madrid. 

Los  Mandamientos..   . 

Mas  sobre  los  Manda- 
mientos  

tlnfeliz  Suñer ! 

Concilio  ecuménico, 
por  el  Sr.  Obispo  de 
la  Habana^ 

Total 

347.240 

108.517 

173.713 

64.975 

Madrid  28  de  julio  de.l870. 


BL  TB80EBB0, 

Aotooio  liisarraga. 


(¿}     Posteriormente  se  han  impreso  6.000  mas. 

5^)     Estos  ejemplares  no  fueron  impresos  directamente  por  la  Junta  Sapenor; 


loe  adquirió  cuando  proyectaba  imprimirlos. 
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LA  SUPRESIÓN  DE  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGÍA  Y  DE 

LA  ENSEfÍANZA   RBIÍGIOSA  EN  LAS  ESCUELAS. 

Sabido  es  que  el  gobierno  de  la  gloriosa  revolución  de  setiem- 
bre suprimió  la  enseñanza  de  la.  teología  en  las  Universidades  o- 
pañolas,  y  no  contento  con  esto  el  señor  ministro  de  Fomáito, 
ha  intentado  pocos  días  há  alcaVizar  de  las  Cortes  la  abolición  de 
la  enseñanza  religiosa  en  todas  las  escuelas  del  reino.  Así  núes** 
tros  regeneradores,  después  de  haber  hablado  tanto  contra  los  go* 
biernos  que  favorecian  la  ignorancia  ;  después  de  haber  repetido 
á  son  de  trompeta  que  querían  á  toda  costa  favorecer  la  dencia; 
han  empezado  por  suprimir  la  facultad  de  teología ,  j  ahora  qoi- 
sieran  proscrilDÍr  de  las  escuelas  el  catecismo  católico. 

Nosotros  creemos  que  los  ministros  no  conocen  ni  la  teologüí 
ni  el  catecismo,  porque,  á  haberlos  conocido,  no  habrían  llegado 
á  tal  estremo. 

En  efecto:  ¿qué  es  la  teología  que  han  suprimido?.  Es  la  cien- 
cia de  Dios,  y  por  consiguiente  la  ciencia  de  todas  las  ciencísi. 
«La  teología,  dice  el  mismo  Míchelet,  es  el  mundo  del  amor  yd¿ 
la  gracia.»  Juan  Reynaud  hace  notar  que  no  hay  ciencia  que  do 
dependa  de  la  teología,  y  á  la  que  esta  no  lleve  inmensa  ventaja^ 
«Por  esto,  continúa  Reynaud,  es  preciso  dividir  las  partes  de  oM 
ciencia  tan  sublime,  y,  á  ejemplo  de  la  Iglesia  ,  seguir  en  comal 
su  estudio.  Puesto  que,  en  sustancia,  no  hay  otra  felicidad  para  i 
hombre  que  conformarse  con  la  voluntad  de  Dios ,  y  la  teolo^ 
es  la  que  nos  enseña  á  conocer  al  Ser  divino  y  nuestras  reladond 
con  El,  resulta  de  aquí  que  ningún  progreso  de  otra  ciencia  algo^ 
na  pueden  importar  tanto  al  género  humano.  La  ley  principal 
del  mundo  debe  ser,  pues,  tender  continuamente,  no  solo  al  Vúr^ 
mentó ,  sino  también  á  la  comunicación  de  las  verdades  teo^ 
lógicas.» 

Pero  los  ministros  del  reino  de  España  no  han  querido  com-^ 
prender  todo  esto,  que  han  comprendido  hasta  algutios  libre-pen^ 
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*es.  Nuestros  ministros  suprimen  la  teología ,  señora  y  reina 
da  ciencia»  y  sin  lá  cual  la  filosofía  no  puede  subsistir  ni  aun 
incipio,  ni  dar  un  solo  paso,  privada  del  auxilio  d6  la  pala- 
digiosa.  Suprimen  la  teología  en  España ,  la  patria  de  Vaz- 
de  Cano,  de  Montano  y  del  Tostado,  la  nación  que  fue 
)re  la  primera  en  las  ciencias  teológicas, 
como  si  esto  no  fuese  b^istante  para  daño  de  la  ciencia  ,  se 
tentado  abolir  el  catecismo,  ó  sea  la  enseñanza  religiosa, 
5  se  encierra  la  verdadera  ñlosoña,  la  filosofía  completa,  que 
Ive  todas  las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  humanidad ,  á  la 
Sá  universal  ó  popular ;  que  i  todas  las  inteligencias  se  aco« 
;  filosofía  inmutable,  que  desafía  todos  los  ataques ;  filosofía 
mtemente  social ,  que  sobrepuja  á  todas  las  Constituciones 
:as  (1).  Si  el  señor  ministro  hubiese  tenido  un  poco  de  cien- 
ifusa ,  comprendería  que  la  palabra  credo  es  la  primera  dé 
ioseñanza,  como  lo  sabe  el  que  ha  aprendido  á  leer,  por  ha- 
eido  al  maestro  que  bya  dicen  ba, 
1  ilustre  filósofo  francés ,  cuya  palabra  tiene  mas  valor  que 
in  ministro  de  Parlamento,  JoufFroy  ,  ha  dicho :  «Hay  un 
pequeño  que  se  hace  aprender  á  los'niños,  y  sobre  el  que  se 
igünta  en  la  iglesia.  Leed  este  reducido  volumen,  que  es  el 
ismo,  y  en  él  encontrareis  una  solución  á  todas  las  cuestio- 
le  he  propuesto,  á  todas,  sin  escepcion.»  Y  añade  Jouf&oy 
»1  niño  que  sabe  el  catecismo  no  ignora  nada,  y  cuando 
i  ser  hombre,  no  vacilará  lo  mi^  mínimo  en  las  cuestiones 
recho  natural,"  de  Derecho  político  y  de  Derecho  de  gentes, 
e  todas  ellas  se  derivan  clara  y  espontáneamente  del  cris- 
aso  (2).» 

quitáis  la  instrucción  religiosa  de  las  escuelas,  ¿con  qué  otra 
tituireis?  ¿De  dónde  haréis  derivar  los  criterios  de  la  vida,  y 
dones  de  lo  injusto  y  de  lo  honesto?  ¿  De  los  libros  de  los 
bs?  «Desde  niño,  dice  Pedro  Leroux  ,  l^e  abierto  vuestros 

^éan  Martinei*  La  Philosophie  du  Cathéchisme  catholique,  Paris,  1898. 
'ouCRroy:  Müangu  philotophtqu$i^  pág.  494. 


•-'  ./^ 
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libros  ¡oh  filósofos!  y  con  ellos  he  nutrido  mi  inteligencia  do- 
rante veinte  años.  No  hay  Babel  comparable  con  vuestra  confu* 
sion  y  discordia  (1].» 

Toda  aquella  discordia  y  confusión  reinan  hoy  en  los  mims- 
terios  y  en  las  Cortes,  porque  en  ellas  se  ignora  el  Catecismo ,  y 
porque  de  los  ministros  y  diputados  puede  decirse  que  maldicen 
¡o  que  ignoran.  ¿Y  sabéis  por  qu¿  suprimen  la  teología  y  qme- 
ren  suprimir  hasta  el  Catecismo?  Porque  no  conocen  la  una.  ni  el 
otro,  y  odian  al  Dios  de  quien  blasfeman  ;  ^rque  querrian  bor- 
rar de  nuestra  mente  y  de  nuestro  corazón  toda  idea ,  todo  pen- 
samiento del  Creador  y  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra.  Eradamus 
eum  de  térra  vbfentíum^  et  nomen  qus  non  memoreiur^  ampHus, 
dijeron  diez  y  nueve  siglos  há  los  judíos  deicidas;  y  en  otros  tér* 
minos  lo  ha  repetido  un  ministro  del  reino  católico  de  España. 
No  se  hable  mas  de  Dios  ni  de  Jesucristo  en  nuestras  escuelas  ni 
en  nuestras  Universidades.  ¡Viva  la  ignorancia,  si  puede  servir 
para  combatir  á  la  Iglesia!  f  Boletín  de  Toledo,  J 


MEDIDAS  DEL  PROTESTANTISMO  Y  JUDAISMO  CONTRA 

-  EL   CONQUO    DEL  VATICANO. 

Los  protestantes  están  verdaderamente  asustados  por  la  acti- 
tud del  Concilio,  como  si  presintieran  que  ha  llegado  la  última 
hora  de  todas  las  sectas;  todo  se  les  vuelve  proyectos  y  resolu- 
ciones para  oponerse  i  las  de  la  augusta  Asamblea  del  Vaticano. 
El  22  de  setiembre  quieren  inaugurar  en  Nueva-Yorck  un  CmKi' 
lio  de  todas  las  comuniones  protestantes  para  responder  aldeun 
fío  de  Roma.  Algunos  protestantes  ingleses  han  acogido  con  en- 
tusiasmo el  pensamiento,  como  si  ese  conciliábulo  pudiera  tener 
algún  resultado.  Los  protestantes  alemanes  también  quieren  tener 
parte  en  la  reuniot^  de  Nueva- Yorck,  y  ademas  han  celebrado  una 


(1)    Fierre  Lerouz  :  Rtvtu  Indépéndante,  tomo  i. 
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Asamblea  en  Berlín,  dirigida  esclusivamente  contra  el  Concilio 
áel  Vaticano. 

£a  ella  han  adoptado  varias  resoluciones ,  que  demuestran  el 
miedo  que  les  inspira  la  Iglesia  católica,  y  la  influencia  del  cato- 
licismo en  los  mismos  países  protestantes.  Si  no,  no  se  concibe 
que  se  espresaran  como  lo  hacen  y  se  mostraran  tan  alarmados. 
Ea  este  concepto,  las  resoluciones  de  la  Asamblea  protestante  de 
Berlin  casi  deben  regocijamos;  porque  son  prueba  evidente  de  la 
vitalidad  y  fuerza  del  catolicismo  en  Alemania.  Dicen  así : 

1.*  Los  proyectos  sometidos  por  la  curia  romana  al  Concilio, 
sctualmente  reunido  en  Roma,  no  interesan  esclusivamente  á  la 
Iglesia  católica.  El  pueblo  alemán  en  masa  tiene  el  derecho  de 
ocuparse  de  ellos,  siempre  que  puedan  modificar  las  relaciones  de 
Ma  Iglesia  con  el  Estado. 

2.*  La  proclamación  de  la  infalibilidad  ilimitada  del  Papa  co- 
locaría á  la  Iglesia  católica  alemana  bajo  la  dependencia  de  un 
pMacipe  estranjero,  eclesiástico,  y  baria  correr  peligros  al  Estado 
y  ^  la  igualdad  de  derechos  de  distintas  confesiones. 

3.*    Es  un  deber  nacional  para  todo  el  pueblo  y  para  todos  los 
gobiernos  alemanes  el  defenderse  contra  todos  los  ataques  con  que 
les  amenaza  la  curia  romana,  y  todo  patriota  verdadero  debe  tra- 
illar para  impedir  que  vuelvan  á  reproducirse- las  luchas  religiosas. 
4.*    La  proclamación  del  dogma  de  la  infalibilidad,  y  la  ciega 
nmtsion  de  las  conciencias  á  la  voluntad  del  Papa  al  modificar  la 
constitución  actual  de  la  Iglesia,  vuelven  á  poner  legalmente  de 
manifiesto  los  derechos  concedidos  á  esta  Iglesia  por  los  Estados 
demanes,  así  como  su  independencia  ,  consentida  en  épocas  muy 
&tintas  de  la  presente.  ^ 

5.*  Ante  todo  hacemos  responsable  á  la  Orden  de  los  Jesuitas 
^  la  confusión  de  las  conciencias  y  de  los  riesgos  á  que  está  es*- 
P^csta  la  paz  religiosa.  La  supresión  de  esta  Orden  por  ef  Estado 
*  un  acto  de  legítima  defensa. 

^'^  Importa  aun ,  y  mucho ,  que  los  alemanes  ao  dejen  cor- 
'^^Per  á  la  juventud  con  la  enseñanza  de  principios  de  odios 
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ligiosos,  ó  por  la  ba  ja  sumisión  que  se  le  exigiese  hada  loa 
tos  de  los  hombres.  Las  escuelas,  pues,  deben  estar  firancas, 
concerniente  á  materia  de  enseñanza,  de  toda  inspección  ó  to(Ea 
dirección  religiosa. 

Con  respecto  al  judaismo ,  los  mismos  periódicos  de  Américaí 
anuncian  una  Asamblea  de  rabinos  israelitas  de  todas  las 
nes.  Asf  como  los  protestantes  quieren  revisar  los  testos  bf  bU 
y  dar  una  traducción  á  su  manera,  examinar  en  qué  se  diferencia, 
entre  sf ,  restablecer  la  gerarqufa,  etc. ,  los  rabinos  acometerán 
empresa  de  poner  las  prácticas  de  la  religión  israelita  en  armoasa 
con  las  costumbres  4e  la  civilización  moderna. 

Nosotros  no  tememos  añrmar  que  estos  concilios  del  protf 
tantismo  y  del  judaismo  están  destinados  á  caer  en  el  ridicula  jT  é 
trasformarse  en  simples  conciliábulos. 


ESTUDIOS  MATEMÁTICOS  EN  EL  COLEGIO  «ROMANO. 

No  hay  en  Roma  institución  que  no  haya  sido,  objeto  de  b 
critica  ignorante  ó  impía  de  los  pretendidos  amantes  del  progr^^ 
so.  La  instrucción,  sobre  todo,  les  parecia  estar  muv  atrasada,  cfl 
atención  á  las  exigencias  de  nuestro  siglo.  Pero  ¿son  íegitimas  estas 
exigencias,  y  existen  motivos  fundados  para  adoptar  los  métodos 
modernos,  en  vez  de  los  que  se  han  seguido  por  espacio  de  al^ 
gunos  siglos?  Esta  cuestión  mereceria  se  resolviese  con  toda  ¡10-* 
parcialidad;  pero,  á  pesar  de  todo  cuanto  se  dice,  Roma  le^ 
siempre  el  centro  del  catolicismo,  y  p>or  consiguiente  el  foco  ^ 
los  estudios  serios.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  Francia  00  ^ 
estudia  mas  que  un  año  de  fílosoña,  y  en  Alemania  un  año  d/^ 
teologfa  dogmática;  pero  en  Roma,  donde  se  recuerda  esta  seo^ 
tencia  de  Bacon:  Leves  gustas  in  philosophia  moveré  fortasS^ 
passe  ad  atheismum,  sedpleniores  nausius  aá  reltgionem  seitir 
cere;  en  Roma,  donde  todavía  resuena  la  voz  de  banto  Tomáit 
de  Suarez,  de  Bellarmino,  de  los  mejores  escolásticos,  se  exigefl 
con  razón  tres  años  de  filosofía  y  cuatro  de  teología.  En  los  treí 
años  de  filosofía  están  comprendidas  las  matemáticas  elementa- 
les y  especiales,  la  física,  la  mecánica  y  la  astronomía:  tal  es,  al. 
menos ,  el  programa  del  Colegio  Romano,  verdadero  tipo  qoe 
puede  recomendarse  á  todos  los  que  se  interesan  por  la  propaga- 
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cion  de  la  ciencia.  En  cuanto  á  los  estudios  fílosóñcos  y  teoló- 
gicos, el  Colegio  Romano  posee  una  superioridad  incontestable, 
7  así  lo  demuestran  los  numerosos  estudiantes  que  sacuden  á  él 
de  todos  los  paises  del  mundo.  En  cuanto  á  las  ciencias  exactas, 
sabemos  por  esperiencia  que',  al  concluirse  el  curso  de  filosofía 
en  el  Colegio  Romano,  todo  discípulo  dotado  de  aptitud  bastante 
para  las  matemáticas  está  en  disposición  de  resolver  los  proble- 
mas que  se  proponen  á  los  alumnos  de  la  escuela  politécnica  de 
Francia.  Acaso  los  resuelvan  estos  con  mas  soltura,  á  causa  del 
bábito  que  tienen  de  hacerlo;  pero  tenemos  la  convicción  de  que 
en  Homa  encontrarían  dignos  rivales.  Hé  aquí  un  hecho  que  lo 
deinuestra. 

£1  16  de  junio  un  joven  de  diez  y  ocho  años,  M.  Rafael  Rossi, 
ba  sufrido  en  el  salón  del  Colegio  Romano  un  examen  público  so- 
bre los  problemas  mas  difíciles  del  cálculo  diferencial  é  integral. 
Dos  Obispos  franceses,  competentes  en  matemáticas,  el  P.  Secchi, 
€l  P.  Canastrelli  y  otros  muchos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
}^  profesores  de  dlatemáticas  de  la  Universidad  romana  llamada 
u  Satnen:{a,  y  otros  muchos  personajes  tan  sabios  como  distingui- 
|ic>s,  han  preguntado  al  joven  Kossi,  y  han  obtenido  respuestas  que 
1^  han  satisiecho  plenamente.  La  sesión  ha  durado  hora  y  media. 

El  programa  contenia  ciento  setenta  y  un  teoremas  ó  pregun- 
^s  relativas  á  la  elección  de  los  métodos  mas  exactos  y  mas  ge- 
nerales.  En  el  cálculo  diferencial  é  integral  se  trataba  de  las  fun- 
ciot^cs  esplícitas  ó  implícitas,  con  muchos  valores  independientes, 
7  cte  su  aplicación  á  las  curvas  simples  ó  dobles  y  á  las  cuestiones 
n*3is  difíciles  del  plqno  osculador  y  de  la  esfera  osculatriz. 

En  cuanto  al  cálculo  integral,  comprendía  el  programa  los 
Métodos  conocidos  de  integración  ,  una  teoría  completa  y  muy 
^B^neral  de  la  cuadratura,  de  la  superficie,  y  del  cubo ,  de  los  vo- 
r^onenes  en  la  cual  estaban  las  curvas  ordenadas,  la  teoría  de  los 
^tegrales  de  Euler,  las  propiedades  fundamentales  de  las  fiín- 
^^Ones  elípticas,  el  método  riguroso  de  Briot  y  de  Bouquet  para 
^mostrar  la  existencia  de  la  integral  general  en  las  ecuaciones 
^diñarlas  de  las  diferencias,  la  teoría  para  las  soluciones  particu-» 
lares  de  ecuaciones  de  un  grado  cualquiera,  y,  por  último,  el  teo- 
rema de  Gauchí  para  la  integración  de  una  ecuación  ó  deriva- 
das parciales  de  primer  grado,  conteniendo  un  número  cualquie- 
ra de  variables  independientes. 

El  ¡oven  Rossi  ha  demostrado  que.  después  de  un  curso  de  tres 
ifios,  está  en  aptitud  de  sufrir  este  examen.  Ha  respondido  con 
brillantez  y  soltura;  su  penetración  ha  admirado  á  los  examina- 
dores, que  auguran  un  brillante  porvenir  al  joven  matemático. 
Nosotros  nos  congratulamos  en  hacer  público  un  hecho  que 
tanto  honra  á  Roma,  y  en  r^*  "  "'«ir  al  ilustre  Colegio  Romano. 
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COMBINACIÓN  INGENIOSA 

de  las  palabras  O  Cbux,  Avb  ,  Spes  única»  del  hinmo  Va 
xHiLa  Rsgis,  compuesto,  según  unos,  por  Venando 
tunato»  según  otros  por  San  Tepdulfo,  Obispo  y 
benedictino. 

A 

ACÁ 

ACICA 

ACINICA 

ACINUNICA 

ACINUSUNICA 

ACINUSESUNICA 

ACINUSÉPESUNICA 

ACINUSEPSPESUNICA 

ACINUSEPSESPESUNICA 

ACINUSEPSEVeSPESUNICA 

A  C  I  NUSEPSE  VA  VESPESUN  I CA 

ACINUSEPSEVAXAVESPESUNICA 

AC  I  NUSEPSEV  AXUX  AVESPESUN  I  CA 

ACINUSEPSEVAXURÜXAVESPESUNICA 

AC  I  NUSEPSE  VAXURCRUX AVESPESUN  ICA 

AC  I  NUSEPSE VAXURCOCRUXA  VESPESUN  IC 

AC  I  NUSEPSEV  AXURCRUX AVESPESUN  ICA 

AC  I NUSESPEVAXURUXA  VESPESUN  ICA 

AC  I  NUSEPSEV  AXUX  AVESPESUN  ICA 

ACINUSEPSEVAXAVESPESUNICA  , 

AC I NUSEPSEV A VESPESUN ICA 

AC  I  NUSEPSE  VESPESUN  ICA 

ACINUSEPSESPESUNICA 

ACINUSEPSPESUNICA 

ACINUSÉPESUNICA 

ACINUSESUNICA 

ACINUSUNICA 

■      ACINUNICA  1 

ACINICA  < 

ACICA 

ACÁ 

A 

Comenzando  por  la  O  central,  se  lee  98%  140  reoei  ea  dife' 
rentes  direcciones. 


n 
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EXJÍRICO  DE  SANTA  TERESA  DE  JESÚS,    POR   EL 
m   D.  CARLOS  rodríguez  tierno,  magistral  de  sigubnza. 


Supra  modum  €mt9m  maUr  mtfra^llt... 
ftmince  coffitationi  maseulinum  anim%»m 
itU9r$ns, 

(Lib.  n,  Maeab.,  cap.  ▼n,  TenSeii- 
loiaOyíl.) 


I. 


na  virgen  dotada  de  un  ingenio  vivo  y  perspicaz,  de  un  en- 
miento  claro  y  desembarazado,  de  un  corazón  noble  y  gene- 
de  un  alma  grande  y  heroica,  en  quien  nada  se  halla  que  no 
•rodigioso;  una  virgen  que  supo  juntar  la  inocencia  de  Susa- 
>n  la  fortaleza  de  Judit,  la  humildad  del  anacoreta  con  la 
me  ciencia  de  los  Doctores ;  una  virgen  inflamada  con  el  celo 
»  Apóstoles,  la  constancia  y  firmeza  de  los  Mártires,  el  amor 
snte  de  los  Serafines;  una  virgen,  ejemplo  singular  de  confian- 
desinterés,  de  prudencia  y  de  fortaleza,  de  .constancia  y  de 
miento;  una  virgen  de  cuy^t  graciosa  y  elocuente  pluma  sa- 
n  luminosos  rayos  de  sabiduría,  que,  esparcidos  profusamente 
»  admirables  libros  que  nos  dejó  escritos  de  su  Vida,  del  Ca- 
^  de  perfección,  de  Las  Moradas,  de  Las  Fundaciones  y  de 
Jartas,  la  merecieron  que  hayan  sido  ceñidas  sus  sienes  con 
ireola  de  los  Doctores,  privilegio  que  hasta  ahora  no  se  ha 
edido  á  ninguna  otra  hija  de  Adán;  una  virgen  para  quien  el 
1  del  gran  consejo  parece  que  rompió  los  sellos  y  descorrió  el 
que  ocultabsi  los  mas  secretos  misterios ;  una  esposa  querida, 
pre  embriagada  en  el  casto  amor  de  su  divino  Esposo ;  y,  para 
:1o  de  una  vez,  Teresa,  flor  la  mas  preciosa  de  cuantas  se  han 
b  en  el  jardin  espiritual  de  nuestra  España ;  Teresa,  á  quien 
s  los  hombres  admiran*  en  la  impotencia  de  alabarla;  á  quien 
s  los  sabios  consultan,  en  la  imposibilidad  de  seguir  los  rápi- 
viiejós  á  esta  sublime  águila;  Teresa,  virgen  admirable,  y  al 
"'"    ^  19 
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mismo  tiempo  madre  fecunda  del  Carmelo;  Teresa,  antorcha  I 
liante  de  la  ReÜgion,  Doctora  insigne  de  la  teología  mística;  1 
resa,  capaz  de  mover  todos  los  corazones,  tocar  todos  los  reson 
abarcar  con  su  grande  ingenio  los  mas  arduos  negocios,  Uevt 
cabo  las  mas  grandes  empresas,  gobernar  á  todo  el  mundo ;  T( 
sa,  en  una  palabra^  cuyas  nias  diarias  ocupaciones  son  el  ejerd 
de  las  mas  perfectas  virtudes,  es  el  objeto  del  presente  discura( 
la  que  presta  abundante  materia  para  éL 

Bien  se  considere  en  Santa  Teresa  aquel  generoso  desinU 
con  que  trocó  el  opulento  patrimonio  de  los  Cepedas  y  de 
Ahumadas  por  el  tosco  manto  de  las  hijas  de  Eliseo;  aquella  pe 
tual  exactitud  en  el  desempeño  de  las  menores  prácticas  reKg 
sas :  aquella  profunda  humildad  que  la  obligaba  á  considerar» 
sí  misma  como  la  mas  ruin  de  todas  las  mujeres ;  aquella  perfe 
obediencia  y  sumisión  á  los  mandatos  de  sus  Prelados  y  confe 
res,  de  cuya  voluntad  pendía  en  un  todo ;  aquella  ardiente  ca 
dad,  que  no  dejaba  en  su  corazón  vacío  alguno ;  aquel  ardon 
celo  por  la  salvación  de  los  pecadores  que,  como  ella  misma  oo 
fiesa  (1),  «le  habria  hecho  penar  gustosa  en  el  purgatorio  hasta 
*  dia  del  juicio,  á  trueque  de  que  no  se  perdiera  una  sola  aira 
aquella  consumada  prudencia  que  todo  lo  preveia,  y  provói 
todo  al  mismo  tiempo ;  aquella  celestial  sabiduría  con  que  mu 
festaba  á  sus  hijas,  y  á  cuantos  quieran  consultar  sus  obrai; 
reglas  mas  seguras  de  la  perfección  evangélica  ;  aquella .  ai^dií 
pureza,  nunca  empañada  con  el  hálito  de  la  culpa;  aquellos^ 
tasis  y  arrobamientos,  en  que  recibía  tantas  y  tan  finas  caricitt 
su  divino  Esposo,  que  parecerían  increíbles  á  no  hallarse  apoj 
das  por  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia;  aquellos  ddiqm* 
aquellos  no  interrumpidos  coloquios,  en  losquo  Jesucristo  bab! 
ba  á  Teresa  como  un  amigo  suele  hablar  á  otro  amigo;  aqoc 
altísima  contemplación  en  que,  elevada,  cual  otro  San  Pabk), 
le  revelaron  ocultos  secretos  de  la  Divinidad :  ora  se  la  contem 


(l)    Yepes:  Vida  á$  fa  Santa. 
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cono  destinada  en  les  consejof  de  lá  eterna  Sabiduría  para  embe- 
llecer la  hermosura  del  Carmelo,  repacar  lar  brechas  que  el  hacha 
destructora  del  tiempo  suele  abrir  aun  en  tas  mas  santas  institu- 
cionesj^  y  aumentar  el  lustre  de  la  casa  de  Dios  ooq  un  nuevo  coro 
deáhgeles  que»  á  pesar  del  ínñerao;  han  sido,  son  y  serán  el  ho- 
nor <te  la  Iglesia  triunfante  y  militante;  ya,  en  fin,  se  reflexione 
sobre  el  conjunto  de  aqoeBas  virtudes,  que  admiraron  y  no  su- 
piei*bn  bastantemente  alabar  los  Juan  de  la  Cruz,'  Pedro  de  Al- 
daOara,  Francisco  de  Borja,  Luis  Beítran,  Yepes,  Alvarado,  Pa- 
lafex.  Avila,  Fr.  Luis  de  León,  y  tantos  grandes  ingenios  de  san- 
tidad y  letras  que  tanto  abundaron  en  aquel  siglo  de  oro  de  nyes- 
^  tnEspaña,  todo  es  grande  en  Teresa,  todo  heroico,  todo  perfecto, 
L  todo  consumado,  y  aparece  siempre  como  una  mujer  fuerte  sus- 
dUda  por  Dios  para  manifestar  hasta  dónde  puede  llegar  la  mag- 
otaimidad  de  un  noble  corazón  fortalecido  por  la  gracia. 

Capacidad  para  los  mas  arduos  negocios ;  alegría  en  las  mas 
amargas  tribulaciones;  calma  ^  seguridad  en  las  mas  borrascosas 
tormentas ;  firmeza  y  constancia  en  los  mayores  peligros;  valor 
V^  supera  todas  las  dificultades;  hé  aquí  los  rasgos  que  caracte- 
nsta  á  la  verdadera  fortaleza,  y  por  los  que  se  distingue  Teresa 
^ks  demás  Esposas  del  Cordero.  Aun  cuando  todas  sus  virtu- 
ales son  singulares,  en  la  fortaleza  no  tuvo  semejante.  Por  eso  no 
ftubeo  en  apropiarla  y  pQuer  por  tema  de  este  discurso  las  pala- 
^  con  que  el  Espíritu  Santo  elogia  á  la  valerosa  madre  de  los 
Micabeos:  Snpra.  modum  autemmater  mirdbilis.,,  feminas  cogi- 
í    ^^Sotd  masculinam  animum  inserens.  Sea  que  Teresa  busque  la 
ibría  de  Dios  con  ardor,  ó  la  espere  con  prudencia;  que  desbara- 
te bs  planes  de  sus  contrarios  con  audacia,  ó  tolere  sus  injurias 
7  persecuciones  con  paciencia;  que  se  modere  en  la  prospi^ridad  ó 
lesostenga  en  la  desgracia,  no  hace  mas  que  mudar  de  virtudes 
Cttmdo  las  cosas  cambian  de  aspecto.  Dichosa  sin  orgullo,  desdi- 
chada con  dignidad ,  nunca  tan  admirable  como  cuando  con  la 
ternura  de  madre  y  la  intrepidez  de  un  héroe  salva  á  sus  hijas  de 
las  tempestades  que  las  amenazan,  y  se  espone  ella  misma  á  los 
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peligros  con  un  valor  insuperable.  Supra  tnodum,  etc.  Creo  bas- 
tante indicada  la  materia  de  este  discurso :  la  fortaleza  de  Santa 
Teresa.  Si  á  alguno  le  pareciere  lánguido  ó  tal  vez  impropio,  me 
disculparé  con  algunos  de  sus  mas  ilustres  panegiristas  j  contem- 
poráneos, que  casi  con  las  mismas  palabras  vienen  á  hacer  el  elo- 
gió de  Santa  Teresa:  «Habíasme  engañado,  decia  el  maestro  Sa- 
linas, confesor  de  la  Santa,  al  maestro  Bañez,  que  también  fue  su 
confesor (1):   habíasme  engañado  diciendo  que  era  mujer;  ala 
fe  no  es  sino  hombre,  varón  y  de  los  muy  barbados;»  dando  á 
entender  con  estas  toscas,  si  se  quiere,  pero  espresivas  palabras, 
la  heroica  fortaleza  de  Teresa:  «Hala  dado  Dios,  añade  otro  con- 
fesor de  Teresa  (2);  hala  dado  Dios  un  tan  ñierte  y  valeroso  áni- 
mo, que  espanta.  Solia  ser  temerosa :  ahora  atropella  á  todos  los 
demonios.»  No  es  estraño,  decia  Teresa  con  gracia  (3),  «cque  eran 
unos  cobardes ,  y  que  no  los  temia  mas  que  si  fuesen  moscas.» 
«Aunque  Teresa  fue  mujer  en  la  naturaleza,  dice  el  venerable 
Palafox  (4),  pero  en  el  valor  y  en  el  espíritu,  en  el  celo  y  grande- 
za de  corazón,  en  la  fortaleza  de  ánimo  y  superioridad  al  conce- 
bir, al  pensar,  al  resolver,  al  ejecutar ,  al  obrar,  es  un  varón  es- 
clarecido.» Hé  aquí  la  causa  de  haber  yo  preferido  la  fortaleza  de 
Teresa  á  las  demás  virtudes  que  componen  su  diadema.  Sé  que 
nada  podré  decir  de  nuevo ,  tlespues  de  tanto  como  plumas  elo- 
cuentes han  escrito  sobre  ella;  pero  una  sola  cosa  me  consuela,  y 
es  que  por  necesidad  tienen  que  ser  defectuosos  los  elogios  de 
Teresa,  á  quien  solo  pueden  elogiar  sus  propias  virtudes. — Ave 
María, 

m 

II. 

Así  como  la  estraordinaria  santidad  de  algunas  criaturas  se 
manifiesta  desde  los  primeros  pasos  de  su  infancia,  así  Umbien 

(1)  Yepes :  Vida  de  la  Santa ,  par.  ii. 

Í8)  ídem,  id.,  cap.  xzi. 

S)  ídem,  id.,  cap.  XTi. 

4)  Palafox :  Proiogro  á  las  cartas  de  la  Santa. 
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noéstra  heroína  nos  ofrece  un  admirable  ejemplo  de  fortaleza  des- 
de lo«  primeros  crepúsculos  de  su  aurora.  Aun  no  ha  acabado  la 
pn^ion,  y  ya  quiere  sellarla  con  su  sangre.  Apenas  conoce  á 
Dios,  ya  desea  espirar  por  su  amor.  No  bien  sabe  andar,  cuando 
jm  corre  al  martirio  con  la  intrepidez  de  los  atletas  del  cristianis- 
mo. Inflamado  su  tierno  corazón  con  lo  que  oia  contar  á  sus  pa- 
tires  de  las  vidas  de  los  Santos,  desearia  hallarse  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia  para  esperiinentar  en  sí  misma  los  rigores  de 
los  tiranos ;  se  creerla  que  le  pesaba  ya  la  sangre  en  sus  Tenas,  y, 
por  ilustre  que  esta  fuese,  no  la  consideraba  bastante  noble  si  no  la 
derramaba  por  el  martirio.  Estima  en  tan  poco  su  vida,  que  busca 
medios  para  perderla;  mejor  dicho:  estima  en  tanto  su  vida,  que 
ya  la  juzga  digna  de  hacer  con  ella  un  heroico  sacrificio.  Oigamos 
referir  á  Teresa  este  edificante  pasaje  de  su  vida  (1):  «Como  veia, 
dice,  los^inartirios  que  por  Dios  los  Santos  pasaban,  parecíame 
compraban  muy  barato  el  ir  á  gozar  de  Dios,  y  deseaba  yo  mucho 
morir  ansí...  Juntábame  con  este  mi  hermanito  á  tratar  qué  me- 
dio habria  para  esto.  Concertamos  irnos  á  tierra  de  moros  pi- 
-diendo  por  amor  de  Dios  para  que  nos  descabezasen;  y  paréceme 
que  nos  daha  el  Señor  ánimo  en  tan  tierna  edad.»  ¡Increible  ras- 
go de  fortaleza  en  una  niña  de  seis  á  siete  años!  Virtus  supra  na» 
tutam,  que  dijo  un  Santo  Padre  (2)  hablando  de  otra  heroína  se- 
mejante á  la  nuestra.  ¿Qué  será  este  sol  en  su  medio  día  si  tanto 
brilla  en  su  nacimiento?  ¿Cómo  será  el  fruto  en  su  madurez  si  es 
tan  hermoso  en  la  ñor?  ¿Cuál  será  la  cosecha  en  e]  otoñó,  si  se 
manifiesta  tan  abundante  en  la  primavera?  ¿Cuáles  serán  los  pro- 
gresos de  esta  niña  en  los  caminos  de  la  perfección,  si  empieza 
por  donde  otros  Santos  acaban?  Dios  Nuestro  Señor  permite  que 
un  tio  suyo  la  detenga  en  el  camino,  porque  reserva  mayores  tor- 
mentos para  probar  su  fortaleza;  y  semejante  á  aquellos  torrentes 
impetuosos  que,  no  pudiendo  romper  los  diques  que  los  tienen 


(1)  Ftda  df.  In  Sant*',  eip.  i. 

(2)  San  Juan  Cris;>8t.,  aermoa  de  Santa  Inés. 
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eacerrados  en  su  cauce,  hacen  mil  aberturas  por  donde  4ar  9fdidft. 
á  la  superabundancia  de  sus  aguas,  así  también  Teresa,  no  pu^ 
diendo  ser  mártir  de  la  fe,  se  hace  mártir  de  la  penitencia;4iparai 
menos  ruidoso,  pero  mas  amargo  en  sus  rigores. 


Retirarse  en  compañía  de  su  hermanito  á  la  huerta  de  sus  pfr- 
dres,  para  hacer  allí  la  vida  de  ermitaños  (1);  mortificar  sus  na-^r 
dentes  pasiones  ;  someterse  en  un  todo  á  la  voluntad  de 
virtuosos  autores  de  sus  dias;  encomendarse  muy  de  veras  á 
Virgen  Santísima,  á  quien  desde  entonces  consideró  siempre 
una  cariñosa  madre;  distribuir  entre  los  pobres  el  dinero  que 


daban  para  sus  juguetes,  tales  son  los  piadosos  entreteoimieato^^oi 
que  sustituye  Teresa  á  los  deseos  del.'martirio;  su  propio  corazones: 
d  campo  de  batalla  donde  aprende  á  luchar  en  los  combates  qvm 
la  naturaleza  renueva  contra  la  gracia  á  fin  de  apoderarse  de 
inocencia.  Dios  llama  á  Teresa  por  medio  de  santas  inspiracioni 
la  tierra  intenta  seducirla  con  falsos  halagos.  Dios  la  atrae  coa 
ejemplo  de  los  justos:  la  tierra  la  ofrece  las  compañías  del  mun< 
IMos  la  encanta  con  los  buenos  libros:  la  tierra  quiere  encade- 
narla eon  lecturas  profanas.  Dios  y  el  mundo  desean  á  Teresa; 
délo  y  la  tierra  se  disputan  la  conquista :  ¿quién  vencerá?  No 
difícil  adivinarlo.  El  corazón  de  Teresa  es  demasiado  grande 
que  pueda  llenarse  con  las  pequeñas  glorias  de  la  tierra,  ¡N( 
mundo  falaz!  no  solemnizarás  sus  espectáculos  con  el  sacrificio 
esta  inocente  criatura;  por  mas  esfuerzos  que  hagas,  no  la 
garas  con  la  impura  copa  de  tus  devaneos  y  liviandades.  El  on 
se  esplica,  y  Teresa  entra  en  la  Orden  del  Carmen  para  reaoi 
en  sí  misma  el  espíritu  de  los  Profetas,  espíritu  derramado  eo 
demás  Órdenes;  todas  han  redbido  de  su  abundancia.  Aquí 
donde  bebieron  los  Benitos  la  soledad;  los  Mauros,  la  obedienqi 
los  Brunos,  el  silencio;  los  Franciscos  de  Asís,  la  pobreza;  loa 
Paula,  la  humildad;  los  Domingos  de  Guzman,  la  gracia  de 
predicación;  los  Ignacios  de  Loyola,  el  celo;  los  Felipes 


(1)    Vida  de  la  Santa,  cap.  i. 
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la  bradon.  Teresa  abarca  con  su  esforzado  ánimo  todos  estos  es-- 
pfritus,  para  renovar  eti  los  últimos  tiempos  de  la  Iglesia  casi  un 
imposible.  ¡Grande  designio!  Hasta  ahora  no  es  mas  que  la  lige* 
ra  nube  que  su  padre  Eliseo  vio  sobre  el  horizonte;  con  el  tiempo 
aparecerá  «como  una  madre  sobremanera  admirable  que  á  la  ter- 
nura de  mujer  juntaba  un  ánimo  varonil.»  Supra  modum,  etc. 

Ya  tenemos  á  Teresa  en  el  convento  de  la  Encarnación  de 
Avila;  la  tenemos  ya  en  el  teatro  de  sus  glorias  y  de  sus  virtudes. 
]Qué  edificantes  son  los  primeros  pasos  de  esta  casta  paloma,  que 
anhela  por  esconderse  en  Ja  caverna  deliciosa  de  las  llagas  del  Re- 
dentor! ¡Por  contarse  en  el  número  de  las  esposas  queridas  que 
siguen  al  divino  Esposo,  cantando  de  dia  y  de  noche  aquel  cánti- 
co nuevo  que  oyó  á  San  Juan!  ¡Qué  contento,  qué  alegría,  qué 
lágrimas  de  placer  y  de  gozo  derrama  al  verse  enriquecida  con  la 
señal  y  las  galas  de  esposa  de  Jesucristo!  ¡  Con  qué  sentimientos 
de  gratitud  le  tributa  sus  amorosas  acciones  de  gracias,  porque  la 
ha  admitido  en  el  jardín  cerrado  de  sus  complacencias!  Desde 
este  momento,  Teresa  ya  no  vive,  sino  que  vive  Jesucristo  en  su 
corazón. 

Todos  sus  pensamientos,  todas  sus  acciones,  todos  sus  deseos, 
toda  sü  gloria,  la  coloca  en  ser  toda  de  su  Dios.  O  padecer  ó  mo^ 
rir  por  su  Esposo:  hé  aquí  la  primera  joya  que  le  ofrece  en  pren- 
da de  su  amor;  joya  de  precio  inestimable,  propia  solo  del  esfor- 
zado y  generoso  corazón  que  la  ofrece.  Desear  morir  para  no 
padecer,  es  bastante  común  entre  los  cristianos  débiles  y  apocados; 
sufrir  con  paciencia  y  resignación  los  trabajos  y  enfermedades,  es 
familiar  á  los  Santos;  alegrarse  en  las  tribulaciones,  lo  hacia  el 
Doctor  de  las  gentes; desear /?ífd^c^rd  morir:  auipati,  aut  morí,.. 
es  privilegio  esclusivo  de  Teresa.  Y  á  la  verdad  que  su  Esposo  no 
tarda  en  colmar  superabundantemente  sus  deseos,  probándola  por 
medio  de  las  mas  graves  enferipedades.  Teresa  nos  da  alguna  idea 
de  ellas  (1)  después  de  referir  con  aquella  firmeza  cristiana  que  la 


0)    Oap.  VI  de  su  Vi^a, 
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gracia  la  había  dado,  y  coa  la  natural  sencillez  qoe  su  piedad  la 
había  adquirido,  la  gravisima  enfermedad  qi;e  la  redujo  i  las 
puertas  de  la  muerte,  hasta  el  estremo  de  estar  ya  abierta  la  se- 
pultura, y  de  haber  celebrado  sus  funerales  en  un  convento*  aña* 
de  :  «Solo  el  Señor  puede  saber  los  incomparables  tormeiítos  que 
sentía  en  mi.  La  lengua,  hecha  pedazos  de  mordida ;  la  garganl 
de  no  haber  pasado  nada,  y  de  la  gran  ñaqueza  que  me  ahogaba,., 
que  aun  el  agua  no  podía  pasar.  Toda  me  parecía  estaba  descon- 
yuntada,  y  con  grandísimo  desatino  en  la  cabeza.  Toda  encogú 
hecha  un  ovillo...  Sin  poderme  menear  ai  brazo,  ni  pie,  ni  mano, 
mas  que  si  estuviera  muerta...  El  estremo  de  flaqueza  no  sepue — 
de  decir,  que  solos  los  huesos  tenia,  ya  digo,  que  estar  ansf  me  du-j 
ró  mas  de  ocho  meses;  el  estar  tullida,  aunque  iba  mejorando, 
tres  años.  Cuando  comencé  á  andar  á  gatas,  alababa  á  Dios.  T< 
dos'  los  pasé  con  gran  conformidad  y...  con  gran  alegría,  porqpf^^c^^^ 
todo  se  me  hacia  nonada...  y  estaba  muy  conforme  con  lavo— 
luntad  de  Dios,  aunque  me  dejase  ansí  siempre.)» 

¿Qué  decimos  á  esto  nosotjros,  importunos  murmuradores  ei: 
las  enfermedades  y  trabajos  que  Dios  nos  envía?  ¿Nos 
dispuestos  á  imitar  el  ejemplo  de  Teresa?  No  lo  creo:  ni  á  la  ver- 
dad tampoco  yo  me  atrevo  á  proponeros  un  modelo  tan  sublim^^  ^^'* 
pero  ya  que  no  su  contento  y  alegría,  ninguna  disculpa 
para  no  imitar  su  conformidad  en  las  enfermedades  y  trabajos 
que  nos  prueba  la  divina  Providencia.  Solo  una  cosa  aflige  i 
resa,  tan  solo  una  la  da  pena:  las  caricias  y  regalos  que  recibe 
"su  amado  Esposo,  porque  sus  deseos  son padeqer  ó  morir: 
patiy  aut  morí. 

¡Virgen  incomparable!  ¡Corazón  de  héroe!  Tus  deseos 
colmados:  no  morirás,  porque  el  Carmelo  reclama  todavk 
presencia  para  edificarse  con  tu  ejemplo,  inflamarse  con  tu 
ilustrarse  con  tu  celestial  sabiduría,  multiplicarse  con  tu 
giosa  fecundidad ;  ¡mas  prepárate  á  sufrir  tribulaciones  mas  ami 
gas  que  la  misma  muerte!  Yo  no  hablo  de  los  padecimientos 


porales,  que  duraron  tanto  como  su  vida,  porque  estos  los  repu ^ 
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^Teresa  por  Qoaada,  á  pesar  de  que  los  aumenta  hasta  el  catremo 
por  medio  de  la  mas  austera  penitencia,  sino  de  las  penas  del  es- 
pirita,  tanto  mas  sensibles,  cuanto  que  ño  halla  ningún  alivio 

•^IMura  ellas  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra.  Privada  por  el  espacio  de 
yeintidos  años  (1)  de  aquellos  consuelos  celestiales  que  suelen  ha- 

-<er  tan  amable  la  virtud,  Teresa  sabe,  si,  que  ama  á  su  Esposo, 
pero  no  percibe  los  efectos  de  este  amor.  Su  alma  es  como  los 
montes  de  Gelboe,  donde  no  cae  ni  lluvia,  ni  roció  celestial :  no 

-  hay  mas  que  aridez,  sequedad  y  amarga  dq^olacion  en  ella.  6u 
espíritu  se  turba  dentro  de  sí  mismo  por  el  recuerdo  de  ciertas 

•  ligeras  imperfecciones,  que  en  otros  Santos  tal  vez  habrian  pasa- 
dlo desapercibidas,  pero  que  la  humildad  de  Teresa  llora  cual  si 

•  £ieran  culpas  gravísimas.  La  oración,  que  en  otro  tiempo  hacia 
'  las  delicias  de  Teresa,  se  le  hace  ahora  tan  penosa  y  repugnante, 

que,  como  ella  misma  confiesa  (2j,  no  habria  género  alguno  de 
martirio  ó  penitencia  que  no  acometiera  de  mejor  gana  que  reco- 
cerse á  tener  oración.  ¡Y  si  al  menos  tuviera  un  ángel  tutelar  que, 
como  á  otro  Tobías,  la  condujese  de  la  mano  por  caminos  tan  ás- 
|)eros  y  desabridos,  fuera  menos  amarga  su  pena !  Mas  ¡ay !  que, 
como  á  otro  Job,  cuantos  la  rodean  se  convierten  en  consolado- 
Tes  importunos,  amigos  duros  y  pesados,  directores  indiscretos, 
piadosos  ignorantes  que  la  turban  con  sus  escrúpulos,  ó  la  ator- 
mentan con  amargas  reconvenciones.  Si  les  manifiesta  su  pena, 
la  atribuyen  á  sus  faltas;  si  les  descubre  sus  luces,  las  creen  hijas 
del  orgullo,  y,  en  vez  de  juzgar  de  las  unas  por  las  otras,  deciden 
con  precipitación  que  su  debilidad  la  entrega  á  los  remordimien- 
tos de  la  conciencia  y  á  los  fantasmas  de  la  ilusión.  ¡Qué  pena. 
Dios  mió,  qué  pena!  ¡Veintidós  años  condenada  por  los  hom- 
bres, sin  ningún  consuelo  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  ausente 
del  Amado  de  su  alma,  que  le  oculta  su  hermoso  semblante!  Nos- 
otros no  somos  capaces  de  comprenderla,  porque  no  sabemos 
•  amar.  Solo  el  esforzado  corazón  de  Teresa  pudo  tolerarla.  ¿Por 


<1)    Oficio  de  lu  Santa,  lección  del  sesfundo  noctarno. 
(2)     Vida^  d#  la  Sania,  cap.  viii. 
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qué,  mi  Dios,  espusísteis  á  tan  terrible  prueba  á  vuestra  qoeriila 
Esposa...?  Dios  es  fiel  en  sus  promesas,  j  si  se  complace  en  ver  á 
Teresa  luchar  denodadamente  contra  los  mayores  obstáculos  que 
se  oponen  á  la  práctica  de  la  virtud,  es  porque  conoce  las  fuerzas 
de  su  generoso  corazón.  Así  también  se  complacía  en  otro  tiem- 
po en  ver  luchar  al  gran  P.  San  Benito  en  el  desierto  de  Subiaco 
contra  ciertos  humos  de  impureza  que,  esparcidos  por  sus  castos 
miembros,  pusieron  en  combustión  5u  inoirente  carne.  Benito  se 
desnuda  prontamente  de  sus  vestidos,  se  arroja  denodado  entre 
las  zarzas,  y  se  revuelca  entre  ellas  hasta  que  sale  envuelto  entre 
raudales  de  sangre  el  ardor  de  la  concupiscencia  que  tanto  le  ha- 
bía incomodado.  También  Teresa,  aprovechando  un  feliz  mo- 
mento que  los  Santos  saben  conocer  perfectamente,  se  arrofa  en-- 
tre  los  brazos  de  su  Esposo,  se  estrecha  amorosamente  con  una 
sagrada  imagen  suya  muy  devota,  y,  como  otro  Jacob,  le  dice 
toda  anegada  en  llanto:  Non  dimittam  te  nisi  benedixeris  miht. 
¡S&ior  mió,  no  me  levantaré  de  aquí  hasta  qué  me  hagáis  esta 
mercéd'{}^,  ¡Pluguiese  á  Dios  que  también  nosotros  lloráramos 
oin  lágtfri^s  de  sangre  nuestra  debilidad  y  cobardía  en  resistir  ú 
los  obstamos  que  se  oponen  á  la  práctica  de  la  virtud!  ¿Hasta 
^ruá&do  han  de  ser  infructuosos  para  nosotros  los  ejemplos  de  los 
Santos?  ¿Hasta  cuándo  seremos  cristianos  cobardes,  soldados  de-^ 
"  "^     de  Jesucristo? 


'  La  fortaleza  de  Teresa  triunía  de  la  clemencia  de  Dios ;  y  ¿sa-- 
beis  la  recompensa  de  tan  importante  victoria?  Jesucristo  celebra 
eoQ  ella  unos  místicos  desposorios ,  y,  dándola  su  mano  derecha, 
como  en  jprenda,  la  dice  (2) :  «Mi  honra  es  ya  tuya,  y  la  tuyjL 
mia;  cuidarás  de  mi  honor.»  Deinde  ut  vera  sjxmsa  meum  eeUMr 
tenorem.(3).  ¡Admirable  dignación!  ¡Favor  inaudito!  ¡Grandes 
deben  ser  las  fuerzas  de  Teresa  cuando  Dios  la  constituye  p<»r  de- 
fensora de  su  honor.  Deinde ,  etc.  Jesucristo  encarga  su  Iglesia  á 


'i 


Yepe« :  Ub.  i,  cap.  iz. 

Idom,  id.,  id. 

La  Ig-le8ia,^fíc¡o de  la  Santa,  lección  del  seguuáo  noetume. 
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Sta  Pedro,  su  M^dre  á  San  Juan,  su  cruz  á  San  Andrés ;  pero  á 
Teresa  le  encomienda  su  honra.  Deinde ,  etc.  Virgen  afortunada, 
madre  sobremanera  admirable;  en  el  primer  desposorio  que  cele- 
brasteis con  vuestro  divino  Esposo,  le  ofrecisteis  en  prenda  de  vues- 
tro amor  la  inestimable  joya  autpati,  autmori,  6  padecer,  ó  morir. 
^Hallareis  ahora  eh  el  rico  tesoro  de  vuestras  virtudes  alguna  otra 
alhaja  digna  de  la  grandeza  y  majestad  de  Dios  que  acaba  de  ele- 
varos á  la  sublime  dignidad  de  Esposa  suya  y  defensora  de  su 
honra?  Sí:  Teresa  le  presenta  una  que  hasta  entonces  creíamos  no 
poderse  hallar  sobre  la  tierra:  Teresa  ofrece  hacer  siempre  lo  mas 
perfecto,  todo  lo  que  sea  mas  del  agrado'  de  su  Esposo :  Quidquiá 
perfectais  esse  intelligeret  (1).  ¡Qué  abismo  de  fortaleza!  Obli- 
garse á  hacer  siempre,  no  solo  el  bien,  sino  el  mayor  bien;  aspirar 
siéiApre,  no  solo  á  la  perfección  ,  sino  á  la  mayor  perfección...: 
promesa  desconocida  á  los  siglos  anteriores,  voto  comparable  solo 
á  sí  mismo.  No  negaré  que  hubo  almas  generosas  qlie  llegaron  al 
tnes  alto  grado  de  perfección;  pero  obligarse  á  ella  por  voto,  obC- 
garse  bajo  la  pena  de  pecadq...  dudo  que  pudiera  hacerlo  otra  que 
la  Madre  sobremanera  admirable  que  á  la  ternura  de  mujer  jun- 
taba el  valor  de  un  héroe.  Teresa,   en  virtud  de  su  voto,  hará 
siempre  todo  lo  mas  perfecto  de  lo  que  su  Esposo  quier^^  y  de  la 
inanera  que  quiera.  Su  elección,  su  propio  sentido ,  su  entendi- 
miento, su  voluntad,  su  razón ,  sus  pensamientos ,  sus  deseos ,  no 
tendrán  ya  parte  en  su  conducta.  En  adelante  se  llamará  la  vo- 
hmtad  de  Dios :  semejante  á  aquellas  esposas  que  en  las  alianzas 
qué  contraen  pierden  su  propio  nombre  y  el  dé  su  familia  para 
tomar  el  de  su  esposo.  ¿Distinguiré  yo  los  votos  que  nos  refieren 
táíi  sagracbs  Escrituras  para  que  comprendáis  la  fortaleza  de  este 
que  admiramos,  y  que  nunca  admiraremos  del  modo  debido? 
Hay  un  voto  que  es  un  crimen.  Tal  es  el  de  aquellos  pueblos  que 
ofrecieron  no  comer  cosa  alguna  hasta  no  haber  quitado  la  vida  á 
San  Pablo  (2).  Hay  un  voto  que  es  una  indiscreción.  Tal  es  el 


Q)    La  Iglesia,  oficio  de  la  Santa, 
(t^    Aet,  cap.  zxin,  yers.  12. 
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de  Jepthé,  que  ofreció  sacrificar  á  Dios  la  primera  cosa  que  le  st- 
liera^al  encuentro  si  triunfaba  de  sus  enemigos  (1).  Hay  ua  voto 
que  es  una  virtud.  Tal  es  el  que  hace  el  cristiano  en  el  bautismo 
de  renunciar  al  mundo  con  todas  sus  pompas  y  vanidades.  Hajr 
un  voto  que  es  una  perfección.  Tal  es  el  que  hacen  los  religiosos — 
en  su  profesión  de  practicar  los  consejos  evangélicos.  El  voto 
Teresa...  yo  no  sé  cómo  nombrarlo,  á  no  ser  que  le  llame  voto 
un  espiritu  bienaventurado,  mas  bien  que  de  una  simple  hija  d». 
Adán.  ¡Tímida y  avara  devoción!  aprende  en  el  ejemplo  deTe-: 
resa  á  aspirar  siempre  á  las  mas  sublimes  virtudes,  y  no  cootea. 
tarte  con  una  justicia  común. 

No  estrañemos  ya  el  heroismo  de  las  virtudes  de  Teresa : 
prometido  hacer  siempre  lo  mas  perfecto  de  ellas,  y  Teresa  )am^&  ih 
falta  á  su  palabra.  Es  cierto  que  su  amado  Esposo  la  colma  <¥  ^t 
tanta  abundancia  de  gracias  y  dones  celestiales,  que  al  parecer  El  Ia 
hace  objeto  esclusivo  de  sus  complacencias.  Pero  tambicá  es  vi 
dad  que  estas  gracias  y  estos  dones  recaen  sobre  un  corazón 
esforzado  y  generoso,  que  á  cada  beneficio  que  recibe  correspoo< 
con  un  acto  heroico  de  la  mas  perfecta  virtud.  Yo  veo  á  Tere^^^"^ 
frecuentemente  elevada  en  los  aires  á  impulsos  de  su  ardienl^^  ^^ 
amor ;  pero  también  la  veo,  por  un  espíritu  de  la  mas 
humildad,  .agarrarse  fuertemente  á  las  rejas  del  coro  y  esdami 
anegada  en  llanto :  «Señor,  por  una  cosa  que  tan  poco  'Impoi 
como  es  dejar  de  recibir  yo  esta  merced,  no  permitáis  que 
mujer  tan  ruin  como  yo  sea  tenida  por  buena  (2].»  Yo  veo  * 

esta  águila  remontar  su  vuelo,  hender  los  aires .  rasgar  las  nul 
cerner  sus  alas  en  el  Océano  de  las  perfecciones  divinas,  üe\ 
sus  penetrantes  miradas  hasta  el  mismo  Sol  de  justicia;  pero 
bien  la  admiro  confundida  en  el  centro  de  su  humildad ,  y  abii 
ipada  en  la  consideración  de  sus  mas  pequeñas  imperfeccioner' 
decir  á  su  Esposo  :  «Bendito  seáis.  Señor  mió,  que  ansí  ha< 
de  piscina  tan  sucia  como  yo,  agua  tan  clara  que  sea  para  vu< 

(1)  Judit^  cap.  XI ,  Ten.  50. 

(2)  Tepes:  lio.  i,  cap.  xiir. 
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tra  mesa.  Seáis  alabado  ¡oh  regalo  de  los  ángeles! 'que  ansf  queréis 
levantar  un  gusano  tan  vil  (1).»  Yo  ^eo  á  Teresa  contemplar  fija- 
mente al  Padre  en  el  Hijo,  al  Hijo  en  el  Padre  y  al  Espíritu  Santo 
en  el  Padre  y  el  Hijo  (2) ;  pero  también  la  admiro  imitando  á 
aquellos  espíritus  angélicos  que,  para  no  ser  desluipbrados  con  los 
resplandores  de  tan  alta  majestad,  estienden  sus  alas  para  cubrir 
su  semblante.  Yo  veo  un  abrasado  serafín  atravesar  el  generoso 
corazón  de  Teresa  con  un  dardo  encendido  en  las  fraguas  del  di- 
vino amor  (3) ;  pero  también  la  veo  ian  loca,  tan  desatinada,  tan 
perdida  de  amor)  no  os  escandalicéis,  que  son  sus  palabras  (4)» 
que  si  vela,  si  duerme,  si  hace  cualquiera  otra  cosa,  es  siempre 
embriagada  en  el  casto  amor  da  su  Esposo.  ¡Qué  abismos  de  for- 
taleza ha  profundizado  la  obediencia  de  Teresa!  Se  le  mandan 
mirar  las  impresiones  de  la  gracia  como  prestigios  del  demonio, 
los  éxtasis  y  arrobamientos  como  ilusiones  quiméricas  ;  las  apa- 
riciones de  Jesucristo  como  fantasmas  de  una  imaginación  débil  y 
enfermiza,  y,  lo  que  es  mas  todavía;  lo  que  aflige  en  estremo  el 
sensible  y  amante  corazón  de  Teresa ;  lo  que  horroriza  solo  al 
pensarlo,  se  la  manda  conjurar  y  dar  higas  á  Jesucristo  como  si 
fuera  el  mismo  diablo  (5).  ¡Providencia  de  mi  Dios!  Vos  lo  habéis 
permitido  para  enseñarnos  que  la  obediencia  es  el  mejor  de  todos 
los  sacriñcios.  La  obediencia,  sí,  juzga  sospechoso  lo  que  la  gracia 
cree  verdadero ;  la  tierra  condena  lo  que  el  cielo  santifica ;  ^qué 
hará  Teresa  en  este  amargo  conflicto?  ¿Titubeará  en  tan  terrible 
prueba?  No  lo  temáis.  Teresa  sabe  bien  lo  que  debe  creer ;  pero 
tan^bien  sabe  el  arte  de  obedecer,  y  su  obediencia  cuenta  tantas 
victorias  como  combates  la  proporcionan  sus  directores. 

Victorisf  para  Teresa  :  presenta  la  cruz  á  Jesucristo  para  con^ 
jurarle,  y  Jesucristo  la  toma  de  sus  manos  y  se  la  devuelve  enri- 
quecida con  cuatro  piedras  preciosas ,  y  en  ellas  primorosamente 


(1)  Obras  de  la  Santa,  tomo  i,  cap.  xix. 

(2)  Yepes:  lib.  i,  cap.  xx. 

(3)  La  Ifflesia  en  el  oíDcio  de  la  Santa. 

(4)  A  caaa  paso  en  sus  obras,  especialmente  en  el  Camino  de  perfección, 
<5)  Obras  dt  la  Santa,  cap.  xxiii,  Ub.  i. 
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esculpidas  las  cinco  llagas  dt  so  sagrada  Pasión.  Victoria  para 
Teresa  :  se  la  priva  de  la  «oitláaion ;  Teresa  obedece  y  no  co- 
mulga ;  pero  su  Esposo  la  embriliga  coa  tal  abundancia  de  coa- 
suelos  yddidas  celestiales,  qne^  Uega.á decirla:  «Si  no  hubiera 
criado  el  cielo,  para  ti  sola  le  creara  (!).»  Victoria  para  Teresa: 
se  le  mandan  quemar  los  libros :  Teresa  los  quema ;  pero  la  obe- 
diencia la  recompensa  con  mas  abundantes  raudales  de  sabiduría. 
Y  aquí  no  puedo  menos  de  llamar  vuestra  atención,  aunque  tema 
ser  algo  molesto:  ;y  por  qué  perder  la  ocasión  de  instruir  á  las 
almas  caprichosas  y  desobedientes?  El  Espíritu  Santo  habia  dic- 
tado á  Teresa  una  admirable  esposicion  sobre  el  Caneco  de  los 
Cánticos,  La  obra  encerraba  lo  que  tal  vez  se  le  habia  escapado  i 
San  Bernardo,  y  lo  que  Santo  Tomás  no  se  atrevió  á  concluir; 
mas,  sea  impericia ,  sea  prueba  del  confesor,  todo  es  arrojado  al 
fuego,  y  solo  queda  un  cuadernillo  para  prueba.  ¿  Hubiera  sacrí- 
fícado  así  nuestro  amor  propio  el  hijo  primogénito  de  su  or- 
gullo? No  sabemos  obedecer,  si  todavía  no  manifestamos  algu- 
na repugnancia  á  los  mandatos  de  nuestros  superiores  y  confe- 
sores. 

{Y  qué  os  diré  de  la  oración  de  Teresa?  Que  era  un  movi- 
miento, un  ímpetu  veloz  que  la /arrebata  toda  hacia  su  Dios;  una 
violenta  inclinación  que  la  arrastra  ;  un  afecto  vivo  y  delicioso 
que  embarga  todas  sus  potencias  y  sentidos.  Los  libros  no  la  son 
ya  necesarios;  el  mismo  Dios  la  sirve  de  libro.  La  fe  es  el  fiuida- 
mento,  la  esperanza  el  apoyo,  la  caridad  el  atractivo,  la  sabiduría 
la  regla,  la  fortaleza  el  fruto.  Lo  que  vio  San  Pablo  en  el  tercer 
cielo ,  eso  mismo  ve  Teresa  en  la  oración.  En  ella  se  la  revelan 
los  mas  ocultos  secretos  de  la  Divinidad ;  el  velo  que  oculta  los 
sucesos  futuros  se  rasga,  y  deja  todo  patente  á  su  vista  ,  y  ve  lo 
que  ha  de  venir  como  lo  pasado ;  sondea  y  escudriña  hasta  los 
mas  ocultos  pliegues  del  corazón  humano ,  y  lee  en  el  pecho  aje- 
no como  si  fuera  en  el  suyo  propio.  En  la  oración  recibe  tanta 


(1)    Yepes:  lib.  i.  cap.  xxix. 


-  623  - 

abttiidtnciá  de  sabiduría  celestial»  que  su  doctrina  se  dará  sid  re- 
serva á  todos  los  siglos  para  que  lei  sirva  de  alimento. 

Todos  los  libros  de  los  Santos  Padres  merecen  nuestro  Respe- 
to; mas  entre  los  diversos  tratados  que  han  escrito,  hay  algunos 
que ,  con  preferencia  á  los  otros ,  se  han  hecho  mas  venerables. 
Tales  son  los  libros  de  la  Santísima  Trinidad  ,  por  San  Hilario; 
los  de  la  divinidad  del  Verbo,  por  San  Cirilo;  los  de  la  procesión 
del  Espíritu  Santo ,  por  San  Basilio ;  te  de  la  gracia  ,  por  San 
Agustín ;  sabios  libros  ,  pero  tratados  particulares.  Los  libros  de 
Santa  Teresa  contienen  una  especie  de  universalidad.  Cuanto  nos 
ha  dqado  escrito  de  la  Teología  mística ,  del  Castillo  interior, 
dé  los  Avisos  ,  del  Camino  de  la  perfección  ,  todo  es  especial, 
todo  acomodado  al  gusto  y  necesidades  de  cafla  uno;  todo  está  es- 
crito con  una  gracia  inimitable  ,  con  una  pureza  y  corrección  de 
estilo  que  encanta ;  en  ellos  todo  es  luz,  todo  fuego,  todo  preser- 
vativo ,  todo  remedio.  Pero  yo  me  distraigo  del  asunto  que  me 
habia  propuesto.  ¡Es  tan  difícil  contenerse  dentro  de  los  límites 
de  un  discurso  cuando  se  trata  de  elogiar  á  Santa  Teresa!  Quería 
manifestar  la  fortale^na  de  esta  madrk  sobremanera  admirable^ 
que  á  la  ternura  de  mujer  juntaba  un  ánimo  varonil,  y  todavía 
me  &lta  la  principal  prueba.  Concluyo  poi^etla. 

No  satisfecho  el  magnánimo  corazón  de  Santa  Teresa  con  las 
virtudes  que  todavía  se  practicaban  en  el  Carmelo ,  á  pesar  de  las 
injurias  del  tiempo ,  que  debilita  todas  las  cosas ,  quiere  embelle- 
cer esta  Orden  tan  famosa ,  que  ha  dado  un  Precursor  al  Mesfas» 
«pdstoles  á  las  naciones  ,  mártires  á  la  Iglesia ,  Santos  á  todas  la^ 
«dades. 

La  empresa  es  ardua  y  atrevida:  Teresa  pone  manos  ala 
obra,  no  para  sacudir  el  yugo  á  la  obediencia  ,  ó  adquirirse  una 
▼ana  reputación  entre  los  hombr.es,  como  falsamente  se  la  acusa, 
sinopara  conducir  almas  á  la  perfección.  Yo  veo  que  sus  Prela- 
dos se  levantan  contra  ella;  pero  no  leo  que  Teresa  se  rebelara  ja- 
mas contra  sus  Prelados.  Sus  deseos  son  encender  el  mismo  fue- 
go, curar  las  mismas  virtudes.  ^Y  de  qué  medios  dispone  para 
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conseguirlo)  Teresa  los  manifiesta  con  gracia  (1).  Hela  djsl, 
dice,  hela  aquí  una  pobre  motga  descalca,,,,  cargada  depaientis 
y  de  buenos  deseos,  y  sin  ninguna  posibilidad  para  ponerlo  fw 
obra.  ¿Y  i  estos  se  reducen  ¡oh  Teresa!  los  grandes  recursos  de 
que  disponéis  para  lletar  á  cabo  una  empresa  superior  á  los  hom- 
bres mas  robustos?  ¿Habéis  pesado  bien  las  dificultades  y  trabajoi 
que  08  han  de  sobrevenir?  ¿Las  terribles  persecuciones  que  afligi- 
rán vuestro  sensible  coraxon?  Sí,  ya  lo  sabe,  porque  su  Esposo  k 
ha  manifestado,  cual  d  otro  Saulo  ,  todo  lo  que  habia  de  padecer 
por  su  santo  nombre;  y  Teresa  ,  cuyo  magnánimo  corazón  se  di- 
lata con  las  contradicciones  ,  dice  á  su  Esposo  (2):  «Cúmplase, 
Señor,  en  mi  vuestra  voluntad  de  todos  modos  y  maneras  qae 
Vos ,  Señor  mió,  quisiéredes  :  si  queréis  con  trabajos...  vengao; 
si  con  persecuciones,  y  enfermedades ,  y  deshonras,  y  necesidades, 
aquí  estoy  ;  no  volveré  el  rostro.  Padre  mió,  ni  es  razón  vuelva 
las  espaldas.»  O  padecer,  ó  morir ;  ó  padecer  procurando  vuestra 
mayor  gloria  en  la  reforma  del  Carmelo,  ó  morir  generosamente 
en  tan  noble  empresa:  aut pati,  aut  mori. 

Yo  me  represento  á  Moisés  espuesto  á  las  murmuraciones  de 
los  israelitas  ,  aun  cuando  sus  intenciones  sean  de  introdudrlos 
en  la  tierra  prometida;  yo  me  figuro  á  los  mismos  israelitas 
cuando,  á  su  vuelta  del  cautiverio,  quisieron  edificar  un  templo 
al  Señor ;  sus  mismos  hermanos  les  suscitan  dificultades  y  contra- 
rían en  su  empresa.  Príncipes,  pueblos,  magistrados,  tribunales, 
universidades,  todo  se  conjura  contra  Teresa  ;  no  hay  medio  de 
que  no  se  eche  mano  para  intimidarla.  Unos  la  tratan  de  ilusa  J 
fanática ,  otros  de  arrogante  y  presuntuosa ,  que  quiere  enseñar  i 
los  que  saben  mas  que  ella,  é  infamar  las  virtudes  de  su  Orden; 
no  falta  quien  la  amenaza  con  denunciarla  á  la  Inquisición  cotno 
visionaria  :  hasta  llega  á  echarse  mano  de  las  armas  espirituales 
de  la  Iglesia  (3)  para  obligarla  á  desistir  de  su  empresa.  Tan  pronto 


(1^    Fundae.,  cap.  ir. 
Camino  <Up^rf€i_ 
Fundar.^  ttmo  ii,  cap.  xt. 


(9)    Camino  d* perfección ^  cap.  zxzii. 
í8)     -      - 
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h  permite  empezar  k  obra,  como  se  la  obliga  á  suspenderla; 
7  se  está  de  un  parecer,  mañana  de  otro ;  unas  veces  se  secun- 
nsus  buenas  intenciones,  otras  se  las  contraría.  Si  el  Prelado 
la  licencia,  el  Obispo  ó  el  pueblo  jiiegan  su  permiso;  si  el 
eblo  ó  el  Obispo  dan  su  consentimiento,  el  Prelado  niega  la 
sada.  Luces  contra  luces,  pareceres  contra  pareceres,  manda- 
contra  mandatos,  Roma  contra  Roma,  los  hombres  contra 
»,  Dios  contra  los  hombres...  ¿Lo  áki}  Dios  contra  Dios 
tmo.  El  Nuncio  del  Vicegerente  de  Dios  sobre  la  tierra  hace 
errar  en  la  cárcel  á  Teresa  como  mujer  inquieta  y  andariega, 
¡Santa  inquietud,  cuyo  principio  es  la  mayor  gloria  de  su  Es- 
d!  ¡Teresa  es  inquieta  y  andariega  porque  corre  á  salvar  las 
as  que  se  pierden  en  la  inquietud  del  mundo!  ¡Teresa  esin^ 
fia  y  andariega  porque  atraviesa  las  principales  poblaciones 
España  con  el  mismo  espíritu  y  de  la  misma  manera  que^u  ' 
no  Esposo  atravesaba  en  otro  tiempo  la  Judea,  haciendo  bien 
todas  partes !  ¡  Ah!  ¡Qué  difíciles  son  de  curar  las  llagas  del 
uario !  Si  las  gracias  del  silendo  no  estuvieran  derramadas 
e  los  labios  de  Teresa,  ¿no  pódria  quejarse  amargamente,  con 
iposa  de  los  Cantares »  de  que  «los  hijos  de  su  madre  se  rebe- 
n  contra  ella;  que  los  guardas  de  la  ciudad  la  trataron  inhu- 
Amenté, »  que  no  hubo  especie  alguna  de  ultraje  que  no  hu- 
s  recibido  ?  Pero  Teresa  sufre  sin  quejarse ,  porque  la  esposa 
m  Rey  coronado  de  espinas,  despojado  de  sus  vestiduras,  y 
Imente  desgarrado ,  no  apetece  otro  tratamiento.  La  calma  y 
nidad  que  reinan  en  su  semblante  en  medio  de  tan  borrasco- 
x>rmentas ;  el  contento  y  alegría  con  que  da  parte  de  sus  tra- 
s  y  persecuciones  al  P.  Fr.  Juan  Jesús  de  la  Roca ,  prueban 
)r  que  cuanto  yo  pueda  decir  la  magnanimidad  de  este  esfor- 
>  corazón,  nunca  mas  fuerte  que  cuando  se  ve  mas  atribulado, 
cibí,  dice  (1).  la  carta  de  vuestra  reverencia  en  esta  cárcel ,  á 
le  estoy  con  sumo  gusto,  pues  paso  todos  mis  trabajos  por  mi 

Carta  27. 
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Dios  y  por  mi  religión.  Lo  que  me  da  pena,  mi  Padre,  es  'h  qoe 
vuestras  reverencias  tienen  de  raí;  esto  es  lo  que  me  atormenta 
Por  tanto,  hijo  mío,  no  tenga  pena ,  ni  los  demás  la  tengan ;  que, 
como  otro  Pablo  (aunque  no  en  santidad  ] ,  puedo  decir  que  lis 
cárceles,  los  trabajos,  las  persecuciones,  los  tormentos.  las  Igoíh 
minias  y  afrentas  por  mi  Cristo  y  por  mi  religión,  son  r^los j 
mercedes  para  mi.  Y  ansi.  Padre  mió ,  Cruz  busquemos,  Cns 
deseemos,  trabajos  abracemos,  y  el  dia  que  nos  folten  ¡ay  de  br6 
ligion  descalza  y  ay  de  nosotros!»  Si  esto  no  es  el  heroísmo  de  k 
fortaleza,  yo  no  sé  cómo  llamarlo.  ¿Lq  oyen  las  hijas  de  Ttrttá 
¡Ay  de  la  religión  descalza  y  ay  de  vosotras  el  dia  que  os  falten  tra- 
bajos! Bien  es  verdad  que  por  esta  parte  nada  deben  temer,  porque 
la  revolución  les  hace  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura. 
¡Incomparable  ministro  de  los  consejos  eternos!  Castísimo 
José,  Padre  adoptivo  de  Jesús  y  esposo  de  Maria,  tutor  de  la  in- 
fancia del  uno,  testigo  y  protector  de  la  virginidad  de  la  otra:  T^ 
resa  implora  vuestra  protección ,  y  vuestra  presencia  en  ]%  cárcd 
serena  la  tempestad ;  el  mismo  dia  que  los  hombres  decretaa  i<H 
bre  la  tierra  el  esterminio  de  la  reforma ,  hacéis  vos  que  se  rati- 
fique en  el  cielo,  y  que  sea  elevada  al  mas  alto  grado  de  espíes- 
dor.  Teresa  sale  de  la  cárcel  con  mas  fortaleza  que  nunca  pan 
procurar  la  gloria  de  su  Esposo  en  la  reforma  del  Carmelo,  y,  tt- 
mejante  á  aquellos  árboles  maravillosos  que  nos  describe  San  Jiiifl 
Crisóstomo,  que  habiendo  echado  profundas  raices  desafian  lai 
inclemencias  del  tiempo  y  de  las  estaciones ;  ó  como  aquellos  po- 
jaros atrevidos  que  saben  edificar  su  nido  en  medio  de  la  mar,  J 
afianzarse  en  ellaj,  á  pesar  de  la  violencia  de  sus  olas;  ó  como  la 
resphadedftntdíUmpisira  que,  qplocada,  según  San  Agustín ,  sobre 
lo  mas  alto  del  templo;  no  puede  ser  apagada  ni  por  lluvias,  ni  por 
los  vientos,  así  también  Tere» ,  superior  á  las  borrascosas  tor- 
mentas que  suscita  contra  ella  el  infierno,  rabioso  por  las  precio- 
sas conquistas  que  le  arrebata;  á  pesar  de  los  obstáculos  y  dificul- 
tades de  los  grandes  y  poderosos  de  la  tierra,  y  hasta  de  sus  mis- 
mos Prelados,  se  espone  á  sf  misma  á  los  mas  graves  peligras  coa 
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1  valor  é  intrepidez  de  un  héroe,  salva  á  sus  hijas  de  las. tempes- 
idas  que  las  amenazan ,  y  lleva  i  cabo  la  reparación  del  Carmelo. 
¡a  Avila  arroja  los  primeros  cimientos  de  la  reformaren  Toledo 
enuncia  á  poseer  bienes  y  rentas;  en  Medina  hace  revivir  el  es- 
fritu  de  la  primitiva  regla:  en  Pastrana  coloca  su  gloria  y  la  de 
os  hijas  en  la  Cruz  y  ios  oprobios;  en  Malagon  funda  un  con- 
Uto  sobre  la  pobreza  evangélica;  en  Duruelo  viste  el  hábito,  al 
aclarecido  varón,  al  nunca  bastante  alabado  San  Juan  de  la  Cruz, 
«a  que  sirva  de  piedra  angular  á  la  reforma  de  los  hombres :  en 
Uamanca  modera  las  penitencias  y  mortificaciones  de  sus  fervo- 
ons  hijas;  en  Burgos  pone  Jesucristo  á  prueba  la  fortaleza  y  cons- 
tncia  de  su  esposa,  y,  finalmente,  en  Avila  corona  sus  esfuerzos 
Qo  una  preciosa  diadema  (2)  que  le  regala ,  en  premio  de  sus  tra- 
■jos  y  fatigas.  Teresa  ha  buscado  una  cosa ;  tan  solo  una  ha  exi- 
ido  de  su  Esposo:  ver  en  el  Carmelo  coros  de  ángeles  sobre  la 
ierra.  Sus  deseos  han  sido  colmados  superabundantemente ;  las 
ihnmias  se  convierten  en  alabanzas;  los  hombres  hacen,  por  fin, 
Mida  al  mérito  y  virtudes  de  Teresa ,  y  nuestra  heroína  levanta 
GHi  santo  orgullo  su  noble  cabeza  sobre  todos  sus  enemigos.  He 
icho  mal:  Teresa  no  tenia,  no  pudo  tener  enemigos.  Los  trabá- 
is y  persecuciones  que  sufrió  en  la  reforma  del  Carmelo  no  fue- 
OD  hijos  de  la  enemistad ,  sino  de  la  ignorancia ;  y  su  divino  Es- 
w>  lo  permitió  asi  para  manifestarnos  hasta  dónde  pudo  llegar 
imagnanimidad  del  generoso  corazón  de  esta  madre  sobremar- 
m  admirable,  que  d  la  ternura  de  mujer  juntaba  un  ánimo  va- 
tml.  Aquí  debería  dar  fin  á  este  elogio  de  Santa  Teresa ;  pero 
añero  que  oigáis  antes  cómo  canta  este  hermoso  dsne  en  sus  úl- 
Ídqs  miomentos ;  que  escuchéis  las  edificantes  palabras  que  dirige 
SBB  llorosas  hijas. 

«Hijas  mias  y  señoras  mias,  les  dice  (2);  perdónenme  el  mal 
jemplo  que  las  he  dado,  y  no  aprendan  de  mi,  que  he  sido  la 
laym*  pecadora  del  mundo,  y  la  que  mas  mal  ha  guardado  su 
"""^■*"  * 

(U    Yepts:  cap.  zxtti. 
ff)   U  j  cKp.  xaúux. 
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regla  y  constituciones. )>  ^Qué  es  esto,  Santa  Teresa?  ¡La  majror 
pecadora  del  mundo,  vos,  que  habéis  edificado  á  los  mismos  átt- 
geles  con  vuestras  heroicas  virtudes!  ¡Pedís  perdón  del  mal  ejem- 
plo, vos,  que  habéis  sido  el  asombro  de  los  prodigios  de  santidid, 
San  Juan  de  la  Cruz,  San  Pedro  de  Alcántara,  San  Francisco  de 
Borja,  San  Luis  Beltran !  ¡^La  que  mas  mal  ha  guardado  sa  lO- 
gla  y  constituciones ,  vos,  que  habéis  dado  al  Esposo  de  las  ik" 
genes,  esposas  según  su  corazón;  que  habéis  edificado  treinta  y  dos 
monasterios,  abandonada  de  todo  el  mundo,  y,  lo  que  es  ms 
todavía,  viendo  á  todo  el  mundo  armado  contra  vuestra  noUr 
empresa!  ¡Vos,  que  habéis  asistido  con  vuestros  consejos  á  los  Ra* 
yes  y  principes;  que  habéis  sido,  en  una  palabra,  el  oráculo <H 
siglo  xvi!  ¡ Ah!  Por  mas  que  vuestra  humildad  quiera  hacer  M 
lecho  de  la  muerte  una  escuela,  á  la  manera  que  vuestro  Espoi^ 
hizo  una  cátedra  de  la  Cruz,  vuestras  hijas  no  podrán  menos  i( 
ver  en  vos  inimitables  ejemplos  de  edificación,  y  se  tendrán  por 
muy  dichosas  si  logran  seguir,  aunque  sea  de  lejos ,  vuestras!»* 
róicas  virtudes!  Una  vida  tan  preciosa  no  podia  terminar  sino  por 
un  esfuerzo  de  amor  ;  la  muerte  no  habría  sabido  cerrar  con  bá- 
tante respeto  los  ojos  de  Teresa  ;  solo  al  amor  divino  pertenedi 
de  derecho  esta  prerogativa,  y  su  amado  Esposo,  acompañado <fc 
su  Santísima  Madre,  del  grande*  favorecedoi'y  constante  iiaif 
de  Teresa,  el  castísimo  José  ,  de  miles  de  mártires  y  numecoMi 
coros  de  ángeles,  se  acerca  al  lecho  de  su  Esposa  para  redbb  B 
espíritu.  Su  alma  vuela  al  cielo  en  figura  de  candidísima  paboii 
sínnbolo  del  Espíritu  Santo,  que  la  habia  iluminado  en  todas  f» 
obras,  y  enriquecido  con  los  mas  esquisitos  dones  de  su  gradi' 
No  os  diré  de  sus  milagros:  ¿y  quién  seria  capaz  de  referirloi?9i 
preciosa  vida  es  el  mayor  de  los  milagros.  ¡Ojalá  que  su  qeoqib 
sirva  para  escitar  en  nuestros  pechos  el  amor  á  la  virtud! 

Bien  sé  que  no  todos  somos  destinados  para  cosas  tan  graods 
como  Teresa,  ni  tampoco  á  todos  se  nos  ha  dado  un  coraxon  ti> 
esforzado  y  generoso  como  el  suyo;  pero  todos  podemof  ydd^ 
mos  trabajar  sin  descanso  en  el  importante  negbdo  de  la  sshf- 
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a ;  todos  podemos  j  debemos  superar  con  valor  los  obstáculos 
í  se  oponen  á  la  práctica  de  la  virtud;  todos  podemos  y  debé- 
is adorar  la  mano  de  la  Providencia  que  nos  prueba  y  purifica 
bs  enfermedades  y  tribulaciones ;  todos  podemos  y  debemos 
ificar  á  nuestros  prójimos  con  nuestros  buenos  ejemplos.  «Que 
b  hombre,  dice  un  Santo  Padre  (1),  está  obligado  á  aprovechar 
Quchos,  si  puede,  y  cuando  no  pueda  ser  útil  á  todos,  al  menos 
)e  serlo  para  sí  mismo.»  Y  ¿cuándo  mejor  se  debe  manifestar 
estro  celo  é  interés  por  la  salvación*  de  nuestros  hermanos,  que 
estos  tiempos  infelices  en  que  parece  ha  salido  del  abismo  el 
ubre  de  pecado  para  inficionarlo  y  corromperlo  todo  con  el 
leno  de  sus  iniquidades;  en  estos  dias  de  calamidad  y  de  mi<- 
ia  en  que  observamos  con  dolor  nos  abandonan  y  huyen  de 
lotros  como  avergonzadas,  la  sencillez,  la  piedad,  la  sumisión, 
3uena  fe  y  todas  las  demás  virtudes  cristianas  que  tanto  hon- 
on  á  nuestros  padres?  Procuremos,  pues,  en  la  parte  que  á  cada 
7  de  nosotros  toca;  procuremos  edificar  á  nuestros  prójimos 
1  ejemplos  de  virtud  tan  públicos  y  manifiestos  como  los  des- 
lenes  de  los  libertinos,  que  tienen  la  desvergüenza  de  rebelarse 
icaradamente  contra  su  Dios  y  bienhechor;  que  si  acaso  núes- 
s  buenos  ejemplos  no  alcanzan  para  la  salvación  de  nuestros 
ijlmos,  servirán  para  nuestra  propia  satisfacción;  si  no  producen 
cto  saludable  en  la  tierra,  tendrán  al  menos  su  recompensa  en 
délo.  Amen. 


ETRAS    APOSTÓLICAS    DE    NUESTRO    SANTÍSIMO 

^ADRE    EL    PAPA     PIÓ    IX    SUSPENDIENDO   LAS    CONGREGACIONES    DEL 
COMCIUO. 

Pío  IX ,    PAPA. 

Ad  futuram  rei  menioríam. 

Después  que  ,  por  el  favor  de  Dios ,  nos  fue  dado  empezar  en 
aáo  próximo  pasado  la  celebración  del  Concilio  ecuménir' 

,1)  SanA^rattin.  ' 
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Vaticano,  hemos  visto  que  por  el  esfuerzo  de  la  deada,  la  Tirtud 
y  la  solicitud  de  los  Padres  que  actidleron  en  grandísimo  násiero 
de  todas  las  partes  del  mundo  ,  han  sucedido  de  tal  mañera  1m 
cosas  de  esta  santísima  y  gravísima  obra ,  que  nos  daban  espt- 
ranza  cierta  de  recoger  felizmente  los  frutos  que  de  todo  coraM 
deseábamos  para  bien  de  la  Religión  y  utilidad  de  la  Iglesia  y  de 
la  sociedad  humana.  Y  ya ,  en  verdad ,  en  cuatro  sesiones.púbE* 
cas  y  solemnes,  Nos ,  con  la  aprobación  del  Santo  Concilio ,  he- 
mos establecido  y  promulgado  cuatro  Constituciones  saludaUcí 
y  oportunas  en  materia  de  fe  ,  y  otras  cosas  de  fe  y  de  discipUna 
eclesiástica  estaban  examinadas  por  los  Padres,  y  podian  en  brere 
ser  sancionadas  y  promulgadas  por  la  suprema  autoridad  de  k 
Iglesia  docente. 

Confiábamos  en  que  estos  trabajos  serian  proseguidos  por  d 
común  estudio  y  celo  del  Concilio,  y  llegarían  con  próspero  y 
fácil  curso  al  fin  deseado.  Pero  la  sacrilega  invasión  de  esta  alma 
ciudad  de  nuestra  Sede,  y  del  resto  de  nuestro  dominio  temporal 
por  la  que,  contra  toda  ley  y  con  increible  perfidia  y  audacia, 
han  sido  violados  los  derechos  inconcusos  de  nuestro  principado 
civil  y  de  la  Sede  Apostólica,  nos  ha  puesto  en  tales  condiciono; 
que  (por  permisión  de  los  inescrutables  juicios  de  Dios)  estír 
mos  absolutamente  constituidos  bajo  el  dominjo  y  potestad  dd 
enemigo. 

En  tan  triste  estado  de  cosas,  hallándonos  impedidos'por  lini* 
chOs  modos  del  libre  y  espedito  uso  de  nuestra  suprema  autori- 
dad que  se  nos  ha  conferido  divinamente,  y  conociendo  moy 
bien  que  los  mismos  PP.  del  Concilio  del  Vaticano  no  podrían 
tener,  continuando  las  cosas  así ,  la  libertad ,  tranquilidad  y  se- 
guridad necesarias  en  esta  nuestra  alnyi  ciudad,  para  poder  tratar 
con  Nos  regularmente  de  los.  asuntos  de  la  Iglesia ;  y  no  conÁo- 
tiendo  tampoco  las  necesidades  de  los  fíeles  que  tantos  Pastores 
se  alejen  de  sus  iglesias  en  las  grandes  calamidades  de  Europa, 
Hos,  ^endo  con  gran  dolor  dé  nuestro  cateíton  quelascircunstao;;' 
cias  hacen  que  no  se  pueda  absolutamente  proseguir  en  cstetieiQ- 
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ú  Concilio  del  Vaticano,  despuies  de  haberlo  deliberado  ma- 
amenté,  por  Yoluntad  propia  y  con  apostólica  autoridad ,  ál 
3r  de  las  presentes,  le  suspendemos  y  le  declaramos  suspendido 
Ca  otro  tiempo  mas  oportuno  y  cómodo  que  señalará  esta  Sede 
>st!ÓUca,  rogando  á  Dios,  autor  y  vengador  de  su  Iglesia ,  que 
rte  al  fia  todos.los  obstáculos  y  vuelva  á  su  fidelísima  Esposa, 
ñas  pronto  que  sea  posible,  la  libertad  y  la  paz. 
Puesto  que  cuanto  mayores  y  mas  graves  peligros  y  males 
gen  á  la  Iglesia,  tanto  mas  se  debe  instar  día  y  noche  con  ora- 
Des  y  súplicas  á  Dios,  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  Pa- 
de  la  misericordia  y  Dios  de  todo  consuelo,  queremos  y  man- 
óos que  aquellas  cosas  que  establecimos  y  dispusimos  en  nues- 
( Letras  Apostólicas  del  11  de  abril  del  año  próximo  pasado, 
las  cuales  concedimos  á  todos  los  fíeles  indulgencia  plenaria 
forma  de  jubileo,  con  ocasión  del  Concilio  ecuménico,  per- 
aezcan  en  su  vigor  y  firmeza  según  el  modo  y  rito  prescritos 
bs  mismas  Letras ,  como  si  continuara  la  celebración  del 
icilio. 

Estas  cosas  establecemos,  anunciamos,  queremos  y  mandá- 
is no  obstante  cualquiera  otra  en  contrario  ,  declarando  vano 
rito  todo  lo  que  se  intente  en  contra,  á  sabiendas  ó  por  igno- 
da,  por  cualquier  autoridad  que  ñiese.  A  ningún  hombre, 
s,  sea  lícito  infringir  estas  páginas  que  contienen  nuestra  sus- 
ñon,  anuncio,  voluntad,  mandato  y  decreto,  ó  contradecirlas 
crariamente.  Y  si  alguno  fuere  osado  á  atentar  contra  ellas, 
i  que  incurre  en  la  indignación  de  Dios  Omnipotente  y  de  los 
laventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 
E^a  que  las  presentes  Letras  sean  conocidas  de  todos  aque- 
á  quienes  interesa,  queremos  que  ellas,  ó  copia  suya,  sean 
bsy  publicadas  en  las  puertas  de  la  Iglesia  Lateranense,  de  la 
BcÉ  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  y  de  Santa  María  la  Mayor, 
loraa,  y,  así  fijas  y  publicadas,  obliguen  á  todos  y  cada  uno 
ipiellos  á  quienes  conciernen,  como  si  personal  y  nominal- 
Ae  iMibieran  sido  intimadas  á  cada  uno. 


r      I 
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Dado  en  Roma ,  junto  á  San  Pedro  ,  bajo  el  anillo  del  Pela- 
dor, el  dia  80  de  octubre  del  año  de  1870.  De  nuestro  Pontífio- 
4o,  año  vigésimoquinto. — ^N.  Cardenal  PARACCiAk  Clarblu.     . 


RAZONES  DE  LOS  DESIGNIOS  DE  DIOS  EN  EL  ESTABLB- 

ClMieNTO  DE  LA    SOBERANÍA  TEMPORAL  DE  LA  SaNTA  Sk1>K.— -ImOI- 

■ 

PENDENCIA  DEL  PaPA  EN  EL  ESTERIOR. 

(Por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans.) 

Cuando  recientemente  creí  debia  protestar  por  mi  paftecoa» 
tra  los  odiosos  atentados  de  que  estaba  y  aún  está  amenazada  h 
Santa  Sede,  hé  aquí  lo  que  sentaba  como  principio,  y  lo  que,  ¿ 
he  de  dar  fe  á  los  innumerables  testimonios  que  he  recibido,  pro- 
clamaban conmigo  todos  los  católicos. 

Es  necesario,  para  la  seguridad  espiritual  de  la  Iglesia,  y  pan 
nuestra  propia  seguridad,  que  el  Papa  sea  ubre  é  independienti. 

Es  necesario  que  esta  independencia  sea  soberana. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre,  y  que  parezca  que  lo  es. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre  é  independiente,  tanto  eo 
el  interior  como  en  el  esterior. 

Esto  se  demuestra  evidentemente  por  razones  poderosas:  esto 
lo  han  reconocido  constantemente  las  mas  elevadas  inteligencias, 
aun  las  mas  opuestas  á  lo  que  se  llaman  pretensiones  eclesiásí^ 
cas,  y  todos  los  verdaderos  políticos. 


I. 


Conviene  no  olvidar  que  desde  que  se  trate  coa  la  iglesia  j 
con  los  católicos,  desde  que  se  quiera  respetar  su  conciencia  y  su 
derechos,  es  necesario  oij'los,  conocer  sus  principios  y  contar  coa 
sus  leyes  y  con  las  condiciones  necesarias  de  su  existencia. 

Ahora  bien:  los  católicos  están  unítnimes  en  decir :  «El  Papa, 


^ 
^ 
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drden  €tpirítnal«  es  nuestro  Rey;  es  nuestro  padre  por  k 
ieocia  f  por  la  fe :  su  libertad  es  la  nuestra,  y  nunca,  de  ñin- 
i  pute  del  universo,  los  hijos  de  la  gran  fiímilia  católica,  de 
Iglesia  Católica  rescatada  por  el  sacrificio  de  la  cruz  y  con- 
iMda  en  la  gloriosa  libertad  de  los  hijos  de  Dios  por  la  sangre 
esucristo,  deben  Ter  agobiado  bajo  el  peso  de  ninguna  servi- 
ibre  á  Aquel  que  es  para  ellos  el  interprete  augusto  de  U  ley 
>ios,  el  supremo  guia  de  las  conciencias,  el  soberano  de  las 
as.  Todas  las  conciencias,  todfis  las  almas  sufririan  ;  la  fe ,  la 
moral,  todos  los  intereses  mas  sagrados,  estarían  con  él  cau- 

Esto  es  lo  que  decía  elocuentemente  en  la  Asambl^  nadonáK 
1  aplauso  de  la  inmensa  mayoría  de  los  representantes  de  la 
ion,  aquel  campeón  de  la  Iglesia  á  quien  siempre  se  veia  el 
mero  en  la  brecha  el  día  del  peligro,  M.  Montalembert: 
«La  libertad  religiosa  de  los  católicos  tiene  por  condición 
i  qna  non  la  libertad  del  Papa ;  porque  si  el  Papa ,  Juez  Sopre- 
^  tribunal  inapelable,  órgano  vivo  de  la  ley  y  de  la  fe  de  los 
ólicos,  no  es  libre,  nosotros  dejamos  de  serlo.  Nosotros  tené- 
is, pues,  el  derecho  de  pedir  á  los  poderes  públicos,  al  gobier- 
que  nos  representa  y  que  nosotros  hemos  constituido,  que  ga- 
itke  á  la  vez  nuestra  libertad  personal  en  materias  de  religión, 
k  libertad  de  aquel  que  es  para  nosotros  la  religión  viva.» 

Hé  aquí  por  qu^,  bajo  este  punto  de  vista,  la  soberanía  tem- 
nd  del  Papa  no  es  solamente,  una  institución  italiana ,  sino, 
(DO  lo  declaró  en  1849  ante  la  Asamblea  Constituyente  un 
liano:  «Es  una  institución  europea,  universal ;  es  una  institu- 
>B  de  derecho  católico,  en  una  palabra.»  Y  en  este  sentido  el 
ibqador  de  Francia  escribia  con  razón  :  «Roma  no  pertenece 
dpñvamente  á  los  romanos;»  ó,  como  decía  también  en  su  es- 
turo  lenguaje  el  ilustre  Arzobispo  ^de  Cambray :  «Roma  es  la 
tria  común  de  todos  los  cristianos:  todos  son  ciudadanos  de 
hdb;  todo  católico  es  romano.» 

Hé  aquí  por  qué  la  injuria  hecha  á  la  soberanía  temporal  del 


» 
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Papa  conmueve  en  este  momento  al  mundo  entero»  fautim»  d 
corazón  de  todas  las  naciones  católicas,  y  á  todos  arranca  oa  gri- 
to de  indignación  j  de  dolor.  i 

ii: 

Kf^s  para  que  sea  verdadera  y  para  que  esté  asegurada  la  liber- 
tad del  Papa,  debe  ser  soberana. 

«¿Por  qué  razón,  preguntaba  recientemente  un  inglés  i  m 
irlandés,  debe  ser  Rey  vuestro  Papa? — ^Porque  no  puede  ser  A 
dito,  respondió  el  irlandés,  y  entre  ambas  cosas  no  hay  térmifli 
medio.»  Esto  es  evidente.  * 

No:  el  Papa  no  puede  ser  subdito  de  nadie,  porque  todos  po- 
dríamos temer  ser  subditos  con  él.  Esta  noble  cabeza,  'conmadi 
con  la  sagrada  tiara,  no  debe  doblegarse  bajo  el  yugo  de  niognt 
monarquía.  Necesita  una  soberanía  independiente.  Los  homhei 
menos  favorables  á  la  autoridad  temporal  de  la  Santa  Sede,  «n 
aquellos  en  quienes  deplorables  preocupaciones  han  oscuredli 
la  rectitud  natural  y  la  pureza  de  las  luces  de  la  fe,  han  rencfi^ 
homenage  á  esta  verdad.  Yo  no  quiero  aprovecharme  aquí  iá 
testimonio  de  algunos  protestantes  é  incrédulos  sobi^e  este  punloi 
Solamente  citaré  las  siguientes  palabras  del  presidente  Heaüilt: 
«El  Papa,  dice,  tiene  que  responder  en  el  universo  á  todoi  ki 
que  en  él  mandan,  y,  por  consiguiente,  ninguno  debe  maodirk 
á  él.  La  Religión  no  basta  para  imponer  i  tanto  soberano,  j  Dioi 
ha  permitido  justamente  que  el  Padre  común  de  los  fielei  maa- 
tenga  por  su  independencia  el  respeto  que  se  le  debe  (1).» 

Sismondi,  menos  sospechoso  todavía  que  el  presidente  Héoult 
en  esta  materia,  opinaba  lo  mismo  que  este  cuando  decía:  «Sí  d 
Jefe  de  la  Religión  no  es  soberano,  será  subdito...»  «A  la  YtxéA 
anadia,  el  gobierno  de  un  Estado  sienta  mal  á  un  sacerdote;  peif 
la  servidumbre  le  conviene  menos  todavía.  El  Pontífice-»Rey  uH 


(1)    Abrégé  ehron,  de  PWst,  de  Fr.^  Eem,  tur  la  dmídifn»  mef:  edit.  de  1706. 
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rio  menos  independiente  de  los  Reyes,  y  por  su  Talor  en  con* 
Dar  sus  abusos  comprenderá  los  suyos  propios.» 
Puede  decirse,  y  nosotros  lo  repetimos  con  autores  muy  gra- 
i:  «Los  Patriarcas  de  Constantinopla,  juguetes  envilecidos  de 
Emperadores  arríanos,  monotelitas,  iconoclastas  y  mahome- 
os  (l)i  son  la  imagen  viva  de  lo  que  hubieran  podido  llegar  á 
..ó  ai  menos  parecerlo,  en  el  curso  dejos  siglos  los  Papas,  esos 
8  supremos  del  catolicismo,  si  Dios  no  les  hubiese  reservado 
un  milagro  perpetuo,  ó  mas  bien  si  no  hubiese  sacado  de  los 
cot  de  su  sabiduría  y  de/su  poder  el  medio  providencial,  sen-» 
>  y  fuerte  á  la  vez,  una  soberanía  independiente  para  la  segu-  ' 
id  de  la  Iglesia  Madre  y  Maestra  de  todas  las  demás, 
as  palabras  sobre  este  punto  son  notabilísimas,  y  nadie  cierta*' 
ite- acusará  á  Fleury  de  ser  demasiado  favorable  al  poder  tem- 
li  de  la  Santa  Sede.  «En  tanto  que  el  imperio  romano  siibsis- 
dice  este  historiador^  contenia  en  su  vasta  estension  casi  toda 
tístiandad.  Si  el  Papado  tuvo  entonces  un  señor ,  este  señor 
ani  de  todo  el  mundo ;  pero  si  desde  que  Europa  está  div;idida 
re  muchos  príncipes  hubiese  sido  el  Papa  subdito  de  uno  de 
•,  es  de  creer  que  los  demás  no  le  hubieran  reconocido  como 
be  común  de  los  ñeles,  y  que  los  cismas  hubieran  sido  ire- 
stes.  Puede  creerse,  por  tanto,  que,  por  un  designio  particular 
la  Providencia,  ha  sido  el  Papa  independiente  y  señor  de  un 
¡ado  bastante  poderoso  para  no  ser  oprimido  fácilmente  por 
otros  soberanos,  á  ñn  de  que  fuese  mas  libre  en  el  ejercicio  de 
poder  espiritual,  y  de  que  pudiese  mas  íácilmente  sostener  en 


\  89  nbe,  ñor  otra  part«,  qne  desde  que  los  Patriarcas  de  Constantinopia  son 
nVwdel  Sultaa,  Rusia,  bajo  Pedro  el  Grande,  no  quiso  someterse  á  laautori- 
d«nii  Patriarca  dominado  por  los  turcos ;  Grecia,  después  de  haber  recobrado 
Hltrpeiidencia,  ne .quiso  tampoco  depender  de  un  Patriarca  do  Constantinopia; 
DT.  wilBio,  que  las  diversas  comuniones  cismáticas  del  imperio  austriaco  son 
■nuidas  por  un  Patriarca  propio  é  independiente. 

rlMlM  son  de  comprender  las  razones  políticas  que  tendrian  los  srobiernos 
k«Kluir  siempM  que  pudiesen  de  su  territorio  una  autoridad  eclesiástica  do- 
■ds  por  una  potencia  estranjera. 

hi  manto  &  la  Igrlesia  griega,  desde  que  se  separó  de  la  Madre  común,  está  di- 
da  en  su  propio  seno;  su  Jefe  se  llama  pomposamente  «»ii7eraa/,  pero  este  es 
dmlo  Taño  y  despreciable.  Jasto  castigo  á.su  orgullo  y  cismática  ambición. 
Dt.  De  Lncea.) 
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su  deberá  los  demás  Obispos.  Esta  era  la  opinioa  de  aagran 
Obispo  de  nuestra  época  (1).» 


111. 


Este  gran  Obispo,  cuya  autoridad  invoca  Fleury,  escierU- 
mente  Bossuet ;  no  tardaré  yo  en  citar  también  su  testimonio  lo- 
bre  la  grave  cuestión  de  la  soberanía  temporal  del  Papa.  Por  aho- 
ra me  limitaré  á  referir  un  hecho  curipso  análogo  á  la  cuestioo 
que  nos  ocupa,  y  al  mismo  tiempo  una  bellísima  frase  del  Obispo 
de  Meaux.  Por  ellos  se  verá  cómo  los  Obispos,  pretendidos  corte- 
sanos del  gran  siglo,  sabían  defender  la  Iglesia,  su  dignidad  y  so 
derechos,  defenderse  ellos  mismos,  y  hablar  á  los  poderes  con  res- 
peto y  energía. 

Habiendo  querido  el  canciller  Ponchartrain  someter  los  mto- 
damientos  y  Cartas  Pastorales  de  los  Obispos  á  la  censura  reil, 
Bossuet  resistió  con  valor  á  esta  pretensión.  «Antes  perderé  mi 
cabeza ,  escribía.  Se  quiere  someter  á  los  Obispos  al  yugo  en  lo 
esencial  de  su  ministerio.»  «Yo  no  lo  consentiré  jamás,  »  dedasl 
Cardenal  de  Noailles  en  una  carta  destinada  á  Lub  XIV  (2). 
Luis  XIV,  que  no  amaba  la  resistencia ,  ordenó  siempre  al  cand- 
Uer  Ponchartrain  que  cediera. 


l\)    Fieary :  /fí»f.  eeles.  ,_tomo  xyi ,  cuarto  disc. ,  n.  10. 


Ademas  escribía  al  Cardenal  'le  Noailles  en  21  de  oetabre  de  170S:  «La  boa- 
dadósa  carta  de  V.  B.  me  ha  consolado  de  los  malos  tratamientos  qae  he  svflridt, 
y  que  siento  tanto  mas,  cnanto  que  el  ^olae  cae  sobre  el  Eplscopaao.  Parede  qai 
hoy  el  nejfocio  mas  importante  es  humillarnos.» 

El  mismo  Bossuet  e^ribia  también  á  otra  persona  en  31  de  octubre  de  ITOB:  «Bi 
muy  estraordinario  que  para  ejercer  nuestras  funciones  se  nos  obligue  i  obUaír 
la  aprobación  del  canciller,  y  á  acabar  de  poner  la  Iglesia  bajo  su  yugo.  Fo,  jmt 
mi  parte,  primero  perdería  la  cabeza.  No  cederé  yo  en  este  punto  ni  de^nnié 
nuestro  ministorio  en  una  ocasión  en  que  se  mezclan  la  gloria  de  mi  metropoUU'  ' 
no  y  el  interés  del  Episcopado.» 

A  pesar  de  que  contaba  en  el  buen  nombre  é  intenciones  del  Cardenal  de  No*ü' 
les,  Bossuet  juzgó  necesaria  su  presencia  en  Paris  para  defender  sa  canny  fct- 
«entar  al  mismo  Rey  una  esposieton  mas  enérgica  y  detallada  que  la  que  ya  ii 
habla  remitido. 

En  esta  esposiclon,  Bossuet  deoia  á  Luis  XIV  con  noble  conflanxa:  «Nanea  tu 
la  intención  de  V.  M.  ni  la  de  los  Reyes  vuestros  predeceaoret,  qne  Um  imnw 
de  los  Obispos,  sus  éttatutot.  sos  mandamientos  y  sus  Ordenanxae,  dependiewt  di 
sus  magistrados. 

»Todoe  los  Obispos  de  nuestro  reino  están  y  han  estado  siempre  en  U  potetiflt 
incontestable  de  publicarlo?  según  la  regla  de  su  oonciencla.» 
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El  mimo  Bossuet  era  el  que  decía  á  este  poderoso  monarca. 
«Señor:  vos  no  tenéis  nada  que  temer...,  nada  mas  que  el  esceso 
deruestro  mismo  poder.» 

Últimamente  ha  ocurrido  en  Francia  un  hecho  de  la  misma 
naturaleza,  al  que  no  doy  mas  importancia  que  la  que  en  si 
tieoe;  pero  le  recuerdo  porque  no  dejará  de  darnos  alguna  luz  en 
la  discusión  presente. 

Se  ha  creído  debia  prohibirse  á  los  periódicos  reproducir  los 
actos  de  los  Obispos  relativos  á  los  asuntos  de  Roma. 

Los  periodistas  que  diariamente  atacan  á  la  Santa  Sede  no 

Ihdi  dejado  de  aplaudir  en  proporción  que  ¿ramos  lastimados,  y 

mientras  ellos  continuaban  insultando  á  la  Iglesia  y  al  Pontifica- 

^   do,  nosotros  teníamos  que  callar.  ¿No  se  ye  aquf  lo  que  sucedería 

:    «  el  Papa,  en  vez  de  ser  un  soberano»  no  fuese  mas  que  un  Obispo? 

{No  se  ve  cómo  podria  tratarle  el  poder  á  que  estuviere  sujeto? 

.«  Pero  dejemos  estos  detalles  ;   remontémonos  á  los  principios;  y 

^ireciemos  á  su  luz  los  incidentes.^ 

IV. 

Para  nosotros  los  católicos  el  Papa  es  el  Doctor  universal,  el 
Juez  supremo  en  las  cuestiones  de  fe  y  de  moral  cristiana,  el  su- 
premo intérprete  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  las  enseñanzas 
divinas;  pero  para  juzgar,  interpretar,  definir,  aprobar,  condenar; 
en  una  palabra:  para  practicar  los  actos  esenciales  de  esta  elevada 
autoridad  espiritual,  es  necesaria' la  palabra,  y  la  palabra  libre;  es 
aeoesario  que  tenga  en  un  punto  de  la  tierra  un  centro  de  caioli" 
dUad^  una  cátedra,  desde  la  cuál  pueda  hablar  y  hacerse  oir,  es- 
cribir y  proclamar  sus  decretos,  y  donde  su  palabra  y  su  mano 
sean  libres  como  su  conciencia. 

Sin  duda  alguna  el  pensamiento  es  siempre  libre,  pero  la  pa- 

'M)ca  no  lo. es;  la  palabra  puede  ser  reprimida  en  los  labios  del 

íspit  habla,  si  está  en  manos  de  quien  tiene  interés  en  ahogarla,  si 

depende  legalmente  del  que  no  quiere  oir  esta  palabra,  ó  por  lo 

no  quiere  que  sea  oida. 
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La  verdad  es  ftie  para  que  la  palabra  del  Papa  sea  libre;  jkm 
que  sea  verdaderamente  la  lengua  y  la  boca  de  la  Iglesia,  as  Sédf^ 
pee,  es  necesario  que  esté  en  su  casa,  que  hable  eo  su  casa,  j  fB¿ 
ninguna  policía,  ninguna  violencia  estraña  pueda  venir  á  coot»* 
ner  su  voz,  á  detener  su  inano  cuando  escribe  sus  Letras  ApoM* 
licas  y  las  dirige  á  todos  los  Obispos  del  mundo ;  cuando  da  rm 
decreto  prohibiendo,  condenando  un  libro  herético  ó  una  jtafo- 
sidon  escandalosa;  cuando  pronuncia  una  de  esas  alocudcoeieB 
las  cuales  sus  quejas  por=  los  males  de  lá  Iglesia  advierten  tím 
fieles  que  deben  gemir  y  orar  con  éL 

Sin  duda  la  política  recelosa  y  los  gobiernos  celosos  podrán 
levantar  á  lo  lejos  barreras  entre  ellos  y  la  palabra  apostólici; 
pero  al  menos  no  la  apagarán  al  nacer  y  en  la  boca  misma  del 
Papa ;  la  palabra  ,  una  vez  pronunciada ,  como  deda  el  andiao- 
poeta  de  Atenas,  es  ligera,  y  á  pesar  de  los  pies  que  algunas  vedB 
la  conducen,  tiene  alas  y  vuela  á  través  de  los  aires.  Esto  basttL 
Ya  que  la  palabra  de  nosotros  los  Obispos  católicos  puede  noacr 
libre,  importa  que  el  Papa  no  pueda  ser  tratado  como  nosom 
y  que  su  voz  pueda  hacerse  oir  siempre :  esto  importa  á  to4or 
ademas  las  conciencias  católicas  estarian  alarmadas  como  lo  tsKOr 
vieron  cuando  el  Papa  se  encontraba  cautivo  en  Savona  y  tá 
Fontainebleau,  y  esto  no  aprovecha  á  nadie. 

Por  otra  parte,  yo  me  considero  dichoso  en  hacer  justiót  il 
gobierno  francés  consignando  aquí  que  ,  si  bien  por  razones  qtf 
no  conviene  juzgar  ahora,  ha  adoptado  medidas  escepdonales'n- 
bre  la  palabra  de  los  Obispos,  ha  dejado  al  menos  á  la  palabra,  i 
las  Alocuciones  y  á  las  Letras  del  Sumo  Pontífice  la  Ubertad  ooii* 
veniente. 

Sin  duda,  y  esto  no  necesita  demostración,  la  verdad,  ton 
cautiva,  es  siempre  la  verdad.  La  boca  de  oro  del  Oriente,  Sas 
Juan  Crisóstomo,  deda  con  mas  propiedad  que  Sófocles:  «La  pa- 
labra divina  es  como  el  rayo  del  sol;  nada  la  detiene :  Ra£as$^ 
lis  vmceri  non  potes L» 

La  verdad  es  soberana;  soberana  en  los  cárceles  MamertiW 
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como  en  el  Vaticano ,  j  tres  siglos  de  lucha  y  de  victorias  han 
demostrado  bastante  al  mundo  que  Pedro  puede  ser  libre  en  las 
prisioaes  y  Rey  en  el  destierro.  Pero  este  prodigio  que  hoy  no 
fidtaria  á  la  Iglesia,  como  no  la  ha  £iltado  otras  veces,  no  ha  que- 
rido IMos  que  sea  un  medio  regular  en  el  curso  de  sus  destinos,  y 
h  prenda  ordinaria  de  la  paz  prometida  á  la  Iglesia  y  á  las  almas. 
Podrá  ser  un  remedio  estraordinario  para  los  pales  violentos  y 
piiajeros,  que  es  necesario  prevenir,  curar  y  combatir,  porque, 
como  hemos  dicho  mas  arriba,  los  milagros  no  son  en  la  tierra  el 
Mido  regular  y  permanente  del  gobierno  de  la  Providencia.  Para 
h^lesia  el  estado  regular,  normal,  es  la  libertad  en  la  indepen- 
dtacia. 


V. 


Por  otra  parte,  no  basta  que  el  Papa  sea  libre:  es  necesario  que 
<Q libertad  sea  evidente;  es  necesario  que  apare:^ca  libre  ante  los 
ofos  de  todos :  que  se  sepa ,  que  se  crea  y  que  sobre  este  punto  no 
ivya  lugar  á  dudas  ni  á  sospechas. 

Seria  libre  en  el  fondo  de  su  alma  aunque  apareciese,  no  que 
Citaba  oprimido,  sino  solamente  avasallado;  si  estuviese  sometido 
^  la  autoridad  de  un  príncipe  cualquiera,  del  Emperador  de  Aus- 
Ma  próximo  á  nosotros,  por  ejemplo ,  ó  del  Emperador  del 
^tíil,  mucho  mas  distante,  todos  sufriríamos,  por  mas  que  nos 
piredera  era  bastante  libre.  Una  desconfianza  natural  debilitarla 
sbtiluchos  el  respeto  y  la  obediencia  que  se  le  deben. 

En  efecto :  es  necesario  que  la  acción ,  la  voluntad ,  los  de- 
vetos,  la  palabra  y  la  sagrada  persona  del  Jefe  de  la  Iglesia  cató- 
íca  estén  siempre,  y  visiblemente,  por  cima  de  todas  las  inñuen- 
tas,  de  todos  los  intereses,  de  todas  las  pasiones,  y  que  ni  los 
itereses  encontrados,  ni  las  pasiones  irritadas  puedan  protestar 
Mitra  él  con  apariencia  de  razón. 

BlBtremos  en  el  fondo  mismo  de  la  cuestión,  y  penetremos  en 
.▼erdadera  naturaleza  de  este  poder  sobrenatural,  personificado 


\, 
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en  el  Jefe  de  la  Iglesia.  Este  poder  establecido  para  el  biea-<le  to- 
dos ao  decreta  nunca  nada  que  pueda  halagar  los  intereses  mes- 
quinos  y  las  malas  pasiones  de  los  hombres ;  es  el  enemigo  irre- 
conciliable del  egoísmo  y  del  orgullo.  Su  honor  y  su  deber  con- 
sisten en  no  ser  ni  aparecer  nunca  sospechoso,  y  en  elevarse  siem- 
pre á  mayor  altura  que  todas  las  aspiraciones  encontradas  y  qoe 
todas  las  prevenciones  recelosas.  Es  necesario  que  ni  los  esfrfrítDi 
descontentadizos  que  murmuran ,  ni  los  orgullosos  que  se  enco- 
lerizan ,  ni  los  débiles  que  vacilan »  ni  los  fuertes  que  desborraa, 
á  todos  los  que  el  Papa  advierte;  ni  los  Reyes  que  oprimen  sai 
pueblos,  á  los  que  el  Papa  reprende ;  ni  los  pueblos  que  se  m- 
blevan,  á  los  que  el  Papa  condena;  es  necesario  que  nadie  aobte 
la  tierra  pueda  sospechar  jamás  de  la  autoridad ,  de  la  sinceridad, 
de  la  perfecta  independencia  de  sus  decretos. 

Por  esto  es  indispensable  la  soberanía:  si  la  tiara  estuviese  al- 
guna vez  sujeta,  bajo  un  aspecto  cualquiera,  desde  este  momento 
el  Papa  aparecería  justamente  sospechoso  de  parcialidad  ó  detñli- 
dad.  ¡Qué  esfuerzos  y  qué  sacrificios  no  deberá  hacer  para  librar 
á  su  autoridad  de  este  peligro!  Para  confirmar  esta  doctrina,  tenes- 
mos el  ejemplo  mismo  y  las  palabras  de  Pío  IX,  que  al  huir  de 
Roma  no  hace  mucho  tiempo,  ante  el  ultraje  y  la  violencia .  pro^ 
testaba  solemnemente  con  estas  palabras^:  «Entre  los  motivos  que 
nos  han  det^minado  á  esta  separación,  el  que  tiene  mayor  impor- 
tancia es  el  de  disfrutar  de  plena  libertad  en  el  ejercicio  de  la  aakh 
ridadsuprema  de  la  Santa  Sede;  ejercicio  que  el  universo  caíí' 
lico,  en  las  actuales  circunstancias^  podria  suponer  con  justa  ré- 
^on  que  no  estaba  completamente  libre  en  nuestras  manos. 

VI. 

A  este  irrecusable  testimonio  solo  añadiremos  una  considera- 
cion  de  política  cristiana,  que  sometemos  con  entera  confiana  i 
los  hombres  sinceros,  que,  respetuosos  al  menos  para  la  Iglesia 
católica,  ya  que  no  fíeles  creyentes,  no  quieren  que  se  destnija 
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iñ  que  se  abata  esta  gran  autoridad  moral,  protectora  de  todds  las 
otrts,  7  procuran  con  lealtad  instruirse  en  las  condiciones  verdtr- 
deras  de  sudignidad,  de  su  independencia  y  de  su  acdon  en  el 
Bnindo. 

Para  todo  hombre  de  buena  fe,  es  indudable  que,  si  se  quiere 
qne  la  Iglesia  sea  respetada,  debe  colocarse,  no  solamente  por 
óma  de  las  pasiones  particulares,  sinoaun  sobre  lo  que  pueden  Ila- 
mfte  pasiones  internacionales.  H¿  aquf  cdmo  esplico  yo  esto. 
Desde  la  caida  del  imperio  rpmano.  como  observa  Fleury,  )a 
;'   cñniíndad  se  dividió  en  uñ  gran  número  de  Estados  indepen- 
l     dientes  los  unos  de  los  otros:  los  unos,  pequeños  y  débiles;  los 
i     Mroi,  estensos  y  poderosos.  Ahora  bien:  ¿noera  necesario  de  toda 
necesidad  que  los  pequeños  y  débiles,  así  como  los  estensos  y  po- 
derosos, estuviesen  garantidos  por  la  elevada  imparcialidad  del 
hdrecomun,  y  que  no  pudiesen  sospechar  que  se  favorecía  á  los 
'■    moten  perjuicio  de  los  otros? 

}t  S:  sabe  ademas  con  qué  tristes  y  gravísimos  inconvenientes 
t  faeron  en  otro  tiempo  tos  Papas  de  Avignon  demasiado  depen- 
'    dibites  de  los  Reyes  de  Francia.  «Si  el  Papa  hubiese  permanecido 

Í*n  Avignon,  dice  Juan  Müller  [Hisloire  áe  la  Suísse),  hubiera 
Uigadoá  ser  un  gran  limosnero  de  Francia,  que  ninguna  otra 
luion  habría  reconocido,  á  escepcion  de  la  misma  Francia.»  ¿Por 
qní  razón  Enrique  fV  procuró  con  todas  sus  fuerzas  contener 
>Q  nu  justos  límites  la  influencia  austríaca  en  Italia?  Por  muchas 
neones,  sin  duda  muy  graves  y  muy  francesas;  p:ro,  entre  Otras, 
po^esta,  que  es  católica,  y  no  menos  grave:  «.\  fin,  dice  el  Carde- 
Ka!  D'Ossat,  nuestro  embijador  en  Roma,  de  que  el  Papa  no 
*íl^e  á  quedar  reducido  i  ser  tiapellan  de  Felipe  11.  v 

Y  lo  que  aquí  pedímos  para  la  Santa  Sede  no  es  solamente  en 
ínteres  de  la  Iglesia;  el  interés  de  la  sociedad  lo  exige  igualmente. 
B  historiador  protestante  Voigt,  en  su  libro  sobre  Gregorio  Vil, 
luciendo  justicia  al  carácter  de  este  Papa,  decía:  «Los  mismos 
s  de  Gregorio  se  ven  obligados  á  convenir  en  que  la  idea 
minante  de  este  Pontífice,  la  independencia  de  la  Iglesia, 
/  20 


—  542  — 

indispensable  al  bien  de  la  Iglesia.^  también  á  la  reforma  át  k 
saciedad.» 

Por  estas  mismas  razones,  no  hace  mucho,  uno  de  los  conie- 
jeros  de  Pió  IX,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Fermo,  decia  con  pro- 
funda exactitud :  «Es  necesaria  sobre  todo,  no  solamente,  como 
dice  Fleury,  desde  que  Europa  está  dividida  en  una  multitud  de 
grandes  y  pequeños  Estados,  sino  desde  que  la  Iglesia  lleVa  k  ha 
del  Evangelio  á  las  comarcas  infieles  donde  las  diversas  nacioaei 
europeas,  católicas,  protestantes  jr  cismáticas,  llevaron  su  inflaeo- 
cia.»  «Desde  esta  época,  continúa  el  Arzobispo  de  Fermo,  lasa)V 
cion  del  Papja  á  una  potencia  estranjera  habria  sido  necesariamen- 
te un  manantial  de  rivalidades  políticas  y  de  interminables  disox^ 
dias.»  Esto  es  evidente. 

Ademas ,  no  solamente  está  Europa  dividida  en  una  multímd 
de  grandes  y  pequeños  Estados  católicos ,  protestantes ,  griego- 
cismáticos  ,  etc. ,  sino  que  estas  diversas  comuniones  están  taOr 
ciadas  en  esos  Estados :  la  Inglaterra  protestante  tiene  millares  de 
subditos  católicos ;  la  católica  Polonia  está  sometida  á  la  autocra- 
cia cismática  de  Rusia;  las  provincias  del  Rhin ,  Westfalía, d 
gran  ducado  de  Possen  y  la  Silesia,  están  sometidas  á  la  Prusia  lo- 
terana ;  y  no  hago  mención  del  gran  ducado  de  Badén,  cuyos fo- 
beranos  son  protestantes,  ni  de  Hannover,' Suiza  y  otros  países, 
en  que  los  católicos  están  mezclados  con  los  disidentes.  Figurémo- 
nos cómo  apareceria  el  Papado  ante  Europa  y  el  catolicismo,  si  d 
Papa  fuese  subdito  de  y  na  de  estas  naciones,  grandes  ó  pequeñas; 
subdito  del  Rey  de  Hannover,  ó  del  Consejo  federal  de  Berní; 
subdito  de  la  Reina  Victoria,,  del  Emperador  Alejandro  ó  del  Bey 
Federico  Guillermo.  Digo  mas:  si  el  Papa  fuese  subdito  de  una 
nacioií  católica  como  Francia,  Austria  ó  España,  ¿qué  actitud, qo¿ 
autoridad,  qué  dignidad  conservaria  enfrente  de  esas  grandes  po- 
tencias herejes  ó  cismáticas  cuando  tuviese  que  defender  contri 
ellas  la  libertad  de  conciencia  de  sus  subditos  católicos  (1)^ 


O.l  .«í^apongraniosque  eííta  potencia  fuese  el  Piamonte,dice  M. de  SweoU 

rfl^u posición  68  bien  fundadti  v«i 


bellÍBima  carta  que  escribió  acerca  de  esto,  cuyt^u posición  es  bien  fundf 


y 
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No:  es  necesario  atenerse  á  los  rerdaderos  principios  y  á  la 
Ktrina  que  se  funda  en  razones  poderosas ,  y  que  respetables 
itoridades  proclaman.  Es  necesario  repetir  con  M.  de  Haller: 
\¡jí  independencia  temporal,  que  es  tan  necesaria  al  crédito  de  la 
digion,  al  ejercicio  libre,  asegurado  é  imparcial  de  la  autoridad 
ipiritual,  es  menos  ventajosa  á  su  poseedor  que  al  mundo.»  Es 
«cesarlo  decir  con  Montesquieu:  tHaced  que  sea  sagrado  é  invio- 
lUe  el  antiguo  y  necesario  dominio  de  la  Iglesia;  que  sea  fíjo  y 
Ceroo  como  ella  (1].»  Es  necesario,  por  último,  decir  con  Bossuet, 
erque  esta  doctrina  la  ha  espresado  Bossuet  con  esa  dignidad, 
fineza  y  precisión  de  lenguaje  á  la  cual  no  es  necesario  añadir 
ida:  tDios,  que  quería  que  esta  Iglesia,  Madre  común  de  todos 
n  reinos,  no  fuese ,  por  consiguiente ,  dependiente  de  ningún 
BÍBo  en  lo  temporal ,  y  que  la  Silla  en  que  los  fieles  deben  guar* 
ir  la  unidad  fuese  colocada  sobre  las  parcialidades  que  los  in- 
SKses  encontrados^  y  los  celos  del  Estado  pudiesen  suscitar,  echó 
n  cimientos  de  este  gran  designio  por  Pipino  y  por  Carlo-M^- 
o.Por  una  consecuencia  feliz  de  su  liberalidad,  la  Iglesia,  que  es 
idq)endiente  en  su  Jefe  de  todos  los  poderes  temporales,  está 
1  situación  de  ejercer  mas  libremente  para  el  bien  común,  y  bajo 
I  común  protección  de  los  Reyes  cristianos ,  este  poder  celestial 
sr^ir  las  almas,  y  que  teniendo  en  su  mano  la  balanza  de  la 
iitícia  en  medio  de  tantos  imperios  frecuentemente  enemigos, 
mtrvsL  la  unidad  en  todo  el  cuerpo,   tanto  con  sus  inflexibles 


i£,  pues ,  al  Papa,  al  Jefe  del  catolicismo,  subdito  piamontés,  es  deoir,  colocado 
jola  autoridad  ae  Víctor  Manuel  y  de  Cavour,  precisamente  en  la  misma  sitúa- 
«  en  que  se  encuentra  el  Arzobispo  de  Paris  respecto  del  Emperador  y  del  mi- 
itro  francés.  ¿  Ei  Papa ,  el  Jefe  espiritual  de  200.000,000  de  católicos,  subdito  del 
U&onte !  ¡  Por  consigruiente\  un  subdito  piamontés,  en  su  cualidad  ae  Obispo  de 
Bt,  estaría  investido  .sobre  todaü  las  naciones  católicas  del  poder  que  he  dee- 
10:  enviarla  Legrados  ó  Nuncios ,  y  recibiría  cerca  de  él  embajadores.  Por  sf 
BDO  6  por  sus  representantes  lleg-aria  4  ejercer  la  mas  elevada  de  las  jurisdic- 
oes.  Qobernaria sus  concienciasen  lo  relativo  &  la  fe  yM  culto;  instituirla 
■Obispos,  y  celebrarla  legfalmente  Concordatos  con  sus  Reyes  ó  sus  Empera- 
ns.  y  aun  podría  lanzar  contra  ellos  la  escoma níon !  /,  Creéis  que  las  potencias 
tUieas  sufnrian  esto  largo  tiempo ,  y  que  semejante  estado  de  cosas  no  las  lie- 
rtt  forzosamente  al  cisma...?  ¿No  es  evidente  que  un  cisma  próximo,  inevitable, 
^&  la  consecuencia  de  esta  pretendida  separación  del  poder  espiritual  y  del  po- 
r  temporal,  que  haría  del  Jefe  del  catolicismo  simple  subdito  de  un  poder  cual- 
liera?. 
(1)    Esprit  des  loi&,  Lzzz,  cap.  v. 
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decretos  como  por  las  sabias  medidas  que  le  dicta  su  proden- 
fía  (1).» 

VII. 

/ 
\ 

Es  indudablemente  curioso  ver  hasta  qué  punto  la  opiaion 
del  primer  cónsul  sobre  la  soberanía  del  Papa  convenia  con  h 
de  Bossuet.  Hé  aquí  en  qué  términos  refiere  M.  Thters,  en  sa 
Histoire^du  Corisulat  et  de  VEmpire ,  la  opinión  del  primer 
cónsul : 

«La  institución  que  contiene  la  unidad  de  la  fe,  es  decir,  A 
Papa  guardián  de  la  unidad  católica ,  es  una  institución  admira- 
ble. Se  acusa  á  este  Jefe  de  ser  un  soberano  estranjero.  Este  Jefe 
es  estranjero,  en  efecto,  y  por  ello  es  necesario  dar  gracias  al  dé- 
lo. El  Papa  está  fuera  de  París,  y  así  está  bien;  no  está  en  Madrid 
ni  en  Viena ,  y^  por  ésto  respetamos  su  autoridad  espiritual.  En 
Viena  y  en  Madrid  puede  decirse  otro  tanto.  ¿Podrá  creerse  que 
si  estuviese  en  Paris  admitirían  sus  decisiones  los  austríacos  y  k» 
españoles  ?  Ventura  es ,  por  tanto  ,  que  resida  fuera  de  nuestra 
casa,  y  que,  residiendo  fuera  de  nuestra  casa,  no  resida  entre  ri- 
vales; que  resida  en  esa  antigua  Roma,  lejos  del  poder  de  los  Em- 
peradores de  Alemania,  del  de  los  Reyes  de  Francia  y  España* 
sosteniendo  la  balanza  entre  todos  los  Reyes  católicos.  Para  d 
gobierno  de  las  almas  es  la  mejor  y  la  mas  benéfica  institudoa 
que  puede  imaginarse.  Esta  doctrina  no  la  defiendo  yo  por  pre- 
ocupación de  devoto ,  sino  por  convicción. » 

Estas  palabras  son  dignas  de  un  alma  elevada ,  que  sabe  coan^ 
do  quiere  desprenderse  fácilmente  de  las  preocupaciones  ricKco- 
las  de  los  tiempos  y  de  los  hombres. 

Por  no  haber  comprendido  bien  estas  cosas,  como  tampoco 
los  derechos  de  la  Religión  y  los  intereses  sagrados  de  la  libertad 
y  la  justicia.  Napoleón  sintió  vacilar  su  poder.  Ciertamente  fiíe 
una  lucha  memorable  aquella  en  que  se  vio  al  mas  apacible  y  mas 


(I)    Bossuet:  DiseowrtsurVunUé  dtVEglUt; 
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<Iemente  de  los  PontíBces  ante  el  mas  soberbio  j  violento  de  los 
Césares.  Pero  én  esta  lucha,  la  fuerza  pacíñca  debía  irritarle;  los 
<'erec:bos  de  la  paiz  y  de  una  neutralidad  sagrada  debian  triunfar 
ét  la  imperiosa  voluntad  del  conquistador;  y  cuando  Fio  VII, 
obligado  por  el  terror  á  declarar  la  guerra  á  Inglaterra,  respondió 
^ue,   «siendo  el  Padre  común  de  todos  los  cristianos,  no  podia  te- 
Ber  cáemeos  entre  ellos,»  cuando,  después  de  decir  estas  palabras,^ 
«lia vencible  Papa  prefirió,  á  ccvler,  verse  ultrajado  y  prisionero, 
connenzando  aquel  largo  martirio  que  Inglaterra  ha  olvidado,  y 
que  Todavía  es  la  admiración  del  mundo,  el  Papa  en  aquella  oca- 
-úovx  fue  la  víctima  generosa  y  el  defensor  triunfante  de  ese  prin- 
cipio tutelar  y  necesario  que  coloca  á  la  Silla  Apostólica  y  á  su 
poder  temporal  en  una  región  superior  de  paz  y  de  independencia. 
En  vano  apeló  Napoleón  á  las  medidas  mas  violentas:  la  fuer- 
za brutal  del  guerrero  fue  vencida  por  la  dulzura  invencible  de 
aquel  virtuoso  Pontífice. 

En  vano  ensayó  Napoleón  la  discusión  teológica  cuando  decía 
4  M.  Emery,  superior  de  San  Sulpicio,  en  presencia  de  los  Obis- 
pos, reunidos  en  las  Tullerías:  «Yo  no  niego  el  poder  espiritual 
del  Papa,  porque  lo  ha  recibido  de  Jesucristo :  pero  Jesucristo  no 
te  ha  dado  el  poder  temporal;  Carlo-Magno  fue  el  que  se  lo  dio; 
y  yo,  sucesor  de  Cario- Magno,  se  lo  quiero  quitar,  porque  no 
«be  hacer  ^so  de  él,  y  porque  le  impide  ejercer  sus  funciones  es- 
pirituales. M.  Emery,  ¿qué  pensáis  de  esto?» 

«Señor,  respondió  M.  Emery:  V.  M.  honra  á  Bossuet,  y  se 
complace  en  citarle  con  frecuencia.  Hé  aquí  sus  palabras;  yo  las 
^  de  memoria. 

«Sabemos  que  los  Papas  poseen  también  legítimamente  lo  que 
$e  sabe  sobre  la  tierra:  bienes,  derechos  y  una  soberanía  fbona, 
jBTdt  imperia).  Sabemos  ademas  que  esta  posesión,  en  cuanto 
está  dedicada  á  Dios,  es  sagrada,  y  que  no  se  la  puede  atacar  sin 
cometer  un  sacrilegio.  La  Silla  Apostólica  pos^e  la  soberanía,  y  la 
ciudad  de  Roma  y  sus  Estados,  á  fin  de  que  pueda  ejercer  su 
^lutoridad  espiritual  en  todo  el  universo  m\s  libremente,  con  piz 
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T  SEGURIDAD.  (Ubcrtor  ac  iutíorj  Nosotros  psuoTAiiot'  roe  muxH 

NO  SOLAMENTE  Á  LA  SlLLA  ApOSTÓUCA,  SINO  TAMBIÉN  ¿  TODA  LA  IgLI^ 

su  UNIVERSAL,^  ttosottos  destamos  con  iodo  el  ardor  de  nnestnt'^^ 
voluntad  que  este  principado  sagrado  permanezca  siempre  san»'  — 
y  salvo  [1).» 

Napoleón,  vencido,  se  retiró.  Algunos  Obispos  quisieron 
sarse  luego  ante  él  de  la  libertad  de  M.  Emery :  cOs  engañáis, 
plicó  el  Emperador  ;  yo  no  estoy  irritado  contra  M^.  Emery ;  ha 
hablado  como  un  hombre  que  sabe  y  está  convencido  de  sus  creea— 
cias :  así  es  como  yo  quiero  que  se  me  hable.»  Lue¿o,  al  salir,  sa- 
ludó á  M.  Emery  con  señales  inequívocas  de  estimación  y  de  res- 
peto. 

Pocos  días  después  de  haber  dado  este  valiente  testimoaio^ 
de  adhesión  al  Papado  cautivo,  M.  Emery,  de  edad  de  ochenta 
años,  moria  dichoso  en  San  Sulpicio,  porque  su  larga  y  virtuosa 
carrera  no  podia  acabar  mas  gloriosamente  para  él  y  su  Compañía 
ante  Dios  y  ante  los  hombres.  De  este  modo  se  justificaron  nueTft— 
mente  las  palabras  que  Fenelon,  moribundo,  escribia  á  Luis  XT/* 
tSenor,  yo  no  conozco  nada  mas  apostólico  y  mas  venerable  qa^s 
San  Sulpicio.» 

Desgraciadamente,  los  consejos  de  M.  Emery  se  pidieron  de^ 
masiado  tarde  ;  el  Papa  permaneció  cautivo,  y  la  venerable  Coni^ 
pañía  de  San  Sulpicio,  disuelta  por  una  orden  imperial ,  se  nó 
bien  pronto,  en  pago  de  su  inviolable  adhesión  á  la  Santa  SedCr 
arrojada  de  su  pacífica  morada. 

Pero  olvidemos  estos  tristes  sucesos.  Todas  las  épocas  tienen 
US  pruebas  y  sus  triunfos.  ¡Cosa  estraña!  El  sobrino  de  Napoleón, 
el  presidente  de  la  república  francesa,  escribia  en  la  vispera  de  so 
elección  al  representante  del  sucesor  de  Pió  Vil :  «La  soberanii 
temporal  del  Jefe  venerable  de  la  Iglesia  está  íntimamente  ligadi 
al  catolicismo  como  á  la  libertad  é  independencia  de  Italia.» 


(1)    Bosspet  ijDéf4ns9  dé  Ijt  dúclaralion  du  elergé  de  Franee.  lib.  i,  sect.  !.•. Cifí» 
talo  zyi,  pág.  SUS.  '  * 
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INDEPENDENCIA  DEL  SOBERANO   PONTÍFICE   EN  EL 

INTERIOR. 
(Por  el  .Sr.^0bi3pb  de  Orleans.) 

Las  razones  mas  poderosas,  asi  como  las  mas  provechosas  en- 
señanzas del  pasado,  demuestran  que  para  ejercer  plenamente  y 
sin  dificukades  su  poder  espiritual,  el  Papa  debe  ser  libre  é  inde- 
pendiente, no  solamente  en  el  esterior,  sino  en  el  interior  de  sus 
mismos  Estados,  es  decir,  libre  del  yugo  dominador  de  las  Asam- 
bleas soberanas  y  de  los^  partidos. 


I. 


Padre  común  de  los  fieles  y  Rey  de  la  gran  familia  de  los  hi- 
jos de  Dios,  la  Providencia  le  ha  hecho  también  Padre  y  Rey  de 
un  pueblo  elegido  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  de  una 
ciudad  privilegiada  entre  todas  las  ciudades  del  mundo. 

Como  todos  los  Príncipes  temporales,  y  mas  que  los  otros,  el 
Papa  se  debeá  la  felicidad  de  sus  subditos  y  debe  distribuirles  en 
una  justa  proporción  los  beneficios  de  una  sabia  libertad  con  los  de 
una  regular  y  paternal  administración.  Pió  IX  no  ha  faltado  cier- 
tamente á  este  deber :  cuando  hace  diez  y  nueve  años  se  vio  obli- 
gado á  abandonar  á  Roma,  ante  la  insurrección  triunfante  y  la 
llegada  de  las  hordas  de  Garibaldi,  pudo ,  al  poner  el  pie  en  tierra 
estranjcra,  poner  por  testigo  á  la  ciudad  de  que  él  huia,  y  al  mun- 
do entero  con  ella,  de  que  habia  hecho  espontáneamente  por  la 
verdadera  felicidad  y  libertad  de  su  pueblo  mucho  mas  de  lo  que 
hal>ian  hecho  los  demás  soberanos  de  Europa, 

Pero  el  orden  es  necesario  siempre  con  la  libertad ;  la  libre  ac- 
ción del  poder  debe  combinarse  siempre  con  la  marcha  regular 
de  las  instituciones  para  garantizar  la  prosperidad  y  la  seguridad 
-de  los  pueblos :  el  respeto  á  la  autoridad  será  siempre  la  prime  r 
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ley  de  orden  público  y  la  salvaguardia  del  derecho  social.  Esto- 
tsuna  verdad  en  Roma  mas  que  en  ninguna  otra  parte:  no  sola- 
mente la  felicidad  y  la  paz  del  pueblo  romano,  sino  los  mas  sa- 
grados intereses  del  universo  cristiano,  sino  la  conservación  del 
equilibrio  europeo,  exigen  que  el  gobierno  temporal  del  Jefe  su- 
premo del  catolicismo  sea  independiente  y  esté  libre  del  yugo  de 
lás  facciones  intestinas  como  de  la  presión  de  las  potencias  estran- 
jeras. 

Ea  efecto :  es  evidente  que  si  el  Papa  sufriese  violencia  en  sus 
Estados,  ó  si  los  caprichos  de  la  multitud,  ó  las  audaces  preteo- 
¿ones  de  los  partidos,  le  colocasen  bajo  una  acción  turbulenta  ; 
tiránica,  la  seguridad  de  la  Iglesia  quedaría  profundamente  conmo- 
vida; todos  los  Estados  católiros  que  no  quieren,  con  razón,  que 
el  Papa  p^tenezca  á  ningún  otro  poder,  se  sentirían  heridos  en  so 
libertad.  91  la  revolución  triunfante  viniese  con  puñal  en  mano, 
como  ya  ha  sucedido  en  tiempos  no  lejanos,  á  sitiar  en  su  Palacio 
al  heredero  del  supremo  Pontificado  y  del  Principado  que  la  Provi- 
dencia le  dio  hace  muchos  siglos;  si  después  de  haber  asesinado  á 
su  ministro  le  amenazase  con  incendiar  su  casa,  pasar  á  cuchillo 
á  sus  fieles  servidores  y  á  él  mismo,  y  le  amenazasen  con  la  muer- 
te si  no  hacia  una  abdicación  forzosa  y  un  sacrificio  de  sus  inalie- 
nables derechos,  esto,  no  solo  seria  atentar  al  gobierno  de  los  Es- 
tados-Pontificios, sino  á  la  seguridad,  á  la  dignidad  y  á  la  libertad 
del  gobierno  de  la  Iglesia  universal. 

Entonces  veríamos,  ó  al  menos  podríamos  ver,  á  un  ministe- 
rio naciera  del  asesinato  y  de  la  revolución  hablar,  obrar  y  decre- 
tar en  nombre  del  Soberano  Pontífice;  podríamos  ver  cubrirse  con 
este  manto  sagrado  la  usurpación  hipócrita  de  los  derechos  inhe- 
rentes á  la  autoridad  suprema  del  Vicario  de  Jesucristo;  podría- 
mos ver  leyes  eclesiásticas  hechas  por  una  Asamblea  lega  y  rebel- 
de, ó  por  una  facción  anárquica  é  impía. 

Podríamos  ver  también  que  se  promulgaban  arücalos  orgá- 
nicos dt\  culto ,  contrarios  á  la  antigua  gerarqufa  sagrada  y^á  to-" 
dos  los  derechos  de  la  Iglesia;  podríanlos  ver  Obispos,  presbíteros 
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religiosos  proscritos,  ó  condenados  á  juramentos  que  reprue* 
iQ  la  libertad  y  el  grito  de  la  conciencia  cristiana ;  podríamos 
er,  por  último.  la  educación  de  la  juventud  emancipada  de  los 
techos  de  la  Religión  y  de  la  familia  por  un  monopolio  subTer-» 
•Wo.  Todas  estas  cosas  son  en  todas  partes  grandes  males  y  gran*- 
les  escándalos;  pero  en  Roma  el  mal  y  el  escándalo  Ilegarian  á  su, 
colmo;  la  Religión  seria  ultrajada  hasta  en  su  mas  augusto  sasi- 
tuario;  seria  violado  el  último  asilo  de  su  libertad,  y  la  razón  de 
todos  estos  escesos  seria  una  sola:  que  el  Papa  no  fuese  lil^e,  in- 
<lcpcndiente  y  Soberano  en  Roma. 

Sin  duda  el  heredero  de  los  Leones ,  Gregorios  é  Inocentes; 
ti  sucesor  de  Pió  VI  y  Pió  VII,  de  aquellos  magnánimos  Pontíñces 
que  opusieron  un  corazón  invencible  á  las  pasiones  de  los  princi- 
pes, sabria  también  oponer  una  frente  tranquila  á  las  pasiones  de 
los  pueblos;  no  lo  ignoramos:  el  martirio,  jn  caso  necesario,  coa- 
servarla  la  independencia  def  Vicario  dfs  Jesucristo ,  y  su  sangre 
protestarla  contra  las  leyes  usurpadoras  que  se  hubiese  pretendí- 
<b  imponerle. 

Pero  ¡qué  dolor  para  toda  la  Iglesia,  y  qué  escándalo  para  Euro- 
pa, si  las  cosas  llegasen  á  este  extremo ,  si  tales  escesos  se  come- 
tiesen solamente  ante  los  ojos  del  Papa-Rey !  ;Qaé  dolor  si  se  vie- 
^  obligado  á  tomar  su  Crucifíjo,  á  estrecharle  contra  su  pecho  y  á 
protestar  contra  la  violencia,  y  si,  encerrado  en  un  jardin  sólita- 
'^oel  Soberano  Pastor  de  las  almas,  en  un  nuevo  Gethsemaní,  de- 
biese apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  su  pasión !  Todo  esto  se  ha 
^islo;  todo  esto  puede  volverse  á  ver,  y  todo  esto  bas^  segura- 
niente  para  demostrar  que  en  Roma  es  mas  necesaria  que  en  nin- 
guna otra  parte  la  verdadera  independencia  del  Soberano.  No  so- 
bmente  Ic/s  mas  sagrados  y  universales  intereses  lo  reclaman,  sino 
]lie  lo  exigen  los  divinos  designios.  Esto  es  tan  evidente,  que  so- 
amenté  la  impiedad  y  la  sinrazón  pueden  desconocerlo. 

Es  necesario,  porque  es  necesario  que  el  universo  católico  sea 
espetado  en  su  Jefe  espiritual,  en  su  Padre  y  en  su  Rey. 

Y  si  no  bastan  razones  tan  claras  y  poderosas,  ¿se  creerá,  por 
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ejemplo,  que  la  libertad  de  las  Sagradas  Congregaciones  encarga- 
das de  responder  á  todas  las  consultas  del  mundo  católico ,  y,  so- 
bre todo,  que  la  libertad  en  la  elección  del  Sumo  Pontífice  y  la 
independencia  del  cónclave  que  hace  esta  elección,  no  importan 
á  la  seguridad  de  la  Iglesia  y  á  las  exigencias  imperiosas  y  legíti- 
mas de  todas  las  naciones  católicas? 

¿Se  creerá  que  ha  de  ser  tolerable  para  nuestras  almas  ver  to- 
davía á  una  turba  de  asesinos  y  agitadores  rodear  el  Quirinal,  dis- 
persar el  Sacro  Colegio,  hacer  morir  al  Papa  de  dolor ,  y  preps- 
ratle  un  sucesor? 

¿Se  creerá  que  nuestras  conciencias  encontrarían  bastante  con- 
suelo con  pensar  que  se  ha  prometido  la  inmortalidad  al  Ponti- 
fícado  y  á  la  Iglesia  católica,  y  que,  en  último  caso  ,  puesto  qoeb 
Providencia  vela  siempre  por  ellos ,  podemos  permanecer  ea  pn* 
y  dormir  tranquilos? 

De  ningún  modo ,  lo  confesamos  humildemente :  la  debilidad 
de  nuestra  fe  no  llega  á  tanto. 

Sabemos  creer,  pero  no  sabemos  tentar  á  Dios;  sobre  todo,  no* 
sabemos  gozarnos  en  los  infortunios  y  en  los  peligros  de  lo  ma^ 
santo  y  mas  augusto  que  hay  sobre  la  tierra. 

Pero  olvidemos  en  este  momento  las  emociones  de  estos  re^ 
cuerdos  dolorosos  ,  y  estudiemos  mas  á  fondo,  con  sangre  fría,  I^ 
naturaleza  de  esta  magistratura  espiritual  que  se  llama  el  Poní^ 
Jicado  romano :  este  estudio,  hecho  de  cerca  y  en  detalle,  baFt' 
mas  evidente  todavía  la  necesidad  de  su  soberana  independeacti^ 


II. 


¿Qué  es  el  Soberano  Pontífice? 

¿Qué  es  gobernar  la  Iglesia  católica ,  y  cuáles  son  las  condido- 
nes  esteriores  necesarias  al  pleno  y  libre  ejercicio  de  este  gobierno^ 

.Gobernar  la  Iglesia  católica  es  comunicarse  con  todas  las  1^ 
sias  del  mundo,  con  mas  de  mil  Obispos  ó  Vicarios  apostóliooi 
<|ue  las  rigen ;  instituir  Obispos,  velar  por  el  depósito  sagrado  d^ 
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a-Terdad  j  las  costumbres,  mantener  la  disciplina,  definir  la  doc- 
trina, condenar  los  errores,  cortar  los  abusos,  trabajar  en  la  pro* 
pagacion  de  la  fe  cristiana,  enviar  á  todos  los  climas  y  á  todas  las 
latitudes  misioneros  del  Evangelio  y  de  la  civilización,  tratar  con 
las  soberanías  de  la  tierra,  conservar  relaciones  pacificas  con  todas 
las  Cortes ,  hacer  los  Concordatos  que  sean  necesarios  para  la 
taena  armonía  entre  los  dos  poderes :  en  Roma  aliviar  los  males 
^1  pueblo,  fundar  y  hacer  que  progresen  las  instituciones  de  be- 
neficencia, conservar  los  templos  y  monumentos  religiosos,  pro- 
teger las  artes  y  conservar  los  monumentos  antiguos  ;  recibir  con 
afecto  á  los  católicos  de  todos  los  paises,  y  darles  la  noble  y  gene- 
tosa  hospitalidad  que  conviene  al  Padre  común  de  la  gran  fami- 
lia cristiana,  porque,  como  dice  Fenelon,  todos  los  crbtianos  son 
•dudadanos  de  Roma. 

Hé  aquí  algunos  de  los  muchos  deberes  que  impone  al  Ponti- 
^cado  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Pero  para  el  ejercicio  de  este  vasto  ministerio,  para  esta  acción 
^i versal,  para  estas  relaciones  tan  estensas,  tan  elevadas  y  tan 
'^klicadas,  el  Papa  tiene  necesidad,  no  solamente  de  autoridad  y 
^  libertad,  sino  de  numerosos  auxiliares,  de  abundantes  recursos 
floateriales,  y  aun  de  algún  esplendor,  no  en  su  persona  (porque 
-^^lué  estranjero  no  ha  salido  edificado  al  ver  la  estrema  sencillez 
'<)ue  le  rodea?],  sino  en  su  ministerio  mismo.  Es  necesario  también 
9>c  estos  recursos  sean  independientes  de  toda  otra  soberanía. 
Toda  situación  precaria  en  este  punto  le  sometería  necesaria- 
mente, aun  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  á  inconvenientes,  hosti- 
lidades y  vejaciones,  que  por  respeto  á  tan  alta  dignidad  no  po- 
drían sufrir  los  católicos.  Toda  dependencia  en  el  interior  como 
*ea  el  esterior ,  le  reduciria  inevitablemente  al  envilecimiento  y  á 
la  impotencia. 

No:  jamás  ha  convenido,  y  hoy  convendría  menos  que  nunca, 
que  el  Papa  estuviese  protegido  ó  dominado  por  los  partidos  ro- 
manos ,  y  no  me  refiero  solamente  í  los  Colonna  y  Frangipani  de 
otros  tiempos,  sino  á  los  Rienzi  de  los  tiempos  modernos,  á  los 


« 


—  552  — 

t 

Cic^rvaccbío ,  á  los  blancos  ó  á  los  negros ,  á  la  derecha  ó  i  la  iz-^ 
quierda  de  una  Cámara.  Demasiado  vemos  en  nuestros  días  lo  qttc 
podrían  hacer  en  el  seno  de  la  triste  y  desgraciada  Italia  los  tribu — 
nos,  tutores  de  lo^  Papas  y  se  flores  de  la  Santa  Sede  á  ellos  avasa — 
liada. 

Esto  es  lo  que  M.  de  Montalembert  demostraba  en  la  tribuna 
del  Cuerpo  legislativo  con  razones  poderosas: 

«¿Qué  sucederia  si  desagradara  la  dirección  dada  por  el  mis^ 
mo  San  Pedro  á  los  negocios  de  la  Iglesia? 

}»Se  le  rehusarian  los  subsidios,  ó  se  le  amenazaría  con  esta  ne- 
gativa; se  amenazaría  con  el  presupuesto  á  todo  Papa  que  no  qui* 
siese  adoptar  una  determinada  medida  de  gobierno  para  toda  fai^ 
Iglesia  en  general,  á  escepcion,  por  ejemplo,  de  una  congregación^ 
cualquiera ;  se  lu^'ia  ocupar  la  tribuna  de  la  Asamblea  romana  Í 
algún  orador  que  defendería  la  incompatibilidad  de  tal  ó  cual  ins- 
titución religiosa  con  el  progreso  moderno,  etc.» 

-  Nada  sería  mas  peligroso  para  la  seguridad  y  dignidad  délas 
conciencias  católicas  que  esta  opresión  interior  doméstica  del 
Pontificado;  que  esta  sombra  de  soberanía  constantemente  ner-^ 
mada  y  humillada.  «En  efecto,  como  decia  también  M.  de  Monta* 
lenobert ,  los  católicos  no  sabrían  á  qué  atenerse ;  su  situación  lle*^ 
garia  á  ser  en  a^lgunas  ocasiones  mas  delicada ,  mas  difícil  j  mar 
penosa  que  si  el  Papa  fuese  prisionero  de  otro  poder.  Entonces 
al  menos  los  católicos  sabrían  lo  que  debían  hacer;  pero  tenieo- 
do  un  rival  á  su  lado  estarían  siempre  en  duda;  la  soberanía  esta- 
ria  dividida,  es  decir,  aniquilada;  el  Papa  seria  nomínalmente d 
jefe,  y  realmente  el  subdito;  estaría  condenado  á  ejecutar  la  volafl^ 
tad  de  otro  en  nombre  de  su  propia  voluntad,  lo  cual  seria  para 
él,  como  para  todos  los  católicos,  la  situación  mas  falsa ,  mas  du- 
dosi  y  mas  terrible. 

No  estará  de  mas  copie  aquí  todo  este  discurso  de  un  partida- 
rio esperímentado  del  raimen  parlamentario.  Hé  aquí  lo  que  d^ 
cía  también  M.  de  Montalembert: 

«Quisiera  yo  establecer  ante  todo  por  qué  razón  y  én  qué  ma-^' 


—  es- 
liera son  incompatibles  ciertas  libertades  con  la  soberanía  tempo- 
ral del  Papa.  La  libertad  no  es  en  sí  incompatible  con  esta  sobera- 
nía. Existió  durante  la  Edad  Media,  pues  entonces  las  libertades 
mas  amplias,  tanto  locales  como  individuales  y  generales,  coexis- 
tieron en  los  Estados  Romanos  con  la  soberanía  temporal  de  los 
Papas,  del  mismo  modo  que  coexistían  en  otros  paises  con  la  so- 
beranía de  las  leyes. 

:»Pero  <qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  estos  últimos  tiempos? 
Ha  sucedido  que  la  democracia  moderna  ha  establecido  casi  una 
completa  sinonimia  entre  la  libertad  y  la  soberanía  dd  pueblo. 
Esta  sinonimia  no  se  refiere  ciertamente  al  fondo  de  las  cosas, 
porque  en  Inglaterra,  donde  se  disfruta  de  una  amplísima  liber-^ 
tad,  no  existe  la  soberanía  del  pueblo,  y  en  Francia  hubo  en  tiem- 
po de  la  restauración  una  gran  libertad  política  ,  sin  que  se  pro- 
clamara la  soberanía  del  pueblo.  Este  principio  de  la  soberanjb 
del  pueblo  es  el  que  r  como  ha  dicho  perfectamente  el  general 
Cavaignac  en  esta  misma  tribuna,  es  incompatible  con  la  sobera- 
nía temporal  del  Papa:  por  esto  se  confunde  siempre  la  libertad 
con  la  soberanía  del  pueblo;  y  por  esto  está  uno  obligado  á  decir 
y  á  probar  que  ciertas  libertades  generalmente  reclamadas,  son  in- 
compatibles con  la  soberanía  del  Papa.  (Aprobación  en  la  derecha.) 

»Se  entiende  por  soberanía  del  pueblo,  no  el  derecho  que  tie- 
ne un  pueblo  de  crear  su  gobierno  y  de  fundar  sus  i^istituciones, 
siao  el  derecho  de  cambiarlas  á  su  antojo,  de  cambiarlas  y  de  po- 
nerlas á  discusión  todos  los  días,  sin  motivo,  sin  provocación,  y 
únicamente  por  su  voluntad  ó  capricho.  Ved  aquí  lo  que  es  abso- 
lutamente incompatible  con  la  noción  católica  de  autoridad;  ved 
aquí,  sin  embargo,  lo  que  se  entiende  hoy  por  soberanía  del  pue- 
blo; ved  aquí  Ip  que  los  romanos,  en  particular,  han  entendido 
por  soberanía  del  pueblo.  ( Vivas  reclamaciones  en  la  i^^quierdaJ^ 

;»Si  se  hubieran  contentado  con  una  libertad  moderada,  tendriaO 
hoy  todas  las  libertades  que  les  concedió  Pió  1%.  Pero  ellos  no 
lo  han  querido:  han  preferido,  á  las  concesiones  de  Pió  IX,  las 
escitaciones  de  no  sé  qué  demagogos,  titulados  ó  no  titulados; 
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haa.  preferido  la  revolución  á  la  libertad,  y  hoy  sufren  la  pena  de 
su  delito ;  han  perdido  la  libertad  política  por  haber  pretendido 
confundirla  con  el  ejercido  arbitrario  é  inicuo  de  la  soberaofa 
del  pueblo.»  (¡Muy  bien!) 

*  Y  M.  de  Montalembert  concluía  con  energía,  y  en  medio  de  loi 
aplausos  de  la  Asamblea  ,  que  contra  semejante  estado  de  cam 
protestan  igualmente  la  buena  política  y  la  conciencia. 

He  hablado  de  Concordatos.  Nada  hay  mas  útil  al  hoaor  de 
la  Iglesia,  á  la  seguridad  de  las  conciencias,  á  la  paz  religiosa.  El 
Sumo  Pontífice  ha  celebrado  desde  hace  poco  tiempo  los  Concor- 
datos mas  importantes:  con  Rusia,  el  3  de  agosto  de  1847 ;  coo 
España,  el  16  de  marzo  de  1851 ;  con  Costa-Rica,  el  7  de  octubre 
deil852;  con  Guatemala,  el  mismo  dia;  con  Austria,  el  18  de 
agosto  de  1855;  con  Wurtenberg,  el  8  de  abril  de  1857,  y  con  Bi- 
den,  el  28  de  junio  de  1859.  Pero  si  el  que  hace  y  signa  estos 
Concordatos  con  las  potencias  estranjeras  no  es  libre;  si  aquellos 
con  los  cuales  trata  pudiesen  sospechar  que  una  influencia  estnt- 
ña  puede  interponerse  entre  aquel  y  estos,  ¿consentirían  en  trttir 
con  él?  ' 

También  he  hablado  de  la  elección  del  Sumío  Pontífice  y  de 
la  independencia  del  Cónclave;  pero  ¿á  qué  quedarían  reducidis, 
en  la  situación  de  que  hablamos,  y  á  qué  tiempos  tan  calamito» 
sos  no  nos  conducirían?  En  las  épocas  mas  trístes  de  la  Edad  Me- 
dia, en  los  siglos  in  y  x,  mas  de  una  vez  la  Tiara  pontificia,  ju- 
guete de  la  tiranía  de  las  facciones ,  fue  puesta  sobre  frentes  i&- 
dignas,  con  gran  escándalo  y  dolor  de  toda  la  Iglesia.  ¿Quiéa  ig- 
nora que  el  gran  cismare  Occidente  fue  consecuencia  de  una  de 
esas  precipitadas  elecciones  en  que  se  sospecha  no  hubo  la  neoen* 
ría  independencia?  Hace  ya  cuatro  siglos  que  ninguna  divisiofl  de 
esta  naturaleza  ha  entristecido  á  la  Iglesia,  y  que  el  azote  de  los 
antipapas  ha  desaparecido.  ¿Gracias  á  qué?  Gracias  i  la  plena  so- 
beranía del  Pontificado,  garantida  por  Europa.  Ved  aquí  lo  que 
libra  la  elección  de  Papa  de  la  presión  íntima  de  los  partidos,  vi 
como  de  la  influencia  tiránica  de  las  testas  coronadas. 
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Por  esto  repito  yo  nuevamente  que  importa  mucho  á  las  coQ'^: 
ciencias  católicas  y  á  la  paz  del  mundo  se  conserve  e^e  estado 
&vorable  de  cosas»  y  que  permanezca  cerrada  la  puerta  para  los 
antipapas  y  los  cismas :  importa  que  ningún  poder  lego  ,  fuera 
del  colegio  electoral  católico,  al  cual  ha  confiado  la  Iglesia  esta 
a&'ibucion  soberana,  pueda  mezclarse  en  la  elección  del  Pastor 
universal  de  las  almas,  y  que  ningún  pueblo  ni  Asamblea  pueda 
decir  álos  Cardenales:  «El  Pontífice  está  entre  vosotros ,  pero  el 
Principe  me  pertenece,  y  á  mf  corresponde  su  elección.» 

III. 

Encaminando  ahora  firancamente  la  cuestión  de  los  derechos 
del  pueblo  romano ,  diré  yo  :  ó  la  soberanía  temporal  no  tiene  ra- 
zón de  ser,  y  las  potencias  católicas,  al  crearla  y  mantenerla,  se 
han  engañado  y  entendido  mal  los  intereses  generales  y  perma- 
nentes de  la  cristiandad,  ó  los  intereses  superiores  que  han  con- 
currido á  {ja  creación  de  esta  soberanía  dominan  sobre  los  demás 
intereses,  y  colocan  al  Estado  romano  en  una  situación  escepcio- 
nal,  gloriosa  y  ventajosa  para  él,  en  mi  sentir,  cuya  abdicación 
so'ia  su  suicidio,  y  cuya  conservación  está  conforme  ciertamente 
con  todos  los  principios  del  derecho  público. 

Pero^acaso  se  dirá :  ¿  cómo  es  posible  conciliar  esta  situación 
escepcional  con  lo  que  se  llaman  derechos  nacionales  y  derechos 
delpueblo? 

De  cualquier  manera  que  se  quieran  entender  estos  derechos» 
M.  Thiers,  en  su  célebre  relación  sobre  la  cuestión  romana,  ha 
dado  la  verdadera  respuesta  á  esta  pregunta.  Hé  aquí  las  palabras 
de  M.  Thiers: 

*  «La  unidad  católica  seria  inadmisible  si  el  Pontífice,  su  de- 
positario, no  fuese  ^completamente  independiente;  si  en  medio  del 
territorio  que  los  siglos  le  han  señalado,  que  todas  las  naciones  le 
han  conservado,  otro  soberano,  príncipe  ó  pueblo  se  levantara 
para  dictarle  sus  leyes;  para  el  Pontificado  no  hay  otra  indepen- 
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dencia  que  la  soberanía  misma.  «Este  es  un  interés  de  primer  dr-- 
»den  que  debe  hacer  enmudecer  los  intereses  particulares»  ad  como 
>en  un  Estado  el  interés  público  hace  enmudecer  los  intercMs: 
»indi  viduales.» 

Hé  aquí  el  principio  que  esplica  todo  esto,  pudiendo  afirmarse 
que  es  un  principio  elemental  y  fundamental  que  encuentra  úa 
cesar  su  aplicación  en  el. Derecho  político  é  internacioaal  de  los 
pueblos,  no  menos  que  en  el  Derecho  civil  mismo.  Pongamos  al- 
gunos ejemplos. 

Los  turcos  no  pueden  permitir  el  paso  de  los  Dardaoelos  á 
ningún  buque  de  guerra.  Sus  mas  fieles  aliados  no  pueden  llevar 
escuadras  del  Mediterráneo  al  Mar  Negro ,  ni  del  Mar  Negro  al 
Mediterráneo.  Cualquiera  que  sea  el  interés  de  los  turcos,  j  cual- 
quiera que  sea  su  derecho  territorial  y  marítimo,  el  interés  de 
Europa  j  el  derecho  público ,  intérpcete  del  interés  general »  no 
lo  permiten. 

Así  es  cómo  también  Europa  ha  podido  imponer  la  neutrali- 
dad á  ciertas  naciones,  tales  como  Bélgica  y  Suiza.  En  vtno,  como 
decia  en  la  tribuna  del  Cuerpo  legislativo  en  su  notabilísimo  dis- 
curso M.  de  la  Rosiére,  tendrán  deseos  de  hacer  la  guerra  afinida- 
des morales,  políticas  y  religiosas;  pues,  á  pesar  de  todo,  no  ha- 
rán la  guerra,  ni  contraerán  alianzas:  el  interés  general  no  lo  per- 
mite; Europa  las  condena  á  neutralidad. 

Así  es  también  cómo  en  los  Estados-Unidos,  pueblo  el  mas 
celoso  de  su  libertad  y  de  la  soberanía  popular,  mientras  qvit  to- 
dos los  Estados  tienen  su  constitución  particular,  solo  Colombia 
está  privada  de  ella:  ¿por  qué?  Porque  Colombia  es  la  silla  dd 
gobierno  federal  americano,  y,  con  el  fin  de  asegurar  la  paz,  la 
libertad  y  la  dignidad  de  las  deliberaciones  del  gobierno  y  de  su 
acción  política ,  los  Estados-Unidos  han  condenado  á  incapacidad 
política  el  territorio  de  Colombia ,  y  los  habitantes  de  Washing- 
ton ,  de  este  pais  tan  Ubre ,  no  pueden  elegir  siquiera  un  ingis- 
trado  municipal. 

Estas  analogías  bastan  para  demostrar  que  el  pueblo  romaiío. 
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ya  como  miembro  de  h  sociedad  católica ,  ya  como  miembro  de 
la  sooedad  europea ,  no  debe  ser  omnipotente  sobre  su  gobierno, 
jorque  no  le  puede  ser  permitido  á  medida  de  su  fantasía  oponer 
obstáculos  ni  dominar  á  esta  autoridad  del  Sumo  Ponttñcc,  «sin 
hcual,  decia  M.  Thiers,  se  disolvería  la  unidad  católica,  peli- 
(nria  el  catolicismo  en  medio  de  las  sectas ,  y  el  mundo  moral, 
tiQ  fuertemente  conmovido,  seria  completamente  trastornado 
Ittsta  en  sus  mas  profundos  cimientos. » 

De  aquí  también  ese  derecho  de  intervención  que  han  ejercido 
;    tn  todos  tiempos  los  pueblos  católicos  siempre  que  se  ha  atentado 
'    CMtra  un  poder  fundado  por  el  catolicbmo,  al  cual  les  han  obli- 
gado á  defender  sus  mas  caros  intereses.  En  efecto:  es  evidente 
<iue  todo  el  mundo,  tanto  las  naciones  hijas  de  la  Iglesia  como  las 
<}ae  no  lo  son,  están  profundamente  interesadas  en  conservar  in- 
^cto  el  poder  temporal  del  Papa  como  una  garantía  rnoralmente 
^cesaría  para  la  libertad  religiosa  ,  y  esto  es  lo  que  las  da  ese  de- 
''^cho  escepcional  de  intervención  que  es  al  mismo  tiempo  su  de- 
*^  (1),  sobre  todo  cuando,  como  hoy  sucede,  solo  se  trata  de  pro- 
^^S^r  los  verdaderos  deseos  y  la  libertad  de  algunas  poblaciones 
^^Otra  los  cstranjeros  y  los  facciosos  que  las  oprimen. 

Esto  es  precisamente  lo  que  el  animoso  y  desgraciado  conde 
^ossi  decia  enérgicamente  á  estos  facciosos  en  la  misma  Roma: 
^^Q  cuanto  al  Trono  pontificio,  el  asunto  es  mas  grave  todavía. 


^tóllcoe  de  que  el  Papa  no  tenia  la  independencia  necesaria  al  buen  ejercicio  de. 
^autoridad,  como  dijo  Yoltaire,  se  estableció  un  cnmbio  do  correspondencias  y 
Sy  Inqnietndes  entre  todos  los  soberanos  católicos,  entre  el  Rey  de  España ,  el  de 
^nnifria,  el  de  Araj?on ,  el  de  Inf^laterra  y  el  de  Sicilia;  el  Emperador  de  Alema» 
Jit  pasó  loa  Alpes  para  conferenciar  con  Urbano  V  sobre  su  vuelta;  y  cuando  el 
«^^  volvió  á  liorna,  las  galeras  reunidas  de  Vonocia,  Gónovd  y  Sicilia  fueron  las 
^TM  le  llevaron  á  la  embocadura  del  Tíber. 

•Ccftndo  en  el  si^lo  xvi  el  duqui*  de  Rorbon  sitiaba  y  Raqueal)a  á  Roma.  Fran- 
fibeo  I  se  dispono  á  intervenir,  y  á  la  noticia  de  estos  armamentos  Carlos  V  retira 
m  ejército. 

»fin  las  guerras  de  la  Revolución  y  del  Imperio  se  mezcla  en  todas  partes  k  la 
€DAlicion  política.  En  18:^  se  apodera  Au'^tria  de  las  Lej^acione-^;  pero  nosotros 
nevamos  en  seg'uida  á  Ancona  nuestra  bandera,  y  oblifraroos  á  &quelia  á  retirarse; 
y«porúitimo,en  nuestros  tiempos,  el  respetable  freneral  Cavaisrnac  fue  impulsado 
espontánea,  involuntaria  é  irres'Stiblemente ,  por  esa  fuerza  que  en  todas ópoeas 
Arrastra  á  los  católicos  á  intervenir  en  los  negocios  de  Roma ,  para  preservar ,  ya. 
el  ifoblemo  del  Papa ,  ya  su  sa^rrada  persona.  > 


i 
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La  independencia  del  soberano  Pontífice  está  bajo  la  garantía 
tnun  de  la  conciencia  de  los  católicos.  Roma,  con  sus  monumeo^-^ 
tos  levantados  con  los  tesoros  de  la  Europa  entera;  Roma, 
y  cabeza  del  catolicismo ,  pertenece  mucho  mas  á  los  cristiam 
que  á  los  mismos  romanos.  Tened  entendido  que  no  os  permiti- 
remos decapitar  á  la  cristiandad  y  reducir  al  Papa  fugitivo  á 
dir  un  asilo  que  pudiera  costar  muy  caro  4  su  libertad.» 

IV. 


Los  testimonios  y  las  autoridades  abundan  sobre  este  punto,, 
que  es  á  la  vez  de  una  verdad  irrecusable  y  de  una  altísima  im^ 
portancia. 

A  pesar  de  las  prevenciones  del  protestantismo,  un  célebre  his- 
toriador que  por  la  rectitud  de  su  alma  y  de  su  corazón  mereckS 
después  la  bendición  de  Dios ,  M.  Hurter,  escribia  en  su  Vida  ée^ 
Inocencio  III : 

«La  seguridad  del  pais  y  de  la  ciudad  desde  dondg^  d  Sobe^ 
rano  Pontífice  debe  velar  por  la  conservación  de  la  Iglesia  en  las 
demás  comarcad,  es  una  de  las  condiciones  esenciales  para  cumplir 
con  los  deberes  de  una  posición  tan  elevada.  En  efecto:  ¿cómo 
podria  el  Papa  dominar  relaciones  tan  diversas,   dar  consejo  y 
asistencia ,  decidir  en  los  innumerables  negocios  de  todas  las  iglf-^ 
sias,  velar  en  toda  la  estension  del  reino  de  l)\o%,  rechazarte 
ataques  contra  la  fe,  hablar  libremente  á  los  Reyes  y  á  los  pueblos, 
si  no  encontrase  reposo  en  su  propia  casa,  si  los  complots  de  to 
malos  le  obliguen  á  concentrar  en  sus  projpios  Estados  la  wink 
que  debe  abarcar  el  mundo,  á  cuidar  de  su  salvación  y  de  su  li- 
bertad, ó  á  buscar  fugitivo  protección  y  asilo  en  suelo  estranjero? 

La  Cámara  de  los  Lores  en  Inglaterra ,  á  pesar  de  los  odios  ^ 
de  las  preocupaciones  anticatólicas  que  en  ella  dominan»  ha  cÜo 
mas  de  una  vez  á  hombres  de  Estado  sinceros  rendir  homensgei 
estos  principios.  En  efecto:  el  21  de  julio  de  1849,  respondiendo^ 
lord  Lansdowne,  en  la  discusión  sobre  la  espedicion  de  Roma»  i 
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lord  Aberdeen  y  á  lord  Brougham,  no  Tadló  en  decir:  «La  con- 
dición de  la  soberanía  del  Papa  por  su  poder  temporal  no  es  mas 
que  una  monarquía  de  cuarto  ó  quinto  orden,  mientras  que  por 
su  poder  espiritual  goza  de  una  soberanía  sin  igual  en  todo  el 
mundo.  Todo  pais  que  cuente  subditos  católicos,  tiene  un  interés 
«n  k  condición  de  los  Estados  romanos,  y  debe  velar  para 
que  el  Papa  pueda  ejercer  su  autoridad  sin  que  sea  entorpecida 
por  una  influencia  temporal  que  afecte  el  ejercicio  de  su  poder 
espiritual.» 

«Francamente  lo  decimos ,  escribía  úo  hace  mucho  un  publi- 
cista muy  conocido  por  sus  opiniones  democráticas  avanzadas. 
Los  poderes  católicos  tienen  un  gran  interés,  interés  basado  en  su 
propia  seguridad  y  conservación,  en  que  la  autoridad  de  los  Papas 
se  conserve  en  h  metrópoli  de  su  soberanía  espiritual. 

»Cuando  la  deposición  del  Jefe  de  la  Iglesia  como  soberano 
temporal,  puede  ocasionar  en  las  sociedades  tantas  desgracias. 
Untos  desastres ;  cuando  puede  tener  por  consecuencia  la  ruina 
de  una  institución  universal,  de  cuya  salvación  depende  la  tran- 
quilidad de  las  conciencias  y  la  paz  del  mundo,  ¿no  podrá  pre- 
guntarse si  en  nombre  de  su  independencia  un  pueblo  pequeño, 
establecido  por  una  mano  estranjera  y  que  las  demás  potencias 
lian  sostenido  en  el  rango  de  los  Estados ,  puede  pretender  con 
mzon  que  á  él  solo  corresponda  tomar  una  resolución  tan  impor- 
tante?» 

Aun  podremos  citar  un  testimonio  mas  importante  :  la  mas 
«oble  elocuencia  puesta  al  servicio  de  la  razón  mas  ñrme,  se  es- 
presa así  con  una  persuasión  que  debe  convencer  á  todo  nombre' 
«incero: 

«¡Que  no  se  pida  al  Pontificado,  esclama  con  emoción  M.  Ville* 
main  ,  que  no  se  le  exija  lo  que  no  está  en  la  razón  de  las  cosas! 
Roma  no  puede  llegar  á  ser  la  capital  política  de  un  gran  Estado, 
precisamente  porque  debe  ser  la  metrópoli  religiosa  del  mundo. 
El  dia  en  que  se  la  dio  el  supremo  Pontificado,  se  la  hizo  saber 
^ue  no  tendría  Senado  dictatorial  ni  Foro.  Si  después  de  quince 
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siglos  la  soberanía  laical  no  ha  podido  permanecer  en  Roraa  al 
lado  de  la  Tiara;  si  no  la  han  podido  sostener  allí  ni  el  derecho 
ni  la  conquista  ;  si  el  poder  imperial  se  ha  retirado  siempre»  de 
grado  ó  por  fuérzala  Constantinopla,  á  Milán  ó  Rávena.del  lugv 
en  que  estaba  el  Papa,  el  poder  electivo,  esta  gran  parte  de  la  so- 
beranía moderna,  tampoco  podrá  establecerse  en  el  lugar  ea  que 
debe  reinar  el  Papa . . . 

:»E1  Sumo  Pontífice  no  puede  construir  en  Roma  una  tri- 
buna y  todo  el  aparato  del  gobierno  representativo.  .  Si  una  vo- 
luntad distinta  de  la  suyárpudiera  disponer  de  Roma,  Roma  no 
seria  un  asilo  inviolable  y  neutral.  Los  quec  sostienen  la  condición 
indefectible  de  la  Cátedra  Apostólica ,  no  han  pretendido  nunca 
que  su  poder  temporal  sea  infalible ;  pero  es  necesario  que  sea 
independiente.  No  se  la  puede  concebir  sometida  á  nadie,  y  mu- 
cho menos  á  una  Asamblea  nacional.  Que  la  añcion  á  la  unifor- 
midad no  haga  se  desconozcan  ciertas  leyes  de  la  naturaleza  ha- 
mana  y  de  la  historia.  Un  escritor  escéptico  del  último  siglo  hada 
observar  que  el  Papa  en  general,  como  Soberano  temporal  y  por 
las  condiciones  ordinarias  de  su  elección,  de  su  persona  y  de  su 
poder,  estaba  exento  de  la  mayor  parte  de  los  inconvenientes  y  de 
los  vicios  de  la  soberanía  absoluta. 

)»Lo  que  debe  desear  Europa  respecto  de  Italia ,  es  que  á  este 
privilegio,  insuficiente  hoy  para  los  ojos  poco  perspicaces,  vengan 
á  unirse  en  las  manos  de  un  gran  Pontífice  reformas  durad^as 
que  serán  la  tradición  del  porvenir. 

»LaL  tribuna  imperecedera  de  Roma,  aquella  que  la  espada  no 
rompe;  que  sobrevive  á  la  fuerza  bruta  y  á  la  fuerza  ilustrada;  la 
que  detuvo  á  Atila  y  preparó  la  caida  de  Napoleón ,  es  la  Cátedra 
pontificia,  que  á  todos  se  dirige,  en  medio  de  su  grandeza  como 
én  el  cautiverio,  desde  el  Vaticano  como  desde  Fontainebleau. 
¡Ojalá  no  quiera  nunca  el  pueblo  de  Roma  avasallar  por  la  agita- 
ción á  su  Iglesia;  porque,  si  triunfase,  perderia  el  mas  precioso  de 
sus  derechos;  el  que  ha  defendido  los  progresos  felices  de  Italia; 
caerla  to  esa  anarquía  tan  espuesta  á  todos  los  peligros,  como 


. »»  ■*,« 
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tocodíó  al  principio  dé  h  Edad  Media,  ó  ensayaría  la  repi^ei^ 
tacion  republicana  de  1798.  Roma  es  un  objeto  de  ambicioa 
demasiado  grande  para  verse  libre  de  todo  ataque,  si  no  es  consi- 
derada como  sagrada,  y  no  puede  serlo  sino  en  la  persona  del 
Pontífice,  y  para  la  defensa  de  los  que  rodean  su  poder  de  un  re^ 
ligioso  respeto.  Si  Roma  no  es  la  ciudad  del  Papa,  y  feliz  y  libre 
por  él,  es  una  capital  sin  imperio ;  y,  como  se  decía  en  tiempo  de 
Alarico,  ¡a  cabe:^a  cortada  del  antiguo  mundo.  Preferible  es  que 

el  alma  de  la  sociedad  moderna.»  \ 

A  tan  elocuentes  palabras  nada  tenemos  que  añadir. 


V. 


Aun  nos  queda  ^ue  esponer  otra  razón  muy  poderosa,  que 
todavía  no  hemos  tocado,  y  que  no  debe  pasarse  en  silencio. 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre,  independiente  y  soberano 
en  d  interior  y  en  el  esterior;  en  el  inleríor,  para  que  lo  sea  tam" 
bien  en  el  estertor,  en  el  gobierno  de  la  Iglesia;  yvá  fin  de  que 
pueda  permanecer  siempre  en  buena  armonía  con  todas  las  nació* 
nes  cristianas,  guardar  en  medio  de  sus  querellas  una  neutralidad 
conciliadora,  y  ser  siempre  sobre  la  tierra  el  verdadero  principio 
de  paz,  como  conviene  al  divino  ministerio  que  ejerce. 

Es  una  cosa  evidente  para  todo  el  mundo  que  esta  calma  y 
(devada  actitud  es  imposible  pueda  sostenerla  el  Papa,  si  la  domi- 
nación de  una  Asamblea  ó  los  caprichos  de  un  partido  pueden 
mezclarle  en  las  luchas  políticas  de  su  pais,  y  sustituir  en  sus  re- 
laciones con  la  Iglesia  universal  el  espíritu  católico  independiente 
y  levantado,  que  es  el  que  le  corresponde  solamente,  con  el  espí- 
ritu mezquino  y  las  violentas  preocupaciones  de  los  partidos;  sí« 
para  decirlo  en  una  palabra:  se  le  puede  arrastrar  al  italianismo 
esclusivo,  al  italianizo  ambicioso,  llevado  acaso  á  lasexagera-» 
ciones  de  Globerti. 

Es  necesario  que  el  Padre  común  pueda  levantar  siempre  sus 
manos  puras  y  pacíficas  sobre  el  monte  santo,  para  hacer  deseen- 
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der  el  espíritu  de  unión  y  de  concordia  sobre  los'  príncipes  7  los 
pueblos  católicos. 

«La  tierra,  dice  San  Agustin,  está  agitada  algunas  veces  por 
las  guerras,  como  el  mar  lo  está  por  las  tempestades.  El  género 
humano  tiene  sus  borrascas;  el  cielo  se  cubre  de  nubes;  todo  apa« 
rece  confundido  en  un  torbellino  de  guerra  universal;  quede  al 
menos  un  pueblo  que  escaf)e  á  este  horroroso  torbellino,  una  du- 
dad tranquila  de  donde  pueda  venir  la  paz  (1).» 

Si  las  guerrasíson  á  veceS  inevitables  y  pueden  armar  las  ma- 
nos mas  puras  en  interés  de  la  legítima  defensa,  «no  por  eio, 
añade  el  Santo  Doctor,  dejan  de  ser  «un  fuego  sangriento  de  los 
demonios.»  (Ludi  Dcemonum.J  «La  condición  de  los  que  ha- 
cen la  guerra  es  algunas  veces  necesaria.  Pero  la  condición' de 
aquellos  á  quien  se  evita,  7  la  de  los  que  la  evitan  á  los  otros,  es 
sin  duda  alguna  mas  feliz.» 

Romanos,  entendedlo  bien :  no  os  quejéis  nunca  del  glorioso 
privilegio  que  os  da  el  Pontífíce-Rey  porque  os  exime  de  las  tris- 
tes necesidades  de  la  guerra  7  os  asegura  esta  neutralidad  padfia, 
honrosa  7  siempre  independiente  que  habéis  disfrutado  durante 
los  últimos  siglos  en  medio  de  la  Europa  cristiana. 

Nosotros,  por  nuestra  parte ,  nos  asociamos  con  reconod- 
miento  al  deseo  espresado  no  há  mucho  en  la  Asamblea  naciooil 
por  un  respetable  representante  de  Francia,  cuando  trataba  de  res- 
tablecer al  Soberano  Pontífice  en  la  integridad  de  todos  sos  de- 
rechos (2): 

«¿Creéis  que  los  Estados  romanos,  teniendo  por  capital  <  b 
Ciudad  Santa,  en  la  que  están  concentrados  los  intereses  católi- 


(1)  «El  ínteres  del  género  bamano.  dice  Voltaire,  exige  baja  un  freno  qae  oo*- 
tenrá  á  los  soberaoos,  y  que  pongra  ¿  cubierto  la  vida  de  los  pueblos :  este  ttwo 
de  la  Reliirion  bubiera  podido  estar  por  uaa  conTencioa  universal  en  manos  da 
los  Papas,  que,  mezclándose  en  los  disturbios  temporales  solamente  para  apsd- 
guarlos,  recordando  sus  deberes á  los  Reyes  y  á  loe  pueblos,  reprimiendo  suseri- 
menes  y  reservando  las  escomuniones  para  los  gfranies  atentarlos,  se  leabubitr» 
mirado  como  la  imagen  de  Dios  sobre  la  tierra.»  ^Eisai  sur  Vhi$t,  gen.^  cap.  LX.) 

«Yo  creo,  dice  Leibnitz,  que  debia  estiblecers')  en  Roma  un  tribunal  bajols 
presidencia  del  Papa  para  decidir  las  diferencias  entre  los  príncipee,  osf  como  es 
otro  tiempo  era  considerado  como  Juez  por  los  príncipes  cristianos.»  (DeuzieiM 
lettre  á  M.  Orimaret:  (Su&réi  de  Liibnitz.  tomo  v,  pig,  6S.) 

(2)  Bl  barón  C&rlos  Dupln.  »  »--• 
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eos»  no  tengan  en  el  inundo  ma$  importancia  que  la  Bélgica?  Yo, 
por  mi  parte,  estoy  convencido  de  que  después  de  los  sucesos  tris- 
tes y  criminales  que  acaban  de  realizarse  en  Italia,  en  Roma;  esa 
im.p6rtancia  dará  por  resultado  un  beneficio  que  yo  deseo  coa 
toda  mi  alma.  Si ;  las  potencias  cristianas  (larán  por  los  Estados 
romanos  lo  que  han  hecho  por  Bélgica ;  proclamarán  la  neutrali- 
dad perpetua  de  los  Estados  de  San  Pedro,  y  los  colocarán  bajo 
la  salvaguardia  de  la  cristiandad.  Todas  las  naciones  católicas 
asegurarán  al  Santo  Padre  su  perpetua  permanencia  en  los  Esta- 
dos que  hace  diez  siglos  adquirió  de  Francia.  Hé  aquí  mis  deseos, 
lié  aquí  mi  esperanza.  Yo  confio  en  que  las  naciones  cristianas 
no  permanecerán  sordas  á  este  deseo,  y  que  lo  cumplirán.»  (Mo-- 
niteur  del  30  de  noviembre.) 


EL  PODER  TEMPORAL  DE  LOS  ROMANOS  PONTÍHCES. 

¡  En  un  día  se  ha  destruido  la  grandiosa  y  proviidencial  obra  de 
once  siglos!  ¡En  un  dia  la  piqueta  revolucionaria  ha  derruido  el  mag- 
nifico edifício  de  mil  y  cieniaños!  ^Y  con  qué  titulo?  ¿Con  qué  dere- 
cho? ¿Con  qué  equidad?  ¿Con  qué  conveniencias  y  ventajas?  No  hay 
mas  titulo,  mas  derecho,  mas  equidad,  mas  ventajas  ni  conveniencias 
(|ue  Isi/uerfa;  porque  puedo  mas:  quia  nominor  leo.  Si  los  Reyes  que 
tienen  mas  poder  andan  por  el  mundo  del  siglo  xix  robando  reinos  á 
los  mas  débiles  é  indefensos, ;con  qué  igualdad  de  justicia  castigan  los 
tribunales  al  particular  mas  fuerte  que  roba  al  mas  débil?  ¿Con  qué 
legalidad  se  persigue  al  socialismo?  ¿Gomo,  cuándo,  con  qué  objeto, 
con  qué  ñn,  para  qué  cosa  puede  invocarse  ya  el  sagrado  derecho  de 
propiedad,  inherente  á  la  naturaleza  humana,  anterior  á  la  ley  y  á  la 
convención,  que  lo  reconocen,  garantizan  y  r^ulan,  pero  de  modo 
alguno  lo  crean?  ¿Dónde  está  ya  la  diferencia  entre  lo  mío  y  lo  tuyo? 

La  Iglesia  católica  ha  sido  retrogradada  á  los  tres  primeros  siglos 
de  su  divina  fundación.  Pero  en  estos  trescientos  años,  al  menos, 
habia  lógica  en  el  poder  de  las  autoridades  temporales:  estas  no  reco- 
nocían á  la  Iglesia  ni  la  daban  existencia  legal;  era  muy  lógico,  por 
consiguiente,  que  tampoco  la  reconociesen  sus  derechos.  Mas  lo  ab- 
surdo, lo  monstruoso,  lo  contradictorio  es  arrollar  á  la  Iglesia,  usur- 
par la  autoridad  temporal  de  los  Papas  ,  invocando  el  catolicismo  y 
protestando  filial  adhesión  á  la  Santa  Sede.  No  es  posible  llevar  á  mas 
alto  grado  la  impudencia  v  la  hipocresía. 

Inmediatamente  que  el  Emperador  Constantino  y  Licinio,  por  su 
fumoso  decreto  del  año  313  dio  la  paz  á  la  Iglesia ,  manaó  se  la  refr< 
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tituyesen  todos  los  bienes  que  hasta  la  última  per^cucioa  la  hubie» 
sen  sido  usurpados.  Oigamos  las  hermosas  palabras  del  citado  de- 
creto :  Onnia  quce  ad  ecclesias  visa  sunt  pertinerCy  sire  domus  pas^ 
sesio  51/,  sive  agri,  sive  horti^  sive  qucecumque  alia^  restituí  jwemuL 
Constantino, al  dar  la  pazá  la  Iglesia,  Ta  otorgó  sus  derechos:  la  in- 
credalidad  del  siglo  xix,  para  protegerla,  la  despoja  de  ellos,  la  ha- 
milla,  la  abate,  la  destruye.  Eln  las  catorce  grandes  persecuciones  que 
narra  la  historia,  lo  hicieron  los  gentiles ;  en  la  actualidad  lo  hacea 
los  llamados  cristianos  católicos :  esto  es  lo  adn^irable.  Vamos  al  ob« 
jeto  de  este  artículo. 

En  primer  lugar,  por  sabido  de  todos,  aun  de  los  menos  instrui- 
dos, casi  no  hay  necesidad  de  advertir  que  el  poder  temporal  de  los 
Papas  no  es  absolutamente  necesario  para  la  subsistencia  de  la  Igle- 
sia. Nadie  ignora  que  el  cristianismo  nació  y  se  propagó  en  medio  de 
las  persecuciones,  de  los  calabozos,  de  los  potros,  de  los  tormentos, 
de  las  cárceles,  las  hogueras  y  los  martirios.  Una  de  las  mas  irresistK 
bles  pruebas  de  su  divmidad,  es  que,  á  manera  de  todas  las  invencio- 
nes humanas,  doctrinas,  enseñanzas  y  sistemas  de  los  hombres,  no 
vino  de  arriba  abajo,  esto  es,  de  la  inteligencia,  influencia  y  poder  de 
las  clases  elevadas  á  las  medias  é  infímas.  Todo  al  contrario:  subió 
de  ab^jo  arriba,  es  decir,  del  fondo  de  la  sociedad  al  centro  y  á  It 
cúspide^  y  esto  á  despecho  de  los  Emperadores,  de  los  Reyes,  de  los 
ricos  y  sabios.  La  cuestión,  pues,  no  es  de  si  el  principado  temporal 
de  los  Romanos  Pontííic&s es  de  absoluta  necesidad,  no;  la  Iglesitf 
q "jc  nació  sin  él,  que  se  propagó  sin  él,  y  que  vivió  sin  él  siete  sigloii 
subsistiría  también  sin  él  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  La  cues- 
tión es  si  este  principado  es  legítimo,  si  es  útil,  si  es  tan  conveniente 
que  encarne  ya  una  necesidad  hipoiécica.  Ciertamente  que  la  encar- 
na. En  el  estado  actual  de  la  sociedad  cristiana  y  la  sociedad  civil;  en 
el  estado  actual  délas  relaciones  internacionales;  en  el  estado  actual 
del  mundo,  el  poder  temporal  de  la  Cibeza  visible  de  la  Iglesia  ei 
una  verdadera  necesidad  hipotética.  Esta  necesidad  le  creó^  esta  ne- 
cesi<lad  le  ha  conservado  once  siglos,  y  esta  necesidad  le  resutuiri  in- 
dadabJemente,  mal  que  les  pese  á  sus  enemigos.  ^ 

La  Iglesia  católica  es  inmutable  en  sus  dogmas,  en  su  moral,  enss 
doctrina,  en  sus  principios  fundamentales ,  pero  no  en  su  administra* 
clon,  en  su  disciplina,  en  su  organización.  Estas  varían  según  loa 
tiempos,  personas  y  circunstancias.  Podríamos  citar  muchos  ejemplos 

?|ue  demuestran  que  según  la  sociedad  cristiana  se  fue  aumenundo, 
ue  variando  progresivamente,  de  menor  á  mayor,  su  régimen  eco- 
nómico, orgánico  y  administrativo.  En  sus  primeros  años,  los  doce 
Apóstoles  lo  hielan  todo;  aumentado  el  rebaño  de  Cristo,  fue  nece- 
saria la  creí  clon  de  los  siete  diáconos  en  el  segundo  Concilio  ap(^^ 
lico  de  Jerusalen.  Se^un  que  se  verifícaba  la  admirable  propag^ciotti 
se  iba  sintiendo  la  necesidad  de  fundar  Sillas  Episcopales,  después 
Metropolitanas,  después  Primadas,  después  Patriarcales.  Por  derecho 
divino  no  tenemos  mas  que  Papas,  Obispos,  presbíteros  y  diáconos; 
por  derecho  eclesiástico  tenemos  Arzobispos,  Primados,  Patriare^ 
subdiáconos,  minoristas  y  tonsurados.  La  historia  de  la  institadon  <w 
las  parroquias,  de  los  beneñcios.  de  los  deanes,  vicarios  general^ 
capitulares,  cabildos;  la  de  las  órdenes  regulares;  toda  la  hístona. 
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•eclesiástica,  en  fin,  prueba  luminosamente  la  verdad  de  la  prapost- 
cion  que  sentamos  arriba,  y  vamos  á  presentar  con  claridad. 

¿Son  absolutamente  inuispensables  para  la  subsistencia  de  la  Igle- 
sia ios  diáconos,  subdiáconos,  minoristas,  Metropolitanos,  Primados, 
Patriarcas,  Cardenales,  regulares,  diócesis,  parroquias,  arciprestaz- 
gos,  párrocos  ina movióles,  etc.,  etc.?  No,  puesto  que  la  Religión  cris- 
tiana nació  sin  ellos.  Pero  en  el  estado  actual  de  la  sociedad  cristiana, 
¿son  ya  necesarios  las  diócesis,  los  arzobispados,  las  primacías,  los 
patriarcados,  las  parroquias,  los  ministros  inferiores,  etc.,  etc.?  Nadie 
de  sano  juicio  puede  ponerlo  en  duda.  Pues  lo  mismo  sucede  con  el 

gríncípado  temporal  de  los  Romanos  Pontíñces.  La  Iglesia  en  ku  in- 
incia  pudo  pasar  sin  él ;  hoy  le  es  necesario.  La  Iglesia  es  una  verda- 
dera sociedad,  sin  que  se  oponga  á  esto  su  origen  y  carácter  divino;  y 
como  sociedad,  tuvo  su  principio  y  su  desarrollo ;  y  lo  que  no  fue 
necesario  para  su  institución,  lo  es  para  su  propagación  y  conserva- 
don.  Distingue iempora,  et  concordabis  jura.  Esta  necesidad  hipoté- 
tica creó  el  principado  papal,  que  va  envuelto  en  la  elección  de  Pon- 
tífice, sin  que  puedan  de  modo  alguno  separarse;  por  manera  que  la 
autoridad  espiritual  subordina  á  la  autoridad  temporal.  Vamos  á  de- 
mostrarlo. 

Inmediatamente  que  cesaron  las  persecuciones  de  la  Iglesia  con  la 
paz  dada  por  Constantino,  cuantas  naciones  abrazaron  el  catolicismo 
se  penetraron  de  dos  cosas,  que  la  estension  del  cristianismo  hacia 
indispensables.  Una,  que  el  Sumo  Pontífice  necesitaba  un  reino  tem- 
poral, para  no  ser  subdito  de  ninguna  nación,  y  Sumo  Imperante; 
otra,  que  este  reino  debia  ser  Roma,  de  donde  no  podía  salir  el  suce- 
sor de  San  Pedro,  que  murió  en  esta  ciudad,  y  cuyo  Obispo,  por  esta 
consideración,  era  el  único  que  tenia  y  podía  tener,  por  derecho  di- 
TÍno,  el  Primado  de  la  Iglesia  universal,  como  único  sucesor  del  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles. 

Pipino,  Rey  de  Francia,  de  acuerdo  con  todos  los  príncipes  cristia- 
nas, principió  esta  gran  obra,  que  hacia  indispensable  el  estado  de 
propagación  del  cristianismo,  y  aprovechó  la  primera  ocasión  legíti- 
ma que  se  le  presentara  en  el  año  754.  Al  efecto  concordó  con  Astol- 
16,  Rey  de  los  lombardos,  que  habia  ganado  á  Rávena  y  su  exarcado 
por  derecho  de  conquista,  le  cediese  á  Su  Santidad,  por  ser  la  ciudad 
y  Estados  mas  próximos  á  la  Silla  romana  de  San  Pedro,  primer  Ar*i- 
cario  de  Cristo.  Así  se  hizo,  y  con  este  primer  paso  se  echaron  los  tan 
l^ítimos  y  sagrados  cimientos  de  la  independencia  del  Pontificado 
csDÍritúal.  La  obra  estaba  principiada,  pero  no  ultimada.  La  gloria 
del  coronamiento  de  la  libertad  de  la  Iglesia  estaba  reservada  por  la 
divina  Providencia  al  hijo  de  Pipino,  que  por  ello  mereció  de  la  pos- 
teridad el  nombre  inmortal  de  Cario- Magno.  Este  glorioso  monarca 
francés,  no  solo  confirmó  solemnemente  la  donación  de  Rávena  y  su 
exarcado  hecha  al  Papa  por  su  padre  Pipino,  sino  que,  habiendo  con- 
quistado toda  Italia,  por  derecho  de  guerra,  hizo  formal  y  solemne 
cesión,  en  el  año^)800,  de  Roma  y  sus  pertenencias,  al  Papa  León  III, 
que  coronó  á  aquel  por  Emperador  de  Occidente.  La  población  amu- 
mllada  que  donó  Caclo-Magno  á  León  III  ha  conservado  el  nombre  de 
Leonina^  para  perpetua  memoria,  y  para  que  se  distinguiese  siirmpre 
tlel  posterior  aumento  que  ha  ido  teniendo  la  capital  del  orbe  católico. 
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Nadie  ha  puesto  en  duda  el  derecho  perfecto  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia ,  Pipiao  y  Gario-Magno ,  para  donar  al  Padre  Santo  respectiva- 
mente Rávena  con  su  exarcado,  y  Roma.  Pertenecíanles  legítima- 
mente por  derecho  de  conquista ,  úaico  internacional  en  aquellos 
tiempos  en  que  se  estaban  reconstituyendo  las  monarquías,  que  hasta 
entonces  ni  eran  locales  ni  hereditarias.  La  ruidosa  historia  de  las 
invasiones  de  los  hunos ,  hérulos ,  ostrogodos  y  lombardos,  que  sa- 
cesivamente  fueron  ocupando  Roma  é  Italia  ,  imponiendo  el  yogo 
como  conquistadbres,  prueba  aquella  verdad  de  un  modo  ineluctable. 
Tan  cierto  es  esto,  que  cuando  Pipino  cedió  ef  señorío  de  Revena  7 
su  exarcado  al  Romano  Pontíñce,  Constantino  Copronimo  le  dijo  qoe 
el  haberle  sacado  de  manos  de  un  usurpador,  como  era  el  Rey  de  los 
lombardos,  no  le  daba  derecho  á  disponer  de  él.  Pipino  y  el  Papa  se 
apoyaron  en  el  derecho  de  conquista,  yConstaatino  Copronimo,  qoe 
no  tenia  por  otro  tftulo  sus  Estados,  se  tuvo  que  dar  por  satisfecho. 

Para  demostrar  nuestra  intención  hos  hemos  fundado  en  los  he- 
chos históricos  que,  por  estar  admitidos  unánimemente  por  todos  loi 
cronistas,  están,  digámoslo  así,  pasados  en  autoridad  de  cosa  jui^- 
da.  De  intento  no  hemos  echado  mano  de  los  que  ponen  en  duda  al- 
gunos historiadores,  pecando  de  rigoristas  por  no  aparecer  parciiks. 
Por  esta  razón  no  aducimos  la  donación  del  señorío  de  Roma,  hecha 
al  Papa  Silvestre  por  Constantino.  Nosotros  creemos  verdadera  esta 
cesión,  porque  tiene  á  su  favor  la  autoridad  estrínseca  de  mayor  nú- 
mero de  historiadores,  y,  si  se  quiere,  los  mas  sanos ,  al  paso  qae  ve- 
mos que  solo  la  impugnan  los  enemigos  maniñe^tos  de  Roma.  Tin- 
bien  la  corrobora  la  razón  del  probaoilismo.  Constantino  trasladó, 
como  todo  el  mundo  sabe ,  su  Silla  imperial  de  Roma  á  ConstaatiAO* 
pía,  dejando  abandonado  al  Occidente  á  sus  propias  fuerzas;  yflo 
pudiendo  ya  ejercer  sobre  Roma  una  acción  directa  ,  conveníale  por 
esto,  por  muchas  razones  políticas/  dar  el  señorío  al  Romano  Pos- 
tinee. Si  á  estas  razones  políticas  añadimos  las  religiosas,  tendremos 
una  demostración  completa.  Constantino,  el  gran  instrumento  déla 
Providencia  divina  en  favor  de  la  Iglesia  católica  ;  Constantino ,  qae 
dio  la  paz  á  la  sociedad  de  Jesucristo;  Constantino,  que  la  restituyó 
todos  los  bienes  usurpados ,  que  la  dio  los  templos  de  los  ídolos,  (pe 
la  enriqueció  y  colmó  de  prerogativas  é  inmunidades ,  ¿habia  de  dejar 
de  donar  el  señorío  de  Roma  que  abandonaba  al  único  de  quien  po- 
día esperar  sincera  amistad  y  hdelidad?  No  es  creíble. 

Tal  es  el  origen  y  antigüedad  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  qfl« 
los  Pontífices  Romanos  han  conservado  constantemente  y  sin  la  mí- 
nor  interrupción  hasta  nuestros  desgraciados  dias,  sin  que  en  el  lufi 
período  de  tantos  siglos  se  haya  atrevido  nadie  á  combatir  una  poKl^ 
sion  tan  legítima  como  inofensiva;  antes  por  el  contrario,  la  posesión 
del  Patrimonio  de  San  Pedro  por  los  Romanos  Pontífices  ha  sido  mi- 
rada como  sagrada  por  todos  los  Reyes  y  naciones,  así  como  suma- 
mente útil  á  los  demás  Estados  europeos.  Dígalo  si  ñola  historia  de  la 
JEdad  Media,  y  se  verá  el  importante  papel  que  desempeñó  el  prioci- 

f>ado  temporal  de  los  Papas,  y  las  inmensas  ventajas  que  produjo  í 
os  demás  reinos.  Todos  los  de  Europa  han  sufrido  mil  alternatifas  y 
variaciones:  unos  se  han  hundido  del  todo,  para  no  aparecer  mas  en 
las  cartas  geográficas;  otros  se  han  fraccionado  y  tomado  formas  va- 
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rías;  en  todos  han  cambiado  sus  dinastías  en  épocas  mas  ó  menos  lar- 
fas:  el  pequeño  Patrimonio  de  San  Pedro  se  ha  conservado  inalterable 
como  colosal  roca  en  medio  de  las  tormentas  y  vaivenes  de  ks  socie- 
dades humanas.  Parece  que  el  poder  temporal  de  los  Romanos  Pon- 
tífices participaba  en  cierto  modo  de  una  ae  las  tres  propiedades  de  la 
Iglesia  católica:  la  indefectihilidad.  Pero  nosotros,  á  quien  sin  duda 
estaba  reservado  por  Dios  el  luctuoso  )>rivilegio  de  ver  cosas  que  na- 
die habia  hasta  añora  visto  desde  el  principio  del  mundo ,  y  oir  lo 
que  nadie  habia  oido,  teníamos  que  sufrir  también  la  amargura  de  ver 
la  destrnccion  mas  impia,  sacrilega,  abominabley«injustifícable  é  in« 
motivada  del  reducido  patrimonio  de  San  Pedro. 

Los  mas  encarnizados  adversarios  de  la  primacía  canónica  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  el  mismo  actual  usurpador  de  sus  Estados  empo- 
rales,  reconocen  y  confiesan  que  el  Sumo  Pontífice  no  puede  ser  lob- 
<lito  de  ningún  monarca,  si  ha  de  ejercer  con  la  necesaria  independen- 
cia su  poder  espiritual.  Reconocer  y  confesar  esto  es  lo  mismo  que 
reconocer  que  el  Papa  tiene  indispensablemente  que  ser  al  propio 
tiempo  Rey  temporal:  no  es  dable  ser  subdito  sin  ser  Rey,  como  no  lo 
es  tampoco  el  ser  Rey  y  vasallo  á  la  vez,  á  no  ser  que  se  quiera  colo- 
car al  Papa  en  una  situación  escepcional,  de  maneraque  no  sea  ni  Rey 
si  subdito,  ni  sumo  imperante  ni  imperado;  sin  derecho  de  mandar 
ni  oblij^cion  de  obedecer:  lo  ^ue  seria  un  monstruo  en  el  orden  so«> 
cial.  Si  no  ha  de  ser  vasalío,  si  ha  de  ser  Rey,  necesita  reino;  pues  no 
se  concibe  la  idea  de  Rey  sin  reino,  ni  la  de  padre  sin  hijo,  ni  la  de 
efecto  sin  causa.  El  reino  de  cualquier  Rey  ha  de  ser  verdadero,  no 
ilusorio,  tan  estenso  como  el  buen  sentido  exige  para  que  sea  un  rei- 
no verdad.  ¿Y  merece  este  concepto  un  barrio  de  una  ciudad  ?  ¿  Pue* 
de  llamarse  reino  unas  cuantas  manzanas  de  casas,  y  estas  ocupadas 
por  fuerzas  estrañas? ;  Se  puede  hablar  en  iserio  del  reino  que  Víctor 
Idannel  ha  dejado  al  Sumo  Pontífice  ? 

£1  hecho  es  que  el  Rey  de  Italia  tiene  en  su  poder,  y  bajo  el  man- 
do de  sus  tropas,  al  llamado  Rey  de  la  ciudad  leonina  ,  aue  á  cada 
momento  puede  decirle:  «Vuestra  Santidad  es  Rey  temporal;  Vuestra 
Santidad  ya  no  lo  es.»  Es  un  Rey  á  capricho  de  Víctor  Manuel ,  un 
Key  á  voluntad  ajena,  un  Rey  subjetivo,  un  Rey  ideal.  Y  aunque  su- 
pongamos (y  no  es  poco  suponer)  que  Víctor  Manuel  sea  constante  en 
«os  votos  y  promesas  hoy,  ¿lo  será  en  todas  las  circunstancias  en  que 
pueda  encontrarse?  Y  si  el  Papa  le  escomulga  ,  le  anatematiza  por  la 
<|ue  ha  hecho  hasta  aquí  ó  por  lo  que  haga  en  adelante,  ;permanecerá 
liumilde  y  obediente?  ¿No  podrá  suceder  entonces  que  el  Rey  de  Italia 
ponga  preso  al  Rey  de  la  Ciudad  Leonina,  aunque  no  ponga  preso  al 
Sumo  Pontífice;  pero  que^  como  ambos  principados  están  en  una  sola 
persona,  no  puede  entrar  en  la  cárcel  el  Rev  ae  la  Ciudad  Leonina  y 
quedar  en  libertad  el  Príncipe  espiritual?  Y  los  sucesores  de  Víctor 
Manuel,  ¿se  creerán  obligados  á  los  compromisos  de  su  antecesor? 
^No  podrán  ser  protestantes,  cismáticos,  mahometanos  ó  gentiles?  Y 
entonces,  ¿qué  podrá  esperar  el  Rey  católico,  Papa  de  la  Ciudad  Leo- 
nina, unido,  digámoslo  así,  hipostáticamente  al  reinado  protestante, 
cismático,  mahometano  ó  gentil?  {Válganos  Dios  cuánta  aberración 
encarna  el  pensamiento  de  Víctor  Manuel! 

£1  Obispo  de  Roma,  como  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  universal^ 
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necesita  su  Seaado  ó  colegio  de  Girdenales,  muchos  Arzobispos  y 
Obispos  como  auxiliares  para  inñoitos  cargos,  Uaiversidad ,  col^tos^ 
Seminarios,  y  uaa  curia  mmensa  para  el  despacho  de  los  ianumera- 
bles  negocios  que  de  todo  el  orbe  católico  se  despachan  ea  Roma.  El 
mínimun  de  C'irdenales  fíjado  por  Sixto  V  en  su  Goastitucáon  Pmí 
quam  verum  Ule ,  como  absolutamente  indispensable  para  su  Senado 
y  sagradas  Congregaciones,  es  ^  de  setenta:  ademas,  las  sagradas  Con- 
gregaciones ,  la  Consistorial,  que  prepara  los  negocios  que  se  han  de 
resolver  en  Consistorio;  la  de  Inquisición,  para  conservar  lapureíade 
la  fe;  la  del  índice,  para  la  espur^acion  de  libros;  la  de  Interpretacioo 
del  Concilio  de  Trento,  para  emitir  sobre  él  declaraciones  auténticas; 
las  de  Ritos,  por  ñu,  negocios  de  Obispos  y  regulares,  indulgencias, 
inmunidad  y  propaganda,  necesitan  muchos  doctores,  canonistas  y 
teóldgos,  con  multitud  de  amanuenses.  ¿Y  cuántos  empleados  no  com- 
ponen la  Cancelaría,  la  Dataría,  la  Penitenciaría ,  la  secretaría  de  Bre- 
ves, la  signatura  át  gracia  y  la  de  Justicia  y  Tribunal  déla  Rota? Todo 
esto  constituye  la  población  de  la  capital  del.  orbe  cristianí>^  que  solo 
puede  ser  subdita  del  Papa-Rey  si  ha  de  tene^  las  garantías  necesariis 
de  seguridad  material  y  personal,  é  independencia  necesaria  pon 
cumplircon  verdadera  libertad  sus  respectivos' cargos  y  obliaaciooes. 
Para  este  gran  pueblo  no  basta  la  Ciudad  Leonina,  ni  aun  toda  Romo; 
son  necesarios  algunos  Estados  donde  puedan  estenderse  y  gozar  de 
seguridad  é  independencia.  Apenas  el  usurpador  ha  ocupado  á  Roau, 
todaá  las  dependencias  pontificias  se  han  visco  en  la  mayor  tribak- 
cion.  Las  tropas  de  Víctor  Manuel  han  tenido  ya  que  entrar  ea  la 
Roma  Leonina  á  conservar  el  orden  y  sujetar  la  demagogia:  esto  era 
consiguiente.  Con  estas  condiciones  no  es  posible  sostener  qoeSa 
Santidad  y  las  dependencias  citadas  están  en  libertad  y  tienen  garaa- 
tias  personales  y  materiales.  Roma  no  puede  subsistir  así,  no  subsisti- 
rá, a  no  retroceder  la  Iglesia  á  los  primeros  siglos. 

^*Y  qué  diremos  de  la  celebración  de  los  Concilios  ecuménicos?  t\ 
mundo  entero  ha  presenciado  el  magnífico  espectáculo  que  haofipo- 
cido  la  fuerza  de  la  unidad  católica  en  el  del  Vaticano.  A  la  voz  del 
Pastor  universal  han  acudido  cerca  de  mil  Prelados  de  las  cinco  pir- 
tes  del  mundo,  é  infinito  número  de  eclesiásticos  de  todas  clases ▼ 
categorías,'  y  no  menor  del  pueblo  fiel.  Con  seguridad  v  tranquilidad 
caminaba  en  sus  sesiones  la  Asamblea  general  de  la  Iglesia:  coasa 
«sentimiento  y  acuerdo  casi  unánime  ha  hecho  Su  Santidad  definióO' 
nes  importautes,  que  reclamaban  ya  imperiosamente  los  tiempos, J 
pedia  con' ansia  la  cristiandad.  A  las  declaraciones  dogmáticas-segai- 
Han  las  decisiones  disciplinares  de  que  tanto  há  menester  la  Iglesia* 
Empero  ¿qué  ha  sucedido?  Que  la  grande  obra  de  salud  ha  quedado 
solo  comenzada:  la  revolución  invade  los  Estados-Pontificios  y  Roou 
misma;  las  sesiones  conciliares  no  pueden  continuar,  y  Su  Santidad, 
con  la  mayor  amargura  de  su  corazón,  tiene  que  decretar  la  suspea- 
sion  del  Santo  Sínodo.  El  demonio  ha  venido  á  interrumpir  la  obra 
de  Dios.  ¿Y  cómo  no  acordar  la  suspensión  del  Concilio?  ¿Cómo  po- 
drían los  Padres  continuar  sus  tareas  en  medio  de  usurpadores  y  es- 
birros? Los  Obispos  han  tenido  que  dispersarse.  El  pueblo  romano,  de 
orden  y  probidad;  la  corte  de  Pío  IX  como  Cabeza  de  la  Iglesia  mii- 
versal;  la  corte  de  Pió  IX  como  Rey  temporal,  tendrá  que  aoaadoiitr. 
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no  solo  á  Roma,  sino  á  toda  Italia.  Esta  naturalmente  se  ha  dividida 
en  dos  partidos:  el  de  Víctor  Manuel  y  el  del  Papa;  el  de  la  usurpación 
y  el  de  la  justicia;  uno  indispensablemente  es  enemigo  capital  politico 
del  otro;  el  del  orden,  la  justicia  y  el  derecho,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
el  del  Papa,  que  es  el  vencido,  habrá  de  sufrir  encarnizada  persecu- 
ción del  de  la  usur[>acion,  hasta  que  le  estinga  del  todo.  Conocemos 
la  gran  trascendencia  de  la  determinación  de  que  Su  Santidad  aban- 
done áRoma:  tenemos  muy  presentes  las  consecuencias  que  en  lo  es«- 
Sirítual  y  temporal  tuvo  para  la  Iglesia  la  traslación  de  la  Silla  Ponti- 
cia  de  Roma  i  Aviñon  por  Clemente  V  en  1305;  consecuencias  tan 
desastrosas  que  quisiéramos  poder  borrar  de  la  calamitosa  historia  df 
los  treinta  y  mas  años  del  funesto  cisma  de  Occidente;  pero,  no  obs- 
tante, en  nuestra  huqnilde  opinión,  es  imposible  continúe  en  Roma  Su 
Santidad  con  este  orden  de  cosas.  Si-durasen,  lo  que  Dios  no  peripita, 
tendrá  que  abandonarla,  buscando  un  pais  desde  el  que  pueda  ejercer 
^tt  jurisdicción  pontificia  universal. 

La  usurpación  hecha  por  el  Rey  de  Italia  á  Su  Santidad  -  causará  los 
males  espirituales  que  hemos  indicado  en  lo  espiritual:  no  los  causará 
menores  en  lo  temporal,  económico  y  financiero.  Ya  lo  verán  los  ita- 
lianos: sus  pérdidas  van  á  ser  inmensas.  La  prosperidad  de  Italia  va 
siempre  unida  á  la  residencia  tranquila  é  independiente  del  Papa  en 
Roma.  Todo  el  gue  va  á  Turin,  á  Genova,  á  Milán,  á  Ñapóles,  á  Flo- 
rencia, va  de  paso  á  Roma  á  ver  al  Papa.  En  Roma  descansa  tranquilo, 
bajo  la  salvaguardia  del  poder  espiritual  y  temporal  de  Su  Santidad. 
Sí  este  estado  de  cosas  continuara,  nadie  irá  á  Roma. 

Hágase  un  censo  de  la  población  de  Roma  anterior  á  la  invasión: 
fórmense  un  catastro  del  número  de  individuos  que  la  han  abandona- 
do; otro  de  los  que  desde  la  usurpación  han  ido  á  Roma  ,  y  se  verá 
que  dentro  de  poco  tiempo  no  ha  ora  en  Roma  mas  habitantes  que 
las  falanges  de  Victor  Manuel,  que  consumarán  la  obra  de  destruc- 
ción de  la  Ciudad  Santa.  Pongo  por  testigo  al  tiempo,  padre  y  descu- 
bridor de  la  verdad. 

El  reino  unido  de  Italia ,  con  mas  ó  menos  frecuencia ,  como  les 
sacede  á  todos  los  demás,  estará  en  guerra  con  otra  ú  otras  naciones. 
En  esta  hipótesis,  cuya  tesis  es  tan  realizable ,  el  Santo  Padre  sufrirá 
las  desastrosas  consecuencias  de  la  guerra.  ¿Podrían  entonces  ir  á 
■Roma  los  subditos  de  las  naciones  que  estuviesen  en  lucha  armada 
con  Italia?  Seguramente  que  no ,  sin  esponerse  á  toda  clase  de  veja- 
ciones é  insultos.  En  todo  ese  tiempo ,  los  católicos  de  los  paises  que 
estuviesen  en  guerra  con  Italia  se  verían  privados  de  su  Padre  común, 
j  sin  poder  hacer,  por  mil  motivos  saludables  de  piedad,  las  peregri  - 
naciones  ad^limina  Apostolorunt,  ¿Permitirá  entonces  Italia  al  Pastor 
universal  comunicarse  libremente  con  sus  ovejas  de  los  reinos  beli- 
gerantes contra  ella?  No  hay  que  esperarlo.  Por  esta  sola  razón ,  Su 
Santidad,  para  ejercer  con  omnímoda  acción  su  Pontificado  sagrado, 
necesita  á  todas  luces  ser  Rey  temporal  de  un  Estado  pacífico,  in- 
ofensivo^ superior  á  todas  las  miserias  y  contiendas  de  las  pasiones. 
Tal  ha  sido  el  reino  del  pequeño  Patrimonio  de  San  Pedro  desde  su 
^ndacion  por  Constantino  en  el  año  315,  ó  por  Plpino  en  754 ,  ó  por 
Garlo-Magno  en  800.  Desde  estas  remotas  fechas ,  jamás  ha  estado  en 
guerra  provocada  por  él  con  ninguna  nación ;  y  al  paso  que  los  de- 
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mas  Estados,  no  solo  europeos  •  sino  de  todo  el  rotindo ,  cuentan  por 
años  sus  sangrientas  luchas  civiles  é  internacionales^  el  reino  temporal 
del  Papa  no  na  conocido  ni  una  sola  de  aquellas  ni  estas ;  antes  por 
el  contrario,  ha  sido  siempre  el  pacificador  de  todas.  ¿No  es  esto  pro- 
videncial? ¿No  es  moral  mente  imposible  en  lo  humano?  Non  est  cfm 
admir alione  dignum?  Ciertamente  que  solo  el  dedo  de  Dios  ha  po- 
dido obrar  esta  maravilla,  que  da  al  principado  temporal  del  Papa 
un  carácter  sobrehumano*  una  sanción  divina. 

El  Obispo  de  Roma,  siendo,  como  ha  sido  hasta  aquí,  Papa-Rey, 
tiene  en  su  persona  los  dos  conceptos  de  carácter  religioso  j  ca- 
rácter político.  Con  los  príncipes  católicos  ejerce  ambos,  ya  directa- 
mente, ya  por  medio  de  sus  Lerdos,  que  asimismo  gozan  de  amb» 
investiduras,  la  diplomática  ó  civil,  y  la  espiritual  ó  de  Vicarios-dd 
Pontífice  universal.  Los  príncipes  temporales  pudieran  no  admitir  fa 
sus  Estados  á  los  enviados  apostólicos ;  pudieran  espulsarlos  despufii 
de  admitidos ;  pudieran  nesociar  con  el  Rey  de  Roma  la  sustitudoa 
de  un  representante  de  la  Santa  Sede  por  otro,  ya  fuese  Legado  ¿ 
latiere^  que  equivale  en  lo  diplomático  á  embajador^  ya  Nunao  coa 
potestad  de  Lejgado  a  latiere  ó  sin  ella ,  que  se  equipara  á  ministro 
plenipotenciario,  ó  ya  de  vicegerente,  que  responde  á  la  catoporit  de 
ministro  residente.  En  los  tres  casos  referidos ,  ni  Su  Santidad  toh 
dria  representación  alguna  como  Rey  temporal,  ni  su  Legado  iforma- 
ria  parte  del  cuerpo  diplomático,  ni  le  presidiría,  cuya  prerogativi  •» 
le  da  en  todas  partes  por  este  doble  concepto.  Cierto  que  elL^ada 
pontificio  no  perderla  por  eso  su  consideración  eclesiástica^  y  asar 
que  su  casa  y  persona  no  fuese  inviolable  por  el  concepto  diploiBá- 
tico,  lo  seria  por  el  sagrado,  que  no  halóla  perdido  ni  podido  perder 
porque  no  le  fuese  reconocido  el  civil,  por  la  razones  siguientes. 

Ningún  Rey,  Emperador,  ó  república,  católicos  ó  acatólicos,  pueden 
impedir  de  modo  alguno  oue  los  fieles  catódicos  de  aquel  pais  seco* 
muniquen  con  el  yicario  de  Jesucristo,  como  no  podrían  impedirtUB- 
poco  en  buenos  principios  aue  el  mismo  Romano  Pontífice  en  penoM 
vaya  á  cualquier  Estado  del  mundo  cómo  Pastor  de  la  Iglesia  unifC^ 
sai,  aunque  no  se  le  otorgasen  los  honores  de  Majestad  y  prerogativii 
de  etiqueta  diplomática  debidas  á  un  soberano.  £1  Papa  no  tendiii 
allí  la  púrpura  y  manto  real ;  pero  tendría  la  tiara  de  San  Pedro.  Cot 
los  Estados  no  católicos,  el  Romano  Pontífice  ejerce  solo  el  carácter 
secular  de  Rey  de  Roma.  Ahora  bien :  ¿  cuánto  no  importa  á  la  ReÜ- 
don  católica  que  Su  Santidad  coadune  cerca  de  las  naciones  católioi 
los  dos  conceptos  de  Papa  y  de  Rey  ?  ¿Cuántos  bienes  no  se  signes 
con  esto  á  la  Religión  ?  ¿Cuántas  ventajas  no  se  consieuen?  ¿Cuáotoi 
males  no  se  evitan  ?  Apelo  á  los  hombres  políticos ,  á  To^-hombres  di- 
plomáticos, á  los  hombres  de  ley«  á  los  que  han  desempeñado  caiW 
de  Elstado  en  cualquiera  nación.  Con  las  no  católicas  tiene  solo  el  Ro* 
mano  Pontífice  la  consideración  de  monarca  temporal,  esverdtd; 
pero  ¿cuántos  resultados  no  da  esto  para  la  propaganda  de  la  doica 
Religión  verdadera?  Resulta^  pues,  que  es  sumamente  provechoso  á It 
Religión  que  el  Romano  Pontífice  tenga  en  las  naciones  católicas  am- 
bas consideraciones  de  Vicario  de  Crísto  y  de  Rey  temporal,  y  que  lo 
es  no  menos  que  este  Vicario  de  Cristo  goce  al  menos  del  canicter  de 
Rey  temporal  en  las  naciones  acatólicas. 
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La  fuerza  át  los  hechos ,  contra  los  que  nada  prueban  todas  las 
teorías  de  la  especulación,  por  importantes  que  sean,  ha  Tenido  á  pa- 
tentizar con  toda  evidencia  la  verdad  práctica  de  cuanto  hemos  dicho 
«cerca  de  las  consecuencias  de  la  sacrilega  invasión  de  Roma  por  los 
piamonteses.  No  es  posible  mejor  demostración  que  la  carta  dirigida 
por  Víctor  Manuel  á  Su  Santidad  con  fecha  8  de  setiembre  último. 
Tradúzcase  dicha  epístola ,  como  debe,  en  sentido  diametral  mente 
•contrario  al  literal  de  sus  palabras,  y  tendremos  confesado  en  sustan- 
'  cía  cuanto  hemos  espuesto  en  este  artículo.  En  ella  se  llama  católico 
el  que  ataca  inicuamente  al  Jefe  Supremo  del  catolicismo;  se  titula 
Rejr  leal  el  que,  sin  derecho  alguno  mas  que  la  fuerza  mayor,  usurpa 
los  Estados  mas  legítimos  del  mundo ;  se  apellida  buen  italiano  el  que 
destruye  la  grandeza  de  Roma,  que  consiste  eri  ser  la  morada  del  Papa- 
Rey.  Su  impudencia  llega  hasta  la  última  potencia  al  asegurar  que  él 
acomete,  invade,  usurpa  y  destruye,  para  evitar  que  otros  lo  hagan. 
Si  él  no  lo  hiciera,  ningún  otro  lo  habia  hecho  hasta  ahora.  Es  decir, 
•que,  en  vez  de  destruir  el  foco  de  la  demagogia,  que  está  en  sus  Esta- 
dos, que  ha  nacido  y  progresado  á  la  sombra  de  sus  usurpaciones ,  la 
ordena,  la  regulariza  y  la  introduce  en  la  Gudad  Eterna.  La  blasfe- 
mia se  hace  execrable  cuando  se  asienta  que  el  robo  nefando  se  comete 
poT  disposición  de  la  Providencia  divina.  A  las  fíeles  tropas  de  Su  San- 
tidad, compuestas  de  hijos  católicos  G^ue  fueron  de  todos  los  paises 
cristianos,  arrastrados  por  su  fe  á  sufrir  el  martirio  en  defensa  de  su 
Padre,  las  llama  ejército  de  enemigos  estranjeros ,  venidos  á  Roma 
con  aviesos  fines,  foco  de  insurrección,  de  perturbación  y  de  peligros. 
En  la  carta  de  Víctor  Manuel  se  nombra  buen  hijo  al  que  mata  á  su 
padre,  protector  al  que  usurpa ,  invasor  al  que  defiende ,  é  italiano  al 
enemigo  capital  de  Koma.  {Y  asevera  que  usurpa  para  mantener  el  or- 
den ,  que  hasta  la  entrada  de  sus  falanges  revolucionarias  ha  sido  in- 
alterable en  todos  tiempos !  |Y  dice  que  su  usurpación  es  conserva- 
dora y  tutelar!  Lo  es,  en  efecto,  tanto  como  la  del  lobo  que  conserva 
Íf  protege  la  presa  que  ha  hecho  del  inocente  cordero,  ó  el  gavilán  de 
a  sencilla  paloma.  ;  La  inviolabilidad  del  Sumo  Pontífice,  la  autori- 
,dad  de  la  Santa  Sede  y  la  independencia  de  su  autoridad  espiritual, 
'  dice  Víctor  Manuel  que  son  conciliables  con  su  dominación  en  Roma! 
]Y  se  atreve  á  invocar,  por  conclusión,  la  benevolencia  del  Santo  Pa- 
dre, sus  sentimientos  de  conciliación,  y,  por  fin,  le  pide  su  bendición 
■apostólica! 

{Con  cuánta  amargura  de  su  corazón  no  leeria  Su  Santidad  la 
carta  de  Víctor  Manuel!  Si  alguna  cosa  podía  haber  ya  en  este  mundo 
que  mas  le  cerrase  el  paternal  corazón  de  Su  Beatitud,  era  sin  duda 
esta  herética  epístola.  Su  Santidad  la  contesta  desde  su  palacio  del 
Vaticano  en  breves  pero  elocuentes  líneas,  que  ponen  de  relieve  la 
peni^  que  le  devora.  ¡Qué  sublimidad  de  pensamientos!  ¡Qué  frases 
tan  espresivas!  ¡Qué  silencio  tan  elocuente!  Su  Santidad  se  limita  á 
manifestar  á  Víctor  Manuel  que  su  carta  no  es  de  un  católico,  de  un 
hijo,  ni  de  un  Rey  leal;  que  no  la  contesta  en  sus  detalles  por  no  re- 
novar el  dolor  causado  por  su  lectura ;  que  bendice  á  Dios,  que  ha 
permitido  que  Víctor  Manuel  colme  de  amargura  el  último  período 
úe  su  vida;  que  no  puede  asociarse  á  sus  principios  ni  admitir  sus 
exigencias:  invoca,  por  fin,  á  Dios,  pone  en  sus  manos  su  causa,  y  le 
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pide  la  misericordia  que  necesita  un  Rey  que  tanto  ha  ofendido  y 
ofende  á  Su  Divina  Majestad.  ¿Podretnoi  nosotros  añadir  algo  á  m 
palabras  de  nuestro  Santo  Padre?  ¡Ahí  Todo  lo  que  dijéramos  Sffii 
incoloro^  pálido  é  inconveniente. 

Terminamos  nuestro  artículo  citando,  como  prueba  de  nuestroi 
pronósticos,  la  circular  del  gobierno  de  Víctor  Manuel,  dirigida  á  loi 
Obispos  por  el  ministro  Raeli;  los  discursos  pronunciados  por  d  gs- 
neral  Cadorna;  los  actos  oficiales  de  la  Junta  creada  entloma,  docn* 
m  en  tos  bien  conocidos  de  todos,  y  recomendando  la  lectura  dd 
Diario  de  Roma  correspondiente  á  los  dias9,  10,  11,  12  y  sigaiates 
hasta  el  21  de  setiembre. 

Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


VOZ  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  EN  DEFENSA  DEL  PAPA 

Y  CONTRA  LA  INVASIÓN  EN  ROMA. 

Del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 

Al  muy  yonerablo  deao  y  cAbillo  de  nnestra  innU  i)?leRía  primada  de  Toleda,  i 
los  Re&ores  curas  párrocos,  enóaoino^  y  dema?  fieles  de  uuestra  muy  laüi 
dióceais,  «alud  y  puz  en  Nuestro  Señor  JeaucrUto. 

Mis  venerables  hermanos  y  amados  hijos:  Lleno  nuestro  ániaiode 
la  mas  profunda  p?na  al  contemplarla  marcha  progresiva  delfflil 
y  la  rapidez  asombrosa  con  que  sucesos  los  mas  estraordinarios  ic 
vienen  sucediendo  en  nuestros  diasen  toda  Europa,  era  todavía  mo- 
tivo de  consuelo,  en  medio  de  tanta  añiccion,  la  situación  traoquU/T 
pacífica  de  la  capital  del  mundo  católico ,  y  la  actitud  noble  y  rttacT- 
ta  con  que  el  Soberano  Pontífice,  atento  únicamente  al  bien  de  Itf 
almas ,  se  ocupaba,  en  unión  del  gran  Concilio  del  Vaticano,  en  con- 
jurar los  peligros  que  rodean  ala  Iglesia  de  Jesucristo,  y  en  cstúp*'' 
los  males  que  traen  perturbada  á  la  sociedad  actual. 

Nuevos  y  recientes  acontecimientos ,  nunca  bastanteiúente  d^ 
plorados,  y  cuyas  consecuencias  seria  aun  mas  difícil  calcular ihn 
venido  á  llevar  en  mal  hora  la  perturbación  á  esa  misma  dudí^ 
asiento  del  supremo  Pontificado ,  colocando  al  anciano  veneinMe 
Pió  IX,  que  por  disposición  divina  ^actualmente  lo  ejerce,  en  uní  si* 
tuacion  en  estremo  angustiosa,  y  de  c]ue  apenas  ofrece  ejemplo  b 
historia  de  la  Iglesia.  De  todos  estos  tristísimos  y  graves  sucesos  sol 
da  una  idea  el  mismo  Santo  Padre  en  una  tierna  y  sentida  cuta 

3ue  acabamos  de  recibir,  cuya  lectura  nos  ha  conmovido  profiíi- 
amente,  y  que,  siendo  de  suma  importancia,  hemos  creído  deber 
nuestro  dárosla  íntegra  á  conocer,  para  que  por  ella  juzguéis  de  loi 
males  que  amenazan  á  la  Iglesia,  y  la  magnitud  de  aflicción  que  abru- 
ma á  su  Cabeza  visible,  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  El  to- 
to  de  tan  venerable  documento ,  traducido  al  castellano,  es  coitto 
sigue: 

(Aquí  inserta  la  carta  d  los  Cardenales  que  publicó  La  Cruz  ai 
el  mes  anterior.) 
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sencilla  relato  de  tan  ilegal  ^  injusto  y  sacrilego  atropello  que 
oSanto  Padre  acaba  de  hacerno^y  de  h,abier  svíq  despojado  de 
que  aun  conservaba  del  antífona  patrimonio  de  San  Pedro, 
lO  rodeado  de  susi mismos  enemigos,  y  asediado  ea  su  propia 
vándole  de  la  libertad  é  iadepend^cia  necesarias  para  re^ 
mr  laj^lesia  de  Jesucristo,  confiada  á  su  celo  pastoral  j  su- 
igilancia;  ese  despojo,  mis  venerables  hermanos  y  amados  hi- 
ede sernos  indiferente?  No. 
>mano  Pontífice,  aunque  escaso  de  recursos  y  reducido  á  una 

parte  de  sus  Estados,  ejercía  hasta  aquí  con  entera  inde- 
ia  todas  las  atribuciones  que  son  propias  del  principado  civil; 
onvocar  dentro  de  sus  dominios  á  sus  Hermanos  en  el  Epis- 

como  ahora  ios  tenia  reunidos  en  Roma  para  tratar  de  los 
graves  de  toda  la  Iglesia;  los  católicos  de  todo  el  mundo  po- 
'emente  acudir  á  Roma,  6  dirigirse  en  sus  asuntos  al  Santo 
lin  que_poder  alguno  estraño  tuviera  que  intervenir  para  nada 
rso  de  esus  relaciones  puramente  espirituales;  la  adminis- 
eclesiástica ,  ajustada  alas  exigencias  déla  dbciplina  y  á  la 
id  de  los  tiempos,  se  desenvolvía  ordenada  y  desembaraza- 
:  dentro  de  su  propia  órbita;  mas  ahora,  reducido  el  Santo 

un  rincón  de  la  Ciudad  Eterna,  subdito  en  su  propio  terrí- 
vigilado  aun  dentro  de  la  misma  Ciudad  Leonina,  o  en  cual- 
dtra  parte  donde  los  acontecimientos  pudieran  llevarle,  todas 

atribuciones  y  earantías  desaparecerán  casi  por  completo , 
aran  á  merced  de  cualcjuier  príncipe  de  la  tierra,  que  bien 

^r  enemigo  de  la  Iglesia,  y  en  caso  dado  hasta  su  perse- 

Lad  es  que  la  conservación  y  perpetuidad  de  la  Iglesia  católica 
principalísima  mente  en  las  promesas  de  su  Divino  Funda- 
;  la  ofreció  estar  con  su  cuerpo  docente  hasta  la  consumación 
glos,  y  que  las  puertas  del  infierno  jamás  prevalecerían  con- 
pero ¿quién  duda  que  el  poder  temporal  de  los  Papas  ha 
ndo  grandemente  al  desenvolvimiento  natural  de  esa  misma 
Y  que  aquella  institución  providencial,  como  la  ha  llamado  el 
ado  católico  en  ocasión  solemne,  ha  sido  desde  su  origen, 
>ecialmente  en  estos  últimos  tiempos,  el  baluarte  contra  el 
lan  estrellado  las  maquinaciones  de  los  enemigos  declarados 
iertos  de  la  Religión  y  del  catolicismo?  Por  esto  es  que  el  Ro- 
Pontífice,  conociendo  los  gravísimos  males  que  de  semejante 
pueden  originarse  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  poniendo  su  es- 
en  Dios,  de  donde  nos  ha  de  venir  todo  consuelo,  al  mismo 
que  protesta  contra  una  usurpación  tan  violenta  como  sacríle- 
hace  encargo  especial  de  pedir  al  Señor  c|ue  ilumine  á  los 
ciegamente  se  conducen,  y  aparte  los  peligros  que  rodean  á 
la.  No  seríamos  nosotros  buenos  hijos  si,  viendo  ¿  nuestro 
imo  y  venerado  Padre  en  tan  grande  tribulación,  dejáramos 
lir  en  su  auxilio,  mucho  mas  cuando  sabemos  que  sus  infor- 
son  los  infortunios  de  toda  la  Iglesia,  y  que  si  él  sufre  y  pa- 
ifre  y  padece,  mas  que  por  sus  propios  males,  por  los  males 
que  en  su  sagrada  persona  se  hacen  á  todos  los  católicos.  Un6- 
pues,  en  esta  añiccion  suprema  6  nuestro  bondadoso  y  es- 


-VI 4:    - 

ceiso  Pontífice,  el  Vicario  de  Jesucristo  ea  la  tierra;  7  -ja  <|pe  otra 
cosa  no  nos  sea  dado,  pidamos  al  Señor  que  abrevié  los  cuas  de  prue- 
ba* por  que  está  pasando  la  saprécna  Cabeza  de  su  Jglésia. 

.  A  este  fin  ordenamos  que  tanto  en  nuestra  sarita  Iglesia  primadt 
como  en  la  magistral  de  Alcalá  y  real  capilla  de  San  Isidro  de  esta 
capital)  en  todas  las  parroquiales  y  aun  en  las  de  los  conventos  de  re- 
ligiosas de  nuestra  jurisdicción,  se  hagan  i^or  espacio  de  tres  días  con** 
secutivos  rogativas  públicas  en  la  forma  prescrita  para  casos  análo- 
gos, y  con  asistencia  de  t<jNdo  el  clero  adscrito  á  las  mismas.  En  tA.  últi- 
mo dia  se  espondrá  ademas  á  S.  D.  M:,  y  los  sacerdotes  aftadirSn 
desde  luego  en  la  misa,  á  las  oraciones  comunes,  y  del  Espíritu  San- 
to, la  colecta  pro  Papa^  la  cual  continuarán  rezando '  mientras  otra 
cosa  no  dispongamos,  ó  no  cesen  las  circunstancias  que  la  motivan. 
Encargamos  ademas  muy  encarecidamente  á  todas  las  comuni- 
dades religiosas  de  nuestra  jurisdicción,  y  á  los  ñeles  todos  de  la  mis- 
ma, nuestros  muy  amados  ni  jos  y  diocesanos,  que  á  estás  preces  pd- 
blicas  unan  las  suyas  privadas,  y  que,  imitando  la  conducta  de  los 
primeros  cristianos,  pidan  sin  cesar  al  Señor  por  nnestro  venerado 
Pontifíce,  como  aquellos  le  pedian  la  libertad  de  San  Pedro,  encar- 
celado por  Herodes.  De  este  modo  haremos  propicio  al  cielo,  7 
el  Dios  de  nuestros  padi-es,  que  envió  un^  ángel  para  desatar  las  In- 
duras de  su  primer  Vicario  en  la  tierra,  enviará  también  el  opor- 
tuno consuelo  á  su  actual  vicegerente  el  inmortal  cuanto  atribnndo 
Pió  IX,  cuya  libertad  é  independencia  es  la  libertad  -é  independencti 
de  la  Iglesia. 

Dado  en  nuestro  palacio  de  Madrid  á  12  de  octubre  "de  1910.^ 
Fr.  Cirilo,  Cardenal  DE  Alameda  Y  Brea,  Arzobispo  de  Toledo*-^ 
Por  mandado  de  S.  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  doctar 
D.  Antonio  Rui^f  y  Ruify  canónigo-secretario.* 


Dei  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago, 

Se  ha  consumado  por  completo  el  despojo  de  los  Estados  de  li 
Iglesia,  y  las  tropas  del  Rey  Víctor  Manuel  ocupan  la  ciudad  de  Roma. 
El  Papa,  abandonado  á  sus  enemigos,  y  sin  otro  apoyo,  en  lo  huma- 
no, que  las  oraciones  de  sus  hijos,  conña,  y  nosotros  confiamos  tam- 
bién, en  que  esta  tribulación,  esta  tempestad  levantada  contra  lal^ 
sia  por  el  oleaje  revolucionario  de  la  ambición  y  de  las  pasiones  de  ks 
hombres,  será  de  corta  duración,  y  precursora  de  mejores  dias  y  dt 
mas  brillantes  triunfos  para  la  causa  del  Pontiñcado,  que  es  la  cansí 
de  Dios,  porque  lo  es  de  la  justicia.  Pero  necesitamos  aplacarle;  nece- 
sitamos, con  nuestras  oraciones  públicas)  y  privadas^  hacer  violencia 
al  cielo  á  fín  de  que  abrevie  estos  dias  malos  y  haga  descender  á  la 
tierra  seca  y  agostada  por  el  fuego  impuro,  el  rocío  de  sus  miserícor* 
-dias,  y  con  él  el  reinado  de  la  justicia  y  de  la  paz,  tan  deseado  por  las 
almas  justas. 

A  este  fín,  y  sin  perjuicio  de  un  solemne  triduo  que  se  celebrará 
en  nuestra  metropolitana  Iglesia,  hemos  dispuesto  que  todos  los  sa- 
cerdotes de  nuestra  diócesis,  ademas  de  la  oración  2^ro  Papa^  yt 
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mandacU,  recen  después  de  la  misa,  y  en  alta  voz  para  que  contestea 
los  wstentesy  tres  Ave  Marías  con  Gloria  Patri  y  una  Salve,  con  la 
oracioQ  del  tiempo»  y  esto  mientras  duren  las  presentes  circuns- 
tancias. 

Los  párrocos  cuidarán  de  hacer  saber  á  los  sacerdotes  de  sus  rea* 
pectivas  parroquias  esta,  nuestra  disposición. 

Dada  en  Santiago  á  29  de  setiembre  de  1870. — El  Cardenal  Ar- 

SOBISPO. 


Del  Emmo,  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Valladolid. 

.  Con  universal  asombro  y  justa  reprobación  de  las  personas  honra- 
das de  todos  los  paises ,  se  han  verifícado,  venerables  hermanos  y 
amados  hijos,  los  gravísimos  acontecimientos  de  la  invasión  italiana 
en  el  muy  reducido  Estado  Pontificio,  del  bombardeo,  asalto  y  ocu- 
pación  de  la  capital  del  orbe  católico.  De  sus  resultas  se  ha  consu- 
inado  el  sacrilego  despojo  de  la  soberanía  temporal,  que,  por  disposi- 
ción adorable  déla  divina  Providencia,  tenia  el  venerando  sucesor  de 
San  Pedro,  en  virtud  de  muy  legítimos  y  gloriosos  títulos,  y  que 
había  sido  reconocida  y  declarada  por  la  Iglesia  como  necesaria  é 
indispensable,  atendida  la  actual  organización  del  mundo,  para  la 
K|>er^d  é  independencia  de  las  augustas  funciones  del  Sumo  Pontifi- 
cado (1). 

No  es  propio  de  la  ocasión  presente,  ni  lo  requiere  tampoco  la  ín- 
dole de  este  escrito,  referir  detalladamente  cuanto  hemos  presen- 
tado, ni  mencionar  una  por  una  las  circunstancias,  todas  agravantes, 
de  esos  actos  vituperables,  que  el  buen  sentido  del  mundo  entero  no 
lia  podido  menos  de  mirar  con  horror,  considerándolos  como  un 
monstruoso  conjunto  de  astucia  y  de  maldad,  de  injusticia  y  de  vio- 
lencia» de  impiedad  y  de  hipocresía.  Para  nuestro  intento ,  y  en  des- 
empeño de  los  altos  deberes  que  como  á  Prelado  católico  nos  imponen 
esos  hechos,  es  suficiente  que  os  anunciemos  con  el  mayor  dolor  y 
amargura  que,  á  consecuencia  de  los  mismos,  la  situación  en  que 
ae  halla  el  Romano  Pontífice  es  la  de  un  verdadero  prisionero,  digan 
lo  que  quieran  los  implacables  enemigos  del  catolicismo :  de  modo 
c|ue  en  la  actualidad  pueden  aplicarse  con  toda  exactitud  al  magnáni- 
mo Pió  IX  las  palabras  con  que  en  el  divino  libro  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  se  refiere  el  encarcelamiento  del  bienaventurado  Pedro,  su 
ilustre  y  venerado  Príncipe.  Et  Petrus  quidem  servabatur  in  car^ 
ocre  (2). 

Esta  es,  por  desgracia ,  la  verdad,  respetables  hermanos  y  ama- 
dos hijos;  aunque,  menos  sinceros  que  Herodes  los  actuales  opresores 
del  Papa,  intenten  persuadir  al  mundo  de  que,  constituido  por  medio 
de  la  fuerza  y  la  violencia  bajo  su  injusta  é  ilegítima  dominación,  go- 
zará en  el  ej^ercicio  de  su  sublime  ministerio  apostólico  de  la  misma  6 


( 


I)    Mensajes  de  los  Obispos  reunidos  en  Roma  en  1892  y  en  1867. 
|2)    Btchos  d»  lo»  Apóstoles,  cap.  xii. 
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mayor  libertad  é  independencia;  t|ue  la  que  tenia  etfmó  Soberano 
de  los  Estados  de  la  Iglesia.  {Sarcasmo  cruelal  btten  sentido  y  á  la 
conciencia  pública;  paradoja  indigna,  que  solo  pueden  sostener  eios 
políticos  descreídos,  formados  en  la  fatal  escuela  de  aquellos  bon* 
bres  funestos  de  quienes  hablaba  el  diWno  Salvador  cuando  deda: 
Vafvobis...\  quia  iulistis  elavem  seientice;  ipsi  nonintrastís^  et  cor 
fut  introibant,  prohibuisrís\  «¡Ay  de  vosotros  que  os  apoderasteis  de 
a  llave  de  la  ciencia  ;  vosotros  no  entrasteis  en  ella,  y  cerrasteis  li 
puerta  á  los  que  la  tenian  (1)  1  >  Mas  el  hombre  honrado  y  de  bum 
fe  no  podrá  menos  de  comprender ,  sin  necesidad  de  gran  criterio  ni 
de  esfuerzo  alguno,  que  la  triste  situación  de  prisionero  en  ^ue  se  en- 
cuentra el  Papa  debía  naturalmente  ser  el  resultado  inmediato  del  st-. 
criiego  despojo  de  que  ha  sido  victima. 

Así  ha  sucedido ,  en  efecto:  Desde  el  infausto  y  tristemente  o^ 
morable  dia  20  del  último  mes  de  setiembre,  en  el  que,  después  de 
una  corta  pero  gloriosísima  defensa  hecha  por  el  pequeño,  Icád  yn* 
liente  ejército  pontificio ,  las  troDas  del  Rey  Víctor  Manuel  se  apo- 
deraron de  Roma ,  el  gran  Pío  IX  se  encuentra  de  hecho  recluido ci 
el  Vaticano ,  pero  ostentando  toda  la  majestad  propia  del  Jefe  wapi^ 
mo  y  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  que  está  acostumbrada  á  veacff 
con  el  sufrimiento ,  y  sin  otras  armas  que  la  Cruz  de  su  Espcao. 
¡Q,aé  resignación,  qué  dignidad,  qué  ñrme  confianza  en  Dios,  j  mi 
admirable  fortaleza  en  todos  sus  actos !  Al  verle  de  cerca ,  al  oír  lai 
reflexiones  que  hace  á  los  que  tienen  la  honra  señalada  de  ser  admi- 
tidos á  su  augusta  presencia,  parece  escucharse  al  Apóstol  diciendo: 
To  trabajo  hasta  sufrir  las  cadenas;  pero  la  palabra  de  DioSy  la  antft- 
ridad  divina  del  Supremo  Pontificado  que  ejerzo,  no  puede  sereae^ 
denada  (2).  Firme  en  esta  resolución,  y  fija  majestuosamente  sn  visa 
en  el  cielo ,  rechaza  con  la  energía  y  valor  de  mártir  toda  dase  de 
transacciones,  ó  de  falsos  é  hipócritas  ofrecimientos.  Las  grandkM 
palabras:  Non  possumuSy  Non  licet^  le  hacen  invencible  á  todos  los 
artificios  c  interesadas  gestiones  de  sus  enemigos. 

Tan  digna  y  elevada  actitud  forma  tal  contraste  con  cnanto  lli^ 
nórmente  rodea  á  su  sagrada  persona ,  que  desde  luego  hace  ver,  de 
la  manera  mas  clara  y  evidente,  que  en  el  nuevo  orden  de  cosas  a- 
rece  por  completo  de  la  libertad  é  independencia  para  gobernar  ll 
Iglesia.  El  mismo  Sumo  Pontífice,  por  un  deber  de  conciencia,  se  fea 
visto  precisado  á  declararlo  así  á  los  Cardenales  de  la  Santa  %kft 
Rom:ina  en  la  notable  y  sentida  carta  que  en  29  del  mencionado  mes 
de  setiembre  ha  tenido  á  bien  dirigirles.   Nos  enim  (dice  en  esepie- 
cioso  documento}  quiy  licet  indigni  ct  immerentes,  vicaria  ChrisñDO' 
mini  in  ierris  potestatc  funfrimur^  et  qui  Pastor  sumus  in  wrirena 
domo  Israel,  nunc  libértate  tila  tarere  reipsa  experimur^  quae  ai  re 
gendam  Ecclesiam  Dei^  e jus que  rationes  cur andas  omnino  NoUsut- 
cesaría  est^  atque  hanc  protestationem  a  Nobis  emittendam  esje«  ex 
officii  Nostri  debito  sentimus^  eam  publicis  etiam  consignare  litieris 
in  animo  habentes^  ut  universo  eatholico  orbi,  veluti  pmr  esi^  inm^ 


ti)    S.  Luc,  cap,  XI,  ver».  52. 
(3)    S.  Pab.,  Epíst.  2.*,  cap.  n. 


''Cscat.  «Nos,  que  aunque  iadigna  é  inmerecidamente  ejercemos  en 
a  aerra  la  potestad  de  Vicario  de  Jesucristo,  y  somos  Pastor  de  toda 
la  Jfflesia,  vemos  que  nos  falta  ahora^  aquella  libertad  que  nos  es  abso- 
LutAmente  necesaria  para  regir  la  misma  Islesia  de  Dios  y  sostener  sus 
derechos,  y  juzgamos  que  es  nuestro  deoer  hacer  esta  protestante- 
Hiendo  intención  4e  que  se  pubHc|ue,  paca  que,  como  es  necesario, 
lea  cooocida  de  todo  el  orbe  católico.» 

Profundísima  impresión  han  hecho  Tas  sentidas  y  dolorpsas  palar 
bras  del  Romano  Pontífice.  Solo  aquellos  á  quienes  cieeuepor  com- 
pleto un  frenético  furor  contra  el  catolicismq,  pueden  desconocer^  ó 
mas  bien  aparentar  que  desconocen,  el  inmenso  valor  que  eñ  si  tie- 
nen. Ellas  constituyen  una  prueba  muy  acabada  y  cumplida  de  la  vio* 
ienta  situación  en  que  en  el  dia  se  encuentra  el  Padre  comua  de  los 
leyes  y  de  ios  pueblos.  Mas  aun  cuando  el  Papa  no  hubiera  hablado 
in  términos  tan  espresivos  y  terminantes,  los  hechos  persuadirían  á 
^udquiera  de  la  £ilta  de  libertad  que  tiene  el  que ,  como  Pió  IX,  vive. 
ia)ó  la  presión  de  un  gobierno  invasor ;  y  de  la  ninguna  independen^ 
»a  que  en  el  ejercicio  de  sus  augustas  y  sublimes  funciones  puede  pro- 
neterse  desde  el  momento  en  que,  sometido  por  la  violencia  k  la  do- 
ninacion  de  ese  gobierno,  carece  hasta  de  los  medios  s^uros  é  indis- 
pensables para  comunicarse  directa  y  libremente  con  la  Iglesia  cató- 
Jca,  asi  en  cuanto  concierne  á  su  régimen,  como  en  lo  relativo  ¿  la 
iireccion  de  las  almas.  Los  pliegos,  despachos  y  Bulas  ó  Breves  en  los 
ine  te  tratan  se  consultan  v  se  deciden  los  asuntos  relativos  á  la  Re- 
U^on  y  á  la  conciencia  de  los  fieles,  han  de  recibirse  y  ser  trasmitidos 
ordinariamente  á  sus  respectivos  destinos  por  medio  del  referido  go- 
bierno ;  resultando,  por  consiguiente,  que  ese  es  en  la  actualidaa  el 
conducto  ordinario  de  comunicación  entre  la  Santa  Sede  y  los  católi- 
cos de  todo  el  universo.  ¿EIs  esto  justo?  <fEs  digno  de  la  consideración 
qpe  merece  el  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Es  ni  siquiera  decoroso  para  las 
naciones  católicas? 

Incesantemente  se  dice  y  se  repite  que  se  cjuiere  y  se  desea  conser- 
var la  independencia  del  Papa  en  el  ejercicio  del  poder  espiritual. 
Mas  al  advertir,  por  una  parte,  la  ineficacia  y  notoria  insuficiencia  de 
los  medios  que  para  lograrlo  se  proponen,  y  al  observar,  por  otra,  de 
ofié  manera  acaba  de  violarse  el  derecho  de  gentes,  con  menosprecio 
£  la  fe  que  se  debe  i  los  tratados  y  á  solemnes  compromisos;  al  ver 
croe  no  se  ha  tenido  reparo  alguno  en  invadir  y  ocupar  el  reducido 
^tado  del  mas  antiguo  y  benéfico  de  los  soberanos,  sin  detenerse 
ifixk  la  consideración  de  que  este  mismo  Estado  se  había  constituido 
para  bien  común  y  universal  del  mundo ,  y  por  el  amor,  reconocí- 
aliento  y  gratitud  de  los  pueblos,  fácil  es  comprender  la  confianza 
.qoe  puede  inspirar  la  sinceridad  de  aquellos  deseos.  Pudiera ,  por  el 
contrario,  temerse  que,  cuando  convenga,  se  trate  de  infiair  también 
en  las  resoluciones  religiosas;  y  aun  cuando  todo  intento  en  este  sen- 
tido seria  infructuoso,  la  sola  posibilidad  de  un  acontecimiento  de 
esta dase  es  ya  por  sí  un  mal  de  mucha  trascendencia.  ¡Ah!  ¡Qué  fu- 
nestos conflictos  y  qué  grandes  perturbaciones  pueden,  en  su  conse- 
cuencia, originarse! 

Estos  y  otros  males  de  no  menos  gravedad  y  trascendencia  de- 
muestran de  uñ  modo  práctico,  venerables  hermanos  y  amados  hijos 
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con  cuánto  fundamento  ha  considerado  la  Iglesia  que,  en  la  actual 
organización  de  las  sociedades  humanas,  el  principado  temporal  dd 
Romano  Pontífice  es  un  medio  necesario  é  indispensable  para  el  ubre 
ejercicio  de  la  potestad  espiritual. 

Con  mucha  razón,  pues,  dice  elocuentemente  Bossnet:  «IMos,  <|iie 
quería  que  esta  Iglesia,  la  Madre  común  de  todos  los  rdnos,  ño  íoeK 
en  lo  sucesivo  dependiente  de  al^un  reino  en  lo  temporal,  y  que  li 
Silla  en  que  todos  los  fíeles  debían  mirar  la  unidad ,  fuese  ti  cabo 
puesta  sobre  las  parcialidades  que  los  diversos  intereses  y  recdos  de 
Estado  podian  causar,  echó  los  fundamentos  de  este  gran  óeúpá^ 

gor  Pipmo  y  Cario -Magno.  Por  una  feliz  consecuencia  de  sú  Hbera^ 
dad,  la  Iglesia,  independiente  en  su  Jefe  de  todos  los'  poderes  tem- 
porales, se  ve  en  estado  de  ejercer  mas  libremente  por  el  bien  oh 
mun,  y  bajo  la  común  protección  de  los  Reyes  cristianos,  ese  poder 
celestial  de  regir  las  almas ;  y  teniendo  en  la  mano  la  balanza  rectt 
*  en  medio  de  tantos  imperios,  las  mas  veces  enemigos  entre  sf^  nnn- 
tiene  la  unidad  en  todo  el  cuerpo ,  unas  veces  por  medio  de  mflbd- 
bles  decretos,  y  otras  por  sabios  temperamentos  (1;> 

Muy  diferente  de  este  admirable  y  providencial  orden  de  cosas,  tu 
sólida  y  brillantemente  espuesto  en  el  bello  párrafo  anterior,  es  d 
que,  en  sustitución  del  mismo,  se  intenta  establecer  por  los  usurpi- 
dores  de  los  Estados -Pontificios.  Todo  en  él  es  ideal ,  ilusorio  é  irreí* 
lizable.  Consiste  en  la  concesión  á  Su  Santidad  de  los  honores  de  so-  , 
berano:  en  el  ofrecimiento  de  una  dotación  tan  segura  é  tndependieolt 
como  la  que ,  en  indemnización  de  los  considerables  bienes  de  qoe 
se  privó  a  las  iglesias  de  España  y  de  Italia ,  se  prometió  solemne* 
mente  satisfacer  al  benemérito  clero  de  ambos  paises,  y  que,  sin  em- 
bargo ,  se  halla  sumido  hoy  en  la  mas  espantosa  miseria ;  y ,  por  últi- 
mo, en  reservarle  como  territorio  que  garantice  la  libertad  é  inde- 
pendencia del  Pontificado,  un  pequeño  barrio,  situado  al  otro  ladodd 
Tíber,  al  que  se  le  da  el  nombre  de  Ciudad  Leonina,  y  que,  como  no 
podia  menos  de  suceder,  fue  militarmente  ocupado  por  las  tropas  in- 
vasoras  poco  después  de  la  salida  del  ejército  pontificio.  ¡Tan  impo- 
sible é  irrealizable  es  erigir  dentro  de  una  capital  un  territorio  exento 
é  independiente  del  gobierno  de  la  nación  y  de  las  autoridades  de  h 
misma  capital!  Si  alguno  de  buena  fe  habia  podido  formar  otra  idea 
de  la  garantía  ofrecida  al  catolicismo  para  asegurar  la  independendi 
de  su  Jefe  supremo  en  el  ejercicio  de  las  sublimes  funciones  den 
alto  y  sagrado  ministerio,  lo  ocurrido  en  Roma  el  mismo  diaenqide 
una  formal  capitulación  designaba  el  exiguo  y  ridículo  territorio  re- 
servado al  Papa ,  es  suficiente  para  que  se  persuada  de  que  con  h 
Ciudad  Leonina  ó  sin  ella,  Pío  IX  será  en  el  Vaticano  tan  indepen- 
diente y  libre  como  lo  es  hoy  Napoleón  III  en  el  castillo  de  Wüheunf- 
hohe,  y  para  que  conozca  la  exactitud  con  que  afirmamos  que  elestH 
do  actual  del  Pontífice  es  el  de  verdadero  prisionero ,  y  la  propiedad 
con  que  al  anunciarlo  á  los  fieles ,  podemos  repetir :  Et  Petrus  f¿r 
dem  servabatur  in  carcere  (2). 


í 


1)  Sermón  nobre  la  anidad,  parte  2.* 

2)  _  Lu^ar  citado, 
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Pero,- constituido  el -.bondadoso  Pío  IX  ea  esta  trist^  situación, 
¿•cuántas  penas  atormentan  su  corazón,  que  arde  en  celo. por  la  Casa 
del  Señor  y  por  la  salvación  de  las  almas  1  Con  profundo  dolor  sabe 
<|iie  Roma  se, ha  inundado  de  libros,  folletos,  periódicos  é  impresos 
irreligtosos,  blasfemóse  impíos,  y  que  son  grandes  las  dificultades 
que  se  presentan  á  la  publicación  de  los  diarios  y  escritos  católicos. 

Observa  que  las  casas  de  oración  y  ejercicios  espirituales ,  esos  pre- 
ciosos ornamentos  de  la  Roma  cristiana,  no  tardarán  en  verse  al  lado, 
si  es  que  no  sustituidos  por  Iss  de  inmoralidad  y  prostitución  de  que 
se  avergonzaría  la  Roma  pagana,  y  que  en  el  día  forman  parte  esencial 
y  constitutiva  de  la  llamada  civilización  moderna.  Teme  que»  ppr  exi* 
gencias  de  esta,  las  celebres  escueiUs,  famosos  liceos  y  acreditadas  aca- 
djsmias  en  que ,  con  aplauso  de  los  sabios  y  positivo  adelanto  de  las 
cicadas ,  se  daba  la  enseñanza  católica ,  se  conviertan  en  Institutos  y 
Universidades  en  que  se  propine  á  la  inesperta  juventud,  en  lugar  dfe 
la  miel  de  la  buena  doctrma,  el  mortífero  veneno  de  todos  los  errores. 
Recela  que  se  lleven  á  cabo  en  sus  Estados^  CQmo  se  ha.  realizado  en  eí 
resto  de  Italia ,  la  estincion  de  los  beneficiosos  colegios  y  respetables 
comunidades  en  que  se  formaban  los  intrépidos  misioneros  que,  sin 
temerá  la  muerte,  llevaban  la  luz  del  Evangelio  á  los  paises  salvajes,  y 
los  ejemplares  sacerdotes  aue,  llenos  de  abnegación,  consagraban  su 
vida  al  socorro  de  las  grandes  y  apremiantes  necesidades  de  los  pue- 
blos civilizados.  Ve  asimismo  cercano  el  dia,  del  que  indudablemente 
son  precursoras  ciertas  disposiciones  preventivas  dictadas  después  de 
la  invasión ,  en  que  se  despoje  por  completo  de  sus  bienes  á  las  igle- 
sias, monasterios,  obras  pias^  establecimientos  de  instrucción  y  be- 
neficencia. Y,  por  último,  cree,  con  sobrada  razón  ,  que  si  el  sistema 
de  las  llamadas  incautaciones  continúa  por  parte  del  gobierno  it.ilíano 
de  la  manera  con  que  ha  empezado,  pronto  se  verá  sin  los  muchos 
y  preciosos  monumentos  que  en  el  trascurso  de  los  siglos  se  han  re- 
aaido^en  Roma  para  el  esplendor  del  culto  y  para  la  pureza  de  la  Re- 
ligión ,  para  la  propagación  de  la  fe  y  para  el  gobierno  supremo  de 
la  Iglesia*  y  que  se  deben  á  la  piadosa  generosidad  de  los  católicos  de 
todas  partes,  á  la  espléndida  munificencia  de  los  Reyes  cristianos,  y 
especialmente  á  la  abnegación  y  notono  desprendimiento  de  los  Pa- 
pas ,  que ,  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  procuraron  siempre  que 
en  todos  sentidos  fuese  Roma  la  ilustre  capital  del  catolicismo,  ^te 
cumulo  de  males  agrava  inmensamente  la  situación  del  Pontífice ,  que 
iñmcíus  catenis  duabus^  aprisionado  con  las  dos  ominosas  cadenas  de 
Ift  violencia  y  de  la  hipocresía  de  sus  enemigos,  se  encuentra  en  el  duro 
trance  de  presenciarlos  sin  poderles  aplicar  remedio  alguno^ 

Situación  cruel,  venerables  hermanos  y  amados  hijos ,  para  un  Papá 
que  tantos  días  de  gloria  ha  dado  á  la  Iglesia  en  su  largo ,  penoso  y 
DrUlante  pontificado.  Más  que  como  prisionero  ,  debe  considerársele 
mártir.  Y  ciertamente,  semejantes  á  los  tormentos  que  padecían  los 
esclarecidos  héroes  de  esta  clase,  son  los  que  sufre  en  su  corazón  y  en 
su  espíritu  al  encontrarse  impedido  por  la  violencia  para  oponerse 
á  los  esfuerzos  que  hace  el  inferno  con  el  objeto  de  establecer  el  cen- 
tro de  la  maldad  y  de  las  tinieblas,  del  trastorno  y  de  la  revolución 
universal  en  la  Ciudad  Santa  ,  en  esta  misma  Roma,  ilustrada  con  los 
trabajos  y  consagrada  con  la  sangre  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
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Pablo  yete,  tantos  mártires,  y  que,  por  haber  el  i>rihiéro  éstablcoda 
en  ella  sa  Silla ,  tiene  el  sineular  nonor  y  fa  eminente  prerogatiVa 
de  ser  la  ilustre  capital  del  orbe  católico. 

fY  un  Rey  que  se  llama  católico  es  el  que  ha  reducido  á  tto  trkte 
estado  á  ese  er^n  Pontíñce  y  augusto  Anciano,  y  el  que  cohmídt 
amargura  el  ultimo  período  de  su  vida!  (I)  (Y  los  príncipes  que  oca* 
jpan  los  tronos  del  mundo,  y  los  gobiernos  que  rigen  sus  destinos,  lo 
toleran,  callan  y  lo  consienten!  ¡Ah!  Reyes  y  poderosos  de  la  tierra, 
oid  la  elocuente  voz  del  ilustre  Fenelon,  que,  poseido-de  santo  celo,  os 
dice:  «¡Oh  hombres  que  no  sois  mas  que  hombres!  Aunque  la  aáola- 
cion  os  tiente  á  olvidaros  que  lo  sois  y  á  elevaros  sobre  la  humanidad, 
acordaos  que  Dios  lo  puede  todo  sobre  vosotros,  y  que  vosotros  aadi 
podéis  contra  El.  Turbar  á  la  Iglesia  en  sus  funciones  es  atacar  al  Al» 
tfsimo  en  aquello  que  le  es  mas  caro,  que  es  su  Esposa.  Es  blaiiHÍiir 
contra  sus  promesas.  Es  osar  un  imposible.  Es  querer  trastoníiar  d 
reino etenw.  {Reyes  déla  tierra!  En  vano  os  coaligaréis  eottífáid 
Señor  Y  contra  su  Cristo  (2).  En  vano  renovareis  las  persecndoBNO. 
Renovándolas  no  haréis  sino  purifícar  la  Iglesia,  y  granjearle  la  bcUen 
de  sus  antiguos  dias.  En  vano  diréis:  Rompamos  su  vinculo y^  quekfmh 
temos  su  yugo.  Aquel  que  habita  en  los  cielos  y  se  reirá  de  vuestra 
proyectos.  E\  Señor  ha  dado  á  su  Hijo  todas  las  naciones  como  en  A^ 
renda  suya;  las  estrcmidades  de  la  tierra  como  cosa  que  debe  poseer 
en  propiedad.  Si  no  os  humilláis  bajo  de  su  mano  poderosai  Elta 
quebrantará  como  vasos  de  barro.  Será  privado  de  su  potestad  cual- 
quiera que  ose  levantarse  contra  la  Iglesia.  No  será  esta  quien  sek 
quite,  pues  no  hace  mas  que  sufrir  y  orar...  Si  los  Reyes  mltasen  ea 
servirla  y  obedecerlay  el  poder  será  arrancado  de  su  mano  ^  El 
Dios  de  los  ejércitos,  sin  el  cual  en  vano  sena  guardar  las  ciudades, 
no  les  asistiria  en  los  combates  (4).» 

Pero  no,  venerables  hermanos  y  amados  hijos;  no  es  posible  creer 
que  ni  los  Reyes,  ni  las  naciones,  puedan  consentir  el  hecho  ifñcaNfi- 
cable  de  aue  un  gobierno,  sin  motivo  ni  pretesto  alguno,  sin  otro  ob- 
jeto que  eVde  su  propio  y  esclusivo  engrandecimiento,  sin  otra  rano 
que  la  de  la  fuerza,  y  sm  mas  título  que  el  de  la  llamada  aspiraátn 
nacional j  se  haya  apoderado  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  No  es  po- 
sible que  nadie  deje  de  cona prender  la  inmensa  gravedad  de  este  su- 
ceso, y  que  sus  consecuencias  no  son  de  aquellas  oue  solo  afectan  en 
particular  á  una  nación,  sino  gue  son  trascendentales  á  todas  en  ge- 
neral, porque  lastiman  y  perjudican  en  gran  manera  intereses  imiy 
respetables  de  tantos  millones  de  católicos  que  existen  en  todas  Itf 
partes  del  mundo.  Ninguno  tampoco  debe  ignorar  que  estost^ticnen  á 
$u  éivor  derechos  muy  sagrados  sobre  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  y 
muy  le£;ítimos  títulos  para  exigir  que  se  conserve  intacto  é  indepco- 
diente  el  territorio  en  que  desde  siglos  muy  remotos  se  halla  cons- 
tituido. Confiemos,  pues,  en  que  no  llegará  a  sancionarse  ese sacflicy» 


(l)    Carta  de  Sa  Santidad  Pió  IX  al  Rey  Víctor  Manuel ,  del  11  da  aatfembrt 
delWO.  '' 

.  (3)    Psalm.  II. 

(8)    léalas,  cap.  XX. 

(4)    Discurso  al  Elector  de  Colonia  en  el  dia  de  sa  coBsaaraciaii. 
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espoioi  y  tranquilos  y  resigaados,  á  ejemplo  de  nuestro  inmortal 
ontincey  esperemos  que  la  Religión,  la  moral  y  la  justicia  ultrajadas 
btendrán  el  mas  completo  y  debido  desagravio  al  resolverse  esta  gra-: 
bima  cuestión ,  aue,  como  eminentemente  católica  y.  es  de  interés 
aiversal  del  munao. 

Mientras  tanto,  es  en  estremo  consolador  observar  el  interesante  y 
ninime  movimiento  religioso  que  con  tal  motivo  se  advierte  en  todos 
>a  países.  Desde  el  momento  mismo  en  que  con  la  velocidad  del  rayo 
t  trasmite  de  nación  en  nación  Id  infausta  nueva  del  atentado  come- 
do,  un  grito  imponente  de  reprobación  y  de  amargura  se  oye  entre 
kIos  los  católicos  de  esos  Estados.  Y  su  dolorosa  impresión  s^  au- 
menta,  y  su  noble  actitud  aparece  mas  enérgica,  y  su  entusiasmo 
or  la  defensa  de  (os  conculcados  derechos  de  la  Iglesia  ho  reconoce 
pútes,  cuando  poco  después  sienten  resonar  .en  sus  corazones  el  eco 
oderoso  de  la  augusta  voz  del  Vicario  de  Jesucristo,  que  por  medio 
eloa  Carden&les,  declara  al  mundo  haber  sido  privado  de  Ja  libertad 
ara  regir  y  gpbemar  la  Iglesia  (1).  Espectáculo  verdaderamente  admi- 
ibie,  que  no  se  ha  presenciado  en  ninguno  de  esos  otros  parecidos 
contecimientos  que,  con  el  nombre^  de  anexiones^  y  con  mengua  de 
ajusticia  y  del  derecho,  ha  presenciado  la  Europa  moderna. 
.    Y  para  nonra  de  Italia,  que  en  su  gran  mayoría  es  verdaderamen- 
e  católica,  debemos  consignar  que  ha  sido  la  primera  que.  por  me- 
Lio  de  hijos  suyos  muy  esclarecidos,  ha  protestado  con  denuedp  ^ 
ioergía  contra  semejante  usurpación.  Sus  notables  y  elocü^'ñies  es- 
aritos,  publicados  por  la  prensa  im  parcial  é  independiente;  sus  sen- 
idas  muestras  de  adhesión  á  la  Santa  Sede,  y  de  respetuoso  y  íiUal 
:armo  al  venerable  Pontiñce  que  tan  dignamente  la  ocupa  ^  las  nu- 
merosas manifestaciones  de  intima  simpatía  que  su  actual  aflictivo 
íitado  les  inspira,  y  sus  innumerables  ofertas  para  el  Dinero  de  San 
P^drOy  son  un  publico  y  solemne  testimonio  que  demuestra  de  una 
manera  inequívoca  cuáles  son  en  realidad  los  nobles  sentimientos  y  la 
lcg(ltima  aspiración  del  verdadero  pueblo  italiano. 

Lo  mismo  se  observa  en  todas  las  ciudades  de  Alemania,  en  esos 
países  en  donde  los  enemigos  de  la  Iglesia  se  complacian  en  suponer 
que  se. hallaba  entibiado  el  sentimiento  católico  á  consecuencia  de  la 
Unportante  y  memorable  deñnicion  del  Santo  Concilio  del  Vaticano 
sobre  la  inñilibilidad  pontiñcia.  No  solo  su  Episcopado,  después  de 
haberse  adherido  á  esa  decisión  conciliar,  ha  hecho  unánimes  y  fer- 
¡forosas  protestas  contra  el  despojo  (|e  los  Estados-Pontifícios ,  sino 
que  ademas  ha  habido  ipuchas  y  públicas  demostraciones  de  adhe- 
noa  hacia  la  Santa  Sede,  entre  las  cuales  se  ha  realizado  una  que 
ciertamente  ha  sido  notable  i  importante.  Tal  es  la  piadosa  peregri- 
aacion  de  FuLda,  debida  á  la  iniciativa  de  las  personas  mas  ilustres  por 
tu  virtud,  saber  y  alta  posición  social.  Reunidos  los  católicos  de  todas 
clases  y  condiciones  en  muy  considerable  número  sobre  el  sepulcro 
dei  glorioso  San  Bonifacio,  para  implorar  la  intercesión  de  este  gran 
Apóstol  de  la  Gcrmania  en  favor  del  triunfo  del  Soberano  Pontífice  y 
4e  los  derechos  de  la  Iglesia ,  han  querido  hacer  una  pública.y  for- 


(1)    La  citada  carta  de  Su  SantUad,  de  39  do  setiembre  de  1870. 
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mal  declaración  de  que  consideran  la  soberanía  temporal  del  Papa 
como  un  derecho  inalienable  de  la  cristiandad  católica ,  y  como  d 
medio  concedido  por  la  divina  Providencia  para  asegurar  al  Jefe  su- 
premo de  la  Iglesia  el  independiente  ]r  libre  ejercicio  de  su  alto  j  sa- 
grado ministerio.  Hecha  esta  declaración,  y  después  de  protestar  so- 
lemnemente la  católica  Asamblea  contra  la  ocupación  de  Roma^  hi 
resuelto  dirigir  un  mensaje  á  todos  los  Soberanos  de  Alemania,  y  miif 
especialmente  al  Rey  de  Prüsia,  en  respetuosa  y  digna  demanda  de 
que  protejan  los  derechos  conculcados  del  Papa-Rey,  del  veneraUe 
Pío  IX,  quien  con  tal  motivo  ha  sido  objeto  de  ardientes  manifesn- 
ciones  de  profunda  fidelidad,  amor  y  reverencia. 

No  menos  espontáneos  y  solemnes  han  sido  los  mensajes  elevados 
con  el  mismo  fin  al  Emperador  def  Austria  por  diversas  corporaciones 
católicas  de  Viena,  las  protestas  hechas  con  inmenso  y  eeneral  entv- 
siasmo  por  el  religioso  Congreso  de  Malinas ,  la  sentida  y  enér|KS 
invitación  de  Ginebra  á  los  católicos  de  todo  el  mundo  para  que  hiña 
continuas  y  apremiantes  peticiones  á  sus  respectivos  gobiernos  soore 
este  asunto,  que  tanto  afecta  á  los  derechos  de  la  Iglesia  y  á  la  condea- 
cia  de  los  ñeles,  y  otros  muchos  testimonios  del  interés  universal  que 
existe  hacia  el  Papa,  sacrilegamente  oprimido.  Iguales  ó  parecidos  no- 
menages  de  piedad  filial  le  tributan  los  católicos  de  Inglaterra ,  Irlan- 
da y  Malta,'  ya  por  medio  de  protestas  individuales ,  ya  por  lasqoe 
colectivamente  hacen  las  Asociaciones  de  juventud  católica  inglesij 
otrai^  que  en  esos  paises  existen;  ya  por  medio  de  las  sociedades  rdí- 

f losas  de  oración,  que  se  crean  y  establecen  para  pedir  á  Dios  por  el 
oberano  Pontífice  y  por  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia ;  y,  ^a ,  fiul- 
mente,  por  otroit  actos  que  revelan  gran  fe,  piedad  y  catolicismo. 

Inspiran  asimismo  muy  simpático  interés  las  protestas  de  la  Fran- 
cia católica,  atendido  su  actual  aflictivo  estado.  Esa  noble  nación, 
que  como  uno  de  sus  mas  ilustres  títulos  alega  siempre  con  el  mijror 
entusiasmo  el  de  hija  primogénita  de  la  Iglesia,  y  que  tan  insignes 
pruebas  le  ha  dado  de  su  ardiente  amor,  manifiesta  por  todos  los  oe^ 
dios  posibles  en  sus  críticas  circunstancias,  los  sentimientos  de  sa 
constante  adhesión  y  lealtad  al  Vicario  de  Jesucristo.  Ella  parece  oU 
vidarse  por  algunos  instantes  de  su  gran  desventura  para  fijar  su  tíMb 
con  dolor  é  indignación  sobre  lo  acontecido  en  los  Estados-Pontificios, 
Tan  graves  sucesos  le  hacen  deplorar  mas  su  actual  infortunio,  por- 
que, sm  prevalerse'  de  él,  no  se  hubieran  podido  realizar,  ni  por  consi- 
guiente le  hubiera  faltado  á  la  fe  prometida  en  solemnes  ¡^ctos  y  en 
anteriores  comprotnisos.  Confía,  sm  embargo,  en  el  porvenir,  y  espem 
días  mas  felices  para  hacer  cuanto  cumple  á  sus  gloriosas  traraícioocs 
y  á  su  propia  dignidad. 

Así  es  cómo,  estimulados  por  el  tierno  amor  á  la  Religión,  al  dere- 
cho y  á  la  justicia,  se  conducen  en  todas  las  naciones  los  ouenos  hijos 
de  la  Iglesia,  ^los  saben  que  no  es  la  vez  primera  que  el  Sumo  PontS- 
ficc  se  encuentra  privado  de  su  libertad,  y  que  sufre  el  sacrfl^o  des- 
pojo de  sus  Estados.  Recuerdan  con  indecible  consuelo  los  ilustres 
y  venerandos  nombres  de  Inocencio  I,  de  San  León  el  Grande,  de  San 
Silverio,  de  Gregorio  V,  San  Gregorio  VII,  de  los  Clementes  VI  y  VII, 
de  los  Píos  VI  v  VII,  y  aun  del  mismo  Pió  IX,  cuando  no  há  ma- 
chos años  se  vio  precisado  á  trasladarse  á  Gaeta;  é  instruidos  de  esta 
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nerte  por  la  historia,  esperan  confiadamente  nuevos  y  gloriosos  trían- 
os para  la  Iglesia.  Al  propio  tiempo  rechazan,  apoyados  en  la  fe,  la 
)lM£emia  d^  los- que  por  impiedad  6  por  ignorancia  se  atreven  á  áíif- 
Bar  que  la  actual  invasión  del  territorio  pontiticio  y^  ocupadon  de 
loma  son  la  ruina  y  muerte  del  Pontifi^cado.  No:  erigido  para'durar 
^sta  la  consuo>acion  de  los  siglos,  no  sucumbe,  ni  tiemola,  ni  en 
ladá  se  resiente  siquiera  á  impulso  de  las  revoluciones  humanas ,  por 
iolentas  y  radicales  aue  sean.  Es  la  solidísima  piedra  ó  base  visiole 
obre  la  cual  está  fundada  por  la  poderosa  mano  de  Dios  la  Iglesia 
«tólica,  contra  la  que  no  prevalecerán  jamás  las  puertas  del  infíer- 
lo.  Y  antes  pasarán  el  cielo  y  la  tierra  que  dejen  de  cumplirse  estas 
liyioas  palabras  de  Jesucristo:  Tu  es  Petrus^  et  super  hanc  peiram 
ffificaoQ  EccUsiam  meam^  et  portas  inferí  non  prcevalekunt  adver- 
US  .eam  (I). 

v|Pero  aun  cuando  pore^u  causa,  venerables  hermanos  y  amados 
ajqsy^  no  puede  inspirarnos  temor  alguno  la  futura  suerte  de  la  Igle- 
¡i^,  ni  ^1  porvenir  del  Ppntifícado,  son,  sin  embargo,  grandes  los  da- 
íoa  que  los  recientes  sucesos  ocasionan  á  toda  la  sociedad  cristiana,  y 
luiy- trascendentales  los  perjuicios  que  irrogan  á  la  moral  y  á  la  Re- 
¡mpQ,  no  menos  que  á  las  personas  y  cosas  eclesiásticas.  De  aquí  nace 
il  deber  quede  una  manera  tan  notable  y  digna  llenan  los  católicos 
le  todo  el  orbe,  y  que  el  pueblo  español  se  ha  apresurado  á  satisfacer 
mal  cumple  á  la  unidad  y  pureza  de  su  fe,  y  á  su  grande  y  esclarecido 
?caombre.  El  glorioso  dictado  de  católico,  por  lo  que  es  conocido  en 
sodo  el  mundo,  y  sus  antiguas  y  venerandas  tradiciones.  Le  imponen 
la  sagrada  obligación  de  tomar  una  parte  muy  principal  y  directa  en 
ese  universal  movimiento  religioso  que  con  santo  jubilo  contempla- 
moa.  A  ninguno  ciertamente  mejor  que  á  este  gran  pueblo,  que  tantos 
dias  de  gloria  ha  dado  á  la  Religión,  cumple  noy  valerse  de  cuantos 
medios  legítimos  pueda  disponer,  ya  para  manifestar  públicamente 
sn  reprobación  respecto  á  los  hechos  que  han  tenido  lu^ar  en  los  EIs- 
tados-Pontifícios,  y  ya  también  para  contribuir  ó  estimular  á  que 
cuanto  antes  sean  estos  restituidos  al  Papa,  como  la  justicia  lo  exige 
y  lo  reclaman  los  altos  intereses  del  catolicismo. 

Nada  es  mas  eficaz ,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  para 
qne  tan  nobles  esfuerzos  se  vean  coronados  con  un  éxito  feliz,  como  la 
oración.  Cuando  se  verificó  la  prisión  de  San  Pedro ,  toda  la  Iglesia 
oraba  continuamente  por  él.  Óratiofiebat  sine  intermissione  aS  Ec- 
dásia  ad  Deum  pro  eo  (2),  Hagamos,  pues ,  lo  propio  en  la  ocasión 
presente,  todos  á  una  voa,  que  no  podrá  menos  de  penetrar  en  los 
cielos  y  hacer  descender  sobre  la  tierra  la  misericordia  de  Dios ;  pidá- 
aaoale,  por  medio  de  la  poderosa  intercesión  de  la  Inmaculada  Vír- 
oen  María,  que  se  digne  remediar  las  grandes  necesidades  y  tribu- 
ladones  de  la  Iglesia  y  del  Romano  Pontífice;  que  nuestra  (querida 
España,  libre  de  los  males  que  la  afligen,  y  recobrando  su  bienestar 
y  grandeza,  goce  de  tranquilidad  y  de  ventura ;  y,  finalmente ,  que 
termine  esa  sangrienta  guerra  que  sin  piedad  destroza  á  dos  grandes 


{1} 


S.  Math.,  cap.  xvi,  vera.  18. 
Hsrfiot  de  lo*  Apóttolet^  cap.  Xli. 
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iuicioaes,y  se  restablezca  en:  el  mundo  el  felis  y  glorioso  imperio  de  la 
pa2,  de  la  moralidad  y  de  la  justicia. 

Con  tan  digno  y  piadoso  objeto  ordenamiói  qué,  tanto  en  nnestn 
santa  Iglesia  metropolitana,  como  en  las  parroquias  de  it  diócesis ,  9i 
haga  im  triduo  de  rogativas  en  la  forma*  acostumbrada  7  con  la  so- 
lemnidad que  permita  la  notoria  pobreza  de  las  fábricas;  que  en  lodiii' 
las  misas ,  los  días  que  lo  consientan  las  sagradas  rúbricas,  continde 
rezándose  la  oración  pro  Papa^  á  la  que  durante  las  rogativas  se  afií- 
dirán  las  colectas  pro  pace  y  pro  quacumque  necessitate ;  j  coo» 
demos  cien  dias  de  mdulgencia  á  los  tieles  que  asistan  á  estos  actos  it* 
Hgiosos,  y'á  los  que,  imposibilitados  de  asistir  .dirijan  al  Señor  pri^ 
Vadamente  con  igual  ñn  fervorosas  plegarias.  Encargamos  ádenni-Ii 
práctica  diaria  y  provechosa,  que  tan  popular  es  en  nuestra  &pdb, 
del  santísimo  rosa^rio,  para  que  ^á  ejemplo  de  la  primitiva  ^^bm, 
nuestros  ruegos  sean  continuos  mientras  duren  las  actuales  aflictim 
circunstancias ,  tan  parecidas  á  las  ^ue  en  aquel  tiempo  la  misni 
deploró.  Estemos  seguros  de  la  efícacia  de  la  oración ,  á  la  cual, se- 
gún las  bellas  palabras  del  elocuentísimo  Granada,  están  abiertos  los 
cielos  y  atentos  siempre  los  oídos  de  Dios.  Oremos ,  pues  ^  sincoir, 
con  la  santa  confianza  de  conseguir  lo  que  pedimos;  teniendo  an- 
bien  presente ,  como  con  oportunidad  nos  recuerda  el  gran  ño  DC^ 
que  Dios  esta  cerca  de  aquellos  que  padecen  tribulación ^ y  se  nmt»- 
tra  provicio  d  cuantos  con  verdad  le  invocan  (1). 

Recioid,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  la  bendidofiqae 
con  la  mayor  ternura  os  damos  en  el  nombre  del  Padre ,  y  del  HÍ)o» 
y  del  Espíritu  Santo. 

Roma,  fuera  de  la  puerta  Angélica ,  á  19  de  octubre  de  1870L— Jdaii 
Ignacio,  Cardenal  Moreno,  Arzobispo  de  Valladolid, — ^Por  mandida 
de  su  Emma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  doctor  D,  Cesám 
Rodrigo  ^  áígnidíiá  de  tesorero,  secretario. 


Del  Excmo,  Sr,  Arf obispo  de  Bdrgos. 

Los  tristes  y  deplorables  acontecimientos  que  acaban  de 
lugar  en  los  Elstados-Pontifícios  haif  llenado  nuestro  coraaon  de  pro- 
funda pena,  como  no  puede  menos  de  esperimentarla  todo  el  qwáe 
católico  se  precie,  al  considerar  la  situación  angustiosa  á  que  sever^ 
ducido  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pi9  IX. 

El  Rey  Víctor  Manuel,  conculcando  el  derecho  de  gentes,  despre- 
ciando las  censuras  de  la  Iglesia,  y  faltando  á  la  palabra  solemnenieate 
empeñada,  ha  consumado  la  usurpación  del  resto  del  territorio  qat 
aun  quedaba  á  la  Santa  Sede,  v  ocupado  á  Roma,  su  capital,  donde  d 
Vicario  de  Jesucristo,  desposeido  de  su  dominio  temporal,  se  encnea- 
tra  rodeado  de  mil  peligros. 

Por  increíble  que  parezca,  es  un  hecho  que  á  la  fas  de  Europa,  y 
en  pleno  siglo  xix,  se  ha  llevado  á  cabo  una  agresión  la  mas  violen-^ 


(l)    La  citada  carta  do  29  de  setiembre  de  ISDO. 
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ta»  inmocivada  í  injusta  que  puede  concebirse,  contra  los  sagrados 
derechos  del  mas  renerando  de  los  Reyes,  del  Jefe  Supremo  de  la 
Iglesia,  del  anciano  inerme  á  quien  los  católicos  todos  amamos,  res- 
petamos y  acatamos  como  nuestro  Padre  y  Pastor  universal. 

Ea  tan  críticas  circunstancias,  los  católicos  y  cuantos  abriguen  en 
au  coraxon  el  sentimiento  de  lo  recto  y  de  lo  justo,  tienen  el  deber  de 
protestar  contra  el  incalificable  atentado  de  que  es  víctima  el  Supre- 
mo Gerarca  de  la  Iglesia,  y  le  priva  de  la  necesaria  independencia  y 
libertad  para  ejercer  su  altísimo  ministerio  en  bien  de  los  pueblos. 

Nadie  ignora  que  el  poder  temporal  de  los  Papas  se  apoya  en  les 
títulos  mas  antiguos  y  legítimos  que  se  conocen,  y  que  por  espacio 
4e  doce  siglos  le  han  conservado  providencialmente  en  medio  de  las 
Ticisitudes  por  que  ha  atravesado  Europa^  reconocido  y  respetado  por 
Um  pueblos  y  naciones  como  sag¡rado  e  mviolable  patrimonio  de  los 
sucesores  de  San  Pedro.  Nadie  ignora  que  el  Episcopado  catótico  ha 
proclamado  unánimemente  que  el  principado  temporal  ha  sido  dado 
•1  Romano  Pontífice  por  una  singular  disposición  ae  la  divina  Provi- 
dencia para  que  pudiera  ejercer  con  plena  libertad,  y  sin  obstáculos, 
Itt  funciones  del  sublime  ministerio  apostólico,  y  como  un  medio  ne- 
cesario para  que  el  supremo  Jefe  de  la  Iglesia,  superior  por  su  altísi- 
ma dignidad  a  todas  las  potestades  de  la  tierra,  no  estuviera  sujeto  á 
ainguna  de  ellas,  ni  aun  en  el  orden  civil.  Solo  así  podia  estar' á  cu- 
bierto de  opresión  y  violencia;  solo  así  podia  eozar  de  la  libertad  po- 
lítica necesaria,  y  conservar  el  prestigio  y  esplendor  conveniente  para 
velar  por  los. derechos  y  libertad  de  las  iglesias  particulares,  é  inipe- 
dir  cismas  y  disepsiones  entre  los  ñeles  del  mundo  católico  sujetos  en 
lo  temporal  á  diferentes  Estados. 

Por  eso  decia  con  justísima  razón  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pío  IX  en  su  Alocución  de  20  de  abril  de  1849 :  «A  todos  es  bien  no- 
tóvio  que  el  pueblo  ñel,  las  gentes,  los  reinos  nunca  habian  de  prestar 
plena  fidelidad  y  obediencia  al  Romano  Pontífice,  si  le  viesen  sujeto 
al  dominio  de  algún  príncipe  ó  gobierno,  porque  los  pueblos  fíeles  y 
loa  reinos  nunca  dejarian  de  sospechar  y  temer  vehementemente  que 
el  mismo  Pontífice  c<Hiformaba  sus  actos  á  la  voluntad  de  aquel  prín- 
cipe ó  gobierno  bajo  cuyo  dominio  reside.  Y  en  verdad:  ¿con  qué 
confianza  y  veneración  liabrian  de  recibir  los  enemigos  mismos  del 
principado  civil  de  la  Santa  Sede  las  exhortaciones,  los  consejos^  los 
mandatos,  las  Constituciones  del  Sumo  Pontífice  cuando  conociesen 
€|tte  estaba  sujeto  al  imperio  de  cualquier  príncipe  ó  gobierno,  y  espe- 
cialmente si  pertenecen  á  una  nación  que  estuviera  en  guerra  cpn  él?« 
•  El  Romana  Pontífice ,  para  gobernar  como  Cabeza  suprema  la 
Iglesia  universal,  y  ser  fiel  custodio  del  dogma,  de  las  costumbres  y  de 
Itf 'disciplina,  necesita  comunicarse  libre  y  espeditamente  con  los  de- 
más miembros  de  la  gerarquía  eclesiástica  y  con  los  fieles  todos  del 
mundo  católico,  que  no  tendrían  libre  acceso  á  su  Padre  común  si 
este  carecia  del  principado  temporal  independiente  de  cualquier  otro 
Sstado  ó  nación. 

La  usurpación,  pues,  de  los  dominios  de  la  Santa  Sede  y  de  Roma 
su  capital,  envuelve  la  violación  de  los  derechos,  de  todos  los  católi- 
cos¿'Roma  es  la  ciudad  de  los  Papas,  y  en  ella  no  caben  dos  soberanos 
indíqpendientes.  El  empeño  de  arrebatar  al  Sumo  Pontífice  su  poder 
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temporal,  no  conduce  á  otro  resaltado  que  al  de  abatir  sa  dignidad 
é  independencia,  y  á  la  mina  de  su  poder  espiritual.  Por  eso  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  aplauden  la  inicua  usurpación,  creyendo  llegada  la 
hora  de  su  triunfo: 

Sin  embargo,  los  católicos  no  debemos  desfallecer  á  la  yista  de  los 
peligros  que  roaean  ámiestro  Padre  común  yamtnacan  á  toda  h 
Iglesia,  sino  adherirnos  mas  y  masa  la  cátedra  indestructible  de  Pedro, 
y  avivar  nuestra  fe  y  confianza  en  las  promesas  de  Jesucisto,  que  fun- 
dó su  Iglesia  sobre  la  roca  imperecedera  del  Pontificado,  y  predijo 


nuevo  á  nuestro  atribulado  Pontífice  de  los  peligros  que  le  cercan  j 
de  las  contradicciones  que  acibaran  su  corazón;  pero  para  obtener  de 
la  divina  misericordia  este  consuelo,  tenemos  toaos  el  deber  de  acodir 
al  Señor  por  medio  de  Ta  oración  humilde ,  fervorosa  y  perseverante, 
que  es  el  arma  poderosa  que  el  divino  Salvador  nos  ha  recomendado, 

Ír  de  que  la  Iglesia  ha  usado  siempre  en  los  dias  de  peligro  y  tribu* 
ación. 

'  Cuando  Herodes  aprisionó  á  San  Pedro,  queriendo  con  su  muerte 
ahogar  á  la  Iglesia  en  su  cuna,  los  fíeles  recurrieron  á  la  oración,  le- 
^un  nos  enseñan  los  Hechos  Apostólicos:  Oratió  autem  fiebat  stne 
tntermissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo  :  y  movido  el  Señ9r  por 
sus  incesantes  plegarias  le  salvó  de  peligro  tan  inminente,  enviando  i 
un^ngel  que,  rompiendo  sus  cadenas,  le  abrió  paso  por  entre loi 
centinelas  que  le  custodiaban,  y  le  puso  en  completa  libertad.  Imite* 
mos  nosotros  el  ejemplo  de  los  primeros  cristianos  ;  y  así  como  sa 
oración  constante  hizo  ineficaz  la  persecución  de  Herodes  contrae! 
primero  de  los  Pontífices,  así  también  alcanzaremos  la  completa  líber* 
tad  é  independencia  del  sucesor  de  San  Pedro,  el  inmortal  PioDCt 
que  también  se  encuentra  encerrado  y  como  encarcelado  en  Roma 
por  un  abuso  de  fuerza  material  de  otro  principe  temporal. 

Oremos,  pues,  sin  intermisión  por  el  Soberano  Pontífice :  rogoe 
mos  al  Señor  con  todo  el  fervor  ae  nuestra  alma  para  que  derrame 
abundantes  consuelos  sobre  su  corazón  y  le  infunda  aquella  fortalen 
santa  de  que  h&  menester  para  sostener  sus  derechos  y  los  de  la  Igle- 
sia contra  las  asechanzas  v  violencias  de  sus  enemigos.  Oremos  todoi 
sin  esccpcion ,  para  que  el  Señor  abrevie  estos  dias  de  tribulación,  T 
disipe  la  tempestad  que  se  cierne  sobre  el  Vaticano  amenaiandó I 
toda  la  Iglesia.  Pidámosle,  en  fin,  la  paz  para  las  naciones  déyastadii 
por  el  cruel  azote  de  la  guerra ,  y  que  cese  la  epidemia  qué  aflige  á 
muchos  de  nuestros  hermanos.  ';  ^ 

Y  para  que  la  oración  pública  se  una  á  la  privada,  venimos  en  do- 
poner  que,  nasta  nuevo  aviso,  todos  los  sacerdotes,  después  dekflúea 
y  arrodillados  ante  el  altar,,  recen  con  el  pueblo  y  asistentes- titl 
Ave  Marías,  la  Salve  y  la  oración  Concede  nos  fámulos  tuos ;  que  en 
nuestra  Santa  Iglesia  metropolitana  se  hagan  por  tres  dias  rogativas, 
cantándose  en  procesión  claustral  la  Letanía  de  los  Santos  con  las  pre- 
ces correspondientes;  y  que  en  todas  las  parroquias  de  la  diócesis  y 
conventos  de  religiosas  se  rece  la  misma  Letanía  de  los  Santos  despucí 
de  la  misa  conventual  del  primer  dia  festivo. 
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Los  sefiorcs  párrocos  y  ecódomos  exhortarán  á  sus  respectivos 
ídügresei  á  que  asistan  á  estos  piadosos<  actos  y  á  que  purifiquen  sus 
conciencias  por  medio  de  la  confesión  y  comunión,  para  aue  nuestros 
niegos  sean  mas  aceptos  á  los  ojos  del  Señor,  y  alcancen  de  su  divina 
tniacrícordia  «1  remedio  de  nuestros  males. 

Burgos  18  de  octubre  de  1870.— Anastasio,  Ars^Hspo  de  Burgos. 
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Del .  Exento.  Sr.^  Arzobispo  de  Granada, 

I  * 

Al  regresar  &>nuestra  muy  amada  ciudad  y  arzobispado  de  Grana- 
4^9  después  de  tan  larga  como  legítima  ausencia»  ¿  todos  os  dirigi- 
oaoa,  amados  hermanos  nuestros,  un  tierno  y  paternal  saludo,  y  tribu- 
fiunos  al  Señor  las  mas  rendidas  acciones  de  gracias.porc|ue,  movido  sin 
duda  por  vuestras  oraciones  y  plegarías  que  le  habéis  dirigido,  y  que  os 
agradecemos  de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón,  se  ha  dignado  conceder- 
nos un  viaje  felicísimo,  y  afianzar  algún  tanto  nuestra  quebrantada  salud 
por  las  aguas  termales  que  acabamos  de  tomar;  de  modo  que  hoy  po- 
demos dedicarnos  como  siempre  al  régimen  y  gobierno  de  esta  Igle- 
úñf,  y  á  procurar  de  todos  modos  la  salud  eterna  de  vuestras  almas, 
eofi  el  celo  y  eficacia  que  reclaman  de  consuno  los  altos  deberes  de 
Qticstroi cargo  pastoral  y  las  difíciles  circunstancias  que  venimos  atra- 
vesando. 

Desde  que  nos  despedimos  de  vosotros  f)or  medio  de  nuestra  Carta 
Pastoral  de  8  de  noviembre  del  año  próximo  pasado,  para  asistir  al 
lanto  G>ncilio  ecuménico  Vaticano  al  que  nos  convocaba  y  llamaba, 
tn  virtud  de  santa  obediencia^  el  supremo  Gerarca  de  la  Iglesia,  y  al 
que  tenemos  el  deber  y  el  derecho  de  asistir  en  virtud  de  nuestro  sa- 
grado carácter  episcopal,  hemos  permanecido  constantemente  ocupa- 
dos en  las  importantísimas  tareas  y  negocios  propios  de  tan  augusta 
Asamblea,  hasta  donde  han  alcanzado  nuestras  fuerzas,  y  según  nos  lo 
ba  permitido  nuestra  salud,  en  la  que  hemos  esperimentado  notables 
slteracionesy  quebrantos:  y  (¡gracias  sean  dadas  á  Diosl]  podemos  deci- 
ros, para  gloria  suya  y  para  vuestra  común  satisfacción,  aue  nuestros 
débiles  esfuerzos  en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  sana  aoctrina,  así 
:omo  de  la  fe  de  nuestro  clero  y  pueblo,  y  de  la  constante  tradición 
le'nuestra  Iglesia,  han  sido  mas  apreciados  y  estimados  de  lo  que  po- 
Üatnos  esperar,  y  hemos  recibido  constantemente  de  los  venerables 
E^dres  del  santo  Concilio  tales  deferencias  y  pruebas  tan  señaladas 
ie  atención  y  confianza,  que  han  confundido  muchas  veces  nuestra 
In^Rntficancia  y  pequenez. 

Pero,  á  pesar  de  todo  esto,  amados  hermanos  nuestros,  podemos 
repetir  con  verdad  aquellas  palabras  del  Apóstol;  á  saber:  «que  aun- 
|iie  hemos  estado  ausentes  con  el  cuerpo,  hemos  estado  siempre  en 
medio  de  vosotros  con  el  espíritu,»  ar^ens,  quidemcorpore^  profsens 
tuiettt  spiritu;  pues  no  hemos  cesado  un  momento  de^  pensar  en  vos- 
otros y  de  encomendárosla  Dios  en  todos  los  sacrificios  y  oraciones 
iñe  le  hemos  dirigido  en  las  grandes  Basílicas  y  suntuosos  templos 
3e  la  Roma  cristiana,  donde  descansan  las  sagradas  cenizas  de  tantos 
sallares  de  mártires,  confesores  y  márgenes  de  Cristo,  y  muy  especial- 
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mente  sobre  los  sepulcros  yenerandorde  los  bienaventuradot  Apásteles 
Saa  Pedro  y  San  Pablo.  Y  no  solo  hemos  pensado  en  rogar  á  0tos  por 
vosotros,  sino  también  en  promover  continuamente  cnanto  nos  ha  sido 
posible  desde  Roma  el  bien  de  vuestras  almas,  dando  al  efecto  ks  órde- 
nes oportunas,  y  haciendo  las  indicaciones  y  advertencias  necesarias  á 
nuestro  gobernador  eclesiástico,  que  tan  bien  ha  sabido  interpretar 
nuestras  intenciones  y  deseos,  y  que  tan  dignamente  ha  representado 
y  ejercido  nuestra  autoridad  en  medio  de  vosotros.  Sírvanle  estas  bre- 
ves palabras  de  perenne  testimonio  de  nuestro  aprecio  y  gratitud. 

Mas  aunq^ueera  vehemente  él  deseo  que  teniámoi  de  regresará 
nuestra  querida  archidiócesis,  y  por  grande  que  sea  hoy,  como  lo  es 
ciertamente,  la  satisfacción  que  esperimentamos  alencontramoédc 
nuevo  en  medio  de  vosotros,  no  podemos  ni  debemos  disimiüaroiy 
amados  hermanos  nuestros,  la  honda  pena  que  añige  nuestro  cora- 
zón al  contemplar  el  estado  de  la  Europa  y  del  mundo,  y  al  escudar 
los  lastimeros  ayes  de  dolor  que  exhala  en  todas  partes  la  Iglesia  kr)- 
dadera  de  Cristo  y  su  au^sto  Jefe  y  Cabeza  visible  el  Pontífice  Roni- 
no.  I  En  qué  época  tan  triste  y  desgraciada  regresamos  de  Roma  y  n* 
nimos  á  vosotros,  amados  hermanos  nuestros...!  Dos  naciones  p^ 
derosas  se  están  destrozando  en  una  lucha  sangrienta  y  desattraBí 
mientras  Ins  demás  están  conturbadas  y  arma  al  brazo,  temiendo  un 
guerra  universal,  cuyos  siniestros  rumores  parece  que  resuenan  es 
ios  aires.  El  tifus  icterodes,  6  la  fiebre  amarilla  y  otras  enfermediáfl 
contagiosas,  están  haciendo  numerosas  víctimas  en  varias  regioiiei,^ 
las  hacen  también,  por  desgracia,  en  algunos  puntos  de  nuestra  certí 
del  Mediterráneo.  La  corrupción  y  la  impiedad  están  tomando  pro- 
porciones espantables,  y  por  do  quiera  se  plantean  y  procuran  roo^ 
ver  de  una  manera  radical  problemas  sociales  los  mas  pavorosos.  U 
equidad  y  la  justicia,  como  la  Astrea  de  la  fábula,  parece  que  se  hi- 
yen  de  la  tierra  al  cielo,  y  á  la  fuerza  sagrada  del  derecho  se  ínteotí 
sustituir  en  todas  partes  el  hecho  consumado  y  el  derecho  de  lafue^ 
za.  Con  el  velo  de  aquella  santa  libertad  evangélica  que  nos  trajo  Je-     i 
sucrísto,  se  cubren  las  mas  veces  los  vicios  mas  vergonzosos  y  las  ú* 
ranías  y  servidumbres  mas  odiosas,  y  en  nombre  de  la  civilizacioaj 
del  progreso  se  intenta  por  algunos  descatolizar  al  mundo  y  hacerte 
retroceder  hasta  los  siglos  defpaganismo.  Finalmente,  la  Igleñaca* 
tólica  se  ve  hoy  en  muchas  ^rtes  combatida  y  perseguida  en  su  fe  y 
en  su  doctrina,  en  su  autoridad  y  magisterio,  en  su  libertad  í  inde- 
pendencia, en  su  culto  y  en  sus  sagrados  ministros,  y  hasta  en  su  Jefe 
y  supremo  Pastor  el  Romano  Pontífice,  el  cual  hace  poco  mas  de  XBX 
mes  ha  sido  atropellado  en  sus  legítimos  y  sagrados  derechos,  ptm- 
do  de  su  ciudad  de  Roma,  y  despojado  de  toda  soberanía  temponlpor 
el  gobierno  católico  de  Italia... 

No  queremos  calificar  este  hecho  inaudito  con  las  palabra»  j  ftucs 
que  á  juicio  nuestro  se  merece,  y  que  acaso  parecerían  áalgnoot  e»- 
geradas  ó  demasiado  severas:  v  por  otra  parte,  el  hecho  está  va  califi- 
cado por  el  Maestro  in&Iible  de  toda  verdad  revelada,  por  ei^EpiiOO- 
pado  católico,  por  los  sacerdotes  y  fieles  de  la  Iglesia  y  por  el  buen 
sentido  moral  de  todo  el  mundo.  El  Santo  Padre  lo  califica  en  imd(^ 
cnmento  público  de  enorme  itpusiicia  jr  gran  sacril^io;  y  en  estl 
sola  calificación  del  Santo  Paore  están  comprendidas  virtuilméiiie 
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ím  cuantas  se  lian  hecho  y  puedan  hacerse  con  verdad,  por  mas 
ras  que  parezcan.  Los  católicos  belgas,  reunidos  en  Malinas  bajo  la 
BÍdencia  de  sus  Obispos,  califícan  el  hecho  de  la  invasión  de  Roma 
Icd  despojo  de  la  soberanía  temporal  del  Papa,  diciendo  que  ame 
derecho  ae  gentes  es  una  usurpación,  porque  es  la  confiscación  vio^ 
ita  de  un  estado  neutral  y  de  la  soberanía  mas  legítima  y  venerable 
!  la  tierra;  ante  el  honor  es  una  villanía,  porque  es  un  abuso  de  la 
erza.  oprimiendo  el- derecho  del  débil;  ante  la  conciencia  es  un  crí- 
eo'oe  lesa  paternidad,  porque  es  CDÍmen  de  un  hijo  que  se  levanta 
;  armas  contra  el  Padre  común  de  la  gran  familia  cristiana;  ante 
IOS  y  ante  la  Iglesia  es  un  sacrilegio,  porque  es  la  violación  de  los 
fccnos  de  Jesucristo  mismo,  representado  por  su  verdadero  Vicario; 
Im  destrucción  del  baluarte  providencial  destinado  á  proteger  la  in- 
M&dencia  del  sacerdocio  y  la  libertad  de  niiestras  almas.  Los  ca- 
UGos  reunidos  en  Ginet>ra,  en  el  mensaje  internacional  que  han  fír- 
ado  en  &vor  del  Santo  Padre,  después  de  afirmar  con  todo  el  Epis- 
|Mdo  católico  que  «eñ  el  presente  estado  de  cosas  el  principado  sa- 
o  y  la  soberanía  temporal  del  Papa  son  una  condición  indispensable 
ira  el  libre  ejercicio  de  su  potestad  espiritual,»  continúan  aiciendo, 
le  el  aminorar  ó  abatir  esta  soberanía  es  perjudicar  los  mas  caros 
tarases  de  los  católicos  de  todo  el  universo,  es  cohibir  la  indepen- 
¡ncia  del  poder  espiritual,  y  por  consiguiente  destruir  la  libertad  de 
Ilustras  conciencias;  es  ademas  la  mas  grande  violación  del  derecho 
i  gentes,  del  derecho  público  de  las  naciones  cultas,  y  de  todos  los 
sfechos  que  los  católicos  pueden  hacer  valer  sobre  el  Patrimonio  de 
m  Pedro. 'Estas  y  otras  apreciaciones  que  se  hacen  hoy  en  todo  el 
lundo  y  por  toda  clase  de  personas  del  necho  que  nos  ocupa,  podréis 
simarlas  y  ponderarlas  mejor  estudiando  y  considerando  el  hecho 
iiao)o  ea  su  historia  y  en  sus  consecuencias. 

La  mayor  parte  de  vosotros  conoce  perfectamente  la  triste  y  do- 
irosa  historia  contemporánea  del  Pontificado  en  cuanto  i  su  sobera- 
Ea  temporal,  y  Nos  mismo  os  hemos  dado  á  conocer  de  palabra  y  por 
lerito  en  varías  ocasiones  las  terribles  pruebas  por  que  ha  tenido  que 
asar  el  Santo  Padre  en  estos  últimos  años,  y  lo  muchísimo  que  han 
margado  y  martirizado  su  corazón  paternal  los  enemigos  de  la  Santa 
adte  y  de  1  a  Iglesia.  Vosotros  sabéis,  amados  hermanos  nuestros,  las 
loleatas  usurpaciones  de  la  mayor  parte  de  los  Elstados- Pontificios, 
levadas  á  cabo  con  acciones  como  la  de  Castelfidardo  por  el  gobierno 
le  Italia  en  junio  de  1859  y  en  setiembre  de  1860,  no  obstante  lo  es* 
ipulado  en  la  paz  de  Villafranca  y  en  las  conferencias  de  Zurich,  y  á. 
lesar  de  aquellas  palabras  terminantes  y  solemnes  que  se  dirigieron 
d  paeblo  nrancés  por  el  que  era  entonces  su  jefe  y  su  caudillo,  antes 
|iie  sas  doscientos  mil  soldados  cruzasen  los  Alpes:  «No  vamos  i  íta- 
la á  fomentar  desórdenes  ni  á  menoscabar  el  poder  del  Santo  Padre, 
t  miien  hemos  repuesto  sobre  su  Trono,  sino  á  sustraerle  de  la  pre- 
non  estranjcra  que  pesa  sobre  aquella  Península...»  Todos  sabéis  que, 
lun  después  de  despojada  la  Santa  Sede  de  quince  de  sus  mejores  pro- 
vincias, y  reducido  á  la  mas  mínima  espresion  el  Estado  Pontificio, 
fiae  invadido,  sin  embargo,  en  octubre  de  1867  por  numerosas  bandas 
át  BuerviHeros  que  á  la  vista  de  todo  el  mundo  se  formaron  en  la  mis- 
ma Ualia,  sin.que  su  gobierno  las  reprimiese  eficazmente,  como  de- 
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bia  y  tenia  solemnemeate  estipulado  en  el  &moso  Convenio  de  15  de 
setiefmbre;  y  si  estas  no  pudieron  lograr  su  perverso  designio  de  sor- 
prender á  Roma  y  despojar  al  Pajpa  de  los  últimos  restos  de  su  prin- 
cipado civil,  debido  fue  á  la  glonosa  victoria  con  que  el  Dios  dfrlos 
ejércitos  se  dignó  premiar  el  valor  y  la  fe  de  los  soldados  pontificios 
en  los  campos  de  Mentana,  y  á  la  protección  de  la  Francia  catótici, 
que  de  nuevo  mandó  sus  soldados  en  defensa  del  Vicario  de  Jesucris- 
to y  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  de  li  Iglesia.  - 

Mas  lo  que  en|onces  no  pudieron  realizar  los  enemigos  del  Ponti- 
fícado  por  medio  de  aauellas  huesees,  lo  han  realizado  ahora  por  me- 
dio de  un  príncipe  católico  de  la  nobilísima  y  religiosísima  Gasa  de 
Saboya,  que  se  jacta  de  ser  hijo  ñel  y  sumiso  de  la  iglesia  y  delR»> 
mano  Pontífice,  v  por.  medio  de  un  gobierno,  católico  también,  qne  en 
15  de  setiembre  de  1864  estipuló  y  prometió  solemnemente,  en  nom- 
bre de  su  Rey  y  de  todo  el  pueblo  italiano,  que  «Italia  se  comprone- 
tia  á  no  atacar  el  territorio  dd  Papa,  y  á  impedir  hasta  por  la  fnertt 
iodo  ataque  procedente  del  esterior  contra  el  Patrimonio  de  San  Pe* 
dro,  así  como  también  á  no  reclamar  directa  ni  indirectamente  con- 
tra la  organización  del  ejército  pontificio,  aun  en  el  caso  que  didM) 
ejército  se  compusiese  esclusivamente  de  católicos  estranjeros...»  Pues 
esa  misma  nación  v  ese  gobierno  que  esto  prometieron  y  pactaron  om 
Francia,  con  aquella  Francia  q^ie  aplaudió  ebria  de  gozo  )r  deentii- 
siasmo  las  memorables  |>alabrás  ae  su  ministro  de  Estado:  dnfii 
no  se  apoderará  de  Roma  jamás;  jamás  Francia  soportará  esta  vio- 
lencia necha  á  su  honor  y  al  catolicismo,»  han  hecho  todo  lo  conti^ 
rio  de  lo  que  entonces  prometieron  y  pactaron.  Han  invadido  «l 
provocación  ni  declaración  de  guerra  el  pequeño  Estado  Pontifioío 
con  un  ejército  fuerte  de  cincuenta  á  sesenta  mil  hombres;  han  tent' 
do  incomunicado  por  algunos  días  con  el  orbe  católico  á  sa  augailo 
Jefe;  han  sitiado  y  cañoneado  terriblemente  á  la  ciudad  santa  y  monu- 
mental de  Roma,  y  arrojado  sobre  ella  muchos  millares  de  proyectüei 
de  toda  clase;  se  han  apoderado  violentamente  de  la  capital  del  catoli- 
cismo; han  despojado  al  Santo  Padre  de  toda  soberanía  temporal,  y  k 
han  relegado  de  hecho  al  Vaticano  y  sus  jardines^  lo  cual  forma  láoe 
ya  muchos  años  el  gran  desiderátum  de  los  enemigos  del  Pontificado 
Y  de  la  Iglesia...  Escuchad  ahora,  amados  hermanos  nuestros,  cóom) 
da  cuenta  de  este  tristísimo  suceso  el  Cardenal  secretario  de  Estado 
en  la  nota-circular  que  dirigió  de  orden  de  Su  Santidad  el  mismo  dii 
20  de  setiembre  en  que  entraron  las  tropas  italianas  en  Roma,  al  OMt- 
po  diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede : 

«Habiendo  el  gobierno  francés  retirado  sus  tropas  con  motivo  de 
la  guerra  declarada  á  Prusia,  no  dejó  de  recordar  al  gobierno  de  Flo- 
rencia los  compromisos  por  él  mismo  contraidos  en  los  mencionados 
acuerdos,  y  de  obtener  del  propio  gobierno  las  mas  formales  scgort- 
dades  sobre  su  observancia.  Pero  habiendo  sido  des&vorables  á  Fran- 
cia los  azares  de  la  guerra,  el  gobierno  de  Florencta^r  aprovechándote 
de  estos  reveses  en  mengua  de' los  mismos  acuerdos,  tomd  la  desleal 
resolución  de  enviar  un  fuerte  ejército,  y  con  este  continuar  el  des- 
pojo de  los  dominios  de  la  Santa  Sede ;  mientras  por  codas  partes 
reinaba  la  mas  completa  tranquilidad,  no  obstante  las  apremiantes 
oscitaciones  que  venian  de  fuera,  y  mientras  se  hacian  por  do  quiera, 
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y  particularmente  en  Roma,  espontáneas  y  continuas  demostraciones 
de  fidelidad,  de  adhesión  y  de  filial  amor  á  la  augusta  persona  del 
Santo  Padre.»  ' 

'  Y^eq  efecto,  amados  Uermanot  nuestros:  detodo  cuanto  refiere  esta 
Holaí  diplomática  hemos  sido  testigos  durante  nuestra  permanencia  en 
Rotea.  Hemos  visto  y  disfrutado  del  orden  admirable  y  completa 
tranquilidad  que  reinaban  en  Roma  y  en  las  prorincias  que  todavía 
conservaba  la  Silla  Apostólica,  y  de  (as  continuas  demostraciones  de 
adHiesióny  de  amor  y  de  respeto  que  se  tributaban  de  continuo,  y  por 
toklá  clase  de  personas,  al  Santo  Padre,  el  cual  no  comparecía  ni  una 
sola  vez  en  publico  sin  que  fuese  objeto  de  una  verdadera  ovación 
para  su  pueblo,  que  le  aclamaba  con  las  voces  de  ¡Viva  el  Papa-Rey! 
Todavía  recordamos  con  verdadero  placer  los  estrepitosos  vítores  y 
aclamaciones  con  que  fue  saludado  el  Santo  Padre  por  un  inmenso 
pueblo,  en  las  Termas  de  Diocleciano,  con  motivo  de  la  inauguración 
y  bendidon  de  las  nuevas  aguas  con  que  ha  dotado  y  embellecido  á 
Roma,  dos  dias  antes  de  la  invasión  del  Estado  Pontificio;  en  el 
devotísimo  triduo  que  celebró  en  el  Vaticano,  cuando  ya  los  enemi- 
eos  estaban  alrededor  de  Roma;  y  en  la  gran  plaza  de  San  Juan  de 
Letra n  en  la  tarde  del  dia  19  de  setiembre,  víspera  de  la  entrada  del 
ejército  invasor  en  la  Ciudad  Santa,  de  cuyo  dia,  por  ser  el  pridie 
quam  paíeretur  de  nuestro  amantísimo  Padre  Pió  IX,  queremos  de- 
ciros algunas  palabras. 

Dirigióse  el  Santo  Padre  en  la  tarde  de  dicho  dia  19  con  un  mo- 
desto acompañamiento,  al  que  tuvimos  el  honor  y  la  dicha  de  aso- 
ciarnos, á  la  mencionada  plaza  de  San  Juan  de  Letran:  y  entrando  en 
Iri  casa  que  allí  tienen  los  Padres  Pasionistas,  se  dispuso  á  subir  la 
Softta  Escala  que  en  ella  se  conserva  y  se  venera,  esto  es,  aquella 
miiima  escala  de  piedra  que  habia  en  el  pretorio  de  Jerusalen  en  tiem- 
po de  Jesucristo,  y  por  la  cual  subió  el  Señor  para  ser  juzgado  y  con- 
denado á  muerte  de  cruz  por  el  presidente  romano  Pondo  Pilato.  Al 
Ter  á  aquel  venerable  ancianode  mas  de  setentay  ochoaños,con la  ca- 
bellera blanca  como  la  pura  vestidura  que  le  cuore,  postrarse  en  tier- 
ra, y  subir  de  rodillas  aquellos  mismos  escalones  que  nuestro  divino 
Redentor  saiitifícó  con  sus  plantas  y  regó  con  su  sangre  y  con  sos 
ligrimas,  no  pudimos  menos  de  portrarnos  todos  y  subir  de  rodillas 
tras  de  el,  mezclados  y  fraternalmente  confundidos  Cárdena  les  y  Pre- 
lados, jefes  y  soldados,  pobres  y  ricos,  nobles  y  plebeyos,  cuantos  ca- 
bían en  aquel  sagrado  recinto;  y  al  llegar  el  Santo  Padre  al  ijitimo  es- 
calón y  besarle,  hizo  con  voz  clara  é  inteligible  una  súplica  tan  fervo- 
resapor  la  ciudad  de  Rótna  y  por  toda  la  Iglesia  católica,  por  la  paz 
▼'bienestar  ác  todas  las  naciones,  por  los  enemigos  de  la  Religión  y 
déla  Santa  Sede,  y  por  aquellos  mismos  que  le  acometían  injusta- 
mente, cercaban  su  ciudad  y  estaban  dispuestos  á  esgrimir  sus  armas 
contra  él,  que  £  todos  nos  arrancó  lágrimas  y  suspiros  de  devoción  y 
de  ternura,  viendo  aquel  corazón  tan  noble  y  tan  hermoso  lleno  de 
lamas  ardiente  caridad '  hasta  para  con  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos. '      ^ 

'Algunos  creyeron  ver  en  Pió  IX,  subiendo  la  Escala  santa,  á  otro 
Moisés  subiendp  ¿  orar  al  monte  con  su  hermano  Aaron,  mientras 
el  pueblo  de  Israel  peleaba  en  la  llanura  contra  los  amalecitas:  á  Nos 
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• 
parecía  ver  al  mismo  Jesucristo»  de  quiea  es  verdsid«ro  ^^cario»  sa- 
DÍendo  al  Pretorio  j  al  Calvario  para  ser  de&pbjado  é  inmolado  eo 
las  aras  de  la  revolución  y  la  impiedad...  Y  en  efecto:  ames  de  Teiati- 
cuatro  horas  Pió  IX  hak»a  sido  inicuamente  despojado  de  sos  Tistída- 
ras  reales,  y  crucificado  como  soberano  temporal,  y  no  Le  fiaüaroa 
en  su  cruz  las  befas  y  los  escarnios  que  en  la.  suya  habia  tenido  JesB- 
cristo. 

Escachad,  amados  hermanos  nuestros,  -otro  nuevo-rasgo  del  her- 
moso corazón  de  Pío  IX  en  aquel  mismo  dia  19  de  setiembre,  vfspen 
de  su  inmolación.  Habia  cumplido  el  Santo  Padre  de  la  maiiera  que 
acabáis  de  oir  los  oficios  del  gran  Pontífice  y  sacerdote  del  pueblo  de 
Dios,  orando  humilde  y  fervorosamente  por  'sus  acpigos  y  eneminii 
y  se  dispuso  á  cumplir  también  con  los  oficios  de  Rey,  pero  de  Kff 
cristiano  y  evangélico,  Rey  de  justicia  y  santidad,  Rey  de  caridad  j 
amor  de  padre;  Rev  á  manera  de  Jesucristo  Hombre-Dios,  que  tsfli- 
bíen  fue,  es  y  será  eternamente  verdadero  Rey.  Oid  la  carta  qoe^ 
como  príncipe  y  soberano  temporal,  escribió  aquel  dia  Pió  IX  al  n- 
leroso  Kanzler,  general  de  sus  tropas  y  pro-mmlstro  de  la  Gáem, 
tal  cual  la  ha  pulblicado  toda  la  prensa  católica  de  Europa: 

«General :  En  los  momentos  en  que  van  á  coosumarse  un  ana 
sacrilegio  y  la  injusticia  mas  enorme,  y  en  qae  las  tropas  de  un  Riy 
católico,  sm  provocación  alguna,  y,  lo  que  es  mas,  sin  la  menor  api- 
riencia  de  un  motivo  cualquiera,  asedian  y  cercan  por  todas  partes  U 
capital  del  universo  católico,  siento  la  necesidad  de  daros  las  graÓB) 
general,  á  vos  y  á  todas  nuestras  tropas  por  la  conducta  tan  geaeroa 
observada  hasta  el  dia,  por  la  adhesión  que  nó  habéis  cesado  de  nof- 
trar  hacia  la  Santa  Sede,  y  por  la  voluntad  de  consagraros  entera* 
mente  á  la  defensa  de  esta  ciudad. 

»S¡rvan  estas  palabras  de  documento  solemne  que  atestigüe  la  dii* 
ciplína,  la  lealtad  y  el  valor  de  las  tropas  al  servicio  de  la  Santa  Sede; 
»En  cuanto  i  la  duración  de  la  defensa,  creo  de  mi  deber  ordcaar 
que  se  limite  á  una  protesta  propia  para  hacer  constar  la  violendi 
que  se  Nos  hace,  y  nada  mas.  Que  en  los  momentos  en  que  la  Europí 
entera  llora  las  innumerables  víctimas  que  son  consecuencia  de  aai 
guerra  entre  dos  grandes  naciones,  no  pueda  decirse  nunca  que  el  Vi- 
cario de  Jesucristo,  aunque  atacado  injustamente,  ha  consentido  M 
grande  efusión  de  sangre.' 

»Nuestra  causa  es  la  de  Dios,  y  ponemos  nuestra  defensa  enioi 
manos. 

>0s  bendigo  de  nuevo,  general ,  así  cerno  á  todas  nuestras  tropu. 
»Gn  el  Vaticano  á  19  de  setiembre  de  187(K-*-^o  Papa  DC^ 
£1  que  así  ora  como  Pontífice  por  sus  enemigos,  y  4I  que  asi  es- 
cribe y  manda  como  Rey^  atendiendo  como  defaNC  á  la  defensa  dtms 
iMítiraos  derechos,  que  son  los  derechos  de  la  {glesia ,  7  evitando  la 
efusión  de' sangre  de  los  mismos  que  se  los  conculcan  jatrf'"" 
prevalidos  de  su  mayor  fuerza  material ,  es  y  ha  sido  Ilamai 
embargo,  mas  de  una  vez  cáncer  de  Italia»  tirano  de  Romaf  V4 
del  mundo,  hombre  cruel  y  sanguinario,  indigno  de  reinar  y  hasta 
vivir  entre  los*  hombres :  este  esel  c|ue  ha  sido  atacado^  en  su  misma 
ciudad  de  Roma,  despojado  de  su  legitima  soberanía  y  priviado^de  la 
plena  libertad  y  completa  independencia  que  nec^itg  para  ejer^ 
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dignamente  las  altas  funciones  del  supremo  Pontificado,  j  atender  á 
los  intereses  religiosos  de  mas  de  doscientos  millones  de  católicos  es- 
parcidos en  todas  las  naciones  de  la  tierra,  lo  cual  es  consecuencia  in- 
oiediata  y  necesaria  de  la  sacrilega  usurpación  de  Roma  que  todos  die- 

S oramos,  y  que  debéis,  amados  nermanos  nuestros,  considerar  y  me- 
tar  atentamente. 

No  ignoramos  q¡it  aleunos  publicistas  nacionales  y  estranjerosse 
^ñiertan  en  persuadir  á  sus  lectores  que  el  Romano  Pontífice  tiene 
.  boy  en  Roma  toda  la  independencia  necesaria  para  ejercer  Ubérrima- 
mente su  potestad  espiritual ,  y  que  para  nada  necesita  ya  del  princi- 
pado cirit ;  pero  en  vano :  sus  palabras  y  aserciones  se  estrellan 
contra  la  realidad  de  los  hechos  y  contra  las  aserciones  del  mismo 
Santo  Padre.  Nos  mismo,  cuando  fuimos  á  despedirnos  de  El,  vimos 
en  la  plaza  de  San  Pedro  y  alrededor  del  Vaticano  á  los  soldados  in- 
vasores que  tenian  sus  centinelas,  no  solo  en  las  puertas  y  atrios  del 
fMdacio  apostólico,  sino  hasta  la  misma  escalera  oe  las  habitaciones 
p¡ontifícias.  Cierto  que  á  Nos  nada  dijftron  ni  incomodaron  estos  cen- 
tinelas ni  soldados ;  pero  no  ha  sucedido  asf  siempre  ni  con  todos; 
pues  hubo  ocasión  en  que  «aquellos  que  salian  de  los  umbrales  del 
palacio  del  Vaticano,  fueron  sujetos  á  investigaciones  y  registros  por 
^Idados  esploradores  del  nuevo  gobierno ,  para  ver  si  llevaban  algu- 
nas cosas  ocultas  bajo  sus  ropas  y  vestidos,  cuyo  hecho  asegura  bajo 
aa. firma  el  Santo  Padre.  Bl  mismo  encargó  á  muchos  Obispos,  entre 
los  cuales  habia  varios  españoles,  que  de  palabra  y  por  escrito  diése- 
mos á  conocer  6  nuestros 4>ueblos  la  angustiosa  situación  en  que  se 
hallaba ,  y  les  hiciésemos  entender  que  por  mas  que  decian  que  tenia 
'fibertad,  no  la  tenia  ciertamente  como  la  necesitaba  para  el  gobierno 
dls  la  Iglesia, ni  aun  para  su  correspondencia,  que  alguna  vez  habia  re- 
cibido abierta  :  y  si'n  necesidad  de  acudir  á  estas  y  otras  referencias 
▼erbales,  el  mismo  Santo  Padre,  en  la  carta  que  dirigió  en  29  de  se- 
tiembre á  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  iglesia ,  y  que  ha  publi- 
cado íntegra  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  dice  terminante- 
mente que  «esperimenta  en  realidaa  que  carece  de  aquella  libertad 
-me  le  es  enteramente  necesaria  para  el  régimen  y  gobierno  de  la 
'  ^lesia  de  Dios.»  Ya  lo  oís,  amados  hermanos  nuestros:  el  Santo  Padre 
es  el  que  afirma  y  asegura  en  un  documento  publico  que  no  tiene  la 
libertad  necesaria  para  regir  la  Iglesia  ^  para  despachar  los  gravísimos 
negocios  de  religión  y  de  conciencia  que  necesariamente  afluyen  á  El 
de  toda  la  cristiandad ;  y  antes  hemos  de  creer  en  esto  y  eh  todo  la 
Santo  Padre,  que  á  cuantos  se  empeñen  en  persuadirnos  lo  contrario. 

Pero  insisten  algunos  escritores  en  decir  que  ¿1  Papa  seria  consi- 
derado v  respetado  como  Jefe  y  Cabeza  de  la  Iglesia ,  y  tendría  la  li- 
bertad e  independencia  necesarias  para  ejercer  su  potestad  espiritual 
(te  todo  el  mundo  si  se  reconciliase  ccn  Italia ,  si  consintiese  en  sacri- 
ficar para  siempre  su  pequeño  principado  civil  en  aras  de  la  unidad 
Italiana,  si  se  decidiese,  por  fin,  i  aceptar  el  dinero  y  el  apoyo  que  le 
ofrece  el  Rey  de  Italia  vel  mcdusvivendi  que  le  propone  su  gobierno, 
cediéndole  en  cambio  la  ciudad  de  Roma  para  que  luesé  ala  ves'ca^i- 
tál  política  de  Italia  una ,  y  capital  religiosa  del  orbe  cristianó.  Mas 
ésto  que  hablado  6  esórito  parece  á  algunos  tan  bello  y  aceptabler'<»« 
ca  la  práctica  ilusorio,  y  en  justicia  y  eil  derecho  ihadUiíiUM 
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amados  hermanos  nuestros;  no  caben  aquí  estas  transacciones  7  ave- 
nencias. Por  mas  ofrecimientos  y  promesas  <{ue^ se  lé  hagan  al  Santo 
Padre,  y  por  mas  arreglos  y  medios  de  concihaciop  que  se  proyecten, 
ni  el  Papa  será  verdaderamente  independiente  y  libre  en  ¿1  ejercido 
de  la  potestad  espiritual,  sin  la  soberanía  temporal,  ni  cederá  ni  pue- 
de ceaer  jamás  á  nadie  esta  soberanía  que  no  es  de  su  persona ,  sino 
déla  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  y  oue  debe  trasipitir  íntegra  é  invio- 
lable á  sus  legítimos  sucesores  en  ella.  Si  de  los  I^apas  residentes  en 
Aviñoa  decía  Voltaire  que  hubiesen  Uegadp  á  ser  con  el  tiempo  unos 

grandes  limosneros  de  los  Reyes  de  Frandfk,  y  eso  que  nada  recibías 
e  ellos  y  eran  verdaderos  soberanos  de  aquella  ciudad ,  mejor  lo  di- 
ría de  los  Papas  residentes  en  Roma  sin  soberanía  alguna  temporal, 
subditos  del  Key  de  Italia ,  y  recibiendo  de  ellos  ta  >ista  civil  y  ]» 
gastos  de  su  corte.  Sobre  la  necesidad  que  tienen  los  Romanos  Poo- 
tiñces  en  el  actual  estado  de  las  cosas  de  la  soberanía  temporal  de  b 
Santa  Sede  para  el  libre  ejercicio  de  la  potestad  espiritual,  na  hablado 
muy  claro  la  misma  Santa  Sede  y  todo  el- Episcopado  católico;  y  Nos 
lo  hemos  hecho  también  en  varias  ocasiones  con  argumentos  y  raso- 
nes  que  no  hay  necesidad  de  repetir  aquí.  Oid,  sin  embargo,  cóoo 
habla  sobre  esta  fatal  y  tristísima  solución  qu^  nos  ocupa  de  la  lis- 
mada  cuestión  romana,  un  famoso  historiador  y  publioista  seculir 
italiano,  afecto  á  la  Casa  de  Saboya,  partidario,  á  lo  que  parece, deh 
unidad  de  Italia,  y  miembro  alguna  vez  de  su  Parlamento. 

€E1  Papa,  dice,  no  tiet^e  la  facultad  de.  disponer  así  de  Roma.  Fal- 
tar ia  al  primero  de  sus  deberes  y  ofendería  directamente  á  la  Iglcsii 
si  permitiera  á  ningún  poder  terrestre  establecerse  y  permanecer  il 
lado  del  suyo.  La  Iglesia  universal,  obligada  á  obedecer  al  Papa,  tiene 
el  derecho  de  ver  claramente  que  es  al  Papa  á  quien  obedece,  y  no  i 
las  insinuaciones  y  mandatos  secretos  de  ningún  monarca,  tea  ita- 
liano, ó  sea  estran)ero.  Como  la  obediencia  espiritual  de  que  aqoítf 
trata  se  mide,  en  lo  esterior,  por  la  confianza ,  v  la.confíanza.se  mide 
por  el  grado  de  independencia  de  que  disfruta  la  Santa  Sede,  es  evi- 
dente que  el  Santo  Padre  se  vería  obligado  á  rechazar  cualquier  ci- 
tado de  cosas  que  le  enajenase  la  confianza  de  los  fíeles.. £1  Papa  qae 
admitiese  el  Trono  de  Italia  bajo  las  mismas  bóvedas  del  Vaticano, 
seria  inmediatamente  considerado  como  cómplice  de  las  pretensio(i0 
anticatólicas,  verdaderas  ó  supuestas,  del  gobierno  italiano  sobre  Ro- 
ma,  y  se  vería  envuelto  en  la  misma  reprobación.»   ■ 

Y  bien,  nos  direís,  amados  hermanos  nuestros:  ^*qué  debercooi 
hacer  nosotros  para  mejorar  la  triste  situación  en  que  hoy  se  epcoea- 
tra  nuestro  amantísimo  Padre,  y  para  restituirle  su  completa  liber- 
tad é  independencia...?  Por  hoy,  dos  cosas  podernos  y  debemos  hacer 
todos  Iqs  que  nos  preciamos  de  verdaderos  católicos  y  de  fíeles  hijos 
de  la  Iglesia;  á  saber:  protestar  y  orar  .«.protestar  delante  de  los  hon- 
bres,.  orar  delante  de  Dios;  protestar  á  la  faz  del  universo  con  todo  á 
ardqr  y  energía  de  nuestra  fe,  contra  la  enorme  injusticia  y  gran  sa- 
crilegio que  acaban  de  cometerse  en  Roma,  despojando  indígnameote 
al  Papa  del  último  resto  de  su  soberanía  temporal ,  y  privándole,  por 
consiguiente,  de  aquella  libertad  é  independenda  que  necesita  para 
ejercer  dignamente  las  altas  funciones  de  sumo  Pontificado,  y  orar 
incesantemente  en  la  presenda  de  Dios  7  en  nuestros  templos,  que 


^bñ  cnás  de-ohieion,  para  que  el  Señor ,  rico  en  bondades  y  misérí-^ 
cordias^  se  di^é  abreviar  estos  días  de  amarga  tribulación  y  durísir 
ma  priíeba  á  que  Hk  ^^erido  sujetarnos  ;*  eonsolar  y  fortalecer  á  su 
Vicario  en  la  tierra,  y  hacer  que  vea  pronto  la  conversión  de  todos 
sos  enemi^/y  el  completo  triunfo  de  la  Religión  v  de  la  Iglesia.  Ésto 
ei  lo  <{ue  estáh  haciendo  hoy  el  Santo  Padre  y  ios  Obispos ;  esto  es  lo 
que  hacen  también  con  admirable  fervor  y  entereza  los  verdadero» 
católicos  en  todas  las  naciones  y  en  nuestra  misma  España,  y  esto  es 
loque  debemos  hacer  nosotros,  imitando  tan  ilustres  ejemplos,  y 
ffaanifestatido  al  mundo  una  vez  mas  que  aun  vive  en  los  pechos  gra- 
nadinos la  fé  de  San  Cecilio,  y  aquella  filial  adhesión  que  siempre 
tuvieron  íiuestVos  padres  y  mayores  á  la  Silla  Apostólica  y  á  la  au« 
gusta  persona  de  los  Romanos  Pontífices.  Protestemos  con  santa 
ené^;  oremos  con  fervor  y  humilde  confianza ,  y  aguardemos  con 
paciencia  la  manifestación  áe  k>s  juicios  y  designios  de  Dios  sobre  le 
Iglesia  y  sobre  la  sociedad. 

Por  lo  que  á  Nos  toca,  haciendo4auestras  las  palabras  del  Cardenal 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidacf  en  la  nota- circular  de  20  de  se- 
tiembre antes  citada,  y  las  consignadas  por  el  mismo  Santo  Padre  en 
sn  referida  eatta  de  29  del  mismo;  en  nombre  de  nuestro  cabildo,  de 
nuestro  clero,  y  de  todo  el  pueblo  fiel  de  nuestro  arzobispado,  «recla- 
mamos y  protestamos  altamente  contra  el  indigno  y  sacrilego  despo- 
jo que  se  ha  coipetido  en  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  y  contra 
todo  lo  que  se  ha  hecho  y  se  haga  en  Roma  por  el  nuevo  gobierno 
contra  las  leyes,  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia  y  del  Romano 
Pontífice;  declarando  adeifxas  con  dicho  Cardenal  secretario  de  Es- 
táda,  ser  tal  usurpación  nula  y  de  ningún  valor  y  efecto,  y  que  por  lo 
tantp  no  puede  irrogar  jamás  perjuicio  alguno  á  los  incontrovertibles 
3r  legítimos  derechos  de  posesión  y  de  dominio  que  corresponden  hoy 
kl  dicho  Romano  Pontífice,  y  corresponderán  perpetuamente  á  sus  le- 
gjftimos  sucesores.» 

Y  como  no  solo  debemos  protestar  delante  de  los  hombres ,  sino 
tansbien  orar  fervientemente  y  unidos  en  caridad  delante  de  Dios^ 
JSdmó  quiere  y  encarga  Su  Santidad,  ordenamos  y  mandamos  que, 
tanto  en  nuestra  santa  Iglesia  metropolitana,  como  en  las .  colegiales, 
Mrroquiales  y  filiales  de  nuestro  arzobispado,  así  como  también  en 
las  de  los  conventos  de  religiosas  y  de  los  beateríos ,  se  haga  un  trí*- 
dúo  de  ro^tivas  pdblicas  en  la  forma  prescrita  para  casos  análogos, 
7 'con  precisa  asistencia  de  todo  el  clero  titular  y  adscrito  de  las  igle- 
sias ^pectivas  que  se  convocará  al  efecto.  En  los  dos  primeros  dias 
sé  cantarán  la  Salve  y  Letanía  de  los  Santos  después  de  la  misa  con<» 
iyéíAtBal  ordinaria  ;  y  en  el  último  día ,  se  cantará  misa  votiva  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen  María,  con  rito  y  so- 
létoftidad  de  Proregravi,  y  con  espostCion  del  Santísimo  Sacramen- 
to; Cantándose  después  la  SÍilve  y  Letanías  de  lo<(  Santos,  con  las  pre^ 
'cés  "nr  oraciones  correspondientes,  á  la  que  se  añadirá  el  versículo  y 
orador  de  la  Concepción  Inmaculada  en  los  trti  dias.  Podrán  cele^ 
brariie  dichos  tres  dias  de  rogativas  en  el  modo  y  forma  prescrito 
{»ára  el  tllfimo  en  todas  aquellas  ij^lesias  en  que  la  devoción  y  con- 
curso de  los  fíeles  parezcan  exigirlo  y  haya  proporción  y  recursos 
para  ello.  Prevenimos  y  mandamos  ademas  que  en  todas  las  misas. 
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asf  rezadas  como  cantadas  y  solemnes  que  se  celebren  en  nuestra 
diócesis,  á  las  oraciones  del  dia_y  á  la  del  Espíala  Santo «  se  añada 
desde  ahora  la  del  Papa,  hasta  que  otra  cosa  dispongainos ,  ó  hasta 
que  cesen  las  tristes  circunstancias  que  la  motivan.  . 

Recomendamos  muy  eñcazmente  á  las  cofradías  y  hcrmandadci, 
y  aun  á  todas  las  corporaciones  eclesiásticas,  civiles  y  militares  que 
se  precien  de  católicas,,  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  sus  párrocqi 
y  con  los  encargados  de  las  iglesias  respectivas^  Celebren  tamoicn  trí* 
dúos  ó  funciones  de  rogativa  con  el  mismo  objeto,  y  eon  aquella  so- 
lemnidad que  les  inspire  su  devoción  y  permitan  sus  recursos.  A 
nuestras  amadas  hijas  las  religiosas  en  particular,  y  á  todos  los  fíeles 
en  general,  l^s  encargamos  y  rogamos  una  y  otra  ves  en  el  Señor  qae, 
á  las  preces  comunes  y  públicas,  añadan  oraciones  privadas,  -limos- 
nas, ayunos,  comuniones  y  toda  clase  ||ie  buenas  obras  de  piedad  y  de 
misericordia,  hechas  con  conciencia  pura  y  libre  de  todo  pecado;  pan 
lo  cual  pueden  aprovecharse  muy  oportunamente  del  jubileo  pleaífl» 
mo  concedido  por  Su  Santidad  con  motivo  del .  Concilio  ecuménico 
del  Vaticano,  y  que,  como  dijimos  y  esplicamos  i  su  debido  tiempo» 
puede  ganarse  tantas  veces  cuantas  se  repitan  las  obras  prescritulüi- 
ta  la  terminación  de  dicho  santo  Concilio,  por  mucho  que  dure  ó  se 
difiera. 

De  este  modo  imitaremos  hoy  la  conducta  de  la  primitiva  Iglisis» 
la  cual,  mientras  el  Rey  Herodes  tenia  á  San  Pedro  preso  en  Jerusa- 
len,  y  amarrado  con  dos  gruesas  cadenas,  oraba  fervientemente  y  sia 
Intermisión  para  que  Dios  le  librara,  como  le  libró  milagrosamente  por 
medio  de  un  ángel,  cuando  menos  lo  esperaban:  Oratio  auiemfiAM 
sine  intermissione  ah  Ecclesia  ad  Deutñ  pro  eo.  Tened  entendidOi 
amados  hermanos  nuestros,  que  toda  oración  y  toda  diligencia  tt 
poca  para  el  objeto  que  nos  proponemos.  Se  trata  de  la  libertad  dd 
verdadero  sucesor  y  universal  heredero  de  San  Pedro,  el  Pontífice 
Romano,  y  la  libertad  del  Romano  Pontífice  es  la  libertad  de  la  Igle- 
sia, la  libertad  de  las  conciencias,  la  libertad  de  los  pueblos,  la  liber- 
tad y  salud  de  todo  el  mundo...  Se  trata  también  de  pedir  áDioSi 
como  debéis  hacerlo,  por  la  paz  de  Europa  y  del  mundo,  por  la  proST 
peridad  de  nuestra  amada  España,  v  por  la  salud  de  aquellos  de 
nuestros  hermanos,  que  hoy  se  ven  afligidos  y  atribulados  por  elaio* 
te  de  maligna  fiebre. 

Concluimos  esta  Carta  bendiciendo  primero  á  nuestro  cabildo  T 
nuestro  clero,  y  después  á  nuestro  pueblo  en  nombre  y  por  espedil 
encargo  de  nuestro  Santísimo  Padre;  el  cual,  después  de  haber  oído 
de  nuestros  labios  el  lastimoso  estado  de  miseria  en  que  hoy  secor 
cuentra  el  clero  catedral  y  parroquial  después  de  catorce  meses  fóe 
no  cobra  sus  haberes,  y  la  abnegj»cion  y  ■.  heroísmo  con  que  todo  fi 
persevera  en  su  puesto  de  honor  y  mantiene  su  dignidad  y  su  decofO 
en  medio  de  su  estremada  pobreza ;  y  después  de  habernos  oído  pcñ" 
derar  igualmente  lo  arraigada  que  se  conserva  todavía  la  fe  de  najBf- 
tro  pueblo,  á  pesar  de  la  activa  propaganda  de  la  herejía  y  dt  la  im- 
piedad, se  dignó  pronunciar  estas  palabras,  que  os  repetimos,  amados 
hermanos  nuesQros,  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  y  con  el  nu 
vivo  deseo  de  que  se  cumplan  en  vosotros:  «Sea  para  el  clero  mi  pri* 
mera  bendición,  y  recíbanla  con  él  muy  copiosa  todos  loa  fíeles  de  la 
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tíodad  y  arsóbiréádo  de  Granada  en  el  nombre  del  Padre  «f*  y  del 
Mjo  4»  ¿del  Ea^irítu  Santo  ^f»  Aoáen.»— Así  sea. 

Escí  Gtfftá  Pastoral áerá  leMa  én  todas  las  parroquias  y  filiales  al 
ofertoriajtle  la  Misa  mayor,  t^ltíéñdola  en  dos  ó  mas  dia^  festiroa, 
aegnn  la  prudencia  y  discreción  de  loi  párrocos. 

Dtfda  en  nut&traPiEiláícfo  arzobispal,  de  Granada,  dia  de  Todos  los 
Saiitc»,  !.•  de  hoticmbrc  de  1870. —  í-  BiEÑYBkiDO,  Arzobispo  de 
Granádai'-^PoT  mandado  de  S.  E.  1.  él  Arisobispo  mi  señor,  Dr,  Aff 
Umio Sanche f  Arce  Péñüelaj  chantre  secretario. 


Del  Exemo.  Sr.  Arf obispo  de  Valencia. 
'  .     .  ■       '•       '  '  .1 

Amadisimos  hermanos  é  hí/os:  Los  últimos  sucesos  que  viene 
^presenciando  la  Europa  son  de  tanta  gravedad  y  trascendencia,  tan 
imponentes  y  aterradores^  que,  llevando  el  espanto  al  corazón  y  el 
llanto  á  los  otos,  hacen  t)ue  instintivamente  se  pregunte  cada  uno  á 
ai  mismo:- 4 {Qué! ; Ya  no  existe  la  justicia  sóbrela  tierra?  ¡Qoéi  La 
fuerza  consoladora  del  derecho  de  los  pueblos  y  naciones,  ¿ha  sido 
tustitnida  por  el  brutal  derecho  de  la  fuerza?» 

Asi  pregunta  el  hombre  pensador ;  pero  nadie  se  encarga  de  darle 
nsia  respuesta  de  consuelo.  Los  hechos  son  los  únicos  que  hablan,  y 
su  lenguaje  es  desgarrador;  De  estos  tristes  hechos,  dos  príncipalmen* 
te  ponen  la  pluma  en  nuestra  mano  para  desaho^r  nuestro  espíritu 
afligido  en  el  fondo  de  vuestro  coi^zon.  Una  guerra  la  mas  sangiien- 
]3n4)ne  quizás  han  ^  presenciado  los  siglos,  cuya  justificación  no  noa  ca 
tenocida;  un  despoja  el  mas  inicuo,  el  mas  impío,  el  mas  cobarde  y 
^rergonzoso,  cvtal  es  el  que  acaba  de  cometer  et  ejército  italiano  ocu-- 
fMUido  violentamente  ¿Roma,  capital  del  orbe  católico  y  los  pequeñí'* 
limos  Estados  pertenecientes  al  Pontífice,  son  los  dos  hechos  mas 
culminantes  que  necesariamente  absorben  la  atención'  universal.  He- 
chos terribles  cuya  trascendencia  y  consecuencias  esceden  todo  cálcu- 
lo humano:  hechos  que,  consumados  simultáneamente  en  la  época 
misma  apellidada  de  la  civilización,  del  progreso  y  -^de  las  luces^  nos 
kacen  conceptuar  que,  ó  estas  son  incompatibles  con  la  justicia  y  el 
derecho,  ó  que  son  una  quimera. 

c  La  guerra  entre  Francia  y  Prusia...  ^quién  puede  observarla  y  con- 
aeooplarla  sin  aflicción  ni  dolor?  Nó  intentamos  escribir  sus  funda-> 
■icntos,ni  hacer  su  justificación  ó  condenación :  la  historia  impar-* 
cial  cumplirá  en  su  dia  este  deber  para  instrucción  de  todos.  Solo  con- 
signaremos muy  ligeramente  lo  que  en  el  orden  moral  y  religioso 
nos  parece  digno  de  consideración.  Por  de  pronto,  el  juicio  crítico  y 
presentimieatcy  de  los  hombres- todos  respecto  de  esta  guerra,  han 
salido  fiíllidos ;  pero  de  una  manera  tan  sorprendente ,  aue  apenas  se 
encontrará  persona  de  buena  fe  que  no  tenga  necesidad  ae  hacer  esta 
confesión :  c  Me  he  ec|uivocado  grandemente*  >  Dos  meses  há  esistia 
un  Emperador  y  un  imperio  que  se  creía  invencible ,  y  la  valiente, 
merrera  y  hospitalaria  nación  francesa  contaba  con  un  cúmulo  fabu- 
loso de.recuisos;  tantos,  que  hasta  fomentaban  su  escesivo  orgullo,  y 
]a  concitaban  emulaciones.  ¡1  nste  condición  humana  1 
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■  Estalló  esa  lamentable  guerra ,  terror  del  siglp  ;ux :  Us  batallas  ac 
sucedieron,  y  las  victorias  v  las  derrotas  contiouadas  sin  iat^ruf>cibn, 
haa  conquistado  los  laureles  á  favor  de  los  ejércitos  aleautnes;  pero 
laureles  cuyo  precio  es  fabulosamente  triste  y  desconsolador.  La  san- 
gré ha  corrido  á  torrentes:  centenares  de  millares  de  hombres,  todos 
hermanos  nuestros,  todos  nijos  de  Dios,  han  sido  las  víctimas;  las 
campiñas  mas  productivas  de  Francia  han  quedado  taladas ;  las  ciu  • 
dades  y  su$  plazas,  los  campos  y  los  valles,  los  caminos  oomo  las  nn 
férreas,  todos  han  sido  regados  de  sangre  humana  y  poblados  de  he- 
ridos ó  de  cadáveres. 

jQué  desolación!  Todos  los  llamados  adelantos  del  siglo  se  han 
espiotado  y  utilizado  á  porña,  disputándose  si  las  ametralladoras  de 
esta  ó  de  la  otra  nación  alcanzaban  mas  y  haciaTi.en>  un  minuto  ma- 
yor número  de  víctimas:  invenciones  procuradas  con  esmero,  y  qui- 
zás premiadas  por  la  moderna  civilización  para  acabar  masmomeo- 
táneamentc  con  las  vidas  de  miles  de  hombres,  ydeframarinhuniifli* 
mente  su  sangre.  ¡Qué  adelantos  tan  lamentables  y  pernieiosost 

El  luto,  el  llanto,  el  dolor,  la  orfondad  es  hoy  el  patrimonio  diai- 
llones  de  familias:  {á  tan  caro  precio  se  compra  el  laurel  de- las  victo- 
rias! El  Emperador  y  el  opulento  imperio  ae  Francia  ya  no  existe; 
cayó,  ha  sido  derrocado  en  su  propia  casa.  La  nación  mas  opulenta  y 
orguilosa  ha  sido  humillada  hasta  el  esceso:  los  designios  de  la  pro- 
videncia de  Dio^  no  pueden  considerarse  ajenos  á  estos  sucesos.  Ve- 
nerémoslos humildemente,  y  al  propio  tiempo  compadczcamoi  y 
acompañemos  el  dolor,  lágrimas  y  luto  de  nuestros  hermanos. 

No  es  nuestro  ánimo  acriminar  á  nadie;  >pero  séanos  permitido ter* 
minar  la  precedente  consideración  con  estos  apostrofes :  «]  Puebks; 
mirad  á  dónde  conduce  el  capricho  y  la  ambición  mml  aconsejada.J 
{Reyes  y  naciones,  no  fíeis  en  vuestros  recursos,  por  grandes  y  nutns* 
rosos  que  sean,  si  vuestras  ciudades  y  vuestros  ejércitos  han  sidoenflF' 
vados  por  la  afeminación...!  ]  Hombres  pensadores  ,  mirad  oómo  loi 
adelantos  materiales,  si  no  van  hermanados  y  nrestdldos  por  los  mo- 
rales, se  convierten  en  elementos  para  la  mas  fácil  destrucción  de  loi 
hombres  y  de  las  naciones  1  > 

La  guerra  siempre  ha  sido  mirada  por  el  hombre  católico  como  o& 
azote  de  la  divina  Justicia,  que  de  ordinario  va  acompañada  déla  mi^ 
seria  y  de  la  peste  sobre  las  naciones,  que  son  teatro  ae  aquella.  La  cs- 
periencia  desgraciadamente  así  lo  viene  testificando  en  la  historia.  Es 
por  lo  *mismo  doblemente  sensible  que  Europa  toda  no  haya  inter- 
puesto vigorosa  y  enérgica  su  influjo  para  impedir  la  que  lameatimos 
entre  dos  tan  poderosas  naciones.  .     ' 

Solo  un  monarca  sin  ejércitos,  pero  respetabilísimo  por  sn  divina 
misión ,  por  su  ancianidad  y  por  sus  virtudes;-  solo  el  maignánimo 
Pío  IX  fue  el  que  suplicó  fervorosamente,  «n  nombre  de  Dios  y  de  li 
humanidad,  á  los  poderosos  monarcas  que  no  se  rompiesen  las  hosti- 
lidades, que  no  se  hiciese  la  guerra;  pero  su  voz  paternal  no  fue  eicit- 
chada  y  hubo  de  contentarse  con. orar  y  pedir  por  ellos  al  Dios  de  los 
ejércitos  desde  la  altura  del  Vaticano. 

¿Habrá  sido  la  oración  del  Sumo  Pontífice  y  su  conducta  ooaot- 
liadora  para'con  los  monarcas  beligerantes;  habrá  sido,  npetimos. 
un  crimen  á  losojos  de  los  gobernantes  de  Italia,  para  lañarles  á 
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-  acopacieff  saüfikgat  -f  abominable  de  la  ciudad  de  Roma  ^  Ertados- 
Pozraficlof?  Al  h&tr  esta  pregimta  no  creáis  que  lo  Terilicamos  ain 
fundamento^  Re^MiTrdamos  en  este  instante  qoHo  en  el  pasado  afio  ]8Gí9« 
aftfes  de  entallar  la  guerra  entre  Austria  j  el  Pi  amonte,  auxiliado  por 
i^poleon  in ,,  el  gran  Pió  IX ,  cuyo  pontificado  es  la  historiando  las 
virtudes  y  bondades  derramadas  a-  manos  llenas  en  beneficio  da  la 
Iglesia  y  de  las  naciones,  trabajaba  con  toda  su  energía  paternal  para 
ifÉi)»edirla$' suplicaba  y  rogaba,  v  al  mismo  tiempo xine  dirigia  á  este 
^Kto  fervientes  otáctones  al  cielo,  mandaba  con  toda  ternura,  en  su 
Carta-Encíclica'  de  27  de  abril  de  1859,  á  todos  los  Prelados  y  fieles 
dé  la  Iglesia  unitersal  que  orasen  también  pública  y  privadamente 
para  qué  la  paz  no  fuese  interrumpida. 

ha  guerra  estalló; pero  muy  pronto,  y  «de-  una  manera  sorpren^ 
^dente,  se  biso  la  par  de  Vi)lafranca.  /Y  quién  no  habia  de  creer  que 
esta  paz  fuese  una  prenda  de  gratitud  y  de  justicia?  Pues  detracta- 
dámente  no  lo  fue.  Muy  luego  fueron  invadidos  los  Estados  dei  Poa«- 
tífice,  y  sucedió  lo  que  todos  sabéis,  y  que  es  inútil  repetir.  Enton- 
ces, como  ahora,  el  magnánimo  Pío  IX  ejerció  los  oficios  de  buen 
Padre;  y  ahora,  como  entonces,  vemos  tristemente  que  la  ingratitud 
y  la  usurpación  mas  escandalosas'  son  la  retribución  con  que  se  le 
corresponde. 

Parece  haber  llegado  la  hora  en  que  no  solamente  no  presida  á  las 
naciones  el  sentimiento  de  justicia  y  de,  caridad,  sino  que  se  quiere 
también  sofocar  y  aniquilar  la  misión  y  la  voz  de  Aquel  que  en  la 
tierra  está  encargado  de  recordar  á  los  Reyes  y  á  las  naciones  esos 
hermosos  sentimientos  de  salvación  social.  Sí;  al  parecer  esto  se  quie- 
re^ puesto  que  con  el  mayor  cinismo,  después  que  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo acaba  dé  recordar  la  caridad  y  la  justicia  para  evitar  una  guerra 
deaaistrosa,  un  Rey  aue  se  llama  católico  envia  su  ejército  á  ocupar  á 
Rióma  y  hace  sentir  los  efectos  de  la  usurpación  y  da  la  injusticia  en 
la  propia  persona  del  Pontífice  bondadoso  que  para  bien  de  la  huma- 
nidad recomienda  á  todos  la  caridad  y  la  justicia. 

¡Óh,  amadísimos  hijos,  qué  contraste  tan  lastimoso!  ¡y  qué  estado 
tan  desgarrador  el  en  que  se  hallan  las  naciones  de  Eufopa!  La  inva- 
sión de  Roma  y  la  usurpación  de  los  derechos  temporales  del  Papa 
son  una  herida  gravísima  causada  á  todas  las  sociedades  y  naciones, 
pero  muy  especialmente  á  millones  de  católicos  esparcidos  por  toda 
la  tierra,  que  en  la  conservación  de  esos  Estados,  llamados  de  la 
Igíesiay  reconocen  la  garantía  de  su  independencia  para  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción  y  del  Papado  miimo,  para  su  magisterio  doctri- 
nal. Esos  Estados-Pontificios  son  una  propiedad  del  catolicismo;  son 
una  necesidad  de  su  independiente  misión;  la  usurpación  que  de  ellos 
se  hace,  afecta  á  los  católicos  de  todos  los  paises.  Esta  causa  es  causa 
de  todos,  es  causa  universal. 

Aparte  esta  necesidad  reconocida  por  todo  hombre  de  buena  fe. 
tiene  á  su  favor  el  Pontificado  los  títulos  mas  legítimos  de  propiedad 
y  posesión.  No  hay  ningún  monarca  sobre  la  tierra  que  pueda  presen- 
tarlos ni  mejores,  ni  mas  antiguos,  ni  mas  respetables.  El  cetro  tem- 
poraíl  del  Pontificado  es  lo  mas  suave,  es  lo  mas  benigno  que  puede 
encontrarse;  es  un  gobierno  propiamente  patriarcal,  que  á  la  suavidad 
de  sus  leyes  junta  el  celo  y  protección  mas  constantes  y  discretos  en 
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beneficio  de  las  artes,  que  tan  en  su  apogeo  se  hallan  en  Roma.  Tal  es 
el  cetro  de  los  Pontíñces ,  digan  lo  que  quieran  m  sistemáticos  de- 
tractores. Lo  hemos  visto  de  cerca,  y  lo  hemos  contemplado  en  algo- 
nos,  meses  queihemos  vivido  en  aquella  Ciudad  Santa»  cónyenciéndo- 
no9  de  que  no  hay  subditos  en  ninguaa  nación  culta  que  sean  gober^ 
nados  mas  suave  y  paternalmente. 

Asi  lo  conoce  el  sensato  pneblo  romano,  y  está  de  ello  per&ctit- 
mente  persuadido.  Ssos  motines,,  esas  rebeliones  é  insiirréocioaei 
contra  el  cetro  temporal  de  Pío  iX ,  que  tan  gratuitadiente  se  snpo- 
nen ,  no  existen  en  Roma ,  porque  no  los  produce  el  suelo  romaoo: 
son  frutos  aportados  de  otros  puntos ,  y  esta  verdad  no  puede  icr 
desconocida  del  monarca  invasor,  aunque  otra  cosa  supongai  sigoifi- 
que  y  se  empeñe  en  demostrar  su  hipócrita  carta  al  Pontífice.  Si  como 
nel  nijo  .como  católico  y  como  Rey  es  guiado  del  ínteres  hSdM  la 
causa  de  Pió  IX  y  del  Pontificado;  si  sinceramente  le  guia^ese  iatem, 
como  lo  indica  el  lenguaje  estudiado  de  su  carta,  ¿podrá  jamás  eice- 
der  ni  aun  igualar  al  ínteres  nataral  que  necesariamente  existe  ea  li- 
persona  del  Pontífice?  ;Por  qué,  pues ,  para  purificar  su  intención  no 
consulta  á  Pío  IX?  ¿  Por  qué,  para  purgar  su  sinceridad  de  la  nota  de 
ambición ,  no  espera  la  aprobación  de  Pió  IX  para  ocupar  á  Roipa? 
¿Por  qué  su  ejército  penetra  en  la  Ciudad  Santa  contra  la  volaatad 
de  Pío  IX ,  su  legitimo  monarca?  ¡  A.y,  amadísimos  hijos  1  Hay  citrtu 
frases  muy  estudiadas  de  sumisión ,  interés  y  amor  que  no  son  otra 
cosa  qus  una  hipocresía  la  mas  refinada  y  un  cinismo  el  masescaa- 
daloso. 

Pero  es  un  hecho  que  el  ejercito  italiano  ha  penetrado  en  Roma 

Íiov  el  derecho  brutal  de  la  fuerza,  contra  la  voluntad  del  Papa,  la 
egítimo  Rey.  Todas  las  naciones  lo  están  viendo,  y  al  parecer  guardan 
un  silencio  sepulcral.  (iQ.<ié  significa  esto?,  O  para  los  monarcas  v  na- 
ciones es  ya  una  letra  muerta  la  justicia  y  el  derecho,  ó  están  domi- 
nados de  un  vergonzoso  pánico,  ó  de  un  egoismo  indiferente.  ¡CoáH 
lamentables  son  toias  y  cada  una  de  estas  consideraciones,  y  las  «pe 
de  ellas  se  desprenden!  ^Q}xé  hay  ya  seguro  sobre  la  tierra?  ^ieditetüo 
los  grandes  monarcas  v  las  naciones  grandes  y  pequeñas,  sea  la  aac 
fuere  su  forma  de  gobierno.  ¿Por  qué  habrán  de  estrañar  mañaoilos 
monarcas  que  se  les  arroje  de  sus  tronos?  ¿Por  qué  habrán  de  eitra- 
ñar  los  pueblos  que  en  su  seno  mismo  sea  atacada  la  propiedad  indi- 
vidual? Oi  confesamos,  amadísimos  -hijos,  que  la  pluma  cae  de  nues- 
tras manos  al  contemplar  lo  terrible  y  espantoso  que  es  el  portieaír 
que  presenta  Id  lógica  inexorable  de  los  hechos. 

La  usurpación  cometida  contra  los  derechos  legítimos  de  Pip  K 
entraña  consecuencias  las  mas  funestas.  La  historia  la  presentará  coal 
merece ;  ¡a  ley  de  la  expiación  no  se  hará  esperar  mucho,  y  los  pue- 
blos y  las  niciones  sentirán  sus  desaciertos.  Uo  está  en  nuestra  mino 
la  aplicación  del  remedio;  pero,  por  de  pronto,  y  sin  perjuicio  de 
utilizar  cualquier  otro  derrotero  que  adopten  los  católicos,  no  pode- 
mos dispensarnos  del  deber  de. unir,  y  unimos  en  su  consecuencia, 
nuestra  voz  á  la  protesta  del  despojado  Rey-Pontífice.  Protestamos 
.solemnemente  como  católico,  como  sacerdote  y  Prelado,  en  nnestro 
nombre,  de  nuestro  cabildo  y  respetable  clero,  y  de  nuestro  pue- 
blo fiel.  . 
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Nofftfféctan  y  afligen  los  padecimientos  del  magnánimo  Pió  IX  y 
M  de  la  Iglesia,  así  tn.  Italia  como  en  Francia  y  en  nuestra  propia 
«tria.  Nos  afectan  y  afligen  íntimamente;  pero  no  creáis  por  esto  que 
eiDamos  nada^  ni  respecto  á  la  duración  de  la  Iglesia,  ni  á  la  conti* 
ioááon  dé!  Papado  In&lible  en  el  magisterio  de  la  fe  y  de  la  moral. 
Ukhi  tememos;  y  si  la  barca  de  San  Pedro  es  combatida  como  lo  ha 
ido  cien  veces,  no  podrá  ser  nunca  anegada,  porque  media  la  pala- 
una  índefectíble  diTlesucfisto,  que  con  su  dedo  omnipotente  la  sos- 
eiidrá  como  la  há- sostenido  contra  todos  sus  enemigos.  Nada  teme- 
nos,  volvemoá  á- repetir;  y  si  algunos  espíritus  superficiales,  ó  irreli- 
^osamente  fanáticos,  ó  decididos  enemigos  del  catolicismo,  piensan 
[lie  la  cansa  de  este  está  perdida  porque  Roma  ha  sido  ocupada  y 
lorqne  el  Papa  tío  puede  tener  la  independencia  de  su  ministerio;  si 
aX.  piensan,  se  equivocan  grandemente.  La  independencia  del  Papado 
tero  al  martirio  á  muchos  Papas,  y  su  heroismo  y  su  sangre  fue  la 
;arantía  y  la  demostración  de  su  independencia  misma.  Los  calabo- 
os  no  son  capaces  de  destruirla,  ni  la  muerte  de  un  Pontífice  es  la 
Qüerte  del  Papado.  Este  es  imperecedero,  aunque  las  personas  des- 
parexcan.  La  historia  de  los  Papas,  desde  San  Pedro  hasta  Pió  IX,  es 
ft  demostración  mas  elocuente  de  esta  verdad. 

Pero  la  Iglesia  padece,  porque  es  Iglesia  militante,  y  la  lucha  es 
mestro  patrimonio.  Los  padecimientos  han  venido  arreciando ,  y 
ata  es  unaverdad  que  á  todos  Os  es  conocida.  Dios  Nuestro  Señor 
[oiere  en  estos  padecimientos  purificar  y  probar  á  los  justos,  y  casti- 
^r  á  los  pecadores.  Démonos ,  pues ,  por  entendidos ,  amadísimos 
lijos;  pidamos  al  Señor  perdón  y  misericordia,  y  oremos  con  tanto 
ervOr  como  constancia.  Purifiquémonos  de  nuestras  miserias  en  el 
into  sacramento  de  la  Penitencia,  y  acerquémonos  con  mucha  hu- 
lildad  y  fervor  á  la  Sagrada  Eucaristía,  á  pedir  perdón  al  Señor  por 
inestros  pecados  y  los  de  nuestros  hermanos. 

PÍO  IX,  el  magnánimo,  el  justo,  el  grande,  el  Vicario  de  Jesucristo 

Padre  común  nuestro,  está  padeciendo,  y  sus  padecimientos  son 

imbien  nuestros ;  padece  la  Iglesia  en  Italia ,  en  Francia,  en  España 

otros  puntos;   humillémonos  profundamente,  y  supliquemos  al 

ielo  que  envié  sus  misericordias  hacia  la  tierra. 

Sobre  estos  comunes  padecimientos  hay  también  el  esnecial  de  la 
iebre  amarilla ,  que  está  haciendo  víctimas  en  la  industriosa  capital 
e  Cataluña,  j  llevando  el  luto,  el  llanto  y  la  orfandad  á  muchas  fa- 
lilias.  /Estará  resuelto  en  los  decretos  de  la  providencia  de  Dios  ven- 
a  también  á  esta^ ciudad  á  tomar  venganza  de  nuestros  pecados? 
Quisiéramos  responder  á  esta  pregunta  de  una  manera  favorable  y 
onsoladora ;  pero  no  conocemos  el  libro  del  porvenir.  Con  la  fe  en 
uestrg  entendimiento  y  la  confianza  en  nuestro  corazón,  os  exhórta- 
los á  todos  á  que  oréis,  y  que  si  hemos  provocado  la  Justicia  divina, 
nsquemos  sin  tregua  y  atraigamos  su  divina  misericordia.  Las  ro- 
Btivas  que  ya  de  nuestra  orden  se  están  verificando  en  la  iglesia  me- 
"Opólitana,  y  en  cada  una  de  las  parroquias  y  templos  de  esta  capital, 
ontinuarán  todos  los  días  de  fiesta,  y  la  collecia  pro  quacwnque  ne^ 
fssitaie  se  dirá  en  todas  las  misas  en  que  la  rúortca  lo  permita  éa 
ido  el  arzobispado ;  y  para  que  en  todas  las  iglesias  de  este  se  veri- 
c|ue  lo  qne  ya  ha  tenido  lugar  en  las  de  esta  capital »  prevenimos  á 
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08  señores  arciprestes,  curas,  coadjutores  y  decnan  sacerdotes  encar- 
gados de  iglesias ,  que  en  el  motneato  de  recibir  esta  nuestra  Qm 
dispongan  lo  conveniente  para  que  en  tres  dias  consecativos  se  h^ 
en  su  iglesia  respectiva,  después  de  la  misa  parroquial ,  una  iervoroM 
rogativa,  semitonando  la  letanía  de  los  Santos  con  las  preces  corres- 
pondientes, cuya  rogativa  se  repetirá  todos  los  días,  de  .fiesta  hatti 
que  otra  cosa  dispongamos. 

Todos  tenemos  siempre  necesidad  de  orar,  p<^i|e  todos  l^mm 
pecado;  si  pues  todos  hemos  ofendido  á  Dios  Nuestro  Seáor^  apl«iii¿- 
mosle  todos:  redima  el  rico  sus  pecados  con  la  limosna,  que  el  camJK) 
de  las  necesidades  es  muy  dilatado;  ofrezca  también  el  pobre  sus  pri- 
vaciones en  las  aras  de  la  cristiana  resignación,  y  todos  con  humilde 
voz  digamos  al  Señor:  «Perdonad,  perdonad,  Seáor,  á  vuestro  pueblo.» 
Utilicemos  la  intercesión  omnipotente  de  María  Santísima,  de  los  Do- 
amparadoe,  que  al  propio  tiempo  que  es  Madre  de  Dios  es  tambican 
nuestra  Madre,  y  nuestras  súplicas  fervorosas  no  podrán  menoi  de 
interesarla  para  que  mueva  á  nuestro  favor  las  entrañas  de  su  Hijo. 

Vosotras,  amadas  religiosas,  vírgenes  y  esposas  fíeles  del  Coreen 
divino,  ^ue  en  la  soledad  del  claustro  estáis  días  y  noche  enviando  al 
cielo  el  mcienso  de  vuestras  oraciones  y  el  aroma  precioso  de  voef- 
tros  votos,  redoblad  Vuestras  súplicas;  no  ceséis  de  i^dir  misericordia 
por  nuestros  pecados.  Vuestro  aivino  Esposo  se  halla  justamente  irri- 
tado contra  nosotros:  á  vosotras  toca  aplacar  su  cólera  divina.  Alad 
vuestros  brazos  virtuosos,  y  decidle  con  el  lengi^je  del  corazón,  como 
el  Profeta.  «¿Hasta  cuándo,  Señor;  hasta  cuándo  no  os  compadeceréis 
de  la  añigida  Sion  y  de  las  ciudades  de  Judá?  ¿Dónde  están  vuestras 
antiguas  misericordias?  Venid,  Señor,  venid  en  aspecto  de  clemeaóa; 
perdonad,  perdonad  á  vuestro  pueblo.»  Vosotros,  sacerdotes,  minis- 
tros del  Altísimo,  celosos  colaboi%dorei(  nuestros,  corona  nuestra  y 
gloria  nuestra,  sois  los  mediadores  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  es  pre- 
ciso que  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  con  la  frente  pegada  al  socio, 
lloremos  nuestros  pecados  y  los  de  nuestro  pueblo,  y  que  lloremos  y 
pidamos  sin  cesar,  con  mucha  fe,  con  mucha  humildad,  con  macko 
fervor,  porque  las  necesidades  son  tan  apremiantes  como  grande*.  Al 
que  ora  con  perseverancia,  el  Señor  le  ha  prometido  que  alcanzará: 
esperemos  tambieii  nosotros  c|ue  seremos  escuchados  y  beniecidoi 
desde  el  cielo;  y  mientras,  recibid  todos,  en  prenda  de  nuestro  amor, 
nuestra  paternal  bendición,  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  Valencia  á  1.^  de  octubre  de  1870. — ^Mariano,  Arzobispo 
de  Valencia. 


Del  Sr.   Gobernador  eclesiástico  del  obispado  de  Astorgdj  Sede 

vacante. 

Una  serie  de  injustas  violencias  y  de  sacrilegos  atentados  ha  venido 
&  consumar  el  despojo  mas  inicuo  que  han  presenciado  los  siglos.  El 
gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel,  después  de  haber  usurpado  la  mayor 
parte  de  los  E^ tados-Pontifícios,  ac^ba  4e  invadir  la  ciudad  de  FUÚna 
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coa  ün  ^¿rcUo  numeroso,  apoderándose  de  la  capital  del  orbe  católico, 
úm  mas  derecho  oue  la  fuerza  de  las  armas  j  el  poder  de  sus  cañones. 
El' Romano  Pontiñce,  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  gran  Pió  IX,  des- 
prowi»  de  todo  auxilio  humano,  y  abandonado  íl  sus  enemigos,  su- 
nlsB  mayores  amarguras  al  verse  rodeado  por  todas  partes  de  peli- 
§raa  yaitaena^as.  Pero  no  por  eso  se  desalienta,  porque  confía  en  la 
protección  del  cielo  y  en  las  oraciones  de  sus  hijos.  Tiene  muy  pre- 
MBCe  loa  trabajos  y  persecuciones  que  sufrió  el  Principe  de  los  Após- 
Coltay  de  quieiíi  es  legitimo  sucesor,  y  recuerda  la  manera  prodigiosa 
OflD  que  San  Pedro  quedó  libre  de  la  prisión  y  de  las  cadenas  que  le 
niietaban  en  la^  cárceles  de  Jerasalen.-  El  sagrado  testo  nos  diceque 
loa  fieles  reunidos  dirigían  al  Señor  preces  incesantes  por  él,  y  estas 
fiervorosas  súplicas,  como  la  oración  del  justo,  penetraron  hasta  los 
cielos,  é  hicieron  bajar  un  ángel  del  Señor,  que  rompió  sus  cadenas, 
le  firanqueó  las  puertas  de  su  prisión,  y  le  puso  en  libertad,  burlando 
asi  los  deseos  del  impío  Herodes ,  que  quería  dar  un  espectáculo  al 
pueblo  con  su  muerte.  Grande  es  el  poder  de  la  oración,  principal- 
mente si  va  acompañada  de  la  reforma  de  costumbres  y  de  la  práctica 
de  buenas  obras.  Oremos,  pues,  todos,  los  sacerdotes  y  los  ñeles,  en 
público  y  privadamente,  en  las^ iglesias  y  en  él  seno  de  nuestras  fami- 
lÍD.  Purifiquemos  nuestras  almas  con  la  frecuencia  de  sacramentos,  y 
el  Señor,  que  no  desecha  al  corazón  contrito  y  humillado,  hará  c)ue 
desaparezca  esta  tribulación,  que  cese  la  persecución,  y  que  triunfe  el 
Pontificado  de  todos  sus  enemigos,  que  son  los  enemigos  de  Dios  y  de 
nl|lesia. 

Para  conseguirlo,  hemos  tenido  á  bien  disponer  que  en  todas  las 
parroquias  y  filiales  de  esta  diócesis  se  celebren  rogativas  públicas 
por  espacio  de  tres  dias,  cantándose  la  Letanía  de  los  Santos,  con  sus 
preces  correspondientes ;  que  esto  mismo  se  practique  en  todos  los 
conventos  de  religiosas,  y  que  continúe  diciéndose,  como  está  man- 
dado, la  oración  Pro  Papa  en  la  misa;  después  de  la  cual,  y  á  imita- 
ción de  lo  que  se  practica  en  otras  diócesis ,  se  rezarán  de  rodillas ,  y 
en  alta  voz,  para  que  contesten  los  asistentes,  tres  Ave  Marías  con 
Gloria  Patrty  y  una  Salve  con  la  oración  del  tiempo. 
"•  Dada  en  Astorga  á  11  de  octubre  de  1870. — Lie,  Pelayo  Gon^a- 
íef . — Por  mandado  de  su  señoría  el  Sr.  Vicario  capitular ,  Agustín 
Pw  de  LlanOy  secretario. 


Del  Illmo.  Sr,  Obispo  de  Avila. 

Amados  diocesanos:  Nuestro  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  sin  hallarse 
cargado  de  cadenas  como  en  otro  tiempo  el  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
se  ve  privado  de  la  santa  libertad  é  independencia  que  exige  su  altf  si- 
mo' ministerío.  Invadido  con  hipócritas  pretestos  el  resto  de  sus  Esta- 
dos, que  la  voracidad  revolucionaria  habia  Antes  de  ahora  respetado, 
hasta  la  ciudad  misma  de  Roma  ha  sido  presa  de  la  usurpación  mas 
impia.  Hoy  el  Jefe  espiritual  de  doscientos  millones  de  hombres  qne 
rea  en  el  Papa  el  Vicario  y  representante  de  Aquel  que  con  su  siíi 
les  dio  la  libertad  de  hijos  de  Dios,  se  ve  rodeado  de  losdespo}áiJ 
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sacrilegos  de  sus  Estados  civiles,  y  sin  pleoa  y  segura  libertad  ^ 

muaicarse  con  el  muado  católico,  aun  en  lo  relativo  á  la  vida  dda» 
pfritu,  que  exige  la  mas  alta  y  soberana  independencia.  Esta  jilift- 
cion  es  sobremanera  angustiosa.  En  ella,  como  en  todas  las-^giaate 
crisis  por  que  tiene  que  atravesar  la  Iglesia  nuestra  Madre,  teñen» 
sus  hijos  los  católicos  especiales  deberes  que  cumplir,  si  hemos  ^ 
corresponder  al  nombre  de  vida  o ue- llevadnos. 

En  otro  tiempo  las  armas  católicas  correrían  á  libertar  al  PBfáf 
á  la  ciudad  amadaj  y  los  fíeles  implorarían  de  Dios  el  triunfo  de  k 
causa.  Hoy  oo  aparece  de  pronto  el  primer  recurso :  lo  deplocaMS 
como  sintoma  de  una  enfermedad  horríble;  pero  el  seaundo  es  de  üh 
dos  tiempos  y  de  todas  circunstancias ,  y  su  poder  sude  ser  mas  cfictf» 
mas  fecundo  y  maravilloso  en  resultados  cuando,  ó  no  existen,  6  toa 
estériles  los  medios  humanos.  La  historia  de  la  Iglesia  es  la  histtxia 
de  los  milagros  de  la  oración.  No  hay  monte  de  dificultades,  por  auk 
de  que  parezca,  que  ella  no  pueda  trasplantar  y  arrojar  al  pronado 
de  los  mares. 

Orar,  pues,  amados  diocesanos,  orar  es  nuestro  deber ;  orar  CBDé- 
blico,  haciendo  asi  pública  profesión  de  nuestra  fe;  orar  en  &iniiia« 
orar  en  secreto,  orar  de  todos  modos,  orar  sin  intermisión,  oooio 
quien  trata  de  hacer  brotar  dulcemente  del  seno  de  Dios,  por  una  an- 
ta importunidad,  el  raudal  copioso  de  sus  misericordias.  CrecdoK* 
amados  en  Jesucristo,  creedme ;  eso  es  lo  que  quiere  Dios;  eso  a  lo 

3ue  Dios  pretende  de  nosotros,  si  es  lícito  hablar  asi,  cuando  eená 
e  espinas  nuestros  caminos^  cuando  parece  cerrarlos  con  pieirtt 
cuxdradaSy  según  la  espresion  de  Jeremías,  cuando  nos  presenta  ctr<- 
gados  de  negras  nubes  todos  los  horízontes.  En  esto  mismo  se  mini* 
fíesta  en  gran  manera  su  bondad  para  con  sus  escogidos.  Las  ango»- 
tias  de  la  Iglesia  son  la  purificación  de  los  que  no  han  de  perecer  ta 
el  diluvio.  La  oración  es  su  áncora ;  y  cuanto  mayores  son  los  pdi^ 
gros  y  mas  recia  la  tormenta,  mas  se  alienta  su  esperanza. 

Orad,  amados  diocesanos,  orad,  y  el  sucesor  de  Pedro  recobrará  a 
libertad,  y  cesarán  los  vientos  y  las  tempestades  que  ahora  azotinli 
santa  nave  que  el  guia.  Más  ligado,  más  estrechado  se  hallaba  el  oisiiio 
Pedro  en  el  principio  de  la  Iglesia,  y  las  oraciones  de  la  Iglesia  nacieott 
le  libertaron  y  salvaron. 

¿Es  Dios  menos  poderoso?  ^'Se  ha  enflaquecido  su  brazo  para  ao 
poder  salvar?  Lejos  de  nosotros  blasfemia  tan  horrible*  Dios  paede 
salvar  y  salvará.  Dios  puede  libertar,  y  üibertará:  Dios  puede  consolaff 
y  consolará  á  su  Iglesia.  X]uándo?  Cuando  los  impíos  crean  mas  seguro 
su  triunfo  contra  ella.  Estad  seguros  de  esto :  Cum  dixerini  pax  tt 
securitaSy  tune  repentinue  eis  superveniet  interitus,  (I  Thess.,  v,3.1 
Mas  para  apresurar  los  momentos  de  la  misericordia ,  orad  coa  fe* 
con  humildad,  con  fervor,  con  perseverancia,  y  veréis  sobre vosoUffü 
el  auxilio  del  Señor. 

Otro  deber  tenemos  que  cumplir  sin  dilación  y  con  la  impaTÍdeiy 
santo  ardimiento  que  dan  la  fe  y  las  convicciones  profundas  y  ro- 
bustas ;  y  es  el  de  protestar  altamente  contra  la  injusta  y  sacrflcfli 
usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  eran  como  cierta  garanfli 
de  la  independencia  del  Supremo  Gerarca  en  el  ejercicio  de  sa  poder 
espiritual,  como  lo  han  declarado  los  Obispos  de.  todo  el  orbe,  y  como 
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itCDidameate  ot  hemos  demoitrado  en  otns  ocaiJona.  El  daño  y 
nÍDria  de  al  Btenta4o  son  Inferídoi,  no  solo  al  Papa,  sino  á  todos 
•  católicos,  pues  que  todos  teníamos  derecho  «agrado  é  indiiputa- 
bi  que  nuestro  Jefe  j  común  Padre  conserrase  fntMros  loa  medios 
:  losicnér  (u  independencia  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  sin  eme 
■anciese  sometido  i.  las  influencias  de  poder  alguno  de  la  tierra.  No 
\y  en  el  mundo  un  derecho  mas  legftimamenre  adquirido,  ni  mas 
oéBcamente  ejercido ,  que  el  derecho  del  Romano  Pontífice  sobre 
i  Esudos. 

Os  lo  hemos  demostrado  en  ocasión  oportuna ,  y  de  nuevo  lo  ate- 
nmos  i  la  faz  del  mando,  con  toda  la  fuerza  de  la  nías  arraigada 
iTicdon.  Por  eso  hemos  protestado,  y  protestamos,  y  os  invitamos 
[ve  con  el  ai^usto  despojado  y  con  Nos  protestéis  de  nuevo  contra 
lajosta  y  sacrilega  ocupación  de  los  Esta  dos- Pontificios.  Rfase,  ñ 
le  place,  el  mundo  de  la  impiedad;  nosotros  cumplimos  un  deber, 
iva  loa  o]os  puestos  en  el  cielo  pediremos  á  Dios  (que  no  se  apre- 
'a  porque  es  eterno]  que  sea  el  defensor  de  nuestra  causa  y  conceda 
■don  y  misencordia  á  los  que  ,  ó  por  falta  de  lux ,  ó  por  sobra  de 
[vilo,  ultrajan  la  justicia  y  conculcan  el  derecho.  Sea  esto  también 
í«to  á>niiano  de  vuestras  oraciones. 

DentKi  de  poco  volveremos  á  dirigiros  nuestra  humilde  palabra. 
r  bey  nos  concretamos  i  mandar  que  en  nuestra  santa  iglesia  cate- 
il,  y  en  las  parroquiales  de  toda  la  diócesis  y^  de  religiosas  en  clau- 
v,  se  celebre  un  triduo  de  oraciones  por  el  bíen  de  la  Iglesia,  v  muy 
vcnlarmente  de  su  Cabeza  visible  Nuestro  Santfsimo  Padre  Pió  IX. 
En  los  tres  dias  ,.cuya  designación  d^emos  í  los  párrocos  fíicra 
tsta  ciudad,  se  celebrari  misa  cantada  con  Su  Divina  Majestad 
isifiesto,  donde  la  fSbrica  pueda  sufragar  los  gastos,  ó  los  fíeles  por 
roción  contribuyan  á  ellos,  eligiendo  la  hora  mas  oportuna  para 
e  los  fieles  asistan,  y  después  de  la  misa  se  cantarín  las  Leíanlas 
los  Santos  coa  tas  preces  de  costumbre.  Por  la  tarden  noche  se 
Mii  el  santo  rosario  con  la  Letanía  Lauretana  j  Salve  cantadas, 
idiendo  en  ambos  casos  las  oraciones  pro  Papa  y  pro  ptíct. 
Avila  20  de  octubre  de  1870. — Fr.  Fernando,  Obispo. 


DelUlmo.  Sr,  Obispo  de  Badajof. 


Amados  hijos  en  Jesucristo  :  Con  el  alma  angustiada  y  el  corazón 

imido  por  el  mss  intenso  dolor,  nos  dirigimos  hoy  S  vosotros  para 

tundaros  nuevas  y  fervorosas  oraciones.  En  los  críticos  momentos 

uúe  elevamos  al  cielo  nuestros  votos  im[florando  dias  de  misen- 

•W  que  pusieran  término  áesa  lucha  gigantesca  que  todos  contem- 

BNt  en  el  centro  de  Europa;  en  los  momentos  que  síntomas  alar-  ,,. 

iitcs.de  nna  enfermedad  mortífera,   y  convulsiones  de  penoso^*^\=)^ 

letUtr ^nuestro  suelo,  dístraian  nuestra  consideración  del  ^'^w^  ^;^    i^J'' 

mdor  eípídUculo  que  ofreces  i  nuestrt  listt  paebb»  y  naciondj^  V^^ 
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antes  llenos  de  prosperidad  y  de  ventura,  un  nuevo  acontecimiento^ 
tan  trascendental  como  sensible,  ha  venido  á  turbar  nuestro  esplntu, 
abismándolo  en  un  Océano  de  amargura. 

Roma,  hermanos  muy  amados,  el  pueblo  escogido  que,  á  petir 
del  estampido  del  canon  y  el  estruendo  de  las  batallas,  descansaos  cu 

f»az  orando  junto  al  sepulcro  de  los  Apóstoles,  y  al  lado  del  mejora 
os  Reyes,  de  aquel  que  jamás  provocó  las  iras  de  los  poderosos  de  la 
tierra,  vese  hoy  sorprendida  por  un  numeroso  ejército,  que  desp«Ci 
de  dominar  sus  campos  y  sus  pueblos,  se  acerca  á  sus  murallas  ooa 


3ue  si  llora  sin  descanso  es  solo  por  los  pecados  de  un  mundo  qoe 
esatiende  el  eco  tierno  y  cariñoso  de  su  alma  paternal?  ¿Es  que  acuo 
su  admirable  conducta  na  venido  á  provocar  el  enojo  de  sus  bi|oi 
hasta  el  punto  de  marchar  armados  contra  su  poder  soberano  y  ho»- 
tiuzar  al  pueblo  que  la  Providencia  le  confiara? 

)  Ah  1  no :  no  es  un  ejército  que  venga  á  pedir  satisfacción  por  d 
abandono  en  que  el  Padre  tuviera  á  los  su  vos,  ni  paca  ven^r  ultraja 
que  un  Rey  bueno  ocasionara  á  ninguno  de  sus  pueblos.  Pues  faícB: 
¿sabéis  á  qué  vienen?  ¿Sabéis  lo  que  son?  Pues  no  son  otra  cosa  qoe 
masas  inconscientes  que  la  sagaz  y  ¡>erseverante  combinación  deuioi 
pocos  ha  logrado  arrastrar  al  servicio  de  una  idea,  de  esa  idea  pcr^ 
turbadora  que ,  asaltando  á  la  humanidad  en  el  camino  pacífico  da 
una  completa  dicha  que  ábrelas  puertas  á  sus  legítimas  mejonnf 
adelantos,  le  dice  con  esforzada  voz:  Es  necesario  acabar emík 
usurpación  del  feudo  religioso,.,  cortesa  secta  romana  cuya  agmiM 
destro!fa  á  Italia  con  bandidos  borbónicos  y  soldados  estranjem^ 

Ved  por  qué  las  huestes  italianas  marchan  apresuradamente  sooit 
Roma  y  atacan  con  energía  inusitada  el  sagrado  recinto  que  albergí 
al  venerable  Rey  anciano;  ved  por  (]ué  ponen  enjuego  con  gran  pre- 
mura la  terrible  arma,  antes  construida  para  la  detensa  de  los  mísoMS 
muros  que  derriba;  por  qué  se  abre  brecha  en  ellos  y  se  vulneran kü 
derechos  de  un  pueblo  independiente,  digno  de  admiración  y  de  reí-' 
peto  ;  por  qué ,  en  fin ,  le  vemos  sometido  á  la  ley  del  vencedor  y  ca 
las  mismas  condiciones  con  que  el  fuerte,  apoyado  en  la  sola  robnstei 
de  su  brazo,  rinde  al  débil  bajo  la  acción  opresora  de  su  mano. 

Y  entre  tanto,  ¿qué^iace  el  supremo  Gerarca  del  catolicismo?  ¿Bb 
qué  se  ocupa  el  representante  del  Rey  pacífico  y  el  mas  autoriodo 
defensor  de  la  verdad  y  de  la  Justicia?  ¿En  qué?  En  detener  con  esfucno 
sobrehumano  el  heroico  entusiasmo  de  los  bravos  que  habian  prestido 
juramento  de  fidelid.id  á  su  sagrada  persona,  rehusar  el  sacrificiode 
los  hijos  mas  queridos ,  y  abreviar  los  momentos  de  penosa  angustia, 
estendiendo  su  trémula  mano  para  alejar,  cuanto  era  de  su  parte,  ki 
elementos  de  desolación  y  de  muerte  que  pesan  sobre  los  que  ama. 
Por  eso,  después  de  invocado  el  auxilio  divino,  y  como  si  en  aquel  ins- 
tante supremo  quisiera  dirigir  la  palabra  urbi  et  orH ,  rodéase  dd 
cuerpo  diplomático,  lo  constituye  testigo  ante  el  mundo  del  viólenlo 

Jl)    Folleto,  R.  J.  J. :  Oibraltar  20  de  febrero  de  J838. 

y 
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spojo  que  sufre ,  y  cuando  ha  puesto  á  salvo  sus  derechos  y  los 
recQos  del  catolicismo  dispersos  por  todo  el  globo;  cuando  ha  ago- 
lo todos  los  recursos  de  que  puede  disponer  su  bondadoso  corazón 
liustado  su  proceder  á  las  reglas  de  la  mas  esquisita  prudencia ,  en- 
ices  esclama :  {Que  cese,  sí ;  (jue  cese  el  estampido  de  ese  cañón 
rrícida  que  asusta  y  mata!  Dios  y  los  hombres,  la  generación  pre- 
lie  como  la  futura ,  formularán  su  juicio  entre  los  autores  de  esa 
;eQa  dé  desolación  y  de  muerte,  y  los  sentimientos  que  animan  al 
xtor  de  Pedro.  Dios  y  los  hombres  harán  justicia  4  nuestra  causa. 
M  y  los  hombres  darán  testihionio  de  acto  tan  injustificable,  ejer- 
•do  contrtí  la  libertad  de  mi  pueblo  y  los  santos  tueros  de  la  justi- 
t,  60  esta  ocasión  olvidados.  No  mas  combates,  no  .mas  ruinas,  no 
II  sangre...  el  Rey  de  los  Reyes  y  señor  de  fos  que  imperan,  no  nos 
^rá  su  auxilio  poderoso,  y  salvafrá  á  su  pueblo  con  la  mano  provi- 
ne con  que  siempre  le  protegiera.  Exurge^  Domine^  adiuva  nos  et 
fru  nos  propter  nomen  tuum.  Y  dirigiendo  entonces  la  palabra  á 

0  de  los  su^os,  le  dice:  «Tomad  esa  bandera  de  paz,  ondeadla  por 
aires ,  aquietad  con  su  presencia  el  aparato  belicoso  de  esos  hijos 

^tos ;  no  mas  fuego ;  pero  demos  á  conocer  al  mundo  civilizado 
%ú  en  condiciones  de  vencido  aceptamos  un  sacrificio,  solo  es  para 
Ikir  á  nuestro  pueblo  querido  las  tristes  consecuencias  de  un  asedio, 
pira  dispensarles  en  estos  momentos  el  consuelo  único  que  es  en 
tttra  mano ,  mientras  protestamos  con  toda  nuestra  alma  contra 
incalificable  derecho  formulado  por  la  ley  del  mas  fuerte. 
Mas  esta  conducta  admirable ,  bastante  para  alejar  todo  proyecto 
evíor  por  parte  de  los  invasores,  condúceles  ,  por  el  contrario,  á  la 
inunacion  de  sus  proyectos.  Roma  es  ocupada  por  las  tropas  Íta- 
las. La  obra,  tiempo  há  preparada,  y  contra  la  que  se  levanta  la  ra-^ 

1  senos  serena,  se  ha  consumado  a  pesar  de  las  protestas  del  Vi- 
lo de  Jesucristo.  61  cuerpo  de  creyentes  diseminados  por  toda  la 
kmdez  de  la  tierra ;  los  que  llenos  de  fe  repiten  diariamente:  Creo 
kmta  Iglesia  católica^  deben  saber  ya  á  qué  atenerse;  ya  deben  sa- 
'  que  el  Padre  común  gime  en  el  recinto  del  Vaticano ,  y  que  su 
la  grande  exhala  suspiros  sin  descanso  por  los  censurables  hechos 
í  en  su  presencia  tienen  lugar :  suspira  por  las  profundas  herida^ 
\  con  ellos  recibe  la  mas  importante  de  todas  las  instituciones ,  lá 
I  santa  de  todas  las  caucas;  suspira,  en  fin,  por  la  culpable  obstina- 
1  de  los  que  debieran  serle  agradecidos ,  y  por  los  deplorables  es- 
ríos  en  que  la  justicia  de  Dios  permite  se  precipiten  los  hombres  y 
pueblos  hasta  caer  en  su  ruina,  pudiendo  decir  con  el  Profeta: 
\a  die  extendí  manus  meas  ad  populum  non  credententy  sed  contra- 
mtem  mihi, 

bvmos,  pues ,  amados  hermanos  nuestros.  Elevemos  nuestro  co- 
mí y  nuestros  ojos  al  cielo,  para  que,  con  oración  perseverante,  á 
tejanza  de  los  hijos  de  Jerusalen ,  modelo  de  las  almas  fíeles  en 
uno  de  los  tiempos,  arranquen  nuestras  lágrimas  y  plegarias  mi- 
dordia  y  gracia,  paz  y  prosperidad  de  los  tesoros  de  amor  que  el 
s  de  todo  consuelo  dispensa  siempre  á  cuantos  de  verdad  le  invo- 
.  Ya  es  llegado  el  instante  de  entrar  en  nosotros  mismos,  tanto 
,  cuanto  que  el  fuerte  armado  no  disimula  sus  planes.  Oremos 
que  el  ángel  del  Señor  venga  también  en  auxilio  del  sucesor  de 
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Pedro;  por  que  rompa  las  cadenas  que  le  oprimen,  y  por  que  la  Qoda^ 
Santa,  la  legítima  herencia  de  los  hijos  de  Dios,  no  venga  á  ser  prcí 
por  mas  tiempo  de  cuantos  desconocen  el  poder  soberano  del  Vict 
rio  de  Jesucristo,  y  por  que  no  la  veamos  convertida  en  patrimonio 
un  solo  pueblo. 

No;  mil  veces  no,  amados  hermanos  míos:  ningún  poder  Imimm^ 
(>udo  jamás  pretender  derecho  alguno  sobre  la  ciudad  centro  del  c  ' 
tianismo.  Roma  llevó  en  todas  las  épocas  una  misión  mas  noble, 
destino  mas  alto.  Roma  fue  siempre  la  capital  del  orbe  católico;  y 
católicos  de  todos  los  siglos,  sus  defensores  y.  custodios.  En  Re 
tienen  sus  escuelas,  sus  casas  religiosas,  sus  museos  y  bibliotecas, 
hospitales^  sus  tradiciones  y  sus  moáumentos.  Los  católicos  dic 
siempre  vida  á  esa  escuela  admirable  de  la  Propaganda,  encarndiM. 
de 'llevar  la  fe  y  la  civilización  hasta  los  mas  remotos  confines  &\m. 
tierra.  Es  mas:  sin  el  soplo  divino  del  catolicismo,  Roma  no  ofrece— ^ 
ria  á  nuestra  vista  ese  germen  de  virilidad  que  tanto  escita  la  codkÍB 
de  los  envidiosos;  sin  el  catolicismo,  ella  no  sería  otra  cosa  que  va 
inmenso  montón  de  ruinas,  encargado  de  advertir  á  las  generadooes 
que  pasan:  «Aquí  habitó  la  señora  de  las  gentes...»  Los  católicos tifr? 
nen  en  Roma  derechos  muy  sagrados,  y,  entre  otros,  el  de  comanior 
con  libertad  y  confianza  con  su  Padre  y  su  Pastor,  condiciones  difid- 
lés  de  obtener  mientras  viesen  cercano  á  su  sagrada  persona  alpn 
^  otro  poder  que  aspirara  á  ocultar  el  brillo  de  su  santo  s^o,  á  ooi 
autoridad  con  recelos  de  que  á  su  autoridad  divina  coartara. 

Si  pues  en  presencia  de  sucesos  tales ,  los  poderes  del  mundo  n- 
mudecen;  si  la  defensa  del  Justo  queda  abandonada,  no  impertí. 
Agrúpense  los  católicos  de  todas  las  regiones  y  de  todos  los  pneUoi; 
formemos  una  liga  santa;  y  después  de  orar  juntos  con  oración  In- 
milde;  después  de  implorar  llenos  de  confianza  el  auxilio  del  ddoy 
enviar  al  Padre  común  el  mensaje  de  nuestra  adhesión  filial,  la  espre- 
sion  del  amor  mas  puro  que  alcance  á  suavizar  las  amarguras  de  sa 
alma,  levantemos  luego  nuestra  voz  ante  el  mundo  civilizado  porsoip 
otros ,  hagamos  valer  nuestros  derechos  con  energía  cristiana.  La 
santidad  de  la  empresa  nos  hará  tan  esforzados  como  necesario  er 
l^ra  esperar  la  pronta  reparación  de  justicia  que  podemos  y  debe- 
mos obtener.  ' 

Para  conseguir,  pues,  tan  importante  objeto,  ordenamos:  Qnctt 
nuestra  santa  iglesia  catedral,  parroquias  y  conventos  de  la  dióceai 
se  celebre  un  triduo  con  misa  y  Letanía  de  los  Santos  por  la  mañtBi, 
rezándose  á  la  tarde  el  santo  rosario,  con  Letanía  cantada  y  Salve  á  ii 
Reina  de  los  Angeles  y  Auxilio  de  los  cristianos,  dirígiendo  á  losfi^ 
les  una  sencilla  exhortación  con  el  fin  de  que  fervorosos  nidan  á  Dios 
por  la  paz,  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  exaltación  de  h 
santa  fe  católica  y  estincion  de  los  errores  y  herejías,  terminándose  d 
acto  con  el  Santo  Dios  ú  otro  cántico  análogo. 

Dejamos  á  la  prudencia  de  los  señores  párrocos  el  determinar  los 
dias  que  en  todo  el  mes  de  octubre  haya  ae  celebrarse  el  triduo,  con- 
forme á  la  oportunidad  y  circunstancias  de  cada  pueblo,  invitando 
para  ello  á  las  corporaciones  religiosas,  y  anunciándolo  á  los  ficks 
con  la  debida  antelación  para  procurar  la  mavor  asistencia. 

De  nuestro  Palacio  episcopal  de  Badajoz,  29  de  setiembre 4e  1870, 


diadeU  Dedícdcion  de  San  Miguel  Arcángel. — Fernando,  Obispo 
de  Badajo^. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cádif, 

El  dolor,  amados  hijos,  se  anuncia  sin  exordios;  sus  esplicaciones 
son  espontáneas  y  breves;  por  lo  mismo,  al  espresar  el  nuestro,  pco- 
•ducido  por  los  graves  acontecimientos  que  hoy  tienen  en  espectacion 
á  Europa  entera  y  aun  al  mundo  todo,  habremos  de  deciros  que  la 
justicia  provocada  del  Dios  Altísimo  por  loi  pecados  de  un  mundo 
sin  fe,  se  pasea  en  su  carro  de  fue^o,  mandando  á  los  cuatro  ángeles, 
Á  quienes  está  confiado  herir  y  lastimar  á  la  tierra,  al  mar  y  á  los  árbo- 
les, que  derramen  las  copas  de  su  indignación  justa  sobre  los  pueblos 
j  sus  habitantes.  ¡Qué  espectáculo  tan  asoladorl  Gentes  que  se  levan- 
tan contra  gentes,  pueblos  contra  pueblos,  dilatadas  regiones  sem- 
bradas de  cadáveres  y  regadas  con  su  sangre,  cual  no  se  vieron  ni  en 
los  tiempos  de  barbarie ;  las  pasiones  desencadenadas  y  ^/aitii5  unius- 
•cujusque  adversus  proximum  suum. 

lato  solo?  ¡Ahí  Todavía  hay  mas  estragos,  y  de  mas  terrible  im- 
portancia, que  Dios  permite  sin  duda  para  hacer  brillar  á  la  vez  sus 
misericordias  con  sus  justicias ;  la  ocupación,  sí,  de  la  ciudad  santa  de 
Roma  por  un  monarca  sin  fe  y  por  nombres  llenos  de  ambición  y 
•de  impiedad ,  que  arrollan  todos  los  derechos  de  eterna  justicia, 
conculcan  los  tratados  y  profanan  la  heredad  especial  de  Jesucristo 
con  pie  sacrilego,  produciendo  tales  desmanes  la  angustia  y  amarguí- 
sima desolación  del  Vicario  de  Jesucristo .  del  ángel  del  siglo  xix,  del 
amante  y  amado  Padre  de  todos  los  católicos.  ;Bastará  el  agua  que 
pedia  Jeremías  para  su  cabeza  y  los  torrentes  ae  lágrimas  á  sus  ojos 
para  llorar  tamaños  males, como  inundan  la  tierra? 

Si  no  se  respeta  al  Padre  anciano,  justo,  benéfico  y  que  hace  la  fe- 
licidad de  sus  pequeños  Estados;  si  se  le  asalta  horriblemente  aña- 
diéndose el  robo  de  lo  que  posee  con  títulos  mas  firmes,  legítimos  y 
sagrados  Que  todos  los  soberanos  y  gobiernos  del  mundo;  si  á  esto  se 
agrega  la  nipocresía  de  justificar  tamaños  desmanes;  si  de  esta  manehí 
se  arrolla  la  independencia  de  la  Iglesia,  que  en  parte  depende  del  po- 
der temporal  del  Pontífice,  y  hasta  el  derecho  de  ios  católicos  del  mun- 
4o  todo  á  ese  mismo  poder  temporal  de  la  Iglesia;  si  esto  se  hace  y  se 
consuma  con  lujo  de  escándalos,  impurezas  públicas  y  blasfemando 
del  nombre  augusto  de  Dios  con  el  malvado  intento  de  trasportar  la 
Roma  católica  á  los  siglos  del  gentilismo;  si  esto  sucede  y  callan  las 
naciones  católica^ ,  ^qué  haremos  y  cómo  espresaremos  nuestro  do- 
lor los  que  por  la  misericordia  de  Dios  tenemos  fe,  amamos  al  suce- 
sor de, San  Pedro  con  amor  entrañable,  y  estamos  identificados  con 
él  en  sentimientos,  doctrina  y  angustia?  No  nos  queda  otro  recurso  que 
protestar  con  toda  la  energía  de  nuestro  corazón  católico  contra  esa 
usurpación  sacrilega,  uniendo  nuestra  protesta  á  la  que  el  eminentí- 
simo ministro  de  Su  Santidad  ha  hecho  en  su  nombre,  y  á  la  que  en 
breves  v  sublimes  palabras  dirige  el  Santo  Padre  al  usurpador.  Cree- 
mos, y  lo  creemos  firmemente,  que  tales  son  los  sentimientos  de  núes- 
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tro  venerable  cabildo  catedral,  de  los  arciprestes,  párrocos,  sacerdotes, 
vírgenes  del  Señor,  jóvenes  seminaristas  y  íieles  ae  nuestro  obispado, 
y  que  con  Nos  protestan  y  firmemente  confiesan  que  ul  invasión  e» 
un  robo  sacrilego,  indigno  de  pechos  católicos  y  solo  propio  de  uoa. 

f generación  de  víboras  que  devoran  las  entrañas  de  su  madre.  ¡Qoiót" 
o  creyera  de  hombres  católicos!  ¡Qué  amor  tan  mal  correspondido! 
[Tanta  ingratitud  por  tanto  amor,  tanto  desprecio  á  tan  alta  majestad! 
No  parece,  amados  hijos,  sino  que  han  llegado  ya  los  dias  que 
anunciaron  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  que  seaproxiot 
la  conclusión  del  misterio  de  iniquidad  del  Santo' Profeta  Daniel, 6 
que  ya  tiene  toda  su  entera  aplicación  la  comparación  de  Jesucrbto 
entre  los  dias  de  Noé  y  los  últimos  tiempos.  Lo  cierto  es  que  nunca 
estamos  mas  cerca ,  según  los  oráculos  divinos .  del  cumplimiento 
terrible  de  estos  anuncios ,  que  cuando  viven  los  nombres  mas  entr^ 
gados  al  deleite  é  interés,  y  mas  se  ríen  y  miran  con  desprecio  aquellos 
anuncios.  Los  hombres  se  agitan ,  y  como  carro  que  marcha  sobres»  . 
ruedas,  así  el  mujíido  actual,  sobre  la  inmundicia  y  el  oro,  camina  sin 
saber  á  dónde,  y  Dios  entre  tanto  realiza  sus  planes. 

Sin  que  nos  propongamos,  amados  hijos,  investigar  el  cuándo  de 
las  cosas  anunciadas  penetrando  en  el  santuario  del  Altísimo,  nos  bastí 
lo  que  vemos  y  oimos  para  llorar  y  temer ,  porque  lo  que  vemos  j 
oimos  es  grandemente  malo  y  con  un  carácter  de  maldad  que  no  re- 
conocieron los  siglos  pasados.  ¿Tendrá  aun  mas  grados  este  maP  ¿Gi- 
ben mayores  desaciertos ,  mas  resistencia  á  Dios,  mas  insultos  á  sa 
verdad  y  mas  impiedad  ?  Tampoco  nos  atrevemos  á  decirlo,  y  todo 
nuestro  empeño.,  por  lo  tanto,  se  reduce  á  gemir,  y  á  gemir  de  modo 
que  llegue  a  vuestros  oidos  el  acento  de  nuestro  dolor  con  ayes  pro- 
longados .  que  os  estimulen  V  muevan  mas  y  mas  á  gemir  también  j i 
suspirar  delante  de  Dios  y  a  presencia  de  la  Inmaculada  Virgen  Ma- 
ría, ya  que  ese  cúmulo  de  males  que  pesa  sobre  nuestras  cabexaft 
afecta  nuestros  intereses  mas  sólidos,  y  nos  pone  al  borde  del'pred' 
picio. 

Todo  el  males  nuestro  en  tan  angustiosa  situación:  la  Iglesia  de 
Jesucristo  nada  teme  por  sí ;  es  una  estranjera  de  origen  cele^« 
que  volverá  algún  día  á  incorporarse  con  Su  Esposq  en  el  cielo,  llene 
de  triunfos  sobre  la  impiedad,  sobre  todo  hombre  perverso,  y  sobre 
todos  los  vicios  y  miserias  de  este  destierro,  tan  sin  mancha  ni  amgü 
como  salió  del  pecho  de  su  Amado.  El  Pontificado  sigue  la  misma  suer* 
te:  es  indestructible,  como  el  Rey  de  las  eternidades  y  del  tiempOt 
Jesucristo,  á  quien  representa;  está  fundado  sobre  una  piedra  inoue- 
brantable,  pero  que  quebranta  á  todo  aquel  sobre  quien  cae,  y  puiTe- 
riza  al  que  sobre  ella  cayere.  Están  de  tal  modo  identificados  la  Igle- 
sia y  el  Pontificado,  que  lo  que  es  de  aquella  es  y  se  dice  de  este: 
con  las  persecuciones  se  afirman,  con  las  víctimas  se  coronan;  se . 
aumentan  si^s  glorias  al  paso  que  se  multiplican  sus  perseguidores. 
Todo  esto,  QUC  tomamos  del  apologista  Tertuliano,  lo  vemos  con- 
firmado con  la  historia  de  diez  y  nueve  siglos.  No  tememos  ni  por 
la  Iglesia  ni  por  Pió  IX:  ya  son  viejas  las  tentativas  de  destrucción  y 
las  invasiones  á  la  Ciudad  Santa;  tal  vez  pasen  de  diez  las  que  cuenta 
la  historia,  f  Roma,  el  Pontífice  y  la  Iglesia  se  vieron  de  nuevo  brillar 
con  toda  su  nermosura  y  majestad;  pero  tememos,  y  mucho»  por  noi- 


Sy  por  los  fíeles,  por  los  hombres  todos,  y  tememos  por  las  an- 
tas que  causan  á  la  Iglesia  y  al  Pontíñce  sus  ingratos  hijos :  nos 
en  sus  pesares  y  sus  lágrimas,  la  ruina,  en  fin,  de  tantas  almas, 
( castigos  que  sob/'e  ellas  pesan  y  los  que  pesarán  en  la  eternidad^ 
[i^ber  dado  á  su  madre  y  á  su  padre,  á  la  Iglesia  y  al  Pontífice, 
de  luto  y  de  amargura. 

Qhaéliacer,  pues,  en  medio  de  tanta  desolación,  ▼  no  encontrando 
e  la  tierra  motivo  alguno  de  consuelo?  {Ah!  Clamar,  suspirar  y 
ir  delante  del  Dios  vivo  para  que  envié  al  ángel  protector  del  su- 
r  de  Pedro,  que,  como  á  este,  le  rompa  las  caaenas  con  qi^e  le  cer- 
jr  aprisionan  enemigos  nacidos  del  cristianismo.  Si  nuestra  ora- 

ÍBO  interrumpida  va  acompañada  de  fe,  humildad  v  amor,  como 
i  los  primeros  ñeles  en  los  dias  del.  Principe  de  ios  Apóstoles, 
ara  la  luz  divina  en  el  Vaticano,  y  Pió  IX  verá  deshechas  las  cade- 
de  la  impiedad  usurpadora  que  lo  detienen,  v  repetirá  lo  que  San 
'O  en  las  calles  de  Jerusalen,  junto  á  su  sepulcro :  Nunc  seto  veré 
i  misit  Dominus  angelum  suutn  et  eripuit  me  de  manu  Herodis. 
aemos  también,  suspiremos  y  gimamos  delante  del  altar  de  Mafia, 
:ebida  sin  ]?ecado  original,  haciendo  valer  en  su  presencia  en  fa- 
de  la  Iglesia  y  del  Pontífice  á  la  misma  Inmaculada  Reina,  para 
^  ya  que  la  presentó  gloriosa,  poniendo  el  pie  sobre  la  cabeza  de 
srpiente  en  el  primer  instante  de  su  ser,  lo  ponga  hoy  también,  y 
irnos  á  su  poder  triunfador  la  humillación  de  los  errores  y  here- 

la  confusión  del  abismo,  y  la  conversión  y  mudanza  de  los  hom- 
i,  perdidos  hoy  entre  la  seducción  de  las  pasiones  y  las  ilusiones 
lentiras  de  las  doctrinas  desoladoras. 

Pero  al  dirigir  nuestros  gemidos  y  súplicas  por  María  al  Supremo 
E,  tengamos  en  cuenta,  amados  hijos,  que  para  obtener  el  feliz  re- 
tdo  que  generalmente  desean  los  católicos,  no  bastan  súplicas  y 
:iones ,  á  no  ir  acompañadas  de  un  corazón  humillado,  libre  de 
"upcion  y  lleno  del  fuego  santo  del  amor  á  Dios  y  al  prójimo;  al- 
\  impuras,  sin  este  amor  á  Dios  y  al  prójimo,  nó  pueden  ofrecer 
A.ltísimo  sacrificios  agradables.  Purifiquémonos,  pues,  por  lossa- 
nentos  de  la  confesión  y  sagrada  comunión ;  unamos  á  este  sa* 
io lavatorio  obras  de  candad  y  penitencia,  y,  á  no  dudarlo,  su- 
in  nuestras  oraciones  por  las  manos  de  María ,  como  un  incienso 
adable ,  hasta  el  Trono  de  nuestro  Dios.  Todos  hemos  pecado  y 
lido  sobre  la  tierra  las  plagas  con  que  el'  cielo  nos  visita ;  á  todo5 
a,  por  lo  mismo,  derribar  el  muro  de  división  que  se  ha  levantado 
re  la  tierra  y  el  cielo.  La  lección  es  para  todos;  el  aviso  y  clanoóreo 
la  justicia  divina  á  todos  se  dirige  y  amenaza.  ¡Ay  de  los  inicuos 
apios  en  la  hora  de  las  venganzas!  ¡Ay  también  délos  hijos  que  no 
•ieren  apreciar  el  don  celestial! 

^ccrdotes  del  Señor,  amados  cooperadores  nuestros  en  la  obra 
salud :  depongamos  la  pereza  y  frialdad,  tomemos  con  ambas  ma- 
;,  con  fe  v  amor,  el  cáliz  de  bendición,  lloremos  entre  el  vestíbulo 
I  altar,  digamos  con  conciencia  pura  y  ferviente:  Parce,  Domine, 
ce  populo  tuo,  et  nc  des  hcereditatem  ttiam  in  verditionem.  Ofrez- 
ios  nuestas  fuerzas,  trabajos,  humillaciones,  aesprecios  y  hasta  la' 
31,  si  necesario  fuere,  en  desagravio  al  Señor,  por  nuestras  miserias 
or  los  pecados  del  mundo ;  y  fijando  luego  la  vista  en  el  cuadro 
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asolador  que  presenta  el  venerable  Pió  IX ,  roguemos  por  él ,  y  diu — 

mos  con  el  rostro  pegado  al  suelo :  Dominus  conserveí  eum  et  fm^ 

Jicet  euntf  et  heatumfaciat  eum  in  terra^  et  non  tradat  eum  in 

inimicum  ejus,    ^  » 

Y  vosotras,  vírgenes  del  Señor,  esposas  del  G>rdero,  cjue 
seguirlo  á  donde  quiera  que  vaya,  observad  y  ved;  el  Calvario  está  ho^ 
en  Roma,  y  allí  os  llama  el  Amado  para  que  espiritual  mente  realicéis 
la  obra  de  vuestra  profesión ,  gimiendo  como  palomas  en  las  hendi— 
doras  de  la  misteriosa  piedra,  según  la  frase  de  Salomón ,  abraanda 
y  estrechando  con  vivas  ansias  contra  vuestros  pechos  la  Cruz 
Salvador,  esto  es ,  sus  trabajos ,  sus  dolores  y  desamparo ,  para  q. 
,  muertas  místicamente  á  todo  lo  terreno,  viváis  la  vida  escondida  de: 
espíritu  con  Jesucristo  en  Dios.  Tal  debe  ser  vuestra  oración , 
vuestros  ejercicios,  y  así ,  al  subir  vuestros  gemidos  al  cielo,  deseca  — 
derá  la  divina  Misericordia  sobre  la  tierra. 

Fieles  todos  de  nuestra  diócesis,  amados  hijos  en  Jesucristo;  sí» 
como  lo  creemos,  conserváis  en  vuestros  pechos  el  fuego  del  amor  a 
la  religión  de  vuestros  padres,  que  lo  es  de  Jesucristo,  autor  y  consa- 
mador  de  nuestra  fe;  si  miráis  con  interés  de  hijos  las  ango&asde 
vuestra  Madre ,  que  os  recibió  al  nacer  para  daros  la  vida  de  la  gra- 
cia, que  os  consuela  en  vuestras  tribulacioaes  y  sostiene  vuestras  ef- 
peransas  de  una  vida  futura  llena  de  bienes;  si  no  es  para  vosotroi    I 
indiferente  la  suerte  de  esta  Iglesia  y  de  su  Pontíñce,  que  gimeaiti 
vez  y  sufren  los  insultos,  opresión  é  injusticias  de  los  hombres,  os  fo^ 
zarets  en  estos  dias,  malos  en  verdad,  á  rogar,  clamar  y  suspirar  coa 
instancias  para  que  se  aparte  de  sobre  nuestras  cabezas  la  indigoacíoa 
divina ,  y  veamos  dias  de  paz,  de  religión  y  prosperidad.  A  este  fia» 
unid  á  las  nuestras  vuestras  súplicas,  unidlas  á  las  de  todo  el  cleroca* 
tólico,  unidlas  á  las  de  todas  las  almas  santas  que  oran  en  la  soledad 
y  retiro,  y  acompañadnos  en  los  ejercicios  de  rogativa  que  á  conti- 
nuación ordenamos: 

L^  En  nuestra  santa  iglesia  catedral,  y  en  las  parroquias,  capQlis 
rurales  é  iglesias  de  religiosas,  se  harán  por  nueve  nías  las  rogativas 
después  de  la  misa  mayor,  con  las  Letanías  de  los  Santos,  preces  y 
oraciones  correspondientes;  y  estas  mismas  rogativas  se  repetirin  c& 
todos  lo«  días  festivos  hasta  que  otra  cosa  no  ordenáremos. 

2.*^  En  todas  las  misas  rezadas  dirán  los  sacerdotes,  decaes  de 
terminadas,  tres  Ave  Marías  y  la  Salve  en  lengua  vulgar,  para  que  con- 
testen los  ñeles  que  concurran  á  oirías,  y  concluirán  con  la  ondoo 
del  tiempo. 

8.?-.  Aunque  es  buena  la  oración,  y  tanto  mas  provechosa  si  la 
acompaña  la  penitencia ,  será  muv  del  caso,  para  hacerla  eficaz .  que 
añadamos  la  limosna  que  libra  de  la  muerte,  limpia  de  pecados  y 
hace  que  hallemos  la  misericordia;  grandes,  medianos  y  peqoc&os 
pueden  contribuir  al  socorro  del  pobre ;  el  que  tiene  poco  con  poco, 
y  el  que  mucho  con  mucho. 

Y  no  perdamos  de  vista  que  hoy  el  Jefe  de  la  Iglesia,  á  mas  de 
estar  aprisionado,  necesita  del  socorro  dt  sus  hijos.  ¡Q}i¿  pobre  tan 
digno  y  preferente !  Si  estender  la  mano  para  socorrer  á  un  mendigo 
común  tiene  bendiciones  vinculadas,  ^qué  será  el  estenderla  para  so- 
correr al  Pontífice?  Esperamos  de  vuestro  acendrado  catolicismo  que 
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is  subir  U  colecta  que  se  hace  en  las  iglesias,  para  contribuir  en 
e  al  remedio  de  las  numerosas  necesidades  qufe  pesan  sobre  el  Fa* 
común  de  los  fíeles. 

Nuestro  Dios,  que  nos  ha  reservado  para  estos  días  de  prueba  y  de 
argura,  de  infidelidad  y  apostasfa,  nos  conceda  otros  de  prosperi- 
~  cristiana.  En  tanto  aue  ios  esperamos,  con  toda  la  fuerza  del  amor 
LC  os  profesamos,  os  ciamos  la  oendicion  en  el  nombre  del  Padre, 
1  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 
Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  la  villa  de  Puerto-Real  á  19 
mes  de  octubre  de  1870. — Fr.  Félix  María,  Obispo  de  Cddif. — 
l^or  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Manuel  Añeto,  vi'cese- 
jctario. 


1 


Del  Illmo,  Sr,  Obispo  de  Canarias, 

Un  hecho  estraordinariamente  lamentable,  que  tiene  llenos  de 
'^ttiargura  &  los  corazones  católicos,  nos  obliga  á  dirigiros  hoy  la 
presente  Carta  Pastoral,  para  desahogar  la  añiccion  enorme  que 
t^prime  el  nuestro,  y  reclamar  de  vuestra  piedad  el  sufragio  de  la 
^Hticion,  que  es  el  recurso  supremo  del  cristiano  en  las  grandes  tribu- 
laciones, para  donde  no  alcanza  el  favor  de  los  hombres. 

Ya  sabréis,  hijos  amadísimos,  por  las  noticias  oue  se  publican  en 
los  periódicos,  cuál  es  la  desgraciada  situación  de  nuestro  común 
hdre,  del  bondadoso,  del  justo,  del  venerable  Pió  IX,  que,  para  ser 
^  en  todo  digno  representante  de  Jesucristo,  camina  al  cielo  por  una 
senda  de  grandes  amarguras,  cargado  con  una  pesada  cruz,  sirviendo 
de  blanco  á  la  persecución  mas  inicua;  á  una  persecución  que  ni  re- 
•conoce  los  derechos  mas  sagrados  de  la  justicia  ,  entrañados  en  la 
noisma  ley  natural,  ni  respeta  los  sentimientos  mas  íntimos  del  cora- 
zón humano;  ese  sentimiento  ternísimo  con  que  amamos  á  quien 
de  corazón  nos  ama;  ese  sentimiento  que  nos  mueve  á  amar  la  vir- 
tud y  á  reconocer  el  beneñcio.  Increible  nos  parece  lo  que  estamos 
viendo,  que  se  rebelen  los  hijos  contra  el  mejor  de  los  Padres,  y  por 
las  ternuras  y  finezas  que  reciben  de  su  amoroso  corazón,  le  vuelvan 
saetas  agudísimas,  con  que  tiran  á  destrozarle. 

Pero  tal  es  el  suceso  tristísimo  que  deploramos,  con  el  cual  ha 
veoido  á  mancharse  la  historia  de  nuestro  desventurado  siglo,  que 
aventaja  á  todos  los  pasados  en  sus  desaciertos  y  en  sus  crímenes. 

La  Ciudad  Santa  acaba  de  ser  invadida  por  una  fuerza  mlHtar  que 
ha  escalado  sus  muros  derramando  la  sangre  inocente  de  los  genero- 
sos j  nobles  zuavos  que  formaban  la  guardia  pontificia :  y,  allí  en  la 
xapttal  del  orbe  católico,  en  la  heredad  del  Principe  de  los  Apóstoles; 
la  mas  antigua  y  respetable  de  cuantas  existen  en  el  mundo ;  la  que 
mejores  títulos  puede  presentar  en  su  favor,  se  ha  constituido  un  po- 
der estraño,  usurpando  á  nuestro  Santo  Padre  sus  legítimos  y  supre- 
mos derechos,  quedando  reducido  este  venerable  anciano  á  la  triste 
condición  de  un  desgraciado  prisionero  que  tiene  que  sujetarse  á  la 
noluntad  del  vencedor. 
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La  ploma  se  aos  cae  de  la  mano  cuando  escribimos  e$tas  líneas:  la 
pena  que  nuestra  alma  siente  no  nos  cabe  en  el  pechó»  hijos  amadisi- 
mos.  Por  mas  que  estemos  acostumbrados  á  ver  injusticias  y  desórde- 
nes en  estos  aciagos  tiempos,  nunca  creímos  que  llegara  á  consumar* 
se  un  atentado  de  este  genero;  pero  no  parece  sino  que  la  Providencia 
divina  ha  abandonado  completamente  el  mundo  á  las  {rasiones  hama- 
nas,  entrando  en  sus  designios  que  sirvan  ellas  de  crisol  para  purificar 
á  su  Iglesia.  / 

No  tememos,  no,  que  este  golpe  de  la  adversidad  la  hunda,  ni  ma 
siquiera  que  perjudique  á  sus  sagrados  intereses.  Están  muy  fabadas 
en  nuestro  corazón  aquellas  terribles  palabras  de  Jesucristo,  con  qoe 
anunció  el  resultado  que  hablan  de  tener  siempre  las  contradicdooo 
que  se  intenten  contra  ella:  quiacciderit  super  lapidem^  istudconjrnr 
getur.  Tampoco  tememos  por  Pió  IX;  pues  aun  prescindiendo  de  sai 
poderosos  títulos,  como  Vicario  del  Salvador,  para  contar  con  la  pro- 
tección divina,  la  sola  coridicion  de  Pontífice  justo  y  benéfico,  cayo 
pontificado  es  uli  manantial  fecundo  de  caridad  evangélica,  nos  tiene 
muy  persuadidos  de  que  in  die  mala  liherahit  eum  Dominus.  Dios  le 
salvará,  sí,  en  esta  nueva  tribulación,  haciendo  que  salga  de  ella  con- 
solado y  coronado  de  mayor  gloria.  Creemos  firmemente  que  loiál- 
timos  resultados  del  acontecimiento  funesto  que  hoy  deploramos,  han 
de  ser  gloriosísimos  para  la  Iglesia,  y  de  mucho  consuelo  parannestro 
Santísimo  Padre. 

Pero  este  beneficio  ha  de  venirnos  del  cielo,  y  los  dones  de  la  di- 
vina misericordia  deben  alcanzarse  con  nuestra  humilde,  fervoron  7 
constante  oración,  según  nos  lo  enseña  nuestro  divino  Salvador;  Tea, 
pues,  ahí,  hijos  muy  amados,  la  obra  de  piedad  que  reclamamoi de 
vosotros. 

En  \o^^  Hechos  Apostólicos  senos  dice  que  cuando  un  príncipe 
temporal,  abusando  de  la  fuerza,  encerró  á  San  Pedro  en  una  cárcd, 
oratio  fiebat  sine  intermissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo.  Pws 
eso  mismo  debemos  ahora  hacer  nosotros,  cuando  el  ejercito  de  otro 
príncipe  ha  como  encarcelado  á  nuestro  querido  Pontífice ,  encer- 
rándolo en  un  líncon  de  Roma ,  con  prohibición  empresa  de  efercer 
los  poderes  que  le  corresponden  como  soberano  temporal,  no  solo 
en  Roma,  sino  en  todos  los  Estados- Pontificios. 

Oremos,  pues,  hijos  amadísimos,  sine  intermissione  ad  Deum  pro 
eo;  roguemos  al  Señor  con  todo  el  fervor  de  nuestra  alma  que  pire 
por  su  santa  causa,  que  se  levante  y  con  su  brazo  omnipotente  disipe 
á  los  enemigos  del  Pontificado  y  á  todos  los  confunda,  haciéndoles 
ver  que  el  Trono  de  Pedro  corre  por  cuenta  del  cielo,  y  no  hay 
fuerza  humana  que  pueda  prevalecer  contra  él.  Roguemos  Con  fre- 
cuencia; en  todas  nuestras  oraciones  y  distribuciones  piadosas,  pre- 
sentemos siempre  esta  plegaria  al  Señor ,  persuadidos  de  que,  cuando 
pedimos  pOr  el  Papa  y  por  la  Iglesia,  consultamos  á  la  verdadera 
cau^a  del  orden,  que  en  todo  se  identifica  con  la  causa  de  la  Religión. 

Pero  no  podemos  contentarnos  con  estas  oraciones  privadas ;  no: 
el  mal  gravísimo  que  deploramos  exige  una  plegaria  mas  uniforme^ 
mas  autorizada,  mas  solemne.  Ordenamos ,  por  lo  tanto ,  que  en 
nuestra  santa  iglesia  catedral,  v  en  la  de  la  Laguna,  y  en  todas  las  igle- 
sias parroquiales  de  nuestra  diócesis  y  la  de  Tenerife,  y  en  la  de  los 
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conventos  de  monjas,  se  hagan  por  nueve dias rogativas  publicasen  la 
forma  de  costumbre,  con  las  preces  designadas  en  el  Ritual  romano 
pro  tempere  belli^  recitándose  el  salmo  lxxviu,  y  los  versos  que  en  el 
mencionado  Ritual  se  ponen  á  continuación  de  dicho  salmo,  omi- 
tiéndose en  la  oración  tercera  las  palabras  turcarum  y  hasreticorum^ 
y  agregándose  la  oración  por  el  Papa  y  la  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. Estas  rogativas  empezarán  por  una  procesión  claustral ,  cantán.- 
dose  en  ella  las  Letanías  de  los  Santos,  y  «celebrándose  después  una 
misa  solemne,  con  Su  Majestad  manifiesto,  concluida  la  cual  se  hará 
k  rogativa ;  y  terminados  los  nueve  dias,  se  continuará  esta  todos  los 
dommgos  después  déla  misa  solemne  ó  conventual,  hasta  que  cese 
tan  erave  necesidad. 

Asimismo,  en  todas  las  misas  rezadas  diariamente  se  dirá  la  co- 
lecta contra  persecutores  et  male  agentes^  y,  concluido  el  santo  sa- 
crificio, el  sacerdote,  puesto  de  roaillas,  rezará  con  el  pueblo  tres 
Ave  Marias  y  la  Salve,  con  su  verso  y  las  oraciones  Concede  nos  fá- 
mulos tuoSy  Écclesice  qucesumus  Domine^  y  Deus  á  quo  sancta  Áeside-' 
ria^  etc. 

Exhortamos  ademas  á  la  frecuente  comunión,  como  práctica  tan 
á  propósito  para  conciliarnos  la  divina  misericordia,  y  encargamos  á 
los  párrocos  que  la  recomienden  á  sus  feligreses  y  promuevan  con  este 
piadoso  é interesante  objeto  alguna  comunión  general. 

Pero  no  solo  debemos  favorecer  con  nuestra  oración  á  nuestro 
Santísimo  Padre:  su  situación  angustiadísima  exige  mas  de  nosotros; 
redama  un  socorro  para  remedio  de  sus  gravísimas  necesidades,  y  esta 
nueva  fineza  os  pedimos  can  todo  el  empeño  de  nuestra  alma. 

Al  efecto ,  ordenamos  se  haga  una  colecta  en  todas  las  parro- 

3 nías  de  nuestra  diócesis  y  la  de  Tenerife ,  á  la  cual  deberá  prece- 
er  ana  insti;uccion  ó  recomendación  de  los  párrocos  en  que  mani- 
fiesten á  sus  feligreses  las  circunstancias  tan  apuradas  en  que  se 
edbuentra  Su  Santidad,  y  el  deber  cristiano  que  tenemos  todos  sus 
hijos  de  socorrerlo  del  modo  que  nos  sea  posible,  aun  á  costa  de 
algunos  sacrificios ,  tomando  en  cuenta  los  muchos  que  lleva  él  con- 
sumados en  su  largo  pontificado,  y  los  que  ahora  mismo  consunia 
por  no  ser  infiel  á  su  santo  ministerio.  Esta  colecta  se  hará  por  medio 
de  una  suscricion  que  se  abrirá  en  cada  feligresía,  dándose  conoci- 
miento de  ello  á  todos  los  vecinos  de  la  manera  aue  estimen  los  pár- 
rocos mas  prudente ,  atendida  la  condición  de  los  pueblos  y  de  las 
personas,  y  por  separado  en  todas  las  misas  en  los  dias  de  precepto 
se  recorrerá  el  templo  con  una  demanda  para  que  cada  uno  de  los 
fieles  deposite  en  ella  lo  que  pueda  y  fuere  su  voluntad  ,  sin  retraerse 
ninguno  por  la  pequenez  de  la  limosna ,  porque  no  es  precisamente 
la  cantidad  lo  que  constituye  el  mérito  de  ella,  sino  la  buena  volun- 
tad con  que  se  ofrece,  valiendo  á  veces  mucho  mas  en  la  presencia 
de  Dios  el  pequeño  óbolo  de  la  viuda ,  que  la  rica  ofrenda  del  pode- 
roso. Al  fin  de  cada  mes  remitirán  los  párrocos  á  nuestra  secretaría 
de  cámara  el  producto  de  la  colecta ,  para  que ,  reunidas  todas  las  li- 
mosnas ,  se  remitan  por  Nos  al  Santo  Padre. 

Conocemos  perfectamente  que  los  tiempos  que  atravesamos  son 
nsuy  calarnitosos,  y  con  trabajo  se  pueden  generalmente  cubrir  las 
mas  precisáis  atenciones  ;  pero  aun  de  esa  pobreza  algo  podremos 


-  616  - 

ofrecer  á  nuestro  buen  Padre,  partiendo  con  él  el  pan  que  nos  concede 
la  divina  Providencia;  y  esa  es  la  limosna  que  os  pide  vuestro  Prelado 
para  llevarla  á  los  pies  de  la  Santa  Sede  Como  un  testimonio  de  roes- 
tra  fe,  de  vuestra  piedad,  de  vuestra  abnegación  y  de  U  compasión 
que  os  ihspira  su  adversa  suerte. 

Unida  así  la  limosna  con  la  oración,  vuestro  servicio  tendrino 
mérito  grande  en  la  presencia  del  Señor ,  por  el  cual  reportareis  bie^ 
nes  muy  considerables  de  su  misericordia. 

Ahora,  en  prenda  de  nuestro  amor  y  solicitud  pastoral,  recibid  It 
bendición  que  os  damos  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  H¡)o,  y  dd 
Espíritu  Santo.        *  .     • 

Esta  Carta  Pastoral  se  leerá  en  nuestra  santa  iglesia  catedmly 
en  la  de  Tenerife,  y  en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  ambas  dióce- 
sis, concluido  el  Evangelio  de  la  misa  solemne,  el  primer  domiogí^ 
después  de  haberse  recibido.  ' 

Dada  en  Cádiz  á  30  de  setiembre  de  1870.— José  María,  Obispo  it 
Canarias. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

Con  dolor  profundo  de  nuestro  corazón  os  anuticiamos,  amados 
hijos,  un  acontecimiento  que  ya  sabéis,  porque  es  bien  público.  W 
no  puede  menos  de  causar  hond  i  pena,  como  las  desgracias  de  los 
padres  en  los  buenos  hijos,  y  aun  mucho  mas,  porqué  hay  coaádcn- 
clones  de  un  orden  superior  que  deben  aumentarla.  Ya  habrdb  com- 
prendido nos  referimos  á  la  invasión  de  Roma  y  sus  reducidas  pro- 
vincias por  el  ejército  del  gobierno  italiano,  quedando  sin  Itbertid  eo 
su  propia  capital  el  Vicario  de  Jesucristo,  Cabeza  visible  de  su  ^ 
sia,  el  Sumo  Pontífice,  nuestro  santísimo  Padre  Pió  IX-. 

No  será  entraño  que  este  suceso  estraordinarío  haga  batir  pilmis 
de  contento  á  los  enemigos  implacables  de  nuestra  santa  Reli{^  T 
del  Pontificado,  persuadiéndose  que  este  golpe  de  la  mas  impía  ita- 
lidad  destruye  tan  santos  como  indefectibles  objetos.  ¡Insensatos!  so- 
bre sus  planes  satánicos  están  las  promesas  del  divino  Fundador  de  la 
Iglesia,  que  ha  ofrecido  no  han  de  prevalecer  contra  ella  las  puertis 
del  infierno:  la  Iglesia  no  faltará;  y  si  Pió  IX  muere  n^rtir,  cobo 
otros  ciento,^sucesor  tendrá,  como  aquellos  lo  tuvieron,  y  desde  el 
Vaticano  ó  desde  la  cárcel,  desde  las  catacumbas  ó  desde  el  destierro, 
gobernará  la  Iglesia,  definirá  infalible  las  cuestiones  dogmáticas  6  de 
moral,  y  sumisos  los  católicos  de  todo  el  mundo  oirán  su  doctrioa  y 
obedecerán  sus  mandatos.     ^ 

Aunque  muy  sensible  la  actual  situación  del  Sumo  Pontífice,  no 
temáis,  amados  hijos  nuestros,  que  falte  el  Papado;  sus  enemigos, 
despojando  sucesivamente  á  la  Santa  Sede  de  los  Estados  que  por 
tantos  y  tantos  siglos  ha  poseído  sin  interrupción ,  constituyendo  el 
Trono  mas  antiguo  y  mas  le^timo  del  mundo,  han  creído  acabar  con 
el  poder  espiritual  del  Vicario  de  Jesucristo  por  la  usurpación  de  su 
poder  temporal;  mas  ellos  desaparecerán  todos  cuando  menos  lo 
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E'enseii,  y  d  Papado  vivirá  siempre  hasta  el  fin  de  los  siglos:  las  pa- 
bras  de  Dios  jamás  pueden  faltar. 

El  Santo  Padre,  contra  todas  las  nociones^  de  justicia  j  del  dere- 
dio,  ha  sido  violentamente  despojado  de  la  última  parte  del  territo- 
rtOy  y  hasta  de  la  misma  ciudad  de  Roma,  en  c^ue  ejercía  la  soberanía 
temporal,  tan  necesaria  y  conveniente  para  la  independencia  y  liber- 
tad en  el  ejercicio  de  su  autoridad  espiritual;  se  halla  cohibido  en  su 
mansión  propia,  y  como  tal  constituido  bajo  una  autoridad  estraña. 
Ha  protestado  solemnemente  contra  esta  violencia  por  medio  dd 
Céraenal  secretario  de  Estado,  y  con  este  apoyo,  también  como 
católico  y  como  Obispo,  protestamos  en  nuestro  nombre,  y  én  el  de 
nuestro  clero  y  católicos  diocesanos,  á  la  faz  de  todo  el  mundo  contra 
ki  injusta  fuerza  que  se  hace  al  Sumo  Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo 
Y  Padre  común  de  los  fieles. 

.En  tales  circunstancias  se  encuentra  ahora  el  Santo  Padre,  como 
nos  refieren  los  Hechos  Apostólicos  se  hallaba  San  Pedro  cuando  He- 
redes lo  aprisionó  en  Jerusalen ;  y  dice  aquel  libro  santo  que  Pedro 
era  custodiado  en  la  cárcel ,  r*  que  la  Iglesia  sin  intermisión  dirigía 
d  Dios  sus  oraciones  por  él,  Hé  aquí  lo  que  nosotros >  todos  los  hijos 
fieles  de  la  Iglesia  católica,  debemos  hacer  ahora:  pedir  de  continuo 
con  oración  humilde,  confiada  y  perseverante  al  Padre  de  las  miseri- 
cordias Y  Dios  de  todo  consuelo  la  libertad  de  su  Vicario  y  el  triunfo 
áfi  su' Iglesia. 

A  este  fin  os  exhortamos,  amados  hijos  nuestros,  á  que  diariamen- 
te dirijáis  fervorosas^oraciones  á  Dios  por  la  intercesión  y  mediación 
fioderosa  de  su  Madre  Inmaculada  1{^  Santísima  Virgen  María,  para 
^ue  cese  tan  gran  tribulación  de  la  Iglesia,  restituyéndose  al  angus- 
tiado Sumo  Pontífice  su  plena  libertad,  para  el  uso  conveniente  de 
au  autoridad  suprema.  Y  para  estimularos  á  ello  os  concedemos  cua- 
renta dias  de  indulgencia  por  cada  vez  que  hicieseis  algún  ejercicio,  ó 
nacibiéreis  los  santos  sacramentos  de  penitencia  y  comunión,  ó  practi- 
<|uds  alguna  mortificación,  ó  dieseis  alguna  limosna  rogando  por  la 
libertad  del  Santo  Padre  y  la  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
del  mismo  modo  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia  á  los  que 
aabtan  á  las  rogativas  que  ahora  diremos. 

Con  el  mismo  objeto  ordenamos  se  continúe  diciendo  en  todas  las 
misas  la  oración  pro  Papa^  y  en  las  parroquias  y  en  los  conventos  de 
religiosas,  antes  de  la  misa  mayor  de  los  dias  festivos,  la^  preces  y 
oraciones  que  ya  mandamos  en  nuestras  pastorales  de  l.*de  noviem- 
bre de  1859  y  3  del  mismo  mes  de  1867.  Y  como  el  daño  y  peligro 
que  ahora  sufre  el  Santo  Padre  y  toda  la  Iglesia  es  mucho  mayor  que 
entonces,  mandamos  ademas  que  en  nuestra  santa  iglesia  catedral  y 
en  todas  las  parroquias  de  nuestro  obispado  se  celebre  un  triduo  de 
rogativa  solemne  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  en  la  misa 
mayor,  rezándose  después  la  Letanía  de  los  Santos  con  las  preces  y 
oraciones  del  Ritual  Romano  pro  quaqumque  tribulatione^  y  añadién- 
dose el  versículo  Oremus  pro  Pontífice  nostro  Pió,  con  su  respuesta 
Dominus  conservet  eum,  etCy  y  las  oraciones  Ecclesice  y  pro  Papa.  Se 
dispondrá  que  uno  de  los  dias  de  este  triduo  sea  domingo  ó  festivo, 
pera  que  también  sea  mas  fácil  la  asistencia  de  los  fieles  á  unir  sus  ora- 
ciones con  las  de  la  Iglesia,  á  fin  de  alcanzar  de  la  divina  misericordia 
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el  remedio  de  las  necesidades  de  ella  y  de  su  Cabeza  visible  el  Sumo 
Pontífice. 

Ni  son  estos,  amados  hijos  nuestros,  los  únicos  males  que  nos 
amenazan  y  nos  cercan:  una  terrible  epidemia  ha  invadido  poblacio- 
nes importantes  de  nuestra  nación,  y  quién  sabe  si  se  propagará  hasta 
las  nuestras  y  sufriremos  la  desolación  que  lloran  nuestros  hermanos: 
el  temporal,  en  la  estación  presente,  no  se  manifiesta  favorable  á 
nuestros  campos,  y  en  -  algunos  de  ellos  daños  graves  se  han  esperi- 
raentado  en  las  tormentas  recientes;  y  una  guerra,  en  ñn,  una  guem 
formidable  está  destrozando  un  pais  vecino,  y  hermanos  nuestros  soo 
los  que  en  tan  encarnizada  lucha  perecen.- 

¡ Ay,  amados  hijos!  Grandes  son  nuestras  culpas,  cuando  tan  srui* 
dcsjson  las  calamidades  con  que  el  Señor  nos  castiga  por  ellas,  rari- 
fiquemos nuestras  conciencias  por  el  sacramento  de  la  reconciNadoa; 
enmendemos  nuestros  desórdenes;  acábense  los  peciidos  y  escándtlos 
públicos,  las  injusticias  y  las  vejaciones  á  ios  poores,  á  los  huérfioos 
y  desvalidos,  que  tanto  escitan  la  divina  indignación. 

Sacerdotes  del  Señor:  llorad  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  y  dedd: 
«Perdonad,  Señor,  perdonad  á  vuestro  pueblo;  no  permitáis  mud 
oprobio  de  vuestra  heredad,  y  que  se  burlen  vuestros  enemigos,  di- 
ciendo que  no  hay  Dios  que  la  defienda.» 

Vii^enes  del  Señor,  esposas  castas  de^  Cordero  sin  mancilla,  le* 
vantad  vuestras  manos  al  cielo  pidieiido  misericordia  para  que  veota 
el  perdón  de  nuestros  pecados  y  el  consuelo  sobre  nuestro  atribolido 
y  bondadoso  Padre  Pió  IX,  y  toda  la  Iglesia  católica ;  que  vueitni 
oración  virginal  y  fervorosa  inclinará  los  oidos  de  Dios  para  cks- 
charnos. 

Pueblo  fiel,  mis  católicos  diocesanos:  nuestro  Padre  común  giiM 
en  la  mayor  aflicción;  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  suñ*e  desamj^ro 
y  cruel  píersecucion  en  la  tierra :  escitad  vuestra  piedad  ,  y  dirigid 
vuestras  plegarias,  llenas  de  fe,  de  humildad  y  de  constancia,  y  atne* 
reis  de  Dios  el  remedio  y  consuelo  en  tan  graves  necesidades  e^rí- 
tuales  y  temporales  como  por  todas  partes  nos  cercan  y  oprimen. 

Y  ahora,  nuestros  amados  hijos,  en  testimonio  del  paternal  afecto 
con  que  á  todos  os  amamos  en  el  Señor,  os  damos  la  pastoral  bendi- 
ción en  el  nombre  del  Padre  »f>  ,  y  del  Hijo  4*9  y  úel  Espirí- 
tu   «i*  Santo. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Córdoba,  dia  de  la  seráfica 
madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  gloria  verdadera  de  España,  quince  de 
octubre  de  mil  ochocientos  setenta. — Juan  Alfonso,  Obisvo  de  Car* 
daba. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Lao,  Ricario 
Miguef,  presbítero  secretario. 
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Del  lUmo,  Sr.  Obispo  de  Cuenca, 


Et  eommota  ési  ierra  auper  habiian- 
té9  in  «a,  «f  univeréa  dom-M  Jac^b 
induit  eanfutionem, 

Y  se  conmovió  U  tierra  á  causa  de 
los  que  moraban  en  ellaj  y  toda  la 
casa  de  Jacob  fue  cubierta  de  confií- 
sion.  (Lib.  I  de  los  Ifaeab.^  cap.  1.**, 
versículo  29.) 


I. 


1^  *  Amadísimos  hermanos  y  queridísimos  hijos  en  el  Señor :  El  3  de 
noviembre  del  próximo  pasado  año  1869  salíamos  de  esta  capital,  y 
tres  dias  después  de  la  diócesis,  en  dirección  á  la  Ciudad  Eterna,  con- 
el  propósito  de  tomar  parte  desde  el  primer. momento  en  las  graves 
tareas  del  augusto  Concilio  del  Vaticano,  que  debia  inaugurarse  el  8 
de  diciembre  inmediato.  El  3  de  octubre  corriente  entrábamos  en 
la  diócesis,  y  tres  dias  después  en  esta  ciudad,  de  vuelta  de  aquella, 
en  que,  durante  nuestra  larga  ausencia,  habíamos  tenido  el  honor  y 
dicmi  de  cooperar  con  todas  nuestras  fuerzas,  aunque  tan  débiles,  á 
la  pronta  y  feliz  terminación  de  una  obra  colosal,  destinada  al  brillo 
y  triunfo  de  la  santa  Iglesia  y  al  mejoramiento  de  la  sociedad  civil. 
Entonces  salíamos  tristes  por  la  separación,  aunque  endulzaba  nues- 
tra amargura  la  perspectiva  halagüeña  de  próximos,  plausibles  y  es- 
ttmordinarios  espectáculos;  ahora  entramos  también  mu^  dolorosa- 
mente  afectados  por  el  recuerdo  de  recientes  y  muy  sensibles  acon- 
tecimientos, si  bien  atenúa  muy  mucho  nuestra  pena  el  entusiasta 
recibimiento  que  debemos  á  vuestro  ñlial  cariño.  Entonces  nos  an- 
gustiaba un  recuerdo  y  nos  consolaba  una  esperanza:  ahora,  de  seme- 
jante manera,  la  que  nos  infunde  vuestro  probado  cariño  endulza 
nuestra  amargura,  á  la  vez  que  la  memoria  de  un  pasado  próximo 
nos  abruma  de  dolor;  sin  qu^  baste  la  intensidad  del  júbilo  que  nos 
ocasiona  vuestra  suspirada  compama  para  estinguir  por  completo  en 
el  fondo  de  nuestra  alma  la  inmensidad  de  su  desolación  y  quebranto: 
tal  y  tan  vivo  es  el  que  acibar»  los  presentes  dias  de  nuestra  existencia. 
Quisiéramos  haolaros  del  Concilio  y  sus  grandezas^  quisiéramos 
deciros  cosas  que  os  conviene  saber  acerca  de  las  doctrinas  que,  du- 
rante el  mismo,  han  sido  realzadas  con  el  indeleble  carácter  de  dog- 
mas de  fe;  quisiéramos  también  comunicaros  alegres  y  edificantes 
recuerdos  de  la  au^sta  persona  de  nuestro  Santo  Pontífice,  en  sus 
brillantes  manifestaciones  durante  la  marcha  de  aquel;  pero  no  po- 
demos separar  nuestro  pensamiento  de  la  dolorosa  catástrofe  que  ha 
cambiado  la  alegría  en  llanto,  é  interrumpido  las  santas  y  pacíficas 
tareas  de  la  mas  augusta  Asamblea  de  la  tierra.  Así  que,  reservando 
para  otra  ocasión  hablaros,  según  vivamente  deseamos,  de  los  prime- 
ros estremos,  vamos  á  ocuparnos  al  presente  del  postrero,  ya  para 
ilustrar  vuestras  conciencias  acerca  de  su  naturaleza  y  efectos,  ya 
para  protestar  con  vosotros  en  nombre  de  la  Religibn  y  justicia  atro- 
pelladas, ya,  en  fin,  para  pediros  oraciones  oue  consigau'del  Señor 
una  reparación  pronta  y  cumplida.  ^ 
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II. 

Nuestro  divino  Redentor  Jesacristo,  al  enviar  á  sus  Apóstoles  i 
predicar  el  Evangelio  en  todos  los  países  de  la  tierra,  no  descuidó  el 
proveer  á  sus  necesidades  corporales.  Sabia  que  sus  heraldos^  coosi* 
grados  esclusivamente  á  la  propagación  de  la  buena  nueva,  yak 
práctica  de  las  obras  que  habían  de  mejorar  por  completo  el  Laineo- 
table  estado  de  la  humanidad  caida,  no  podían  en  manera  alganí 
dedicarse  á  adquirir  los  medios  indispensables  para  satisñicer  las  ne- 
cesidades de  la  vida.  Por  esto  impuso  ér  los  pueblos  á  quienes  habúa 
de  evangelizar,  la  obligación  de  asistirles  y  sustentarles.  ObligMÍoi 
justa  y  equitativa,  como  equitativa  y  justa  es  en  los  discípulos  lk# 
remunerar  á  sus  maestros,  y  en  los  servidos  la  de  recompensar  ámf 
laboriosos  y  diligentes  servidores. 

Magníficas  son  sin  duda  las  palabras  del  divino  Maestro  al  sancio- 
nar tan  sagrada  obligación :  <Id ,  les  dice:  hé  aquí  que  yo  os  ctt; 
vio,  como  corderos  en  medio  de  lobos.  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  fli 
calzado,  ni  saludéis  á  ninguno  por  el  camino.  En  cualquiera  cata qóe 
entrareis,  primeramente  decid :  Paz  sea  á  esta  casa ;  y  si  hubiere  alS 
hijo  de  paz ,  reposará  sobre  él  vuestra  paz ;  y  si  no,  se  volverá  á  vos- 
otros. Y  permaneced  en  la  misma  casa,  comiendo  y  bebiendo  Ipqoe 
ellos  tengan  ;  porque  el  trabajador  digno  es  de  su  salario.  No  pisos 
de  casa  en  casa.  Y  en  cualquiera  ciudad  en  que  entraseis,  y  os  reci- 
bieren, comed  lo  que  bs  pusieren  delante...  Mas  si  en  la  ciudad-)Bi 
que  entrareis  no  os  recibieren,  saliendo  por  sus  plazas,  decid  :  ana  A 
polvo,  que  se  nos  ha  pegado  de  vuestra  ciudad,  sacudimos  contra fpi' 
otros;  sabed,  no  obstante,  que  se  ha  acercado  el  reino  de  U0S.\(ti 
digo  Que  en  aquel  día  habrá  menos  rigor  para  Sodoma,  que  fNirt 
aquella  ciudad.»  Sublime  y  enfático  mandato,  en  que  se  descúbrela 
majestad ,  autoridad  y  grandeza  del  aue  lo  impone :  «Id :  Yo  oi  en- 
vío ;»  la  naturaleza  é  importancia  de  la  misión  que  confía  á  sus  Ap6f- 
toles,  á  quienes  encarga  evangelizar  el  reino  de  Dios ,  aun  á  aqi^kn 
que  no  les  quieran  recibir :  «Sabed ,  no  obstante,  aue  se  ha  acercado 
el  reino  de  Dios ;»  el  derecho  que  les  da  de  vivir  a  espensas  de  sos 
evangelizados :  «Comiendo  y  bebiendo  de  lo  que  ellos  tengan;»  U 
obligación  en  estos  de  retribuir  á  sus  évangelizadores:  «Porqoed 
trabajador  dif^no  es  de  su  salario;»  y  los  terribles  castigos  con(|Qe 
les  amenaza  si  cierran  sus  oídos  á  la  verdad  y  sus  manos  á  los  envia- 
dos del  Altísimo :  «En  aquel  día  habrá  menos  rigor  para  Sodoma 
que  para  aquellas  ciudades.» 

Cfon  tan  autorizada  patente,  los  Apóstoles  acometieron  intrépidos 
la  sobrehumana  empresa  que  el  amoroso  Salvador  les  confiara.  Los 
que  no  quisieron  oír  su  voz,  fueron  objeto  de  la  divina  reprobadon; 
mas  los  que  dóciles  la  escucharon,  quedaron  agregados  al  reino  de 
Cristo ;  y  cumpliendo  gustosos  el  precepto  de  este,  suministraron  con 
larga  mano  á  sus  ministros  cuanto  necesitaban  para  satisfacer  sus 
corporales  necesidades,  y  aun  también  las  de  los  pobres.  Estas  obla- 
ciones y  donativos,  según  el  mandato  del  divino  Jesús,  han  'sido^  son 
y  serán  siempre  la  fuente  inagotable  que  constituye*  el  patrimonio 
temporal  de  la  Iglesia  39  sus  ministros.  De  ellas  suosistió  Jesucristo 
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danmte  los  tres  años  de  su  vida  pública,  ueodo  tan  copiosas,' qué 
bastaron  para  su  sustento  y  el  da-  cuantos  le  seguían :  conservando 
nempre  un  depósito  cuya  guarda  fue  confiada  á  Judas.  Cié  ellos  vi- 
TÍeron  los  Apóstoles  y  sus  numerosos  auxiliares  en  todas  las  partes 
del  mundo  que  evangelizaron,  y  de  ellas^ivió  igualmente  el  Principe 
de  los  mismos,  San  Pedro,  que  fijó  en  Roma  la  última  de  sus  cá- 
tedras. 

ffl.  ^  - 

La  divina  Providencia,  que  quería  establecer  en  la  antigua  capital 
1^  étL  Jnutado  pagano  la  residencia  del  Vicario  de  Jesucristo  y  Cabeza  de 
t^  én  Igleúa  de  tai  manera  que  con  independencia  y  desahogo  padiese 
Éttnaer  al  cuidado  de  su  numerosa  grey,  esparcida  por  toáoslos  ho- 
ríiontes  de  la  tierra ,  en  el  trascurso  de  los  siglos  fue  ordenando  las 
cosas  de  modo  oue  aquel  que  en  lo  espiritual  era  Pontfñce.Sumo  de 
los  creyentes  toaos  del  universo,.en  lo  temporal  fuese  Rey  y  Soberano 
de  la  ciudad  en  que  para  siempre  habla  de  radicar  su  morada,'  y  del 
territorio'y  población  que  se  hallan  en  sus  cercanías.  Esta  soberania, 
atmporal  de  los  Papas  sucesores  de  San  Pedro,  adquirida  en  un  prin-' 
opio  en  la  form§  indicada,  la  mas  legítima  y  justa,  ha  venido  á  reci-^ 
btr  en  el  trascurso  do  catorce  siglos  la  sanción  del  tiempo,  de  la  pres-' 
cripcion  y  del  reconocimiento  de  todos  los  pueblos  del  universo.  No 
hay  Estaao,  no  hay  monarquía  tan  antigua  como  la  Pontificia.  No 
hay  gobierno  que  reúna  en  su  favor  los  títulos  de  legitimidad  que  ga- 
Xintizan  la  legalidad  del  pontificio. 

^^  Y  tanto  es  d^í,  que  cuando  los  piamonteses,  hace  diez  años,  inten- 
taron invadir  por  primera  vez  los  Pistados  de  la  iglesia,  de  todos  los 
iiqiulos  del  globo  se  levantó  un  ciámoreo  general,  y  se  multiplicaron 
los  escritos  y  las  protestas  por  parte  del  clero  y  pueblo  de  todas  las 
naciolies,  sin  esceptuar  las  disidentes,  contra  tan  injustificable  aten- 
tado. En  ellas  se  demostraba  hasta  la  evidencia  el  derecho  inconcuso 
que  á^istia  á  los  Pontífices  de  Roma  para  no  ser  inquietados  en  la  pa- 
cífica posesión  del  que  siempre  se  llamó  Patrimonip  de  San  Pedro. 
Aña(Üase  también  que  si  aquel  derecho  no  se  respetaba,  ningún  otro 
derecho  quedaba  ya  seguro  en  el^  mundo,  puesto  que^  no  lo  habia  ni 
t^n  fundado,  ni  tan  inconcuso,  ni  tan  sagrado,  ni  tan  inviolable.  A  la 
vista  tenemos  una  obra  monumental,  constante  de  catorce  tomos  en 
folio,  impresa  en  la  tipografía  de  la  Civilta  Cattolicaj  que  contiene 
las  principales  manifestaciones  escritas,  reaibidas  en  aquella  ocasión 
por  la  Santa  Sede  de  todas  las  partes  de  la  tierra.  Esta  colección  mas- 
nífica  entraña  el  juicio  universal  y  completamente  favorable  de  la 
humanidad  entera  acerca  de  la  legitimidad  de  esta  propiedad  ve- 
neranda. 

Esto  no  obstante,  prevaleció  la  fuerza  sobre  el  derecho,  y  con  ge- 
neral escándalo  fue  despojado  el  Santo  Pontífice,  Rey  legítimo  de 
Roma,  de  sus  Estados,  v  con  él  la  Iglesia  y  nosotros  mismos,  que  so- 
moa  sus  miembros,  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  que  los  cons- 
titoian ,  respetando  tan  isolo  á  Roma  y  á  cinco  de  aquellas  muy  pe- 
queñas y  vecinas.  Nunca  cesó  la  Santa  Sede  de  protestar  contra  tan 
sacrilego  atentado ,  sin  que  hasta  ahora  hayan  sido  atendidas  sus  jus- 
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tas  y  sentidas  quejas.  Lo  único  que  le  fue  posible  recabar  fueron  mil 
y  mas  promesas  y  seguridades  por  parte  de  los  invasores  y  de  otra  na* 
cion  poderosa,  de  que  serian  siempre  respetados  los  Estados  que  se  le 
hablan  reservado. 

Én  situación  semejante ,  el  Pontífice  de  Roma  vivía  muy  tran* 
aullo,  administraba  la  Iglesia  universal  con  la  mas  completa  indtptih 
aencia,  gobernaba  sus  pueblos,  no  como  Rey,  sino  como  padre,  ir  con- 
sagrando sus  desvelos  á  mejorar  constantemente  la  suerte  (fe  sos 
.  amados  subditos ,  que  miraba  como  hijos.  Damos  testimonio  de  U 
verdad ,  como  testigos  presenciales.  £1  pueblo  romano ,  bajo  el  yup 
suave  del  venerable  Pió  IX,  estaba,  mas  bien  que  asistido,  hasta  mi- 
mado y  contemplado.  Los  tributos  eran  ligeros :  no  se  exigía  coolrir 
bucion  de  sangre ,  constando  solo  de  voluntarios  allegados  del  país  j 
de  todas  las  naciones  católicas  su  pequeño,  pero  inmejorableejárcHnt. 
La  disciplina,  la  moralidad  mas  esquisita,  la  precisión  ea^el senriáo, 
la  religiosidad  y  la  educación  mas  esmerada,  eran  los  timbres  que  rai- 
zaban el  mérito  de  estos  valientes  cruzados  del  siglo  xix.  En  los  oace 
meses  que  hemos  permanecido  en  Roma,  hemos  contemplado  diaria- 
mente con  edificación  á  los  zuavos  pontificios  ayudando  á  misa,  con- 
fesando v  comulgando,  y  practicando  obras  de  piedad  y  misericordia 
á  favor  de  los  desvalidos;  mas  ni  una  sola  vez  hemos  visto  á  un  solda- 
do pontificio  hablando  con  una  mujer,  y  ofreciendo  al  público  las  re- 
pugnantes escenas  aue  por  desgracia  tan  frecuentes  son  por  lo  comáo 
en  las  poblaciones  de  tropas,  aunque  regulares,  guarnecidas.  Estaa 
la  verdad. 

IV. 

En  cuanto  al  pueblo,  no  podemos  menos  de  confesar  hasta  con 
fruición  que  le  hemos  \^isto  siempre  moderado,  honesto,  circunspec- 
to, sumiso  y  tan  ardientemente  adherido  á  su  Rey  y  Pontífice;  que 
cuantas  veces  se  presentaba  este  en  público  ó  bajaba  al  Vaticano,  otns 
tantas  corria  espontáneamente  presuroso  á  tributarle  las  mas  públicas, 
generales  y  espresivas  manifestaciones  de  obediencia,  veneracjoBj 
amor.  Pocos  dias  antes  de  la  invasión  de  los  Estados  de  la  Iglesia  ea 
el  pasado  setiembre,  asistió  á  la  inauguración  de  la  fuente  monumen- 
tal de  155  chorros,  erigida  en  el  centro  de  la  gran  i$laza  de  las  TernMtt 
de  Diocleciano,  bajo  sus  auspicios.  Aquella  inmensa  plaza  y  sus  aveni- 
das estaban  cuajadas  de  gente,  que  espontáneamente  habia  concorri- 
do  á  presenciar  el  grande  espectáculo.  Pues  bien :  al  llegar  el  Pipa, 
al  brotar  el  agua  y  al  despedirse  de  la  multitud ,  £sta  prorurapió  en 
vivaSf  aplausos  y  gratulaciones  á  su  querido  y  venerado  Papa  y  Rey* 
Esto  mismo  se  repitió  cuando  en  la  propia  época  recorrió  á  pie^tan 
solo  acompañado  de  dos  ó  tres  de  sus  camareros  y  de  una  pequeña  es- 
colta que  le  seguia  á  lo  lejos ,  toda  la  estension  de  la  calle  del  Corso, 
desde  lá  plaza  di  Popólo  hasta  el  estremo  opuesto. 

Ya  invadidas  las  provincias,  y  antes  del  ataque  de  la  capital,  man- 
dó celebrar  un  triduo  de  rogativas  vespertinas  en  el  Vaticano.  No  se 
anunció  esta  plegaria;  corrió,  sin  embargo,  la  noticia  por  toda  Roma, 
y  esto  bastó  para  que  las  inmensas  naves  de  la  primera  Basílica  del 
mundo  se  viesen  las  tres  tardes  henchidas  de  concurrentes  que^se  aso- 
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Ciaban  á  la  fervorosa  plegaría  de  su  venerado  Papa-Rey.  En  los  pro- 
pios días  visitó  la  iglesia  de  Aracoeli  para  orar  aate  el  milagroso  Bam- 
bino, y  id  recorrer  la  gran  distancia  que  media  entre  el  Vaticano  y  el 
Capitolio,  tanto  á  la  ida  como  á  la  vueha,  fue  objeto  de  una  general  y 
espontánea  ovación.  Estos  y  otros  muchos  hechos  semejantes  que 
padiéramos  citar,  acreditan  elocuentemente  la  gran  popularidad  >e 
nuestro  esclareciao  Gerarca ;  popularidad  de  que  es  imposible  goce 
ningún  otro  soberano  de  la  tierra.  Por  manera  que  es  cosa  incuestio- 
nable que,  ademas  del  derecho ,  el  Romano  Poniítice  tiene  á  su  favor 
el  voto  del  verdadero  pueblo  romano.  i    ' 

En  corroboración  de  este  aserto,  baste  recordar  auetodo  el  ejérci- 
to pontificio  se  reducia  á  10,000  hombres,  distribuidos  entre  la  capi- 
tal y  las  cinco  provincias^  Con  este  reducido  número  de  cruzados,  sin 
alarde  de  fuerza,  sin  violencia  alguna,  y  sin  estrepitosos  movimientos, 
de  tal  manera  se  conservaba  la  paz  y  tranquilidad^ mas  completas  en 
a^oella  y  estas,  que  en  los, once  meses  de  estancia  en  aquella  capital, 
m^hemos  tenido  noticia  de  haber  ocurrido  ni  un  asesmáto,  .ni  una 
ríña,  ni  una  carrera,  aun  en  los  días  en  que  en  la  citada  plaza  di  Pó- 
fi(Ao  yntros  puntos  se  han  reunido  cuarenta  mil,  cincuenta  mil  y 
mas  concurrentes  á  presenciar  algún  espectáculo.  Al  contrario,  los 
invasores  han  inundado  el  pais  y  la  Ciudad  Eterna  con  un  ejército  de 
mi^  de  sesenta  mil  hombres,  sin  que  esto  impidiera  <}ue  á  los  tres  ó 
cuatro  días  se  viesen  precisados  á  tomar  fuertes  medidas  coercitivas 
para  conservar  el  orden  material.  ¿Con  quiénes  está,  pues,  el  corazón 
del  pueblo  romano:  con  el  Papa,  ó  con  sus  opresores? 

V. 

Decian  estos  antes  de  la  invasioii  que  no  pretendian  amargar,  sino 
endulzar,  los  días  del  Santo  Padre,  á  quien,  á  fuer  de  católicos,  ama- 
ban, reverenciaban  y  querían  obedecer;  que  iban  á  protegerle,  á  con- 
servar el  orden,  á  impedir  toda  invasión  estránjera ,'  sin  menoscabar 
sns  trechos  y  prerogativas.  El  Santo  Padre  les  contestó  que  no  nece- 
sitaba su  protección,  pues  nadie  le  maltrataba;  que  no  eran  menester 
para  conservar  el  orden,  ya  porque  ni  un  solo  instante  se  habia  alte- 
rado, ya  también  porque,  en  el  caso  de  perturbarse,  contaba  con  me- 
dios suficientes  para  restablecerlo;  que  no  temia  que  fuesen  invadidos 
sua  Estados  por  ninguna  nación  estranjera,  y  que  necesitaba  vivir 
completamente  independiente  para  poderse  comunicar  sin  obstáculo 
con  todos  sus  hijos  los  católicos  del  mundo,  para  que  estos  pudiesen 
visitar  los  sepulcros  de  los  Apóstoles  cuantas  veces  quisiesen,  con  la 
seguridad  del  que  frecuenta  la  casa  paterna,  y  para  que  nadie  pudiera 
sospechar  aue  en  sus  deliberaciones  hubiese  tenido  parte  otra  mñuen- 
cía  que  la  de  su  propia  inspiración,  siempre  sumisa  al  soplo  del  espí- 
ritu del  Señor.  A  pesar  de  tan  solemne  protesta,  despreciándola  y 
desatendiéndola,  han  atacado  sus  fronteras;  han  tomado  por  fuerza 
los  puntos  guarnecidos;  han  ocupado  las  provincias ;  han  cañoneado 
las  puertas  y  murallas  de  la  capital  por  mas  de  cinco  horas  consecu- 
tivas; han  arrojado  sobre  la  misma  millares  de  proyectiles  huecos,  que 
han  ocasionado  muchas  desgracias ,  sin  respetar  la  augusta  persona 
del  Santo  Pontífice,  la  presencia  de  mas  de  ciento  cincuenta  Obispos 
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y  Prelados  de  todo  el  orbe  católico  /la  infinidad  de  santuarios  que 
abriaa^  en  que  se  conservan  las  mas  insignes  reliquias  que  se  conocen 
en  el  mundo,  y  los  objetos  de  arte,  que  son  la  admiración  de  todos  los 
viajeros;  sin  miramiento  á  los  innumerables  y  preciosos  museos  que 
encierra  y  la  infinidad  de  insignes  é  incomparables  monumentos  sa- 
grados y  profanos  de  que  está  sembrada,  y  sin  acatar  ninguna  de  las 
prescripciones  del  derecho  de  gentes. 

Y  para  colmo  de  la  medida  de  la  iniquidad,  han  cercado  el  Palacio 
pontincio,  y  hasta  registrado  á  personas  que  salian  de  él;  por  maacfi 
que  coa  esto,  y  con  ser  dueños  de  las  comunicaciones  postales  y  uk- 

S-áficas,  en  las  cuales  se  cometen  violaciones  cuyas  consecaencus 
os  mismo  hemos  esperimentado,  ni  la' Cabeza  puede  comonicine 
libremente  con  los  miembros,  ni  estos  con  aquella. 

En  vista  de  tantos  y  tan  inauditos  atropellos,  cumple  á  nóotro 
deber  reprobarlos,  como  los  reprobamos  con  toda  la  energía  deqae 
somos  capaces;  declarar,  según  lo  hacemos,  á  la  Cae  del  mundo  este- 
ro, como  testigos  presenciales,  que  el  Santo  Padre  carece  de  Itbeftid 
de  acción^  no  pueoe  gobernar  en  tal  situación  el  rebaño  que  le  VÚ 
confiado,  y  nec^ita  ser  reintegrado  prontamente  en  la  plenitnd  de 
sus  antiguos  dominios,  á  los  cuales  tenemos  todos  derecho  incuestio- 
nable como  miembros  de  la  gran  familia  ^tólica,  sin  que  los  i^nio- 
res  por  ninjgun  título  tengan  acción  á  esplotar  en  provecho  propio  lo 
que  es  patrimonio  de  todos. 

Y  como  al  presente,  después  de  consi^ada  esta  solemne  protcMi, 
no  nos  es  dable  auxiliar  al  augusto  cautivo  de  otro  modo  que  coi 
nuestras  oraciones  y  súplicas,  estas  os  recomendamos  con  todi  h 
eficacia  de  que  somos  capaces.  Ore  constantemente  cada  uno  de  noi- 
otros  en  particular,  y  oremos  también  en  común.  Los  señores  sacer- 
dotes continúen  diciendo  en  la  misa  á  este  propósito  la  oración  aro 
Papa^  y  rezando  después  de  ella  con  el  pueblo,  de  rodillas,  tres  Ate 
Marías  y  una  Salve,  con  la  oración  y  versículo  del  tiempo;  y  en  toátf 
las  iglesias  abiertas  ul  público  díganse  las  Letanías  mayores ,  con  k» 
versículos  y  oraciones  oportunas,  en  los  tres  primeros  dias  detati 
subsiguientes  al  recibo  de  esta  nuestra  Carta  Pastoral. 

Mientras  tanto,  como  prenda  de  nuestro  constante  v  ferviente  amor 
paternal,  os  enviamos  nuestra  bendición.  En  el  nombre  del  Padre, y 
del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Cuenca,  el  dia  19  de  octobce, 
octava  de  la  festividad  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  del  año  lfif30.— 
Miguel,  Obispo  \de  Cuenca, — Por  mandado  de  S.  E.  L  ^  Obi^ 
mi  señor,  Ldo.  Z).  Dionisio  Lopef^  secretario. 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Gúadix. 

Ea  una  verdad  que  la  fe  nos  enseña  de  mil  maneras,  y  que  la  mis- 
ma razón  natural  nos  demuestra  con  bastante  claridad ,  el  qne  Dios 
cuida  de  las  cosas  de  este  mundo  y  las  dirige  y  gobierna  con  su  saMa 
Providencia.  Sin  embargo,  el  mundo  moderno  se  empeña  en  des* 
conocer  esta  verdad,  y  en  olvidarse  y  pasarse  sin  Dios,  arreglando 
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porsf  mismo  las  cosas  sin  contar  para  nada  con  él.  La  raxon  orgu*- 
llosa  todo'  lo  quiere  saber  y  dominar,  y  pretende  hacerse  uidepen^ 
diente  sacudiendo  todo  freno  y  toda  sujeción'.  La  voluntad  corrom- 
inda  no  quiere  ni  gusta  de  otros  bienes  que  los  que  halagan  los  sen- 
tidos ;  por  ellos  suspira ,  por  ellos  trabaja  y  se  arana,  como  si  el  des- 
tino y  lelicidad  del  hombre  fuese  igual  á  la  de  los  brutos.  Las  como- 
didades V  los  soces  de  la  vida  presenté :  hé  aquí  el  dios  de  este  siglo 
que  sé  llama  de  las  luces:  á  él  se  dirigen  por  lo  común  las  ciencias  de 
que  se  gloría,  y  á  él  se  sacrifican  la  moral  y  los  eternos  principios  de 
justicia.  Por  eso  se  miran  con  indiferencia;  cuando  no  se  impugnan, 
se  escarnecen  y  desprecian  las  máximas  de  mortificación  tan  repeti- 
das y  recomendadas  en  el  Evangelio.  Por  eso  son  mal  mirados  los 
que  las  practican  y  predican;  se  les  insulta,  seles  calumnia,  se  les 
persigue  y  se  quisiera  verlos  desaparecer  de  sobre  la  tierra.  ¿Qué 
tíene,  pues,  de  estraño  que  el  Señor,  justamente  irritado,  descargue 
su  cólera  sobre  un  mundo  que  así  le  olvida  y  desconoce,  y  asi  se 
aparta  del  fin  para  oue  le  ha  criado?  ;Q^ué  tiene  de  estraño  que  ya 
goe  tanto  aborrece  el  hombre  las  mortificaciones  voluntarias ,  se  las 
imponga  forzosas,  y,  en  verdad,  mucho  mas  amargas? 

Hé  aquí,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  la  verdadera  causa  de 
los  muchos  males  que  aflig[en  al  mundo.  Una  guerra  desastrosa,  la 
mas  cruel,  la  mas  sanguinaria  y  la  mas  desoladora  de  cuantas  se  han 
visto,  está  destrozando  á  dos  célebres  naciones,  cortando  una  infini- 
dad de  vidas,  asolando  poblaciones  importantes  y  fértiles  cotnarcas, 
y  causando  la  ruina  y  la  infelicidad  de  un  sinnúmert)  de  familias.  A 
nosotr^ ,  si  por  ahora  no  nos*  aflige  la  guerra,  no  por  eso  nos  fokan 
desgraciad  bien  lamentables.  A  la  sequía  y  consiguiente  esterilidad  de 
provincias  feraces  y  muv  productoras,  han  sucedido  inundaciones 
terribles  que  han  destruiao  otras  fértiles  campiñas,  arruinando^  mu- 
chos infelices  labradores.  La  fiebre  amarilla  ha  puesto  en  consterna: 
cion  á  una  de  nuestras  mas  grandes  ciucíades ,  y  amenaza  á  otras. 
Por  todas  partes  temores,  inquietudes  y  sobresaltos ,  y  un  malestar 
"general  de  que  todos  se  quejan  y  á  nadie  deja  vivir  con  sosiego. 

A  estos  males  que  afectan  nuestros  sentidos  se  agregan  otros  mu- 
cho mayores  que  deben  afectar  nuestra  fe,  si  es  que  no  la  tenemos 
enteramente  apagada.  El  error  se  difunde  por  todas  partes  con  la  ma- 
yor libertad  y  desvergüenza ;  los  ministros  del  Evangelio,  c^ue  debie- 
ran combatirle,  están  desatendidos  y  apenas  pueden  ya  viv^r  aun  con 
escasez  y  miseria,  teniendo  que  ausentarse  de  sus  puestos  ó  emplear 
en  proporcionarse  una  miserable  subsistencia  el  tiempo  que  debieran 
dtdicar  á  la  oración ,  al  estudio,  á^  la  instrucción  de  los  fíeles,  y  á 
prevenirles  contra  los  infinitos  medios  que  se  ponen  en  juego  para 
alucinarles  y  corromper  su  fe.  Y  para  colmo  del  mal,  el  Jefe  augus- 
to del  catolicismo,  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  el  Supremo 
Pastor  de  todos  los  verdaderos  fieles,  despojado  del  pequeño  Estado 
que  le  quedaba,  oprimido  y  aprisionado  en  su  propia  Ciudad  y  Sede, 
y  careciendo,  por  consiguiente,  de  la  santa  libertad  é  independencia 
tah  necesarias  para  cumplir  con  los  deberes  sagrados  de  su  sublime 
ministerio.  Seguramente  que  la  impiedad  debe  estar  satisfecha,  por- 
que ha  lobado  el  objeto  de  sus  repetidos  y  depravados  intentos,  si 
bien  su  tnunfo  será  muy  poco  durable,  como  lo  ha  sido  el  de  los  an- 
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teriores  perseguidores,  ^o  faltan  quienes  diciéndose  católicos  escosan 
y  aun  aplauden  estas  violencias ;  pero  \o%  verdaderos  hijos  de  U  Igle- 
sia no  podemos  menos  de  estar  de  luto  v  llorar  hasta  con  lágritnas  de 
sangre  la  guerra  (que  sufre  esta  buena  Madre  en  su  Jefe  y  en  sus  mi- 
nistros, y  los  inñatcos  escándalos  que  vienen  á  ser  la  causa  de  la  per-  i 
dicion  de  muchas  almas  incautas. 

Pues  ahora  bien,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros:  entremos 
dentro  de  nosotros  mismos,  examinemos  atentamente  nuestra  con- 
ducta, y  conoceremos  que  nuestros  pecados  son  la  verdadera  cansa  de      { 
estos  y  otros  muchos  males.  Ellos  son  los  que  han  obligado  á  nues- 
tro buen  Dios  á  tratarnos  con  dureza,  y  á  descargar  sobre  nuestras      \ 
espaldas  los  terribles  golpes  de  su  ira.  Por  ellos  ha  permitido  que  se       i 
apodere  del  mundo  un  espíritu  de  error  y  de  vértigo  que  perturba  y 
trastorna  el  orden  moral,  y  por  ellos  nos  añige  coa  calamidades  ma- 
teriales. Si  nos  juzgamos  con  imparcialidaa,  no  podremos  menos      \ 
de  convenir  en  que  aun '  los  que  tenemos  la  dicha  de  conservar  la 
verdadera  fe,  no  tenemos  ya  aquella  fe  pura  ,  sencilla ,  dócil  y  ac-       i 
tiva  que  tenían  nuestros  padres  :  todo  lo  queremos  escudriñar,  todo      ^ 
lo  queremos  comprender ,  de  tqdo  dudamos,  de  todo  disputamos, 
pretendemos  hacernos  superiores  á  nuestros  legítimos  maestros,  nos 
tomamos  la  libertad  de  ]U2garlos,  y  respetamos  bien  poco  su  auto- 
ridad. Pues  con  respecto  á  lol'bienes  de  este  cbundoy  á  las  comodi- 
dades de  esta  vida,  taiñbien  faltamos  de  mil  maderas  alo  quesos 
prescribe  el  Evangelio. 

Nos  llaman  demasiado  la  atención,  los  buscamos  con  ansia  y  sin 
reparar  mucho  en  los  medios,  y  rehusamos  desprendernos  de  ellos, 
por  mas  que  la  caridad  asi  lo  exija.  Ya  no  nos  miramos  como  pere- 
grinos y  pasajeros  en  la  tierra ;  buscamos  en  ella  una  morada  perma- 
nente, y  nos  afanamos  por  los  miserables  goces  de  esta  vida ,  comoii 
hubieran  de  ser  perpetuos,  como  si  nunca  los  hubiéramos  de  dejar. 

|Ah!  iCon  cuánta  razón  nos  dice  el  Real  Profeta:  Filii  Aomimim, 
usquequü  gravi  carde?  Ut  quid  diligitis  vanitatem  et  quaritis  meii- 
dacium  (1)?  Hijos  de  los  hombres,  ¿hasta  cuándo  seréis  de  pesado  co- 
razón? ¿Por  qué  amáis  la  vanidad  y  buscáis  la  mentira?  ¿Por  qué  es 
alucináis  con  vanas  utopias?  ¿Por  qué  os  alimentáis  con  tantas  qut- 
ineras?  ¿Por  qué  corréis  tras  una  sombra  y  tras  un  fantasma  de  feli- 
cidad Que  jamás  podéis  alcanzar?  Teniendo  un  Padre  tan  rico  y  tan 
bondadoso  como  nuestro  Dios,  que  tanto  se  interesa  por  vuestro  oieo, 
¿por  qué  no  seguís  el  camino  que  os  ha  trazado,  no  menos  con  sus 
obras  que  con  sus  palabras,  que  es  el  único  que  conduce  á  la  verda- 
dera dicha? 

No  nos  hagamos  ilusiones,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros;  el 
obrar  se^un  tas  máximas  de  nuestra  Religión  santa  es  lo  que  nos 
proporciona  el  bienestar,  no  solo  en  la  otra  vida,  sino  también  en 
esta.  El  habernos  apartado  de  ellas  es  la  causa  de  las  calamidades  que 
nos  afligen;  si  queremos  vernos  libres  de  ellas,  es  de  necesidad  que 
volvamos  al  buen  camino ,  que  despreciemos  las  falsas  luces  con  que 
una  vana  ciencia  pretende  estraviarnos,  que  fijemos  la  vista  en  1¿  ver- 


il)  Psalm.  IV,  vera.  3. 
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dadera  luz  que  ha  venido  á  iluminar  á  todo  hombre ,  que  vive  en  este 
mundo  (1),  que  It  recibamos  con  agradecimiento  v  consumisiony  7 
que  nos  gobernemos  en  todo  por  ella.  Entonces  serán  acertados  nues- 
tros pasos  ^  y  llegaremos  á  librarnos  de  los  males  que  nos  afligen,  y  á 
conseguir  el  verdadero  bien. 

Hagamos  una  verdadera  penitencia  por  nuestros  pasados  estravíos, 
y  el  Señor,  rico  en  misericordias ,  se  apiadará  de  nosotros.  Para  que 
nuestra  penitencia  sea  legitima  y  sincera,  acudamos  al  poderoso  re- 
curso que  tenemos  en  la  oración.  Con  ella  alcanzaremos m  paciencia, 
que  nq  solo  nos  hará  menos  molestos  los  azotes  con  que  nuestro  buen 
Padre  nos  castiga ,  sino  también  provechosos.  Alcanzaremos  asimis- 
mo desarmar  su  brazo,  pue^  sus  castigos  no  son  todavía  los  de  un. 
juez  severo  é  inexorable  >  sisólos  de  un  pgdre  cariñoso,  que  con 
ellos  procura  nuestra  enmienda.  Pidámosle ,  pues,  el  perdón  de  nues- 
tras culpas  con  uii  propósito  firme  de  la  enmienda;  pidámosle  la  gra- 
cia que  necesitamos^para  que  sea  sincero  y  firme  nuestro  arrepenti- 
miento. Pidámosle  por  todas  las  necesidades  de  la  Iglesia  v  de  la  so- 
ciedad, y  muy  particularmente  por  nuestro  Santísimo  Paclre  el  Papa 
Pío  IX ,  para  que  Dios  le  conforte  y  abrevie  los  dias  de  las  tribulacio- 
nes que  hijos  desnaturalizados  le  hacen  safrir.  Pidarnos  también  por 
estos  malos  hijos  y  por  todos  los  que  afligen  á  la  Iglesia  con  su  apos- 
tasía  ó  con  sus  escándalos ,  para  que  Dios  les  haga  conocer  sus  estra- 
víos  y  les  llame  á  un  verdadero  arrepentimiento. 

A  estos  santos  fines  hemos  tenido  á  bien  ordenar  que  se  hagan 
rogativas  públicas  en  nuestra  santa  apostólica  iglesia  catedral  por  tres 
dias  consecutivos ,  ^ue  serán  el  domingo ,  lunes  y  martes  próximos 
16, 17  y  18  del  comente,  celebrándose  en  cada  uno  de  ellos  una  misa 
solemne  después  de  nona .  y  cantándose  después  de  ellas  las  Letanías 
de  todos  los  Santos,  concluyéndola  con  las  preces  del  Ritual  In  qua^ 
cumque  tribulatione*  Por  la  tarde  se  rezará  el  santo  rosario ,  y  se  dará 
la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  En  todas  las  parroquias 
del  obispado  se  hará  la  rogativa  en  los  tres  dias  festivos  siguientes  al 
en  que  se  lea  esta  circular,  cantándose  las  Letanías  después  de  la  misa 
parroquial ,  y  rezándose  el  santo  rosario  en  la  misma  forma  que  en 
la  santa  iglesia  catedral. 

La  harán  también  las  comunidades  religiosas,  en  tres  dias  conse- 
cutivos que  designarán  las  superioras;  y  encargamos  muy  encarecida- 
mente á  todos  los  fieles  que  imploren  el  patrocinio  de  María  Santísi- 
ma, rezando  el  santo  Rosario  con  la  mayor  frecuencia  que  les  sea 
posible,  y  después  de  él  un  Padrenuestro,  un  Ave  María  y  un  Gloría 
Patrí  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad;  y  á  los  que 
así  lo  hiciesen,  así  como  también  á  todos  los  que  asistan  a  las  roga- 
tivas ,  les  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia.  Finalmente, 
encargamos  y  mandamos  á  todos  los  sacerdotes  que  en  las  misas  en  que 
lá  rúbrica  lo  permita,  ademas  de  la  oración  pro  Papa  ,  que  tenemos 
ya  mandada,  digan  también  la  señalada  pro  quacumque  tribulaiione, 
hasta  nueva  orden. 

El  Señor,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  no  desatenderá  nues- 


(1)    Joan.,  I,  yers.  9. 
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tros  megos:  cjuiere  que  le  importunemos,  qntere  que  le  iugimos  una 
santa  violencia;  por  lo  tanto,  no  desfallezcamos  si  no  concede  loqoe 
pedimos  tan  pronto  como  óutsiéramos.  Oremos  con  pcrsevenmcia, 
seguros  de  que  lograremos  ei  fruto  de  nuestras  oraciones.  Esperamos 
confiadamente  que  asf  lo  habéis  de  hacer,  y  en  prueba  de  nuestro  amor 
paternal  os  damos  nuestra  bendición,  en  el  nombre  del  Padre  *{*) 
y  del  Hijo  4«,  y  del  Espíritu  *{«  Santo.  Amc;p. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal  de  Guadix,  á  14de.,octubrede 
1870.— Mariano ,  Obispo  de  Guadix  r  Ba^a.'^Por  mandado  de 
S.  S.  L  el  Obispo  mi  señor,  José  Diaf  Caro^  secretario. 


Del  Illmo.  Sr,  Obispo  de  Jaén. 

Volvamos,  hijos  inios,  la  vista  al  monte  santo,  de  donde  bajaiiá 
la  tierra  los  celestiales  consuelos.  El  mundo  esta  en  perturbadoo 
profunda,  y  consternadas  las  gentes:  los  pueblos  caen  unos  sobre 
otros,  como  en  vísperas  de  una  expiación  terrible;  y,  lo  que  es  mas 
duro  y  por  estremo  desgarrador,  el  Jefe  del  catolicismo  llora  eo  amar- 
go cautiverio,  no  los4)uebrantos  personales,  que  sufre  con  la  nacieo- 
cia  del  mártir  y  con  la  bondad  del  justo,  sino  la  ingratitud  délas 
naciones  cristianas,  cuya  profesión,  vida  y  aliento  radican  en  prome- 
sas eternas,  de  que  es  constante  espresion  la  palabra  infalible  dd  su- 
cesor de  Pedro,  apacentador  augusto  del  rebano  de  Cristo. 

La  Iglesia  santa,  que  no  puede  vivir  sinCabeta  ni  puede  ser  deca- 
pitada, dirige  á  Roma  sus  miradas  suspirando,  y  en  espectativa  de  es- 
cuchar, como  elocuente  enseñanza ,  los  gemidos  de  su  Padre,  hof 
prisionero  de  la  perfidia  y  aprisionado  por  una  fuerza  que,  en  son  & 
guerra  y  sin  pretesto,  y  en  orden  de  batallas  inmotivadfis ,  invadió 
la  Ciudad  Eterna,  el  lUgar  santo  y  los  templos  del  Dios  vivo,  desr 
pues  de  haber  conculcado  el  derecho,  aun  de  gentes,  y  faltado  coa 
mdiffna  hipocresía  á  promesas  formales  y  á  pactos  solemnes.  Esa  mis- 
ma tuerza,  que  requiere  de  vergüenza  y  acusa  de  contradicción  al 
siglo  liberal ,  no  apaga  su  sed  de  tiranía  con  la  posesión  de  Roma: 
quiere  poseer  y  posesionarse  hasta  del  solio  donde  se  sienta,  y  de  la 
Cátedra  desde  donde  habla  infaliblemente  el  Maestro  de  las  naciones 
al  confirmar,  á  unas  ei^  la  fe  recibida ,  y  enviando  á  las  idólatras  la  luz 
santa  del  Evangelio. 

No  significan  otra  cosa  la  reclusión  y  aislamiento  en  que,  unido  el 
desacato  al  escarnio,  se  ha  colocado  á  Pió  IX,  sin  dejarle  un  hilo  de 
luz  por  donde  pueda  comunicarse  libremente  con  la  cristiandad,  ni 
un  alambre  que  lleve  sus  instrucciones  á  los  Obispos  diseminados 
por  la  redondez  de  la  tierra.  Los  hijos  de  ese  Santo  Padre  no  saben 

?[ué  acaece  en  una  prisión  donde  llora  el  atribulado  Pontífice  la  or- 
andad  de  la  grey  cristiana;  c  investigando  lo  que  allí  pasa,  y  teniendo 
tanto  derecho  como  obligación  de  acudir  en  todas  formas  y  por  todos 
los  medios  á  consolar  en  la  desgracia  y  á  socorrer  en  la  jMUiaría  al 
anciano  encarcelado,  sucede  que  los  católicos  padecen  inquietudes  y 
devoran  angustias  indecibles  en  tan  anómala  situación.  Mas  todaTÍa 
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el  mundo  todo  tiene  derecho  á  saber  qué  es  de  Pió  IX,  qué  se  bece 
con  ese  hombre. 

Qerto  que  el  infortunio  del  Pontífice  es  glorioso  para  «u  augusta 
persona,,  y  seguro  indicio  de  la  libertad  de  la  Iglesia ;  pero  los  católi- 
cos debemos  arrebatar  al  cielo,  con  la  santa  violencia  de  las  plega- 
rías, un  decreto  eficaz  que  abrevie  el  plazo  de  tanta  desolación* 
Temvus  faciendiy  Domine^  tempus faciendi. 

Al  efecto,  y  arrasados  en  lágnmas  nuestros  ojos,  hemos  acor- 
dado y  disponemos  lo  siguiente:  Que  tanto  en  nuestra  iglesia  cate- 
dral;  en  la  residencia  de  la  misma  en  Baeza,  en  todas  las  parrojquia- 
les,  inclusas  las  de  .la  abadía  de  Alcalá  la  Real,  de  nuestra  administra- 
ción a{)ostólica,  cuanto  en  las  de  los  conventos  de  religiosas  de  nues- 
tra jurisdicción,  se  hagan  por  espacio  de  tres  dias  consecutivos  roga- 
tivas públicas,  en  la  forma  prescrita  para  casos  análogos,  y  con  asis- 
tencia de  todo  el  clero  adscrito  á  las  mismas.  En  el  último  día  se 
espondrá  ademas  á  su  Divina  Majestad,  y  los  sacerdotes  añadirán 
desde  luego  en  la  misa ,  á  las  oraciones  comunes,  y  del  Espíritu 
Santo,  la  colecta  pro  Papa ,  la  cual  continuarán  rezando  mientras 
otra  cosa  no  dispongamos,  6  no  cesen  las  circunstancias  que  la  mo- 
tivan. 

Encargamos  ademas  muy  encarecidamente  á  todas  las  comuni- 
dades religiosas  de  nuestra  jurisdicción,  y  á  los  fíeles  todos  de  la  mis- 
ma, nuestros  muy  amados  nijos  y  diocesanos,  que  á  estas  preces  pú- 
blicas unan  las  suyas  privadas^  y  que.  imitahoo  la  conducta  de  los 
primeros  cristianos,  pidan  sin  cesar  al  Sehor  por  nuestro  venerado 
Pontífice,  como  aquellos  le  pedian  la  libertad  ae  San  Pedro,  encar- 
celac^o  por  Herodes.  De  este  modo  haremos  propicio  al  cielo,  y  el 
Dios  de  nuestros  padres,  que  envió  un  án^el  para  desatar  las  ligadu- 
ras de  su  primer  Vicam  en  la  tierra,  enviara  también  el  o{)ortuno 
consuelo  a  su  actual  vice- Gerente  el  inmortal  cuanto  atribulado 
Pió  IX,  cuya  libertad  é  independencia  es  la  libertad  é  independencia 
de  la  Iglesia. 

En  nuestro  retiro  del  Corral  de  Galatrava  á  18  de  octubre  de  1870. 
— Antoliñ,  Obispo  de  Jaén. 


Del  Sr.  Gobernador  eclesiástico  del  obispado  de  Leon^  Sede  vacante, 

9 

Poseídos  del  mas  profundo  sentimiento  hemos  leido  la  Carta-pro- 
testa de  Su  Santidad  contra  la  ocupación  de  los  Estados-Pontificios, 
documento  importantísimo  que  todos  los  fieles  deben  conocer ,  y 
cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

(Sigue  la  Carta  que  Su  Santidad  ha  dirigido  d  los  Cardenales  jo- 
bre  el  despojo  de  que  ha  sido  victima.) 

Tales  son  los^  gemidos  dolorosos  del  inerme  anciano ,  del  bonda- 
doso Pío  IX,  al  ver  que  hijos  suyos  rebeldes  han  consumado  la  obra 
de  iniquidad,  años  ha  proyectada  contra  la  Santa  Sede.  ^Pero  qué  mal 
ha  hecno  el  Vicario  de  Jesucristo,  Quid  mali  fecit?  para  que  áe  le  ha- 
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yan  arrebatado  violentamente  sus  reducidos  dominios,  garantidos  coo 
títulos  mas  antiguos  y  respetables  que  los  que  puedan  alegar  los  de- 
mas  soberanos  de  Europa/  ¿Por  qué  ese  tenaz  encarnizamiento  contra 
el  Pontificado,  centro  luminoso  del  catolicismo ,  egida  salvadora  de 
los  débiles,  freno  saludablexie  los  poderosos  y  manantial  fecundo  de 
beneficios  para  la  humanidad?  Mas  ¡ahí  no  hay  necesidad  de  pregun- 
tarlo. Los  hijos  de  las  tinieblas  no  estarían  tan  acordes  en  todos  los 
paises  para  combatir  rudamente  el  poder  temporal  de  los  Papas,  si  oo 
viesen  en  este  poder  el  mas  eficaz  de  los  medios  humanos  para  soste- 
ner el  decoro  y  esplendor  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Ellos  Kan  apren- 
dido en  la  historia  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo  que  el  Jde 
de  la  Iglesia,  subdito  de  un  soberano ,  no  puede  ejercer  libremente  It 
autoridad  espiritual  en  toda- la  esfera  de  universalidad,  propia  del 
Sumo  Pontincado,  v  por  eso  .quieren  tenerle  encadenado,  sujeto.  Sí: 
los  derechos  atropellados  del  Papa  no  afectan  á  la  persona  de  Pió  DC: 
son  derechos  sagrados  de  la  Iglesia,  que  los  necesita  para  su  indepen- 
dencia: derechos  de  todos  los  fieles  que  han  concurrido  á  perpetrarlos 
á  costa  de  sacrificios^  á  fin  de  oir  siempre  y  en  todas  partes  Itvos 
del  Vicario  de  Jesucristo,  sin  el  menor  recelo  de  que  sea  ahogada  6 
cohibida  por  algún  poder  de  la  tierra. 

¿Y  es  hpy  independiente  y  libre  la  accioh  del  supremo  Pastor  de 
los  fieles?  {Ahí  Ante  el  cuadro  oue  ofrece  la  capital  del  mundo  cat6- 
lico,  nuestro  ániraoslesfallecet  la  pluma  cae  de.  nuestra  mano,  y  el 
llanto  de  nuestra  acerba  pena  viene  á  humedecer  (estas  mal  traiadis 
líneas. 

Pero  no  basta  asociar  nuestras  lágrimas  á  las  áéí  bondadoso  Pió IX: 
preciso  es  que  unamos  también  nuestras  oraciones  á  las  suyas ,  stt¡di- 
cando  al  Dios  de  toda  consolación  que  conceda  la  gracia  de  un  ver- 
dadero arrepentimiento  á  los  perseguidores  ^la  iglesia,  y  á  estadías 
serenos  y  tranquilos.  Oremos,  pues,  con  fervor  y  confianza.  Tal  t^ 
está  cercano  el  día  en  que  las  naciones,  aleccipnadas  con  tantas  per- 
turbaciones y  desastres,  vuelvan  al  camino  de  la  verdad  y  de  la  justi- 
cia. iQue  nuestras  oraciones  publicas  y  privadas  hagan  al  cielo  mu 
santa  violencia  para  que  así  suceda,  y  se  abrevien  estas  horas  tris- 
tísimas! 

A  este  fin  el  ilustrísimo  cabildo  ha  dispuesto  con  nuestro  acuerdo 
que  el  domingo  próximo  23  del  corriente,  después  de  la  misa  conven- 
tual y  de  las  horas  canónicas  de  la  mañana,  se  cante  procesionalmente 
dentro  del  ámbito  de  esta  santa  iglesia  catedral  la  Letanía  de  todos  los 
Santos  con  las  preces  de  costumbre,  v  que  acto  continuo  se  celebre 
otra  misa  solemne  con  esposicion  del  Sandísimo  Sacramento  y  reser- 
va. En  los  dos  diís  siguientes  se  cantará  en  igual  forma  y  4  la  misma 
hora  dicha  Letanía,  con  las  preces  solamente.  Respecto  á  las  demás 
iglesias  conventuales  y  parroquiales  de  esta  ciudad  y  diócesi,  ordena- 
mos j  mandamos  que  en  el  primer  dia  festivo  siguiente  al  recibo  de 
esta  circular,  se  cante  procesionalmente  (donde  pueda  verificarse)  des- 
pués de  la  misa  mayor,  la  espresada  Letanía  de  todos  los  Santos,  coa 
sus  preces,  procurando  la  mayor  asistencia  de  los  fieles  á  este  acto  re- 
ligioso, á  cuyo  fin  se  anunciará  la  rogativa  con  un  repique  de  cam- 
panas en  la  forma  acostumbrada.  Renovamos  las  oraciones  v  preces 
dispuestas  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Castrtllo  (Q.  S.  G.  H.' 
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en  su  Carta- Pastoral  de  2  de  febrero  de  1867,  publicada  en  el  Boletin 
del  mismo  año^núm.  4,  las  que  se  han  de  continuar,  según  allCse 
prescribe,  ínterin  no  cese  la  aflictiva  situación  en  c^ue  se  hallan  núes* 
ero  amado  Pontífice  Pío  IX  y  la  Santa  Iglesia  católica  nuestra  Madre. 

Los  párrocos  y  ecónomos  dkrán  conocimiento  de  estas  disposicio* 
nes  á  los  eclesiásticos  de  sus  respectivas  parroquias. 

León  octubre  20  de  1870.— Ltc.  Segundo  Valpuesta^  Vicario  ca- 
pitular.       « 


Del  Illmo,  Sr,  Obispo  de  Falencia, 

Al  venerable  clero,  ¿  las  comnaidades  religriosas  y  ¿  todos  los  fieles  de  esta 

'  naestra  amada  diócesis. 

Los  hijos  fíeles  de  la  Iglesia,  y  todos  los  que  conservan  en  su  co- 
razón el  sentimiento  de  la  rectitud  y  de  la  justicia ,  no  pueden  menos 
le  protestar  con  una  santa  indignación  contra  el  inicuo  atentado 
<\ne  acaba  de  verificarse  en  Roma.  La  capital  del  orbe  católico  ha  sido 
ocupada  por  las  tropas  del  Rey  Víctor  Manuel,  sin  respetar  los  títulos 
raas  ságradoS)  y  violando  todos  los  derechos.  £1  poder  temporal  de  la 
Santa  Sede,  que ,  por  un  concurso  de  circunstancias  maravillosas,  y 
ipor  nna  disposición  admirable  de  la  PrdVidcncia ,  se  ha  formado  y 
oonstituido  para  asegurar  la  independencia  de  la  autoridad  espiritual; 
«se  poder,  el  mas  antiauo,  el  mas  lecítimo  y  mas  justo,  ha  sido  indig- 
namente usurpado,  désposejendo  de  él  al  Soberano  Pontífice. 

La  injusticia  y  la  violencia  han  llevado  á  cabo  su  obra  de  iniqui- 
dad, y  después  ae  una  sede  de  sacrilegos  despojos  se  ha  arrebatado 
por  fin  al  Pontífice-Rey  4lresto  de  sus  ya  reducidos  Estados.  El  bon- 
dadoso Pío  IX,  el  Vicario  de  Jesucristo,  gime  boy  en  el  mas  triste  des- 
amparo ,  abandonado  á  los  usurpadores ,  pero  sin  que  su  ánimo  s^ 
abata,  esperando  de  Dios  el  triunto  de  su  causa,  que  es  la  causa  de  lá 
jnsticta  y  del  derecho.  Gomo  el  Justo  de  que  nos  habla  el  Profeta, 
pone  su  confianza  en  el  Todopoderoso  que  reina  en  los  cielos  y  vela 
con  especial  providencia  por  su  lelesia. 

Unamos  nuestras  oraciones Jl  las  suyas,  y  Dios  abreviará  estos  dias 
de  aflicción  y  de  prueba  si  á  £1  recurrimos  con  corazón  contrito  y 
parificados  de  nuestros  pecados.  El  mundo  se  halla  profundamente 
altado  porque  han  venido  d  menos  las  verdades  entre  los  hijos  de 
loM  homíres:\sLVtTáaá  religiosa,  la  verdad  en  la  moral,  la  verdad  en 
la  ccmducta  de  la  vida;  todas  estas  verdades  no  ejercen,  por  desgracia, 
el  imperio  que  debian  ejercer  en  nuestros  entendimientos  y  en  nues- 
tros corazones;  la  piedad  se  ha  entibiado  en  las  almas ,  y  Dios  permite 
estos  dias  de  tribulación  para  despertamos  de  nuestro  letargo,  y  esci- 
tar el  fervor  de  nuestro  espíritu.  Avivemos  nuestra  fe,  y  oremos  con 
hnroildad  y  perseverancia.  Renovemos  los  testimonios  de  nuestra 
adhesión  y  filial  amor  al  Vicario  de  Jesucristo.  Elevemos  al  cielo 
nuestros  corazones,  y  pidámosle  con  fervor  y  cqnfíanza  que  conceda' 
á  nnestro  Santísimo  Padre ,  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad  dias  mas  tran* 
quilos  y  venturosos. 
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Al  efecto  se  celebrarán  rogativas  por  tres  días  en  nuestra  santt 
i^esia  catedral ,  en  las  parroquiales  y  en  las  de  comunidadei  reli- 
giosas. En  la  misma  iglesia  catedral  y  en  las  de  relidosas  se  recitarin, 
después  de  la  misa  conventual,  todos  los  dias  lasl.etanías  de  U Vir- 
gen y  la  ^Ive  con  la  oración  del  tiempo,  y  en  las  iglesias  parro- 
quiales en  los  dias  festivos. 

Los  señores  sacerdotes  dirán  la  oración  pro  Pajitf  en  todas  lis 
misas  que  lo  permitan  las  rúbricas. 

Falencia  8  de  octubre  de  1870. — Juan,  Obispo  de  Falencia. 


'  Del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Saiamanca. 

El  Señor,  que  en  su  infinita  misericordia  se  digna  purificará 
los  justos  en  el  crisol  de  la  tribulación,  permite  que  nuevas  amar- 
guras aflijan  en  la  actualidad  al  Padre  común  de  los  fíeles.  Un  nume- 
roso ejército  ha  ocupado  la  capital  del  orbe  católico,  y  el  Papa-Rej 
se  halla  como  prisionero  en  sus  dominios.  En  tan  critica  situacioD, 
deber  -es  de  todo  fiel  cristiano '  volar  en  su  auxilio.  ¿Y  cómo  lo  ha- 
remos...? Con  nuestras  oraciones.  Ellas  han  renovado  no  pocas  ▼^ 
ees  la  faz  de  la  tierra,  y  en  la  presente  ocasión  alcanzarán  al  Soce- 
sor  de  San  Pedro  los  auxilios  oportunos  para  dirigir  la  nave  de  la 
Iglesia  con  la  libertad  é  irnáependencia  que  necesita. 

Si  los  poderosos  del  mundo  se 'manifiestan  indiferentes  á  la  Kf 
de  la  justicia,  que  altamente  protesta  contra  la  violación  «le  los  nui 
sagrados  derechos,  no  dejará  Dios  de  mostrarse  propicio  á  las  súplicas 
de  los  que  con  viva  fe  y  fervorosa  perseverancia  imploran.su  pro- 
tección. 

Ni  aun  humanamente  hablando ,  y  pre||^ndiendo  de  todo  prioci- 

gio  legal,  se  encuentra  motivo  apárente  eme  cohoneste  se  prive  al 
omano  Pontífice  de  su  reducido  dominio.  El  Papa  es  el  mas  inofen- 
sivo y  pacífico  de  los  soberanos.  Su  gobierno  ha  sido  constantemeiie 
el  mas  paternal  y  el  menos  gravoso  á  sus  subditos.  Sin  transí^  coa 
el  error  y  el  crimen,  protepe  como  el  que  mas  la  verdadera  kberttd 
del  pueblo  y  todas  sus  aspiraciones  legitimas.  Guardando  la  debida 
consideración  á  las  eminencias  sociales,  es  popular  y  simpático  á  las 
clases  menesterosas  y  productivas.  En  su  balanza  pesa  mas  La  aristo- 
cracia del  talento  que  la  de  la  fuerza;  vale  mas  la  virtud  aue  todaí 
las  riquezas  del  mundo.  Las  ciencias  sagradas  y  pro&nas,  el  comer- 
cio, la  agricultura  y  las  artes,  todo  lo  que  constituye  la  civiliíacioo  J 
el  progreso  de  las  naciones  (en  el  verdadero  sentiáo  de  esas  palabras, 
de  las  cuales  tanto  se  abusa  en  nuestrostiempos)  han  siempre  floreado 
y  prosperado  á  la  sombra  del  Trono  papal. 

No  desmayemos  por  la  entrada  de  las  tropas  no  romana^  en  Roma. 
Dios  lo  ha  permitido.  A  la  hora  fijada  por  el  Rey  de  los  reyes  y  Se- 
ñor de  los  dominantes.  El  mismo  las  hará  salir.  Así  entraron  y  s- 
lieron  los  ejércitos  del  godo  Alar  ico  y  del  vándalo  Genserico  en  el  tt- 
glo  v;  los  del  ostrogodo  A^tila  en  el  vi;  los  del  longobardo  Astolfocn 
el  viii;  los  sarracenos  de  África  en  el  ix;  los  del  Emperador  de  Ale- 
mania en  el  xvi,  y  otros  en  tiempos  posteriores  hasta  los  presentes. 


—  653  — 

Ovemos  con  confían»^.  Dios  prot^rá  á  su  ungido.  La  oración  del 
íiistt>  €s  UaTt  del  ciela  Snbe  la  pieria,  y  baja  la  divina  miserícor- 
din.  Ascéndii  oratio^  et  descendti  Dei  miseraiio. 

A  este  fin  encargamos  á  nuestro  ilustrísimo  cabildo  catedral^  al  de 
Ciudad-RodrigOy  y  comunidades  religiosas  de  ana  y  otra  diócesis, 
<|iie  en  uno  de  los  domingos  del  corriente  mes,  y  á  los  curas  párro- 
cos en  el  inmediato  al  en  que  leyeren  al  pueblo  la  presente  circular, 
celebren  función  de  rogativa,  con  espodcion  de  S.  D.  M.  donde  para 
ello  hubiere  recursos.  Dicha  rogativa  consistirá  en  el  rezo  de  la  esta- 
ción al  Santísimo  Sacramento,  y  de  las  Letanías  mayores^.  En  lo  su- 
ceuTO,  así  en  las  misas  solemnes  como  en  las  privadas,  después  de 
la  colecta  del  Espíritu  Santo,  se  dirá  la  Et  fámulos^  con  la  supresión 
de  las  palabras  que  las  circunstancias  exigen,  omitiendo  las  demás 
oraciones  que  por  anteriores  mandatos  se  venían  rezando. 

Salamanca  10  de  octubre  de  1870. — Fr.  Joaquín  ,  Obispo  de 
SaUanancay  administrador  apostólico  de  Ciudad^Rodrigo. 


Del  Emmo,  Sr,  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  y  Obispos 

^  sufragáneos. 

m 

Beatísimo  Padre:  Los  Obispos  de  la  provincia  compostelana,  en 
Cspaña,  han  sabido  con  el  mas  profundo  dolor  el  reciente  atentado 
llevado  á  cabo  por  el  eobierno  ae  Florencia,  despojando  á  Vuestra 
Santidad  de  la  parte  del  principado  civil  que  todavía  no  habia  sido 
usorpada;  y  han  sentido  *la  noble  indignación  que  naturalmente  se 
eaotta  en  corazones  cristianos  cuando  se  ve  atropellada  la  justicia  y 
conculcado  el  derecho. 

>  La  ciudad  de  Roma  y*  los  Estados  de  la  Iglesia  no  son  patrimonio 
del  Rey  del  Piamonte,  sino  que  pertenecen  á  toda  la  cristiandad;  y  la 
ifeeva  usurpación  es  una  grave  ofensa,  una  desatentada  provocación 
hecha  á  los  doscientos  millones  de  católicos  esparcidos  en  el  mundo, 
qae  ven  en  el  principado  civil  del  Romano  Pontífice  la  única  garan- 
ua  de  la  libertad  de  su  potestad  espiritual  para  regir  la  Iglesia  de 
IHos.  .1 

Arruinado  el  colosal  imperio  romano  por  los  rudos  golpes  de  los 
bárbaros  del  Norte,  surgieron  las  diversas  monarquías  en  que  desde 
entonces  está  dividida  Europa,  y  entre  ellas  la  del  Soberano  Pontífice 
por  una  disposición  especial  de  la  Providencia;  porque  no  podia  que- 
dar subdito  de  ninjguno  de  los  nuevos  Reyes  que  entonces  aparecie- 
roii^  ún  oue  se  escitase  la  rivalidad  de  los  demás,  y  la  desconfianza  en 
los  pueblos  cristianos  acerca  de  la  libertad  del  Jefe  de  la  Iglesia  en  el 
desempeño  de  su  cargo  espiritual.  La  Providencia,  oue  vela  por  ella 
de  una  manera  particular,  dispuso  que  la  soberanía  del  Papa,  en  unos 
pequeños  Estados,  se  estableciese  del  modo  mas  legitimo,  en  medio 
del  abandono  en  que  dejaron  á  Roma  los  Emperadores  de  Oriente  en 
aquel  universal  cataclismo.  La  ciudad  de  Roma  y  los  pueblos  vecinos, 
desamparados,  se  acogieron  bajo  la  protección  del  Pontífice,  y  se  so- 
metieron espontáneamente  á  su  gobierno  en  lo  temporal,  para  no  caer 

las  manos  de  los  bárbaros  que  los  amenazaban.  Las  naciones  cris- 
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tianas  han  defendido  esa  le^fttma  soberanía;  diez  siglos  han  confir- 
mado ese  derecho  providencial  del  Pontífice  en  los  Estados  de  la 
Iglesia. 

Y,  sin  embargo,  el  gobierno  de  Florencia  los  ha  invadido,  como  ha 
invadido  la  capital  del  mundo  cristiano,  usando  de  la  fuerza  bruta, 
sin  que  se  le  hubiese  dado  el  mas  leve  motivo,  y  aprovechándose  para 
oprimir  al  débil  del  inmenso  infortunio  que  pesa  noy  sobre  una  gran 
nación,  la  cua^  ponia  ciertos  limites  á  una  antigua  ambición  oes- 
enfi*enada.  ' 

Nosotros  protestamos  altamente  contra  semejante  atentado,  qñe 
subleva  todas  las  conciencias  que  no  han  perdido  enteramente  todo 
sentimiento  de  lo  justo  y  de  lo  honesto,  y  reclamamos  la  libertad  y 
su  eficaz  garantía  para  el  que  es  nuestro  Jefe  espiritual,  que  realmeaie 
se  halla  cautivo,  por  mas  que  el  usurpador  diga  otra  cosa. 

No  hablaremos  del  plebiscito  con  que  se  ha  pretendido  saacienar 
la  usurpación,  porque  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo  lo  one 
ha  sido  en  Roma  esa  manera  risible  de  obtener  una  apariencia  de  le- 
galidad, bajo  la  presión  de  un  ejército  invasor,  acompañado  demiÜS' 
res  de  aventureros  que  acudieran  de  las  provincias  del  llamado  réxa 
de  Italia.  El  verdadero  plebiscito  estaba  en  las  ovaciones  espontánets 
que  el  pueblo  romano  hacia,  como  lo  hemos  visto  mil  veces,  cuando 
Vuestra  Santidad  se  presentaba  en  publico.  El  pueblo  romano  no  hi 
votado,  no  puede  votar,  sin  suicidarse,  la  anei^ion  de  la  capital  <hl 
orbe  católico  al  reino  de  Italia..Tiene  derecho,  sf,  como  Vuestra  San- 
tidad lo  desea  y  lo  procura  mas  que  'nadie,  á  ser  gobernado  en  jus- 
ticia ;  pero  nunca  lo  tendría  para  despojar  con  un  plebiscito  al  IvfiBt" 
mo  Soberano,  aue,  lejos  de  ejercer  un  poder  tiránico,  es  un  padre 
bondadoso  y  solícito  cual  ninguno  por  el  bienestar,  aun  ten|poral,  de 
sus  subditos,  que  bajo  otro  aspecto  son  sus  l)ijos. 

Protestamos  igualmente  contra  ese  vano  plebiscito  y  cualqiúera 
otro  que  pudiera  mventarse ;  porque  la  ciudad  de  Roma  no  es  solo 
de  los  romanos,  sino  de  toda  la  cristiandad,  que  la  salvó  de  su  mina, 
sin  lo  cual  seria  hoy  lo  aue  son  Nínive  y  Babilonia,  y  la  ha  embelle- 
cido con  las  dádivas  hectias  de  todos  los  siglos. 

Solo  nos  resta  manifestar,  Santísimo  Padre,  la  parte  aue  tomamos 
en  vuestra  tribulación,  que  es  también  la  nuestra  y  del  pueblo  fid 
que  nos  está  encomendado ;  y  por  eso  oramt>s  incesantemente  para 
que  el  Señor,  en  su  misericordia,  abrevie  los  dias  malos.  El  nos  dqó 
anunciado,  para  que  no  nos  cogiese  de  sorpresa,  que  en  el  mundo  ten- 
driamos  apretura ;  pero  confiad^  añadió ;  yo  he  vencido  al  mundo» 
Q.ue  venza  hoy  también  á  todos  nuestros  enemigos,  abriéndoles  k» 
ojos  para  que  vean  la  luz  de  la  verdad,  y  atrayéndolos  con  el  poder 
de  su  gracia  al  camino  de  la  justicia,  y  nuestro  gozo  será  colmaao.  El 
continúe  dispensando  á  Vuestra  Santidad  el  don  de  fortalez»,  jptrt 
hacerse  superior,  como  lo  está  mostrando,  á  la  presente  tribiuacioiu 
que  pasará  en  breve,  así  lo  esperamos ;  porque  el  Señor  se  levnntui 
y  mandará  á  los  vientos  y  á  la  mar,  jr  vendrá  una  ^ran  bonanza:  j  k 
barquilla  de  Pedro,  que  parece  próxima  á  sumergirse,  marchará  tran* 
quila  sobre  las  olas  sosegadas.  Nuestra  adhesión  a  la  Cátedra  apostó- 
lica crece  al  paso  que  esta  se  ve  mas  combatida,  como  crece  el  carifio 
de  un  buen  hijo  cuando  su  padre  se  halla  atribulado,  compartícndo 
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coa  él  su  dolor,  como  lo  compartimos  nosotros,  besando  al  mismo 
tiempo  los  pies  de  Vuestra  Santidad. 

Santiago  1.^  de  noviembre  de  1870. — (Siguen  las  firmas,) 


^  Del  Illfno.  Sr.  Obispo  de  Segoyia. 

Bien  sabéis,  amados  hijos  nuestros,  las  grandes  y  multiplicadas 
calamidades  con  que  el  Señor  nos  aflige,  siendo  une  de  las  c]ue  mas 
nos  llenan  de  amargura  el  estado  de  la  ciudad  de  Roma,  v  tristes  cir- 
cunstancias que  rodean  á  nuestro  anciano  ^r  veneraDle  Santísimo 
Padre  el  Papa.  Castigo  son  todas  del  Señor ,  irritado  por  nuestros  pe- 
cados, y  asi  lo  B&rets  comprender  á  las  personas  confiadas  á  vuestro 
caidado,  para  que  todos  levanten  su  corazón  al  Padre  de  las  miseri- 
cordias, redoblando  mas  y  mas  "su  oración,  ¿  implorando  sin  descan- 
so la  intercesión  de  los  bienaventurados,  y  especialmente  de  la  Reina 
de  todos  ellos,  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Madre 
nuestra. 

Pero  as!  como  el  mal  es  pdblico,  debe  serlo  también  la  oración,  y 
al  efecto  hemos  dispuesto  que  en  la  santa  iglesia  catedral ,  y  en  todas 
las  parroquias  é  iglesias  de  conventos  de  religiosas  de  la  diócesis,  se 
canten  la  Letanía  Lauretana,  y,  concluida,  una  misa  votiva  del  tiem- 
po de  B.  M,  Virgine,  de  libre  aplicación,  f  ademas,  durante  nueve 
dtas,  las  preces  6  rogativa ^  según  el  siguiente  modelo,  después  de  la 
misa  conventual,  principiando  en  la  santa  iglesia  catedral  el  domin- 
^o  -16,  y  en  las  parroquias,  tanto  de  la  capital  como  de  los  pueblos  é 
i^esias  de  religiosas,  á  juicio  de  los  señores  curas  y  Rdos.  PP.  Vica- 
rios, quienes  procurarán  darle  toda  la  publicidadf  posible,  á  fin  de 
que  llegue  á  conocimiento  de  todos  los  fíeles. 

Espero  de  vuestro  celo  que  así  lo  cumpliréis,  como  también  espe- 
ro de  la  misericordia  del  Señor  que  levante  de  sobre  nosotVos  el  brazo 
de  su  justicia,  si  le  rogamos  con  las  debidas  disposiciones. 
.  Segovia  15  de  octubre  de  1870. — Vk,  Rodrigo,  Obispo  de  Segovia, 


De  la  Sede  metropolitana  y  sufragáneas  de  Tarragona, 

Santísimo  Padre:  El  sentimiento  de  nuestro  honor,  el  amor  y  la 
devoción  hacia  la  Sede  Apostólica  y  la  sagrada  persona  de  Vuestra 
Santidad,  que  en  ella  tan  gloriosamente  se  sienta,  y  el  intensísimo 
dolor  que  en  estos  momentos  nos  aflige,  viendo  hecha  objeto  de  im- 
piísimos ataques  aquella  Sede,  á  vos,  Santísimo  Padre,  cautivo,  y  des- 
preciados y  hollados  los  sagrados  derechos  del  Pontificado,  que  son 
derechos  ce  la  Iglesia  universal,  no  nos  permiten  callar.  Por  tanto, 
los  que  suscribimos.  Obispos  y  Gobernadores  de  las  diócesis  déla  pro- 
vincia eclesiástica  tarraconense,  en  nombre  propio  y  en  el  de  nuestro 
clero  y  pueblo  fiel,  ante  los  hombres  de  todo  el  mundo  que  no  l^** 
borrado  de  su  mente  las  nociones  de  religión  y  justicia,  6  eónse*^ 
lo  menos  un  resto  de  natural  honradez,  reprobamos,  oonda 
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detestamos  la  invasión  de  Roma  ▼  del  Estado  romano,  y  la  marpadoi^ 
del  gobierno  de  sus  pueblos,  subditos  por  divina  disposición  átX  Ro«» 
mano  Pontffíce,  llevadas  á  cabo  violentamente»  y  contra  todo  derecho^ 
por  las  tropas  piamontesas;  y  acusamos  á  los  autores  de  tamaño  aten=^ 
tado  délos  crímenes  de  roboá  mano  armada,  desacril^o,  deopresio^ 
de  la  libertad  pontifícia,  de  lesa  Iglesia  católica  y  de  parricidio. 

Ademas,  renovando  la  profesión  de  nuestra  te  de  todos  los  dias,  ^ 
haciendo  una  vez  mas  públicos  nuestros  sentimientos  católicos  (ft« 
siempre  acerca  de  la  libertad  de  que  deben  gozar  la  Iglesia  y  la  SeAa 
Apostólica,  y  de  los  derechos  civiles  que  les  pertenecen,  reconócemeos 
en  Vuestra  Santidad,  Beatísimo  Padre,  al  sucesor  de  San  Pedco,  al  VI- 
cario  de  Jesucristo,  ¿I  Jefe,  con  la  plenitud  de  poder,  déla  Iglesia, j «2 
*  Maestro  infalible  de  la  verdad  católica;  y  confesamos  que  el  principa* 
do  civil  de  la  Santa  Sede  ha  sido  providencial menü^  establecido  por 
Dios,  y  lo  proclamamos  necesario,  en  el  presente  estado  de  cosas»  pin 
que  Vuestra  Santidad  pueda  gobernar  libremente  al  pueblo  crístiaac^ 

Ír  este,  á  su  vez,  pueda  acudir  con  libertad  á  vos,  Pontífice  vR^ 
ibre,  y  oir  libremente  las  palabras  de  vida  qu^  vos  solo,  SanQsÍDO 
Padre,  tenéis. 

Elevamos,  pues,  nuestras  humildes  oraciones  á  Dios  Omnipotente 
para  que  se  digne  otorgarnos  cuanto  antes  la  gracia  de  vuestra  liber- 
tad, y  vindicar  los  derechos  de  la  Sede  Apostólica  y  vuestros;  7  coa* 
juramos  á  todos  los  príncipes  cristianos,  d  quienes^  como  dice  Sil 
León,  se  ha  conferido  la  potestad  realy  principalmente  en  defensa  ti  . 
la  Iglesia^  para  que  aunen  con  aquel  oojeto  su  acción  jpbdmsa.  El 
fin,  postrados  á  vuestros  pies,  fiáen  para  sí  y  para  su  clero  j  pn^ 
fiel  la  apostólica  bendición.  Santísimo  Padre,  vuestros  sumisos  hijoi 
y  siervos.  (Siguen  las  firmas,) 


Del  Ulmo.  Sr,  Obispo  de  Zamora* 

A  nuestro  amado  clero  y  pueblo,  salad  y  paz  en  Nuestro  Sefior  JesucriitAi 

Al  despedirnos  de  la  ciudad  de  Roma  en  los  últimos  dias  de  jaÍO| 
usando  de  la  licencia  concedida  por  Su  Santidad  á  los  Padres  del 
Concilio  Vaticano  que  Quisiesen  regresar  á  sus  dióces^,  aunque  te* 
miamos  mucho  del  espíritu  revolucionario  que  se  agitaba  en  mucbü 
ciudades  de  Italia,  confiábamos,  no  obstante,  en  volver  para  el  <tia  II 
de  noviembre,  término  de  la  licencia,  y  no  creíamos  cercano  el  tiem- 

Íío  en  que  el  espíritu  de  tinieblas  cegase  al  gobierno  de  plorenáa  y 
e  impeliese  hacia  la  ciudad  tan  codiciada ,  complemento,  como 
venian  diciendo,  de  su  famoso  reino  de  Italia.  Para  pensar  de^  esta 
manera  tentamos  por  fundamento  el  respeto  con  que  aquel  gobierno 
miraba  al  pabellón  francés ,  que  se  alzaba  erguido  en  una  paite  de 
los  Estados  no  arrebatados  aun  á  la  Iglesia  por  la  furia  de  las  teclas 
anticatólicas ,  y  sobre  el  cual  no  se  atrevían  á  pasar,  temiendo  ver 
deshecha  con  una  sola  mirada  de  su  Júpiter  Olímpico  toda  la  manio- 
bra del  flamante  reino  italiano. 

Aun  cuando  Nos  mismo  devoramos  el  disgusto  de  ver  embarcadas 
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pan  Frauda  parte  de  las  iropu  de  eu  oaóoo  qno  gaameciaa  vafta* 
ándadct  pontifíciai,  todavía  confiábamof  ver  respetado  de  lo*  ita- 
líuiDi  el  territorio  mantenido  aun  en  posesión  por  la  Iglesia,  porque 
participábamos  del  común  sentírde  que  no  sena  entera  méate  desas- 
trosa para  tas  armas  francas  la  guerra  por  entonces  declarada  entre 
Prancia  y  Prusia.  Nuestro  juicio,  como  et  de  otras  tantas  personas  de 
codas  clases  j  condiciones,  no  fue  acertado,  ni  aun  los  mismos  ita- 
lianos contaban  con  la  perseveraníe  victoria  de  las  armas  prusianas,  y 
por  eso  se  les  vio  contenerse  dentro  de  los  limites  del  miedo  y  del 
recelo,  hasta  que  ya  estuvieron  seguros  de  todo  temor  por  parte  de 
la  Francia  católica,  comprometida  y  debilitada  por  los  desastres  de 
la  guerra.  Entonces  fue  cuando,  á  manera  de  las  aves  de  rapiña  que 
porcibea  de  lejos  el  olor  de  cuerpos  muertos,  se  agitan  entre  sí,  y  se 
lannn  sobre  su  inerte  presa,  se  dejaron  impeler  de  las  sectas  secre- 
tas, y  bajo  frivolos  piretestos,  velados  con  val  urdida  hipocresía,  de 
qoe  ellos  mismos  se  burlaban,  dirigieron  sus  huestes  á  Roma,  y  en- 
traron en  ella,  no  sín  la  debida  y  honrosa  resistencia  de  los  valien- 
tes católicos  venidos  de  todos  los  reinos  de  la  tierra  á  defender  fi 
su  augusto  Padre  el  Soberano  Pontífice.    ' 

He  aquí,  mis  amados  hermanos,  á  nuestro  muy  q^uerído  y  ternísi- 
mo Padre  Pío  IX,  segunda  vés  en  medio  de  sus  enemigos,  privado  por 
completo  de  la  soberanía  temporal  que  Dios,  por  espacio  de  mil 
doacientos  años  habia  concedido  á  sus  representantes  en  la  tierra, 
para  que  ejerciesen  su  ministerio  por  toda  ella  con  la  mas  amplia  li- 
tse^d,  sin  temor  de  ser  constreñidos  de  potencia  alguna.  Vedle,  pues, 
prisionero  en  su  misma  capital,  de  los  que  se  tienen  por  católicos, 
7  aaf  se  llaman  ellos  mismos ,  al  propio  tiempo  ^ue  le  intiman  que 
les  ceda  el  dominio  de  {toma  y  de  los  Estados  que  todavía  no  se 
babian  atrevido  k  arrebatarle.  Mirad  á  los  hijos  de  Bruto  quitar  á  su 
verdadero  padre,  no  la  vida  corporal,  es  cierto,  á  lo  menos  hasta  aho- 
ra, pero  sí  lo  que  da  vigor  y  fuerza  á  los  actos  de  su  vida  de  Jefe  espiri- 
tual de  doscientos  millones  de  católicos,  esparcidos  por  el  universo; 
&  saber;  la  vida  política  de  Príncipe  independiente,  que  le  aseguraba 
la  decidida  libertad  para  sostener  vigorosamente  la  doctrina  católica 
ea  sus  dogmas  y  en  su  moral,  sin  nesgo  de  que  se  atribuyesen  sus 
jtósiones  á  la  presión  de  ningún  príncipe  soberano.  Hé  aqi>í  á  estos 
anevos  Alaricos  y  Gensericos,  que,  venidos  del  Norte,  se  apoderan  de 
Roma,  no  en  son  de  guerreros  avezados  al  estruendo  de  las  batallas  y 
filos  crugidos  de  las  puertas  y  murallas  de  las  ciudades  destruidas 
por  sus  ingenios  de  batir  torres  y  fortalezas,  siho  como  quien  ñnge  un 
pelísro  en  la  casa  ajena  y  se  apodera  de  ella  traidoramente,  aparen- 
tando  preservarla  de  un  mal  funesto.  Hé  aqut  lo  q^ue  todo  el  mundo 
ha  visto  en  esa  tragi-comedia  de  la  violenta  posesión  de  Roma  por 
los  italianos.  5c  ha  hecho  primero  escribirse  al  Papa  por  el  Rey  Víc- 
tor Manuel  una  carta  en  formas  muy  atentas  y  devotas,  manifestán- 
dole la  necesidad  de  introducir  en  la  capital  del  mundo  católico  los 
2'ércttos  italianos  para  libertar  al  Jefe  de  la  cristiandad  de  la  presión 
•  sus  propios  subditos  armados  en  su  defensa. 
Se  ha  ofrecido  respetar  la  misma  soberanía  temporal  del  Papa  en 
la  parte  llamada  Ciudad  Leonina.  ¡Y  qué  tu  sucedido?  Lo  que  era  ó^^'Xl'-li 
suponer  de  gentes  ya  conocidas  y  caracterizadas  por  la  fe  púnica  ir  ^Í¿^' 


'  -  638  - 

los  antiguos  cartagineses.  Embistieron  la  ciudad  por  yarios  puntos 
con  artillería;  violaron  las  leyes  que  el  derecho  de  gentes  tiene  admi- 
tidas en  la  guerra  durante  los  parlamentos,  arrojándose  sobre  las  tro- 
pas del  Papa  mientras  que  paciñcamente  estas  ocupaban  sus  puestos; 
diev>n  entrada  en  la  ciudad  á  la  gente  mas  perdida  de  Florencia  y  de 
Ñapóles ,  dejándola  en  toda  la  libertad  de  sus  instintos;  soltaron  los 
presos  de  las  cárceles,  permitiéndoles  invadir  el  Transtevere,  y  Ue- 

Sarse  hasta  la  misma  plaza  de  San  Pedro,  y  allí  insultar  impía  yfi> 
anamente  á  Pió  IX,  donde  sabian  que  no  i^abian  de  hallar  resistcndi 
alguna.  Si  en  todo  esto  hay  algo  que  sea  noble,  decoroso,  decente  f 
digno  de  almas  bien  nacidas,  con  quienes  pueda  alternar  una'persooa 
honrada  y  amante  de  lo  recto  y  honesto  ,  cualquiera,  con  solo  dto- 
xilb  del  sentido  común,  puede  juz^rlo.  Y',  sin  embaiiío,  ese  atropello 
contra  toda  ley  y  derecho,  abommable  por  la  falrá  y  cinismo coo 
que  se  ha  llevado  á  cabo ,  todavía  se  corona  con  la  farsa  ridicula  de 
unos  supuestos  comicios  romanos,  donde  se  dice  que  cuarenta  mil  j 
pico  de  votos  admiten  el  destronamiento  del.  Papa  y  el  gobierno  da 
Rey  Víctor  Manuel. 

¡Como  si  se  hubieran  olvidado  Us  escenas  de  las  Marcas,  de  la  Emi- 
lia y  de  Ñapóles,  donde  el  oro,  la  fuerza  armada  y  las  violencias  nos 
ofrecieron  el  resultado  de  abolir  el  gobiefno  anterior  y  aceptar  el  que 
traian  las  turbas,  defendidas  por  las  bayonetas  del  goDierno  entraite, 
suponiendo  una  votación  imposible,  y  fuera  de  todas  las  condicioocs 
de  legalidad!  Imposible  hallar  cuarenta  mil  romanos  que  repudien 
el  paternal  gobierno  del  Papa,  por  otro  advenedizo  cuyas  hazañas 
les  son  bien  conocidas.  ¿Qué  es  Roma  si  no  tiene  por  Soberano  al 
Jefe  del  catolicismo?  ¿Quién  viene  conservándola  en  el  trascurso  de 
los  siglos  sino  el  Papa:*  ¿Qué  habria  sido  de  la  misma  Italia  sin  la 
fuerza  moral  del  Pontificado  romano?  Mas  aun:  sin  el  Papa,  esa  mb- 
ma  Europa,  que  hoy  se  muestra  desdeñosa  del  catolicismo  v  de  saatt* 
gusta  Cabeza,  seria -hoy  un  espantoso  desierto.  ¿A  quien  dd)e  la 
exuberante  población?  ¿Quién  ha  desarrollado  su  inteligencia?  ¿Qniéa 
le  ha  comunicado  esa  energía  con  la  cual  domina  á  las  otras  cuatro 
partes  del  mundo?  Ya  lo  han  dicho  los  mismos  enemigos  del  Pon- 
tifícado  en  el  presente  y  en  el  siglo  pasado.  Ya  respecto  de  Roma  lo 
decia  el  laureado  Petrarca  á  los  Papas,  durante  la  época  de  su  resi- 
dencia en  Aviñon,  v  confesaba  el  hecho  de  haber  quedado  reduddl 
la  gran  población  de  Roma  á  menos  de  veinte  mil  habitantes,  hasta 
el  punto  de  verse  creoer  la  yerba  en  las  calles  y  plazas.  Hemos  visto 
en  este  mismo  siglo  aumentarse  6  disminuirse  la  población  de  Romit 
según  que  la  soberanía  era  ejercida  por  el  Papa  6  por  un  gobierno 
intrnso. 

Hable  por  nosotros  la  estadística  durante  el  mando  de  Napoleón! 
y  de  la  república  de  Mazzini  y  Galleti,  y  de  los  tiempos  aue  respecti- 
vamente les  siguieron  bajo  el  mando  suave  y  paternal  de  los  doi 
Píos  Vil  y  IX.  Los  romanos  bien  lo  saben,  y  ^r  eso  no  han  querido 
responder  á  las  escitaciones  que  há  tantos  anos  les  dirigían  desde 
Florencia  y  Ñapóles  para  rebelarse  contra  el  Papa.  Saben  también  por 
esperiencia  propia,  y  por  la  de  los  florentinos  y  napolitanos,  que  la 
^oma  de  los  Papas  es  la  que  garantiza  á  sus  gobernados  k  majo^ 
stfipaa  posible  de  libertad  racional;  la  que  mas  atiende  á  las  necesida- 
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des  intelectuales,  morales  y  materiales  de  sus  subordinados;  la  mas 
amante  del  bienestar  del  pueblo;  la  que  les  atrae  la  consideración  y 
admiración  del  mundo  entero,  y  con  ellas  ios  infinitos  recursos  con 
que  alimentan  su  vida  artística  y  científica,  y  que  son  sus  elementos 
tradicionales,  protegidos  y  amparados  por  los  Papas.  Y  sabiendo  todo 
esto  los  romanos^  y  todo  lo  que  perderían  en  el  cambio  de  soberano, 
¿habían  de  votar  Íl  otro  cjue  les  llevase  todas  las  calamidades  por  que 
atraviesa  el  flamante  reino  de  Italia?  Tampoco  ignoran  que  Roma  y 
los  Estados  de  la  Iglesia  íntegros,  según  vienen  siendo  conocidos  en 
la  historia  y  en  los  principales  Congresos  de  Euroi>a,  i(icluso  el  último 
de  París,  nada  tienen  que  ver  con  el  llamado  reino  de  Italia^  y  que 
los  Papas  los  han  venido  poseyendo  con  los  títulos  mas  legítimos 
que  pueda  alegar  ninguna  dinastía,  incluso  el  nuevo  derecho  de  la 
voluntad  de  los  pueblos,  pues  ellos  fueron  los  iniciadores  de  la  idea 
de  investir  con  la  soberanía  de  sus  ciudades  á  los  Papas,  así  lo  pusie- 
roQ  en  ejecución,  y  los  soberanos  de  Europa  así  lo  reconocieron  y 
sancionaron. 

Y  no  solo  no  ignoran  esto  los  romanos,  sino  que  también  cono- 
cen la  ventura  en  que  Dios  los  ha  puesto,  al  constituir  su  ciudad  en 
cabeza  del  mundo  católico,  á  donde  concurren  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  donde  se  hablan  todas  las  lenguas  del  universo,  y  en  donde 
cada  nación  tiene  algo  que  la  represente,  y  ha  concurrido  y  concurre 
con  sus  liberalidades  y  larguezas  piadosas  a  sostener  la  capitalidad  del 
orbe  cristiano.  ^Con  qué  derecho  pretenden  los  italianos  apropiarse  lo 
que  allí  han  llevado  todas  las '  naciones  católicas  del  mundor  Si  cada 
ana  sacase  de  Roma  lo  que  allí  ha  puesto  su  religiosidad,  ¿qué  queda- 
ría de  la  ciudad  antigua  ni  de  la  moderna  ?  Por  último,  es  bien  co- 
nocido de  los  romanos  que  si  los  invasores  porfiasen  en  sustraer  al 
Pontífice  la  soberanía  de  Roma,  el  Papa  quedarla  por  necesidad  inco- 
municado con  el  mundo  católico,  y  sin  libertad  para  el  ejercicio  de 
su  ministerio.  ¿No  constituiría  esta  situación  al  Papa  en  la  inevitable 
necesidad  de  buscar  un  asilo  en  Europa,  paseando  su  persona  y  su 
dignidad  por  todos  los  reinos?  ¡Desgraciados  italianos  si  tal  llega  á 
suceder !  Acaecerá  lo  mismo  que  en  otras  ocasiones,  en  que  los  Ar- 
naldos  de  Brescia,  los  Rienzi  y  otros  han  pretendido  resucitar  la  re- 
pública antigua,  y  han  sido  aplastados  ellos  y  sus  secuaces  por  las  ar- 
mas de  los  príncipes  católicos. 

Lo  que  ha  sucedido,  sucederá.  Roma  se  ha  hecho  para  la  Cabeza 
de  la  Iglesia,  que  ha  de  durar  hasta  el  fin  del  mundo,  mal  que  les  pese 
álos  falsos  italianos;  y  como  en  los  siglos  anteriores  muchos  Papas 
hubieron  de  dejar  su  ciudad,  huyendo  de  sus  perseguidores,  y  volvie- 
ron á  ella  triunfantes,  lo  que  ya  hemos  visto  en  el  mismo  Pío  IX ,  la 
lección  se  repetirá  ahora  y  cuantas  veces  lo  pretenda  el  averno  con 
sus  instrumentos ,  los  hijos  de  Bruto,  hasta  que  Jesucristo  venga  á 
jusgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos.  Ninguno  de  los  legítimos  é  inge- 
nuos romanos  ignoran  todas  y  cada  una  de  estas  cosas,  y  en  ellas 
fundan,  no  solo  su  esperanza  de  salvarse  como  cristianos,  sino  tani- 
bien  los  medios  de  adquirir  la  subsistencia  para  sí  y  sus  familias, 
llespues  de  esto,  ;aun  vociferarán  los  italianos  el  resultado  de  sus  co- 
micios 1 

Mientras  tanto  ,  hermanos  mios ,  Pió  IX  está  verdaderamente  pri- 
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sionero  en  su  Palacio ,  sin  libertad  para  disponer  de  su  penoiUf  án 
comunicación  con  nadie  ni  poder  hacerlo,  pues  que,  s^un  sabemos, 
<á  sus  telegramas  y  á  su  correspondencia,  ó  no  les  dan  curso,  ó  los  in- 
terceptan, mutilan  y  desfiguran.»  Cumple,  pues,   á  nosotros,  qve 
somos  sus  hijos,  bien  desgraciados  por  este  y  otros  motivos,  el  coooe- 
nar  con  toda  la  fuerza  que  nos  sea  posible  semejantes  riolendas,  latro- 
cinios, hipocresías,  falsías,  cobardías  y  vilezas,  y  hacerlo  así  constir 
á  todos  nuestros  hermanos  los  católicos  esparcidos  por  todo  el  man- 
do, y  aun  á  los  que  no  son  católicos,  pero  que  conservan  amor  á  todo 
lo  que  es  justo,  recto  y  honesto,  y  se  indignan  ante  la  injusticia  y  b 
infamia.  Protestemos  enérgicamente  contra  ese  proceder  indigno,  vil 
y  bajo,  impropio  de  toda  persona  honrada,  y  nada  omitamos  en  cuan- 
to este  de  nuestra  parte  para  que  nuestros  hermanos ,  donde  quioa 
que  puedan,  se  agiten  y  muevan  de  la  manera  mas  conveniente,  hasa 
conseguir,  de  grado  ó  por  fuerza,  la  libertad  de  nuestro  Padre  Sinto 
en  Roma,  como  Pontífice,  como  Soberano  y  Príncipe  temporal,  con 
todos  los  Estados  que  la  historia  reconoce  cdmo  propios  de  la  Iglesia, 
y  necesarios  para  la  independencia  del  ministerio  del  gobierno  dé  las 
almas  por  todo  el  espacio  de  la  tierra. 

Acudamos  en  esta  causa,  que  es  la  de  Dios,  á  implorar  su  auxilio, 
para  (jue  con  su  poder,  á  que  nada  resiste,  resuelva  al  fin  esta  larga 
cuestión  entre  el  mundo  y  la  Iglesia,  entre  las  potestades  infemalotT 
Jesucristo,  contra  quien  en  último  resultado  se  combate,  habiéndofe 
declarado  netamente  guerra  la  impiedad.  La  victoria  sabemos  bien 

2ue  será  de  Dios;  pero  debemos  humillarnos  ante  su  presencia,  y  pe- 
irle  con  fervorosos  ruegos  que  adelante  los  tiempos,  concluya  con  los 
enemigos  de  la  Cruz,  y  salve,  juntamente  con  su  Iglesia,  la  socie- 
dad, hoy  fuera  de  su  quicio,  reduciéndola  á  su  verdadero  asiento, 
para  que  marche  en  movimieíito  concertado  >  y  logremos,  los  que  en 
ella  vivimos,  la  paz  verdadera  por  que  tanto  ansiamos  durante  los 
pocos  y  malos^ias  que  vamos  llevando  de  vida.  Pongamos  por  inter- 
cesora  nuestra,  para  el  logro  de  nuestras  peticiones,  á  María  Inma- 
culada, Madre  de  Dios  y  especial  amparadora  de  la  Iglesia  y  de  sa 
Pontíñce  Soberano,  procurando  hacernos  gratos  á  sus  ojos  con  nues- 
tro porte  recto,  justo,  honesto,  devoto  y  benéfico,  y  obligándola  con 
las  alabanzas  publicas  y  privadas  que  la  Iglesia  tiene  aprobadas  para 
el  uso  de  los  fieles. 

Aunque  ya  le  dirigen  oración  especial  los  sacerdotes  ^al  fin  de  la 
misa,  repitiéndola  los  fíeles  asistentes  desde  hace  ya  tres  años  paraqne 
obtenga  del  Señor  la  victoria  á  favor  de  la  Iglesia  contra  sos  enemi- 
gos ,  hoy  son  mayores  las  apreturas  en  que  nos  encontramos,  haUán- 
dose  prisiooero  nuestro  amantísimo  Padre,  y  el  estado  público  del 
mundo  en  la  mayor  confusión.  Siguiendo,  pues,  aunque  no  en  todo, 
las  disposiciones  ya  antiguas  de  Su  Santidad  para  la  ciudad  de  Roma, 
queremos  que  los  sacerdotes,  al  concluir  su  misa  rezada,  recen  antes 
de  la  Salve  que  les  tenemos  prevenida ,  tres  Ave^  Marías,  alternando 
con  el  ayudante  y  con  los  fíeles  asistentes,  y  uniéndose  en  intención 
con  la  de  nuestro  Santo  Padre.  Esta  disposición  regirá  hasu  que  el 
Señor  haya  concedido  completa  paz  y  libertad  á  su  Iglesia. 

En  la  confianza  de  que  recibiréis ,  mis  amados  ner manos ,  con 
amor  las  indicaciones  que  os  hacemos  en  esta  Carta-Pastoral,  os  da- 
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nos  de  todo  corazón  la  bendición  episcopal,  en  el  nombre  del 
•fi  Padre,  del  ►!•  Hijo  y  del  Espíritu  <i»  Santo.  Amen. 

De  nuestro  palacio  de  Zamora  el  dia  de  San  Atilano,  nuestro 
Patrono,  5  de  octubre  de  1870.  — Bcrnabdo,  Obispo  de  Zamora,-^ 
Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Z).  Juan  María  Fer^ 
rer  jr  Rodrigue f  y  maestrescuela ,  secretario. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE.  Los  Sres.  Prelados  de  las  me- 
trópolis de  Tarragona  y  Santiago,  ademas  de  las.  protestas  colecti^ 
vas  que  han  suscrito  (i),  han  publicado  por  separado  Pastorales 
mánaandg  se  hagan  rogativas. 

Estas  son  las  únicas  Pastorales  de  los  Obispos  que  hemos  recibido 
hasta  la  hora  de  entrar  en  prensa  el  presente  número  (16  de  noviem* 
bre-delf^lO) y  faltándonos^  por  lo  tanto,  poraue  de  ell^s  no  tenemos 
noticia,  las  de  los  Prelados  siguientes:  Sevilla,  Zaragofa^  Almería^ 
Calahori^a,  Coria,  Huesca,  Jaca,  Mallorca,  Menorca,  Malaga, 
Murcia,  Orihuela,  Osma,  Pamplona,  Sigüenfa,  Segorbe,  Sanfander^ 
Tarafona,  Teruel  y  Vitoria. 


MOVIMIENTO  DEL  MUNDO  CATÓUCO  EN  FAVOR 

DEL  PAPA  (2). 

¿Jamamiento  á  los  católicos  en  favor  de  la  Santa  Sede,  hecho  por  los 

católicos  reunidos  en  Ginebra. 

Algunos  católicos  de  diversas  naciones  se  han  reunido  en  Ginebra, 
bajo  \q%  auspicios  de  dos  Prelados  de  paises  libres,  el  reverendo  señor 
Spalding,  Arzobispo  de  Baltimore,  y  el  reverendo  señor  Mermillod, 
Obispo  de  Hebron,  para  espresar  la  indignación  que  el  sacrilego  aten- 
tado contra  Roma  ha  suscitado  en  sus  almas,  y  para  pensar  en  los 
deberes  que  estas  dolorosas  circunstancias  imponen  á  los  católicos. 

Sí:  es  indispensable,  como  lo  proclamaron  solemnemente  los  Obis- 
pos reunidos  en  Roma  el  año  Í867,  que  en  el  presente  estado  de  cosas 
el  principado  sacro  y  la  soberanía  temporal  del  Papa  son  indispensa- 
ble condición  para  el  libre  ejercicio  de  su  potestad  espiritual:  amino- 
rar ó  abatir  esta  soberanía  es  perjudicar  los  mas  caros  intereses  de  los 
catéeos  del  universo;  es  cohibir  la  independencia  del  poder  espiri- 
tual, y  por  consiguiente  destruir  la  libertad  de  nuestras  conciencias: 
eSy  ademas,  la  mas  grande  violación  del  derecho  de  gentes,  del  dere- 
cho público  de  las  naciones  cultas,  y  de  todos  los  derechos  que  los  ca- 
tólicos pueden  hacer  valer  sobre  el  Patrimonio  de  San  Pedro.  Por 
otra  parte,  este  llamamiento  no  es  mas  que  el  eco  de  la  gran  voz  del 
inmortal  Pió  iX.  Es  oportuno  reproducir  sus  recientes  palabras  á  los 
Cardenales,  el  29  de  setiembre,  ñesta  de  San  Miguel: 


(1)    Véanse  las  pá(?iiias  639  Jr  635. 

<2)    Véanse  las  p&ginas  479  y  slgraiente?  del  número  anterior  de  La.  Cruz. 
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sNos,  que  aunque  indigna  é  inmerecidamente  ejercemos  en  la  tier- 
ra la  potestad  del  Vicario  del  Señor  Jesucristo,  y  somos  Pastor  de  toda 
la  Iglesia,  vemos  ahora  que  nos  falta  aquella  libertad  que  nos  es  ab- 
solutamente necesaria  para  regir  la  misma  Iglesia  de  Dios  y  sostener 
sus  derechos,  y  juzgamos  que  es  nuestro  deber  hacer  esta  protesta,  te- 
niendo intención  de  que  se  imprima  para  que,  como  es  necesario,  sea 
conocida  de  todo  el  universo  católico. 

»Y  cuando  declaramos  que  se  nos  ha  quitado  y  arrebatado  esta  li- 
bertad, nuestros  enemigos  no  pueden  responder  que  esta  declaración 
y  quejas  no  son  fundadas;  porque  no  hay  persona  de  recto  sentido  qoc 
no  vea  y  confíese  que,  habiéndonos  quitado  aquella  supremacía  y  libre 
potestad  que,  en  virtud  de  nuestro  principado,  teníamos  sobre  los  cor- 
reos y  todas  las  comunicaciones  públicas,  y  no  pudiéndonos  fiar  del  , 
gobierno  que  se  arrogó  la  misma  potestad.  Nos  hallamos,  ^r  d  he- 
cho mismo,  privados  de  la  libre  y  espedita  comunicación,  y  de  la  fií- 
cuitad  de  tratar  de  aquellos  asuntos  que  necesariamente  deoe  tratar  Y 
resolver  el  Vicario  de  Jesucristo,  Padre  común  de  los  fíeles,  y  al  coal 
recurren  los  hijos  de  todo  el  mundo.»  • 

Después  de  esta  declaración  solemne  del  Jefe  de  la  Iglesia,  los  in- 
frascritos se  glorían  en  manifestar  su  agradecimiento  á  los  católicos 
que  en  muchas  parces  se  han  apresurado  á  protestar  abierta  y  alta- 
mente contra  la  brutal  invasión  de  los  Estados  de  la  Santa  Sede. 

'  Atendiendo  á  las  circunstancias  actuales,  hacemos  un  llamamien- 
to á  nuestros  hermanos  del  mundo  entero,  rogándoles  que  se  asocien 
á  las  manifestaciones  que  se  están  haciendo  en  Viena,  en  Fulda,  en. 
Malinas  como  en  América. 

¡Levántense,  pues,  los  católicos,  y  rueguen  al  Dios  justo  y  mtte- 
ricordioso  que  nos  perdone  nuestros  pecados,  y  ponga  término  áls 
injusticia  triunfante!  Establezcan  juntas,  multipliquen  las  peticio- 
nes, y  reclamen  junto  á  sus  respectivos  gobiernos. 

Los  poderes  numanos  deben  respetar  nuestros  derechos,  y  la  li- 
bertad de  nuestra  conciencia.  No  es  posible  que  los  gobiernos  reco- 
nozcan el  hecho  del  despojo  del  poder  temporal  del  Papa;  y  cuando 
sean  á  ello  solicitados,  es  preciso  que  oigan  sin  tardanza  el  grito  de  U 
justicia  y  la  voz  unánime  de  los  católicos  oprimidos. 

No  nos  dejemos  seducir  por  las  aparencias  de  libertad  con  que  U 
astucia  de  los  usurpadores  procura  enmascarar  la  real  cautividad  del 
Sumo  Pontifíce.  Nuestro  silencio  seria  cómplice  de  aquella  iniquidad. 
*Los  actos  perseverantes  de  nuestro  valor  público,  fortifícados  ccm 
nuestras  oraciones,  obtengan  para  el  magnánimo  Pío  DC,  Jefe  de  la 
Iglesia  y  Pastor  de  nuestras  almas,  el  restablecimiento  de  susdere- 
chos ,  los  mas  legítimos  y  sagrados. 

I  Agrupé  monos  en  torno  de  nuestro  Santo  Padrel  Repitamos  con 
él  la  invencible  palabra  del  Evangelio:  Non  licetj  non  possumus. 

No  obstante  los  insolentes  triunfos  de  la  fuerza,  esperamos  que  la 
fe,  la  justicia  y  el  honor  no  serán  siempre  desconocidos. 

Ginebras  de  octubre  de  1870.— Conde  Alcántara,  Bélgica. — ^Baron 
Artud,  Francia. — León  Aubineau,  Francia. — ^Conde  Blomc,  Austria. 
— De  Bodenham,  Inglaterra. — Comendador  Cramer,  Paises-Bajos. — 
Lord  Denbigh,  Inglaterra.— Doctor  Dufresne,  Suiza. — De  Hemptine, 
Bélgica. — Conde  Lafond,  Francia. — Abogado  Lingens,  Prusia  rhe- 
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!•— Duque  De  Lorge,  PVancia. — Roberto  Monkeith,  Inglaterra. — 
ques  Patrizi,  Roma. — Conde  Scherer,  Suiza.— Barón  Stiilfried, 
tria. — Conde  Trivulcio,  Italia  del  Norte. — G.  Vcrspeycn,  Bélgica. 
«ron  Wambolt,  Alemania  del  Sud. — Conde  de  Willermonc, 


Retmion  de  católicos  en  Ginebra  en  favor  del  Papa, 

^as  cartas  y  periódicos  de  Suiza  dan  cuenta  de  una  im pósente  y 
loiñca  reunión  de  católicos  de  todos  los  p^^íses,  celebrada  en  Gi- 
ra el  23  y  24  de  octubre.  El  infatigable  y  sabio  Rdó.  Sr.  Merml- 
f  Obispo  de  Hebron^  Vicario  apostólico  de  Ginebra,  fue  el  inicia* 
y  organizador  de  esta  gran  Asamblea,  que  tuvo  por  objeto  mani- 
ir  la  adhesión  inalterable  de  los  católicos  al  Sumo  Pontíñce,  pro* 
ir  contra  la  inVasion  de  Roma,  adoptar  algunas  resoluciones  con* 
entes  al  triunfo  de  la  Iglesia  y  á  la  libertad  de  la  Santa  Sede,  y 
intzar  la  defensa  de  la  Santa  Sede  por  la  uniformidad  de  los  me- 
i,  y  para  esto  conmover  ante  todo  el  misericordioso  corazón  de 
icnsto,  con  peregrinaciones  y  oraciones  públicas  y  privadas;  obrar' 
re  los  gobiernos  con  peticiones  inmensas  y  sin  cesar  renovadas; 
tttr  la  opinión  pública  por  medio  de  la  prensa;  asegurar  al  Padre 
to  los  recursos  ñoancieros  necesarios  para  el  gobierno  de  la  ígle- 
desgarrar,  en  fín.  por  la  difusión  de  la  verdad,  la  red  de  mentiras, 
imnias  y  perfídias  que  se  estiende^por  Europa:  tales  han  sido  los 
icipales  [objetos  de  las  deliberaciones  de  la  Asamblea  de  Ginebra. 
Batas  resoluciones  han  sido  sometidas  á  la  aprobación  del  Papa,  y 
R  cilo  la  reunión  nombró  una  comisión  que  fuese  á  Roma. 
Después  de  dirigir  un  mensaje  de  fidelidad  al  Papa,  cuya  redac- 
I  fue  confiada  al  Sr.  Verspeyen,  elocuente  y  valeroso  redactor  de 
Bien  Público  de  Gante,  la  Asamblea  entera  se  comprometió  ante 
I  á  emplear  todas  sus  fuerzas,  toda  su  voluntad  y  toda  su  infiuen- 
en  servicio  de  la  Iglesia,  para  la  reintegración  de  la  soberanía  tem- 
al  del  Papa  y  para  el  restablecimiento  del  reino  social  del  Evan- 
o. 

Hé  aquí  el  mensaje  votado  por  la  Asamblea ,  con  los  nombres  de 
signatarios  y  de  los  que  enviaron  su  adhesión: 
fSantfsimo  Padre:  El  único  pensamiento  de  vuestros  hijos  en  Gi- 
ira,  el  primer  impulso  de  sos  almas,  es  para  su  amadísimo  Padre, 
como  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  cruz  del  Calvario  atraia  to- 
los corazones,  Pedro,  en  la  cruz  de  su  cautiverio, es  cada  vez  mas 
ibjeto  de  todos  los  cuidados,  de  toda  la  ansiosa  ternura  de  la  Igle- 
que  está  de  duelo. 

«Nuestros  derechos,  los  vuestros.  Santísimo  Padre,  los  de  Dios 
mo,  han  sido  heridos  por  el  atentado  sacrilego  cometido  en  de 
wnto  del  Trono  pontificio.  La  monarquía  de  Pedro  ^rantiza  la 
Ttad  de  nuestras  almas;  es  la  espresion  del  reino  social  de  Jcsn- 
tto  y  de  su  soberanía  en  él  mundo.  Contra  estos  derechos,  contra 
M  intereses  supremos,  no  hay  artificios  revolucionarios^  plebisci» 
mentirosos,  hechos  consumados  que  puedan  prevalecer.  Ni  el  nú- 
ro  ni  el  éxito  constituyen  la  justicia. 
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>E1  Vicario  de  Jesucristo  lo  ha  enseñado  al  mundo,  en  actos  per — « 
petuamente  memorables  y  de  que  nos  dan  hoy  brillante  confirmactoi^ 
los  sucesos.  Nosotros,  Santísimo  Padre;  lo  repetimos  con  vos  y  com^^ 
vos,  protestando  con  toda  la  energía  de  nuestras  almas  contra  estj^ 
pretendido  derecho  nuevo,  que  no  es  ni  será  nunca  mas  que  la  idola^^.^.. 
tría  de  la  fuerza.  A  este  ensayo  de  restauración  de  las  leyes  del  mui^^ 
do  pagano,  nosotros  opondremos  nuestra  inviolable  fidelidad  á  1^^- 
enseñanzas  de  la  Iglesia,  á  los  decretos  del  G)ncilio,  á  esta  doctrícia 
siempre  viva  de  que  el  Vicario  de  Jesucristo  es  infalible  intérprete  é 
inmortal  guardador. 

fDignaos,  Santísimo  Padre,  recibir  como  un  consuelo  en  medio 
de  vuestros  dolores  y  de  vuestra  cautividad,  este  respetuoso  homemi- 
ge  de  nuestra  fe,  de  nuestra  obedencia,  de  nuestro  filial  amor.  Esta 
voz,  que  esperamos  franqueará  los  muros  de  vuestra  prisión,  os  lleti 
de  esta  ciudad  de  Ginebra,  hoy  hospitalaria' y  neutral,  qut  hasiá» 
durante  largo  tiempo  el  foco  de  todos  los  ataques  dirigidos  contraía 
Iglesia  y  el  Pontificado. 

fDe  todas  las  naciones  hemos  venido  aquí  para  afirmar  los  dere- 
chos del  Papa- Rey  y  para  trabajar  con  perseverancia  y  valor  en  so 
defensa.  Vuestro  es.  Santísimo  Padre,  todo  lo  que  somos  y  valemos. 
Os  reconocemos  todas  las  prerogativas  que  tenéis  de  Jesucristo,  en- 
tendiéndolas como  vos  las  definís.  Sois  la  luz  de  nuestras  inteligen- 
cias, el  guia  de  nuestra  vida,  el  Padre  de  los  hombres  y  de  las  na- 
ciones. 

>Vos  lo  habéis  dicho,  Santísimo  Padre:  no  os  quedan  mas  qoe 
dos  fuerzas:  Dios  y  el  pueblo  cristiano.  El  universo  cristiano  clama  i 
Dios,  y  el  pueblo  cristiano  está  con  vos.  £1  Señor  se  levantará,  juzga- 
disu  causa,  vengará  á  su  Iglesia  y  dominará  estas  tempestades,  qae 
pueden  combatir  la  roca  de  Pedro,  pero  que  no  podrán  cubrirla  ni 
quebrantarla. 

f  Dignaos,  Santísimo  Padre,  bendecir  la  espresion  de  estos  send- 
mientos,'  y  creernos  de  Vuestra  Santidad  humildísimos  y  fidelisimos 
hijos: 

i^Alemania.—CirloSy  príncipe  de  Loevenstein;  Carlos,  príncipe  de 
Isenburg-Birstcin;  Cajus,  conde  de  Stolberg-Stolberg;  H.  Teófilo  de 
Schrceter;  José  Lingens;  G.  Moiitor:  Francisco,  barón  de  Wamboll, 
Enrique  Maas;  barón  Félix  Loe;  Francisco,  conde  de  Stolberg-Wer- 
nigerodé;  conde  Carlos  de  Schocnburg;  Alfredo,  conde  de  Stolberg- 
Stolberg;  conde  Leiningen;  barón  de  Andlaw. 

'k Austria. — Eduardo,  barón  de  Stillfcied;  Fernando,  conde  de  Bran* 
dis;  G.,  conde  de  Blome;  conde  Enrique  de  Brandis. 

'kBélgica.—José  de  Hemptine ,  Guillermo  Verspeyen  ;  conde  de 
Villermont;  conde  de  Alcántara;  conde  Charles  d^Ursel;  conde  Ludo- 
vico  d^Ursei;  conde  L.  de  Limminghe. 

i^Francia, — Guy  de  Durfort ,  duque  de  Lorge ;  Andrés  Javanoo;, 
conde  Charles  de  ^ficolay;  Emmanuel  María  Artaud-Haussmann;  Noel 
Le  Mire ;  conde  Albert  d^Oilivier;  Paul  de  Malijay;  Eduardo  de»Mali- 
jay;  coronel  conde  de  Becdclievre ;  Prosper  Dugas ;  conde  E.  Lafood; 
Adolphe  Baudon;  Pacome  Jaillard;  Lucien  Brun;  J.  Blanchon;  L.  Ji»» 
ter ;  barón  Chaurard ;  conde  P.  de  Brcda ;  Fernando  de  Seey-Mcml» 
bclliard ;  Adrien  de  Nalijay;  León  Aubineau. 
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9Grtfit-Brftaüa.— Carlos  de  la  Barre  Bodenham ;  conde  de  Den- 
;1fc;  Roberto  Montheith ;  De  Selby;  conde  de  (Hinsborough ;  Carlos 


:^Bolonia, — G.  Acquaderni. 

^España, — ^Tejado. 

tMilan. — Conde  J.  Trivulcio. 

^Afódena. — Conde  Bayard  de  Voló. 

^PaiseS'Bajos.^J.  A.  Van  Son ;  C.  J.  C.  H. ,  barón  Van  Nispen; 
^»  üe  Bruny ;  C.  F.  Laurasco;  J.  W.  Cramer;  A.  F.  Von  de  Wacl, 

9Quito. — J.  Aguirre  Montufar,  antiguo  presidente  del  Senado  y  de 
^^  renública  del  Ecuador;  Manuel  A.  Larrea. 

^Nueva  Granada,^Genera\  Zarama .  intendente  del  distrito  na« 
•  otoñal  de  Cama. 

^América. — Andrés  de  la  Rive  Aguerroy  de  Looz  Corswarem,  de 
los  marqueses  de  Monte- Alegro  d'Aulestia. 

9SuÍ!fa, — Coronel  Allet ;  Víctor  de  Courten;  Thorin,  antiguo  con- 
'9ejerode  Estado;  R.  de  Courten,  general  pontiñcio;  Dr.  Eduardo  Du- 
Iresne ;  conde  T.  Schérer. 

tiloma. — Marques  J.  Patrizi. 

»F/orenci«.— ^Roberto  Gherardi  Del  Turco. 

f Ginebra  24  de  octubre,  fiesta  de  San  Rafael.» 

El  domingo  23  los  católicos  ginebrinos  hicieron  rogativas  públicas 
por  el  Romano  Pontífice,  y  el  lunes  hubo  comunión  general.  El  señor 
Obispo,  que  es  uno  de  los  mas  ilustres  del  Episcopado,  pronunció  un 
magnífico  y  conmovedor  sermón  sobre  la  iniquidad  cometida  por  los 
italianos,  y  los  sufrimientos  del  Pontífice. 

Por  la  tarde  hubo  una  numerosísima  reunión  en  que  reinaron  el 
mayor  entusiasmo  y  unanimidad.  Los  periódicos  no  revelan  las  reso- 
luciones que  en  ella  se  tomaron;  pero  dicen  que  se  adoptaron  las  me- 
didas mas  prácticas  y  eficaces  para  proveer  á  las  necesidades  de  la 
Iglesia ,  y  para  organizar  en  todo  el  mundo  una  defensa  pronta  y  jt- 
multdnea  de  los  intereses  católicos. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Alemania  en  favor  del  Papa, 

Las  noticias  de  las  tribulaciones  de  Pió  IX  estremecieron  á  los  ca* 
tólicos  alemanes  de  tal  manera,  que  como  fue  de  todas  las  naciones 
del  mundo  la  que  mas  se  distinguió  en  obsequiar  á  Su  Santidad  en 
ocasión  de  su  jubileo  sacerdotal,  así  parece  ha  de  ser  la  que  á  todas 
aventaje  en  protegerle  y  defenderle  contra  las  ¿violentas  y  sacrilegas 
usurpaciones  de  Víctor  Manuel. 

Apenas  se  supieron  en  Alemania  los  atropellos  impíos  de  que  el 
Patrimonio  de  San  Pedro  había  sido  víctima,  los  católicos  mas  nota- 
bles de  la  aristocracia,  y  los  mas  distinguidos  (>or  su  ciencia  y  posi- 
•cion  social,  dirigieron  desde  Aquisgram,  Colonia  v  Maguncia  un  lla- 
mamiento d  todos  los  católicos  alemanes,  convocándolos  átittaa  pen^ 
ftrinacion  común  á  Fulda  para  que  en  tan  propicia  circnnstáincia  ofire- 
cteran  fervientes  ruegos  al  Señor  en  favor  de  la  Iglesia  y  de  su  Caboft» 
<iiscutieran  los  mejores  medios  de  proteger  la  causa  de  Su  Santidad  *^ 
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acudieraa  ca  oombre  de  los  católicos  á  los  príncipes  alemanes,  espe- 
cialmente al  Rey  de  Prusia,  para  que  interviniera  de  un^  manen 
eficaz  en  defensa  del  Papa,  de  Roma  y  del  Patrimonio  de  San  P^^. 

Este  llamamiento  fue  coronado  con  el  mas  brillantc|  resoltado. 

Innumerable  concurrencia  de  todas  partes  de  Alemania  habU 
acudido  el  11  de  octubre  á  la  ciudad  sepulcro  de  San  Boai£icio, 
siendo  recibidos  por  comisiones  especiales  los  forasteros  y  entre  los 
cuales  se  contaban  multitud  de  individuos  de  la  noblexa  de  Westfi- 
lia,  del  Rhin,  de  Silesia,  del  Hesse  electoral,  de  Nassau,  deUannover, 
del  Hesse  rhenana,  de  Badén  y  de  Baviera. 

La  primera  reunión  se  celebró  el  dia  11  en  el  ^ran  local  del  Gi- 
sino:  el  burgomaestre  pronunció  un  discurso  de  bienvenida  á  losíb- 
rasteros,  siendo  contestado  por  el  Sr.  Komp  con  una  alocución  con- 
movedora, en  que  habló  de  la  gran  iniquidad  consumada  en  Roou» 
que  ha  estremecido  al  mundo  católico  ,  y  «especialmente,  decía  él,  i 
los  católicos  alemanes.! 

Para  implorar  el  socorro  de  Aquel  que  tiene  en  su  mano  los  det- 
tinos  del  universo,  el  dia  12  se  inauguró  con  una  comunión  geoeral, 
que  empezó  en  la  catedral  á  las  siete  de  la  mañana.  Según  la  des- 
cripción que  hacen  las  correspondencias  y  periódicos  de  Alemania» 
este  acto  religioso,  verificado  por  millares  de  católicos,  innumerables 
estranjeros,  casi  todos  los  habitantes  deFulda  y  un  inmenso  concuno 
de  las  cercanías.)  presentaba  el  espectáculo  mas  admirable  y  mas  im- 
ponente que  imaginarse  puede.  Después,  una  inmensa  proceáonst 
dirigió  desde  la  iglesia  parroquial  á  la  catedral  de  San  BoniWo.  A 
pesar  de  su  avanzada  edad,  el  Sr.  Obispo  de  Fulda  quiso  celebrar  la 
misa ,  durante  la  cual  la  sociedad  de  música  de  la  ciudad  ejecutó 
magnificas  piezas  religiosas. 

£1  célebre  Sr.  Mouffang,  canónigo  de  Maguncia ,  reconocido  como 
el  primer  orador  de  Alemania ,  pronunció  un  elocuentísimo  sermoa 
sobre  este  testo:  No  lloréis  por  Mi ;  llorad  por  vosotros  y  por  vuiSr 
tros  hijos.  El  orador  espuso  en  magníficos  períodos  el  origen  del  po- 
der temporal  de  los  Papas ,  y  dando  luego  libre  curso  á  su  fe  y  a  su 
indignación,  describió  con  patéticos  colores  la  pasión  de  PioIX,y 
le  pintó  en  la  via  dolorosa,  como  á  Cristo ,  de  quien  es  representante. 
Terminó  el  sabio  canónigo  por  el  aspecto  práctico  ,  espresando  los 
deberes  de  todos  y  cada  uno  de  los  católicos  en  las  presentes  circuns- 
tancias. 

Por  la  tarde  se  celebró  una  gran  sesión,  en  que  s^  pronunciaron 
varios  discursos.  La  comisión  nombrada  redactó  una  protesta  contra 
la  invasión  de  Roma;  protesta  que  fue  votada  por  unanimidad  entre 
ardientes  aclamaciones,  y  dice  así : 

«Los  católicos  de  todas  las  partes  de  Alemania  se  han  reunido  hoy 
en  Fulda,  en  la  tumba  de  San  Bonifacio,  para  implorar,  por  la  inter- 
cesión del  gran  Apóstol  de  Alemania,  el  auxilio  divino  en  favor  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  tan  cruelmente  probado.  Ellos  no 
quieren  dejar  este  lugar  sagrado  sin  protestar  á  la  íaz  del  universo 
contra  el  atentado  sacrilego  y  opuesto  al  derecho  de  gentes  que  d 
gobierno  italiano  no  ha  temido  cometer  contra  la  Iglesia  y  su  Ic£e« 
por  la  ocupación  violenta  de  Roma. 

>Ya  hace  años  que  los  católicos  alemanes  han  declarado  en  unání- 
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mes  manifestaciones  que  consideran  la  soberanía  temporal  del  Papa 
como  un  bien  inalienaole  de  la  cristiandad.  Varias  veces  .han  mani- 
festado tátabien  la  convicción  de  que  esta  soberanía  es  el  medio  ins- 
tituido por  la  divina  Providencia  para  asegurar  al  Jefe  de  la  Iglesia  la 
líbertadfé  independencia  indispensables  para  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio. Esta' convicción  de  la  lejjitimidad  y  de  la  necesidad  del  poder 
temporal  del  Papa,  no  ha  sido  jamás  quebrantada  por  los  vanos  pre- 
testos  con' los  cuales  el  gobierno  italiano  ha  procurado  justificar  sus 
violencias  contra  los  Estados  de  la  Iglesia.  Los  deseos  de  los  revolu- 
cíorarios  apasionados  de  ver  á  los  pueblos  de  Italia  reunidos  en  un 
solo  Estado,  no  son  una  sentencia  de  derecho  que  justifique  la  ocu- 
pación de  una  ciudad  que  se  encuentra  en  poder  de  su  soberano  legí- 
timo, j  que  goza  de  un  gobierno  justo  y  benéfico.  Elsta  ocupación  no 
eitá  tampoco  justificada  por  la  frivola  comedia  de  un  plebiscito,  al 
<^ue  han  sido  cohvocadas  partidas  revolucionarias  y  una  población  in- 
timidada. 

»Un  llamamiento  semejante  al  supuesto  de  la  nacionalidad  y  á  la 
voluntad  del  pueblo,  no  nos  impedí  raja  más  estigma  tizar  ante  el  mun- 
do entero,  como  un  crimen  cometido  contra  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas, el  atentado  de  uh  gobierno  revolucionario  que  se  apodera  del  pa* 
trimonio  de  San  Pedro,  usurpa  la  capital  del  mundo  católico,  y  priva 
al  Santo  Padre,  por  una  indigna  cautividad,  del  libre  ejercicio  de  su 
misión  suprema. 

»La  protección  del  derecho  contra  la  fuerza  incumbe  sobre  todo  á 
los  gobiernos  de  Europa  que  han  reconocido  en  tratados  solemnes' la 
soberanía  de  la  Santa  Sede.  Si  olvidan  este  deber,  sus  subditos  cató* 
lieos  deben  recordársele.  Como  ciudadanos  leales  del  Estado,  pode- 
mos exigir  la  garantía  de  nuestros  derechos,  y  la  conservación  de 
nuestros  intereses  también  en  el  terreno  eclesiástico.  - 

f  Hagamos  todo  lo  que  podamos  en  cuantas  ocasiones  se  presen- 
ten: por  la  prensa,  las  asociaciones,  las  Asambleas,  las  elecciones,  no 
eligiendo  por  representantes  nuestros  mas  que  hombres  que  tengan 
valor  y  energía  para  velar  por  los  intereses  católicos. 

»Por  grandes  que  en  estos  momentos  parezcan  las  dificultades. 
Dios  estará  con  nosotros  donde  quiera  que,  fieles  á  nuestro  deber,  lu- 
chemos por  el  derecho  y  la  libertad  de  Ja  Iglesia.» 

Después  de  leida  la  protesta,  el  príncipe  de  Loewenstein  comunicó 
á  la  Asamblea  una  carta  o^l  Sr.  Nuncio  en  Munich.  £1  Cardenal  An- 
toaelli  encargaba  al  Nuncio  que  manifestara  á  la  reunión  de  Fulda  la 
alegría  del  Papa  por  este  acto  de  fe,  y  que  la  trasmitiera  su  bendición 
apostólica. 

Después  de  esto,  se  han  celebrado  en  Fulda  las  sesiones  públicas 
que  anualmente  tienen  las  asociaciones  católicas  de  Alemania. 

— La  Asociación  católica  de  Gratz  (Stiria  austríaca)  ha  tomado  una 
resolución,  protestando  contra  la  invasión  de  Roma. 

Casi  todas  las  Asociaciones  de  la  Stiria,  en  número  de  sesenta  y 
cinco,  se  han  adherido  á  dicha  protesta. 

—La  mayor  parte  de  los  Obispos  alemanes  han  ordenado  oracio- 
nes y  rogativas  públicas  en  favor  del  Papa;  y  ya  es  cosa  decidida 
qué  se  dirigirán  colectivamente  al  Rey  Guillermo,  para  que  interpon- 
ga su  poderoso  valimiento  contra  el  atentado  de  la  revolución  italiana. 


_  648  — 

Según  indicios,  este  paso  de  los  Prelados  alemanes  será  bien  aco- 
gido por  el  gobierno  prusiano. 

— Él  consejo  municipal  de  Aquisgram  ha  d:rcidldo  enviar  al  Rey  un 
mensaje  pidiendo  la  intervención  de  Prusia  en  favor  del  Papa,  y  coiT- 
tra  la  ocupación  de  Roma  por  las  tropas  italianas. 

En  otras  muchas  ciudades  de  Alemania  se  están  firmando  meau- 
jes  análogos.  / 

— Escnben  de  Berlín  el  9  de  octubre : 

«La  Asociación  católica  se  reunió  ayer  bajo  la  presidencia  de  von 
Kehler.  Asistieron  mas  de  2)000  personas.  Después  el  presidente 
hizo  un  corto  resumen  de  los  acontecimientos  de  Italia,  y  alga* 
nos  otros  oradores  hablaron  de  la  necesidad  de  enviar  un  mensaje  al 
Rey,  cuya  proposición  se  adoptó  por  unanimidad.  «Aunque  los  cató- 
>licos,  dice  el  mensaje,  tengan  una  confianza  sin  límites  en  la  omnt- 
>potencia  de  Dios,  que  no  abandonará  jamás  á  su  Iglesia,  no  estia 
>por  eso  menos  obligados,  como  fieles  hijos,  á  contribuir  por  todosloi- 
'  » medios  qué  les  sea  posible  á  librar  al  Padre  Santo  de  la  triste  sitúa- 
»cion  en  que  se  encuentra.» 

—El  Círculo  católico  de  Ratisbona  ha  decidido  enviar  un  mensaje 
al  Rey  de  Baviera  pidiéndole  que  esta  nación  procure  impedir,  ca 
cuanto  le  sea  posible,  los  atentados  contra  la  Santa  Sede. 

Se  dirigen  al  Rey  con  ^tera  confianza,  recordando  la  declaracioa 
que  hizo  á  los  diputados  de  las  dif^cesis  de  Warmia  y  de  Culm,  de 
que  se  esforzarla  siempre  en  defender  los  derechos  de  sus  subditos 
católicos  en  el  sostenimiento  de  la  dignidad  é  independencia  del  Jefe 
de  la  Iglesia. 

Al  nn  del  mensaje  declaran  que  todos  los  católicos  de  Alemania 
cuentan  firmemente  con  el  apoyo  del  Rey ,  en  el  cual  verán  aoa 
prueba  de  que  el  poderoso  brazo  de  Prusia  puede  también,  si  es  nece* 
sario,  defender  á  ía  Iglesia  católica. 

—  Los  periódicos  del  imperio  austríaco  dicen  que  la  Asamblea  de 
los  católicos  reunidos  en  Praga  ha  enviado,  á  propuesta  del  conde  de 
Thunn,  un  mensaje  al  Papa,  protestando  contra  la  ocupación  deRoosa 
por  las  tropas  piamontesas. 

—escriben  ae  Pesth  que  el  26  de  octubre  se  abrirá  un  Congreso 
católico  en  Pesth-Bade.  El  Rdo.  Sr.  Stmor,  príncipe  prímado  deHon* 
gría,  Arzobispo  de  Grao,  ha  dirigido  un  ardoroso  llamamiento  á  los 
católicos  húngaros  para  que  asistan  á  esta  religiosa  Asamblea. 
— El  Correo  de  la  noche^  de  Viena,  publica  la  siguiente  nota: 

«Apoyados  en  informes  auténticos,  podemos  comunicar  á  nues- 
tros lectores  que  el  conde  Trautmansdorff  ha  sido  recibido  por  Sü 
Santidad  el  Papa  con  mucha  benevolencia  y  distinción. 

»E1  embajador  de  Austria  tenia  el  encarfjo  de  manifestar  al  Padre 
Santo  los  sentimientos  personales  de  adhesión  y  de  vivo  disgusto  de 
que  está  aniniado  S.  M.  el  Emperador  en  las  |?r(»entes  circuiutaD- 
cias.  Su  Santidad  encargó  al  embajador  que  pusiera  en  conocimiento 
de  S.  M.  que,  por  su  parte,  agradece  mucho  esta  nueva  prueba  de  sus 
nobles  sentimientos,  y  que  está  reconocido  por  los  testimonios  que 
de  ellos  le  da.» 

—Según  todas  las  noticias  que  publican  los  periódicos  estranjeros^ 
es  en  estremo  consoladora  la  actitud  de  los  católicos  ¿lemanes.  Están 
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irrítadísimos  contra  la  revolución  italiana  y  la  invasión  de  Roma,  y 
trabajan  activamente  i>or  la  libertad  del  Papa  cautivo. 

Ademas  de  las  fervientes  oraciones  que  se  dirijan  al  Señor,  la 
gran  Asamblea  de  Fulda  discutirá  la  cuestión  capital  de  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  <ie  su  augusto  Jefe ,  y  hará  un  solemne  llamamiento  á 
loa  príncipes,  especialmente  al  Rey  de  Prusia,  para  una  intervención 
coa  este  objeto.  A  estos  esfuerzos  de  los  seglares  se  unirán  las  pro- 
testas de  los  Obispos,  que  se  presentarán  colectivamente  á  los  mis- 
mos soberanos,  mientras  que  toda  la  prensa  católica ,  llena  de  celo, 
escita  los  ánimos  para  promover  la  acción  y  alentar  la  empresa. 

Los  gobiernos  alemanes  han  comprendido  ya  toda  la  importancia 
de  este  movimiento,  y,  según  las  senas,  se  muestran  dispuestos  á  se- 
cundarlo. A  La  Vof  Católica  de  Munich  escriben  que  Prusia  parece 
muy  propensa,  desde  hace  algún  tiempo ,  á  dar  una  prueba  del  cui- 
áttáo  que  se  toma  por  los  muchos  millones  de  católicos  que  son ,  ó 
deben  ser,  subditos  del  gran  reino  victorioso.  Otro  claro  indici^o  nos 
ofrece  la  Gaceta  universai  de  AugsburgOy  periódico  francmasón,  ave- 
nido á  escribir  furiosos  artículos  contra  la  Religión  católica.  Este  pe- 
riódipo,  vendido  desde  hace  algún  tiempo  al  gobierno  prusiano ,  em- 
piexa  á  hablar  en  favor  del  Papa  y  de  sus  derechos.  En  su  nüm.  274 
se  lee  lo  siguiente  en  un  largo  artículo  titulado  La  caída  de  Roma: 

«La  conciencia  de  todo  el  mundo  católico  se  opone  á  una  tutela 
qercida  sobre  el  Pontificado  por  un  gobierno  semejante  (el  de  Víctor 
Manuel ). 

>E1  mundo  católico,  que  ya  ha  padecido  bastante  por  la  prepon- 
derancia del  romanismo  italiano  en  el  supremo  consejo  eclesiástico, 
^permitirá  también  la  ignominia  de  una  esclavitud  política,  la  cual 
amenaza  juntamente  lo  espiritual?  Porque  la  supuesta  independencia 
espiritual  de  un  Pontificado  despojado  por  Italia  de  todo  su  apoyo,  y 
dotado  de  una  renta  vitalicia,  no  es  mas  que  una  frase  hueca.  No 
solamente  deben  pensar  en  ello  los  gobiernos  católicos;  Prusia,  que 
cuenta  ocho  millones  de  católicos,  buenos  católicos  y  al  mismo 
tiempo  subditos  fidelísimos,  no  está  menos  interesada  en  esta  cues- 
ñon.  La  causa  de  Roma  puede  ser  indiferente,  y  los  acontecimientos 
actuales  agradables  solo  á  los  gobiernos  que  no  hacen  ningún  secreto 
de  su  hostilidad  contra  la  fe  católica.» 

— Los  católicos  alemanes  han  enviado  el  siguiente  mensaje  al  Rey 
de  Prusia : 

«Justo  Rey:  Dios,  que  ha  dado  constantemente  la  victoria  á  la  es- 
pada de  V.  M.,  te  ha  escogido  evidentemente  entre  todos  los  príncipes 
de  este  mundo  para  ejercer  la  justicia  en  su  nombre  y  someter  la 
Tiolencia  al  derecho.  Por  eso,  en  nombre  de  trescientos  millones  de 
nuestros  correligionarios,  nosotros,  trece  millones  de  católicos  alema- 
nes, te  imploramos:  protege  la  independencia  de  nuestra  conciencia, 
Emperador  alemán;  protege  el  territorio  otor^do  á  los  Papas  por  tus 
antepasados,  y  entonces  no  serán  cuarenta  millones,  sino  trescientos 
millones  de  nombres,  los  que  te  aclamarán  como  su  señor  y  su 
libertador.» 

Escriben  de  Berlín  aue  el  dia  15  se  celebró  en  Colonia  una  gran 
raunion  preparada  por  la  sociedad  obrera  de  San  Pablo,  en  la  cual  se 
adoptó  una  protesta  contra  la  invasión  de  Roma»  y  se  escitará  &  todos 
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los  obreros  católicos  de  Alemania  á  firmar  una  protesta  análoga. 

Los  católicos  de  Breslau  han  protestado  también. 

Siguen  los  alemanes  haciendo  públicas  demostraciones  en  fiívor 
del  Papa.  Dias  pasados  se  celebró  en  Tréveris  una  numerosísima  re- 
unión católica,  cpn  asisten(;ia  del  Sr.  Obispo,  cuya  circunstancia  can- 
só vivísima  satisfeccion  en  toda  la  ciudad.  La  protesta  de  la  Asamblea 
contra  el  acto  usurpador  del  gobierno  de  Florencia,  fue  enérgica.  Se 
decidió  enviar  un  mensaje  al  Rey  de  Prusia  para  rogarle  que  acoda 
á  la  defensa  del  Romano  Pontífice,  y  se  nombró  una  comisión  encar- 
gada de  redactar  este  mensaje. 

— La  Sociedad  popular  católica  de  Gratz  (Sjtiria  austríaca)  acaba  de 
hacer  las  declaraciones  siguientes : 

L*  La  Sociedad  católico-conservadora,  unida  á  mas  de  cien  mil 
católicos  de  la  Stiria,  está  llena  de  dolor  por  el  acto  de  violencia  qoe, 
en  desprecio  de  todo  derecho,  ha  sido  consumado  contra  el  Je&  de  h 
Iglesia  católica,  y  se  asocia  á  las  numerosas  y  enérgicas  protestas  fi>r- 
muladas  en  todas  partes  por  Jos  ñeles. 

2.*  La  Sociedad  católico-conservadora  está  muy  afiigida  de  ver 
que  nada  ha  hecho  el  gobierno  de  S.  M.  L  y  R.  para  proteger  el  de- 
recho,del  Padre  Santo.  Por  causa  de  esta  omisión,  la  sociedad  veaae 
se  aproximan  los  mas  grandes  peligros  para  la  existencia  de  todo  de- 
recho, y  aun  para  la  existencia  del  imperio,  cuyos  habitantes  son  casi 
todos  católicos. 

3.*  La  Sociedad  se  adhiere  á  las  numerosas  espresiones  de  descon- 
fianza emitidas  por  gran  número  de  Asociaciones  católicas  contra  el 
canciller  del  imperio,  M.  de  Beust. 

— Los  católicos  de  Viena,  á  cuya  cabeza  figura  el  Casino  de  Marb 
Hilf,  han  dirigido  al  gobierno  austríaco  el  siguiente  mensaje: 

«Excmo.  Sr.:  Los  recientes  acontecimientos  que  han  despojado 
al  Papa  de  sus  Estados,  turbando  su  libertad  é  independencia,  nece- 
sarias ambas  al  gobierno  de  la  Iglesia  en  el  universo,  no  podían  me- 
nos de  causar  el  mas  profundo  dolor  en  el  ánimo  de  los  católicos  aus- 
tríacos, que  veneran  en  la  persona  del  Sumo  Pontífice  á  su  Jefe  espi- 
ritual. También  los  individuos  del  Casino  de  María  Hilf  están  sumí- 
mente  afectados  por  tal  dolor,  y  creen  cumplir  un  sagrado  deber  de 
justicia  Y  fidelidad  al  dirigirse  á  S.  B.  para  manifestarle  libremente 
sus  sentimientos. 

»A1  amor  tradicional  que  tenemos  al  imperio  y  al  Emperador  uni- 
mos un  sincerísTtno  afecto  á  la  Iglesia  y  á  sa  venerable  Jefe,  el  Paca 
Pió  IX,  cuya  suerte  nos  inspira  también  el  mas  vivo  interés.  Asaltado 
sin  declaración  de  guerra,  despojado  de  su  soberanía  sin  razón  algu- 
na, prisionero  en  su  residencia,  el  Padre  Santo  es  objeto  de  nuestra 
mas  ardiente  simpatía. 

fAunque  no  hemos  tenido  el  consuelo  de  saber  que  nuestro  go- 
bierno haya  hecho  protesta  alguna  contra  esc  atentado  al  derecho,  no 
perdemos  la  esperanza  de  que  aprovechará  en  adelante  todas  las  oca* 
siones  para  empezar  la  obra  de  la  restauración  de  los  derechos  con* 
culcados  de  la  libertad  é  independencia  del  Padre  Santo:  pero,  ante 
todo,  esperamos  que  Austria,  para  quien  fue  siempre  sagrado  el  dere- 
cho, no  reconocerá  ¡amas  formvilmente  la  violación  del  derecho  per- 
petrada en  daño  de  Roma. 
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*  »£1  reconocimiento  de  los  hechos  consumados,  aunque  aprobado 
por  el  partido  contrario,  seria  siempre  «abiertamente  condenado  por 
todos  los  católicos  de  Austria,  ¿  quienes  es  queridísima  su  Iglesia;  pues 
no  podrían  conceder  jamás  que  lo  que  para  con  ¿ualquier  ,  Estado 
seria  contrarío  á  derecho,  sea  licito  contra  la  Iglesia  católica  y  el 
Sumo  Poñtiñce,  y  no  reconocerán  jamás  el  principio  peligrosísimo  á 
todo  la^o  social,  de  que  la  violencia  prevalece  sobre  el  derecho. 

f  Prontos  siempre  á  defender  con  cualquier  sácrifício  los  soberanos 
derechos  de  S.  M.  I.  y  R.  A.,  esperamos  también  por  parte  del  impe- 
•ríal  y  re^io  gobierno  una  enérgica  tutela  de  los  derechos  é  intereses 
eclesiásticos  de  los  habitantes  de  la  motiarauía,  en  su  mayor  parte 
católicos,  y  rogamos  á  V.  E.  que  dé  todos  los  pasos  conducentes  á 
asegurar  la  libertad  c  independencia  de  la  Sede  Apostólica,  y  sobre 
todo  que  no  reconozca  jamas  la  abolición  del  poder  temporal  del  Papa.» 

Este  mensaje  fue  presentado  el  día  7  de  octubre  al  coqdede  Beust, 
que  contestó  en  los  términos  siguientes: 

«Yo  examinaré  atentamente  estas  peticiones,  y  como  ya  he  recibi- 
do una  demanda  semejante  dp  la  junta  católica  de  Salisburgo,  con- 
testaré adecuadamente  por  escrito. 

»Por  lo  que  respecta  á  los  acontecimientos  de  Roma,  deploro 
mucho  el  modo  y  forma  con  que  los  periódicos  han  escrito  sobre  el 
asunto. 

>Unos  lo  han  hecho  con  una  frivolidad  que  debia  ofender  senti- 
mientos respetabilísimos,  y  en  una  forma  que  no  correspondía  á  la 
magnitud  de  la  cuestión:  otros  han  dado  cabida  á  la  sospecha  y  ca- 
lumnia de  que  el  gobierno  y  yo  éramos  personalmente  cómplices,  ó 
habíamos  alentado  á  Italia  en  este  paso. 

>Esto  es  absolutamente  falso.  Yo  no  hago  nada  sin  la  aprobación 
de  S.  M.,  y  en  este  caso  se  han  dado  mas  bien  pasos  en  favor  del  Papa; 
por  desgcacia  no  han  tenido  resultado. 

»Lo  que  sucede  en  Roma  se  podia,  por  otra  parte ,  prever  casi  coa 
certeza,  desde  que  las  tropas  francesas  abandonaron  los  Estados-Pon- 
tificios. Se  dice  que  Austria  nada  ha  hecho  contra  esto  ;  pero  una  de* 
mostración  á  la  cual  no  se  podía  dar  fuerza  alguna,  no  hubiera  te- 
nido efecto,  y  no  hubiese  hecho  mas  que  comprometer  el  prestigio 
de  Austria:  ya  no  podíamos  emprender  una  guerra  con  Italia. 

>Se  anunció  qne  el  Papa  habia  recibido  á  nuestro  embajador, 
conde  de  Trauttmansdorff ,  poco  benévolamente:  es  inexacto.  S.  M. 
ordenó  que  el  conde,  que  estaba  con  licencia  ,  fuese  inmediatamente 
á  su  puesto,  y  el  Papa  le  recibió  muv  bien.  También  el  Cardenal  An- 
toneíli  ha  apreciado  perfectamente  ía  situación  en  que  se  encontraba 
Austria  enfrente  de  esta  cuestión.  Es  preciso  ,  sin  embarco ,  que  se 
provea  á  la  independencia  y  libertad  del  Papa ,  y  que  la  situación  de 
necho  que  se  crea  en  Roma  se  haga  tolerable.  A  esto  no  dejaré 
de  prestarme  con  todas  mis  fuerzas. 

>Se  ha  hablado  de  mi  religión  de  protestante  ,  y  se  ha  dicho  que 
yo  la  llevaría  á  los  negocios  del  Estado.  Esto  no  es  verdad  :  lo  puedo 
afirmar  sobre  mi  honor  y  mi  conciencia.  En  la  gestión  de  los  asun- 
tos católicos  he  tenido  mucha  mas  circunspección  ,  y  he  tomado  las 
cosas  mucho  mas  seriamente  que  muchos  diputados  y  miembros  de 
la  Cámara  que  se  dicen  católicos.»  ^  ' 


—  652  —       ^ 

—La  Gaceta  de  Hildesheim  anuncia  (^ue  el  Sr.  Obispo  y  cabildo  de 
esta  ciudad  han  enviado  al  Rey  de  Prusia  una  esposicion ,  en  la  cml 

{protestan  enérgicamente  contra  la  conducta  de  Italia  ,  j  manificsttn 
a  es(>eranza  de  que  el  Rey,  que  acaba  de  hacer  sentir  su  poder  i 
Francia,  empleará  este  mismo  poder  en  la  defensa  de  la  Santa  Sede. 
— La  Sociedad  católico-política  de  BrÜns  (Austria)  ha  prototido 
enérgicamente  contra  la  invasión  de  Roma. 


Movimiento  de  Bohemiay  Hungría  en  favor  del  Papa, 

Los  Obispos  de  Bohemia  acaban  de  i>rotestar  contra  la  ocapacMB 
de  Roma  por  las  tropas  italianas.  El  Primado  de  Hungría  haprotts* 
tado  también  contra  este  despojo.  Hasta  el  dia  no  han  aparecido  do- 
cumentos públicos  contra  este  sacrilegio,  dé  los  demás  Obispos  de  k 
monarquía  austro-húngara.  ' . 

El  ministro  presidente,  conde  de  Potoki,  ha  manifestado  tatnbfea 
sus  simpatías  por  la  causa  del  Papa  en  la  siguiente  respuesta  que  ht 
dado  al  mensaje  del  Gasino  de  Dorubirn  (Vorarlberg): 

<Lo  que  sucede  en  Roma  es  horroroso.  No  ^protesta  ningún  g9- 
bierno,  porque  todos  se  consideran  débiles.  Vivimos  en  una  época  en 
l)ue  pueden  cometerse  impunemente  las  acciones  mas  abominablOb 
En  el  presente  período  de  transición,  rigurosas  tendencias  subverá- 
vas  amenazan  destruir  el  orden  de  la  Iglesia  y  de  los  Estados;  y  ante 
tal  estado  de  cosas,  los  gobiernos  son  muy  débiles  para  conservar  lis 
instituciones  tradicionales.» 

¡Qué  vergüenza  1  Así  habla  el  ministro  de  una  monarquía  de 
treinta  y  seis  millones  de  almas.  El  hombre  que  así  habla  y  el  paeblo 
que  así  se  conduce,  muy  próximo  está  á  sufrir  el  castigo  de  su  crimi- 
nal abatimiento. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Bélgica  en  favor  del  Papa* 

La  Asamblea  de  católicos  belgas  en  Malinas  ha  dirigido^  una  pro- 
testa contra  la  invasión  de  Roma.  Los  periódicos  belgas  que  hoy  re- 
cibimos contienen  la  relación  estensa  de  lo  ocurrido  el  11  en  Malinas, 
asegurando  que  este  dia  será  memorable  en  los  fastos  de  Bélgica*  Afi- 
liares de  católicos  de  todo  el  territorio  belga  hablan  acudido  a  la  an- 
dad para  protestar  contra  la  usurpación  de  los  Estados-Pontificios  J 
el  sacrilego  atentado  cometido  en  detrimento  de  la  libertad  de  la 
Santa  Sede  y  de  los  derechos  del  Papa. 

En  la  imposibilidad  de  dar  á  nuestros  lectores  cuenta  detalladA4e 
todo,  haremos  una  sucinta  relación  de  la  gran  Asamblea  catóBcit 
para  consuelo  y  estímulo  de  los  católicos  españoles. 

Los  inmensos  salones  del  Seminario  de  Malinas ,  donde  la  Asaa» 
blea  se  celebraba,  eran  estrechos  para  contener  la  enorme  moche- 
dumbre.  En  el  gran  salón  se  veia  un  crucifijo,  y  un  retrato  de  Pió  IX 
sobre  el  estrado  destinado  á  los  Obispos. 
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Bélgica  entera  estaba  representada  en  aquella  reunión.  Había  mul- 
lid de  individuos  de  las  dos  Cámaras,  entre  los  cuales  menciona  El 
en  Público  á  los  senadores  duque  D'Ursel ,  conde  de  Merode->V\»- 
'lóo»  conde  de  Robiano,  barón  ti  Della  Faille,  Casier-De-Hempti- 
,  Ernest  Sotvyns,  conde  de  Limburg-Scirum,  Cogels-Osy«  Paul 
Úmney  conde  de  Rivaucourt,  De  Cannart-O'Hamale,  barón  Ch.  Van 
loen-Orban;  y  á  los  Sres.  B.  Dumprtier,  Kervyn  de  Volkaersbeke, 
in  Overloop,  Janssens ,  A.  Visart,  Van  Cromphaut ,  Verwil^hen, 
im  Hoorde,  Notelteirs,  Lefévre ,  Mulle  de  Terschueren ,  individuos 
la  Cámara.  Asistían  ademas  muchas  notabilidades  de  entre  la  no- 
isa,  las  armas  y  la  política ,  y  estaban  tam43ien  representados  los 
riódicos  católicos  de  Bélgica. 

Cerca  del  medio  dia,  el  Rdo.  Sr.  Dechamps,  Arzobispo  de  Malí- 
ly  el  Rdo.  Sr.  Steins ,  Arzobispo  de  Calcuta  (Islas  Orientales)^  y  los 
os.  Sres.  Obispos  de  Lieja,  brujas,  Gante,  Namur,  el  auxiliar  de 
unas,  y  el  Rdo.  Sr.  Ryan,  Obispo  de  Búfalo  (Estados-Unidos),  en- 
Ton  en  el  salón,  siendo  saludados  por  grandes  aplausos  y  aclama- 
toes  prolongadas  en  honor  de  Pió  IX,  Papa  y  Rey.  Seguían  á  los 
«spos  multitud  de  sacerdotes,  entre  ellos  el  Rdo.  Sr.  Laforet ,  rec- 

*  de  la  Universidad  católica  de  Lovaina,  rodeado  de  profesores  de 
rias  ^cultades,  representantes  de  las  Ordenes  religiosas,  etc.,  etc. 

La  sesión  empezó  con  una  oración  que  recitó  el  Sr.  Arzobispo, 
esidente,  el  cual  concedió  en  seguida  la  palabra  al  Sr.  G.  Verspe- 
B,  de  Gante,  para  que  presentara  á  la  Asamblea  el  informe  sobre  la 
km  del  Dinero  de  San  Pedro. 

El  discurso,  que  inserta  íntegro  El  Bien  Públicoy  fue  verdadera- 
»te  magnífico,  siendo  interrumpido  á  cada  paso  por  ardientes  acLa- 
iciones  y  aplausos  en  honor  del  Papa,  cuyo  solo  nombre  espitaba 
entusiasmo  de  la  Asamblea.  El  Sr.  Verspeyen  recomendó  la  obra 
I  Dinero  de  San  Pedro  como  mas  necesaria  é  importante  ahora 
,e  nunca. 

Habló  después  el  conde  de  Villermont ,  presidente  de  las  Obras 
ntifícias ,  el  cual  leyó  un  interesante  informe  sobre  las  operaciones 

la  junta  fen  los  últimos  meses.  Después  ,  en  un  precioso  discurso, 
EO  la  historia  de  la  invasión  de  Roma. 

A  continuación  subió  á  la  tribuna  el  ilustre  é  infatigable  Sr.  Ar- 
bbpo  de  Malinas,  Rdo.  Dechamps,  pronunciando  un  admirable 
scnrso,  del  cual  dicen  los  diarios  belgas  que  es  un  acontecimiento. 

El  elocuente  Prelado  examinó  todos  los  sofismas  y  doctrinas  que 
invocan  contra  la  soberanía  del  Papa,  y  los  pulverizó.  Citó  varios 
sajes  de  Guizot  y  de  Thiers  en  defensa  del  poder  temporal ,  que 
osaron  gran  impresión  en  la  Asamblea.  Pero  al  fin  de-  discurso, 
tire  todo  cuando  el  Sr.  Arzobispo,  describiendo  las  penalidades  de 

•  IX,  hizo  entrever  que  acaso  Bélgica  tuviera  que  dar  filial  hospita- 
M'al  Papa  errante  y  fugitivo,  la  emoción  de  la  Asamblea  fue  indes- 
Mble. 

vehementes  aclamaciones  resonaron  por  todas  partes ;  los  ojos  se 
ciaron  de  lágritnas ;  las  manos  agitaban  los  pañuelos  y  los  sombre- 
1 :  4a  Asamblea,  de  píe,  trasportada,  arrebatada,  se  asociaba  con 
m  magnífica  manifestación  á  las  palabras  del  Primado  de  Bélgica. 

Después  el  Sr.  Verspeyen  leyó  el  Mensaje  siguiente,  que  habrá  sido 
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enviado  ya  á  Pío  iX,  y  que  es  la  enérgica  y  concisa  fórmula  de  loi 
sentimientos  de  todos  los  católicos : 

^  «MRNSAJE   X   Pío  IX« 

^Santísimo  Padre:  El  primer  pensamiento  de  los  católicos  belgas 
reunidos  en  Malinas  bajo  la  presidencia  de  sus  Obispos,  es  eomrai 
Jefe  de  la  Iglesia,  á  su  Padre  amadísimo,  el  testimonio  de  su  infiob- 
ble  fidelidad  y  de  su  filial  afecto. 

> Despojado  de  su  Trono,  cautivo  en  el  Vaticano,  perseguido  por 
la  revolución.  Pió  IX  nos  es  mas  querido  que  nunca ,  f  la  desgracia 
nos  une  mas  y  mas  estrechamente  á  su  causa. 

«Humildemente  prosternados,  Santísimo  Padre,  al  pie  de  esa  Oto- 
dra  apostólica,  de  donde  descienden  sobre  (I  mundo  las  infalibles  es* 
señanzas  que  iluminan  las  inteligencias,  y  las  bendiciones  pateraiks 
que  fortifican  los  corazones,  reconocemos  en  el  Vicario  de  Jesucrisiola 
plenitud  de  los  derechos  que  tiene  de  Dios  mismo,  y  cuyo  libre  ejer- 
cicio le  ha  sido  garantido  por  la  divina  Providencia,  con  esta  soben* 
nía  temporal  que  un  atentado  inaudito  acaba  de  arrebatarle. 

»A  la  faz  de  nuestro  pais,  á  la  faz  del  universo,  condenamos  el 
atropello  cometido  con  la  invasión  de  Roma  y  de  las  provincias  qv 
quedaban  á  la  Santa  Sede. 

»Ante  el  derecho  de  gentes,  es  una  usurpación,  pprane  es  la  coofif' 
cacion  violenta  de  un  Estado  neutral  y  de  la  soberanía  mas  legitiffli 
y  venerable  que  hay  en  el  mundo.  Ante  el  honor  es  una  villaiáa, 
porque  es  el  abuso  de  la  fuerza  oprimiendo  la  debilidad  del  derecha 
Ante  la  conciencia  es  un  parricidio,  porque  es  el  crimen  del  mtt  io* 
grato  de  los  hijos  contra  el  padre  común  de  la  gran  familia  cristiana. 
Ante  la  Iglesia  y  ante  Dios  es  un  sacrilegio,  porque  es  la  violación  da 
los  derecnos  de  Jesucristo  mismo,  representado  por  su  Vicario;  es  la 
destrucción  del  baluarte  providencial  destinado  á  proteger  la  inde- 
pendencia del  sacerdocio  y  la  libertad  de  nuestras  almas. 

:tPor  todas  estas  razones,  nosotros  reprobamos  enérgica  y  solem- 
nemente las  irritantes  iniquidades  cometidas  en  Roma,  y  apelamos 
del  hecho  consumado,  á  la  indignación  de  todos  los  verdaderos  cató- 
licos, á  la  conciencia  de  todos  los  hombres  honrados,  al  juicio  déla 
historia,  y  sobre  todo  á  la  justicia  de  Dios. 

»Con  estos  sentimientos,  Santísimo  Padre,  suplicamos  á  Vocitra 
Santidad  que  se  digne  bendecir  á  los  mas  fieles  y  respetuosos  de  sol 
hijos.» 

Las  frases  del  mensaje  fueron  ratificadas  por  unánimes  acIatUH 
clones,  V  el  documento  firmado  por  los  Sres.  Obispos  y  por  ios  pccii- 
dentes  cíe  todas  las  obras  católicas. 

El  Sr.  Dumortier  propuso  en  inspiradas  frases  que  se  univcrsali* 
zase  el  movimiento  de  que  era  punto  de  partida  la  Asamblea  de  Ma- 
linas. Es  preciso  que  el  mundo  católico  se  levante  y  diga  que  la  sobe- 
ranía del  Papa  es  necesaria  á  su  libertad. 

Antes  de  separarse  á  los  gritos  de  ¡Viva  Pió  IX!  la  Asamblea  de 
Malinas  recibió  una  carta  de  felicitación  de  los  católicos  alemanes, 
que  en  Fulda  han  celebrado  ya  una  reunión  análoga. 

Una  colecta  abundante  para  el  Dinero  de  San  Pedro  coronó  esta 
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magnifica  lolemaidad  católica,  cuya  rebcion  aos  ha  iervÍ4o  de  gratf- 
ümo  consuelo,  como  servirá  &  todos  loí  católicos  etpa&oles. 


iíoyimieitto  de  los  catilicoí  de  Inglaterra  en  favor  del  Papa. 

Por  ser  muy  exactas  las  noticias  que  sobre  e:te  asunto  refiere  The 
Tablet  de  Londres  del  5  del  corriente,  copiamos  cuanto  dicho  perió- 
dico refiere  &  este  propósito: 

«En  muchas  panes  observamos  indicios  de  un  movimiento  gene- 
ral y  espontáneo  de  los  seglares  católicos  de  Inglaterra,  en  oposición  al 
crimen  y  sacrilegio  que  se  ha  perpetrado  contra  el  Vicario  de  Jesu- 
crisio.  Lias  indicaciones  que  hicimos  en  nuestro  número  anterior  han 
dado  lugar  á  un  volumen  crecido  de  cartas,  que  recibimos  de  orígenes 
distintos  ¿  independientes,  reclamando  con  urgencia  se  formule  una 
pública  protesta. 

»Nos  sirve  de  gran  placer  el  recordar  aqu!  un  número  de  movi- 
mientos que  se  están  desarrollando  simultáaenmeQte  y  con  esponta- 
neidad. I 

»1.<*  Podemos  aiiunciar  que  se  está  ya  firmando  una  protesta  por 
los  seslares  católicos  de  Inglaterra,  á  cuya  cabeza  figura  el  duque  de 
Norfolk,  contra  la  sacrilega  invasión  de  Roma,  llevada  á  cabo  por  el 
ejército  italiano.  Dicho  documento  aparecerá  la  semana  próxima  en 
todos  los  diarios  católicos  del  orbe  cristiano. 

íü."  Lord  Campden  y  Mr.  Jorge  Clifford  han  abierto  un  registro 
con  el  ñn  de  sentar  en  lista  toda  la  juventud  católica  de  Ingíaierní, 
psra  tributar  un  acto  de  homenage  á  la  Santa  Sede. 

»3.°  £1  Rdo.  E.  Martin  he  ordenado  una  liga  de  oraciones,  á  que 
puede  agregarse  todo  católico  que  lo  desee. 

*4¡.''  Algunas  señoras  han  tomada  la  penosa  misioii  de  ir  de  casa 
en  cata  á  todas  las  madres  de  familias  católicas,  para  que le  establezca 
como  una  oblii^acion  doméstica  el  Dinero  de  San  Pedro. 

tñ."  Mr.  Waterton  se  ocupa  en  establecer  una  liga  infantil,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Vic'orias,  en  que  deberán  ser 
inscritos  todos  los  niños  y  niñas  católicos  ingleses,  habiendo  para  ello 
asegurado  la  aprobación  de  laautoridad  eclesiástica.  En  suma,  la  masa 
éatera  de  la  población  catóhca  de  Inglaterra  se  pone  en  movimiento. 
Eini>ero,  lo  que  Inglaterra  puede  hacer  es  poco,  comparado  con  la 
manifestación  que  ya  se  anuncia  en  toda  la  estcnsion  de  la  católica 
Irlanda.  Cuando  se  sepa  en  todos  los  hogares  que  Pío  IX,  dirigiéndose 
acierto  personaje  muy  querido  de  ellos,  se  ha  intitulado  prisionero, 
el  católico  pueblo  irlandés  se  pondrá  en  pie,  y  su  voz  será  oida,  y 
TÍbrarS  por  todo  el  mundo.» 

— Los  Obispos  de  Irlanda,  como  anunció  un  telfgrama  de  Londres, 
han  publicado  una  enfr^ica  protesta  colectiva  contra  el  despojo  del 
dotamio  temporal  de  la  Iglesia,  y  contra  el  odioso  atentado  de  que  es 
víctima  el  Padre  Santo.  Nos  faltan  tiempo  y  espacia  para  reptoducir 
este  documento.  Los  Obispos,  al  terminar,  escitan  á  los  fíeles  i  recur- 
rir ante  todo  al  arma  de  la  oración;  después  les  alienta  á  protestar  k 
sr  vez  contra  la  injuria  hecha  al  Vicario  de  Jesucristo,  y  contra  la 
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violación  del  derecho  y  la  justicia,  de  qne  se  ha  hecho  culpable  ú  go- 
bierno de  Víctor  Manuel,  apoderándose  de  lo  que  pertenece  al  mondo 
católico  todo  entero.  Luego  añaden : 

4 Para  dar  el  mayor  valor  posible  á  vuestras  protestas,  hacedlas  por 
escrito,  para  que  lleguen  á  manos  de  los  depositarios  de  la  autoridad 
pública.  Tenemos  derecho  perfecto  de  pedir  á  los  que  gobiernan  pli- 
ses católicos  que  protejan  al  Pontífice,  cuya  autoridad  dirige  la  cot- 
ciencia  de  algunos  millones  de  sus  subditos,  y  que  le  libren  de  li 
presión  de  cualquiera  otro  poder,  que  solo  puede  ser  capríchoioó 
tiránico.» 

No  dudamos  que  la  nación  irlandesa  se  apresurará  á  responder  i 
la  noble  escitacion  de  sus  Pastores.  ^ 

— Según  vemos  en  los  periódicos  ingleses  é  italianos,  la  notidide 
la  usurpación  de  Roma  ha  producido  una  conmoción  indecible  entre 
los  católicos  de  Malta.  Estos  han  dirigido  á  la  Reina  de  Inglaterra  la 
siguiente  petición: 

«Los  infrascritos  habitantes  de  Malta,  subditos  fíeles  de  V.  M.,  ho- 
mildemente  representan  que  observan  con  gran  dolor  que  por  la  ocs- 
pacion  de  Roma  están  lastimados  los  derechos  de  la  Santa  Sede, 
amenguado  el  esplendor  de  la  Iglesia  católica,  perdida  la  independes- 
cia  del  Sumo  Pontífice,  y  la  libertad  del  ejercicio  de  su  jurisdicdon. 

»Que  este  estado  de  cosas  atribula  justamente  á  todos  los  estáti- 
cos, y  especialmente  á  los  malteses,  que  en  todo  tiempo  han  vivido  es 
estrechísima  unión  con  su  Supremo  Pontífice  y  Pastor.^ 

#Ellos  recuerdan  á  V.  M.  que  no  solo  en  esta  Isla,  sino  en  todas 
las  partes  del  mundo,  hay  católicos  subditos  de  V.  M.,  á  los  coiks 
interesa  mucho  la  independencia  y  libertad  del  Jefe  de  la  Iglesia.  No 
pueden  tener  mejor  representación  que  vuestro  gobierno,  el  cual  está 
interesado  en  todo  lo  que  se  refiere  a  su  tranquilidad. 

»Ruegan,  pues,  humildemente  á  V.  M.  que  se  digne  escitar  á  so 

gobierno  á  tomar  las  medidas  que  crea  mas  oportunas  para  asegurar 

la  independencia  y  libertad  del  Sumo  Pontífice,  necesarias  para  el 

gobierno  de  la  Iglesia.» 

— La  Independencia  Belga  publica  el  siguiente  despacho  de  Londres: 

«El  Cardenal  Cullen  y  veintiún  Prelados  acaban  de  publicar  att 
protesta  contra  la  invasión  de  Roma.» 


Movimiento  de  los  católicos  de  Baviera  en  favor  del  Papa* 

Los  católicos  de  Baviera  han  seguido  el  ejemplo  de  los  de  Pnim. 
La  iniciativa  partió  del  Círculo  católico  de  Ratisbona,  que  tambiea 
adoptó  la  resolución  de  dirigir  un  mensaje,  no  solo  á  su  joven  Éter, 
sino  también  al  de  Prusia.  En  este  recuerdan  con  plena  confian»  la 
declaración  que  hizo  á  los  diputados  de  Warmia  y  de  Cufm,  deoneie 
esforzarla  siempre  en  defender  los  derechos  de  sus  subditos  catoüoos 
en  el  sostenimiento  de  la  dignidad  é  independencia  del  Jefe  de  la  ¡^ 
sia,  y  concluyen  declarando  que  todos  los  católicos  de  Alemania 
cuentan  con  el  apoyo  del  Rey. 
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El  Rey  de  Bayiera  ha  escrito  al  Arxobispo  de  Munich  la  siguien-' 
te  carta,  cuya  importancia  no  se  ocultará  á  nadie.  Dite  así : 

«Sr.  Arzobispo  de  Schew: 

»He  recibido  sus  líneas  del  17  de  este  mes,  y  he  visto  las  calurosas 
y  elocuentes  palabras  que  os  ha  inspirado  la  situación  presente  de  la 
Santa  Sede.  En  orden  á  los  intereses  de  la  Santa  Sede,  que  como 
príncipe  católico  me  tocan  de  cerca,  ya  habia  encargado  á  mi  gobier- 
no que  entablase  las  oportunas  relaciones  con  las  otras  potencias  ca- 
tólicas, y  creo  poder  esperar  que  los  esfuerzos  de  mi  gobierno  no  que- 
darán sin  el  resultado  apetecido.  Esto  os  digo  en  respuesta  á  vuestra 
carta,  etc. 

>Partek¡rchen  26  de  octubre  de  1870.— Su  afectísimo  Rey,  Luís.p 
^-^£1  Arzobispo  de  Gnesen-Possen  ha  salido  de  Berlín  para  el  cuar- 
tel general  de  Versailles,  donde  espera  ver  al  Rey  de  Prusia ;  di  cese 
que  este  viaje  tiene  relación  con  los  asuntos  de  Roma. 

— ^Ei  conae  de  Brav,  presidente  del  ministerio  bávaro,  ha  procura- 
do buscar  el  apoyo  ae  cualquier  corte  católica  para  tratar  sobre  el 
despojo  del  Papa.  Pero  no  ha  encontrado  ninguna ,  porque  Austria  y 
España  ya  se  sabe  en  qué  manos  están.  Solo  Prusia,  aunque  protes- 
tante, ha  dado  palabra  de  que  después  de  la  guecra  ajustará  las  cuen- 
tas á  los  espoliador^s  del  Papa. 

No  es  estraña  esta  conducta,  porque  el  movimiento  católico  crece 
de  tal  manera,  que  obliga  á  los  gobiernos  á  tenerle  en  cuenta.  Las 
reuniones  son  muy  numerosas:  á  la  de  Fulda  han  seguido  otras  en 
Colonia,  Tréveris,  Maguncia,  Friburgo,  Aschaffenburgo  y  MÜnster. 
De  todas  nartes  llueven  peticiones  al  Rey  de  Prusia. 

— El  6  ae  noviembre  de  1870,  dice  una  carta  de  Munich  publicada 
por  L'Unita  Cattolica^  será  memorable  en  la  católica  capital  de  Ba- 
viera.  A  escitacion  del  presidente  de  las  asociaciones  católicas  de  la 
ciudad,  de  acuerdo  con  el  Arzobispo ,  se  organizó  en  un  momento 
cnanto podia  concurrir  á  la  espresion  sublime  de  ios  sentimientos  de 
que  esta  animada  la  poblacion^  de  Munich  para  con  la  Santa  Sede.  A 
lai  seis  y  media  asistieron  los  católicos  á  la  catedral,  á  una  misa  es- 

S Tesamente  celebrada,  al  fín  de  la  cual  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa. 
uatro  sacerdotes  distribuyeron  el  Pan  eucarístico  durante  mas  de 
una  hora.  «Imaginaos,  dice  la  carta,  la  inmensa  cantidad  de  personas 
que  comulgaron.  Después  el  Sr.  Arzobispo,  en  coche  de  gala,  llegó  á 
la  catedral,  y  empezó  al  poco  rato  la  gran  procesión  á  la  iglesia  de 
San  Bonifacio,  Apóstol  de  Alemania.  Todas  las  asociaciones  tomaron 
parte  en  esta  solemnidad,  precedidas  de  sus  respectivos  estandartes  y 
cruces,  acompañadas  por  capellanes.  A  esta  inmensa  hilera  seguía 
una  enorme  muchedumbre  de  pueblo,  que  respondía  en  alta  voz  a  las 
Oraciones  cantadas  por  los  sochantres  de  la  catedral,  y  en  último  tér- 
mino iban  todo  el  clero  de  la  ciudad,  el  cabildo  en  hábitos  corales  y 
el  Prelado  de  la  diócesis,  vestido  de  pontiñcal. 

La  iglesia  de  San  Bonifiício  es  la  mas  vasta  de  Munich ,  y  puede 
contener  muchos  millares  de  personas.  Aquel  día  fue  estrecha  para 
dar  cabida  á  tantos  fíeles  como  acudieron ,  muchísimos  de  los  cuales 
no  pudieron  ni  acercarse  al  atrio ,  que  también  rebosaba  de  gente. 
Terminada  la  procesión ,  recitó  el  Arzobispo  varias  preces ,  se  cantó 
la  oración  pro  Papa ,  y,  por  último,  el  P.  Hareberg ,  doctísimo  Abad 
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délos  benedictinos  de  Munich,  pronunció  un  caluroso  y  elocuente 
discurso,  en  el  cual,  después  de  condenar  la  sacrilega  invasión  de 
Roma,iiizo  el  elogio  del  inmortal  Pió  IX,  y  escitó  á  todos  los  fíeiesá 
protestar,  por  todos  los  medios  contra  el  atentado  de  que  ha  sido  ?ic- 
tima  el  Pontífice,  y  á  socorrerle  amplia  y  generosamente  en  estas  do- 
lorosas  circunstancias. 


Movimiento  de  ¡os  católicos  de  Holanda  en  favor  del  Papa, 

Loé  individuos  activos  y  honorarios  de  la  confraternidad  délos 
zuavos  Fidei  et  Virtuti^  establecida  en  Rotterdam,  en  número  de  700, 
han  dirigido  al  Rey  de  Holanda  el  siguiente  mensaje : 

«Señor:  Los  infrascritos,  individuos  de  la  confraternidad  de  los 
zuavos  Fidei  et  Virtuti  ^  establecida  en  Rotterdam,  y  cuyos  esüitotos 
fueron  aprobados  por  vuestro  decreto  de  20  de  enero  último,  se  acer- 
can con  profundo  respeto  y  fidelidad  inquebrantable  al  Tronode  V.M. 
para  declararle: 

»Que  la  última  usurpación  de  los  Estados  de  la  iglesia  por  el  ^- 
cito  de  Víctor  Manuel  es ,  no  solo  el  injusto  «despojo  del  único  sobe- 
rano leeítimo.  Su  Santidad  Pió  IX ,  sino  que  es  también  un  atentado 
contra  la  Religión  de  los  subditos  católicos  de  V.  M. ,  principalmente 
en  lo  que  concierne  á  la  libertad  de  sus  relaciones  con  el  Papa,  Jefe 
de  la  Iglesia  católica]  un  ataque  Á  la  propiedad  legítima  de  los  católi- 
cos de  los  Paisas -Ba)  os,  porque  dichos  Estados  pertenecen  á  los  aT6- 
licos  de  todo  el  mundo,  y  por  consiguiente  á  ellos  también;  y,  en  fio, 
si  la  usurpación  es  reconocida ,  un  peligro  para  la  independencia  de 
los  Estados  pequeños,  y  para  nuestra  querida  Neerlandia,  deque  V.M. 
es  legítimo  soberano. 

>Por  esto  los  infrascritos  protestan  como  católicos  y  como  holin- 
deses  contra  dichas  usurpaciones,  y  vienen  á  depositar  esta  proteso  i 
los  pies  de  V.  M. ,  rogándole  humilde  y  encarecidamente  que  no  re- 
conozca la  usurpación  consumada ;  y,  á  fin  de  proteger  los  intereses 
de  los  subditos  católicos  de  V.  M. ,  dé  á  sus  representantes  las  ins- 
trucciones necesarias  para  que  cooperen,  en  la  medida  del  poder  de 
Holanda^  al  restablecimiento  del  Jefe  de  la  Iglesia  católica  en  la  pose- 
sión de  sus  Estados.» 


Movimiento  de  Italia  en  favor  del  Papa. — Mensaje^  protesta  de  itf 

nobleza  romana. 

Las  audiencias  que  da  Su  Santidad  son  numerosísimas.  La  mayor 
parte  de  la  población  de  Roma,  y  en  particular  la  nobleza ,  adora  á 
Fio  IX. 

El  dia  28  de  octubre  le  presentaron  un  mensaje  firmado  por  mas 
de  cuatro  mil  romanos  de  la  mas  selecto  de  la.poblacion.  Entre  los 
señores  que  le  firman  se  ven  los  nombres  de  los  príncipes  Orsim, 
Rospigliosi  y  Massimo  ,  D'Arsoli ,  Barberini,  Aldobrandiai ,  Salviati, 
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Torlonia,  Gratzioli ,  Mattei ,  Sarsiila ,  Lanzellotti ,  Altieri ,  Viano, 
Campagnano,  S.  Faustino ,  Baudini  (lord  Kynnard) ,  Roccagorga, 
Chigif  Altemps ,  Borghese  di  Sulmona ,  Castelvecchio ,  Ruspoli ;  los 
duques  de  Gadlese,  de  Sora  y  Massimo;  los  marqueses  Patrizi ,  Bour- 
^^n  del  Monte,  Antici,  Cavalletti,  Theodoli;  los  condes  Macchi,  Gu- 
glielmi,  Capranica,  Sacripanti,  Ricci,  Sacchetti,  Malatesta,  Vitelles- 
chi,  Lepri,  v  otros  muchos  nombres  ilustres.  Otros  mensajes  como 
estos  se  están  cubriendo  de  fírmas. 


Mensaje-protesta  de  las  damas  romanas, 

^  También  las  señoras  romanas  han  dirigido  al  Papa  un  tierno  men- 
saje acompañado  de  ofrendas.  A  diferencia  de  los  revolucionarios- 
que  si  publicaron  una  declaración  de  «señoras  romanas  que  se  felici, 
taban  por  la  gloriosa  regeneración  de  Italia,»  pusieron  al  pie  de  ella 
siguen  las  firmas  (lo  cual  indica  que,  si  habia  alguna,  no  llegarían  á 
inedia  docena),  VUnita  Cattolica  llena  tres  de  sus  columnas  con  las 
fírmas  del  mensaje  á  que  nos  referimos,  y  dice  que  «se  continuará  en 
otros  números.»  Es  decir,  que  casi  todas  las  señoras  romanas,  todas 
las  de^npble  estirpe,  han  enviado  ofrendas  á  Pió  IX,  y  fírmado  el  si- 
guiente documento: 

cBeatísimo  Padre:  Ahora  que  Vuestra  Santidad  imita  al  Hijo  de 
Dios  en  la  dolorosa  Pasión,  permitid  que  nosotras  imitemos  alas 

S ¡adosas  mujeres,  presentándonos  llorosas  á  vuestros  pies  y  ofrecicn- 
eos  el  poco  alivio  que  podemos  con  nuestras  lágrimas,  con  nuestras 
oraciones,  con  nuestro  tenue  óbolo.  Esperamos  que,  asi  como  aque- 
llas piadosas  mujeres  fueron  las  primeras  en  alegrarse  por  la  resur- 
rección de  Cristo,  nosotras  seremos  pronto  las  primeras  en  manifes- 
taros nuestra  alegría  el  día  del  triunfo,  y  os  pedimos,  como  prenda 
át  esta  esperanza,  vuestra  bendición  apostólica.» 


Declaración^  en  nombre  de  la  nobleza  romana^  contra  la  invasión 

piamontesa. 

El  Times  publica  una  carta  de  Roma,  del  marque  Patrizi,  en  que 
leemos  lo  siguiente : 

«Como  noble  romano,  os  pido  permiso  para  rectiñcar  lo  que  se  ha 
escrito  en  los  periódicos  ingleses,  relr.tivo  á  la  conducta  de  los  prín- 
cipes romanos  en  los  últimos  acontecimientos. 

*Se  ha  dicho  que  los  príncipes  Borghese,  Massimo,  Chigi  y  Monte- 
Teltro  se  han  adherido  al  estado  de  cosas  actual.  No  hay  ningún  prín- 
cipe que  se  llame  Montefcltro;  en  cuanto  al  príncipe  Borghese,  yo 
as^uro  que  no  ha  hecho  nada  que  se  parezca  á  una  adhesión,  y  que 
permanece  fíel  al  Pontlfícc;  tenia  tres  hijos  voluntarios  en  el  ejercitó" 
ael  Papa. 

>Los  príncipes  Massimo  y  Chigi  no  han  dado  tampoco  en  manera 
alguna  su  adhesión  al  gobierno  italiano.» 
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—Todos  k>8  círculos  de  Isl  Juventud  Católica  de  Italia  han  pablica- 
do  enérgicas  protestas  contra  la  invasion.de  Roma. 

— La  condesa  Alejandrina  de  Cambursano  propone  á  todas  las  se- 
ñoras católicas  vistan  luto  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  nuera 
prueba  á  que  está  sometido  el  Vicario  de  Jesucristo.  . 


Protesta  que  M,  Crotti^  diputado  de  Florencia^  ha  dirigido  d  sus 
r       colegas^  con  motivo  de  la  invasión  de  Roma. 

TtJRiN  19  de  setiembre  de  1870. 

Vuelvo  del  cstranjero,á  Italia,  y  encuentro  á  mi  patria  profunda* 
mente  agitada  por  la  orden  del  ministerio  para  ocupar  á  Roma.  Yo  lie 
protestado  contra  este  acto,  cuando  no  era  mas  que  una  a  mensa; 
hof  que  va  á  realizarse,  protesto  de  nuevo  y  solemnemente  para  con- 
denar este  despojo,  é  invito  á  todos  mis  conciudadanos  que  tengio 
corazón  católico,  á  que  hagan  lo  mismo,  ó  lo  que  sea  mejor.  G)fflO 
católico,  siento  una  indignación  profunda  al  ver  que  el  gobierno  ca- 
tólico á  que  pertenezco  ataca  á  la  ba^roneta  y  ametralla  á  la  metró- 
poli del  catolicismo,  al  augusto  Vicario  de  Jesucristo.  En  vano  se 
simula  y  finge  respeto  al  poder  espiritual  de  Aquel  á  quien  se  despoja 
violentamente  del  poder  temporal.  El  Vicario  de  Jesucristo  es  un 
soberano;  el  que  le  destrona,  dará  cuenta  á  Dios.  Por  otra  parte,  nos- 
otros conocemos  la  mano  de  hierro  de  los  ministerios  que  se  haa 
sucedido  en  Italia...  Han  despojado  al  clero  de  sus  bienes;  han  cerrado 
los  Seminarios  ^  han  prohibido  las  funciones  sagradas  en  muchos 
lugares;  han  profanado  las  iglesias,  encadenado  las  vocaciones  religio- 
sas, y  aprisionado  á  sacerdoteSy^á  Obispos  y  á  Cardenales.  Si;  nosotros 
sabemos  cómo  respetan  á  la  Religión.  La  ocupación  de  Roma  provo- 
cará la  execración  de  doscientos  millones  de  cristianos. 

Hé  aquí  por  qué  protesto. 

Gomo  italiano  y  diputado  en  el  Parlamento,  repruebo  la  injustidt 
de  este  acto. 

Es  una  violencia  manifiesta  del  derecho  de  gentes,  del  art.  1.®  ád 
Estatuto  de  Carlos  Alberto,  de  las  promesas  formales,  renovadas 
recientemente  por  los  ministros  en  plena  Cámara,  con  arreglo  á  la 
convención  de  setiembre. 

Todos  estos  derechos  han  sido  hollados  por  los  pies  de  los  miius- 
tros.  Yo  emplazo  á  estos  culpables  ante  el  tribunal  de  Dios  y  deli 
nación.  Su  injusticia  tiene  circunstancias  muy  agravantes,  porque  lia 
temor  de  ninguna  clase  oprimen  á  un  soberano  débil  y  octogenario, 
al  Rey  mas  dulce  y  mas  benéfico,  al  mas  amado  de  cuantos  hay  ea 
el  mundo,  á  un  príncipe  á  quien  doscientos^millones  de  hombres  dan 
el  dulce  nombre  de  Padre, 

La  ocupación  de  Roma  es  un  crimen  detestado  por  casi  la  toiafi* 
dad  de  los  italianos.  Lo  afirmo  como  diputado  y  como  buen  conoce 
dor  de  mi  patria.  El  grito  contra  Roma  sale  de  una  liga  anticatólicaf 
sale  de  una  prensa  vendida  á  conspiradores,  sin  mas  fin  que  la  ambi- 
ción y  el  interés  personal.  Declaro  como  antiguo  dipldbátioo  qoe^ 
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abosando  de  la  fuerza  material  de  una  manera  tan  inicua  ¿  inescusa- 
ble  contra  el  derecho  mas  sagrado  que  hay  en  el  mundo,  autorizamos 
átsát  ahora  toda  agresión  estranjera  contra  nuestros  derechos  de  ita- 
lianos. 

Yo  protesto  contra  la  denominación  de  estranjeros  dada  á  los  sol- 
dados que  sirven  bajo  las  banderas  del  Sumo  Pontíñce.  No;  no- son 
estranjeros  los  hijos  que  hacen  de  su  pecho  un  escudo  para  defender 
á  un  Padre  venerando.  Los  estranjeros  en  Roma  son  los  bárbaros  que 
bombardean  el  Vaticano.  Roma  es  para  todos  los  católicos  una  metra' 
po/t  espiritual,  bajo  el  gobierno  civil  de  Pió  IX.  En  una  palabra:  yo 
veo  en  ese  acto  del  ministerio  italiano  una  violación  de  los  derechos 
positivos,  soberanos,  imprescriptibles;  de  los  derechos  humanos  y  di' 
vinos.  Por  esta  razón  invito  á  mis  conciudadanos  á  que  protesten  muy' 
alto,  pero  pacificamente,  á  la  manera  de  los  primeros  cristianos. 

En  cuanto  á  mí,  para  evitar  ouc  la  historia  pueda  considecar  á  to- 
dos los  diputados  como  cómplices  de  este  atentado,  rechazo  toda 
la  responsabilidad,  y  condeno  la  obra  del  ministerio  italiano  con  toda 
la  indignación  que  exigen  el  honor  de  mi  nombre,  mi  conciencia  y  la 
ley  de  Dios. 

Firmado:  Crotti  di  Castigliole^  diputado  de  Yerres. 


MOVIMIENTQ  CATÓLICO  DE  ESPAÑA  EN  FAVOR  DEL  PAPA. 

Desde  el  momento  en  que  se  tuvo  en  España  noticia  de  la  consu- 
mación de  la  gran  iniquidad  del  siglo  xix,  empezó  á  agitarse  el  espí- 
ritu de  los  católicos,  espresando  en  multitud  de  actos  públicos  y  pri- 
vados, no  solo  su  santa  indignación,  sino  su  propósito  ñrme  de  con- 
tríbnir  por  todos  los  medios  posibles  á  librar  al  Papa  del  cautiverio 
á  one  le  han  reducido  sus  enemigos,  á  restituir  á  Roma  su  santa  liber- 
tad, y  á  recuperar  los  dominios  de  que  tan  sacrilega  y  villanamente  ha  \ 
«do  despojada  la  Iglesia  por  un  gobierno  sin  honor,  sin  pudor  y  sin 
conciencia. 

El  dia  20  asaltaron  los  vándalos  á  Roma,  y  el  dia  22  del  mismo 
mes  redactó  su  protesta  la  Asociación  de  Católicos  en  España ;  pro- 
testa que  insertaron  los  periódicos  de  Madrid,  y  que  ha  sido  dirigida  á 
Su  Santidad.  En  el  mismo  dia  22  se  discutió  en  la  misma  Junta  Su- 
perior de  la  Asociación  de  Católicos  si  convenia  ó  no,  poniéndose  de 
acuerdo  con  todas  las  Asociaciones  católicas  y  religiosas  de  Europa  y 
América,  redactar  una  protesta  colectiva  y  una  súplica  á  todas  las  na- 
ciones del  mundo  civilizado,  y  aun  al  Congreso  europ>eo,  si  se  reuniera 
sin  haber  obtenido  el  triunfo  de  la  justicia,  para  que  se  restituyan  á 
la  Iglesia  todos  sus  dominios  temporales,  y  al  Papa  la  santa  libertad  é 
independencia  de  que  necesita  para  el  ejercicio  de  la  que  es  la  primera 
soberanía  temporal  y  la  vicegerencia  del  reinado  de  Cristo  en  la 
tierra. 

La  Asociación  de  Católicos  acordó  ademas  redactar  y  publicar  con 
este  fin  una  esposicion  á  las  Cortes  ConstituTCf^tM.  Hirieu*  una  circular 
á  todas  las  Asociaciones  del  ip*^  de  acuerdo 
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sobre  los  medios  de  gestionar  y  conseguir  el  triunfo  de  la  justídA 
hacer  una  escitacion  á  todas  laa  clases  y  corppraciones  religiosas  -^ 
sociales,  y  que  todo  se  pusiera  en  conocimiento  de  nuestros  esclare^ 
cidos  Prelados. 

Asi  se  hizo,  según  aparece  de  los  documentos  que  van  á  contm^ 
nuacion. 

La  Asociación  de  Católicos  ha  visto  con  placer  la  solicitud  con  qixe 
de  todas  partes  se  la  remiten  adheüsiones  individuales  y  colectivas, 
para  cuya  publicación  necesitaríamos  muchos  volúmenes. 

La  idea  de  buscar  en  todas  partes  auxilio  y  socorro  para  el  PapM^ 
surgió  en  todos  los  ánimos,  y  hasta  se  pensó  en  acudir  al  Rey  de  Prn- 
sia ,  que  en  estas  circunstancias  es  instrumento  de  la  divina  Jnsticii. 

Este  pensamiento,  que  ya  habia  sido  iniciado  con  anterioridad  eo 
la  Asociación  de  Católicos,  y  el  deseo  común  de  defender  al  Papi, 
promovióla  reunión  de  los  miembros  de  la  antigua  aristocracia, ex- 
ministros,  antiguos  senadores  y  diputados,  diplomáticos,  magistradoi,     ' 
abogados  y  escritores  célebres. 

En  esta  reunión ,  que  se  verifícó  en  casa  del  Excmo.  Sr.  D.  Sin*  | 
tiago  de  Tejada,  se  nombró  una  comisión,  compuesta  del  mismo  se* 
ñor  Tejada ,  de  los  Sres.  Nocedal ,  conde  de  Canga  Arguelles ,  Ortiy 
Carbonero  y  Sol ,  para  que ,  vistas  las  diferentes  indicaciones  hechn 
por  varios  señores,  y  asociada  á  la  Junta  Superior  de  Católicos,  adop- 
taran y  propusieran  los  medios  de  ejecución  que  fueran  mas  eficaces 
para  el  pronto  y  completo  triunfo  de  la  Iglesia.  - 

Para  resolver  sobre  el  dictamen  de  la  comisión,  ^e  verificó  una  se- 
gunda junta  en  casa  del  Sr.  Tejada. 

La  reunión  acordó : 

1 .®    Dirigir  á  Su  Santidad  un  humilde  y  respetuoso  mensaje ,  qne 
insertaremos  después. 
2.°    Celebrar  una  solemnísima  función  religiosa. 
3.^    Hacer  una  colecta  para  el  Santo  Padre ,  ó  establecer  el  DmtrO 
de  San  Pedro, 

Y  4.^  Que  se  asociaran  á  la  comisión  el  Sr.  Isern ,  y ,  como  reprr* 
sentante  de  la  Juventud  Católica ,  su  presidente  el  señor  marques  de 
Monesterio,  y  el  académico  D.  Ramón  Nocedal ;  debiendo  tener  esa 
comisión  el  carácter  de  ejecutiva. 

A  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  la  comisión  seocnpt 
con  actividad  de  la  ejecución  de  los  acuerdos,  proponiéndose  aue  todo 
sea  tan  grande  ,  tan  elevado ,  y  tan  público  y  solemne  como  lo  csige 
la  santidad  de  la  causa  y  la  gravedad  de  la  situación  de  la  Iglesia. 

El  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  creyendo,  y  con  razón,  que  U  presen- 
tación^ del  duque  de  Aosta  para  Rey  de  España  eatá  en  estas  circaas* 
tancias  unida  al  decoro  é  integridad  de  la  honra  y  catolicismo  espa- 
ñol, redactó  y  presentó  una  petición  á  las  Cortes,  pero  nuiaifiestanáo 
que  limitaba  su  deseo 'á  que  se  fírmase  privadamente,  y  no  como  re* 
sultado  de  un  acuerdo  de  la  reunión,  por  los  señores  que  á  Ixealo 
tuvieron.  Pocas  horas  bastaron  para  que  tuviera  muchos  centenares 
de  fírmas. 

Las  Academias  de  la  Juventud  católica  establecidas  en  Madrid  y 
en  las  principales  capitales  de  provincia ,  han  publicado  sentidas  y 
enérgicas  protestas  contra  la  invasión  de  Roma,  y  celebrado  sesiones 
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pvÍLl^cas  esptciales  consagradas  á  hacer  nuevas  y  mas  entusiastas  y 
pA.'^licas  adhesiones. 

£1  Episcopado  español ,  célebre  en  el  noundo  católico  por  sus 
tri  mulos  en  el  Concilio,  ha  dirigido  su  voz  á  los  fíeles,  y  clero  y  pue- 
b^^   han  acudido  á  sus  templos,  no  habiendo  en  España  catedral^  par- 
to^^uia  ni  oratorio  donde  no  se  hayan  celebrado  nmciones  y  triauos 
de   x-ogativa  v  otros  actos  piadosos ,  pidiendo  á  Dios  libre  al  Papa,  á 
Koxna  y  á  la  Iglesia  de  sus  impíos 'perseguidores.  £1  pueblo  fíel  se 
^>resura  á  adherirse  á  la  voz  de  sus  Prelados. 
I  A  todas   esas  funciones  ha  concurrido  un  gentío  inmenso,  asi 

I     cotno  á  las  comuniones  generales  á  que  se  han  convocado. 
I  La  prensa  católica  de  Madrid  publica  todos  los  dias  artículos  cien- 

tíficos y  entusiastas  en  defensa  del  Papa,  y  no  son  menos  importan- 
tes el  acierto  y  el  talento  de  los  buenos  periódicos  de  provincias. 

No:  no  está  muerto  en  España  el  catolicismo.  Se  hace  todo  cuanto 
puede  hacerse  en  sentido  católico.  No  hemos  tenido,  es  verdad,  esas 
x^ianifestacioneSf  esas  reuniones  ó  Asambleas  católicas  que  se  han  ce- 
lebrado en  Irlanda,  en  Ginebra  y  en  otras  partes;  f>ero  es  porque  la 
prudencia,  virtud  del  alma,  y  no  la  prudencia,  miedo  de  la  carne, 
^xige  imperiosamente  que  en  las  circunstancias  críticas  que  atravesa- 
Tnos  en  los  presentes  dias,  se  evite  todo  cuanto  pueda  dar  ocasión  á 
cque  se  atribuya  un  fín  político  á  lo  que  es,  y  lo  saben  hasta  nuestros 
enemigos,  eminente  y  esc  tusivamente  religioso.  Si  algo  hay  en|^ste 
asunto  que  con  la  política  se  roce,  eso  no  es  culpa  del  catolicismo:  lo 
es  de  la  política  que  invade  nuestro  hogar,  como  el  ladrón  que  asalta 
nuestra  morada. 

Elstó  esplica  por  qué  el  Episcopado  no  preside  estas  Asambleas 
católicas  como  en  el  estranjero;  allí  tienen  libertad,  y  aquí  no:  allí 
nadie  los  censura;  aquí  serian  llamados  hasta  facciosos,  y  aun  se  di- 
ría que  los  seglares  éramos  violentados  por  la  presión  ó  influencia 
moral  de  los  Obispos.  El  Episcopado  y  el  clero  han  hecho  todo  cuan- . 
to  pueden  y  deben,  y  los  seglares,  unidos  moralmente  á  ellos,  aco- 
meterán obras  que  el  Episcopado  y  el  clero  verán  con  gusto,  pero 
que  ni  el  Episcopado  ni  el  clero  pueden  acometer,  porque  se  espon- 
orian  á  peligros  de  que  debemos  preservarlos. 

España,  en  la  ocasión  presente,  se  ha  mostrado  digna  de  su  glorioso 
timbre  de  católica;  y  si  libre  y  espedita  pudiera  hacer^  ya  seria  Italia 

Lei  mundo  una  sola  nación  y  un  solo  rebaño,  bajo  un  solo  Rey  y 
ijo  un  solo  Pastor:  el  gran  Fio  IX. 
En  cuanto  á  socorros  y  auxilios  pecuniarios,  España  estáá  la  cabeza 
de  las  naciones  que  han  contribuido  con  limosnas  desde  el  primer 
atentado  sacrilego  contra  los  Estados  de  la  Iglesia.  España  no  ha  de- 
jado de  continuar  enviando  sus  ofrendas  al  Padre  Santo,  y  España 
hará  ahora  un  esfuerzo  supremo,  á  j^esar  de  la  miseria  á  que  esta  re- 
ducido el  clero ;  á  pesar  de  la  esterilidad,  inundaciones  y  pestes  que 
nos  añigen ;  á  pesar  de  la  paralización  del  comercio,  de  la  muerte  de 
las  artes  y  de  la  industria ;  á  pesar  de  tantas  y  tantas  calamidades 
como  nos  afligen  en  castigo  de  nuestras  culpas. 

Alistémonos  y  combatamos :  (jue  cada  cual  coopere  con  sus  fuer-* 
?     zas ;  todos  orando  y  haciendo  penitencia ;  todos  protestando  pública 
y  solemnemente ;  unos  consagrando  sus  talentos,  otros  presentando 
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ofrendas,  y  todos  dispuestos  á  derramar  su  sangre  en  defensa  del  ca- 
tolicismo. 

Alentémonos  mutua niente ;  crezcan  el  entusiasmo,  la  fe  y  la  con- 
fianza. Luchemos  como  hijos  de  Dios;  que  luchando  y  potuendo  en 
Dios  nuestra  confianza,  Dios  vendrá  en  auxilio  de  su  Iglesia,  de  sa 
Vicario  y  de  nosotros. 


Llamamiento  á  las  Asociaciones  católicas  de  España^  Europa  f 

América  en  favor  del  Papa, 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España  ^  po- 
seída del  profundo  dolor  que  hoy  afiigc  á  todos  los  buenos  católicos, 
y  en  vista  de  las  invasiones  v  despojos  sacrilegos  cometidos  en  Roma, 
y  de  la  situación  tristísima  a  que  está  reducido  el  Romano  Pontífice» 
privado  de  todo  poder  temporal,  y  de  la  libertad  para  ejercer  en  sa 
amplitud  y  con  toda  seguridad  el  espiritual ,  se  ha  creido  en  el  deber 
de  ejecutar  cuanto  posiole  sea  para  que  cesen  aquellos  despojos  yi 
aquellas  opresiones. 

£ntre  los  diferentes  medios  que  ha  creido  hoy  mas  proporciooa- 
dosTil  fin,  ademas  de  la  oración,  ha  sido  uno  el  dirigir ,  como  ya  lo 
ha  hecho ,  una  esposicion  á  las  Cortes  Constituyentes  solicita  nao  sa 
cooperación  en  tan  importantísimo  asunto,  y  otro  dirigirse  á  las  Aso- 
ciaciones católicas  dé  España,  de  las  demás  naciones  de  Europa,  y  de 
los  Estados  de  América,  invitándolas  á  hacer  una  manifestación  co- 
lectiva de  dolor,  y  pidiendo  la  reivindicación  de  los  bienes  y  derechos 
de  que  la  Iglesia  y  el  Vicario  de  Jesucristo  han  sido  tan  injustamente 
despojados. 

Confiamos  que  todas  las  Asociaciones  católicas  acudirán  á  este 
llamamiento,  y  confiamos  también  que  á  él  se  adherirán  las  corpora- 
ciones religiosas  de  España  de  un  modo  colectivo,  y  no  por  suscri- 
ciones  individuales.  También  es  de  desear  que  las  clases  todas,  aris- 
tocracia, caballeros  de  las  Ordenes,  los  hombrea  de  ciencia,  y  demss 
análogas,  secunden  estos  esfuerzos  que,,  mas  que  en  provecho  de  It 
Iglesia  y  del  Papa,  redundan  en  beneficio  de  sus  hijos. 

¡Dichosos  nosotros  si  vemos  el  dia  en  que  podamos  decir:  «Hici- 
mos cuanto  pudimos;  acudimos  á  Dios,  único  auxilio  nuestro,  y  el 
mundo  se  salvó,  salvando  la  libertad  de  la  Iglesia  y  del  Vicario  de 
Jesucristo!» 

Las  Asociaciones  católicas  nacionales  y  estranjeras  pueden  dirigir 
sus  adhesiones  al  Secretario  de  la  Junta  Superior  de  la  Asociacioa  ^ 
Católicos  en  España,  Madrid. 
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Esposieian  que  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  general  de  Cató* 
lieos  ha  -dirigido  d  las  Cortes  sobre  la  ocupación  de  Roma  por  las 
tropas  italianas. 

Los  KfOLt  suscriben,  presidente  y  vocales  de  la  Junta  Superior  de 
la  Asociación  de  Católicos  en  España,  á  las  G>rtes  esponen :  Que 
profundamente  contristados  con  los  inicuos  despojos  nace  tiempo 
cometidos  en  los  Estados-Pontifícios,  han  sentido  una  pena  mayor, 
si  cabe,  con  el  atentado  que  recientemente  se  consumó  en  la  ciudad 
de  Roma  por  el  ejército  invasor  del  Rey  Víctor  Manuel,  al  despojar  á 
nuestro  Santísimo  Padre  del  poder  temporal ,  puesto  en  sus  manos 
por  disposición  especial  de  la  divina  Providencia  desde  los  primeros 
afios  de  la  paz  de  la  Iglesia,  para  mayor  lustre  y  santa  eficacia  de  esta, 
y  para  la  mayor  libertad  é  independencia  del  Sumo  Pontífice. 

Al  considerar  la  Asociación  que  representan  los  infrascritos  que 
el  Padre  común  de  los  fieles,  el  Pastor  universal  de  toda  la  Iglesia  y 
Vicarip  de  Cristo  en  la  tierra  está  como  prisionero  en  poder  de  sus 
enemigos  (que  por  tales  deben  juzgarse  los  que  solo  por  la  fuerza  y 
la  violencia  han  logrado  penetrar  en  Roma)  y  que  carece  de  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  acción  necesarias  para  el  sublime  encargo  que 
Dios  le  ha  confiado,  quisieran,  aun  á  costa  de  cualquier  sacrificio, 
librarle  del  cautiverio  á  que  está  reducido,  y  devolverle  la  plenitud  de 
sn  autoridad. 

Que  el  Papa  carece  actualmente  de  elb,  es  cosa  evidente  para 
qnien,  como  las  Cortes,  está  enterado  de  los  úttimos  acontecimien- 
tos; pero  si  se  necesitara  acaso  caso  de  testimonio,  aduciríamos  el  del 
ociismoSumo  Pontífice,  el  cual, dirigiéndose  á  los  Emmos.  Cardenales, 
dice:  «Nos  falta  aquella  libertad  que  nos  es  absolutamente  necesaria 

Kra  regir  la  misma  Iglesia  de  Dios  y  sostener  sus  derechos...  Nos  ha- 
mos por  el  hecho  mismo  privados  de  la  libre  y  espedita  comunica- 
ción, V  de  la  facultad  de  tratar  de  aquellos  asuntos  que  necesariamen- 
te deoe  tratar  y  resolver  el  Vicario  de  Jesucristo.» 

Urge,  pues,  buscar  remedio  á  un  mal  tan  grave,  que  afecta  á  la 
ndoral  pública  y  á  los  intereses  mas  caros  de  la  comunidad  católica. 
Mas,  como  los  escuerzos  de  los  particulares  habrian  de  ser  tal  vez  in- 
útiles para  semejante  obra,  los  infrascritos  creen  llegado  el  caso  de 
que  los  gobiernos  gestionen  en  este  sentido  por  los  medios  de  (Podero- 
sa influencia  de  que  disponen.  ^ 

Lá  política  seguida  en  esta  cuestión  por  el  gabinete  de  Florencia, 
según  resulta  de  los  documentos  publicados  por  la  prensa  periódica; 
la  violencia  injustificada  de  todo  punto  que  ha  sido  necesario  hacer 
para  entrar  en  Roma,  y  el  tratamiento  dado  á  Su  Santidad,  contrario, 
no  solamente  á  los  principios  del  derecho  de  gentes  y  á  la  altísima 
dignidad  de  que  está  revestido,  sino  á  las  promesas  y  protestas  .he- 
chas anteriormente  por  el  gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel,  dan  á  los 
gobiernos  derecho  para  intervenir  en  la  cuestión  de  Roma,  si  no  bas- 
tase á  los  católicos  el  que  siempre  tienen  los  hijos  para  defender  á  su 
Padre,  y  á  los  miembros  de  una  corporación  para  mantener  la  digni- 
dad de  su  Jefe  y  los  intereses  que  les  son  comunes. 

Honroso  en  estremo  seria  para  el  gobierno  que  hoy  en  España 
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ofrendas,  y  todos  dispuestos  á  derramar  su  sangre  ea  defensa  del  ca- 
tolicismo. 

Alentémonos  mutuaniente ;  crezcan  el  entusiasmo,  la  fe  y  la  con- 
fianza. Luchemos  como  hijos  de  Dios;  que  luchando  y  poniendo  en 
Dios  nuestra  confianza,  Dios  vendrá  en  auxilio  de  su  Iglesia,  de  sa 
Vicario  y  de  nosotros. 


Llamamiento  á  las  Asociaciones  católicas  de  España^  Europa  y 

América  en  favor  del  Papa. 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España ^po- 
seida  del  profundo  dolor  que  hoy  afiige  á  todos  ios  buenos  católicos, 
y  en  vista  de  las  invasiones  v  despojos  sacrilegos  cometidos  en  Roma, 
y  de  la  situación  tristisima  a  que  está  reducido  el  Romano  Pontffioe, 
privado  de  todo  poder  temporal,  y  de  la  libertad  para  ejercer  en  sa 
amplitud  y  con  toda  seeuridad  el  espiritual ,  se  ha  creido  en  el  deber 
de  ejecutar  cuanto  posiole  sea  para  que  cesen  aquellos  despojos  yi 
aquellas  opresiones. 

£ntre  los  diferentes  medios  que  ha  creido  hoy  mas  proporciooa- 
dosTil  fíñy  ademas  de  la  oración ,  ha  sido  uno  el  dirigir ,  como  yi  k) 
ha  hscho ,  una  esposicion  á  las  Cortes  Constituyentes  soUcttaado  sa 
cooperación  en  tan  importantísimo  asunto,  y  otro  dirigirse  á  las  Aso- 
ciaciones católicas  dé  España,  de  las  demás  naciones  de  Europa,  y  de 
los  Estados  de  América,  invitándolas  á  hacer  una  manifestación-  co- 
lectiva de  dolor,  y  pidiendo  la  reivindicación  de  los  bienes  j  derechos 
de  que  la  Iglesia  y  el  Vicario  de  Jesucristo  han  sido  tan  injustamente 
despojados. 

Confiamos  que  todas  las  Asociaciones  católicas  acudirán  á  este 
llamamiento,  y  confiamos  también  que  á  él  se  adherirán  las  corpori- 
clones  religiosas  de  España  de  un  modo  colectivo,  y  no  por  suscri- 
clones  individuales.  También  es  de  desear  que  las  clases  todas,  aris- 
tocracia, caballeros  de  las  Ordenes,  los  hombrea  de  ciencia,  y  defflss 
análogas,  secunden  e3tos  esfuerzos  que,,  mas  que  en  provecho  de  It 
Iglesia  y  del  Papa,  redundan  en  beneficio  de  sus  hijos. 

¡Dichosos  nosotros  si  vemos  el  día  en  que  podamos  decir:  fHici- 
mos  cuanto  pudimos;  acudimos  á  Dios,  único  auxilio  nuestro,  y  ^ 
mundo  se  salvó,  salvando  la  libertad  de  la  Iglesia  y  del  Vicario  de 
Jesucristo!»  ... 

Las  Asociaciones  católicas  nacionales  y  estran jeras  pueden  dirigir 
sus  adhesiones  al  Secretario  de  la  Junta  Superior  de  la  Asodacioode 
Católicos  en  España,  Madrid. 
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51^1011  que  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  general  de  Cató'» 
js  ka -dirigido  d  las  Cortes  sobre  la  ocupación  de  Roma  por  las 
pas  italianas. 

05  c{ue  suscriben,  presidente  y  vocales  de  la  Junta  Superior  de 
sociacion  de  Católicos  en  España,  á  las  Cortes  esponen :  Que 
indamente  contristados  con  los  inicuos  despojos  nace  tiempo 
^idos  en  los  Estados-Pontifícios,  han  sentido  una  pena  mayor, 
>e,  con  el  atentado  ^ue  recientemente  se  consumó  en  la  ciudad 
3ma  por  el  ejército  invasor  del  Rey  Víctor  Manuel,  al  despojar  á 
tro  Santísimo  Padre  del  poder  temporal ,  puesto  en  sus  manos 
isposicion  especial  de  la  divina  Providencia  desde  los  primeros 
de  la  paz  de  la  Iglesia,  para  mayor  lustre  y  santa  eñcacia  de  esta, 
*a  la  mayor  libertad  é  independencia  del  Sumo  Pontíñce. 
1  considerar  la  Asociación  que  representan  los  infrascritos  que 
are  común  de  los  fíeles,  el  Pastor  universal  de  toda  la  Iglesia  y 
rip  de  Cristo  en  la  tierra  está  como  prisionero  en  poder  de  sus 
ligos  (que  por  tales  deben  juzgarse  los  que  solo  por  la  fuerza  y 
ilencia  han  logrado  penetrar  en  Roma)  y  que  carece  de  la  inde- 
lencia  y  libertad  de  acción  necesarias  para  el  sublime  encargo  que 
le  ha  confíado,  quisieran,  aun  é  costa  de  cualquier  sacrificio, 
ríe  del  cautiverio  á  que  está  reducido,  y  devolverle  la  plenitud  de 
atondad. 

.ae  el  Papa  carece  actualmente  de  ella,  es  cosa  evidente  para 
1,  como  las  Cortes,  está  enterado  de  los  üttimos  acontecimien- 
;>ero  si  se  necesitara  acaso  caso  de  testimonio,  aduciríamos  el  del 
aoSumo  Pontífice,  el  cual, dirigiéndose  á  los  Émmos.  Cardenales, 
«Nos  falta  aquella  libertad  que  nos  es  absolutamente  necesaria 
regir  la  misma  Iglesia  de  Dios  y  sostener  sus  derechos...  Nos  ba- 
os por  el  hecho  mismo  privados  de  la  libre  y  espedita  comunica- 
,  y  de  la  facultad  de  tratar  de  aquellos  asuntos  que  necesariamen- 
eoe  tratar  y  resolver  el  Vicario  de  Jesucristo.» 
írge,  pues,  buscar  remedio  á  un  mal  tan  grave,  que  afecta  á  la 
il  pública  y  á  los  intereses  mas  caros  de  la  comunidad  católica, 
como  los  esfuerzos  de  los  particulares  habrian  de  ser  tal  vez  in- 
s  para  semejante  obra,  los  infrascritos  creen  llegado  el  caso  de 
los  gobiernos  gestionen  en  este  sentido  por  los  medios  de  podero- 
ifluencia  de  que  disponen.  ^ 

Á  política  seguida  en  esta  cuestión  por  el  gabinete  de  Florencia, 
Q  resulta  de  los  documentos  publicados  por  la  prensa  periódica; 
olencia  injustificada  de  todo  punto  que  ha  sido  necesario  hacer 
entrar  en  Roma,  y  el  tratamiento  dadoá  Su  Santidad,  contrario, 
olamente  á  los  principios  del  derecho  de  gentes  y  á  la  altísima 
Idad  de  que  está  revestido,  sino  á  las  promesas  y  protestas. he- 
anteriormente  por  el  gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel,  dan  á  los 
emos  derecho  para  intervenir  en  la  cuestión  de  Roma,  si  no  bas- 
á  los  católicos  el  que  siempre  tienen  los  hijos  para  defender  á  su 
re,  y  á  los  miembros  de  una  corporación  para  mantener  la  digni- 
de  su  Jefe  y  los  intereses  que  les  son  comunes, 
lonroso  en  estremo  seria  para  el  gobierno  que  hoy  en  Espafia 
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ejerce  el  poder,  tomar  la  iniciativa  ante  los  demás  de  Earo(Sa  j  del 
mundo,  á  ñn  de  reparar  la  injusticia  cometida  contra  nuestro  S^nto 
Padre;  poner  correctivo  á  una  política  agresiva  y  engañosa,  y  devol- 
ver al¿un  vigor  á  la  moral  pública,  que  sale  siempre  perjudicada  del 
espectáculo  de  graves  faltas  impunes.  Elsta  política  del  gobierno  espa- 
ñol estarla  ademas  conforme  con  los  antecedentes  de  nuestra  diplo- 
macia y  con  todas  las  tradiciones  de  nuestra  patria,     i 

Por  estos  motivos,  los  esponentes,  protestando  púolicamente  por 
su  parte  contra  los  atentados  cometidos  en  Roma^ 

Suplican  á  las  Cortes  se  sirvan  escitar  al  gobierno,  y  encargarle 
(^ue,  de  acuerdo  con  las  potencias  católicas,  interponea  su  podmn 
influencia  á  ñn  de  que  el  Padre  Santo  recobre  pronto  la  libertad  é  in- 
dependencia necesarias  para  ejercer  su  supremo  ministerio  pastoral, 
y  sea  reintegrado  en  la  posesión  de  los  dominios  que  le  han  sido  ifl- 
justa  y  violentamente  arrebatados. 

•  Madrid  21  de  octubre  de  1870. — El  marques  de  Viluma. — M.,  ma^ 
ques  de  Mirabel. — León  Carbonero  y  Sol. — Antonio  Lirarraga.— Vi- 
cente de  la  Fuente. — Ramón  Vinader.— Enrique  Pérez  Hernández— 
Juan  de  Tro  y  Ortolano. — Mariano  Arrazola. 


Mensaje  dirigido  d  Su  Santidad  por  los  católicos  de  Madrid, 

Beatísimo  Padre:  Postrados  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  hu- 
mildes y  obedientes  hijos  vuestros,  hoy  mas  que  nunca  decididos  á 
sostener,  por  los  medios  que  nos  sean  posibles,  nuestra  fe  y  autoridad; 
en  estos  días  de  profunda  tribulación,  al  dirigir  nuestros  o)os  á  Rooia, 
centro  de  la  divina  verdad,  contemplando  las  violencias  de  la  usurpa- 
ción contra  el  mas  venerando  de  los  derechos,  y  el  inicuo  y  sacrilego 
despojo  de  vuestra  autoridad,  la  mas  legítima,  antigua  y  paternal  qoe 
hay  sobre  la  tierra,  renovamos,  como  hijos  amorosos  ae  tan  buen 
Padre,  con  humildad  reverente,  nuestros  sentimientos  de  obedienda, 
de  sumisión  y  de  amor  íntimo  á  Vuestra  Santidad  ,  y  protestamos 
públicamente  contra  el  despojo  de  que  sois  víctima ,  privado  ademas 
de  vuestra  libertad,  y  pedimos  al  Señor  y  á  todas  las  potestades  que 
amparen  y  sostengan  la  causa  santa  de  vuestra*  justicia,  «a  cuyo 
triunfo  no  es  posible  gue  haya  paz  ni  orden  sobre  la  tierra. 

Esperamos  del  Señor,  y  promoveremos  este  triunfo,  vivamente 
confiados,  mas  que  en  los  nombres,  mas  que  en  los  gobiernos,  en  la 
divina  Providencia,  que  rige  siempre  por  medios  incomprensibles 
para  nosotros  la  vida  y  los  destinos  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos,  y 
que  cuando  permite  que  se  agite  violentamente  el  mar  délas  pastones 
humanas  contra  la  barca  de  Pedro ,  es  para  que  vuelva  á  brillar  mas 
luminoso  el  sol  de  la  justicia  y  la  mayor  gloria  de  Dios  y  de  su 
Iglesia. 

Vos  sabéis,  señor,  mejor  que  nosotros,  que  la  mas  nefanda  de  las 
traiciones  precedió  á  la  redención  de  todos  ios  hombres.  Católicos, 
hoy  mas  fervorosos  que  nunca,  admiramos  la  ñrmeza  y  la  santa  re- 
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signacion  de  nuestro  Padre  Pío  IX;  no  desfallecemos  ante 'tantos 
escándalos  y  crimenes;  vos  nos  habéis  enseñado  que  Dios  no  permi- 
tiera el  mal  si  no  fuera  Todopoderoso,  para  que  de  las  mismas  per* 
aecttciones  de  la  Iglesia  resulte  el  triunfo  de  su  gloria  inmortal. 
^  Coa  esta  confianza,  de  tan  inmenso  consuelo,  imploramos  la  mise- 
ricordia divina;  y  para  obtenerla,  como  hijos  fíeles  de  la  Iglesia,  pedi- 
mos á  Vuestra  Santidad  su  bendición  apostólica. 


Esposicion  del  Sr.  Nocedal, 

Los  que  suscriben,  considerándose,  ea  el  punto  determinado  á  que 
se  dirige  este  escrito,  fíeles  intérpretes  d^  sentimiento  nacional  y  re- 
presentantes de  la  universal  opinión  de  España,  acuden  á  las  Cortes 
para  que  no  elijan  Rey  al  hijo  del  monarca  sin  ventura  que  es  hoy 
«carcelero  del  Papa  y  verdugo  del  catolicismo.»  « 

Nosotros,  que  no  creemos  tengan  potestad  los  hombres  para  crear 
Reyes  ni  dinastías  en  paises  de  antiguo  constituidos  ^  organizados,  no 
abrigamos  la  intención  de  concurrir  directa  ni  indirectamente  á 
reemplazar  á  la  Providencia  divina,  que  otorsa  á  unos  las  coronas  de 
la  tierra,  y  despedaza  en  las  manos  de  otrqs  los  mas  robustos  cetros. 
Pero  queremos  contribuir  en  lo  que  podamos  á  evitar  que  ni  un  solo 
dia  impere  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijoi  un  vastago  del  des- 
dichado usurpador  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  Las  tumbas  de  nues- 
tros padres  se  estremecen  al  solo  anuncio  de  qué  van  ser  holladas  por 
plantas  de  los  hijos  del  impío,  y  por  añadidura  estran jeras.  Nuestras 
madres  y  nuestras  mujeres  no  pueden  sufrir  la  afrenta:  nosotros  la 
rechazamos. 

Ciudadanos  somos  de  Roma ,  puesto  que  somos  católicos :  Roma 
no  es,  no  puede  ser  patrimonio  de  una  audaz  y  ambiciosa  familia, 
porque  nos  pertenece  á  nosotros  y  al  mundo  entero;  no  (queremos 
coosentir  silenciosos  que  el  tirano  usurpador  de  nuestra  ciudad  nos 
envíe  aouí  sus  hijos  para  esclavizar  á  los  nuestros.  Nuestro  Padre, 
nuestro  Rey  espiritual  es  el  Papa;  no  queremos  renegar  del  gloriosí- 
simo timbre  de  subditos  leales  y  buenos  hijos,  autorizando  con  el  si- 
lencio el  imperio  en  España  de  la  familia  que  ha  destronado  á  nues« 
tro  Padre» 

Sí  ll^.á  hacerse  dueño  de  nuestra  patria ,  con  título  de  Rey,  el 
hijo  del  depredador  de  Roma  ,  habrá  unas  cuantas  voces  que  griten: 
¡Viva  el  Rey  Amadeo  I  Con  nosotros  la  España  de  Recaredo ,  de  San 
Fernando,  de  Isabel  la  Católica,  de  Bailen,  Zaragoza  y  Gerona,  gritará 
en  son  de  protesta  contra  la  usurpación  de  Roma:  ¡Viva  el  Pontífice- 
Rtyl  El  eco  del  primer  grito  durará  unos  cuantos  dias:  el  nuestro 
resonará  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Si  no  se  nos  permite  aclamar  en  las  calles  y  las  plazas  al  Pontí- 
fice-Rey, le  aclamaremos  en  las  Catacumbas:  no  sera  la  vez  primera 
que  salgan  de  las  Catacumbas  los  cristianos  para  establecer  en  el 
mundo  el  imperio  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Y  si  fueren  invadidas  las  Catacumbas,  aclamaremos  al  Vicario  d# 
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Jesucristo  en  el  destierro  y  en  el  suplicio:  no  será  la  vez  primera  qoe 
la  voz  de  los  cristianos  amanse  los  leones  y  los  tigres. 

Nosotros,  siguiendo  á  nuestros  Pastores  y  al  Pastor  de  los  Pasto* 
res,  repetimos  con  ellos  que  el  dominio  temporal  déla  Santa  Sede 
ha  sido  establecido  por  manifiesto  designio  de  la  Providencia  divioa, jr 
que  es  necesario,  en  el  estado' presente  de  las  cosas  humanas,  para  u 
dirección  y  dicha  de  las  almas,  para  el  bien  y  libertad  de  la  Iglesia, 
para  el  bien  y  libertad  de  las  naciones. 

El  usurpador  de  Roma  codicia  para  su  despojo  sacril^o  la  san- 
ción de  las  potencias  católicas,  y  por  eso  acepta  hoy  coronas  que  no 
há  mucho  desdeñaba.  Lejos  de  nosotros  la  indigna  complicidad  del 
silencio,  dejando  de  protestar  contra  la  sanción  que  se  busca.  Si  hu- 
biera tiempo,  fírmarian  esta  esposicion  millones  de  españoles;  ya  qoe 
no  le  hay,  unos  pocos  la  firmamos,  intérpretes  seguros  de  inmensa 
'muchedumbre. 

Los  poderosos  que  concurrieron  á  despojar  de  sus  Estados  á  li 
Iglesia,  uno  por  uno  van  cayendo  en  medio  de  pavorosos  desastres 
que  nadie  preveía,  porque  nadie  conoce  los  inescrutables  designios 
ae  Dios,  ni  sabe  los  caminos  de  su  justicia.  ¿Qué  será  del  principsl 
autor  del  atentado?  ¿Qué  será  del  que  no  se  ha  parado  delante  de  li 
ciudad  santa? 

Aclamar  á  sus  hijos  por  Reyes,  es  hacerse  solidarios  de  la  colpt: 
es  desafiar  y  atraerse  el  castigo  del  cielo.  ¡Que  España  no  se  hap 
digna  de  castigos  mayores  que  los  que  ya  padece  en  justa  expiación 
de  los  crímenes  de  muchos  y  de  la  tibieza  de  todos! 

Madrid  7  de  noviembre  de  1870.  (Siguen  millares  de  firous  de 
las  clases  mas  notables  de  Madrid.) 


SUSCRICION  PARA  SOCORRO  DEL  PAPA. 

Para  celebrar  dignamente  el  próximo  dia  de  la  Concepción  Inma- 
culada, añadiendo  á  la  oración  y  á  la  penitencia  la  limosna,  abri- 
mos una  sucricion  en  favor  del  gran  Pió  IX,  privado  hoy  de  todo 
auxilio  y  recurso  humanos.  Es  nuestro  Padre,  y  pedimos  una  limosna 
por  amor  de  Dios  para  Nuestro  Santísimo  Padre. 

Los  que  deseen  contribuir  á  esta  buena  obra,  ouc  es  hoy  de  las 
mas  meritorias,  remitirán  sus  donativos  á  D.  León  Carboneso  y  Sol, 
director  de  La  Cruz,  calle  de  San  Roque,  núm.  8,  en  cuya  Revista  se 
publicarán  las  limosnas  que  se  hagan,  y  serán  puntualmente  entre- 
gadas á  Su  Santidad,  acreditando  debidamente  la  entrega. 

Hota  de  las  cantidades  recaudadas  para  Nuestro  SantU- 

mo  Padre  Pió  IX. 

Ra.  tB. 


Una  persona  piadosa 1,000 


MARÍA  santísima, 


MADRE  DE  DIOS. 


DEFINICIÓN  DOGMÁTICA       O 
MISTERIO  DE  lA  CONCEPCIÓN  INMACCLADA, 

PROTECTORA   DBL 

CONCILIO  ECUMÉNICO  DEL  VATICANO, 

\  EÜ  EL  AMVeRS.tIlll)  DE  SU  iPEKTL'M, 
8  DE  DICIEMBRE  DE  1870. 


ofrece  y  dedica  el  presente  número ,  y 
rinde  á  N.  S.  P.  Pió  IX  y  á  los  decre- 
tos del  Concilio  que  se  dignó  apro- 
bar ,  sancionar  y  promulgar ,  entera 
sumisión  y  plena  obediencia , 


CATECISMO  DE  LA  PURÍSIMA  CONCEPCIÓN  DE  MARÍA 

SANTÍSIBiA,  POR  EL  ILLMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  DE  JESÜS  RODRÍGUEZ, 
AUDITOR  FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTÓUCA  Y  SUPREMO  TRIBUNAL 
DE  LA  ROTA.     / 

CAPITULO  PRIMERO. 
Creación  de  Adany  Eva. 

Pregunta.  ¿En  cuántos  días,  ó  mas  bien  épocas,  crió  Dk» 
todas  lasvbsas  visibles  é  invisibles? 

Respuesta.  En  seis.  En  la  primera  creó  los  cielos  y  ángeles,  It 
tierra  y  la  luz;  en  la  segunda,  el  firmamento ,  ó  séase  el  espacio  ó 
vacío  entre  los  cuerpos  llamados  estrellas  y  planetas;  en  la  terce- 
ra.leparó  las  aguas  de  It  materia  sólida,  formando  el  mar  j  los 
continentes,  dio  á  la  tierra  la  propiedad  dé  producir  yerba ,  todo 
generó  de  plantas  y  árboles,  con  ocultad  de  reproducirse  por  m 
respectivas  semillas  y  dar  firutos  según  su  especie;  en  la  cuarta,  él 
sol,  la  luna  y  las  estrellas;  en  la  quinta,  los  peces  y  las  aves,  dan- 
do á  unos  y  otras  la  virtud  de  reproducirse ;  en  la  sesta,  los  ani- 
males, los  reptiles,  y  en  último  lugar  al  hombre.  (Génesis,  cap.  l) 

P.  ¿Pudieron  las  cosas  espresadas ,  ó  alguna  de  ellas ,  crearse 
por  sí  mismas? 

R.  Imposible  ,  porque  crear  es  educir  del  estado  del  no  ser  al 
estado  de  ser.  Por  consiguiente,  crearse  á  sí  mismo  supone  existir 
ya  y  ejercer  la  acción  creadora,  y  al  mismo  tiempo  no  existir  pan 
recibirla,  siendo  á  la  vez  agente  y  paciente,  lo  cual  envuelve  con- 
tradicción. 

P.    ¿Dónde  fueron  creados  Adán  y  Eva? 

R.  Fuera  del  paraíso  terrenal ,  al  que  fueron  traflBuIos  in- 
mediatamente. Fueron  creados  fuera  del  paraíso  y  tradadidos 
después  á  él  para  que  supiesen  evidentemente  que  las  dotes  con 
que  fueron  enriquecidos  en  este  ameno  jardin,  á  saber,  grada  auh 
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tincante,  ciencia  infusa,  sujeción  de  los  apetitos  á  la  recta  razón, 
inmortalidad ,  j  carencia  de  toda  aflicción ,  dolor  ,  enfermedad, 
hambre,  sed,  cansancio  y  miseria,  no  eran  debidos  á  la  condición 
de  su  naturaleza,  sino  regalos  sobrenaturales  de  la  liberal  munifi- 
cencia de  su  Hacedor. 
P.    ¿Pudieron  Adán  y  Eva  ser  creados  por  otro  ser  cualquiera? 
R.    De  modo  alguno.  Es  un  hecho  evidente  que  el  hombre  no 
es  engendrado  sino  por  otro  hombre ,  y  así  sucesivamente  hasta 
Dios.  Si  otra  cosa  hubiera  podido  producir  un  hombre,  no  lo  hu- 
biese hecho  una  sola  vez,  sino  muchas,  y  lo  continuaría  hacien- 
do ,  como  sucede  con  todas  las  demás  causas  respecto  de  sus 
efectos. 
P.    ¿Descienden  todos  los  hombres  de  Adán  y  Eva? 
R.    Todos  absolutamente,  sin  escepcion  alguna,  según  lo  de- 
muestra  la  zoología,  que  si  en  su  infancia,  digámoslo  zsi,  presen- 
tó algunas  dificultades  de  sorpreifdente  fuerza ,  en  su  perfección 
las  ha  desvanecido  completamente. 

Pm  ¿Pues  no  son  unos  hombres  blancos  y  otros  negros? 
R.  Ciertamente.  El  color  del  hombre  es  una  cualidad  acci- 
dental, que  paulatina  é  insensiblemente  va  variando  según  la  pro- 
ximidad á  la  línea  equinoccial.  En  todo  el  mundo  se  observa  esta 
progresiva  variación  marchando  de  los  polos  al  equinoccio ,  6  al 
contrario ;  los  hombres  son  mas  blancos  en  razón  directa  d  su 
proximidad  á  los  polos,  y  mas  negros  en  razón  de  su  mayor  pro- 
ximidad al  equinoccio,  ora  estén  en  continentes,  ora  en  islas;  lue- 
go la  variación  de  color  es  debida  á  la  influencia  del  clima.  Si  la 
raza  blanca  se  establece  en  el  equinoccio ,  va  adquiriendo  el  color 
negro  en  sí  misma,  y  mas  en  su  generación  sucesiva  inmediata. 
P.    ¿Piles  no  hay  gigantes  y  enanos? 

R.  No  hay  mas  que  hombres  mas  ó  menos  robustos  ,  mas  ó 
menos  corpulentos,  de  mas  ó  menos  estatura,  cuya  accidental  va- 
riación es  efecto  de  la  'salubridad  del  clima,  alimentos,  desarrollo 
por  el  género  de  vida  ye  4o  lo  demás  que  se  ha  es- 

difo  fobre  gifup<  t. 
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P.  ¿Son  descendientes  de  Adán  j  Eva  los  habitantes  de  las 
Américas  y  Oceanía? 

R.  Lo  son  como  los  de  Europa,  Asia  y  África.  De  varios  mo- 
dos pudieron  los  de  estas  tres  partes  del  mundo  ir  á  aquellas  dos: 
ó  por  espediciones  que,  como  otros  muchos  hechos,  se  hayan 
ocultado  á  las  investigaciones  históricas,  óf  or  náufragos  llevados 
por  los  vientos  á  aquellas  playas,  como  está  sucediendo  ahora 
continuamente ,  ó  pasando  por  el  pequeño  estrecho  que  separa  la 
Groenlandia  y  el  Asia  de  la  América,  cuyos  hemisferios  están  tam- 
bién casi  unidos  por  Kamstkatka.  ' 

P.  ¿No  hay  varios  testos  de  la  Sagrada  Escritura  que  suponen 
la  creación  de  otros  hombres  al  mismo  tiempo  que  Adán  y  Eva, 
llamados  por  ello  co-adamiías,  y  aun  otros  anteriores ,  conocidos 
por  esta  razón  con  el  nombre  de  pre-adamitas? 

R,  No  hay  en  la  divina  revelación  mas  que  terminantes  ma- 
nifestaciones de  que  Adán  y  Eva  son  el  tronco  común  de  todo  el 
género  humano.  Los  testos  que  cita  la  impiedad  se  refieren  á  años 
y  aun  á  siglos  muy  posteriores  á  la  espulsion  de  nuestros  primeros 
padres  del  paraíso,  en  los  que  existian  ya  muchos  descendientes 
suyos. 

P.  ¿Cuál  es  el  mejor  sistema  de  la  creación  del  mundo  y  del 
hombre? 

R.  El  de  Moisés  es  el  mejor,  y  el  único  positivo.  Todos  los 
demás,  ó  son  puramente  negativos,  reduciéndose  á  sostener  que 
no  pudo  ser  ni  de  este  ni  del  otro  modo,  ó  de  posibilidad,  que  soa 
los  que  se  limitan  á  defender  que  pudo  suceder  de  este  ó  del  otro 
modo. 

P.  ¿Qué  suerte  han  tenido  todas  las«  impugnaciones  que  se 
han  hecho  á  la  cosmogonía  y  cosmografía  de  Moisés? 

R,  Todas  han  sido  refutadas  victoriosamente  por  elocuentes 
plumas.  El  mayor  de  todos  fue  que  Moisés  ponia  la  creación  de 
la  luz  en  la  primera  época,  y  después  la  del  sol  en  la  cuarta.  La 
antigua  física  creyó  que  esto  no  podia  ser,  porque  la  luz  era  hija 
del  sol;  la  moderna  ha  demostrado  lo  contrario,  ó  séase  que  el  sol 
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no  es  causa,  sino  efecto,  de  la  luz,  y  que  podemos  obtener  esta,  y 
«n  efecto  es  así,  por  muchos  medios  independientes  del  sol. 

m 

CAPÍTULO   II. 
Pecado  de  Adán  y  Eva. 

P.  ¿Cómo  pudieron  pecar  nuestros  primeros  padres,  teniendo 
las  dotes  referidas  en  el  capítulo  anterior? 

R.  Porque  la  gracia  santifícante  no  quita  la  libertad  moral 
para  obrar  el  bien  ó  el  mal.  Si  la  quitase,  reducirla  al  hombre  á 
iia  ser  automático,  y  dejaria  de  ser  criatura  racional. 

P.  ¿Cuál  fue  el  primer  pecado  de  Adán  y  Eva? 
«  R.  El  de  soberbia,  ó  deseo  de  igualarse  á  Dios.  Fue  mortal, 
porque  quitaron  de  Dios  la  razón  de  último  fin,  y  la  pusieron  en 
sí  mismos.  El  primer  pecado  tuvo  que  ser  mortal  por  necesidad, 
porque  solo  el  pecado  mortal  podia  romper  la  armonía  y  subordi- 
nación de  los  apetitps  á  la  recta  razón ,  y  de  esta  á  Dios.  Olvida- 
ron qUe  las  dotes  de  la  justicia  original  eran  un  don  divino ;  las 
conceptuaron  propias  de  su  naturaleza;  con  la  elación  de  si  mis- 
mos se  turbó  aquel  orden;  perdieron  la  sabiduría,  y  pudo  el  de- 
monio engañarlos  y  hacerlos  cometer  el  segundo  pecado,  que  fue 
el  de  desobediencia,  traspasando  el  precepto  negativo  de  no  comer 
<lel  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal. 

P.     ¿Para  qué  les  impuso  Dios  este  precepto? 

R.  Para  que  reconociesen  siempre  la  soberanía  del  Supremo 
Hacedor  con  el  tributo  de  obediencia  á  este  solo  mandato,  muy 
fácil  de  cumplir,  como  que  era  negativo,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
consistía  en  no  hacer. 

P.     ¿Cuáles  fueron  los  efectos  de  este  pecado? 

R,  Fueron  tan  terribles  como  justos.  Se  les  despojó  de  los  do- 
nes sobrenaturales,  quedando  débiles  y  enfermos  en  los  naturales, 
sustituyendo  la  ignorancia  á  la  sabiduría  ^'  **  '  <  In  rectitud 
de  voluntad,  y  la  concupir  llanto 
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al  cuerpo,  el  hambre,  sed,  cansancio,  frío,  calor,  enfermedad» 
muerte  y  demás  necesidades  y  miserias  de  la  vida,  reemplazaron  i 
las  felicidades  de  la  bienaventuranza  natural  que  gozaban  en  el 
paraiso. 

P^    ¿Fueron  justos  estos  castigos? 

R  Indudablemente  :  Dios  hizo  á  Adán  y  Eva  una  donacioo 
graciosa  de  las  prerogativas  que  constituian  la  justicia  original 
del  paraiso :  aquellps  cometieron  una  ingratitud  enorme ,  y  Dios 
recogió  su  donación;  lo  que  es  tan  justo ,  que  no  solo  es  de  de- 
recho natural,  sino  aun  de  derecho  civil  en  todos  los  países. 

P.     ¿En  qué  consiste  formalmente  el  pecado  original? 

R.     En  la  habitual  privación  de  la  conformidad  á  la  ley ,  que 
Adán  traspasó,  y  en  la  carencia  de  los  auxilios  sobrenaturales. 

CAPÍTULO  Ul. 

Trasmisión  del  pecado  de  Adán, 

P.    ¿Por  qué  medio  se  trasmite  el  pecado  original? 

R.    Por  la  generación  viril  que  forma  el  cuerpo  humano. 

P.  Siendo  el  alma,  y  no  el  cuerpo,  el  sujeto  del  pecado, 
¿cómo  se  trasmite  por  la  generación ,  que  procrea  solo  el  cuerpo? 

/?.  Porque  este  recibe  el  alma  y  toda  cosa ;  recibida,  se  infor- 
ma por  el  recipiente ,  como  si  en  un  vaso  ó  tinaja  inficionada  se 
echa  un  líquido  puro  y  sano,  este  se  inficiona. 

P:    El  pecado  original,  ¿es  propio  de  cada  uno  de  nosotros? 

R,  Lo  es  ciertamente  ;  porque  Adán,  no  solo  fue  establecido 
por  Dios  cabeza  natural  de  todo  el  género  humano ,  sino  tam- 
bién cabeza  moral  en  orden  á  la  conservación  ó  admisión  de  la 
justicia  original:  de  modo  que  nuestras  voluntades  ,  moralmente, 
estaban  encarnadas  en  la  de  Adán.  a 

P.    ¿Qué  consecuencias  se  deducen  de  este  principio? 

R.  Las  siguientes:  1.^,  queá  Adán  solo  hubiera  pecado,  pero 
no  Eva,  se  hubiera  trasmitido  el  pecado  original;  2.*»  que  si  sola 
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Eva  hubiera  pecado,  pero  no  Adán ,  no  se  habría  trasmitido  el 
pecado  original;  3.^,  que  si  Adán  hubiera  tenido  hijos  antes  del 
pecado ,  no  se  hubiera  trasmitido  á  estos  el  pecado  original; 
4.^,  que  aunque  los  descendientes  de  Adán  engendrados  antes 
del  pecado  hubieran  pecado,  no  hubieran  trasmitido  su  pecado. 
P.  ¿Es  justa  la  trasmisión  de  1  pecado  original? 
R.  Lo  es  ciertamente.  Dios  regaló  á  Adán ,  para  él  y  sus  des- 
cendientes, el  patrimonio  de  la  justicia  original:  Adán  le  perdió 
para  sí  y  para  sus  descendientes.  Así  sucede  también  en  lo  huma- 
no. Si  un  padre  disipa  un  pingüe  patrimonio,  le  disipa,  no  solo 
para  sí,  sino  también  para  sus  hijos.  Si  un  padre  es  castigado  por 
sus  delitos  con  presidio  ó  muerte ,  estas  penas,  sin  que  lo  quiera 
el  legislador,  y  aun  contra  su  voluntad,  alcanzan  á  sus  hijos. 

P.    ¿Se  trasmiten  á  los  hijos  las  virtudes  y  pecados  actuales  de 
los  padres? 

R.    Se  trasmiten  en  cierto  modo.  Por  esta  razón ,  general- 
mente son  buenos  los  hijos  de  los  buenos,  y  malos  los  de  los  ma- 
los. Esta  es  la  regla  general;  lo  contrario,  es  la  escepcion  de  la  re- 
gla. Por  eso  nos  asombra  justamente  ver  un  hijo  malo  de  un  pa- 
dre honrado;  y,  al  contrario,  siendo  como  un  monstruo  de  la  na- 
turaleza. Lo  mismo  sucede  en  lo  físico  y  moral:  un  padre  robus- 
to, alto,  bien  configurado ,  engendra  hijos  robustos ,  altos  y  bien 
configurados,  si  la  naturaleza  no  falta :  al  contrario ,  un  padre 
con  defectos  ñsicos,  máxime  si  son  de  familia,  engendra  hijos  con 
ellos;  y  hasta  un  soberbio,  demente,  humilde,  etc.,  engendra  hi- 
jos soberbios,  dementes,  humildes,  etc.,  si  no  lo  estorban  impe- 
dimentos  naturales. 

P,  ¿Contraen  pecado  original  los  hijos  de  los  bautizados? 
R.  Le  contraen,  porque  el  santo  sacramento  del  Bautismo 
borra  y  quita  en  el  que  le  recibe  válidamente  todo  el  pecado  ori- 
ginal en  cuanto  á  la  culpa  y  pena;  pero  es  solo  de  lo  que  tiene  de 
personal,  no  de  lo  que  tiene  de  hereditario.  Sucede,  por  ejemplo, 
como  si  uno  padece  una  enfermedad  de  raza,  sangre  ó  familia,  y 
te  cura  un  buen  facultatiw^  ro  como  no 
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puede  destruir  su  naturaleza,  aquel  hombre  curado  asi,  trasmite 
á  sus  hijos  el  mal  de  origen. 

CAPITULO  IV. 
Nuestro  Señor  Jesucristo  no  le  contrajo. 

P.    Nuestro  Señor  Jesucristo,  ¿era  verdadero  hombre? 

R.  Lo  era,  porque  el  Verbo  divino,  segunda  Persona  de  la 
Trinidad  Beatísima,  tomó  una  porción  individua  de  la  naturaleía 
humana,  con  todas  sus  propiedades  esenciales,  j  aun  defectos  co- 
munes que  no  suponen  pecado. 

P,    ¿Contrajo  pecado  original? 

R.  De  modo  alguno;  ni  le  contrajo,  ni  pudo,  ni  debió,  ni  iu- 
bia  necesidad  que  le  contrajera  para  la  redención  del  linaje 
humano. 

P.    ¿Por  qué  razón  no  le  contrajo? 

R.  Porque  no  desciende  de  Adán  por  seminal  propagacioQ. 
La  concepción  de  Jesucristo  por  la  Virgen  Santísima  no  fue  obra 
de  varón,  sino  del  Espíritu  Santo,  que  dio  principio  á  la  genera- 
ción, que  después  se  desarrolló  en  María  de  un  modo  ordinario, 
tomando  de  ella  la  carne  ,  sangre  y  corpulenta  sustancia,  como 
todos  los  hijos  la  toman  de  su  madre;  resultando  de  aquí  que  Ma- 
ría Santísima  es  tan  verdadera  madre  de  Jesús,  como^ cualquiera 
mujer  lo  es  de  su  hijo. 

P.    ¿Le  contrajeron  Jeremías,  San  Juan  Bautista  y  San  José? 
R.    Le  contrajeron,  si  bien  fueron  redimidos  de  él  y  santifi- 
cados en  el  vientre  de  sus  respectivas  madres.  Asi  lo  atestigua  la 
Sagrada  Escritura  de  los  dos  primeros,  y  la  tradición  respecto 
del  tercero. 

CAPÍTULO  V. 

María  Santísima  no  contrajo  pecado  original, 

P.    La  trasmisión  del  pecado  original,  ¿tiene  alguna  escepcion? 


—  677  — 

R.  Una  sola :  la  de  María  Santísima,  porque  así  pudo  ser,  así 
debió  ser,  y  así  convenia. 

P.  fiues  no  dijimos  que  tampoco  le  contrajo  Nuestro  Señor 
Jesucristo? 

R.  Así  es,"*  en  efecto;  pero  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  puede 
decirse  escepcion  déla  regla;  porque,  según  la  regla,  ej  pecado  le 
contrae  toda  criatura  racional  humana  proveniente  de  generación 
viril,  y  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  procede  de  generación  viril, 
sino  de  acción  del  Espíritu  Santo,  y  por  lo  tanto  no  es  escepcion 
de  la  regla  general.  Sola  María  es  la  única  que,  proviniendo  de  ge- 
neración viril,  no  le  contrajo,  siendo,  por  consiguiente,  la  única 
escepcion  de  la  regla  general. 

P.    María  Santísima,  ¿fue  redimida  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
^  cristo? 

R,  Lo  fue  de  un  modo  especial,  que  los  Santos  Padres  llaman 
aobilisimo.  Este  género  especial  de  redención  consiste  en  preser- 
varla de  él,  y  es  mas  escelente  que  la  redención  común  ,  que  nos 
libra  y  santiñca  á  los  demás  del  pecado  original  ya  contraído; 
como  es  mejor  el  médico  y  la  medicina  que  previenen  la  enferme- 
dad, que  el  médico  y  la  medicina  que  curan  de  ella  después  de 
contraida. 

P.  La  preservación  de  María  Santísima  del  pecado  original, 
^cs  un  privilegio? 

R,  Propiamente  no  es,  en  rigor,  un  privilegio,  sino  una  dis- 
pensa de  la  ley  general  á  favor  de  un  individuo  en  particular;  mas 
el  beneficio  es  esa  misma  dispensa  de  la  ley  general  otorgada  á 
una  clase  entera,  como  el  beneficio  de  restitución  de  los  meno- 
res el  de  inventario  á  los  herederos,  y  otros  que  se  conceden  ai 
concepto. 

P.  ¿A  qué  concepto  se  concedió  la  prevención  y  preservación 
del  pecado  original  en  María? 

R.    Al  de  verdadera  Madre  de  Dios.  De  modo  que  ú  hubiera 
habido  muchas  madres  de  Dios,  todas  hubierM  «ido  preí^ 
del  pecado  original. 
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P.     ¡Pues  quél  ¿es  posible  que  existan  muchas  madres  de  Dios^ 

R.    Es  posible,  y  la  teología  sienta  varias  hipótesis  en  las  que 
hubiera  habido  varias  madres  de  Dios.  Si  las  tres  divinas  Perso- 
nas hubiemn  encarnado  en  una  mujer  cada  una,  hubiera  habido 
muchas  madres  de  Dios.  Si  cada  persona  lo  hubierá^echo  en  mu- 
chas mujeaes,  hubiera  habido  muchas  madres  de  Dios.  Solo  haj 
una,  porque  sola  ella  era  necesaria  para  la  redención,  como  se 
hizo  por  rigor  de  justicia.  Para  esto  bastaba  y  sobraba  un  Crista 
y  una  Madre  suya  :  de  ahí  el  encarnar  solo  la  segunda  Persona  de 
la  Santísima  Trinidad  en  una  sola  mujer;  porque  asi  como  Dios 
no  falta  en  lo  necesario,  tampoco  abunda  en  lo  superfluo. 

P.  De  qué  fuentes  pueden  tomarse  pruebas  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima? 

R,  De  la  Sagrada  Escritura,  de  la  tradición,  de  los  Concilios 
generales,  de  las  Declaraciones  pontüicias,  de  los  Santos  Padres 
y  de  la  razón  teológica. 

CAPITULO  VI. 

/ 

Pruebas  tomadas  de  la  Sagrada  Escritura, 

P.  ¿Cuál  es  el  primer  testo  de  la  Sagrada  Escritura  que  prue- 
ba la  gracia  original  de  la  Madre  de  Dios  ? 

R.  Todo  el  cap.  iii  del  Génesis,  lib.  i  del  Pentateuco,  ó  séan- 
se  los  cinco  libros  que  por  divina  inspiración  escribió  Moisés. 

P.    ¿Cómo  se  presenta  esta  prueba? 

R*  Del  modo  mas  luminoso:  veámoslo.  Pecan  Adán  y  Eva,  é 
inmediatamente  maldice  Dios  al  espíritu  diabólico  que  sedujera  á 
Eva  bajo  la  forma  de  una  serpiente.  «Pondré,  lá  dice,  profundas 
y  eternas  enemistades  entre  tí  y  una  Mujer  que  quebrantará  tu 
cabeza.;»  Esa  mujer  era  María  Santísima.  Y  ¿cómo  estamos  en 
enemistad  con  el  demonio?  Únicamente  por  medio  de  la  grada 
santificante.  ¿Cómo  estamos  en  amistad  con  Satanás?  Solo  por 
medio  del  pecado.  Si  pues  María  Santísima  estuvo  en  guerra  coa 
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el  diablo  desde  el  primer  instante  de  su  ser  natural,  es  evidente 
estuvo  en  gracia  desde  ese  mismo  tiempo,  y  por  lo  tanto  sin  pe- 
cado, según  el  tan  trillado  principio  teológico  de  que  la  grada 
justificante  y  el  pecado  no  pueden  estar  á  un  mismo  tiempo  en 
ana  misma  persona.  María  Santísima  habiade  quebrantar  la  cabe- 
za de  Luzbel,  lo  que  manifiesta  que  obtendría  de  él  un  completo 
triunfo;  pero  ese  triunfo  no  seria  completo  si  el  demonio  hubiera 
infectado  con  su  veneno  á  María,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  si  Marta 
no  hubiera  estado  perpetuamente  inmune  de  la  culpa  mortal  ori- 
ginal. En  tal  hipótesis,  no  hubiera  María  quebrantado  la  cabeza  de 
la  serpiente,  sino  que  contra  la  maldición  de  Dio^,  el  demonio 
hubiera  sido  el  que  habria  quebrantado  la  cabeza  de  María. 

P.  ¿Qué  otro  testo  convence  de  la  Purísima  Concepción  de 
María  Santísima? 

R,  Es  muy  terminante  el  vers.  8,  cap.  viii  del  libro  de  los 
Proverbios,  que  dice  así:  «El  Señor  me  poseyó  desde  el  principio 
de  sus  caminos,  desde  el  principio  antes  que  crease  cosa  alguna.» 
María,  pues,  fue  posesión  de  Dios  desde  la  eternidad,  y  lo  que  es 
posesión  de  Dios  mal  puede  ser  posesión  del  diablo.  Si  Marlá 
(aunque  por  un  solo  instante]  hubiera  estado  en  pecado,  en  ese 
instante  habria  sido,  no  solo  posesión,  sino  propiedad  del  demo- 
nio, y,  por  lo  tanto,  en  ese  mismo  instante  no  podia  ser  posesión 
4e  Dios;  pues  seria  una  horrenda  blasfemia  as^erar  que  Dios  y  el 
<liablo  póscian  á  un  mismo  tiempo  á  María,  que  en  esta  suposi^ 
cion  estarla  á  la  vez  justificada  y  en  pecado  mortal. 

P.  ¿De  qué  otro  testo  se  deduce  muy  lógicamente  la  gracia 
original  de  María  Santísima? 

R.  Del  vers.  3,  cap.  m  del  libro  de  Job,  que  dice:  «Perezca  el 
4ia  en  que  nací,  y  la  noche  en  que  se  dijo:  ha  sido  concebido  un 
hombre.»  Job  maldice  el  dia  de  su  concepción,  porque  en  él  ofen- 
dió á  su  Dios  contrayendo  la  culpa  hereditaria.  Dios  mismo,  que 
st  le  aparece,  le  da  la  razón.  Por  consiguiente,  la  concepción  de 
toda  criatura  humana  que  contrae  el  pecado  original,  es  maldita, 
porque  encarna  el  pecado  mortal  de  origen.  Si  pues  María  San- 


-  680  - 

tísima  le  hubiera  contraído,  su  concepción  también  fuera  maldi-- 
ta,  como  la  de  los  demás  hijos  de  ira:  es  así  que  la  Concepción  de 
María  se  bendice  por  Dios,  por  los  Serafines,  Querubines  y  Tro- 
nos, Dominaciones ,  Virtudes  y  Potestades,  Principados,  Arcán- 
geles y  Angeles,  por  todas  las  tres  Iglesias  triunfante,  militante  y 
paciente:  luego  no  contrajo  el  pecado  original. 

P.    ¿Hay  mas  testos  del  Antiguo  Testamento  que  pruébenla 
Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen  María  ? 

R,    Muchos  mas :  tantos ,  que  nos  haríamos  interminables  si 
nos  empeñásemos  en  trascribirlos.  En  los  ocho  capítulos  de  que 
consta  el  libro  titulado  Cantar  de  los  Cantares ,  y  que,  según  los 
Santos  Padres,  es  una  no  interrumpida  alegoría  de  María  Santí- 
sima, se  encuentran  á  cada  paso.  Para  concluir  con  el  Antiguo 
Testamento,  presentaremos  algunos  como  muestra.   «¡Oh  qué 
hermosa  eres  Tú,  Amiga  mia  (cap.  i,  vers.  14)!»  <í;Oh  qué  hermosa 
eres  Tú  (cap.  n)!>  «Eres  la  Flor  del  campo  y  el  Lirio  de  los  valles 
(vers.  2).»  «Como  el  lirio  entre  las  espinas,  así  es  mi  Amiga  entre 
las  hijas  de  Eva  (vers.  10). »  «Levántate ,  apresúrate.  Amiga  mia, 
Paloma  mia .  y  ven  (cap.  iii,  vers.  6). »  «¿Quién  es  esta  que  sube 
por  el  desierto,  como  varita  de  humo  de  los  aromas  de  mirra,  y 
de  incienso,  y  de  todo  perfume  (  cap.  iv,  vers.  7)?»  «Toda  eres 
hermosa,  Amiga  mia,  y  no  hay  en  Ti  mancha  alguna  (vers.l2).» 
«Eres  Huerto  cerrado,  Hermana  mia;  Huerto  cerrado.  Fuente  se- 
llada (vers.  4).»  «Nardo  y  Azafrán ,  Caña  aromática ,  y  Cina- 
momo con  todos  los  árboles  del  Líbano ;  mirra  y  aloe  con  todos 
los  primeros  perfumes  (cap.  vi,  vers.  3).»  «Eres  hermosa.  Ami- 
ga mia,  suave  y  graciosa  como  Jerusalen ,  terrible  como  un  ejér- 
cito de  ordenados  escuadrones  (vers.  8).»  Vasi  sola  es  miPa* 
loma,  mi  Perfecta,  única  es  de  su  madre,  escogida  de  la  que  la 
engendró,  Viéronlai  las  Hijas,  y  la  predicaron  muy  Bienaventu- 
rada ^  y  las  Reinas  la  alabaron  (vers.  9).  »  «¿Quién  es  esta  que 
marcha  como  el  alba  al  salir ,  hermosa  como  la  luna  y  escogida 
como  el  sol?)»  etc. ,  etc. ,  etc. ;  de  cuyos  testos  se  deduce  que  la 
Virgen  Santa  María  es  la  escogida  ,^a  Amada  de  Dios,  la  única 
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.entre  todas  las  mujeres,  sin  mancha  alguna;  lo  que  no  se  podria 
decir  de  Marfa  Santísima  si  hubiera  contraído  pecado  original. 

P.  ¿Hay  también  testos  en  el  Nuevo  Testamento  que  paten- 
ticen la  Purísima  Concepción  de  la  Madre  de  Dios? 

R.    Muchos  y  mny  espresivos,  claros  y  terminantes. 

P.    ¿Cuáles  son  los  principales? 

R.  Según  el  santo  Evangelio  de  San  Lúeas  (cap.  i ,  vers.  28)* 
el  arcángel  San  Gabriel  saludó  á  María,  diciéndola:  «Dios  te  sal- 
ve, llena  de  gracia :  el  Señor  es  contigo:  bendita  eres  entre  todas 
las  mujeres;»  y  mas  abajo,  en  el  vers.  30,  la  dice  el  mismo  arcán- 
gel :  «Has  hallado  gracia  delante  del  Señor;  »  y  después  la  dice  su 
prima  Santa  Isabel  (vers.  42):  « Bendita  Tú  eres  entre  todas 
las  mujeres,  y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre.»  Y,  por  último, 
esclama  la  misma  Virgen :  «Todas  las  generaciones  me  llamarán 
Bienaventurada,  porque  ha  hecho  para  Mí  cosas  grandes  el  que  es 
Omnipotente  y  cuyo  nombre  es  santo  (versículos  48  y  49).» 

P.  ¿Cómo  prueban  estos  testos  la  Purísima  Concepción  de 
María? 

R.  De  este  modo:  el  arcángel  San  Gabriel,  en  nombre  de 
Dios ,  dice  que  María  está  llena  de  gracia.  Una  cosa  se  dice  llena 
cuando  no  cabe  mas  en  ella ,  es  decir,  que  está  llena  al  principio, 
al  medio  y  al  ñn.  Si  pues  María  hubiera  tenido  pecado  original  en 
su  concepción ,  en  ella  no  podia  tener  gracia :  no  estaba ,  por  lo 
tanto,  llena  de  ella,  puesto  que  le  faltó  al  principio.  El  mismo  ce^ 
lestial  Paraninfo  la  llama  «Bendita  entre  todas  las  mujeres;»  la 
dice  que  ha  encontrado  gracia  ante  Dios;  lo  que  no  se  podria  pre- 
dicar de  la  Virgen  si  estuviera  confundida  con  todas  las  mujeres 
en  la  deformidad  efe  la  común  culpa. 

CAPÍTULO  VIL 

Pruebas  tomadas  de  la  tradición. 

P,  ¿Cuál  es  la  opinión  de  los  Santos  Padres  acerca  de  este 
dogma  ? 

R.    Todos  están  conformes  en  demostrar  la  pureza  original  de 


—  682  — 

la  Madre  de  Cristo ,  pues  continuamente  la  suponen  como  indu- 
dable ,  según  lo  patentizan  elocuentemente  las  mas  terminantes 
palabras  de  sus  escritos. 

P.    ¿Quiénes  sobresalen  en  esta  doctrina? 

R.    San  Juan  Crisóstomo,  San  Proclo,  Orígenes,  San  Ambro- 
sio, San  Sofironio ,  San  Andrés  de  Creta  y  San  Juan  Damasceno, 
los  que ,  entre  otras  muchas  razones ,  dan  las  preciosas  siguientes: 
«Acordado  en  los  consejos  eternos  tomase  carne  la  segunda  Per- 
sona de  la  Trinidad  Santísima ,  se  turo  en  cuenta  que  habia  de 
nacer  de  una  mujer,  y  que  para  ello  fue  elegida  Mai|a ,  de  Naza- 
reth.  Predestinada  para  tan  sublime  misión,  el  Altísimo  la  dei- 
ficó ,  haciéndola  superior  á  todo  lo  que  no  fuese  el  mismo  Dios. 
En  esto  no  hizo  otra  cosa  que  santificar  su  propio  tabernáculo, 
según  la  profecía  de  David.»  María,  por  esta  consideración,  es  su- 
perior á  todos  los  ángeles,  que  tuvieron  que  rendirla  vasallaje 
como  Reina.  María  no  seria  superior  á  los  ángeles  si  hubiera  con- 
traído pecado  original,  porque,  al.  contrario,  los  ángeles  buenos 
serian  superiores  á  María  por  no  haberle  contraído;  y  aun  los  án- 
geles malos  lo  hubieran  sido  también  el  tiempo  que  María  hubiese 
estado  en  pecado,  que  nos  pone  bajo  el  dominio  suyo. 

P.  ¿Cómo  opinan  San  Agustín,  Jorge,  metropolitano  de  Ni- 
comedia,  Juan  el  geómetra  y  San  Pascasio  Radberto? 

R.  Entre  otras  magníficas  reflexiones,  presentan  la  de  que  la 
primera  Persona  de  la  Trinidad  Santísima  tuvo  que  tratar  á  María 
como  Hija,  la  segunda  como  Madre,  la  tercera  como  Esposa,  las 
Iglesias  triunfante,  militante  y  paciente  como  á  Soberana.  Que 
María  es  la  hermosa  Ester,  que  se  salvó  del  universal  naufragio: 
la  escala  de  Jacob  que  unió  el  cielo  con  la  tierra;  la  zarza  que  vio 
Moisés  arder  sin  consumirse ;  el  maná  que  se  conservó  incorrupto 
tntlSancta  Sanctorum;  la  ñorida.  vara  de  Aaron;  el  verdadero 
templo  de  Salomón  á  que  realmente  bajó  la  Majestad  divina;  la 
hermosa  Ester,  que  alcanzó  el  perdón  de  sus  hermanos;  la  valero- 
sa Judit ,  que  cortó  la  cabeza  al  coloso  enemigo  del  pueblo  de 
Dios;  la  Madre  de  Dios  que  vio  el  Profeta  de  Pathmos  en  su  Apo- 
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caljrpsis  vestida  del  sol,  calzada  de  la  luna  y  adornada  su  cabeza 
con  una  corona  de  deslumbradoras  estrellas . 

P.    ^Cómo  opinó  el  Doctor  Angélico  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  acerca  del  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María? 

R.  A  pesar  de  lo  que  se  ha  escrito  en  contrario,  lo  cierto  es  que 
le  defendió  como  todos  los  Doctores  de  la  Iglesia.  En  sus  comen- 
tarios al  maestro  de  las  sentencias,  distinción  44,  art.  3.^,  dice: 
«La  pureza  se  concibe  por  la  ausencia  de  su  contrario.  La  mayor 
pureza  posible  es  la  que  no  ha  sido  manchada  con  ningún  pecado, 
y  tal  es  la  pureza  de  la  bienaventurada  Virgen  María,  que  fue 
exenta  de  pecado  on^/na/ y  de  pecado  actual.»  La  autenticidad 
de  estas  palabras  es  incuestionable;  estampadas  están  en  las  mas 
antiguas  ediciones,  y  citadas  en  los  mas  respetables  autores,  in- 
cluso San  Pío  V.  En  el  comentario  á  la  epístola  á  los  gálatas,  ca- 
pitulo iii,  lección  6.*,  dice:  «Se  esceptúa  la  purísima  y  digna  de 
toda  alabanza  Virgen  María,  que  fue  inmune  de  todo  pecado  ori- 
ginal y  actual.»  Este  testo  se  encuentra  en  cuatro  ediciones  de 
París,  y  en  todas  hasta  que  le  quitó  Fr.  Jacobo  Alberto,  castren- 
se, en  la  que  hizo  en  1549.  En  el  comentario  á  la  salutación  an- 
gélica dice:  «La  bienaventurada  Virgen  María  no  incurrió  ni  en 
pecado  original  ni  en  pecado  actual.»  En  todos  los  ejemplares 
que  vieron  la  luz  desde  el  siglo  xin  al  xv,  se  encuentran  estas  pa- 
labras, que  desaparecen  estrañamente  en  los  posteriores. 

P.  ¿Pues  no  consigna  el  pecado  original  de  María  en  el  artícu- 
lo 3.°,  Primee  secundce  partís  de  su  Suma  teológica? 

R.  De  modo  alguno:  en  este  artículo  el  Santo  Doctor  única- 
mente asienta  la  regla  general  de  que  todos  los  descendientes  de 
Adán  contraen  el  pecado  original,  cuya  regla  general  no  se  destru- 
ye por  una  escepcion.  De  que  omitiese  hacer  mención  de  ella,  no  se 
deduce  que  no  la  admitiese.  Con  tal  lógica,  se  probaria  que  Santo 
Tomás  opinaba  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  contrajo  también 
pecado  original,  puesto  que  tampoco  hace  mención  de  él.  El  San- 
to solo  habla  del  débito  á  contraerle  que  tienen  todos  los  descen- 
dientes de  Adán. 
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P.    Pues  el  art.  3."",  cuestión  28  de  la  tercera  parte  de  la  Suma, 
¿no  dice  claramente  que  María  Santísima  contrajo  pecado  original. 

R.  Cierto  que  lo  dice;  pero  ese  artículo  no  es  de  Santo  Tomás 
de  Aquino.  El  Doctor  Angélico  no  escribió  ningún  artículo  de 
la  tercera  parte  de  la  Suma :  solo  trazó  el  plan  de  ella ,  y  su  discí- 
pulo, Alberto  de  Brescia,  escribió  las  ochenta  cuestiones  prime- 
ras, y  Enrique  Gorriech  las  restantes.  Ni  la  pregunta  del  artículo 
conviene  con  la  respuesta,  ni  las  razones  con  lo  que  se  trata  de 
averiguar.  Se  pregunta  en  él :  «La  Bienaventurada  ATírgen  María^ 
¿ha  sido  santificada  antes  de  su  animación?  Ni  María,  ni  el  mis- 
mo Jesucristo  fueron  santificados  antes  de  su  animación,  porque 
nullins  entís  nullce  snnt  qualitaíes,  ¿Y  lo  que  dice  en  la  respuesta 
el  segundo  argumento?  Dice  ¡que  si  la  bienaventurada  Virgen 
María  no  hubiera  contraído  pecado  original,  quedarla  menguada 
la  dignidad  de  Jesucristolü  Precisamente  para  que  no  quedase 
menguada  la  dignidad  de  Jesucristo,  fue  su  Madre  preservada  del 
pecado  original.  La  razón  que  da  es  todavía  mas  antiteológica: 
dice  que  María  no  contrajo  pecado  original,  no  necesitó  para  nada 
la  redención  de  Jesucristo.»  La  necesitó,  como  dijimos  arriba, 
para  ser  preservada  de  un  modo  especial  y  mas  noble  que  los  de- 
mas  descendientes  de  Adán.  Este  artículo,  pues,  no  es  de  Santo 
Tomás.  Por  estas  razones  no  alegan  este  artículo  los  con- 
Jrariosi 

P.  ¿Qué  definición  notable  acerca  de  la  materia  hizo  el  Santo 
Concilio  de  Trento? 

R,  En  la  ses.  5.*^,  capítulo  único  dogmático  sobre  el  pecado 
original,  dice  :  «Que  no  es  su  intención  comprender  en  este  de- 
creto, en  que  se  trata  del  pecado  original,  á  la  Bienaventurada  é 
Inmaculada  Virgen  María,  antes  por  el  contrario,  que  se  obser- 
ven las  Constituciones  de  Sixto,  Papa  IV,  bajo  las  penas  conteni- 
das en  estas  Constituciones,  que  invoca.»  Es  así  que  estas  Cons- 
tituciones enseñan  y  mandan  defender  la  Purísima  Concepción  de 
María  Santísima  ;  luego  casi  podemos  asegurar  que  la  definió  ya 
dogmáticamente  el  sacrosanto  Concilio  Tridentiato. 
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P.  ¿Es  ya  indudablemente  de  fe  católica  la  Purísima  Concep- 
ción de  María  Santísima? 

R.  Lo  es  ciertamente :  Su  Santidad  Pió  Papa  IX  lo  definió  así 
el  día  8  de  diciembre  de  1854  en  su  Bula  Ineffabilis  con  estas  pala- 
bras :  «Definimos  que  la  doctrina  que  dice  que  la  Bienaventurada 
Virgen  María,  en  el  primer  instante  de  su  concepción,  por  una  sin- 
gular gracia  y  privilegio  del  Omnipotente,  en  atención  á  los  mé- 
ritos de  Cristo,  Salvador  del  género  humano,  fue  conservada  in- 
mune de  toda  mancha  de  culpa  original ,  ha  sido  revelada  por 
Dios,  y  que  por  lo  mismo  debe  creerse  firmemente  por  todos  los 
fieles.» 

P.    ¿Qué  preparativos  hizo  Su  Santidad  para  esta  definición? 

R.  Estableció  en  1847  en  Gaeta  y  Roma  una  junta  ó  comisión 
compuesta  de  sabios  doctores :  reunió  las  declaraciones  de  veinti- 
cuatro Sumos  Pontífices ;  consultó  á  todo  el  Episcopado  del  orbe 
católico;  todos  los  que,  oida  las  corporaciones  literarias  de  sus  res- 
pectivos paises,  respondieron  unánimes  afirmativamente;  y,  por 
último,  un  crecido  número  de  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos, 
Prelados  y  Doctores  de  todos  los  reinos  católicos  asistieron  á  la 
solemne  definición .« 

CAPÍTULO  viii; 

Pruebas  tomadas  de  la  ra^on  teológica, 

P.  ¿Cómo  demuestra  la  razón  teológica  la  Purísima  Concep- 
ción de  María  Santísima? 

R.  De  este  modo.  Ni  en  el  orden  natural  ni  en  el  orden  sobre- 
natural  habia  el  menor  inconveniente  en  que  María  Santísima 
fuese  preservada  de  la  culpa  hereditaria.  La  grandeza  de  Madre 
de  Jesucristo  hacía  convenientísimo  este  beneficio.  La  bondad  in- 
finita de  Dios  está  necesitada,  por  su  propia  naturaleza,  á  seguir  el 
orden  moral,  ó  mas  bien  ella  misma  le  crea  ;  y  por  ello  no  omite 
ni  puede  omitir  hacer  nada  conveniente.  Su  voluntad,  que  es  una 
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con  su  entendimiento,  no  pued6  querello.  Sobre  éstas  premisas 
formó  Juan  Duns  S¿oto  su  terrible  é  irreprochable  argumento  eo 
los  públicos  certámenes  habidos  sobre  la  materia  en  la  Universi- 
dad de  París  :  pudo  Dios  hacerlo  :  debió  hacerlo  :  quiso  hacerlo: 
•onv^nia  que  lo  hiciese  ;  luego  lo  hizo.  Ciertamente  que' el  Verbo 
divinó  pudo  forniarse  una  madre  cual  queria  j  convenia.  Si  noé- 
otros  jpudiéramos  crear  nuestros  padres  é  hijos  ¡qué  perfectos  no 
serian  nnos  y  otros! 

P.    ¿Qué  otra  razón  teológica  prueba  lo  i^ismo? 

R,  La  siguiente.  La  humanidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
es  un  dogma  reconocido  por  todos  los  católicos.  En  nuestro  Re- 
dentor solo  habia  una  Persona,  la  del  Verbo,  segunda  de  la  Tri- 
nidad Santísima.  En  ella  se  hallan  supositadas  con  unión  hipos- 
tática  dos  naturalezas,  divina  y  humana  ;  por  la  primera  es  ver- 
dadero Dios ,  por  la  segunda  verdadero  hombre.  Ambas  conser* 
van  sus  propias  y  respectivas  funciones ;  pero  están  unidas  eo 
aquella  sola  Persona  que  funciona  enjambas.  La  carne  y  sangre 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  pertenecen  á  la  persona  del  Verbo, 
como  las  nuestras  á  cada  uno  respectivamente.  Jesucristo  tomó 
de  las  entrañas  de  Matría  su  carne,  sangre  y  corpulenta  sustancia; 
porque  el  Espíritu  Santo  dio  principio  á  la' generación  que  se  des- 
arrolló en  María.  Por  consiguiente,  la  carne  y  sangre  de  Marfa 
llegaron  á  ser  carne  y  sangre  de  Jesucristo.  Y  ¿podía  ni  debia  el 
Verbo  divino  tomar  una  carne  y  sangre  manchadas  con  la  culpa 
mortal  hereditaria?  Imposible. 

P.    ¿Hay  mas  razones  teológicas? 

R.  Muchísimas:  pero,  por  no  hacernos  mas  difusos,  concloya- 
mos  este  capítulo  con  las  dos  siguientes:  ^ 

Primera.  La  principal  mbion  de  la  Virgen  concibiendo  en  sos 
entrañas  al  Dios-Hombre,  fue  la  de  aplacar  á  un  Dios  irritado,  acer- 
car el  hombre  á  la  Divinidad,  unir  el  cielo  con  la  tierra.  Para  esto 
era  necesaria  una  criatura  eminente,  ante  la  que  doblase  la  rodilla 
cuanto  existe  en  el  cielo,  escepto  Dios,  en  la  tierra  y  en  los  in- 
fiernos :  tan  santa,  que  toda  lengua  se  viese  obligada  á  confe- 
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sar  su  gloria.  Y  santo,  segua  el  rigor  teoTógico,  es  lo  que  lamas 
ha  estado  en  pecado ;  justo  lo  que  ha  sido  purificado  de  él.  María, 
pues,  en  rigor  teológico,  seria  justa,  pero  no  santa,  si  hubiera 
contraido  pecado  original. 

Segunda.  Si  consultamos  las  sagradas  páginas,  hallaremos  que 
David  asegura  que  el  pecado  original  es  la  raiz  de  toda  iniqui- 
dad: Salomón  le  llama  mas  amargo  que  la  muerte:  San  Pablo 
ley  de  la  carne  que  se  revela  contra  el  espíritu,  y  está  con  él  en 
continua  y  encarnizada  lucha.  San  Agustín  nos  dice  «que  el  pe- 
cado original  es  aquel  por  el  cual  comenzamos  á  ser  hijos  de  ira 
y  maldición  luego  que  empezamos  á  vivir,  esclavos  del  demonio 
tan  pronto  como  hombres,  víctimas  de  la  justicia  divina,  al  mis- 
mo tiempo  de  salir  de  la  nada ;  añade  qise  es  una  ponzoña  tan  mor- 
tífera, que,  trasmitiéndose  de  familia  en  familia  como  la  lepra 
d^  Naaman,  deja  impresa  en  el.  alma  la  imagen  de  todos  los  pe- 
cados; que  es  la  señal  de  un  atentado  de  lesa  majestad,  con  que 
el  hombre  quiso  igualarse  al  Altísimo;  la  marca  de  infidelidad 
coa  que  creyó  mas  al  ^^gel  apóstata  que  á  Dios  :  el  sello  del  sa~ 
crilegio  con  que  profanó  la  imagen  de  la  Divinidad,  y  del  adulte- 
rio con  que  se  prostituyó  al  demonio;  un  pecado  inefable,  en  su- 
ma, que  abraza  é  incluye  en  sí  todos  los  pecados. > 

«¿Visteis  un  bajel,  dice  San  Ambrosio,  que  hecho  triste  ju- 
guete de  los  vientos,  y  averiado  á  impulso  de  las  furibundas  olas^ 
viene  por  fin  á  estrellarse  entre  las  rocas?  Pues  tal  es  la  imagen 
del  hombre  cuando  sale  al  mundo  poseido  del  pecado  de  origen. 
Ahora  bien :  todas  las  estrechas  relaciones  de  María  con  Jesús, 
puesto  que  la  Madre  y  el  Hijo  en  cierto  modo  moral  y  físicamen- 
te son  una  misma  cosa,  una  misma  entidad,  una  misma  persona, 
rechazan  grandemente  todos  y  cada  uno  de  los  conceptos  que 
comprenden  las  definiciones  dadas  del  pecado  original :  son  in- 
compatibles con  la  alta  dignidad  de  Madre  de  Dios. 
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CAPITULO  IX. 
Argumentos  contra  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima, 

P.    ¿Cuántos  argumentos  oponen  los  herejes  á  la  gracia  ori- 
ginal de  María  Santísima? 

R.    En  realidad  uno  solo,  del  que  son  variaciones,  modifica- 
ciones y  accidentes  los  demás. 

P.    ¿Cuál  es  este  único  argumento? 

R.  La  universalidad  de  la  propagación  del  pecado  original  i 
todo  descendiente  de  Adán  por  seminal  generación,  según  e^* 
presa  el  Levitico:  la  universelidad  por  ello  de  la  muerte  á  todos 
los  que  pecamos  en  nuestro  primer  padre ;  y  la  universalidad, 
como  consecuencia  de  las  dos  premisas  anteriores,  de  la  necesidad 
de  la  redención  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  afirma  Sao 
Pablo. 

P.    ¿Qué  solución  tiene  esta  objeción? 

R.  Se  la  daremos  cumplida,  por  ser  el  ^nico  argumento.  Para 
difundir  sus  perfecciones  la  bondad  divina,  dictó  leyes  á  las  cosas 
creadas ;  empero,  cuando  importa  á  la  mayor  honra  y  gloria  de 
aquellos  mismos  atributos,  dispensa  y  deroga  los  decretos  qoe 
eternamente  sancionara.  Ejemplos.  El  orgulloso  Faraón  pretende 
medir  su  poder  con  el  del  Omnipotente ;  desprecia  los  milagros 
de  Moisés,  persigue  al  pueblo  escogido  y  le  estrecha  en  las  oríUas 
del  Mar  Rojo,  y,  engreido,  manda  tocar  la  trompeta  de  la  victo- 
ria.* El  Dios  del  cielo  burla  con  la  mayor  facilidad  sus  esperanzas, 
suspende  la  ley  constante  de  la  gravedad  de  los  cuerpos,  abre  un 
ancho  y  seco  camino  en  medio  de  las  aguas,  por  el  que  pasan  i 
pie  enjuto  los  descendientes  de  Heber.  Cuando  le  place  alza  ia 
suspensión  de  la  ley  universal  de  la  gravedad,  reúnense  las  aguas, 
y  queda  sepultado  ^1  tirano  con  todo  su  ejército.  Idéntica  suspea-  ' 
sion,  y  con  un  fin  análogo ,  decretó  en  el  paso  del  Jordán.  Otro 
ejemplo.  Establécese  por  el  omnipotente  Jial  la  duración  de  los 
tiempos;  sin  embargo,  suplica  Josué  al  Supremo  Hacedor  en  la 


_  689  - 

batalla  de  los  cinco  Reyes  que  sitiaran  á  Gabaon:  es  oida  la  ora- 
ción del  justo,  suspéndese  ti  drden  establecido  del  universo,  7 
aquel  dia  dura  doce  horas  mas  que  el  anterior.  Igual  gracia  alcan- 
zó el  Real  Profeta  Isaías  en  favor  de  Ezequías,  haciendo  retroce- 
der diez  líneas  el  reloj  de  sol  que  construyera  Acab.  Otro  ejem- 
pío.  Decrétase  en  la  eternidad  que  los  hombres  moririan  una  sola 
vez;  no  obstante ,  á  la  voz  de  Elias  resucita  el  hijo  de  la  viuda  de 
Sarepta,  á  la  de  Eliseo  el  de  la  Sunamitis,  y  por  haber  tocado  sus 
huesos  revive  también  «n  soldado  de  Moab.  Jesucristo  dispensó 
también  igual  merced  al  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  á  la  de  Jairo,  á 
Lízaro,  y  á  otros  mucho^  justos  que  salieron  de  sus  sepulcros  el 
dia  de  su  cruciñxion.  ¿A  qué  mas  ejemplos?  ¿Quién  ignora  que 
cada  uno  de  los  innumerables  milagros  que  obró  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  nos  refieren  la  tradición  y  la  Sagrada  Escritura,  es 
una  suspensión  de  las  leyes  universales?  Ahora  bien:  si  estas  fue- 
ron  suspensas  en  favor  de  personas  estrañas,  digámoslo  así,  á  la 
Divinidad,  ¿no  habia  de  suspender  la  ley  universal  de  propagación 
del  pecado  original  en  favor  de  su  propia  Madre?  La  omnipoten- 
cia del  Padre ,  ¿no  habia  de  tener  medio  de  salvar  á  su  Hija?  La 
sabiduría  del  Hijo  ,  ¿no  habia  de  escogitar  medio  de  librar  á  su 
Madre?  La  bondad  ingeniosa  del  an^or  del  Espíritu  Santo,  ¿no 
habia.de  encontrar  remedio  preservativo  para  curar  previamente 
á  su  Esposa?  Las  tres  divinas  Personas,  ¿habian  de  abandonar  al 
demonio  á  la  G}-redentora  del  linaje  humano?  ¡Imposible,  impo- 
sible, imposible! 

CAPÍTULO  X.   • 
Lá  Purísima  Concepción  y  España. 

P.  ¿Qué  nación  fue  la  primera  en  celebrar  públicamente  d 
misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima? 

R.  España;  y  este  es  un  hecho  indudable  en  la  historia,  como 
lo  demuestran  luminosamente  D.  Antonio  Julián  Zapata  y  don 
Francisco  Pedro  de  Alba  y  Astorga,  en  sus  famosas  obras  escritas 
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con  este  esclusivo  objeto,  y  lo  hacen  evidente  los  trabajos  ai  efec- 
to de  la  Real  Academia  Española. 

P.  Pues,  según  el  testimonio  de  Jorge,  Obispo  de  Nícomedia» 
y  Teodoro  Balsamon,  <no  la  celebraron  antes  algunas  Iglesias  de 
Oriente? 

R.  No:  estas  Iglesias  celebraron  solo  la  Concepción  de  la  la- 
maculada  Virgen  María,  mas  no  su  Inmaculada  Concepción,  costf 
muy  distintas. 

P.    ¿No  la  celebró  ya  en  el  siglo  xin  la  Iglesia  de  Ínglaterra2 

R.    Aunque  esto  sea  cierto ,  que  lo  ponen  en  duda  algunos 
^      historiadores,  la   Iglesia  española  la   celebraba  mucho  tiempo 
antes;  á  saber,  en  el  siglo  iv. 

P.     ¿Tenemos  pruebas  de  ello? 

R.  Muchas  6  irrebatibles.  En  los  misales  y  breviarios  del  rito 
gótico  ó  muzárabe  de  la  capilla  de  Toledo,  cuya  liturgia  princi- 
pió en  el  si¿lo  iv,  según  el  docto  Pagi,  en  la  ñesta  de  la  Asundon 
dice  el  sacerdote:  «Limpie  de  todo  delito  el  seno  de  vuestro  cora- 
zón el  Dios  omnipotente,  que  preservó  i  su  Madre  del  contagio 
dt  toda  corrupción.» 

P.  ¿Qué  Arzobispo  de  Toledo  la  celebró  y  defendió  en  sos 
escritos? 

R.  San  Ildefonso,  de  cuyas  razones  se  han  valido  despaes 
todos  los  sabios. 

P.    ¿Se  arraigó  mucho  esta  creencia  en  España? 

P.  Tanto,  que  la  profesaron  todos  los  Reyes  godos  desde  Re- 
caredo,  y  todos  los  de  Castilla  y  Aragón,  haciéndose  entre  ellos 
hereditaria. 

P.  ¿Qué  Sumos  Pontiñccs  alabaron  y  aprobaron  esta  creeada 
española? 

R.    San  Pío  V,  Paulo  V,  Gregorio  XV  y  Alejandro  VII. 

P.    ¿Quién  compuso  el  primer  oficio  y  misa  de  este  misterio? 

R.  El  docto  veronense  Leonardo  de  Nqgaroles,  que,  á  peti- 
ción de  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Fernando,  remitió  Su  Santi- 
dad i  España. 


^  _  691  — 

P.  ¿Dónde  se  hizo  la  primera  iglesia  de  la  Purísima  Concep* 
cion  de  Marfá  Santísima?  v 

R.  La  primera  de  todo  el  orbe  católico  fue  la  edificada  en  su 
palacio  de  Toledo  por  el  Cardenal  Arzobispo  D.  Pedro  González 
de  Mendoza  con  aprobación  de  Su  Santidad. 

P.  ¿En  qué  parte  del  universo  mundo  se  ediñcó  el  primer 
monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima? 

R.  En  Toledo  por  doña  Beatriz  de  Silva,  enriquecido  des- 
pués por  la  Reina  doña  Isabel  I,  con  beneplácito  de  Inocencio  VIII. 

P.  ¿Qué  Rey  de  España  mandó  que  la  jurasen  todos  los  gra- 
duandos? 

R.  Felipe  IV  en  las  Universidades  de  Salamanca,  Alcalá  y 
Valladolid :  Carlos  III  en  todas  las  demás. 

P.  ¿Es  Patrona  de  España  la  Virgen  de  la  Purísima  Con- 
cepción? ' 

R.  Es  Patrona  universal,  eminente,  especial  y  principal,  se- 
gún que  lo  decretaron  S.  M.  Católica  D.  Carlos  III  y  las  Cortes 
generales  en  17  de  julio  de  1760,  y  lo  aprobó  el  Papa  Clemen- 
te XIII  en  su  Breve  de  8  de  noviembre  de  1760 ,  insertándose  el 
Patronato  entre  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía.  (L.  xvi, 
tlt.  I,  lib.  I,  Novísima  Recopilación.) 

P.  ¿Qué  otro  testimonio  dio  España  de  su  devoción  á  la  In- 
maculada Concepción? 

R.  D.  Felipe  III  instituyó  la  Real  Junta  de  la  Purísima  Con- 
cepción para  la  defensa  de  este  misterio:  la  confirmaron  Feli- 
pe IV,  Felipe  V  y  Carlos  III ,  que  se  declaró  á  sí  y  á  sus  sucesores 
Patronos  de  la  Junta.  Ademas  este  último  monarca  creó  la  Real  y 
distinguida  Orden  que  lleva  su  nombre  para  la  defensa  de  la  Pu- 
rísima Concepción,  cuya  efigie  llevan  los  caballeros  en  la  meda- 
lla. La  Real  Junta  española  de  la  Inmaculada  Concepción  se  unió 
á  la  Orden  de  Caballeros  de  Carlos  III.  (L.  xix,  tít.  i,  lib.  i,  Novi^ 
sima  Recopilación.) 

¡Bendita  y  alabada  sea  la  Purísima  Concepción  de  María  San- 
tísima I 
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SANTÍSIMA   VÍRGKN  MARÍA. 


i' 


Tota  pulchra  est,  tt  decora, 

¡Miradla ,  ved!  Sobre  doradas  nubes 
Que  deslumbrante  estrella  tornasola, 
Rodeada  de  angélicos  querub^, 

Y  en  medio  de  vivísima  aureola 
De  refulgente  fuego, 

La  Virgen  pura  sonriente  ostenta 
Su  escelsa  majestad.  La  luna  brilla 
Como  argentada  luz  ante  sus  plantas,  ^ 
A  los  ojos  de  Dios ,  que  estasiado 
Al  contemplar  conjunto  tan  sagrado 
Sonríe  de  alegría; 

Y  á  su  amorosa  risa  el  firmamento 
Se  tiñe  con  la  luz  del  claro  día, 

Y  resuena  con  dulce  melodía. 
¡Miradla  allí!  Su  candorosa  frente 

Eleva  ya,  serena, 

Como  al  rayar  del  sol  resplandeciente 

En  su  tallo  se  mece  la  azucena; 

El  brillo  de  sus  ojos, 

Divino  é  inocente. 

De  piedad  refulgente  centellea, 

Y  á  su  dulce  mirar,  roba  en  su  lumbre 
Los  que  llenan  de  luz  la  azul  techumbre. 

Bajo  su  hermoso  manto 
Que  el  iris  ilumina, 
Crecen  flores  y  blancas  azucenas, 
Con  rosas  y  amaranto, 

Y  esencia  peregrina: 
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Bajo  su  ebúrneo  pie.  Satán  se  agita, 

Y  la  infernal  serpiente, 
Con  hórrida  fiereza 
Relucha,  y  la  Virgen  sonriente 
Que  en  Dios  Hijo  medita. 
Abate  su  cabeza... 

¡Oh  Reina  celestial,  de  gloría  estela! 
Co-Redentora  al  par,  j  de  los  cielos 
Reverberante  luz ,  del  mundo  Faro, 
Sueño  del  justo,  y  mar  ya  de  consuelos. 
Puerto  de  sal\racion,  del  hombre  amparo! 
¡Divina  manantial,  lleno  de  dichas. 
Tan  candidas!  yo  al  verte  me  enajeno. 
Pensando  la  pureza  de  tu  seno! 

¡Triste  de  aquel  que  por  mezquina  suerte 
Jamás  te  comprendiera, 
Virgen  y  Madre  como  Dios  te  hiciera!— 
Porque  su  serinerte 
,No  puede  concebirte. 
Ni  su  ruin  pensamiento  comprenderte.  * 

¿Quién  si  no  Tá,  como  amorosa  Madre, 
Olvidas  los  agravios 

De  la  horrible  impiedad ,  y  ante  Dios  Padre 
Tus  sacrosantos  labios 
Angélica  oración  alzan  pidiendo. 
Con  plácida  dulzura. 

Por  lo^  que  en  medio  del  mundano  encanto 
La  eterna  perdición  vañse  trayendo» 

Y  cavando  quizás  su  sepultura? 
A  tu  divino  encanto , 

Rodo  celestial  goza  el  Eterno : 

Y  su  inmortal  fustícia 
El  maléfico  infierno 

Conmovió  en  sus  antros  furibundo , 
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Y  se  hupdió  su  malicia, 

Y  se  libró  de  su  furor  el  mundo. 
¿Quién  si  no  Tü,  de  la  azarosa  vida 

Hace  un  foco  de  luz  j  de  ventura, 
Si  el  hombre  guarda  tu  sagrada  imagen 
En  el  alma  cristiana?  ¡Virgen  pura! 

¡Dichoso  aquel  que  en  su  tranquilo  pecho 
Tiene  el  recuerdo  que  imprimió  en  su  mente 
La  madre  que  arrulló  su  edad  primera , 

Y  que  veló  su  sueño  sobre  el  lecho  ; 

Y  en  otra  Madre  cree,  que  en  la  altura 
Existe  como  fuente  de  ternura! 

Mil  veces  muy  dichoso. 
El  que  conserva  el  eco  misterioso 
De  una  dulce  plegiuria 

Que  un  tiempo  pronunciara  ea  su  inocencia 
En  el  primer  albor  de  su  existencia. 

Y  bienaventurado  el  que  se  postra 
Para  decir  tan  solo,  ¡Madre  mu!!! 
Eco  de  amor,  divina  melodía , 
Que  nuestro  ser  encanta 

Y  el  alma  llena  de  ventura  santa. 
¡Oh  Virgen  celestial! 

¡Trasunto  del  amor,  Madre  del  Verbo! 

¡Escogida  de  Dios!  ¡pura  y  sin  mancha! 

NK  espíritu  se  ensancha 

Cuando  al  lanzar  mi  acento 

Me  infundes  pia  tu  divino  aliento. 

Pura  es  la  brisa  susurrando  inquieta. 
Puro  el  arroyo  retratando  flores, 

Y  en  la  preciada  mente  del  poeta 
El  cielo,  en  sus  cristales  bullidores: 
Puro  en  la  rosa  que  rasgó  sujeta 

Su  plegado  botón;  puro  es  su  aroma, 
Pura,  mas  pura  aun,  es  la  mañana. 
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AI  llenar  con  sus  tintas  de  topacio 
El  anchuroso  celestial  espacio, 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío 
Que  el  bosque  lejos,  plácido  y  umbrío, 

Y  las  praderas  mágico  engalana. 
Puro,  mas  puro  aun,  el  sol  radiante 

Al  retratarse  sobre  el  mar  tranquilo,  > 

Y  llena  con  su  luz  centelleante 

Que  en  dorados  cambiantes  tornasola 
Las  juguetonas  yerbas  y  la  ola 
Que  al  rielar  ya  lánguida  desmaya 
Al  besar  las  arenas  de  la  playa  : 

Pero  aun  mas  pura  Tú ,  que  fuiste  Cuna 
De  Dios  Eterno,  en  tu  virgíneo  seno,* 

Y  tu  sagrado  nombre 

Pronuncia  ledo  y  confundido  el  hombre: 
Todo  bien  es  por  Ti.  Por  Ti,  que  imploras ; 
¿Y  quién  no  te  ha  de  amar...?  ¡Virgen  y  Pura! 
Si  no  existieras  Tú,  yo  te  soñara, 

Y  si  no  fueras  Madre,  se  tornara 

El  lampo  de  mi  Fe  en  noche  oscura. 
¡Tú  la  mas  santa  eres, 

Y  bendita  entre  todas  las  mujeres,../ 
Siempre  te  veo,  sin  igual  Matrona, 

A  tus  sienes  cinendo  la  Corona 

Do  reina  el  pensamiento; 

A  Ti  levanto  mi  entusiasta  acento 

Para  cantar  las  glorias  del  cristiano 

Con  tu  divino  aliento  'soberano. 

Humilla  mi  mente 
Con  el  destello  sacro  de  tu  lumbre 

¡Concebida  sin  mancha  limpia  y  pura! 

Da  vigor  á  mi  canto, 

Que  alzándose  valiente 
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De  gloria  inmarcesible,  allá  en  la  altura,  - 

Resonará  en  la  tierra  eternamente, 

Y  en  los  mares,  tü  nombre  sacrosanto... 

Con  que  aun  murmuran  las  aguas  de  Lepanto, 

Con  que  aun  de  España  en  el  renombre  dura. 

De  el  sagrado  Peñón  de  Covadonga 
A  los  árabes  muros  de  Granada, 
Por  Tu  nombré  «la  España  restaurada» 

Su  GLORIA  manda  ,  QUE  MI  MANO  PONGA. — 

¡Atiende  el  palpitar  del  pecho  miol 

¡Ilumina  mi  ardiente  fantasía! 

¡Pura  como  la  luz  de  la  mañana. 

Que  el  bosque  y  las  praderas  engalana 

Al  brillo  y  resplandores  del  rocío... 
f 

— ¡Yo  cantaré  mientras  la  mente  mia 
Tu  soplo  celestial  fecundo  inilamel 
Tu  puro  rayo ,  cual  naciente  día , 
En  mí  tu  influjo  sin  igual  derrame. 


Tu  AMOR  NO  ME  ABANDONE 

Para  que  PURA  y  LIMPIA  te  pregone. 

Manuel  Sanghez-Escandon  y  Morquecho. 

Diciembre  14  de  1869. 


PROTESTA  DEL  CARDENAL  ANTONELLI  CONTRA  LA 

INVASIÓN    DEL  QUIRINAL. 

A  los  atentados  ya  consumados  por  el  gobierno  de  Florendi 
contra  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  hay  que  añadir  ahora  U 
invasión  de  la  propiedad  particular  de  los  Romanos  Pontífices. 
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El  general  Lamarmora,  en  una  carta  fechada  el  7  del  corrien- 
te participando  al  firmante  Cardenal  secretario  de  Estado  que  el 
Consejo  de  ministros,  después  de  maduro  examen ,  habia  deter- 
minado por  unanimidad  que  el  palacio  del  Quirinal  debia  consi- 
derarse como  perteneciente  al  Estado,  le  escitaba  á  que  ordenase 
que  el  mismo  Estado  entrase  en  posesión  de  aquel  palacio,  entre- 
gando las  llaves  y  delegando  una  persona  que  presenciara  las  for- 
malidades necesarias  para  el  inventario  de  los  muebles  y  objetos 
alli  existentes,  para  cuyo  efecto  designaba  el  dia  siguiente,  fijando 
la  hora. 

Causa  verdaderamente  sorpresa  que  un  Consejo  de  ministros 
se  erija  en  juez  para  definir  el  derecho  de  la  propiedad  ajena,  y 
especialmente  de  un  palacio  que  pertenece  á  los  Romaaos  Pontí- 
fices, y  que  siendo  residencia  de  los  mismos  se  llamó  por  eso 
Apostólico;  que  hace  tres  siglos  está  destinado  para  sos  habitacio- 
nes de  verano,  y  que  largo  tiempo  há  también  está  consagrado 
al  uso  del  Cónclave  y  de  las  secretarías  apostólicas. 

Fuerte  el  que  suscribe  en  las  válidas  é  irrefragables  razones 
que  le  asistían  para  negar  la  dema&da,  y  ademas  por  deber  de  su 
oficio,  como  prefecto  de  los  sagrados  palacios  apostólicos,  no  va- 
ciló en  declarar  que  no  se  prestaria  á  ningún  acto  que  pudiese  in- 
dicar ni  aun  remotamente  aquiescencia  á  un  despojo  de  tal  natu- 
raleza, y  por  consecuencia  se  negaba  á  entregar  las  llaves  de  las 
habitaciones  del  Papa ,  cuyas  puertas  habian  sido  ya  arbitraria- 
mente selladas. 

A  despecho  de  esta  declaración,  y  desatendiendo  el  respeto  y 
las  prerogativas  de  la  soberanía  y  de  la  inmunidad,  estraterrito- 
rialidad  y  preminencias  que  se  quiere  hacer  creer  al  mundo  que 
^se  reconocen  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia ,  procedió  el  general 
Lamarmora  á  la  mas  reprobable  violencia ;  pues  apenas  sonó  la 
hora  designada,  sus  delegados,  rompiendo  las  cerraduras  de  las 
puertas,  penetraron  por  ellas  y  se  apoderaron  del  palacio  Quiri- 
nal, propiedad  de  los  Romanos  Pontífices. 

Y  no  pudiendo  el  Padre  Santo  hacer  resistencia  á  la  ñierza. 
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ni  queriendo  prejuzgar  el  derecho  de  propiedad  sobre  dichos  pa« 
lacios  y  sobre  todos  los  objetos  en  ellos  contenidos,  ha  ordenado 
al  Cardenal  que  suscribe  que  interponga  formal  protesta  y  la  co- 
munique á  V.  E. ,  rogándole  que  la  ponga  en  conocimiento  de  la 
rea}  gobierno,  para  que  se  haga  cargo  de  los  ultrajes  que  Su  San- 
tidad está  sufriendo,  y  sei  mueva  á  adoptar  las  medidas  necesarias 
para  que  se  ponga  término  alguna  vez  al  insoportable  estado  de 
cosas  creado  en  sus  dominios  por  el  gobierno  de  Florencia. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  confirmarle  sus  sen* 
timientos,  etc. 

G.  Cardenal  Antonelu. 


ENCÍCUCA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA 

▲  TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIIÍADOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS,  Y  DEMÁS 
ORDINARIOS  DE  LOS  LUGARES  QUE  ESTÁN  KN  GRACIA  Y  COlíUNION  CON 
LA  SEDE  APOSTÓLICA. 

Pío  IX,  PAPA. 

Venerables  Hermanos :  Salud  y  bendición  apostólica.  Al  diri- 
gir una  mirada  retrospectiva  sobre  todo  lo  que  ha  hecho  el  go- 
bierno subalpino  desde  hace  muchos  años,  por  medio  de  no  inter- 
rumpidas maquinaciones,  para  derribar  el  principado  civil,  conce- 
dido por  especial  providencia  de  Dios  i  esta  Sede  Apostólica,  I 
fin  de  que  los  sucesores  del  bienaventurado  Pedro  gocen  de  la 
plena  libertad  y  seguridad  necesarias  para  el  ejercicio  de  su  juris- 
dicción espiritual,  no  podemos  menos  de  sentir  profundo  dolor, 
en  medio  de  una  conjuración  tan  grande  contra  la  Iglesia  de  Dios 
y  contra  esta  Santa  Sede.  En  este  tiempo  de  amargura,  en  que  el 
mismo  gobierno,  siguiendo  los  consejos  de  las  sectas  de  perdición, 
ha  consumado  contra  todo  derecho,  y  por  medio  de  la  violencia 
y  de  las  armas,  la  invasión  sacrflega  de  nuestra  ciudad  caiñtal  y 
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de  las  otras  ciudades  que  quedaban  todavía  en  poder  nuestro,  des* 
pues  de  la  usurpación  precedente,  Nos,  adorando  humildemente 
los  secretos  designios  de  Dios,  ante  el  cual  estamos  prosternados, 
nos  vemos  reducidos  á  repetir  estas  palabras  del  Profeta:  «Yo 
Uoro,  j  mis  ojos  derraman  lagrimas,  porque  el  consolador  de  mi 
alma  se  lia  alejado  de  mí:  mis  hijos  se  han  perdido,  porque  el  ene- 
migo ha  prevalecido  (1).» 

La  historia  de  esta  guerra  criminal.  Venerables  Hermanos, 
ha  sido  suficientemente  espuesta  por  Nos  y  denunciada  hace  mu- 
cho tiempo  al  universo  católico ;  lo  hemos  hecho  en  numerosas 
Alocuciones,  Encíclicas  y  Breves  en  diferentes  ¿pocas,  y  especial-, 
mente  el  1.°  de  noviembre  de  1850,  el  22  de  enero  y  el  26  de  ju- 
lio de  1855.  el  18  y  el  21  de  junio  y  el  26  de  setiembre  de  1859, 
el  19  de  enero  de  1860;  en  nuestras  Letras  Apostólicas  del  26  de 
marzo  de  1860,  y  después  en  las  Alocuciones  del  28  de  setiembre 
de  1860,  del  18  de  marzo  y  30  de  setiembre  de  186},  y,  en  fin, 
del  20  de  setiembre,  27  de  octubre  y  14  de  noviembre  de  1867. 

La  serie  de  estos  documentos  pone  en  claro  y  demuestra  hasta 
la  evidencia  las  gravísimas  injurias  de  que  el  gobierno  subalpino 
se  ha  hecho  culpable  contra  nuestra  suprema  autoridad  y  contra 
la  de  esta  Santa  Sede,  aun  antes  de  la  ocupación  de  nuestro  do- 
minio eclesiástico,  emprendida  en  los  últimos  años,  ya  por  las  in- 
dignas vejaciones  á  que  han  sido  sometidos  los  ministros  sagra- 
dos ,  las  comunidades  religiosas  y  los  mismos  Obispos ,  ya  por  la 
violación  de  la  fe  jurada  en  contratos  solemnes  establecidos  con 
esta  Sede  Apostólica  ,  y  por  la  negación  audaz  de  su  derecho  in- 
violable al  mismo  tiempo  en  que  anunciaba  que  quería  entrar  con 
Nos  en  nuevas  negociaciones. 

Estos  mismos  documentos ,  Venerables  Hermanos ,  muestran 
evidentemente,  y  la  posteridad  lo  verá,  los  artificios  y  las  pérfidas 
é  indignas  maquinaciones  por  medio  de  las  cusfles  este  gobierno 
ha  llegado  á  oprimir  la  justicia  y  la  santidad  de  los  derechos  de  la 


(l)   Jerem.,  lam.  1, 16. 
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Sede  Apostólica;  y  la  posteridad  sabrá  al  mismo  tiempo  con  cuán- 
ta solicitud  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  contener  esa  auda- 
cia,, que  crecia  de  dia  en  dia,  j  vindicar  la  causa  de  la  Iglesia. 

Recordáis*  que  en  el  año  de  1859,  el  gobierno  piamontés  esdtd 
á  la  rebelión  las  principales  ciudades  de  la  Emilia ,  por  medio  de 
escritos  clandestinos,  emisarios,  armas  y  dinero;  que  poco  des- 
pués, habiendo  sido  convocado  el  pueblo  á  los  comicios,  se  formó 
un  plebiscito  por  medio  de  votos  arrebatados ;  que  con  este  pre- 
testo,  y  bajo  este  nombre,  fueron  arrancadas  de  nuestro  poder,  á 
pesar  de  las  reclamaciones  de  los  hombres  honrados ,  las  provin- 
cias que  están  eo  aquella  región.  Sabéis  también  que  al  año  si- 
guiente el  mismo  gobierno ,  para  apoderarle  de  las  otras  provin- 
cias de  la  Santa  Sede  que  están  en  el  Piceno ,  la  Umbría  y  el  Pa- 
trimonio, cercó  súbitamente ,  bajo  falaces  pretestos ,  con  un  gran 
qército  á  nuestros  Soldados,  y  á  este  puñado  de  jóvenes  volunta- 
ríos  católicos:  que,  impulsados  por  el  espíritu  religioso  y  por  el 
afecto  al  Padre  común,  habian  acudido  de  todas  las  partes  del 
mundo  á  nuestra  defensa ;  sabéis  que  el  ejército  piamontés  ani- 
quiló en  un  sangriento  combate  á  estos  soldados  que  no  espera- 
ban una  invasión  tan  súbita,  y  que,  sin  embargo,  pelearon  deno- 
dadamente por  su  Religión. 

Todo  el  mundo  conoce  la  insigne  impudencia  y  la  insigne 
hipocresía  de  este  gobierno,  que,  á  fin  de  disminuir  la  odiosidad  ' 
de  su  usurpación  sacrilega,  no  ha  temido  decir  que  había  invadi- 
do estas  provincias  para  restablecer  en  ellas  los  principios  del  or- 
den moral,  cuando  en  realidad  no  ha  hecho  mas  que  favorecer  en 
todas  partes  la  propagación  y  el  culto  de  todas  las  falsas  doctri- 
nas, dar  rienda  suelta  á  las  pasiones  y  á  la  impiedad,  imponiendo 
penas  injustifica4as  á  los  Obispos  y  á  los  eclesiásticos,  y  aprisio- 
nándolos y  entregándolos  á  públicos  ultrajes,  mientras  que  deja- 
ba impunes  á  sus  perseguidores,  y  aun  á  aquellos  que  no  respeta- 
ban, en  la  persona  de  nuestra  humildad,  la  dignidad  del  Supremo 
Pontificado. 

Sabido  es  ademas  que,  cumpliendo  el  deber  de  nuestro  cargo. 


\ 
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Nos,  no  solo  nos  hemos  opuesto  siempre  á  los  consejos  f^eiterados 
y  á  las  ofertas  que  se  nos  hacían  para  que  hiciéramos  vergonzosa 
traición  á  nuestro  deber,  ya  entregando  y  abandonando  los  dere- 
chos y  posesiones  de  la  Iglesia ,  ya  consintiendo  en  una  criminal^ 
conciliación  con  los  usurpadores,  sino  que- también  hemos  protes- 
tado solemnemente  ante  Dios  y  los  hombres;  nos  hemos  opuesto 
á  estas  audaces  empresas  y  á  estos  crímenes  cometidos  contra 
todo  derecho  divino  y  humano;  hemos  declarado  á  Isus  autores  y 
cómplices  reos  de  las  censuras  eclesiásticas,  y  hemos  renovado 
estas  censuras  siempre  que  ha  sido  necesario. 

Notorio  es,  en  fin,  que  dicho  gobierno  ha  persistido,  sin  em- 
bargo, en  su  contumacia  y  en  sus  maquinaciones,  y  ha  trabajado 
incesantemente  por  escitar  la  rebelión  en  las  otras  provincias 
nuestras,  y  sobre  todo  en  nuestra  capital,  por  medio  de  emisarios 
encargados  de  sembrar  la  perturbación,  y  por  artificios  dq  todo 
género;  y  porque  estas  maniobras  no  alcanzaban  el  éxito  que  es- 
peraban los  malvados,  á  causa  de  la  inquebrantable  fidelidad  de 
nuestros  soldados  y  del  amor  de  nuestros  pueblos,  que  se  mani- 
festaba en  insignes  y  constantes  testimonios,  se  arrojó  sobre  Nos 
la  violenta  tempestad  del  otoño  de  1867.  Hombres  perversos,  mu- 
chos de  los  cuales  hablan  venido  ocultamente  á  Roma  hacia  mu- 
cho tiempo,  j|[£j|ÍKM  el  furor  y  criminales  pasiones,  pre- 
cipitaron su^^SETrtes  sobre  nuestras  fronteras  y  sobre  esta  ciu- 
dad; y  todo  era  de  temer  de  su  violencia,  de  su  crueldad  para 
con  Nos  y  para  con  nuestros  amados  subditos,  como  luego  se  vio, 
si  el  Dios  de  misericordia  no  hubiera  hecho  vanos  sus  esfuerzos 
por  el  valor  de  nuestras  tropas  y  el  poderoso  auxilio  de  las  legio- 
nes que  nos  envió  la  ilustre  nación  francesa. 

^En  medio  de  tantas  luchas,  en  esta  larga  serie  de  peligros,  de 
cuidados  y  amarguras,  la  divina  Providencia  nos  proporcionaba 
uu  grandísimo  consuelo  por  medio  de  las  manifestaciones  de 
vuestra  piedad  y  de  vuestro  celo.  Venerables  Hermanos,  y  de  la 
piedad  y  del  celo  de  vuestros  fieles  para  con  Nos  y  para  con  esta 
Sede  Apostólica ;    manifestaciones    repetidas  y  esplendorosas, 
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acompañtidas  de  los  dones  de  la  caridad  católica.  Y  aunque  las 
gravísimas  pruebas  por  que  pasábamos  no  nos  diesen  apenas  tre- 
gua ni  descanso,  no  olvidamos,  sin  embargo,   con  la  ayuda  de 
*  Dios,  el  cuidado  del  bienestar  temporal  de  nuestros  subditos^ 
Nuestra  solicitud  por  la  tranquilidad  y  seguridad  públicas;  el  es- 
tado floreciente  de  las  ciencias  y  de  las  artes  ;  la  fidelidad  y  el 
amor  de  nuestros  pueblos,  han  podido  ser  fiícUmente  comproba- 
dos por  todas  las  naciones,  pues  en  todos  tiempos  han  venido  á 
esta  ciudad  en  gran  número  estranjeros  de  todos  los  paises,  v 
principalmente  con  ocasión  de  las  fiestas  estraordinarias  que  he- 
mos dispuesto,  y  de  la  celebración  de  las  solemnidades  con- 
sagradas, .      . 

Tal  era  la  situación ,  y  nuestros  pueblos  gozaban  de  una  paz 
tranquila,  cuaado  el  Rey  del  Piamonte  y  su  gobierno,  aprove- 
chando la  ocasión  de  una  gran  guerra  entre  dos  de  las  mas  pode- 
rosas naciones  de  Europa,  con  una  de  las  cuales  se  habian  com- 
prometido á  conservar  inviolables  los  Estados  de  la  Iglesia  en  sa 
estension  actual ,  y  á  no  dejar  que  fueran  violados  por  los  bcáo- 
sos,  resolvieron  invadir  y  reducir  á  su  dominio  las  provincias 
que  nos  quedaban ,  y  la  Sede  misma  de  nuestro  poder.  ¿Por  qué 
esa  invasión  hostil?  ¿Qué  motivos  habia  para  ella?  Nadie  ignora 
sin  duda  lo  que  nos  fue  notificado  en  una  carta  del  Rey,  de  fecha 
del  8  de  setiembre  último,  que  nos  fue  remitida ,  y  lo  que  se  Qos 
comunicó  por  el  embajador  que  el  mismo  Rey  nos  envió.  En  esta 
carta,  en  medio  de  un  diluvio  de  palabras  falaces  y  de  falsos  pen- 
samientos, en  que  se  hacia  ostentación  de  amor  filial  y  de  piedad 
católica,  se  nos  pedia  que  no.  tomásemos  por  acto  hostil  la  des- 
trucción de  nuestro  poder  temporal ;  que  Nos  mismo  abando- 
násemos ese  poder,  confiándonos  á  las  fútiles  garantías  que  se  nos 
ofí*ecian  ;  garantías ,  nos  decia  el  autor  de  la  carta ,  mediante  las 
cuales  los  votos  de  los  pueblos  de  Italia  se  conciliarian  coa  el  de- 
recho supremo  y  libre  ejercicio  de  la  autoridad  espiritual  del  Ro- 
mano Pontífice. 

Nos  no  pudimos  menos  de  asombrarnos  al  ver  de  qué  manera 
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se  trataba  de  encubrir  y  disimular  la  violencia  que  se  iba  á  em- 
plear contra  Nos ,  y  deploramos  profundamente  la  suerte  de  ese 
Rey  que,  impulsado  por  malos  consejeros,  abre  cada  dia  nuevas 

¿  heridas  á  la  Iglesia,  y  que,  temiendo  mas  á  los  hombres  que  á 
Dios,  no  piensa  que  hay  en  el  cielo  un  Rey  de  los  reyes,  un  S6^ 
ñor  de  los  dominadores,  «para  quien  no  hay  acepción  de  perso- 
nas, que  no  tendrá  consideración  á  ninguna  grandeza,  porque  El 
es  quien  hace  al  pequeño  y  al  grande»  y  que  reserva  para  los  mas 
fuertes  un  castigo  mas  severo  (!}.)> 

En  cuanto  á  las  proposiciones  que  se  nos  han  hecho,  no  hemos 
pensado  un  momento  que  pudiésemos  vacilar  en  obedecer  las  le- 
yes del  deber  y  de  la  conciencia ,  y  en  seguir  los  ejemplos  de  nues-^ 
tros  predecesores,  y  sobre  todo  de  Pió  VII,  de  feliz  memoria,  cu- 
yas son  las  siguientes  palabras,  que  nos  complacemos  en  repetir 
en  este  lugar,  porque  atestiguan  su  irmeza  invencible  en  una  si- 
tuación semejante  á  la  nuestra  :  «Recordamos  con  San  Ambro- 
sio (2)  que  el  santo  Naboth ,  poseedor  de  su  viña^  habiendo  sido 
rogado  en  nombre  del  Rey  para  cederla^  á  fin  de  que  el  Rey, 
después  de  haber  arrancado  la  vid,  plantase  en  ella  viles  /e- 
gumbres,  respondió:  «¡Lejos  de  nú  el  pensamiento  de  entregar* 
i^la  herencia  de  mis  padres!»  Nos  hemos,  por  consiguiente,  juz- 
gado que  nos  era  mucho  menos  permitido  todavía  entregar  una 
herencia  tan  antigua  y  tan  sagrada  (el  dominio  temporal  de  esta 
Santa  Sede,  poseido,  no  sin  un  designio  manifiesto  de  la  Provi- 
dencia divina,  durante  tan  larga  serie  de  siglos  por  los  Pontífices 
romanos  nuestros  predecesores),  ó  aparentar  consentir,  con  nues- 
tro silencio,  otro  señor  de  la  ciudad  capital  del  universo  católico, 
en  que,  después  de  haber  perturbado  y  destruido  la  santa  forma 
de  gobierno  legada  por  Jesucristo  á  su  santa  Iglesia ,  y  ordenada 
por  los  santos  cánones  dispuestos  con  la  asistencia  de  Dios,  se 

'  pone  en  su  lugar  un  Código,  ni  solamente  contrario  á  los  santos 
cánones,  sino  también  á  los  preceptos  evangélicos,  y  se  introdu- 


(1)  Sabiffqria,  cap.  vi,  versículos  8  v  9. 

(2)  De  Baail.,  Trat.  núm.  17. 
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ce,  como  ahora  está  en  uso,  un  nuevo  orden  de  cosas ,  que  tiende 
maniñestamente  á  asociar  j  i  confundir  todas  las  sectas  y  todas 
las  supersticiones  con  la  Iglesia  católica  (1).» 

^Naboth  defendió  su  viña  aun  d  precio  de  su  sangre  (2):  ¿po- 
etemos Nos  acaso,  sea  lo  que  quiera  lo  que  nos  suceda ,  dejar  de 
defender  los  derechos  y  las  posesiones  de  la  Santa  Iglesia  romana, 
á  cuya  conservación  nos  hemos  obligado,  por  un  juramento  so- 
lemne, á  consagrar  todas  nuestras  fuerzas?  ¿Podemos  dejar  de  de- 
<fender  la  libertad  de  la  Santa  Sede  Apostólica ,  tan  intimamente 
ligada  á  la  libertad  y  al  bien  de  la  Iglesia  universal?}^ 

Y  aun  cuando  faltaran  otras  razones,  lo  que  ahora  sucede  pro- 
porciona sobrados  argumentos  para  demostrar  cuánto,  en  efecto, 
es  conveniente  y  necesario  el  principado  temporal  para  as^urar 
al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  el  pacífico  y  libre  ejercicio  del  poder 
espiritual  que  le  ha  sido  confiado  por  Dios  en  todo  el  universo.» 

Hé  aquí  por  qué  Nos,  guardando  fidelidad  á  estas  doctriass 
que  en  muchas  de  nuestras  Alocuciones  hemos  profesado  cons- 
tantemente, hemos  reprobado  en  nuestra  jespuesta  al  Rey  sos 
inicuas  pretensiones;  y,  sin  embargo,  la  amargura  de  nuestro  do- 
lor dejaba  ver  la  caridad  del  padre  lleno  de  solicitud  para  con  sus 
hijos,  aun  cuando  estos  imitan  la  conducta  rebelde  de  Absaloa. 
Antes  de  que  nuestra  carta  fuese  remitida  al  Rey,  su  ejfrdto 
habia  ocupado  las  ciudades  de  esta  parte  de  nuestro  reino  pacifico, 
que  hasta  entonces  habia  sido  respetado;  las  tropas  que  la  defen- 
dían habian  sido  fácilmente  dispersadas  aun  en  donde  creyeron 
que  podian  mtentar  alguna  resistencia.  Pronto  llegó  el  dia  nefiaisto, 
20  de  setiembre,  y  vimos  la  ciudad  ,  Sede  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  centro  de  la  Religión  católica,  asilo  de  todas  bs  nado- 
nes,  rodeada  de  millares  de  hombres  armados.  Abrióse  brecha  en 
sus  m\iros;  Uovian  dentro  de  ellos  los  proyectiles  difundiendo  el 
terror;  la  ciudad,  en  fin ,  ñie  tomada  á  la  fuerza  por  orden  de 
aquel  que  poco  tiempo  antes  protestaba  tan  enérgicamente  de  sa 

(1)    San  Ambrosio,  ibld. 

(3)    Letras  Apostólicas  del  10  de  J  ualo  de  1899. 
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afecto  filial  hacia  Nos,  y  de  su  fidelidad  á  la  Religión.  ¡Qaé  dia  de 
luto  para  Nos  y  para  todos  los  hombres  de  bien ! 

Tan  pronto  como  las  tropas  entraron  en  la  ciudad ,  esta  se 
llenó  de  multitud  de  facciosos  llegados  de  todas  partes,  y  Nos  vi- 

> 

mos  el  orden  público  alterado;  ultrajadas  la  dignidad  y  santidad 
del  Sumo  Pontífice  en  nuestra  humilde  persona  por  clamores 
impíos;  las  fidelísimas  cohortes  de  nuestros  soldados  objeto  de 
todo  género  de  ultrajes ,  y  dominar  desenfrenada  licencia  allá 
donde  poco  hace  reinaba  el  filial  cariño,  procurando  suavizar  los 
-dolores  del  Padre  común.  Desde  aquel  dia  hemos  visto  sucederse 
á  vista  nuestra  hechos  que  no  pueden  recordarse  sin  escitar  la  in- 
<iignacion  de  toda  persona  honrada;  infames  escritos  plagados  de 
mentiras,  impurezas  é  impiedades,  ofrecidos  á  bajo  precio  y  por 
todas  partes  estendidos;  muchos  periódicos  consagrados  á  propa- 
gar la  corrupción  del  entendimiento  y  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres, el  desprecio  y  la  calumnia  contra  la  Religión,  y  á  enar- 
decer la  opinión  contra  Nos  y  contra  esta  Sede  Apostólica;  figu- 
ras repugnantes,  y  otras  obras  del  mismo  género,  ejecutadas  para 
«ntregar  al  público  escarnio  las  cosas  y  personas  sagradas ;  hono- 
res y  monumentos  decretados  á  los  que,  por  haber  cometido  los 
mas  graves  crímenes,  fueron  juzgados  y  castigados  con  arreglo  á 
las  leyes;  á  los  ministros  de  la  Iglesia,  contra  quienes  se  trata  de 
escitar  todo  linaje  de  pasiones,  injuriados,  y  algunos  de  ellos 
golpeados  y  heridos ;  muchas  casas  religiosas  sometidas  á  inicuas 
pesquisas;  nuestro  palacio  del  Quirinal  violado,  y  á  uno  de  los 
qoe  lo  habitan.  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  romana,  obligado 
con  violencia  á  dejarlo;  á*' otros  eclesiásticos  de  los  que  forman 
parte  de  nuestra  casa,  obligados  también  á  abandonar  esta  mora- 
da, después  de  sufrir  todo  género  de  vejaciones;  leyes  y  decretos 
que  violan  y  huellan  la  libertad,  la  inmunidad,  las  propiedades  y 
los  derechos  de  la  Iglesia  de  Dios.  Si  Dios,  en  su  misericordia, 
no  lo  impide,  tendremos  Nos  el  dolor  de  ver  crecer  tan  grandes 
males  por  no  poderlos  Nos  remediar  en  el  estado  de  cautiverio  en  *' 
que  estamos,  y  sin  la  plena  libertad  que,  dirigiendo  al  munr' 
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palabras  de  mentira,  se  quiere  hacer  creer  que  nos  ba  sido  dejada 
para  el  ejercicio  de  nuestro  apostólico  ministerio,  y  que  el  go- 
bierno intruso  se  gloría  de  querer  asegurar  por  medio  de  lo  que 
llama  garantías  necesarias. 

Y  aquí  no  podemos  pasar  en  silencio  el  gran  crimen  que  todos 
conocéis,  Venerables  Hermanos.  Como  si  pudiera  ponerse  en 
duda  y  discutirse  las  posesiones  y  derechos  de  la  Sede  Apostólica, 
sagrados  é  inviolables  por  tantos  títulos,  y  reconocidos  y  tenidos 
por  imperecederos  durante  muchos  siglos;  como  si  la  rebelión  y 
la  audacia  popular  pudiesen  hacer  perder  la  fuerza  á  las  gravisi- 
mas  censuras  en  que  incurren  ipso  facto  y  sin  mas  declaración  los 
que  violan  estos  derechos  y  estas  propiedades,  para  dar  color  de 
honestidad  al  sacrilego  despojo  de  que  hemos  sido  víctima  con 
desprecio  del  derecho  natural  y  de  gentes ,  se  ha  echado  mano  de 
esa  ficción,  de  ese  juego  de  plebiscito,  empleado  ya  cuando  se  nos 
arrebató  nuestras  provincias,  y  aquellos  que  por  hábito  se  glorian 
de  la  enormidad  de  sus  atentados ,  han  aprovechado  impudente- 
mente esta  ocasión  para  celebrar  triunfalmente  en  las  ciudades  ita- 
lianas esta  rebelión  y  este  desprecio  de  las  censuras  ecYesiásticu 
contra  los  verdaderos  sentimientos  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
italianos,  cuya  Religión,  fe  y  devoción  á  Nos  y  á  la  santa  Iglesia^ 
comprimidas  de  mil  maneras ,  no  pueden  manifestar  libremente 
como  querrían. 

En  cuanto  á  Nos ,  puesto  por  Dios  para  regir  y  gobernar  la 
Casa  de  Israel,  y  constituido  por  El  en  vengador  supremo  déla 
Religión  y  de  la  justicia,  y  en  defensor  de  los  derechos  de  la  Igle- 
sia ,  no  queriendo  ser  acusado  delante  de  Dios  y  de  la  Iglesia  de 
haber  consentido  con  nuestro  silencio  esta  inicua  perturbación, 
reconociendo  y  confirmando  lo  que  solemnemente  tenemos  de- 
clarado en  las  Alocuciones,  Encíclicas  y  Breves  arriba  citados,  y 
posteriormente  en  la  protesta  que  á  nombre  nuestro  y  de  nuestra 
orden  dirigió  el  20  de  setiembre  nuestro  secretario  de  Estado  á 
los  embajadores,  ministros  y  encargados  de  Negocios  de  las  na- 
ciones estran jeras  cerca  de  Nos  y  de  esta  Santa  Sede,  decIaramos^ 
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<[e  nuevo  de  la  manera  mas  solemne  ante  vosotros.  Venerables 
Hermanos,  que  nuestra  intención,  nuestro  firme  propósito  y 
nuestra  voluntad  es  retener  y  trasmitir  á  nuestros  sucesores  todos 
los  dominios  de  esta  Santa  Sede  y  todos  sus  derechos  íntegros; 
que  toda  usurpación  de  estos  derechos  y  propiedades ,  antig\9a  ó 
reciente,  es  injusta,  efecto  de  la  violencia,  nula  de  derecho  y  sin 
valor  alguno,  y  que  todos  los  actos  ejecutados  6  que  se  ejecuten 
«n  adelante  por  los  invasores  para  confirmar  esta  usurpación ,  de 
cualquiera  manera  que  sea,  están  desde  ahora  nunc  pro  teñe  con- 
denados, anulados,  casados  y  abrogados  por  Nos. 

Declaramos  ademas,  y  protestamos  de  ello  aiite  Dios  y  ante  el 
«iniverso  católico,  que  nos  hallamos  en  tal  estado  de  cautividad, 
que  no  podemos  ejercer  segura,  fácil  y  libremente  nuestra  supre- 
ma autoridad  pastoral.  Finalmente,  conformándonos  á  esta  adver- 
tencia de  San  Pablo:  <ir<;Qué  puede  haber  de  común  entre  la  jus- 
ticia y  la  iniquidad,  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  entre  Cristo  y 
Belial?>  decretamos  y  declaramos  alta  y  terminantemente  que, 
recordando  el  deber  de  nuestro  cargo  y  el  juramento  que  nos 
liga,  no  consentiremos  jamás,  no  daremos  jamás  nuestro  asenti- 
miento á  una  conciliación  que  destruiría  ó  disminuiria ,  de  cual- 
quier manera  que  fuese,  nuestros  derechos,  que  son  los  derechos 
de  Dios  y  de  esta  Santa  Sede.  Animismo  protestamos  de  que  es- 
tamos dispuestos,  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia ,  á  pesar  de 
nuestra  edad,  á  beber  hasta  las  heces,  por  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
«1  cáliz  que  él  mismo  se  dignó  beber  por  ella ,  y  de  que  jamás  se 
nos  verá  dar  nuestra  adhesión  y  nuestro  consentimiento  á  las  pro- 
posiciones que  se  nos  han  hecho.  Asi  decia  nuestro  predecesor 
Pío  VII :  «Violentar  al  soberano  poder  de  la  Sede  Apostólica,  se- 
parar su  poder  temporal  de  su  poder  espiritual ,  romper  el  lazo 
que  une  el  cargo  de  príncipe  con  el  de  pastor,  es  pisotear  y  des- 
truir la  obra  de  Dios,  lastimar  profundamente  la  Religión,  pri- 
varle de  su  mas  eficaz  garantía,  y  poner  al  Pastor  Sumo,  al  Vica- 
rio de  Dios,  en  la  imposibilidad  de  llevar  á  todos  los  católi- 
cos esparcidos  por  el  globo  los  auxilios  que  pideaása  r 
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der  espiritual,  y  cuya  acción  nadie  tiene  derecho  á  impedir  (1).» 
Y  pues  nuestras  advertencias  y  nuestras  protestas  no  han  sido 
escuchadas,  en  virtud  de  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso ,  de 
los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de  la  nuestra ,  os  declara- 
mos á  vosotros.  Venerables  Hermanos,  y  por  vosotros  á  la  Igleña 
univei^l,  que  todos  los  que,  sea  cualquiera  su  dignidad,  y  aun- 
que  fuere  digna  de  especial  mención,  han  llevado  á  cabb  su  inva- 
sión, la  ocupación  y  la  usurpación  de  nuestro  dominio  y  de  nues- 
tra ciudad  de  Roma,  así  como  sus  ordenadores,  fautores,  auxi- 
liares, consejeros,  adherentes  y  todos  los  demás  que,  bajo  cual- 
quier pretesto  y  de  cualquier  manera  que  sea ,  han  ejecutado  6 
procurado  la  ejecución  de  los  actos  susodichos,  han  incurrido  en 
la  escomunion  mayor  y  en  las  otras  censuras  y  penas  eclesiásticas 
señaladas  por  los  cánones,  las  Constituciones  apostólicas  y  los  de- 
cretos de  los  Concilios  generales,  particularmente  del  Concilio  de 
Trento  (ses.  22,  cap.  i  de  Reform,J,  en  la  forma  y  tenor  espre- 
sados en  nuestras  Letras  Apostólicas  de  26  de  marzo  de  1860 ,  ci- 
tada arriba.  ' 

Pero  recordando  que  Nos  ocupamos  en  la  tierra  el  lugar  de 
Jesucristo,  que  vino  á  buscar  y  salvar  al  que  habia  perecido,  no 
deseamos  nada  con  mas  vehemencia  que  abrazar  en  nuestra  pater- 
nal caridad  á  nuestros  hijos  estraviados  que  vuelvan  á  Nos. 

Por  eso,  levantando  nuestras  manos  al  cielo  en  la  humildad  de 
nuestro  corazón,  mientras  encomendamos  á  Dios  esta  justísima 
causa,  que  es  mas  la  suya  que  la  nuestra,  Nos  le  rogamos  y  pedi- 
mos por  las  entrañas  de  su  misericordia  que  sea  servido  de  man- 
^  darnos  su  auxilio,  y  de  mandarlo  á  su  Iglesia;  y  haga,  misericor- 
dioso  y  propicio,  que  los  enemigos  de  la  Iglesia,  reflexionando 
sobre  la  eterúa  perdición  que  se  preparan,  se  esfuercen  en  aplacar 
esta  terrible  justicia  antes  del  dia  de  la  venganza,  y,  volviendo  á 
mejor  acuerdo,  acallen  los  gemidos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y 
consuelen  nuestro  dolor. 


(1)    Alocacion  del  16  de  marzo  de  1860. 
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Para  alcanzar  estos  insignes  beneficios  de  la  clemencia  divina, 
OS  exhortamos  con  instancia,  Venerables  Hermanos,  á  unir  á  las 
nuestras  vuestras  fervientes  oraciones  y  las  de  los  fíeles  que  están 
confiados  á  cada  uno  de  vosotros.  Agrupémonos  todos  en  derre- 
4or  del  trono  de  la  gracia  y  de  la  misericordia;  tomemos  por  in- 
tercesores á  la  Inmaculada  Virgen  María,  Madre  de  Dios,  y  á  los 
Bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  <i:Desde  su  nacimiento, 
hasta  hoy,  la  Iglesia  de  Dios  ha  sido  muchas  veces  probada  y  mu- 
chas veces  libertada.  Ella  dice:  Me  han  combatido  con  frecuencia 
desdemi  juventud;  pero  no  han  podido  prevalecer  contra  mí.  Los 
pecadores  han  herido  sobre  mis  espaldas.  Han  prolongado  su 
iniquidad.  Esta  vez  no  dejará  el  Señor  prevalecer  la  vara  de  los 
pecadores  sobre  la  suerte  de  los  justos.  La  mano  del  Señor  no  se 
ha  acortado,  no  ha  dejado  de  ser  poderosa  para  la  salvación.  Sin 
duda  alguna  librará  también  hoy  á  su  Esposa,  que  rescató  con 
su  sangre,  que  ha  dotado  con  su  Espíritu,  que  ha  adornado  con 
sus  dones  celestiales,  y  que  no  menos  ha  enriquecido  con  dones 
t«Tenales  (I).» 

Sin  embargo.  Venerables  Hermanos,  pidiendo  á  Dios  desde  el 
fondo  del  corazón  para  vosotros  y  para  los  fíeles  eclesiásticos  y  se- 
glares confiados  á  vuestra  vigilancia,  los  dones  mas  abundantes  de 
las  gracias  celestiales,  como  prenda  de  nuestra  cari4ad  particular 
bada  vosotros,  os  damos  con  el  corazón  á  vosotros  y  á  vuestros 
queridos  hijos  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  1.°  de  noviembre  del 
año  1870,  y  de  nuestro  Pontificado  el  vigésimoquinto. 

Pío  IX  Papa. 


(1)    San  Bernardo,  Epístola  al  Rey  Conrado,  214. 
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NOTA  PEL  CARDENAL  ANTONELLI. 

* 

LOs^ervatore  Caítolico  ha  publicado  la  contestación  dada 
á  nombre  de  Su  Santidad  á  la  nota  del  ministro  de  Negocios  es- 
f rimjeros  de  Italia  de  Fecha  18  de  octubre.  Esta  nota  dice  así: 

4Allmo.  yRmo.  Sr.:  De  seguro  no  habrá  pasado  indvertida 
por  V.  S,  I.  una  circular  del  Sr.  Visconti-Venosta,  de  18 
de  octubre,  en  la  cual  pretende  justiñcar  la  usurpación  de  los  do- 
minios de  la  Santa  Sede  y  la  aceptación  por  parte  del  Rey  Víctor 
Manuel  del  llamado  plebiscito  romano.  Las  acostumbradas  frases 
faltas  de  sentido  y  en  oposición  con  la  realidad  de  las  cosas,  no 
obstante  haber  pasado  estas  á  la  vista  de  todos,  constituyen  la 
base  y  la  esencia  de  ese  documento  diplomático. 

)>Principia  el  señor  ministro  por  ensalzar  la  libertad  y  la  espon* 
taneidad  del  voto  de  adhesión  á  la  monarquía  italiana  dado  por 
el  pueblo  de  Roma  el  2  de  octubre,  como  si  la  Europa,  que  ha 
visto  derribar  un  Trono  de  un  poderoso  monarca  apenas  trascur- 
ridos cuatro  meses  de  una  solemne  manifestación  semejante,  no 
supiera  el  valor  que  encierran  demostraciones  de  esa  clase,  y  la 
fuerza  de  un  argumento  de  tal  naturaleza.  Y  es  tanto  mas  de  es- 
trañar  que  el  señor  ministro  haya  apelado  á  este  argumento» 
cuanto  que  nadie  mejor  que  él  deberia  estar  mas  profundamente 
coavenddo  de  que  esa  misma  Europa  que  sabe  cuanto  ha  ocurri- 
do en  Italia  en  el  decurso  de  un  decenio,  que  no  ignora  los  me- 
dios morales  y  los  artificios  de  que  suele  valerse  el  gobierno  ita- 
liano cuando  se  propone  alcanzar  algún  fín,  y  que  ya  ha  formado 
el  concepto  que  merecia  su  pasado  comportamiento,  difícilmente 
reconocerá  el  valor  de  ese  argumento,  y  mucho  menos  querrá 
.persuadirse  de  que  las  cosas  hayan  pasado  tales  como  ellas 
pinta. 

»Y  aun  admitiendo  que  no  se  quisiesen  tener  eti  cuenta  los 
acontecimientos  anteriores  á  1867  y  los  que  en  esa  época  se  re«fi-> 
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zaron,  bastaría  hacer  presente  que  los  romanos  dieron  del  verda- 
dero espíritu  que  les  animaba,  y  de  sus  reales  7  positivas  intencio- 
nes, un  testimonio  mas  claro  y  seguro  cuando,  rodeadopoco  há  el 
territorio  pontificio  por  mas  de  60,000  italiano8|  y  no  obstante  el 
<iinero,  los  emisarios  y  la  entrega  de  armas  con  que  se  les  imptd- 
saba  á  sublevarse;  no  obstante  las  promesas,  las  proclamas  y  los 
artículos  de  periódicos  en  que  se  les  escitaba  á  rebelarse  contrata 
Intimo  gobierno,  no  solo  se  mantuvieron  impasibles,  sino  que, 
reuniéndose  en  grandísimo  número,  ofrecieron  espontáneamente 
su  vida  á  su  amado  Soberano,  y  empuñaron  las  armas  pai;a  defen- 
derle  contra  cualquier  ataque.  Así  que  bien  se  puede  preguntar 
al  mismo  señor  ministro  si  cree  que  hubieran  tomado  igual  acti- 
tud los  habitantes  de  todos  los  demás  puntos  dominados  por  el 
gobierno  d«  Florencia  siempre  que  un  ejército  estranjero  se  hu- 
biese concentrado  en  sus  fronteras  con  un  determinado  propósito, 
y  ejercido  desde  allí  la  presión  que  necesariamente  debía  ejercer 
sobre  los  romanos  y  las  demás  provincias  del  Padre  Santo  la  pre- 
sencia de  las  tropas  italianas  en  las  front^as  del  territorio  ponti- 
ficio, y  cerca  de  la  capital  del  mismo. 

»Y  si  bienes  verdad  que,  una  vez  invadido  el  territorio  por  las 
tropas  del  Rey,  hubo  un  alzamiento,  nadie  ignora  que  fue  conse- 
cuencia inevitable  de  la  actitud  tomada  entonces,  no  por  nuestro 
poeblo,  sino  por  el  gran  número  de  emigrados,  como  así  se  titu- 
lan, y  de  gentes  de  toda  clase  y  de  todos  los  países  que  acompaña- 
ban á  esas  mismas  tropas.  De  desear  es  que  se  borre  hasta  lamemor 
ria  de  ese  alzamiento,  para  que  la  historia  imparcial  no  tenga  que 
registrar  en  sus  páginas  el  objeto  que  llevaba,  *ni  los  insultos  diri- 
gidos á  las  personas  mas  respetables  de  la  ciudad  y  á  sus  honrados 
habitantes  en  general,  ni  las  sangrientas  venganzas  deque  fueron 
victimas  los  soldados  del  Padre  Santo  que  iban  dispersos  por  las 
calles,  ni  el  saqueo  de  los  cuarteles  y  de  algunos  establedffliéniM 
públicos  por  espacio  de  dos  dias,  á  la  vista  4e  nnéft^ 
niantenla  impasible  espectador  de  todo.  En  cuañtc^-á' 
de  sinc^idad  y  de  publicidad  que  supone  el  idhM 
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currieron  en  semejante  votación,  apelo  gustoso  á  la  buena  fe  de 
todas  las  personas  que  se  hallaban  en  Roma  el  2  de  octubre,  j 
sobre  todo  al  respetabilísimo  testimonio  de  los  señores  represen* 
tantes  estranjeros  cerca  de  la  Santa  Sede.  Ellos,  que  presenciaron 
el  modo  como  se  condujeron  las  cosas;  que  pudieron  asistir  á  la 
votación;  que  tuvieron  ocasión  de  ver  por  sus  propios  ojos  la 
clase  y  la  condición  social  de  la  mayor  [)arte  de  los  votantes,  y 
que  en  su  reconocida  lealtad  no  habrán  dejado  de  indagar  alguno» 
hechos  notorios  y  públicos,  habrán  sin  duda  creido  que  estaban 
en  el  imprescindible  deber  de  comunicar  á  sus  respectivos  gobier- 
nos lo  que  ocurrió  en  ese  dia,  poniendo  asi  de  manifiesto  cuan 
falaz  juicio  seria  el  que  se  fundase  en  el  resultado  de  una  votación 
de  semejante  índole.  Superfino  es,  por  lo  tanto,  que  me  detenga 
sobre  este  punto,  desde  el  momento  en  que  con  motivo  debo  creer 
que  ese  gobierno,  así  como  todos  los  demás,  ha  de  poseer  ya  ta- 
les y  tantas  noticias,  cuantas  son  necesarias  para  formar  cabal  jui- 
cio tocante  al  hecho  de  que  se  trata. 

»Voy,  empero,  á  examinar  si  las  consecuenciass  de  ese  groft 
acontecimiento^  como  lo  llama  el  Sr.  Visconti-Venosta,  lejos  de 
•ser  favorables  al  catolicismo,  como  él  pretende,  pueden  y  deben 
ser  la  ruina  de  la  pobre  Italia.  Y  para  no  pasar  los  confines  de  la 
Península,  apelaré  aquí  á  cuantos  por  pasión  política  no  hayan 
perdido  todo  sentimiento  católico,  para  que  me  digan  si  las  leyes 
contrarias  á  la  Iglesia  publicadas  en  el  reino  italiano;  la  subver- 
sión de  todo  principio  de  moralidad  pública  sancionada  por  leyes 
arbitrarias;  la  supresión  de  todas  las  Órdenes  religiosas;  la  incau- 
tación de  los  bienes  eclesiásticos;  la  mina  de  las  bases  en  que  des- 
cansa el  Episcopado;  la  inclusión  de  los  clérigos  jóvenes  en  la 
quinta;  el  encarcelamiento  en  que  se  tiene  á  los  ministros  del 
santuario  que  no  doblan  la  frente  ante  las  leyes  que  pugnan  con 
la  (jpnciencia;  las  trabas  impuestas  al  ejercicio  del  culto  religioso; 
las  impías  doctrinas  religiosas  profesadas  en  las  cátedras  de  las 
Universidades,  hasta  el  punto  de  enseñarse  que  el  hombre  tuvo 
su  origen  en  el  mono,  y  el  alma  en  el  fósforo,  pueden  ser  medios 
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á  propósito  para  mantener  vivo  el  sentimiento  religioso  y  para 
alcanzar  el  progreso  de  la  sociedad  católica. 

»Y  ademas  querria  yo  preguntar  si  todo  cuanto  pasa  en  esta 
ciudad  desde  la  entrada  en  ella  de  las  tropas  italianas;  la  inmora- 
lidad que  aun  se  quiere  difundir  aquf  entre  el  pueblo ;  el  despres- 
tigio en  que  con  sátiras  y  láminas  litografiadas  y  fotográficas  se 
trata  de  hacer  caer  la  veneranda  autoridad  de  la  augusta  Cabeza 
de  la  Iglesia;  la  propagación  de  libros  impíos  y  obscenos,  merced 
álos  reducidísimos  precios  á  que  se  espenden;  la  diaria  y  encarni- 
zada: guerra  que  el  periodismo  sostiene  contra  todo  cuanto  mas 
sagrado  y  autorizado  hay  en  la  tierra;  los  insultos  de  que  son 
blanco  los  sacerdotes,  los  dignatarios  de  la  Iglesia,  y  hasta  el  Pa- 
dre Santo;  los  decretos  que  se  han  publicado,  en  los  cuales  se 
coarta  la  libertad  de  los  bienes  y,de  las  rentas  pertenecientes  á  las 
comunidades  religiosas,  á  los  establecimientos  piadosos  y  á  los 
cabildos  eclesiásticos;  la  aplicación  á  los  dominios  de  la  Santa 
Sede  de  las  leyes  anti-canónicas  que  rigen  en  el  resto  de  Italia, 
son  hechos  que,  en  concepto  del  señor  ministro,  bastan  á  persua- 
dir á  los  católicos  de  que  se  respetan  del  todo  sus  sentimientos 
religiosos,  y  de  que,  partiendo  de  estas  bases,  puede  en  el  verda- 
dero sentimiento  católico,  aplicarse  la  idea  del  derecho  en  su  mas 
lata  y  elevada  significación  á  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado. 

»LsL  necesidad  de  que  la  augusta  Cabeza  de  la  Religión  posea 
un  dominio  temporal  para  ejercer  con  plena  independencia  el  pt^ 
der  espiritual,  apareció  por  este  mismo  motivo  tan  manifiesta  ,  y 
por  otra  parte  es  tan  universalmente  sentida  y  notoria  ,  que  no 
son  menester  grandes  argumentos  para  demostrarla.  Y  me  com- 
place ver  que  el  ministro  Sr.  Visconti-Venosta  está  tan  persua- 
dido de  ella,  que  deseoso  de  tranquilizar  al  mundo  católico,  habla 
de  soberanía,  de  extra-territorio,  de  preeminencias  regias  que 
han  de  concederse  al  Soberano  Pontífice,  y  que  él  mismo  recono- 
ce indispensables.  Mas  no  es  dable  después  de  esto  comprender 
cómo  al  tejer  la  historia  del  Pontificado  ha  recurrido  á  ciertas  sqtr 
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tilezas,  perdonables  en  los  labios  de  un  heterodoxo,  pero  que,  re- 
petidas por  un  ministro  dé  un  gobierno  católico,  no  pueden  menos 
de  producir  pena  y  asombro  á  la  vez.  Como  no  es  propia  de  la 
brevedad  de  un  despacho  una  discusión  histórica,  prescindiré  de 
demostrar  que  la  institución  del  dominio  temporal  es  anterior  á 
la  Edad  Media,  y  que  en  tiempo  alguno  la  fuerza  moral  del  Papa 
fue  tan  grande  como  en  esta  época ,  y  hablaré  solo  de  las  garan- 
tías que  se  quieren  conceder  al  Pontífice  una  vez  privado  de  todo 
dominio,  4  fin  de  tranquilizar  las  conciencias,  y  de  que  el  mundo 
católico  no  se  crea  amenazado  en  un  ápice  en  sus  creencias  reli- 
giosas por  efecto  de  la  unidad  de  Italia. 

»Hasta  qué  punto  pueden  merecer  fe  las  promesas  del  gobier- 
no italiano  ,  ya  sean  solemnes  ,  ya  estén  sancionadas  por  pactos 
internac*ionaIes ,  ya  por  leyes  ,  decretos  ó  votos  del  Parlamento, 
claramente  lo  dicen  los  tratados  de   Zurich  y  Villafranca ;  las 
usurpaciones  cometidas  en  daño  de  todos  los  príncipes  de  Italia; 
el  convenio  de  setiembre  de  1864,  relativo  á  la  retirada  de  las  tro- 
pas francesas  del  territorio  pontificio  y  á  Jas  obligaciones  contrai- 
'  das  por  el  gobierno  de  Florencia  ;  las  seguridades  dadas  desde  k 
tribuna  en  todos  tiempos,  y  aun  recientemente,  de  que  se  quería 
respetar  el  espíritu  y  la  letra  de  ese  convenio ;  las  comunicaciones 
que  mediaron  entre  los  dos  gabinetes  de  Paris  y  de  Florencia  con 
ese  objeto ,   y  la  contradicción  en  que  se  hallan  los  compromisos 
contraidos  y  las  esplícitas  seguridades  dadas  con  la  invasión  del 
territorio  pontificio ,  apenas  derrocado  el  poder  militar  dt  Fran- 
da,  y  con  la  preciosa  confesión  hecha  en  la  circular  misma  de 
que  se  trata ,  en  la  cual  se  declara  que  la  gran  obra  de  la  unidad 
italiana,  principiada  por  Carlos  Alberto  ,  la  ha  proseguido  y  rea- 
lizado al  fin  con  su  perseverancia  el  Rey  Víctor  Manuel.  Así  que 
bien  puede  repetirse,  en  vista  de  todo  esto,  que  el  mundo  católi- 
co y  todos  los  hombres  de  bien  no  pueden  confiar  en  semejante 
gobierno,  y  mucho  menos  prestar  fe  á  sus  palabras,  desde  el  mo- 
mento en  que  conocen  los  motivos  con  que  se  quiso  cohonestar 
la  sangrienta  y  vergonzosa  empresa  Ilev^^da  á  cabo. 


\   I 
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;»Cuando  con  tal  indiferencia  se  conculcan  los  juramentos,  y 
con  un  cinismo  sin' ejemplo  se  prescinde  de  todo  principio  de  de* 
coro  y  de  justicia ,  se  pierde  el  derecho  á  ser  creído.  Podria  no 
esCenderme  en  reflexiones  sobre  las  espresadas  garantías,  las  cua- 
les se  resumen  en  la  libre  y  fiontinua  comunicación  del  Sumo 
Pontífice  con  los  fíeles;  en  mantener  una  representación  estranje- 
ra  cerca  de  la  Santa  Sede,  y  una  representación  pontificia  en  las 
cortes  estranjeras;  en  la  separación  *de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y 
en  la  completa  libertad  de  la  Iglesia  para  apartar  la  sospecha  de 
que  se  quiera  influir  en  las  decisiones  de  la  Santa  Sede  para  con- 
vertir á  la  Religión  en  instrumento  de  gobierno.  No  obstante,  y 
sin  meterme  en  una  discutton  inútil,  me  bastará  preguntar  si  tales 
garantías  son  suficientes  para  mantener  eficazmente  la  indepen- 
dencia del  Pontífice ;  para  alejar  toda  racional  sospecha  de  servi- 
dumbre y  cerrar  el  camino  á  las  arbitrariedades  del  poder  secu- 
lar; para  disminuir  los  conflictos  que  entre  ambas  autoridades 
han  de  suscitarse  por  precisión  algunas  veces ;  para  impedir  que 
la  Cabeza  de  la  Iglesia  se  convierta  mas  ó  njenos  tarde,  por  efecto 
de  divergencias  de  opinión,  en  prisionero  político  del  Estado  en 
que  reside,  y  para  tranquilizar  al  mundo  católico  tocante  «d  libre 
ejercicio  del  poder  espiritual.  La  autoridad  que  suosiste  y  se  ejer- 
ce en  virtud  de  una  concesión ,  y  que ,  por  lo  tanto,  depende  de 
la  voluntad  y  el  capricho  del  cedente ,  carece  de  vida  propia ,  y 
no  puede  estender  su  influjo  mas  allá  de  los  límites  impuestos  y 
consentidos  en  sus  condiciones  intrínsecas  y  estrínsecas. 

;> Ahora  bien :  nadie  ignora  que  la  Cabeza  de  la  Iglesia  necesita 
de  autoridad  propia  y  segura ,  á  fin  de  que  su  poder  espiritual  no 
sufra  coartación  ni  interrupción  en  ningún  tiempo  ni  por  causa 
alguna.  De  donde  se  infiere  que  cualesquiera  que  sean  las  garan- 
tías que  se  les  concedan ,  será  siempre  una  verdadera  ilusión,  si 
ha  de  estar  sujeto  á  un  soberano  ó  á  un  poder  secular. 

}i>Sea  cual  fuere,  por  lo  demás ,  el  partido  definitivo  que  to-* 
cante  á  este  punto  abrace  el  gobierno  italiano;  sean  las  que  quie- 
ran las  violencias  que  emplee  para  hacer  prevalecer  su  voluntad 
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respecto  del  mismo,  y  los  medios  que  se  utilicen  para  inducir  á 
los  gobiernos  de  Europa  i  sancionarlo  (lo  cual  es  imposible),  el 
Padre  Santo,  recordando  sus  deberes,  sus  juramentos  j  sus  pro- 
mesas ,  y  no  escuchando  mas  que  la  voz  de  su  conciencia ,  se 
opondrá  á  él  constantemente  por  todos  los  medios  de  que  dis* 
ponga,  declarando  desde  ahora  que  está  dispuesto  á  sufrir  un  cau- 
tiverio mas  duro  aun  que  el  que  sufre,  y  hasta  la  muerte,  antes  que 
faltar  de  cualquier  modo  que  ¿éa,  ni  directa  ni  indireetamente,  á* 
sus  deberes. 

;»Autorizoá  V.  S.  I.  á  valerse  de  esta  firme  declaración  y  de  k) 
demás  espuesto,  para  convencer  al  señorministro  de  Negocios  es- 
tranjeros  de  Italia  de  que  la  obra  de  Italia,  hecha  estensiva  á  Roma, 
es  una  obra  destructora  del  catolicismo  y  la  negación  del  princi- 
pio de  la  autoridad  del  Pontífice  y  déla  libertad.de  la  Iglesia; 
obra  que  por  sí  misma  imposibilita  toda  reconciliación  en  el  sen- 
tido que  entiende  y  desea  el  gobierno  de  Florencia. 

}>Puede  también  V.  S.  I.  dar  copia  de  este  despacho,  si  asf  lo 
tiene  por  conveniente. 

»Me  repito  con  todo  aprecio,  de  V.  8.  I,  afectísimo  servidor, 

.  Card.  Antonelu.» 


ROMA  SIN  EL  PAPA ,  POR  EL  SEÑOR  OBISPO 

DE  ORLEANS. 


P 


Se  ha  dicho,  y  es  una  verdad,  que  Roma  con  el  Pontificado 
no  es  ni  un  gran  centro  de  acción  política,  ni  una  gran  ciudad 
industrial,  ni  un  gran  depósito  comercial;  pero  Roma  sin  el  Pon** 
tifícado,  ¿llegaría  á  ser  una  gran  ciudad  política,  comerciante  6 
manufacturera?  Y  caso  de  que  así  fuera ,  ¿qué  ventajas  la  resul- 
tarían? 

Roma  con  el  Pontificado  era  en  el  mundo  la  única  dodad 
grande  sin  poder  material ,  brillante  sin  lujo,  llena  de  una  verda- 
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dera  vida  en  medio  de  un  completo  reposo.  Roma  era  la  única 

w 

ciudad  que  atraía  á  sf  de  todas  las  estremidades  de  Europa  todo 
cuanto  había  de  grande  y  digno:  artistas,  sabios,  Obispos,  Reyes, 
peregrinos  y  viajeros  de  todas  clases,  de  todas  condiciones,  de 
todas  partes,  y  aun  podemos  cñadir  de  todas  creencias. 

¿Qué  seria  de  Roma  sin  el  Pontificado?  Seria  borrada  del  nú- 
mero de  las  capitales  europeas»  pofa  venir  á  ser,  á  lo  mas,  la  cuarta 
ó  quinta  capital  de  la  Italia  revolucionaria.  Menor  que  Ñapóles, 
menos  bella  que  Florencia,  menos  limpia  que  Venecia,  llegaría  á 
sef,  cuando  mas,  la  cabeza  del  cuarto  ó  quinto  Estado  de  una 
Confederación  italiana,  si  Íbera  posible  que  algún  día  se  consti- 
tuyese una  Confederación  italiana  sin  el  Papa;  la  residencia  de 
algún  gran  duque,  si  se  tratase  de  una  federación  monárquica;  ó 
la  capital  de  alguna  república  mezquina  é  imperfecta,  y  tanto 
mas  ridicula,  cuanto  que  tomaría  un  gran  nombre,  pues  sella- 
nutria  la  República  romana. 

Los  clásicos  de  la  Roma  revolucionaria,  que  prefieren  sus  abue- 
los idolatras  á  sus  abuelos  cristianos,  debían  comprender  que  no 
hay  entre  ellos  Césares,  ni  Scipiones,  ni  cónsules.  Mentira  parece 
que  la  Roma  de  los  Garibaldi  y  de  los  Mazzlni  OM  firmemente 
que  es  la  Roma  de  los  Fabricios  y  de  los  Catones,  y  considere  á 
los  cobardes  herederos  del  Pontificado  proscrito  como  á  los  suce- 
sores del  pueblo-rey. 

¡Roma  sin  el  Papa!!! 

¡Pero  esto  es  un  contrasentido!  Sí:  Roma  sin  el  Papa  es  un  con- 
trasentido histórico,  religioso  y  social.  La  razón  no  concibe  esto; 
los.  monumentos,  las  artes,  las  ciencias,  la  política  misma,  la  reli- 
gión, la  historia,  todos  los  recuerdos  de  los  tiempos  que  han  pa- 
sado, todas  las  esperanzas  del  porvenir,  se  lamentan  y  protestan 
contra  la  injuria  hecha  á  su  antiguo,  á  su  necesario  protector,  y 
proclaman  que  Roma  sin  el  Papa  seria  uua  ciudad  despoblada, 
un  cuerpo  sin  alma,  una  ciudad  sin  gloria  y  sin  vida.  Non  teñe-- 
batornatum  suum  civUas,  decia  su  antiguo  orador.  (Cicer.:  De 
Riepubl) 
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La  imaginación  des&Uece  cuando  se  representa  que  Roma  h 
dejado  de  ser  la  ciudad  de  los  Papas ,  el  centro  del  cristianismo, 
la  metrópoli  del  mundo  católico ,  y  se  ha  convertido  en  una  du- 
dad profana  y  vulgar.  Horrorizan  las  consecuencias  de  semejante 
suposición.  Nada  de  lo  que  la  cttMcteriza  ,  nada  de  lo  que  la  da 
esa  fisonomía  propia,  esa  belleza  misteriosa  ,  esa  calma  incompa- 
rable, subsistiría  en  su  nueva  a:istencia;  se  buscarla  á  Roma  en 
Roma,  y  no  se  la  encontraría.  Hasta  las  mismas  piedras  se  lameo- 
tarian  y  gritarían.  Lapide  clamábante 

Las  piedras  clamarían  ,  porque  las  ruSñas  tienen  en  Roma  un 
lenguaje  qué  no  tienen  en  ninguna  4bnL  parte.  Por  todas  parces 
estos  restos  de  las  edades  que  han  pasado,  estos  humillantes  testi- 
monios de  la  caducidad  de  las  cosas  humanas,  llevan  al  espíritu 
que  los  contempla  un  sentimiento  de  profunda  tristeza;  pero  ea 
Roma  salen  otras  voces  de  estos  restos  de  la  antigüedad:  las  ideas 
que  inspiran  y  que  se  mezclan  con  la  melancolía  son  mas  conso- 
ladoras, porque  en  Roma ,  al  lado  de  las  ruinas  y  de  la  muerte, 
está  la  resurrección  y  la  vida ;  en  Roiqa  ha  habido,  mas  que  usa 
destrucción ,  una  trasformacion  gloriosa :  la  Roma  antigua,  desva- 
necida, deja  apercibir  siempre  entre  el  polvo  de  sus  monumentos 
derruidos  una  Roma  nueva,  perpetuamente  rejuvenecida  en  una 
vida^ienlpre  fecunda,  con  una  majestad  inmortal ,  y  hé  aquí  por 
qué  la  ciudad  santa  se  llama  también  la  Ciudad  Eterna. 

Esto  es  lo  que  decia  elocuentemente  un  orador  católico  en  la 
tribuna  de  la  Asamblea  legislativa  (1) ,  cuando  apreciaba  las  gran- 
dezas de  la  Roma  cristiana:  «¿Qué  queremos?  decia.  Queremos 
restituir  á  Roma  el  carácter  que  tenia  hace  tantos  siglos,  el  nom* 
bre  que  Ueya  con  tanta  gloria  y  tanta  arrogancia  ,  el  nombre  de 
Ciudad  Eterna,  el  nombre  que  vosotros  le  dais  todavía  por  dis- 
tracción, aun  cuando  la  arrebatáis  las  condiciones  que  la  hacen 
eterna. 

»Paris  es  la  capital  de  la  inteligencia  y  de  las  artes.  Nosotros 


(1)    M.  Falloux  el  1  de  agosto  de  1849. 
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lo  dedmos  todos  los  días;  pero  ¿quién  ha  pensado  ea  llamar  i  Pa- 
riS'la  Ciudad  Eterna?  Londres  es  la  capital  del  mayor  movimiento 
marítimo  y  comercial  del  mundo;  pero  ¿quién  ha  pensado  en  lla- 
mar á  Londres  la  Ciudad  Eterna?  ¿En  qué  consiste,  pues,   que 
Roma  continúa  llevando  este  magnífico  título,  que  nadie  la  niega? 
Consiste  en  que  es  la  capital ,  la  antigua  capital  de  la  república 
cristiana,  no  la  república  de  algunos  millares  de  republicanos  qui- 
méricos, sino  la  mitad  de  todo  el  mundo,  el  país  donde  cada  uno. 
de^ues  del  suyo ,   ve  lo  mejor  para  la  inteligencia  ,   para  el 
corazón,  para  la  fe,  para  las  simpatías;  donde  desde  hace  diez   y 
ocho  siglos  ha  ido  todo  el  mundo  á  poner  su  piedra ,  su  respeto; 
donde  el  polvo  mismo  está  impregnado  de  veneración  y  empa- 
pado en  la  sangre  de  los  Santos  y  de  los  mártires.  Hé  aquí  lo  qu 
hace  de  Roma  la  Ciudad  Eterna.» 

Y  no  son  solamente  los  oradores  católicos  como  M.  Fa- 
Uoux  los  que  rinden  estos  homcnages  á  la  Ciudad  Eterna  y  al 
Pontificado  :  los  protestantes  mas  ilustres  hablan  el  jnismo  len- 
guaje. Hé  aquí  lo  que  escribía  no  hace  mucho  tiempo  lord  Ma- 
caulay,  el  gran  historiador  cuya  prematura  pérdida  llora  todavía 
Inglaterra. 

«Ningún  signo  indica  que  esté  próximo  «1  término  de  esta 
larga  soberanía.  El  Pontificado  ha  visto  nacer  á  todos  los  gobier- 
nos que  hoy  existen,  y  yo  no  me  atreveré  á  decir  que  no  está 
destinado  á  verlos  morir.  Esta  soberanía  era  grande  y  respetada 
antes  que  los  sajones  hubieran  puesto  el  pie  en  el  suelo  de  la  Gran  * 
Bc^taña;  antes  que  los  francos  hubieran  pasado  el  Rhin;  cuando  la 
docuencia  griega  florecía  todavía  en  Antioquía,  y  cuando  todavía 
ae  adoraba  á  los  ídolos  en  el  templo  de  la  Meca. 

»E1  Pontificado  puede  ser,  por  tanto,  grande  y  respetado  to- 
davía, aun  cuando  algún  viajero  de  la  Nueva-Zelandia,  apoyado 
en  un  arco  derruido  del  puente  de  Londres,  pueda  señalar  en  me- 
dio de  vasta  soledad  las  ruinas  de  San  Pablo.» 

Lo  que  constituye  la  soberanía  de  Roma,  su  dignidad  supre- 
ma, es  el  ser  la  Silla  de  la  Iglesia  Madre  y  maestra  de  todas  las 
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Iglesias;  el  centro  y  el  foco  de  todas  las  luces  cristianas.  Este  ca- 
rácter augusto  está  escrito  en  Roma  por  todas  partes.  Se  le  re  eo 
sus  monumentos,  en  sus  ruinas,  en  los  frontispicios  de  sus  pala- 
cios y  de  sus  templos,  en  los  resplandecientes  remates  de  sus  cú- 
pulas, sobre  sus  murallas,  y  hasta  en  su  mismo  suelo.  Esto  era  lo 
que  decia  el  Dante  en  otro  tiempo  (1). 

Mucho  tiempo  antes  que  el  "antiguo  poeta  de  Florencia,  loi 
primeros  Padres  de  la  Iglesia  hablan  celebrado  esta  gloria  miste- 
riosa de  la  antigua  Roma,  convertida  en  Roma  católica.  San  Ge- 
rónimo pregunta;  «Qué  era  Roma  pagana?  Una  ciudad  maldita, 
una  ciudad  cuyo  pueblo  lo  formaba  el  mundo  entero;  donde  hs 
vicios  recibian  la  palma  arrebatada  á  la  virtud;  donde  se  mand- 
ilaba todo  cuanto  habia  de  puro  y  de  sagrado.  (S.  Hikr.:  EpiS" 
iolafam.,  lib.  iii,  ep.  ad  Principiam,) 

)>Hoy  reina  allí  la  santa  Iglesia;  allí  se  encuentran  los  trofeos 
de  los  Santos  y  de  los  mártires;  allí  se  conserva  la  verdadera  fe 
de  Jesucristo,  y  se  predica  la  pura  doctrina  de  los  evangelistas; 
allí,  sobre  las  ruinas  del  gentilismo,  brilla  sin  cesar  la  gloria  del 
nombre  cristiano. 

»Todos  los  que  en  otro  tiempo  la  ignoraban  y  no  la  amabaa 
porque  no  la  conocían,  han  dejado  de  aborrecerla  cuando  han  per- 
dido su  ignorancia.»  Pero  ¡ay!  Roma  tiene  hoy  enemigos,  á  loi 
cuales  se  puede  decir  con  Tertuliano :  «Queréis  ignorar  lo  qoe 
otros  se  han  alegrado  haber  conocido.  Preferís  no  conocer  porque 

^odiáis;  porque  estáis  seguros  de  que  perderíais  á  la  vez  vuestra 
ignorancia  y  vuestro  odio.»  (Tertuuano:  Adversus  gentes^  L  l) 

I  Despojadla  de  este  signo  glorioso,  de  esta  corona,  y  la  imagi- 
nación no  la  reconocerá;  el  peregrino,  el  artista,  desorientado,  se 
preguntará  en  ese  profanado  recinto:  ¿dónde  está  aquella  ciudad. 


(1)  No  es  necesaria  otra  praeba  para  conveaceraa  de  que  i  la  fandacion  ▼  eiu 
^andeci miento  de  esta  ciudad  santa  ba  presidido  un  desifirnio  singular  de  Dioa; 
y  yo  estoy  en  la  ñrme  creencia  de  que  las  piedras  de  sos  muros  son  diarnas  de 
respeto,  y  de  que  el  suelo  en  que  se  asienta  es  mucho  mas  digno  de  Tensradsii 
que  todo  cuanto  los  hombres  pueden  flg^urarse.  (Dantb.) 
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^nica  sobre  la  tierra,  consagrada  con  la  sangre  de  los  héroes  del 
cristianismo? 

Viuda  de  un  pueblo-rey; 
pero  reina  aun  del  mundo, 

¿dónde  está  aquella  majestad  de  la  Religión  que  la  ensalzaba 
mas  que  en  otro  tiempo  la  majestad  del  imperio?  ¿Dónde  está 
la  voz  del  Pontífice  bendiciendo  á  la  ciudad  y  al  mundo?  ¿Dónde 
está-  el  reino  de  Cristo,  que  cantaban  sus  obeliscos,  sus  iglesias  y 
sus  basílicas?  ¿A  dónde,  en  fin,  se  ha  refugiado  aquel  resplandor 
viviente  del  catolicismo,  que  atraia  en  otro  tiempo  hacia  sus  mu- 
raDas  á  los  hombres  del  Setentrion  y  del  Mediodía,  del  Oriente  y 
del  Occidente,  cuando  era  como  el  corazón  de  la  cristiandad  y  la 
patria  común  de  todos  los  pueblos?  En  Roma  estaba  el  magnífico, 
horizonte  que  aparecia  ante  la  imaginación  y  la  fe ;  oscureci- 
do este  horizonte,  Roma  niisma  se  oscureció,  se  llenó  de  duelo  y 
se  ocultó  á  todas  las  miradas. 

Roma  sin  el  Papa,  preciso  es  decirlo,  seria  un  desierto;  por- 
que ¿quién  la  visitaría?  ¿Quién  la  haría  los  honores?  Bastantes  de- 
siertos hay  ya  en  Roma.  Los  que  queréis  darnos  una  Roma  sin 
Papa,  permitid  que  yo  entre  en  discusión  con  vosotros,  y  que  os 
pregunte:  ¿Queréis  aumentar  el  número  de  estos  desiertos?  El 
Palatino,  el  Aventino,  el  Vimlnal,  el  Foro,  vuestros  mayores 
barrios  están  desiertos.  ¿Queréis  añadir  á  ellos  el  Quirinal,  el  Va- 
ticano y  la  ciudad  entera?  ¿Qué  haríais  de  las  siete  basílicas?  ¿Qué 
haríais  de  esas  trescientas  sesenta  y  cinco  iglesias  que  responden 
á  todas  las  necesidades,  á  todos  los  recuerdos,  á  todos  los  deseos, 
á  todas  las  peregrinaciones  del  mundo  católico?  Sacerdotes  y  fie- 
les, todos  nos  proponemos  visitarla:  ¿qué  cristiano  no  visita  á  Ro- 
ma en  los  deseos  de  su  corazón?  Pero  estando  el  Papa  ausente  de 
ella,  ¿quién  querría  hacer  esa  peregrinación  de  la  fe  y  del  amor? 

¿Qué  baríais^n  particular  de  San  Pedro,  deesalnmensidad,  de 
esa  magnificencia?  Solo  el  Pontífice  universal  del  catolicismo  pue- 
de llenarle.  San  Pedro  se  ha  hecho  tan  grande  para  que  4¿í  P> 
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común  de  la  gran  familia  católica  puede  reunir  en  él»  y  bendecir, 
á  todos  sus  hijos. 

Los  revolucionarios  se  harían  una  estraña  ilusión  si  creyesen 
que  San  Pedro  solamente  es  la  parroquia  mas  grande  de  la  diócesis 
de  Roma,  pues  el  catolicismo  todo  le  ha  edificado  y  enriquecido 
con  sus  tesoros.  San  Pedro  es  el  templo  augusto  del  catolicismo: 
Roma  no  es  mas  que  el  primer  vestíbulo  y  el  atrio;  solo  d  Papa 
es  su  alma,  su  vida  y  su  esplendor. 

¡Roma  sin  el  Papa!  Pero  en  el  dra  de  la  gran  fiesta  de  todos 
los  cristianos;  en  el  dia  de  la  Pascua,  ¿qué  mano  se  levantaría  para 
dar  á  la  ciudad  y  al  mundo,  Urbi  et  orbi,  la  solemne  bendicioD 
del  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Quién  reemplazaría  esta  gran  voz,  esta 
voz  paternal  que  de  lo  alto  de  la  tribuna  sagrada,  en  medio  dd 
sublime  silencio  de  la  tierra  y  de  los  cielos,  resuena  en  los  aires 
por  el  mundo  todo  como  la  voz  del  mismo  Dios? 

¡Ah!  Yo  he  visto  entonces  caer  de  rodillas  á  los  mas  incrédu- 
los, vencidos  por  una  fuerza  superior  y  divina;  yo  los  he  visto, 
hijos  sumisos,  inclinarse  con  respeto  bajo  la  mano  del  Padre  co- 
mún de  la  gran  familia  cristiana;  yo  los  he  visto,  ovejas  rescatadas, 
recibir  con  ternura  y  con  amor  la  bendición  del  Soberano  Pastor 
de  las  almas:  romanos,  italianos,  alemanes,  españoles,  franceses, 
protestantes,  cismáticos,  griegos,  ingleses,  rusos,  polacos,  ame- 
ricanos, allí  están  gentes  de  toda  lengua,  de  toda  tribu,  de  toda 
nación  prosternados  en  tierra  y  suspensos  de  la  voz  del  Sumo  Pon- 
tífice! La  palabra  no  basta  para  describir  este  bellísimo  y  edifi- 
cante espectáculo. 

Al  levantarse,  todos  los  ojos  están  arrasados  en  lágrimas,  y  to- 
dos los  corazones  conmovidos  por  una  emoción  indefinible :  alK 
no  hay  mas  que  un  rebaño  con  un  solo  Pastor :  un  solo  corazón  y 
un  alma  sola.  Todos  lo  habéis  visto  como  yo;  ¿y  queréis  arrd>a- 
tarnos  esta  gloria,  este  placer  incomparable?  ¿También  queréis  ar- 
rebatároslo á  vosotros  mismos  ? 

Muchas  yeces  se  ha  dicho  que  Roma ,  aun  con  el  Pap«,  entris- 
tece por  su  soledad ;  pero  esto  no  es  mas  que  una  primen  impre-> 
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sion »  porque  bien  pronto  se  comprende  esta  soledad ,  se  la  ama, 
llega  á  agradar ,  y  al  fin  nadie  quiere  separarse  de  ella.  Hay  allí 
una  gravedad ,  una  paz  profunda  y  un  interés  ipisterioso  que  se 
apoderan  invenciblemente  del  alma.  Es  una  calma  indefinible. 
Pero  Roma  sin  el  Papa  ^no  tendría  mas  que  la  soledad  de  los  se- 
pulcros. Su  quietud  seria  la  muerte.  A  Ñapóles  se  va  á  buscar  al 
sol ;  á  Roma  al  Papa.  El  Papa  es  esa  dulce  luz  que  la  rodea ,  esa 
luz  de  la  paz  y  de  la  gracia,  esa  luz  de  la  fe  y  de  la  dulzura  evan- 
gélica que  anima  á  los  ojos  fatigadps  ,  que  cura  los  ojos  enfermos, 
que  da  ojos  para  ver  á  los  que  no  los  tienen ,  que  se  hace  amar 
aun  de  los  que  la  temen,  que  atrae  á  los  que  de  ella  huyen. 

En  vano  nos  dirán  los  revolucionarios  italianos  que  el  Papa 
puede  permanecer  en  Roma  y  habitar  el  Palacio  y  la  Basílica  de 
San  Juan  de  Letran,  como  bajo  Constantino,  siendo  juntamente 
Obispo  de  Roma  y  Jefe  del  catolicismo ,  y  gobernando  espiritual- 
mente,  estando  á  cargo  del  municipio  romano  el  gobierno  temporal. 

Sobre  esta  ridicula  y  odiosa  hipocresía  ya  he  espuesto  mi  opi- 
nión. No:  esto  no  puede  ser ;  vosotros  mismos  os  convenceríais 
de  esta  verdad.  Si  realmente  os  hacéis  esa  ilusión  ,  estoy  seguro 
que  desaparecerla  bien  pronto.  ¡El  Papa,  Jefe  supremo  del  catoli- 
cismo, Pontífice  universal  en  San  Juan  de  Letran  I  Vosotros  mis- 
mos  no  podríais  permanecer  un  solo  dia  junto  á  él;  ya  fueseis 
senadores,  cónsules,  presidentes  de  municipalidad ,  soberanos, 
en  una  palabra  con  un  título  cualquiera,  ¿quién  no  prevé  vues- 
tros perpetuos  recelos?  El  Papa  seria  siempre  demasiado  grande 
para  vosotros.  Os  anonadaria,  aun  sin  quererlo  él ,  y  sin  que- 
rerlo vosotros ,  bajo  su  incomparable  dignidad  ;  no  le  podríais 
suñ'ir,  y  bien  pronto  tendríais  que  ocultar  vuestra  desesperación 
y .  vuestra  vergtlenza. 

¿Y  qué  haríais  del  Vaticano  y  de  esas  otras  muchas  maravi- 
llas de  que  el  Papa  es  el  huésped  necesario  y  su  mayor  gloria?  ¿No 
comprendéis  que  solos,  sin  él,  andaríais  errantes  como  sombras  por 
aquellos  espacios  inmensos  y  vacíos,  donde  solo  apareceríais  como 
pigmeos  al  pie  de  aquellos  monumentos  giganta 
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para  una  grandeza  mucho  mayor  que  la  vuestra?  Mas  yo  sue- 
ño; yo  deliro.  ¡Reinar  vosotros  en  Roma  junto  al  Papa  6  sobre 
el  Papa!  No:  aquí  se  multiplican  los  obstáculos;  ya  lo  hemos  di- 
cho. El  Papa  no  puede  ser  vuestro  subdito.   El  catolicismo  no 
puede  tolerarlo;  ni  vosotros  ni  nadie  nos  inspira  bastante  con- 
fianza. Necesitamos  un  Papa  libre,  independiente,   soberano. 
Nuestras  conciencias  y  nuestras  almas  necesitan  que  así  sea,  y  que 
lo  parezca.  Ademas,  aun  cuando  el  Papa  consintiese  en  esto  por 
un  momento,  la  fuerza  de  las  qosas  lo  colocarian  á  su  pesar  sobre 
vosotros,  que  ni  siquiera  os  podríais  sostener  en  semejante  ñtua- 
cion.  Hombres  de  mucha  mas  talla  que  vosotros  no  han  podido 
sostenerse.  Constantino,  Teodosio,  estos  Emperadores  de  gloriosa 
y  triunfante  memoria,  colocados  por  la  Providencia  al  frente  de 
un  imperio  que  no  tenia  otros  límites  que  los  de  la  tierra,  com- 
prendieron que  no  podian  permanecer  en  Roma  coa  el  Papa,  y 
se  retiraron  á  Bizancio,  á  Milán,  á  Tréveris,  al  Oriente,  al  Occi- 
dente. ¡  El  mundo  no  os  ofreceria  hoy  á  vosotros  asilos  tan  glo- 
riosos! Una  de  dos:  ó  arjTojais  de  Roma  al  Pontífice-Rey,  en  cujo 
caso  su  retirada  os  dejará  asustados  en  vuestra  soledad,  ó,  con- 
servándole en  su  puesto ,  vosotros  tenéis  que  volver  al  vuestro. 

AcasQ  diréis:  nosotros  compensaremos  con  ventajas  políticas 
y  con  un  gobierno  mejor  esta  grandeza  perdida,  esa  desvanecida 
majestad  de  la  Religión;  en  una  palabra,  haremos  lo  que  exigen  los 
tiempos  modernos ,  las  verdaderas  necesidades  y  el  progreso  ma« 
terial  del  pueblo  romano.  Pero  cuando  hayáis  profanado  y  vulga- 
«rizado  esa  ciudad  augusta;  cuando  la  hayáis  convertido  en  capital 
de  una  provincia  piamontesa,  ó  de  una  eñmera  república,  ó  de  no 
municipio  destinado  á  gobernar  en  lugar  del  Papa,  y  cuando  ha- 
yáis desterrado  al  catolicismo,  entonces,  entendedlo  bien,  habrcis 
abierto  el  abismo  de  vuestra  ruina. 

Entendedlo  bien:  la  pasada  grandeza  de  Roma  solo  servirá 
en  ese  dia  para  hacer  resaltar  la  vergüenza  de  su  destrucción,  y 
después  de  la  vergüenza  vendrán  el  ridículo  y  la  miseria.  No  se 
vive  solamente  con  cónsules,  municipalidades  y  recuerdos,  y 
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Roma  vive,  aun  en  el  sentido  material  de  la  palabra,  con  el  Ponti- 
ficado, que  la  hace  el  honor  de  habitar  en  ella.  El  Papa  y  el  cato- 
licismo no  han  dejado  una  sola  vez  á  Roma  que  no  se  haya  em- 
pobrecido la  ciudad  y  disminuido  la  población.  Estos  males 
ñieron  muy  sensibles  durante  la  residencia  de  los  Papas  en  Avi- 
ñon  y  durante  la  ausencia  de  Pió  Vil.  Cuando  el  PontiScado,  des- 
pués de  su  larga  residencia  en  Aviñon,  toItíó  á  Roma,  habiadis- 
minuido  la  población  en  mas  de  la  mitad  de  la  que  habiaen 
tiempo  de  Inocencio  III.  Durante  esta  época  dolorosa,  que  Roma 
llamó  la  cautividad  de  Babilonia,  ningún  monumento  nuevo  la 
embelleció,  y  por  esta  razón  la  arquitectura  gótica,  tan  floreciente 
en  esta  época,  no  ha  dejado  en  Roma  ningún  recuerdo. 

Cuando  á  la  salida  de  Pió  VII  Roma  llegó  á  ser  simplemente 
la  capital  de  la  provincia  del  Tíber,  la  población  decreció  gradual- 
mente hasta  quedar  reducida,  en  1813,  á  117,000  almas.  Con  la 
vuelta  del  Papa  aumentó  bien  pronto,  llegando  á  contar  170,000 
almas  bajo  Gregorio  XVI;  es  decir,  que  en  pocos  años  hubo  una 
diferencia  de  mas  de  50,000  habitantes. 

Hé  aquí  lo  que  no  deben  olvidar  los  revolucionarios;  hé  aquí 
lo  que  no  olvidan  los  romanos.  A  los  demás  les  preguntaré:  ¿de 
qué  os  quejáis?  ¿Qué  falta  á  Roma  de  lo  que  constituye  la  sólida 
felicidad  de  un  pueblo?  ¿No  reconocen  todos  los  estranjeros  que 
allí  se  vive  felizmente  bajo  el  mas  dulce  de  los  gobiernos? 

¿Qué  os  falta?  ¿Es  acaso  el  cetro  y  la  gloria  de  las  artes?  Pero 
en  este  punto,  ¿qué  ciudad  es  comparable  á  la  vuestra?  Bajo  la  in- 
fluencia de  los  Papas,  ¿qué  pais  ha  sido  mas  fecundo  para  el  genio? 
¿Es  acaso  el  mérito  y  las  ventajas  de  la  industria  lo  que  buscáis?^ 
¿Quién  os  impide  tenerlas?  Trabajad.  ¿Es  la  agricultura?  Desmon- 
tad vuestros  campos:  el  cielo  os  ha  dado  un  suelo  privilegiado, 
ierra parens  frugüm,  ¿Es  el  comercio?  Surcad  los  mares.  En  paz 
estáis  con  todo  el  mundo:  esto  es  lo  que  cantaba  el  poeta  de  la  an- 
tigua Roma,  y  lo  que  realiza  la  influencia  pacificadora  de  la  nueva 
Roma: 

Hccc  tib'  erunt  <irtéi, 
paeisque  imponere  morem. 
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Esto  es  lo  que  celebraba  el  mismo  Voltalre  diciendo :  «Los  re 
manos  de  boy  no  son  conquistadores;  pero  son  felices.»  Si  bss^ 
ta  el  presente  babeis  amado  demasiado  el  descanso,  no  culpéis  al 
Pontificado  de  los  defectos  de  vuestra  naturaleza  y  de  la  indolen- 
cia  de  vuestro  carácter  :  imputar  su  pereza  á  un  gobierno,  é  la 
colpa  del  govemo,  seria  verdaderamente  demasiado-  cómodo  para 
un  pueblo. 

Por  otra  parte,  queréis  otros  derechos,  ó  al  menos  lo  pretea- 
den  los  que  os  codician!  Estáis  privados,  repiten,  de  lo  que  se 
llama  derechos  políticos.  ¡Cuánto  pudiera  yo  deciros  de  la  vanidad 
de  estos  derechos  en  algunos  pueblos  que  parece  gozan  de  ellos,  j 
en  donde  solo  se  encuentra  un  profundo  y  amargo  desengaño! 
Al  reservar  Pió  IX,  como  debía,  al  Pontificado  el  principio  de 
autoridad  soberana  de  que  el  Papa  debe  ser  conservador  en  me- 
dio de  la  civilización  europea,  tan  profundamente  conmovida, 
Pió  IX  os  dio  derechos  políticos,  muchos  mas  de  los  que  podds 
disfrutar:  no  hay  un  soberano  en  el  mundo  que  haya  hecho  tanto 
por  sus  pueblos  como  Pió  IX  hizo  por  vosotros:  como  el  César 
antiguo,  el  César  evangélico  ha  sido  generoso  hasta  que  se  ha  vis- 
to obligado  á  arrepentirse  de  haberlo  siüo.  Vosotros  demostras- 
teis entonces  muy  bien  que  la  verdadera  libertad  no  está  ea  el 
tumulto  de  las  Asambleas  republicanas,  ni  en  los  escandalosos 
desahogos  de  la  prensa. 

Vuestro  capricho  espantadizo  queria  legos  en  la  administra- 
ción; ellos  puso.  Sí;  el  bien,  aunque  se  haga  por  eclesiásticos, 
decia  con  su  incomparable  dulzura,  siempre  será  el  bien.  Y,  en 
efecto,  mientras  que  los  legos  y  Mazzini  lo  administraron  todo, 
^tuvisteis  menos  lutos,  menos  pasiones,  menos  deseos,  menos  im- 
puestos, menos  desórdenes  y  menos  homicidios? 

Y  observad  que  vosotros  no  sois  subditos  de  una  familia,  sino 
de  un  príncipe  electivo  escogido,  no  en  la  categoría  arbtocrática, 
sino  en  una  Asamblea  la  mas  noble  y  á  la  vez  la  mas  democrática 
que  puede  concebirse :  por  los  Cardenales  que  salen  de  todas  las 
clases  del  pueblo,  de  esos  conventos  que  son  el  pueblo  mismo.  La 
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decdofi  del  Papá^,  d  colegio  de  Cardenales  que  le  elige,  el  Papa 
mismo»  ¿no  es,  en  efecto,  todo  lo  mas  ilustre  y  lo  mas  popular  á 
la  vez  que  puede  imaginarse?  Un  romano,  un  simple  pastor  de  la 

ti 

campiña  de  Roma  ó  de  los  Abruzzos,  un  vecino  del  Corso,  un 
trastiverino,  puede  llegar  á  ser  Cardenal  gran  elector,  j  Papa. 

La  edad  ordinaria  de  los  Papas ,  la  madurez  de  su  sabiduría, 
el  carácter  natural  de  su  gobierno,  hasta  la  brevedad  de  su  reina- 
do, ¿no  ofrecen  alguna  ventaja  á  la  libertac)^  Por  lo  menos  es  evi- 
dente que  no  se  encuentra  en  ellos  ninguno  de  los  gérmenes  dd 
despotismo  que  existen  en  otras  partes ;  ni  la  juventud  de  los  so* 
beranos,  ni  la  fuerza  militar,  ni  la  duración  de  los  reinados ,  ni 
la  pasión  dinástica. 

Esto  es  lo  que  hacia  observar  el  célebre  Addison,  aunque  filó- 
sofo y  protestante: 

«El  Papa,  decia,  es  ordinariamente  un  hombre  de  gran  saber 
y  de  gran  virtud,  de  edad  madura  y  de  esperiencia,  que  rara  vez 
satis&ce  su  vanidad  ó  su  placer  á  costa  de  su  pueblo.  )>  (Supp.  au 
voy  age  di  Missoni.) 

Las  familias  que  se  llaman  papales  no  se  distinguen  en  Roma 
mas  que  por  su  cuidado  generoso  por  los  pobres,  y  por  el  celo  con 
que  protegen  las  artes:  el  nombre  que  se  les  da  no  es  mas  que 
un  justo  homenage  que  se  rinde  al  pasado  y  que  no  les  concede 
ningún  derecho  para  el  porvenir. 

¿Han  pensado  los  romanos  que  al  darse  por  los  Cardenales  un 
Soberano  escogido  casi  siempre  entre  ellos,  lo  dan  también  á  to- 
dos los  católicos  estendidos  por  toda  la  faz  de  la  tierra?  ¿  No  es 
esto  cierto?  ¿No  hay  alguna  cosa  de  grande  en  pensar  y  en  decir 
que  se  constituye  y  se  tiene  á  un  soberano  que;  al  mismo  tiempo 
que  sobre  los  romanos,  reina  sobre  doscientos  millones  de  almas? 

En  verdad  que  si  no  se  tratase  en  la  elección  y  en  el  reinado 
de  los  Papas  mas  que  del  soberano  de  Roma,  no  seríamos  nos- 
otros tan  celosos  de  su  independencia.  Pero  no  debemos  ocultar 
la  verdad :  el  Soberano  de  Roma,  y  por  él  Roma  y  los  romanos, 
reinan  sobre  el  mundo  entero.  Todas  las  naciones  católicas  coa- 
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sienten  en  ello,  pero  con  una  condición:  que  Roma  y  los  roma- 
nos respeten  su  'soberanía.  A  este  precio,  los  mismos  romanos  dis- 
frutarán de  esta  soberanía  como  hasta  hoy ,  porque  ,  ea  efiscto, 
casi  todos  los  Cardenales,  Príncipes  de  la  Iglesia  ,  G>iigregacion€$ 
sagradas.  Legados  y  Nuncios  apostólicos  son  hijos  de  Roma  y  de 
Italia,  y,  participando  de  la  soberanía  romana,  están  siempre  en 
posesión  del  Imperíum  sinefine.  Bajo  una  ú  otra  forma ,  los  ro- 
manos están  en  posesión  del  imperio  desde  hace  tres  mil  aSoí; 
han  sido  siempre  romanos  verum  dominus,  aun  sin  cambiarla 
última  espresion  del  poeta  gentemque  iogaiam. 

Este  pensamiento,  que  hacia  tan  altivos  á  los  poetas  yak» 
historiadores 

nía  inclyta  Roma 

Imperíum  terris  ánimos  cequábii  Oiympo. 

(Eneida.) 

Fatis  debebatar  tanctce  orígo  nrbis. 

(Trro  Lino.) 

de  la  Roma  pagana,  se  ha  engrandecido  con  los  destinos  de  la 

Roma  cristiana:  testigo  aquel  homenaje  que  prestaba  á  su  reinado 

universal,  hace  mas  de  trece  siglos,  uno  de  nuestros  mas  elocuen^ 

tes  doctores: 

Sedes  Roma  Petri,  quof  pasioralis  honorís 

Facta  capul  mundo;  quidquid  nonpossidet  armis 

Religione  tenel. 

(San  Próspero.) 

Y  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  el  fundador  de  la  Roma  cris- 
tiana, hubiera  podido  decir  desde  el  principio,  con  mas  derecho 
todavía  que  su  antiguo  fundador:  Nuntia  Romanis,  ccelesles  ita 
velle,  ut  mea  Roma  capul  orbis  lerrarum  sil.  (Tito  Lnrio.) 

'  Mas  precisos  y  mas  ricos  todavía  que  todos  tstos  esfuerzoi 
poéticos  del  lenguaje  humano,  San  Pedro  y  San  Pablo,  nuestros 
inmortales  y  apostólicos  antepasados ,  os  hablan  elevado  mucho 
mas  que  á  los  demás  pueblos  cristianos  á  la  dignidad  de  una  no- 
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cüm  escogida,  de  un  sacerdocio  real.  Populus  adquisitionis,  re- 
gale  sacerdotium. 

Ademas,  debemos  notar  aquí  que  Roma  no  es  deudora  de  to- 
das estas  ventajas  ni  á  la  política  ni  á  las  pasiones  humanas.  «No: 
Rmna  cristiana,  dice  un  viajero  filósofo,  no  debe  nada  á  la  poli- 
tica;  si  ha  llevado  su  poder  á  regiones  envueltas  en  las  mas  espesas 
tinieblas;  si  ha  sometido  á  sus  leyes  á  pueblos  que  no  dominaron 
san  armas  y  que  no  reconocieron  jamás  el  imperio  de  los  mas  cé- 
lebres conquistadores;  si  las  hordas  salvajes,  que  no  hablan  pro- 
nunciado jamás  los  nombres  de  Alejandro  y  de  César,  han  escu- 
chado la  voz  de  los  Pontífices  con  respeto,  y  han  recibido  sus 
instrucciones  como  oráculos;  si  después  de  la  paz,  Roma  ha  hecho 
conquistas  que  la  hubiera  envidiado  Roma  consagrada  á  la  guer- 
ra, estos  prodigios  no  fueron  la  obra  de  las  pasiones  humanas:  las 
pasiones  humanas  solo  servirán  para  hacerlos  mas  patentes,  puesto 
que  se  ligaron  para  oponer  los  mayores  obstátulos  á  la  ejecución 
de  los  proyectos  que  tanto  interés  tenian  en  destruir.»  fDisc.  sur 
Fhist,  le gouv.,  etc.,  par  le  comíe  d'AlbonJ  (1) 

El  pueblo  romano  sin  el  Papa,  no  significa  nada,  no  es  nada. 
Con  el  Papa  es  siempre  el  pueblo-rey:  Popnlum  late  regem;  lo  es 
á  los  ojos  de  los  estranjeros,  como  á  los  suyos  propios.  Dejad  á 
Roma  su  Papa,  y  los  estranjeros  mirarán  al  pueblo  romano  con 
respeto;  con  el  Papa,  los  romanos  son  para  los  demás  pueblos  ca- 
tólicos lo  que  era  para  las  demás  tribus  de  Israel  la  tribu  de  Leví, 
la  fiamilia  de  Aaron;  con  el  Papa,  Roma  es  como  la  tribu  santa, 
j  todo  romano  parece  pertenecer  á  la  familia  del  Gran  Sacerdote, 
dd  Sacerdote  real;  y  hé  aquí  lo  que  acaso,  y  sin  saberlo,  exalta 
algunas  veces  y  precipita  á  este  pueblo  privilegiado  é  indócil,  á 
este  hijo  antiguo  y  consentido  de  la  Providencia,  cuando  se  re- 


(1)  Bate  pasaje  de  nn  antor  moderno  tiene  gran  relación  con  otro  de  nn  autor 
de  Ik  anti^edad:  Ut  eUtitas  8ac§rdot<mi  et  regia  per  gaeram  beati  Petri  Sedém, 
tmput  or6<«  «ffecta^  Latina  prcuideru  religione  divina^  quam  dominationd  terrena, 
QuamviM^nim,  mtUtis  aueta  victoriia  ju*  imp^rii  tu*  térra  marique  protuleriSj 
HONUS  TAMEN  EST  QUOD  TIBÍ  BELLICUS  LABOR  SUBDIÜIT ,  QUAM 
QUOD  PAZ  CHRISTIANA  SUBJBCIT.  (Lio  M.,  «jrm.  /,  In  nat.  apost.  Petri 
9tPauli.J 
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vuelve  contra  la  mano  que  le  colma  de  bienes»  abdicando  de  eate 
modo  al  mismo  tiempo  todo  reconocimiento  y  toda  dignidad,  y 
renegando  miserablemente  de. esta  sangre  real  j  soberana  que 
corre  por  sus  venas  desde  hace  veinte  siglos. 

Quitad  á  Roma  su  Papa,  colocad  en  su  lugar  un  gran  duque, 
un  cónsul,  un  prefecto,  un  presidente»  un  regente,  lo  que  queráis, 
y  éste  pueblo  perderá  ante  su^  ojoí  y  ante  los  del  estranjero,  toda 
su  grandeza,  todo  su  prestigio.  Entonces  no  habrá  ya  pueblo  ro- 
mano; Roma  llegaria  á  ser  lo  que  llegó  á  ser  Atenas.  ¿Qué  fix 
Atenas  durante  algunos  siglos,  y  qué  es  hoy  á  pesar  de  sus  gene- 
rosos esfuerzos?  ¿Dónde  están  hoy  los  atenienses  y  el  antiguo  pü^ 
blo  griego?  Los  romanos  sin  el  Papa  no  serian  mas  que  los  custo- 
dios de  un  m  useo  mal  conservado,  que  los  ingleses  compraríao 
pieza  por  pieza. 

Con  el  Papa,  Roma  es  siempre  Roma;  es  para  siempre  la  a- 
pital  del  mundo  ,  el  centro  de  tos  mas  grandes  negocios,  el  higir 
mas  pacífico  y  gloripso  del  mundo  civilizado,  el  asilo  de  los  Re- 
yes caldos,  de  los  ilustres  desgraciados,  cualquiera  que  llegue á 
ser  un  dia  su  ingratitud  hacia  la  hosintaltdad  que  los  acogió;  coa 
el  Papa,  Roma  ve  todos  los  años  cien  mil  estranjeros  que  la  llevan 
sus  homenages  y  sus  tesoros.  Romanos,  trabajados  hoy  tan  tris- 
temente por  los  sofistas  revolucionarios:  ¿veríais  todas  estas  cosas 
si  no  tuvieseis  al  Papa  por  huésped  y  por  Rey? 

Aun  sin  salir  de  vuestros  muros,  ¿no  os  basta  dirigir  la  vista  á 
los  monumentos  que  os  rodean  para  comprender  lo  que  consti- 
tuye vuestra  inmensa  dignidad?  Cuando  veis  al  Príncipe  deks 
Apóstoles  con  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  en  la  mano,  colo- 
cado sobre  la  columna  Trajana;  á  San  Pablo,  armado  con  la  espada 
de  la  fe,  de  pie  sobre  la  columna  Antonina,  ¿no  conocéis  que  allí 
se  eleva  también  vuestra  gloria?  Cuando  miráis  al  Capitolio  ó  al 
Vaticano ;  cuando  evocáis  los  recuerdos  de  todas  las  grandezas  de 
estas  dos  colinas,  ¿novéis  el  designio  de  Dios?  Cuando  víais  al 
Coliseo  y  á  las  prisiones  Mamertinas  en  San  Pedro ;  cuando  leéis 
bajo  las  bóvedas  resplandecientes  de  la  inmortal  Basílica »   Tu  es 
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Petrtts,  ei  super  hanc  petram  edificaho  Ecciesiam  meam,  ei  portee 
inferí  non  prevalebuni  adversus  eam  ,  ¿seréis  vosotros  los  únicos 
que  no  comprendáis  que  sois  la  Ciudad  Eterna  solo  porque  sois  la 
ciudad  del  Rey  de  las  almas?  Cuando  en  medio  de  los  jardines  de 
Nerón  contempláis  el  obelisco  de  Jesucristo  vencedor,  y  la  Cruz 
radiante  que  le  corona  con  la  inscripción  Chrístus  vincii ,  regnaU 
bnperat:  á  vista  de  este  espectáculo,  ¿cómo  no  reconocer  que 
90}s  un  pueblo  providencial  y  sagrado ;  que  hay  en  los  designios 
de  Dios  vias  admirables  que  todos  deben  respetar ;  que  la  Provi- 
dencia ha  escogido  á  Roma  para  fijar  alli  la  soberanía  mas  legiti- 
ma, mas  bienhechora ,  mas  paternal  y  mas  augusta  de  la  Europa 
y  del  mundo,  y  que  rebelarse  contra  ella  es  incurrir  en  los  anate- 
mas del  cielo  y  de  la  tierra? 

Esperemos  que  los  maestros  del  error  y  la  perfidia,  que  abusan 
en  este  momento  del  poder  efímero  que  se  les  ha  dejado,  vean 
caer  su  crédito  ante  la  razón  y  el  buen  sentido,  iluminados  por  la 
desgracia.  A  ellos ,  mas  bjien  que  á  los  pueblos  de  Bolonia  y  la 
Romanía ,  es  á  quienes  acusamos.  Contra  ellos ,  sobre  todo,  es 
contra  los  que  nosotros  protestamos  á  la  faz  de  todas  las  naciones 
cristianas  y  civilizadas.  En  cuanto  á  Bolonia,  Ferrara  y  Rávena, 
tan  estrañamente  arrebatadas ,  no  debemos  desesperar ,  pues  re- 
cordamos el  amor  con  que  acogían  á  Pió  IX  cuando  en  ellas  en- 
traba. Esperemos  el  dia  en  que  la  reconciliación  de  los  hijos  con 
fU  Padre  renovará  esta  escena  consoladora  referida  por  un  antiguo 
historiador.  «Sucedió»  dice  Otto  dej^risingen  hablando  de  Eu- 
genio III ,  que  por  la  misericordia  de  Dios  una  gran  alegría  reinó 
em  toda  la  ciudad  á  la  noticia  de  la  inesperada  llegada  del  Pontí- 
fice. Una  inmensa  multitud  corrió  delante  de  él  con  ramas  ver- 
des. Se  prosternaba  á  su  paso,  besaba  sus  vestiduras,  y  aun  á  él 
mismo  le  estrechaba  entre  sus  brazos.  Las  banderas  notaban;  los 
militares  y  los  empleados  avanzaban  en  tumulto.  Los  judíos  no 
estaban  ajenos  de  esta  alegría,  y  llevaban  sobre  sus  hombros  la 
ley  de  Moisés.  Todos  juntamente  cantaban  estas  palabras:  «¡Ben- 
dito sea  el  que  viene  en  nombre  del  Señor!» 
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voz  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  EN  DEFENSA   DEL  PAPA 

Y  CONTRA  LA  INVASIÓN   DE  ROMA  (1). 

Del  Emmo.  Sr.  Cardenaf  Arzobispo  de  Sevilla, 

Carísimos  hermanos  é  hijos  nuestros  en  el  Señor:  Al  despedimos 
un  año  hace  de  esta  capital  y  traspasar  los  confínes  de  nuestra  queri- 
da diócesis,  fluctuábamos  entre  dos  afectos  diametralmente  opuestos. 
Dolíanos  el  separarnos  por  un  largo  tiempo  de  nuestra  amada  gref 
en  una  época  harto  desfavorable  para  la  fe  y  la  piedad;  y  era  grato  J 
placentero  para  nos  el  haber  de  saludar  por  tercera  vez  á  la  augusta 
metrópoli  del  catolicismo,  y  de  nuevo  recorrer  sus  lugares  desantifici- 
cion,  y  ver  v  oír  al  ilustre  vicario  de  Jesucrbto;  y  tomar  lu^o  asiea* 
to  en  aquella  Asamblea  venerable,  que  debia  congregarse  en  el  Vati- 
cano para  derramar  salvadora  luz  en  medio  del  .caos  de  esa  sociedad, 
que,  como  herida  providencialmente  de  locura  y  frenesí,  se  la  ve  aa- 
dar  á  tientas  en  mddio  del  dia  como  el  ciego  en  sus  tinieblas  (2).  Fero 
á  este  contraste  de  afectos  que  esperimentamos  entonces,  otro  ha  ▼e' 
nido  á  suceder  posteriormente;  porque  grandes,  muy  grandes  sucesos 
han  acaecido  durante  el  período  de  nuestra  ausencia,  prósperos  los 
unos,  ios  otros  adversos.  «Deseábamos,  pues,  veros  para  comunicarpl 
alguna  gracia  espiritual,  con  que  fueseis  confirmados:  lo  deseábamot 
con  ansia  para  consolarnos  juntamente  con  vosotros  por  aquella  qo^ 
es  vuestra  fe,  al  par  que  nuestra  (3).>  * 

Fuenos  dado,  en  efecto,  amados  hijos  nuestros,  contemplar  otra 
vez  mas  aquellos  objetos  embelesadores,  únicos  capaces  de  satisfacer 
acá  abajo  á  un  alma  noble  y  elevada.  Tuvimos  'el  nonor  y  el  indep* 
ble  consuelo  de  tomar  parte  en  aquella  reunión  esclarecida»  coffl- 
pu¿st«i  de  príncipes  de  la  Iglesia  de  todas  las  tribus,  pueblos,  lengnai 
y  naciones;  bajo  las  bóvedas  de  aquel  templo,  pasmo  y  loaravilla  dd 
mundo;  junto  á  aquella  misteriosa  tumba  que,  encefraiMajkis  cenizas 
de  un  pobre  pescador  de  Galilea,  muéstrase  renoiñbwlfa.y  gloríott 
mas  que  los  soberbios  mausoleos  de  los  héroes  mundatífls,  cuya  do- 
ria puede  bien  com  pararse  ala  luz  fugitiva  del  relámpago.  Jamas  d 
paganismo,  en  los  dias  de  su  jjujanza  y  espleridoroso  fausto,  habia  po* 
dido  idear  espectáculo  tan  grandioso  y  de  tan  feliz  aueurio  para  la  qqp 
manidad:  jamás  han  logrado  contratarle  la  impiedad  y*  la  herejía;  y 
altivas  ellas  ahora  mas  que  nunca,  solo  han  sabido  parodiarle  en  con- 
ciliábulos satánicos,  donde  se  han  escogido  medios  para  degradar  al 
hombre  y  pVeparar  la  ruina  y  la  disolución  social. 

Ufanos  se  mostraban  poco  antes  los  enemigos  de  la  Igleúa,  ima^- 
nándola  ya  gastada  ,  exhausta  de  fuerzas  ,  y  próxima  á  desfallecer; 
pero  en  el  Concilio  Vaticano  acaba  de  mostrárseles  con  formas  gi^n- 
tescas  y  brios  todavía  juveniles ;  y  la  que  en  otro  tiempo  se  cubriera 


(l)    Véa«6  el  número  anterior,  pág.  61t,  y  la  advertencia  inserta  en  la  pig.  641 
del  mismo  número. 

Deuter.y  cap.  zzni,  vera.  28. 
Pam,,  caps,  xi  y  xn. 
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de  gloria,  regenerando  á  la  antigua  sociedad,  carcomida  por  ios  erro- 
res y  corrompida  por  los  vicios,  ha  ensayado  regenerar  lambien  esta 
sociedad  moderna  ,  que  ,  reproduciendo  los  desvarios  de  aquella,  ca- 
mina á  sumergirse  en  una  degradación  no  menos  espantosa.  fY  quién 
si  no  la  Iglesia  pudiera  acometer  esa  colosal  empresa,  ni  con  mas  de- 
recho, ni  con  mayor  posibilidad  de  felii  éxito?  Lo  que  vamos  á  decir 
lo  hemos  dicho  mil  veces ,  y  lo  repetiremos  solemnemente  ahora. 
Aunque  el  Concilio  Vaticano  fuese  una  Asamblea  puramente  huma- 
na, según  y  como  aparece  í  los  ojos  del  incrédulo,  y  el  acierto  de  sus 
decisiones  estuviese  librado  únicamente  en  el  estudio  ,  en  la  reñexion 
y  en  la  controversia  razonable  y  templada ,  al  ver  ,  sin  embargo ,  Nos 
la  lentitud  y  madurez  coa  oue  se  han  confeccionado  sus  trabajos 

Ereparatorios,  y  aquella  prolijidad  con  que  se  «lamiaabaTi  y  revisa- 
an,  ora  indiviaualmeate  por  los  Padres  del  Concilio  ,  haciendo  cada 
cual  por  escrito  sus  observaciones ,  ora  en  comisiones  especiales  de 
los  que  descollaban  en  saber  ;  al  leer  Nos  coa  detenimiento,  y  ver 
exactísima  mente  practicado  el  sabio  reglamento  que  dirige  la  revi- 
sión de  aquellos  Trabajos,  y  regula  y  metodiza  [as  discusiones;  al  con- 
siderar la  libertad  amplísima  que,  por  roas  que  la  calumnia  haya  pro- 
palado lo  contrarío,  se  gozaba  en  aquellas  ,  ]r  las  notabilidades  cientí- 
ficas que  en  las  mismas  tomaban  parte,  despidiendo  de  sus  labios  mas 
puros  raudales  de  sublime  sabiduría;  al  ver,  eaña,  y  considerar 
atcatameote  en  este ,  que  bien  puede  llamarse  siglo  del  vapor ,  una 
ton  esquisita  diligencia  en  las  investigaciones ,  una  solicitud  tan  es- 
merada y  prolija  en  los  procedimientos,  mil  veces  lo  hemos  dicho,  y 
lo  repetimos  hoy  :  aun  aparte  de  la  divina  asistencia  ,  prometida  i  la 
Iglesia  congregada  en  Concilio  general,  no  puedo  menos  de  reconocer 
en  las  decisiones  y  decretos  del  que  nos  ocupa,  el  sello  mas  incontrasta- 
ble de  la  verdad  y  la  garantía  mas  segura  del  acierto.  Porque  ¿dónde,  si 
ao,en  qué  época  déla  historia,  en  que  ateneo  á  academia  cieniíñca  del 
mundo  ha  sido  buscada  con  igual  ardor  y  dilíeencia  la  verdad  ,  ó  se 
han  empleado  medios  tan  seguros  para  descubrirla?  ¿Qué  compara- 
ctov  pueden  tener  jamás  con  las  decisiones  así  adoptadas  las  nebulo- 
sas elucubraciones  del  soberbio  ñltefo  que,  ensimismado  en  el  reti- 
ro jle  su  gabinete,  romptando  c^  ni  :ierdad  tradicional,  y  haciendo 
atñtraccion  de  lo  que  antes  de  eisupieron  otros  hombres ,  formula  S 
su  placer  sobre  aéreas  hipótesis  sistemas  peregrinos  ,  ó  con  las  ense- 
Banzas  del  osado  ^erjodista ,  que  con  iRual  ligereza  deja  correr  su 
pluma  sobre  materias  que  no  entiende ,  aostractas  y  profundas,  y  de 
mteres  capital,  que  sobre  fruslerías  y  bagatelas? 

Complácenos  notar  esta  diferencia,  y  consignarla  en  estas  páginas 
para  gloria  de  nuestra  Religión  sacrosanta, y  para  confusión  délos 
'menguados  que  la  zahieren  y  ridiculizan.  Porque  si  es  orden  estable- 
cido por  la  naturaleza,  como  observa  el  gran  Agustin,  que  al  adqui- 
rir el  hombre  cualesquiera  conocimientos,  la  autoridad  preceda  á  la 
razón,  salvando  esta  únicamente  sus  fueros  con  elegir  la  autoridad  á 
qui^n  se  confía  (1),  ¿qué  otra,  hablando  son  humanamente,  pudiera 
alegar  mejores  títulos  para  servir  de  guia  &  los  hombres  en  la  adqui- 


(1)    Llb.  n  de  Ord.,  c(^  a  Bt  Vira  iítii?.,  cap.  iLv.  '  "iliVjJt 
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sicion  de  las  ciencias  religiosas  y  morales,  que  la  que  por  medios  tan 
escogidos,  y  tan  solemnes  y  detenidos  procedimientos  investiga  la 
verdad,  la  deslinda  del  error  y  la  define?  ¿Por  qué  otra  ingeniosa  ma- 
nera pudj^eran  preservarse  los  individuos  y  la  sociedad  de  venir  á  ser, 
como  de  hecho  son  hoy  los  que  invocan  la  libertad  del  pensamiento 
y  la  libertad  de  conciencia,  párvulos  fluctuantes,  trai dos  y  llevados 
por  todo  viento  de  doctrina,  so  pena  de  abatirse,  como  al  fin  suelen 
nacerlo,  bajo  la  coyunda  de  una  autoridad  profana,  sacudido  el  salu- 
dable yugo  de  la  divina? 

Así  discurriria  de  esa  maravillosa  autoridad  docente,  aun  repután- 
dola institución  humana,  todo  hombre  juicioso  y  pensador.  Mas  para 
nosotros,  amados  hijos  nuestros,  y  para  todo  verdadero  católico,  las 
decisiones  de  ella,  las  de  que  ahora  especialmente  no^  ocupamos, 
adoptadas  ó  qué  hayan  de  adoptarse  en  el  Concilio  del  Vaticano,  apa- 
recerán siempre  revestidas  de  un  carácter  mas  augusto,  de  una  fuera 
superior  y  sublime,  de  un  cierto  prestigio  misterioso  y  sagrado,  que 
cautivará  irresistiblemiente  vuestra  inteligencia.  No:  no  las  reciÚmos 
los  católicos  como  palabras  de  hombres,  sino  como  lo  c|ue  realmente 
son,  palabras  de  Dios;  toda  vez  que  El  asiste  indefectiblemente  aso 
Esposa  la  Iglesia  para  que  no  yerre  cuando  tan  solemnemente  delibe- 
ra, ahuyentando  de  su  Doca  y  de  su  pluma  al  espíritu  de  seducción  7 
de  mentira.  Ha  hablado  ella,  pues,  congregada  en  Concilio,  como 
oráculo  infalible  de  la  santa  verdad,  y  no  habréis  de  temer  ser  en- 
vueltos de  hoy  mas  en  los  torbellinos  del  error.  Las  constituciones 
dogmáticas  hasta  ahora  formuladas  ^or  aquel  y  sancionadas,  que  se 
van  publicando  en  el  Boletín  eclesiástico  de  este  arzobispado,  y  todas 
las  que  del  mismo  emanaren  sucesivamente,  serán  para  vosotros,  ea 
vuestra  vida  intelectual,  moral  y  religiosa,  como  antorcha  que  goie 
vuestros  pies,  y  luz  que  esclarezca  vuestras  sendas.  Afovordecsa 
divina  luz  descubriréis  fácilmente  lo  que  en  realidad  vienen  á  ser  las 
especiosas  teorías  del  materialista  y  del  ateo,  del  panteista  y  natura- 
lista, por  mas  que  os  las  presenten  con  atavíos  seductores,  adoptando 
las  formas  simbólicas  y  el  lenguaje  severo  del  misticbmo.  Ni  podrá 
ya  deslumhraros  el  falso  celo  dMqúetlos  reformistas  que  han  pre- 
tendido dar  á  la  Iglesia  una  nueva  organización  divina,  ni  mas  ni  me- 
nos como  suelen  hoy  cambiarse  y  modificarse  las  añejas  constitQcio- 
nes  políticas  y  civiles.  Ni  podrán  atraeros  y  cautivaros,  por  mas  que 
prosigan  ellos  titulándose  católicos^  aquellos  otros  espíritus  novadores 
que,  conociendo  únicamente  en  la  congregación  de  la  iglesia  la  su- 
prema autoridad  docente,  presumían  eludir  las  decisiones  y  decretos 
emanados  de  la  Santa  Sede  en  lo  relativo  al  dogma  y  á  la  moral,  con 
solo  apelar  al  Concilio  ecuménico  del  Vaticano;  como  si,  edificada  k 
Iglesia  sobre  Pedro,  hubiese  el  edificio  de  sostener  al  fundamento, 
y  no  mas  bien  este  al  edificio,  que  de  él  recibe  firmeza  y  solidez;  como 
si  hubiesen  las  ovejas  de  apacentar  al  Pastor,  y  no  mas  bien  el  Pastor 
á  las  ovejas. 

La  infalibilidad  del  Papa,  ó  sea  el  privilegio  de  estar  exento  de 
error  en  virtud  de  la  divina  asistencia,  siempre  que  en  el  ejercicio  dd 
supremo  y  universal  magisterio  que  en  la  Iglesia  le  compete  defina 
sobre  puntos  relativos  á  la  fe  ó  á  las  costumbres,  reputándose  desde 
luego  irreformables  sus  decisiones,  sin  necesidad  de  aguardar  el  con- 
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sentimiento  de  la  Iglesia:  esa  verdad  católica;  ese  dogma  no  inventado 
nuevamente,  como  hombres  ilusos,  de  buena  ó  mala  fe,  se  han  empe- 
ñado en  propalar,  sino  antiquísimo ,  tan  antiguo  como  el  cristianis* 
mOy  y  siempre  y  en  todas  partes  recibido  y  custodiado;  ese  dogma,  en 
ñn,  q[ue  para  gloria  nuestra  ha  sido  con  especialidad  sostenido  y  de- 
fendido por  esta  Iglesia  de  España,  como  ae  ello  dan  ilustre  testimo- 
nio las  obras  de  sus  teólogos,  y  acabamos  de  darle  acorde  y  solemní- 
simo sus  Prelados,  y  los  de  aquellas  regiones  en  que  se  habla  nuestro 
idioma  patrio;  ese  dogma  consolador  ha  sido  declarado  y  definido 
conao  de  fe  católica  para  gloria  de  Dios ,  Salvador  nuestro^  exal- 
tacion  de  la  Religión  católica  y  salud  de  los  pueblos  cristianos^  en  la 
sesión  pública  celebrada  en  la  Basílica  Vaticana  el  dia  18  de  julio  del 
presente  año. 

No  necesitamos,  pues,  detenernos  i  indicar  «  ni  menos  á  esponer, 
los  fundamentos  de  esa  doctrina,  tomados,  ya  de  la  Santa  Escritura, 
ya  de  la  divina  tradición ,  tan  luminosos  e  ineludibles  cual  difícil* 
mente  los  reúne  ningún  otro  dogma  definido  por  la  Iglesia.  Baste  de- 
ciros que  esa  era  y  ha  sido  siempre  la  doctrina  por  ella  profesada  y 
practicada,  por  mas  que  una  fracción  alucinada  ,  por  motivos  bien 
!•  conocidos  en  la  historia,  haya  confeccionado  en  tiempos  lejanos  en 
el  vecino  reino  aquella  decantada  Declaración  de  las  libertades  de  la 
iglesia  galicana,  que  mejor  se  áir'iAa  servidumbres;  siendo,  como 
lo  es,  hecho  constante  que,  á  medida  que  una-  iglesia  particular  se 
separa  de  la  autoridad  pontificia,  se  coloca  poco  a  poco  bajo  la  in- 
competente y  caprichosa  dependencia  de  una  autoridad  profana.  Por 
eso  los  Soberanos  Pontífices  se  apresuraron  á  condenar  aquel  aborto 
del  orgullo,  y  ahogar  aquel  germen  de  cisma  y  de  herejía;  por  eso  los  ' 
teólogos  de  todos  los  paises  enristraron  al  propio  intento  sus  bien 
cortadas  plumas;  al  paso  aue  los  elogios  que  de  tal  declaración  han 
hecho  siempre  los  incrédulos,  los  protestantes,  los  jansenistas  y  cis- 
máticos, han  venido  á  constituir  su  reprobación  mas  solemne.  Istorum 
apostolorum  commendatio  reprobatio  est, 

Pero  ha  pronunciado  la  Iglesia  en  el  Concilio  del  Vaticano  sobre 
Cite  particular  un  fallo  mas  preciso  y  decisivo,  y  para  tales  dogmati> 
zadores  mas  autorizado  é  ineluctable:  ha  hablado  enseñando  y  defi- 
niendo, en  uso  de  su  divino  magisterio  ;  y  ante  ese  fallo  inapelable, 
terminada  es  la  causa,  y  fenecerá  el  error,  quedando  sepultadas  aque- 
llas peregrinas  teorías  bajo  el  peso  formidable  del  anatema. 

ror  lo  demás ,  amados  hijos  nuestros ,  lejos  estaba  también  de  ser 
inoportuna,  como  ha  querido  decirse,  aquella  definición.  Era  oportu- 
nísima ,  era  aun  necesaria  en  esta  época  de  vértigo  y  de  innovación, 
cuando  los  sistemas  mas  impíos  y  absurdos  pululan  por  do  quiera  y 
se  propagan  con  rapidez  portentosa ;  era  oportunísima ,  era  necesaria 
cuando  el  error,  que  antes  tímido  y  receloso  solia  aparecer  de  tiempo 
en  tiempo  bajo  alguna  nueva  forma ,  forma  ya  cada  dia  y  en  cada 
hora,  como  un  nuevo  Proteo,  muchas  y  muy  variadas,  y  estremada- 
mente  seductoras.  No  basta  hoy  para  contenerle  y  atajarle  un  magis- 
terio permanente,  una  autoridad  doctrinal,  reguladora  indefectible  de 
nuestras  creencias,  siempre  vigilante  y  siempre  funcionando ;  para 

2ue,  fijos  en  ella  los  ojos  de  los  verdaderos  fieles,  allí  se  resarzan,  como 
ecia  San  Bernardo  ,  los  daños  de  la  fe ,  donde  no  puede  esta  padecer 
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detrimento.  Era  preciso  levantar  hoy  en  medio  de  nuestra  sociedad 
un  faro  luminoso  é  indeficiente,  para  que,  divisándole  de  todas  partes 
los  míseros  mortales,  puedan  fácilmente  conocer  el  derrotero  que  ha 
de  conducirlos  á  seguro  puerto,  á  través  del  proceloso  mar  en  que  nau- 
fragan á  millares  las  inteligencias. 

¡Y  qué  de  consideraciones,  carísimos  hijos  nuestros ,  pudiera mos 
esponeros  capaces  á  evidenciar  que  el  dedo  de  la  Providencia  ha  in- 
tervenido de  una  manera  especial  en  ese  gran  suceso ,  y  que  las  cir- 
cunstancias al  parecer  mas  insignificantes  han  contribuiclo  grande- 
mente á  que  fuese  mas  solemne  y  satisfactoria  la  proclamación  de 
aquel  dogma  !  Pero  bien  clara  se  mostró  su  importancia  en  aquel  en- 
tusiasmo indescriptible  con  que  fue  secundada  la  majestuosa  inspira- 
ción del  Vicario  de  Cristo ,  cuando  hubo  ratificado  y  confirmado  la 
decisión  conciliar.  Bien  daban  á  entender  con  sus  aclamaciones  el 
Episcopado ,  el  clero ,  el  pueblo  innumerable  que  llenaba  la  inmensa 
capacidad  de  la  sagrada  Basílica ,  que  no  era  una  doctrina  indiferente 
la  de  que  se  trataba,  sino  de  interés  capital  para  el  catolicismo.  Harto 
lo  comprendían  asimismo  y  lo  daban  á  entender  los  agentes  de  Sata- 
nás ,  cuando,  con  obstinada  perseverancia  y  por  medios  indignos  que 
solo  saben  emplear  los  particiarios  del  error ,  trabajaron  por  imp<»if 
los  intentos  del  Concilio ,  viniendo  á  ceder  al  fin  sus  maquinaciones 
en  gloria  y  enaltecimiento  de  la  santa\erdad. 

Nos,  como  el  que  mas,  participábamos  de  aquel  entusiasmo  y  eoio 
purísimo,  y  bendecíamos  al  Señor  porque  nos  habia  proporcionado  el 
consuelo  de  tomar  parte  en  aquella  santa  obra,  bien  penetrados,  como 
lo  estábamos,  de  que  si  el  Concilio  Vaticano  ya  nada  mas  hiciese,  muy 
'  1)ien  empleados  habrían  de  reputarse  los  dispendios ,  las  fatigas  y  sa- 
'  crificios  de  todos  los  Prelados  que  de  apartadas  regiones  hemos  coo- 
currido á  Roma ,  dóciles  al  llamamiento  del  Vicario  de  Jesucristo. 
Henchido  nuestro  corazón  de  ese  gozo  celestial ,  despedímonos  de  la 
Santa  Ciudad  el  dia  21  de  julio,  no  sin  haber  recogido  de  los  augustos 
labios  de  Nuestro  Santísimo  Padre  palabras  de  tierna  y  afectuosa  be- 
nevolencia hacia  nuestra  querida  patria,  y  de  haber  obtenido  su  ben- 
dición apostólica  para  vosotros ,  queridos  hijos  nuestros  y  cuya  suerte 
nos  tenia  en  contmuo  sobresalto ,  porque  os  considerábamos  asedia- 
dos por  el  espíritu  de  seducción ;  y  para  vosotras ,  vírgenes  del  Señor, 
á  quienes  imaginábamos  con  las  manos  levantadas  al  cielo  implorando 
clemencia;  y  para  vosotros  muy  especialmente,  venerables  sacerdotes, 
á  quienes  contemplábamos  en  la  brecha,  sometidos  á  durísimas  prue- 
bas y  bebiendo  la  copa  de  la  tribulación,  quecon^Nos  compartís  aho- 
ra, y  que  todavía  no  hemos  apurado. 

Cuando  al  salir  ya,  pues,  de  la  metrópoli  del  catolicismo  dirigía- 
mos los  ojos  del  espíritu  hacia  nuestra  España,  hacia  esta  patria  que- 
rida, que  deseábamos  volver  á  saludar,  parecíanos  divisar  un  hori- 
zonte fatídico,  que  oscureciéndos  por  grados  á  medida  que  nos 
aproximábamos,  tornábase  cada  vez  mas  triste  y  melancólico;  y  nues; 
tros  gozos  primeros  se  iban  disipando,  y  la  amargura  y  el  desaliento 
venian  á  apoderarse  de  nuestro  ánimo.  A  poco  tiempo  la  noticia  de 
una  guerra  gigantesca  trabada  entre  dos  naciones  poderosts,  la  mas 
encarnizada  y  fecunda  en  horUR'es  que  jamás  hun  presenciado  los  si- 
glos, venia  á  acrecentar  nuestro  dolor. 
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Y  hé  aquí  que  muy  luego  se  exacerbó  este  sobre  toda  pondera- 
•cíon,  cuando,  con  ocasión  de  esa  guerra,  y  sin  causa  alguna  que  lo 
jnotivase,  las  tropas  de  una  nación  que  se  dice  católica,  y  de  un  so- 
berano cuyos  ascendientes  se  mostraran  siempre  afectos  á  la  Santa 
Iglesia  Romana,  invadieron  el  pequeño  resto  de  los  Estados-Pontifi- 
cios, sustraído  antes  á  sus  usurpaciones;  y  hollando  con  osadía  sa- 
crilega los, derechos  mas  augustos,  se  apoderaron  de  Roma,  aislando 
en  un  ricon  de  ella  al  Vicario  de  Jesucristo.  A  consecuencia  de  este 
atentado  incalificable  hemos  recibido  de  Su  Santidad  la  sentida  car- 
ta que  se  insertará  á  continuación  de  esta  Pastoral;  y  deber  nuestro 
es,  como  de  vosotros  todos,  ^unir  nuestra  voz  á  la  de  nuestro.  Padre 
-común  para  protestar  solemnemente  contra  tan  inicuo  y  sacrilego 
despojo.  Así,  pues,  lo  hacemos  hoy  con  toda  la  energía  de  nuestra 
alma,  conforme  á  lo  ^ue  por  escrito  hemos  manifestado  al  mismo 
Santísimo  Padre,  dirigiéndole  palabras  de  consuelo,  en  cuanto  podía 
apenas  dictarlas  nuestro  corazón  lacerado. 

No  parece  sino,  queridos  hijos  nuestros^  que  la  Providencia  del  Se- 
ñor recompensa  con  tribulaciones  su  infatigable  celo  por  el  bien  y 
Í prosperidad  de  la  Iglesia:  no  de  otra  manera  suele  El  recompensar  á 
os  buenos,  reservándoles  para  el  cielo  el  precioso  jE;alardon  á  que  se 
hacen  acreedores  por  sus  virtudes.  Entre  tanto,  el  justo,  el  bondado- 
so Pió  IX;  el  que  era  apellidado  padre  de  los  pobres;  el  que  como  el 
divino  Salvador  pasaba  por  do  quiera  derramando  beneficios,  hállase 
como  cautivo  en  edad  casi  octogenaria,  sin  la  precisa  independencia 
para  seguir  ejerciendo  su  minisierio  sublime  y  augusto.  Gime  en  de- 
solación la  verdadera  reina  de  las  ciudades,  inundada  por  hordas  de 
foragidos;  y  el  desapiadado  despotismo  ha  sucedido  á  la  dulce  libertad 
que  se  disfrutaba  al  abrigo  de  sus  pacíficos  baluartes;  y  á  los  cánti- 
cos sagrados,  que  resonaban  poco  antes  en  todos  sus  ángulos,  se  ha 
sustituido  la  voz  de>la  blasfemia  y  de  la  execración;  y  aquellos  mo- 
numentos, y  aquellas  preciosidades  cuyo  interés  artístico,  al  par  que 
religioso,  hacian  de  aquella  ciudad  la  maravilla  de  la  tierra,  hállanse 
amenazados  y  en  próximo  peligro  de  desaparecer  incendiados  ó  de- 
molidos por  unas  turbas  mucho  mas  bárbaras  é  impías  que  las  hues- 
tes de  Atila.  Y  todo  esto  á  nombre  de  la  libertad^  de  la  civilización 
y  del  progreso.  ^Oh  amados  hijos  nuestros,  y  cómo  se  abusa  hoy  de 
palabras  inocentes  para  encubrir  y  disfrazar  los  designios  mas  impíos 
y  antisociales!  Pues  i  á  quién  sino  á  la  Iglesia  cumplirla  invocar  esas 
bellas  palabras?  ¿O  quién  con  mas  derecho  pudiera  enarbolar  esos  her- 
mosos lemas,  á  no  haber  sido  viciado  su  sentido,  haciéndolos  sinóni- 
mos de  libertinaje,  de  brutal  despotismo  y  de  retroceso  á  la  barbarie? 
^'No  habrá  de  calmarse  nunca  ese  ciego  furor  que  agita  á  los  impíos, 
ni  despertarán  de  su  funesto  sueño  los  hombres  sensatos,  para  ver  el 
abismo  en  que  va  á  hundirse  la  sociedad  europea,  sustraído  el  úni- 
co fundamento  de  orden  y  moralidad  que  la  sostenía? 

Porque  lo  cierto  es  que  no  puede  fácilmente  preverse  la  suerte  que 
Dios  tiene  reservada  á  la  Iglesia,  y  de  rechazo  á  la  sociedad  entera,  en 
ese  porvenir  tan  incierto  y  sombrío.  No  faltará  en  verdad  esa  Iglesia 
hasta  el  fin  de  los  tiempos,  pues  que  así  lo  tiene  prometido  el. divino 
Fundador,  como  tampoco  faltó  cuafido  sus  hijos  se  guarecían  éa  las 
Catacumbas;  y  todo  Pontífice,  Obispo  ó  sacerdote,  en  el  hecho  de  ser 


—  738  - 

I 

lo,  eran  consideradosxomo  candidatos  del  martirio.  No  feltará  ella 
mientras  duren  los  siglos;  pero  tampoco  faltó  cuando  hermosos  y  di- 
latados paises,  irradiados  antes  por  su  luz  civilizadora,  quedaron  se- 
pultados en  la  noche  de  la  incredulidad,  ó  en  las  pavorosas  sombras 
de  la  herejía  y  del^cisma.  La  soberanía  temporal  de  los  Papas  es  nece* 
saria  é  indispensable  para  que  la  Iglesia  subsista  libre  é  independiente' 
de  los  poderes  de  la  tierra,  como  Jesucristo  la  ha  constituido.  A  fal- 
tarle esa  garantía  de  su  libertad,  el  supremo  Gerarca  se  veria  coartado 
frecuentemente  en  el  ejercicio  de  su  potestad  espiritual,  6  por  la  ma- 
lignidad, ó  por  la  falsa  política  del  soberano  en  cuyo  pais  tuviese  re- 
sidencia, al  paso  Que  los  demás  soberano^,  propenderian  á  considerarle 
como  una  autoridad  estranjera,  y  mi/arian  con  prevención  recelosa 
sus  disposiciones.  Esto  sucedia  con  los  Papas  residentes  en  Avignon, 
demasiado  dependientes,  como  observa  el  mismo  Voltaire,  de  los  Re- 
yes de  Francia;  tal  acaecía  á  los  Patriarcas  de  Constantinopla,  hechos 
el  juguete  de  los  Emperadores,  tan  pronto  arrianos  como  monoteli- 
tas  ó  iconoclastas;  esto  sucede  aun  á  los  Obispos  en  todos  aquellos 
paises  donde  dominan  hombres  desafectos  al  catolicismo.  Bien  lo  han 
comprendido  ellos:  eso  era  lo  que  intentaban,  y  para  nadie  era  un 
misterio.  Lo  que  añora  han  logrado  realizar,  hace  ya  largos  años  lo  te- 
nian  premeditado.  Despojar  al  Papa  del  poder  temporal,  para  menos- 
cabar y  encadenar  su  poaer  espiritual;  ved  ahí  el  verdadero  designio 
de  esos  hombres  execrables,  que  no  el  apoderarse  de  tin  pedazo  de 
terreno.  Cuél  sea,  pues,  la  suerte  que  Dios  tiene  preparada  á  su  Igle- 
sia y  á  sus  fíeles  hijos,  y  cuál  á  la  sociedad  misma  política  y  civil,  no 
nos  es  dado  calcularlo,  volvemos  á  deciros;  no  podemos  penetrar  en  los 
consejos  de  Dios.  Confesamos  que  el  profundo  trastorno  del  orden 
social,  y  el  vuelo  que  toman  los  principios  desorganizadores  y  disol- 
ventes, nos  amedrentan;  que  nos  asustan  las  consecuencias  de  ese 
ningún  respeto  á  los  derechos  mas  inviolables  y  sagrados,  y  el  haber- 
se reducido  á  práctica  por  ios  que  mas  debian  impedirlo  aquella  abo- 
minable doctrina,  á  cuya  acción,  como  dice  condenándola  nuestro 
Santísimo  Padre  en  su  primera  Encíclica  á  los  Obispos  del  orbe: 
€Todos  los  derechos,  cosas,  propiedades,  y  aun  la  sociedad  humana, 
se  arruinarían  y  destruirían  fundanientalmente.»  Asáltanos  el  temor 
de  que  la  maldad  misma  de  esa  sociedad  tan  corrompida  y  tan  olvi- 
dada de  Dios,  llegue  á  ser,  como  Ezequiel  lo  vaticinaba  respecto  al 
pueblo  de  Judá,  «la  raiz  de  donde  salga  la  vara  de  hierro  con  que  ha 
de  ser  castigada,  y  que  venga  ya  el  tiempo  y  se  aproxime  el  dia  en  el 
cual  el  que  compre  no  se  alegre,  ni  el  que  venda  tenga  por  qué  llo- 
rar (!).>  Tememos,  en  fin,  que,  en  pena  de  su  indómita  soberbia  y  re- 
finada ingratitud,  haya  acaso  de  permitir  el  Señor  en  esa  sociedad 
europea,  según  la  amenaza  de  Isaías  á  Egipto,  que  «su  corazón  se  re- 
pudra en  medio  de  ella;  y  reventando  su  espíritu  en  sus  entrañas,  es- 
pire entre  dolores  é  ignominias  (2).»  No  vemos  para  ello  recurso  hu- 
mano; no  hay  plantas  medicinales  en  Galaad;  no  se  encuentra  resina 
que  baste  á  contener  ese  cáncer,  ni  se  reputan  hábiles  los  médicos  de 
Israel  para  aplicarle  un  eficaz  remedio. 


íJi 


Ezeq.,  cap.  vii,  versículos  11  y  slg^uientes. 
Isaías,  cap.  vii,  vers.  1. 
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Si  miramos,  empero,  amados  hijos  nuestros ,  á  la  escelsa  figura  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  IX,  que  brillando  como  un  sol 
por  sus  virtudes,  dirige  al  cielo  plegarias  incesantes  y  fervorosas, 
iienchida  su  alma  de  sublime  esperanza;  si  consideramos  la  innume- 
rable multitud  de  santos  sacerdotes,  de  candorosas,  vírgenes  y  de 
fíeles  de  todos  los  sexos,  edades  y  condiciones,  que  en  toda  región  y 
en  todo  clima  oran  al  Señor,  haciendo  á  su  corazón  una  dulce  y  amo- 
roda  violencia;  si  volvemos  los  ojos  especialmente  á  la  Inmaculada 
Reina  de  los  cielos,  cuyo  honor  parece  estar  empeñado  en  glorificar 
al  piadoso  Pontífice  que  á  la  faz  de  la  Iglesia  y  del  mundo  entero  la 
glorificó  á  Ella,  proclamando  solemnemente  su  prerogativa  mas  pre- 
ciada; si  todo  esto  refiexionamos,  y  tenemos  en  cuenta  la  gran  mise- 
ricordia de  nuestro  buen  Dios,  propicia  siempre  hacia  nuestra  mise- 
ria '^pues  que  la  conoce  bien  y  sabe  que  no  somos  sino  un  vaso  que- 
bradizo), principia  entonces  á  dilatarse  nuestro  corazón,  y  en  él  pe- 
netra la  luz  de  la  esperanza .  Figúrasenos  ya  ver  al  divino  Salvador 
dirigiendo  su  imperiosa  voz  á  los  vientos  y  á  las  olas ,  y  que  aquellos 
amainan,  y  se  aplacan  estas,  y  renace  por  do  quiera  una  tranquilidad 
grande.  Animo,  pues,  y  confianza,  hijos  nuestros  muy  queridos. 
Nada  importa  que  el  impío  se  ensalce  y  eleve  como  los  cedros  del 
Líbano,  que  ose  declarar  l^guerra  al  cielo  mismo,  que  parezca  ma- 
nejar el  rayo  para  herir  y  postrar  á  los  que  se  le  oponen  en  los  cami- 
nos de  su  soberbia;  pasareis,  y  no  existirá  ya;  buscareis  su  lugar,  y 
no  hallareis  siquiera  rastro  de  su  antigua  altivez  y  poderío.  El  soplo 
de  la  ira  del  Señor  le  lanzará  de  sobre  la  tierra  con  igual  facilidad 
que  el  torbellino  arrebata  un  poquito  de  polvo.  Poderoso  es  también 
para  mudar  su  corazón,  y  esto  es,  amados  hijos  nuestros,  lo  que  de- 
oemos  suplicarle  y  lo  mas  conforme  á  su  divina  bondad  y  midericor- 
dia,  que  «no  quiere  la  muerte  del  impío,  sino  que  se  convierta  y  vi- 
va (1).».  Poderoso  es /volvemos  á  decir,  para  obrar  ese  cambio,  aun  á 
costa  de  un  prodigio  en  el  orden  sobrenatural  y  de  la  gracia ;  y  así  lo 
ejecutará,  como  lo  tiene  prometido,  si  á  ello  nos  hicieren  acreedores 
nuestras  obras;  pues  «cuando  agradaren  al  Señor  los  caminos  del 
hombre,  se  dice  en  los  Proverbios  y  aun  á  sus  enemigos  los  volverá 
la  paz  (2).» 

Resta,  pues,  que  corrija mos  todos  nuestra  vida,  que  purifiquemos 
todos  nuestro  corazón;  que  oremos  con  fe  viva,  con  profunda  hu- 
mildad y  filial  confianza.  No  basta  haber  practicado  al  efecto  el  nove- 
nario de  rogativas  que  fue  encargado  por  esta  jurisdicción  en  circu- 
lar inserta  en  el  Boletín  eclesiástico  de  esta  diócesis  de  30  de  setiem- 
bre último;  ni  que  el  pueblo  congregado  oante  ó  recite  todos  los 
domingos  después  de  la  misa  mayor,  como  allí  se  prescribia,  la  Leta- 
nía de  los  Santos;  ni  que  se  celebren  los  devotos  y  solemnes  triduos 
que  se  están  celebrando  ^  varias  iglesias  de  esta  ciudad  y  arzobispa- 
do. Estamos  satisfechos  del  celo  y  puntualidad  de  los  párrocos,  así 
como  de  la  piedad  y  devoción  de  los  pueblos.  Pero  nuestro  Santísimo 
Padre  permanece  cautivo,  y  continúa  desencadenado  el  espíritu  del 
mal,  como  si  esta  fuese  su  hora  y  el  poder  de  las  tinieblas.  Preciso  es, 

(1)  Ezeq.,  IX.  \xilt,  H. 

(2)  Prov.,  XVI.  1. 
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por  lo  tanto,  proseguir  orando  sin  intermisión;  y  á  la  tarde,  y  á  la  ma- 
ñana, y  al  medio  dia  ofrecer  al  Señor  en  la  soledad  de  nuestros  apo- 
sentos lágrimas  y  oraciones ,  oraciones  y  lágrimas.  Oremos  j^  llore- 
mos con  perseverancia,  unidos  en  caridad,  y  hasta  haber  naitigado  el 
enojo  del  Señor,  hasta  c^ue  hayan  brotado  de  sus  dirinos  labios  las 
hermosas  palabras  que  dirigiera  en  otro  tiempo  á  Efrain  arrepentido 
y  correeido:  Cese  de  lloro  tu  vo^y  de  lágrimas  tus  ojosy  porque  ga- 
lardón naxpára  tu  obra  (1).  Tus  amargos  lamentos  y  tristezas  se  con- 
vertirán en  gozo  inesplicable. 

Entre  tanto,  amados  hijos  nuestros,  y  á  fía  de  que  se  estreche  esta 
unión  entre  vosotros  y  Nos  con  lazo  mas  íntimo,  os  damos  con  toda 
la  efusión  de  nuestra  alma  la  bendición  pastoral  en  el  nombre  dd 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Dada  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Sevilla  el  dia  31  de  octubre 
de  1870. — Luis,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  Por  mandato  de  sa 
Emma.  Rma.  el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor, — Dr,  D»  VictariaM 
Guisasola,  secretario. 


Del  Illmo,  Sr.  Obispo  áe  Osma, 

Desgraciadamente  no  puede  dudarse  ya,  aunque  nada  nos  consta 
de  oficio,  que  la  capital  del  orbe  católico  es  presa  del  gobierno  pia- 
montés,  y  que  nuestro  bondadoso  y  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  DC 
se  halla,  por  consiguiente,  bajo  la  presión  de  un^poder  usurpador.  Una 
gran  deslealtad  ha  perpetrado  uno  de  los  mayores  crímenes,  y  la  mo- 
naurquía  mas  legítima  y  mas  popular  del  mundo  ha  caido,  aunque  pa- 
sajeramente según  esperamos,  á  los  repetidos  embates  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil. 

Cautivo  el  Sumo  Pontíñce,  los  católicos  todos  no  podemos  menos 
de  protestar  con  la  mayor  energía  contra  un  sacrilego  atentado  que 
es  a  la  vez  afrenta  de  Europa  y  del  orbe,  y  de  pe^ir  á  Dios  abrevie  los 
días  de  tribulación  de  su  Vicario  en  la  tierra. 

Al  efecto  ordenamos  á  nuestro  clero  que,  ademas  de  continuar 
añadiendo  á  las  oraciones  de  la  misa  las  de  Pro  Ecclesiá  y  Pro  Papay 
V  de  rezar  al  fín^  las  tres  Ave  Marías,  conforme  está  mandado  todo 
nace  tiempo,  una  rogativa  pública,  invitando  en  la  forma  acostum- 
brada á  los  fieles  á  que  asistan  á  la  misma,  con  el  fin  de  aplacar  el 
enojo  de  Dios  y  de  dar  á  la  vez  sublime  testimonio  de  que  no  miran 
con  indiferencia  las  amarguras  de  su  Padre  y  la  cruel  persecución  que 
sufre  la  Iglesia. 

Exhortamos  al  clero  y  fíeles  de  nuestra  diócesis  á  que  en  dia  de 
tanto  dolor  para  los  verdaderos  cristianos  redoblen  sus  penitencias  y 
oraciones,  purificando  sus  conciencias  en  el  tribunal  de  la  penitencia» 
y  pidiendo  á  Dios,  por  la  intercesión  de  su  Santísima  Madre,  haga  lu- 
cir pronto  dias  mas  serenos. 

Caler uega,  en  santa  visita,  6  de  noviembre  de  1870.~Pedro  Ma- 
ría, Obispo  de  Osma. 

(1)    Jerem.,  xxxi,  16. 
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De  los  Sres.  Obispos  sufragáneos  de  Tarragona. 

'   La  invasión  de  Roma  y  del  resto  del  Estado  pontifício  llevada 
Si  cabo  en  setiembre  última  por  las  tropas  del  gobierno  pia montes,  ha 
provocado  la  indignación  general  y  una  protesta  unánime,  espresada 
•de  mil  maneras>  todas  muy  elocuentes,  por  parte  de  los  católicos  que 
lo  son  de  corazón  y  por  convencimiento.  En  efecto:  aparte  de  la  in- 
justicia del -hecho,  subleva  el  ánimo  de  toda  persona  honrada  esa 
a^esion  incalificable  y  sin  motivo,  desleal  y  pérfida,  contra  un  An- 
ciano inofensivo  é  inerme,  obra  di^na  de  los  fariseos  de  las  sectas 
modernas  y  de  traidores  de  baja  estofa.  Mas  \és  católicos,  en  la  ocupa- 
don  de  Roma  y  usurpación  de  los  derechos  de*  su  augusto  Soberano, 
novemos  únicamente  una  injusticia  y  violación  del  derecho;  no  ve- 
mos solo  villanía,  deslealtad  y  cobarde  traición:  vemos  un  detesta- 
ble sacrilegio  con  motivo  del  carácter  sagrado  del  despojado;  vemos 
un  horrible  parricidio,  porgue  el  gobierno  del  Rey  Víctor  Manuel  no 
ha  podido  consumar  tan  inicuo  despojo  sino  asestando  sus  caño- 
nes contra  la  morada  y  contra  el  pecho  de  su  Padre  y  nuestro  Padre, 
Ír  s}  Padre  sobre  la  tierra  de  todos  los  que  no  han  renegado  del  'Cato- 
icismo.  Vemos  mas:  vemos  la  violación  de  nuestros  propios  derechos. 
Sí,  señores  diputados:  Roma  no  es  esclusiva mente  de  los  romanos  ó 
de  los  italianos:  es  de  todos  los  católicos,  porque  los  hijos,  todos  los 
hijos  que  no  se  han  hecho  indignos  de  la  herencia  de  su  Padre,  tienen 
derechos  en  la  casa  paterna.  Y  ¿no  han  sido  los  católicos  de  todo  d 
orbe  quienes ,  en  las  diversas  evoluciones  de  los  sucesos  de  los  siglos, 
bajo  la  admirable  dirección  de  la  Providencia,  han  contribuido  á  la 
formación  del  Elstado  pontificio,  á  la  reivindicación,  á  la  defensa  y  á 
la  conservación  de  Roma? 

Ademas,  los  católicos,  libres  con  la  libertad  que  Cristo  nos  ha  ad- 
quirido, tenemos  necesidad  de  ser  regidos  conforme  á  ella,  y  esta  ne- 
cesidad crea  un  derecho,  derecho  á  que  nadie  altere  los  términos  del 
testamento  sellado  en  el  Calvario  y  confirmado  con  la  sangre  del  Cor- 
dero át  Dios:  derecho  á  que  su  intérprete  y  ejecutor  constituido  por 
él  mismo  Dios,  que  es  el  Papa,  sea  libre  de  error  en  su  inteligencia  y 
aplicación ,  y  esté  fuera  de  cualquier  género  de  coacción  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  misión  que  le  está  debidamente  encomendada. 
Ahora  bien :  á  la  inmunidad  de  error  en  materia  de  religión  ha  pro- 
insto  Dios  por  sí  mismo  haciendo  al  Papa  infalible ;  pero  á  asegurarle 
la  libertad  de  acción  proveyeron  los  siglos  con  la  providencial  forma- 
ción del  principado  civil  de  la  Santa  Sede.  Tenemos,  por  tanto,  de- 
recho á  que  Roma  sea  del  Papa,  que  en  Roma  no  reine  otro  poder 
que  el  del  Papa,^  que  el  Papa  sea  independiente,  que  el  Pontífice  de 
nuestra  religión  sea  también  Rey  temporal.  Y  puesto  que  tenemos 
este  derecho,  debemos  hacerlo  valer,  debemos  reclamarlo.  Redama- 
mos, pues,  que  Roma  nos  sea  devuelta  en  la  persona  del  Papa. 

Y  como  no  hay  dos  justicias  ó  derecho  contra  el  derecho,  nadie 
puede  tenerlo  para  resistir  nuestra  reclamación.  ¿Y  quién  la  resistirá? 
^Los  pueblos  de  los  Estados -Pontificios?  ¡Oh,  no!  Ellos  han  querido 
y  quieren  al  Papa ,  y  protestan  del  modo  que  les  es  posible  contra  la 
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asurpacion.  No  son  ellos,  no,  los  que  han  llamado  á  los  opresores  de 
Italia ,  los  que  se  han  entregado  al  Rey  escomulgado. 

Han  sido  vendidos,  entregados,  conquistados;  han  sucumbido  á 
una  fuerza  mayor.  Fuera,  pues,  los  opresores.  Cuatro  traidores  no 
son  los  romanos;  unos  cuantos  tránsfugas,  que  se  encuentran  en  to> 
das  partes,  no  representan  la  población  de  los  Estados-Pontiñcios.  De 
los  tenebrosos  clubs  de  los  conspiradores  salieron  unas  pocas  peticio- 
nes de  dudosa  autenticidad;  y  en  cuanto  al  plebiscito,  todo  el  mundo 
conviene  en  que  no  puede  tomarse  en  serio.  ¡Abajo  la  usurpación! 

El  nuevo  orden  de  cosas ,  señores  diputados ,  creado  en  Roma 
por  un  inconcebible  abuso  de  fuerza,  no  puede  ser  tolerado  por  go- 
oiérnos  que  tengan  conciencia  de  si  mismos,  porque  lo  rechaza  la 
condición  misma  de  ser  los  poderes  públicos  solidarios  entre  sí  para 
el  mantenimiento  de  los  eternos  principios  de  .la  justicia,  sin  la  cual 
no  hay  poder,  ni  gobierno,  ni  Estado  posible.  ¿Puede  el  vecino  dejar 
que  los  ladrones  despojen  á  su  hermano,  6  mirar  impasible  cómo  el 
fuego  devora  su  casa?  Y  los  diferentes  Estados  no  son  sino  erandes 
agrupaciones  de  hermanos  y  hermanos  entre  sí,  miembros  de  la  mis* 
ma  familia,  porque  el  "género  humano  es  una,  una  sola  y  gran  familia 
por  la  unidad  de  origen,  por  la  igualdad  dé  naturaleza  y  por  la  coma« 
nidad  de  destino. 

No  pueden  los  gobiernos  mirar  con  indiferencia  cómo  un  pode- 
roso sin  conciencia  y  pudor  invade  la  posesión  de  otro,  y  arrebata  lo 
2ue  Dios  V  el  derecho  han  dado  al  Romano  Pontífice.  Y  bajo  este  punto 
e  vista  el  llamado  principio  de  no -intervención,  tan  justamente  re- 
probado p^r  la  Iglesia,  no  puede  ser  invocado ,  porque  no  es  sino  el 
abandono  cruel  del  débil,  la  inicua  libertad  de  la  opresión  y  la  fuerza 
brjita  irresponsable,  por  la  connivencia  y  complicidad  de  los  defenso- 
res natos  de  la  inocencia  y  la  justicia  inermes,  la  abdicación ,  en  fin, 
de  los  mismos  poderes  cómplices. 

Señores  diputados ,  representantes  de  una  nación  que,  á  pesar  de 
todo,  es  católica:  áyosotros  incumbe  la  defenjsa  de  los  derechos  é  in- 
tereses de  los  católicoá  españoles ,  identificados,  en  el  punto  concreto 
de  la  reivindicación  de  Roma  y  de  los  Estados-Pontificios,  con  los  de- 
rechos é  intereses  de  los  católicos  de  todo  el  orbe ;  y  no  faltareb, 
asi  lo  esperamos,  á  tan  glorioso  cometido.  Pedimos,  pues,  á  las  G>r- 
tes  G)nstituyentes  que  esciten  eficazmente  al'  gobierno  supremo  á 
emplear,  de  acuerdo  con  las  demás  potencias,  y  tomando,  si  es  me- 
nester, la  iniciativa ,  los  medios  necesarios  para  restablecer  al  Santo 
Padre  en  la  posesión  segura  y  pacífica  de  Roma  y  los  Estados  que  en 
tres  distintas  ocasiones,  en  el  período  de  pocos  años,  le  han  sido  arre- 
batados contra  todo  derecho  y  justicia,  con  agravio  de  los  católicos  y 
escándalo  de  todas  las  personas  honradas. 

Tortosa  á  tres  de  noviembre  de  mil  ochocientos  setenta.— Benito, 
Obispo  de  Tortosa, — Constantino,  Obispo  de  Gerona, — Antonio 
Luis,  Obispo  de  Vich, — D.  José  Ricard  y  Sau ,  Vicario  capitular  de 
Lérida. — D.  Juan  Bautista  Grau  yVallespina,  Vicario  capitular  de 
Tarragona, — D.  Pedro  Segarra,  Vicario  capitular  de  Solsóna, — 
Ldo.  Agustin  Brisio ,  Gobernador  eclesiástico  de  Urgel, — D.  Juan  de 
Palau  y  Soler,  Vicario  capitular  de  Barcelona, 
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Del  lllmo,  Sr.  Obispo  de  Cuenca.    * 

Beatíssime  Pater:  Episcopus  conchensis,  \a  Hispania,  ipsius  capt- 
txilum  et  clerus  cathedralis,  Seminarium  concillare,  necnoa  parochi 
omnes  et  clerus  dioecesanus ,  intimo  cordis  dolore  ataue  stupore 
affecti,  contemplati  sunt  sacrílegum  atque  inaudituní  facicius,  ultimo  ' 
septembris  mense,  perpetratum,  contra  Vtram.  peráonam  augustam, 
contra  civitatem  sanctam  y  matrem  et  metropolim  totius  cathoUcí 
orbi,  et  contra  hunc  ipsumorbem,  cujus  est  Roma  et  caput  et  cor, 
ab  efírenatis  invasoribus,  quisua  tantüm  insatiabiU  ambitione  tractiy 
quaecumque  legitima,  quscumque  veneranda  sunt  parvipenderunti 
protriverunt,  proñinarerunt. 

Absque  ullo  jure,  absque  pretextu,  Sanctitate  Vtra.,  totaque  nu- 
merosa atque  spéctabili  cnñstiana  familia  per  totum  orbem  terrarum 
dj£fusa  renuentibus,  igne  et  ferro  temporalia  Ecclesise  dominia 
aggressi  sunt,  pontificios  cruciatosinhumanitatervulneraverunt  atque 
occiderunt,  provincias  ecclesiasticas  occupaverunt,  almse  civitatis  et 
portas  et  maenia  horribili  strage  destruxerunt,  pacifícos  ipsius  habita- 
tores  innumeris  tormentis  bellicis  imminuerunt,  ipsorum  domos 
et  sacras  diruerunt,  demunque  universam  urbem  triumphali  appa- 
rata  dominaverunt,  Sanctitatis  Vtre.  humanissimam  atque  pientissi- 
mam  animam  diré  transverberantes. 

Hflec  cum  ita  sínt,  Eme.  Pater,  et  auoniam  et  mente  et  corde,  to- 
tisque  visceribus  suis  Sancti  Petri  Catnedrs  in  eaque  sedenti  subs- 
crioentes  uniti  sunt,  non  potuit  fíeri  quin  jacula  ipsorum  amantissi- 
mi  Patris  animam  vulnerantia  eorumdem  etiam  ad  ima  spirituum 
inhumana  penetrarent.  Ita  quidem,  Veneratissime  Pater,  quia  nos 
omnes  in  ómnibus  tecum  sentimus,  et  amamus,  et  agimus,  et  vi- 
vimus. 

Igitur,  sacratissimo  suo  muneri  prompto  animo  satisfa  cien  tes,  no- 
mine subscribentium  totiusque  cleri  et  populi  hujus  dioecesis  con- 
chensis,  qui  competentibus  signis  et  manifestationibus  sensus  suos 
circa  hanc  gravissimam  causam  semel  atque  iterum  patefe^erunt,  so- 
lemniter  protestantur  contra  hanc  sacrilegam  atque  injustam  occu- 
pationem,  cui  ullo  omnino  modo  assentiri  volunt,  non  tantum  signis 
expressis,  sed  ñeque  etiam  silentio  muto;  et  nationeis  omnes  et  Prin- 
cipes terrae  qui  divina  volúntate  juris  et  justitiee  sunt  vindices,  enixe 
obsecrantur,  ut  pro  Dei  servitio,  pro  totius  societatis  vita  et  salute,  - 
atque  etiam  pro  ipsorum  utilitate  et  conveníentia,  in  auxilium  ve- 
niant  Vicarii  Jesuchristi  in  terris  ac  Primarii  atque  antiquioris  Ínter 
omnes  principes  temporales;  ut  recuperato  integro  atenué  universo 
E^lesiae  romana;  principatu,  Sanctitas  Vtra.,  liberrime  in  domo  pro- 
pria,  ab  omni  extraneo  inñuxu  immunis  et  libera^  universam  catho- 
ucam  famíliam,  ¡uxta  Spiritus  Sancti  ductum»  pacifica ,  incolumis  et 
fielix  ad  multos  annos  regere  possit  ac  sapienter  gubernare. 

Atque  ut  hec  pro  votis  eveniant  Illum  qui  de  coelis  Ecclesiae  tenet 
gubernaculum,  die  noctuque  ferventer  atque  enixe  deprecantur,  effla- 
gitant  atque  exorant. 

Restat,  SSme.  Pater,  quod  pro  se  et  pro  suis  representatis  pater- 
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nam  Sanctitatis  Vtrse.  Benedictlonem  supplices  deprecantur,  ut  &- 
ciunt,  atque  fídenter  s[)erent. 

Coixchse,  in  Hispania',  die  4  novembris  ann.  1870. — Btne.  Patera 
Ad  Sanctis.  Vtrae.  PP.  H.  P. — Michael*,  Episcopus  Conchensis.  (Si- 
guen las  fírmas.) 

Del  Ilimo.  Sr,  Obispo  de  Oríhuela. 

Una  tribulación  mas  ha  venido  para  aumentar  el  número,  casi  in-- 
ñnito,  de  las  contrariedades  de  todo  género  que  forman  la  trabajosa 
historia  del  glorioso  pontiñcado  de  nuestro  bondadoso  é  inmorttd 
Pío  IX.  La  reciente  ocupación  del  pequeño  territorio  sujeto  al  domi- 
nio temporal  del  Papa,  que  en  días  no  lejanos  pudo  verse  libre  de 
mayores  é  injustas  agresiones,  y  hasta  de  la  Ciudad  Santa,  habitual 
residencia  y  corte  de  los  Pontífices  Romanos,  nos  demuestra  doloro- 
samente  la  consuqaacion  de  un  hecho  que  ya  se  presentía  por  todos 
los  católicos,  llevando  á  «us  corazones  la  amargura  de  un  dolor  in- 
menso, y  colmando  el  sufrimiento  y  las  penas  del  quebrantado  esp(-* 
ritu  del  venerando  y  Santo  Padre  de  todos  los  cristianos. 

Este  lamentable  acontecimiento,  ya  de  todos  conocido,  pone  hoy 
la  pluma  en  nuestras  manos  para  espresar  con  toda  la  fuerradel  do- 
lor y  de  la  justicia  el  profunao  sentimiento  que  nos  ha  causado,  y  no 
Í>uede  menos  de  causar  á  todos  los  que  sinceramente  se  interesen  en 
a  conservación  de  los  inviolables  y  legítimos  derechos  de  la  Iglesia. 
No  pretendemos  por  esto  ocuparnos  de  las  causas  que  ha  van  produci- 
do esta  injustificable  agresión,  ni  tampoco  esponer  las  solidas  razones 
que  evidencian  su  injusticia  y  general  reprobación,  porque  debe  bas- 
tarnos el  juicio  unánin^e  oue  está  grabado  en  la  conciencia  de  todos 
los  que  no  quieran  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  y  no  se  sientan  preocupa- 
dos y  desvanecidos  por  las  apariencias  que  engañosamente  sugieren 
las  pasiones  convulsivas,  que  siempre  son  las  consejeras  malignas  de 
todo  lo  que  puede  atribular  al  bueno  y  menoscabar  los  fueros  sagra- 
dos de  la  justicia.  Pero  al  ver  la  ciudad  de  Roma  ocupada  por  tropas 
estrañas,  sojuzgada  por  autoridades  intrusas,  y  que  el  Santo  Pontífi- 
ce, su  Iceítimo  Soberano,  se  encuentra  despojado  de  lo  que  en  rigor 
de  derecno  te  pertenece,  viviendo  como  de  prestado  ó  de  gracia,  cual 
si  fuese  prisionero,  en  la  que  debe  ser  y  reconocerse  como  su  propia 
casa,  no  podemos  menos  de  acudir  al  sentimiento  común  de  todos 
ios  católicos,  y  especialmente  al  de  nuestros  amados  diocesanos,  para 
oue  en  su  dolor  y  su  llanto  nos  acompañen  á  deplorar  este  hecho 
digno  de  toda  censura  y  reprobación,  que  los  hombres  de  fe  no  pue- 
den reconocer,  y  la  severa  justicia  no  puede  menos  de  condenar. 
Porque  ¿cómo  no  hemos  de  llorar  lágrimas  de  amargura  y  descim- 
suelo  ante  el  espectáculo  de  una  injusta  agresión  que  pone  en  peligro 
la  santa  causa  de  los  que  no  tienen  mas  fuerza  que  la  de  sus  indecli- 
nables y  sagrados  derechos?  ¿Cómo. no  deplorar  la  triste  suerte  de 
aquellos  que,  siendo  inocente  blanco  de  perversas  aspiraciones  y  tur- 
bulentos cálculos,  se  ven  dolorosamente  obligados  á  ceder  al  empuje 
violento  del  mas  fuerte,  que  no  les  es  posible  resistir? 

Sí ,  amados  nuestros :  se  desgarra  el  corazón  y  se  estremece  el  es- 
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píritu  mas  sereno  al  considerar  el  estravío  y  peli^os  de  las  ideas  que, 
llevadas  á  una  funesta  exageración ,  sostienen  sin  reílexion  y  maduro 
consejo  el  incaliñcabie  derecho  de  la  ocupación  sin  mas  fundamento 
ni  motivos  que  el  uso  de  la  fuerza  y  la  violencia.  ;Y  cómo  no  hemos 
de  comtmicar  nuestro  sentimiento  para  que  lo  deploren  amargamente 
con  nosotros  todos  los  que  de  católicos  se  precian  ^  al  considerar  que 
la  sociedad  presente,  ilustradfa  ,  como  ella  misma  se  proclama  ,  enri- 
quecida con  los  adelantos,  conquistas  y  progresos  de  la  razón  ,  como 
blasona;  engreída  y  orgullosa  hasta  el  entusiasmo  en  favor  del  perfec- 
cionamiento humano,  acoja  y  sostenga  con  ardor  v  empuje,  sin  repa- 
rar en  los  medios,  el  derecho  de  la  fuerza  y  la  violencia ,  siquiera  sea 
dbfirazado  con  todas  las  apariencias  de  razón  que  hoy  se  llaman 
conveniencias  sociales?  Y  si  estas  pudieran  ser  fundamento  bastante 
para  acometer  al  indefenso  ,  despojar  al  débil  y  oprimir  al  vencido, 
¿dónde  están  las  decantadas  ventajas  de  la  seguridad  é  inviolabilidad 
de  las  personas  y  de  las  cosas,  sin  las  que  es  imposible  concebir  ni 
fundar  nada  que  sea  sólidamente  estable  y  humanamente  perfecto? 
¿Dónde  las  garantías  de  esas  misma»  conveniencias  sociales  respecto 
de  los  derecnos  individuales  y  territorio  ajeno?  ¿Quién  ,  supuesto  tan 
funesto  principio,  puede  estar  seguro  de  que  el  dia  de  mañana  no  se 
levante  otro  poderoso  mas  fuerte,  que,  favorecido  por  los  cambios  de 
la  fortuna,  y  aprovechándose  sin  comoasion  de  la  debilidad  ó  desgra- 
cia ajena,  se  eleve  y  sobreponga  á  cualquiera  situación  existente,  des- 
truyéndola ó  variándola  a  su  antojo  como  mejor  le  parezca?  ¿Por 
ventura  puede  considerarse  imposible  la  repetición  de  un  hecho ,  por 
censurable  que  sea  ,  si  se  admite  el  derecno  absurdo  que  en  iguales 
condiciones  pudiera  causarlo?  Ciertamente  que  ninguno  puede  negar- 
lo, porque  es  una  consecuencia  la  mas  lógica,  natural  é  inflexible.  ¿Y 
puede  nadie  desconocer  que  esto  seria  lo  mismo  que  proclamar  el 
derecho  del  mas  fuerte,  y  sancionar  una  doctrina  funestísima,  crean- 
do situaciones  violentas,  perturbajciones  constantes,  peligros  y  temo- 
Ves  permanentes,  despojos  injustos,  capaces'de  acabar  con  la  prospe- 
ridad del  mundo,  arrastrando  irremisiblemente  á  las  sociedades,  cuya 
perfección  y  conveniencia  se  desea  y  se  busca,  al  degradante  y  brutal 
estado  del  salvaje? 

A  muy  poco  que  se  mediten  estas  verdades ,  ligeramente  apunta- 
das, se  comprenderán  sin  dificultad  las  razones  y  los  temores  que 
fundadamente  nos  asisten  para  lamentar  y  reprobar  el  hecho  que  nos 
ocupa,  en  cuya  perpetración  se  reñeja  la  mas  violenta  é  incalificable 
de  las  usurpaciones.  Este  profundo  sentimiento  debe  ser  común  á  to- 
dos los  que,  por  la  misericordia  del  Señor,  vivimos  estrechamente 
unidos  en  el  amor  y  respeto  de  los  sagrados  derechos  é  intereses  ver- 
daderos de  la  Iglesia,  sin  que  nos  dejemos  seducir  ni  contaminar  por 
esa  fria  indiferencia,  por  ese  mortal  egoísmo,  esa  impasibilidad  pas- 
mosa con  que  el  mundo  actual,  en  medio  de  sus  ponderadas  cultu- 
n^  y  sorprendentes  adelantos,  presencia  y  contempla  los  mas  puni- 
bles escesos,  los  desastres  mas  inauditos,  las  catástrofes  mas  espanto- 
sas, los  choc^ues  mas  sangrientos,  las  violencias  mas  inhumanas,  y 
las  depredaciones  mas  injustas.  No  parece  sino  que  el  mundo  presen- 
te esta  fuera  del  orden  de  la  Providencia,  y  que,  falseando  sus  sabios 
destinos,  vive  profundamente  dormido  en  el  sueño  del  mas  coa4€<* 
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nable  egoísmo,  y  que,  sordo  á  los  clamores  del  oprimido,  y  sin  en- 
trañas para  aliviar  la  desgracia  ajena,  se  postra  mado  y  degradado 
ante  el  ídolo  corrompido  y  engañoso  de  la  mjasticia,  que  le  ciega  para 
perderle.  ¡Cuánto  pudiéramos  decir  sobre  esto!  {Y  cuánto  conoceréis 
vosotros  mismos,  y  sentiréis  á  la  luz  de  vuestro  propio  juicio!  ¡Oh  y 
cuan  severos  cargos  pueden  hacerse  á  la  generación  presente  por  el 
copioso  legado  de  lágrimas  v  de  males  que  habrán  de  trasmitir  á  las 
que  han  de  sucederle,  con  derecho  á  esperar  los  bienes  y  ventajas  de 
que  debía  ser  ñel  depositaría!  Sin  duda  puede  decirse  que  la  histo- 
na  de  nuestros  días  no  tiene  mucho  de  que  en  realidad  pueda  legfti» 
mámente  enorgullecerse ;  es  un  doloroso  cuadro  el  oue  presenta, 
que  indudablemente  la  conquistará  una  triste  celebridaa. 

Pero  á  nosotros  toca,  en  medio  de  estas  turbulencias,  llevar  el 
peso  de  los  males  que  sin  cesar  aumentan  aflicciones  á  las  aflicciones 
de  la  Iglesia,  sin  que  basten  reflexiones  en  lo  humano,  ni  se  alcance 
la  es]3eranza  de  que  puedan  remediarse.  No  ha  bastado  la  respetabili* 
dad  de  la  persona,  ni  Id  santidad  dé  las  cosas,  ni  ha  bastado  la  anti* 
qüísíma  ¡posesión,  ni  la  nobleza  de  principios  ni  espontaneidad  de  su 
origen.  Ni  bastan  las  reclamaciones  y  protestas  que  esponen  y  defien- 
den el  mas  j  usto  y  mas  santo  de  los  derechos ;  porque  sin  la  protec- 
ción de  la  Iglesia,  ¿qué  hubiera  sido  de  Roma  ?  ¿Qué  hubiera  sido,  sia 
el  poderoso  auxiho  de  la  Cruz,  de  esa  Ciudad  dominadora  del 
mundo,  que  dentro  de  sus  ya  derruidos  muros  conservaba  las  glo- 
rias y  los  trofeos  de  sus  pasadas  conquistas,  así  como  las  canstantes 
amenazas  de  cien  pueblos  deseosos  de  vengar  sus  ultrajes  y  derrotas, 
dispuestos  á  reducirla  otra  vez  mas  á  un  montón  de  ruinas,  sin  dejar 
piedra  sobre  piedra?  ¿Que  hubiera  sido  de  esa  famosa  Ciudad  si  la 
Providencia  nó  la  hubiese  salvado  de  sus  poderosos  é  implacables 
enemigos,  si  la  protección  de  la  Iglesia  no  la  hubiese  servido  de  es- 
cudo y  defensa  en  los  dias  de  su  cabida  y  postración?  ¡Oh!  Los  que 
hoy  codician  y  ambicionan  las  glorías  y  bellezas  de  Roma,  no  cono- 
cen que  ese  rico  depósito,  ese  tesoro  que  reúne  los  restos  tradiciona- 
les de  la  antigüedad  y  las  maravillas  de  una  era  nueva,  es  todo  alcan- 
zado, conservado  y  defendido  por  la  Iglesia,  solamente  por  el  poder 
de  los  venerandos  fueros  de  la  Iglesia,  respetados  y  acatados  por  cien 
generaciones  mas  dichosas  que  la  presente. 

Sí ,  queridos  nuestros:  la  Roma  de  hoy  nada  tiene  de  común  con 
la  generación  presente;  esa  Roma,  patria  sagrada  de  todos  los  cristia- 
nos, es  una  preciosa  reliquia  de  la  antigüedad  pagana ,  que  la  Provi- 
dencia de  Dios  quiso  preservar  del  naufragio  de  todos  los  pueblos, 
confíándola  á  la  Iglesia  santa,  para  que,  bajo  su  asilo  y  protección ,  se 
reflejase  en  ella  la  mmensidad  de  su  poder,  ofreciendo  a  la  considera- 
ción del  mundo  nuevo  los  restos  de  la  grandeza  de  los  pueblos  que 
vivían  sin  Dios,  y  las  conquistas  de  los  que  nacieron ,  y  aun  viven,  en 
la  fe  de  Cristo,  grabada  en  sus  corazones.  Esa  Roma,  en  fin,  tan  codi- 
ciada, perdería  toda  su  actual  grandeza  en  el  momento  mismo  en  que, 
perteneciendo  á  un  pueblo  determinado,  dejara  de  ser  el  objeto  pre- 
cioso y  patria  deseada  de  iodos  los  que  componemos  la  gran  familia 
crístiana. 

Pero  desgraciadamente  ninguna  de  estas  consideraciones  han  bas- 
tado para  contener  el  desbordamiento  que  todo  lo  ha  inundado. 
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cambiándolo  todo,  variáadolo  todo,  y  consumando  la  mas  dolosa  y 
violenta  de  todas  las  usurpaciones  que  los  católicos  lamentamos.  ¿Y 
qué  deberemos  hacer,  queridos  nuestros?  ¿Cuál  debe  ser  la  conducta 
que  hayamos  de  sej^uir  en  tan  difíciles  y  contrarias  circunstancias? 
Lo  primero,  sea  unir  nuestra  vo£  y  nuestro  corazón  al  de  nuestro  ve- 
nerando y  Santo  Padre;  decir  lo  que  él  dice;  reprobar  lo  que  él  reprue- 
ba; protestar  lo  que  él  protesta^  y  en  nombre  de  nuestra  común  fe  y 
de  la  obediencia  que  debe  distinguir  á  los  buenos  católicos ,  ponfr 
nuestro  filial  sentimiento  y  valor  de  nuestras  esforzadas  obras  en  ma» 
nos  del  que»  siendo  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  ,  tiene  siempre  á 
su  favor  la  promesa  permanente,  el  privilegio  cierto  y  seguro  que  no 
ha  de  faltarle. 

Pero  este  mismo  Maestro  divino  y  Santo  nos  enseñó  ^ue  la  ora- 
ción es  el  único  medio  para  llegar  ante  el  Trono  del  Señor  ;  que  la 
oración  es  la  escala  prodigiosa  y  segura  por  la  que  nuestras  necesi- 
dades penetran  en  el  inmenso  seno  de  su  misericordia ,  descendiendo 
por  ella  los  auxilios  y  favores  que  el  cielo  envia  propicio  á  la  tierra. 
Oremos,  pues,  sin  descanso ;  sea  esta  el  arma  del  cristiano ,  con  la 
que  alcanzaremos  que  se  abrevien  estos  dias  t;an  lareos  de  amarga 

Í prueba  y  de  constante  dolor ;  que  á  la  luz  de  la  fe  y  de  la  verdad  abra 
os  ojos  el  mundo,  hoy  estraviado  y  ciego ,  para  que ,  siendo  dócil 
instrumento  de  la  voluntad  de  Dios,  enderece  sus  caminos  y  acierte 
con<  el  sendero  de  la  justicia,  único  que  puede  .restituir  y  consolidar 
las  cosas  conforme  á  los  santos  intereses  que  tan  profundamente  se 
han  lastiqípdo.  Vei^dad  es  que  la  complicación  de  causas  y  circuns- 
tancias siniestras  han  creado  una  densa  oscuridad  que,  humanamen- 
te juzgando,  obstruye  todas  las  salidas,  anunciando  espantosas  bor- 
rascas; pero  si  llegamos  á  colocarnos  en  el  puuto  á  que  la  fe  nos  lla- 
ma, y  sabemos  preparamos  por  medio  de  la  oración ,  todo  lo  demás 
será  obra  de  la  Providencia,  que  sabe  allanar  las  inmensas  diñculta- 
des  para  que  se  cumplan  sus  ocultos  designios ;  porque  solamente 
Dios  puede  cambiar  los  males  en  bienes,  y  sacar  la  salud  ó  salvación 
de  nuestros  propios  enemigos. 

Para  Que  la  demostración  de  este  religioso  sentimiento  se  haga 
con  aquel  público  y  unánime  fervor  que  ^ea  prenda  segura  de  nues- 
tra fe  y  nuestra  edifícacion,  y  con  animosa  confianza  en  la  media- 
ción de  la  que  es  Consuelo  de  los  álgidos  ,  reproducimos  nuestro 
mandato  para  que  se  continúen  rezando  las  tres  Ave-Marías  y  Salve, 
con  la  antífona  y  oración  de  la  Santísima  Virgen  Concede  nos  famu- 
leSy  etc.,  al  final  lie  las  misas  Pro  populo^  y  en  las  privadas  siempre 
que  haya  concurso  de  gentes. 

Asimismo  añadiremos  de  nuevo,  y  todo  mientras  duren  tan  aflic-r 
tívas  circunstancias,  las  oraciones  y  colecta  pro  Papa  en  todas  las 
misas,  tanto  cantadas  como  rezadas. 

Ademas  de  estas  plegarias  de  todos  los  dias,  según  su  duración, 
mandamos  que  así  en  nuestra  santa  iglesia  catedral  como  en  la  insig- 
ne colegial,  parroquias  y  conventos  de  monjas,  se  celebre  un  ejerci- 
cio devoto,  a  discreción  de  nuestro  lUmo.  Cabildo  colegial ,  párrocos 
y  superioras  d^las  comunidades,  según  se  hayan  practicado  en  casos 
análogos,  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  en  dos  domingos 
6  días  festivos  que  de  antemano  designen,  implorando  todos  con  el 
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mayor  fervor  la  misericordia  del  Señor  que  nos  consuele  y  conforte 
en  medio  de  tantos  males,  dando  á  su  santa  Iglesia  la  proteccipn  j 
tranquilidad  que  necesita ,  y  animando  su  sanca  gracia  á  nuestro  ve« 
nerando  Pontifíce,  que  hoy  mas  que  nunca  se  encuentra  rodeado  de 
las  mayores  tribulaciones  que  hace  tiempo  vienen  trabajando  su  glo- 
rioso pontiñcado. 

.  Y  al  vernos  hoy  en  la  necesidad  d olorosa  de  hablaros  de  estos  ma- 
les que  tanto  nos  afectan,  no  debemos  omitir  otro ,  bajo  cuya  triste 
presión  os  dirigimos  nuestra  voz,  siempre  llena  del  mas  íntinio  afecto 
nácia  vosotros,  que  con  vuestro  Prelado  sentiréis  la  profunda  pena 
que  á  todos  nos  causa  el  terrible  azote  que  está  pesando  sobre  nuestra 
capital  de  provincia,  amenazando  con  sus  horrorosos  estragos  á  todos 
los  pueblos  de  ella,  llevando  por  todas  partes  los  temores,  los  peli- 
gros, la  zozobra  y  consternación  en  que  todos  vivimos.  Centenares 
de  víctimas  ha  causado  ya  entre  aquellos  generosos  habitantes,  cuvas 
aflicciones  y  desgracias,  con  toda,  la  viveza  de  su  cuadro  desconsola- 
dor, angustian  sobremanera  nuestro  corazón,  tan  sensible  á  la  común 
desgracia  que  hoy  descarga  reciamente  sobre  aquellos  nuestros  atri- 
bulados hijos  y  hermanos.  Infinitas  ñimilias  arrastran.el  duro  peso  de 
este  infortunio,  llorando  desconsoladas  las  pérdidas  de  los  seres  mas 
queridos  de  su  alma,  vién4ose  en  la  orfandad  y  desami^aro,  y  vis- 
tiendo el  luto  que  ennegrece  los  dias  de  su  vida.  ¡Oh,  queridos  nues- 
tros! Son  tan  tristes  las  noticias  que  diariamente  recioin^os  de  aque- 
lla hermosa  y  alegre  ciudad  que,  os  lo  confesamos  con  toda  sinceri- 
dad, tiembla  el  espíritu  mas  fuerte,  y  no  es  posible  4*esistir  M  peso  de 
tanta  calamidad  sin  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  corriendo  por  nues- 
tras mejillas  lágrimas  de  dolor ,  esclamar  y  pedir  sin  cesar  á  la  beb- 
dad de  nuestro  Dios  misericordia  para  nuestros  amados  alicantinos, 
que  viven  hoy  en  medio  de  las  desgracias  mas  añictivas. 

Sí,  queridos  nuestros;  pedimos  y  pedir  debemos  por  aquellos  des- 
venturados, combatidos  en  la  actualidad  por  todo  género  de  males, 
que  á  todos  deben  sernos  comunes ,  ya  por  el  mutuo  amor  que  la 
santa  Religión  nos  enseña,  ya  por  el  peligro  en  que  todos  nos  encon- 
tramos de  atravesar  quizás,  como  en  análogas  ocasiones,  iguales  des- 
gracias y  horribles  infortunios.  Y  ya  que  noy  no  seamos  tan  desgra- 
ciados como  ellos;  ya  que  el  azote  devastador  no  pesa  tan  duramente 
sobre  nuestro  hermoso  suelo,  acordémonos  de  los  que  sufren  y  los 
que  lloran,  cuyo  triste  cuadro  jamás  debe  apartarse  de  los  ojos  y  del 
pensamiento  de  los  que  viven  en  el  espíritu  de  la  caridad,  única  ánco- 
ra de  la  desgracia. 

Estudiemos  y  pensemos  sobre  el  origen  y  causas  que  producen  las 
públicas  calamidades,  que,  si  bien  son  hijas  de  la  miseria  de  nuestra 
pobre  condición,  y  aun  que  puedan  esplicarse  por  causas  puramente 
naturales,  sin  embargo,  su  presencia  en  circunstancias  no  comunes  ni 
ordinarias,  y  el  tiempo  intermedio  que  se  nota  en  su  reaparición,  son 
motivos  bastantes  y  poderosos  para  que  nos  elevemos  sobre  nuestra 
limitada  comprensión,  y  busquemos  en  nuestra  consoladora  fe  lo  que 
nos  oculta  la  naturaleza  en  sus  arcanos.  Sí,  queridos  nuestros:  estas 
perturbaciones,  que  tanto  y  tan  justamente  nos  alarman,  deben  ser 
ocasiones  inevitables  para  clamar  á  Dios  por  todo  lo  que  no  tiene  d 
hombre,  para  buscar  en  la  misericordia  divina  lo  que  no  encontramos 
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en  los  remedios  humanos.  Debemos,  por  lo  tanto,  buscar  i  Dios,  po^ 
que  IMos  nos  llama,  y  al  presentarnos  ante  su  dirina  justicia  imploré- 
mosle el  amparo  de  su  infinita  misericordia. 

Pero  entre  los  mocivos  que  dejamos  indicados,  y  entre  las  innume-  . 
rabies  obligaciones  que  aquellos  nos  imponen,  dos  son  los  que  en- 
cierran may  oí*  importan  cía,  y  puedcdecirse  que  en  estos 'se  resumen 
nuestros  apremiantes  deberes.  Amor  de  Dios  y  del  prójimo  por  Dios; 
aquí  tenéis  en  breves  palabras  todo  lo  que  nos  exige  de  una  manera 
especial  la  angustiosa  situación  que  hoy  deploramos.  Amor  á  Dios 
para  que  Dios  nos  oiga;  amor  del  prójimo  para  que  Dios  nos  favorez- 
ca. Amor  de  Dios  en  el  cumplimiento  de  sus  mandatos,  en  la  confor- 
midad con  su  omnipotente  voluntad,  en  la  inocencia  de  nuestra  vida, 
en  la  rectitud  de  nuestras  obras,  en  los  pensamientos  de  santidad,  en 
el  consejo  sano  y  puro  en  medio  de  las  dudas,  elt  la  resignación  en  los 
trabajos,  en  el  recuerdo  de  nuestra  miseria,  y  en  todo  lo  que  pueda 
coaducirnos  fi  la  verdadera  perfección  por  medio  de  la  saludable  ob- 
servancia de  ta  ley,  con  la  práctica  de  las  virtudes,  huyendo  de  las  pa- 
siones que  hoy  parecen  dominar  el  corazón  del  bombre,  criado  por 
Diosjparaamar  á  sii  Dios  y  recibir  sus  beneficios.  Amor  del  prójimo, 
acudiendo  á  todos  sus  infortunios,  no  olvidándole  en  sus  trabajos, 
consolándole  en  sus  aflicciones,  socorriéndole  en  sus  necesidades, 
participando  de  sus  angustias,  y  teniendo  siempre  presente  que  su 
condición  es  la  nuestra,  su  carne  es  nuestra  carne,  su  vida  es  nuestra 
vida,  su  mLuria  y  su  pobreza  es  la  nuestra,  y  que  en  los  días  de  prueba 
Y  adversidaa  todas  las  clases  y  condiciones  están  igualmente  sujetas  á 
la  'rresistible  voluntad  de  Dios,  que  nos  visitadnos  castiga.  iOhl  |Siel 
hombre  pensase  mes  en  estas  verdades;  si  tuviese  mas  amor  á  Dios  y 
ai  prójimo,  y  llenase  sus  santos  deberes,  ciertamente  no  serian  tantas 
sus  lágrimas  y  amarguras  en  los  dias  de  su  peregrinación  en  esta  tierra 
de  miserias! 

Pero  desgraciadamente  se  olvida  con  demasiada  frecuencia  v  faci- 
lidad esta  salvadora  doctrina,  se  añaden  faltas  á  faltas  y  aun  crímenes 
á  crímenes,  y  parece  que  á  proporción  que  se  aumenran  los  beneñ- 
cios  de  Dios  y  tocamos  su  amoroso  sufrimiento,  toma  incrementa 
■  nuestra  ingratitud  y  olvido,  como  si  nada  hubiésemos  recibido  y  nada 
tuviésemos  ya  que  esperar  ni  que  temer;  y  debiendo  formar  todos 
una  gran  familia,  animados  por  las  virtudes  del  corazón  dentro  de  la 
tanta  ley  de  Dios,  se  vive  cada  dia  mas  alejados,  y  como  si  nada  nos 
importase  lo  que  de  cerca  no  nos  afecta.  [Oh  funestísimo  error !  ¡Oh 
criminal  olvicfo,  fuente  turbia  y  corrompida  de  donde  brotan  los  ma- 
les que  trabajan  la  humanidad  doliente  I  ¡Oh  lamentable  aberración, 
,     origen  doloroso  de  todas  las  calamidades  que  agitan  y  estremecen  al 
k|    mundo  para  traerle  aterrado  al  conocimiento  de  sudeberl  Sí ,  queri- 
[     dos  nuestros  :  en  el  orden  mora!  sucede  lo  mismo  que  en  el  orden 
flsico;  y  as!  como  en  este  las  causas  materiales  encontradas  produ- 
cenestremecimientos  y  borrascas,  así  también  las  causas  morales, 
obrando  en  desorden  y  desconcierto,  producen  sin  disputa  alteracio- 
.  nes  y  castigos  que  una  triste  historia  nos  enseña  para  nuestra  prove- 
afí'.eltosa  enmienda.   No  lo  dudéis;  los  males  estra ordinarios  suponen 
■^    liempre  causas  estraordinarias .  que  para  el  hombre  de  fe  no  deben 
ler  otras  que  nuestras  propias  fallas.  Mas  por  desgracia,  aunque  así  se 
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reconozca,  aunque  así  lo  toquen  y  se  confíese  por  todos  como  verdad 
inn^able,  el  hecho  es  que  una  lastimosa  esperiencia  nos  enseña  que 
solamente  nos  acordamos  de  Dios  cuando  suena  la  hora  de  ios  peli- 
gros, y  solamente  invocamos  su  santo  nombre  cuando  nos  lo  arranca 
el  clamor  de  las  desgracias.  }0h  esperiencia  amarga,  cuánto  debieras 
enseñar  al  hombre!  • 

Acudamos,  pues,  á  Dios;  sí,  queridos  ituestros;  busquemos  á  Dios 
ea  medio  de  nue^stras  afíicciones  y  quebrantos ;  imploremos  su  pode- 
roso auxilio  entre  las  desgracias  y  amarguras  de  esta  triste  vida  qae 
tanto  nos  trabajan:  pidámosle  su  protección  y  amparo ,  que  nos  ayu- 
de y,  conforte  en  los  dias  de  su  prueba  y  su  castigo ;  pero  pidámosle 
con  el  propósito  verdadero ,  con  la  resolución  firme  de  no  olvidarle 
en  el  tiempo  que  neciamente  creemos  bonancible  y  que  no  le  necesi- 
tamos. Y  al  invocar  el  auxilio  de  Dios,  hagámoslo  llevados  de  un  espí- 
ritu de  fe  inquebrantable,  de  caridad  fervorosa,  que  abramos  pafa 
Dios  todo  nuestro  amor,  todos  los  sentimientos  de  nuestra  alnu,  y 
para  nuestros  hermanos  un  tesoro  de  fecundas  obras  que  les  ayuden  y 
consuelen,  con  todo  aquello  que  quisiéramos  en  la  esquisita  solicitud 
de  nuestro  propio  amor.  Solamente  así  nos  haremos  hijos  de  compa- 
sión en  los  dias  de  la  desgracia,  y  después  hijos  de  bendición  en  la 
eternidad  con  Dios. 

,  ^  Recibid,  con  nuestra  constante  oración  por  vuestra  segara  felici- 
dad, la  bendición  que  os  damos  de  todo  corazón  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Oríhuela  á  28 He  octubre 
de  1870.  —  Pedro  María,  Obispo  de  Orihuela. — Por  mandado  de 
S.  E.  I.  el  Obispo  mi  «ñor,  Dr,  Indalecio  Ferrando^  canónigo  ma- 
gistral, secretario. 


Del  Gobernador  eclesiástico  del  obispado  de  Teruel  y  Sede  vacanie. 

Todos  sabéis,  amadísimos  diocesanos ,  y  todos  recordareis  á  cada 
instante  con  el  profundo  dolor  y  honda  pena  con  que  los  buenos  hi- 
jos recuerdan  los  padecimientos  y  tribulaciones  de  sus  padres .  la  an- 
gustiosa y  tristísima  situación  á  que  se  ve  reducido  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra,  el  Padre  común  de  doscientos  millones  de  católi- 
cos, desde  el  mes  de  setiembre  último,  en  el  que  sin  provocación  de 
ningún  género  por  parte  de  su  gobierno ,  sin  previa  declaración  de 
guerra,  sin  apariencia  siauiera  del  mas  pequeño  motivo,  fueron  inva- 
didos sus  reducidos  Estados,  y  bombardeada ,  asaltada  y  ocupada  la 
Ciudad  Eterna  y  santa  por  numerosas  tropas  de  un  Rey  que  aun  se 
atreve  á  llamarse  católico  y  buen  hijo  de  la  Iglesia,  después  de  haber 
consumado  así  el  mas  inicuo  y  sacrilego  despojo  de  la  mermada  parte 
del  principado  civil  que  todavía  no  nabra  usurpado  al  Papa-Rey,  si 
Soberano  mas  antiguo  y  legítimo  ,  mas  inofensivo  y  benéfico  ae  U 
tierra,  y  cuya  pacífica  posesión  le  estaba  garantida  por  recientes  j  so- 
lemnes tratados,  y  había  prometido  repetidas  veces  respetar  el  mismo 
gobierno  usurpador. 

Este  inaudito  atentado,  que  registrarán  con  espanto  y  horror  las 
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páginas  de  la  historia;  esta  conculcación  de  todos  los  derechos, 
esta  enorme  injusticia  y  eran  sacrilegio,  como  le  llama  el  Padre 
Santo  en  un  documento  pdblico,  ha  impresionado  á  todos  los  hom- 
bres que  aun  no  han  perdido  del  todo  el  sentimiento  de  lo  iuAto  y  de 
lo  honesto  ha  sublevado  las  conciencias  de  todos  los  católicos,  y  ha 
bcndo  profundamente  sus  corazones,  arrancando  de  todos  ellos  un 
grito  unánime  de  indignación  j  de  dolor.  Ved,  si  no,  ese  espontáneo 
y  general  movimiento  religioso  que  se  viene  ooservando  en  todos  los 
{Miset  desde  el  momento  mismo  en  que  llegó  i  ellos  la  infausta  noti- 
cia de  la  violenta  é  injustificable  ocupación  del  Palrímonio  de  San 
Pedro;  ved  esas  numerosas  ¿  imponentes  manifestaciones  que  se  vic- 
ncn  repitiendo  en  mil  ciudades  importantes  en  favor  del  Papa-Rey  y 
d*  sus  incuestionables  y  saftrados  derechos ;  y  ved  esas  notablei  é 
ilustres  reuniones  de  católicos  que  se  celebran  en  Ginebra,  en  Viena, 
ea  Fulda,  en  Malinas,  en  Berlin,  en  Madrid  y  en  otras  muchas  capi- 
tales de  Europa  y  América  para  elevar  al  Sumo  Pontftice  entusiastas 
mensajes  de  su  fe  y  obediencia,  de  su  filial  amor  é  inouebrantable 
Kdhesion,  y  protestar  de  la  manera  mas  terminante  y  enérgica  contra 
los  atropellos  y  violencias  de  aue  han  sido  víctima  sus  Estados,  y 
acudir  respetuosamente  á  los  principes  temporales  á  fin  de  que  inter- 
vengan eficazmente  ea  favor  de  la  santa  causa  de  la  Iglesia  ,  y  ponerso 
de  acuerdo  para  trabajar  en  su  defensa  con  ardor  y  perseverancia. 

En  medio  de  la  aflicción  inmensa  que  ha  inundado  é  inunda  nues- 
tro carazon,-csto  hemos  visto  con  gran  interés  ¿  indecible  consuelo 
de  dos  meses  á  esta  parte  ;  esto  vemos  en  el  dia ,  y  esto  continuare- 
mos viendo,  no  lo  dudéis,  venerables  hermanos  y  amados  diocesanos, 
hasta  lanto  que  al  venerando  sucesor  de  San  Pedro,  al  magnánimo 
é  inmortal  Pió  IX,  le  sean  reintegrados  sus  derechos.  Hasta  que  esto  se 
TCriñque,  el  mundo  católico  seguirá  afectado  y  conmovido,  porque  no 
puede  consentir  ni  consentirá  que  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia,  supe- 
ñor  por  su  altísima  dignidad  á  todos  los  soberanos  de  la  tierra,  esté 
sujeto,  sea  subdito  de  ninguno  de  ellos ,  llámese  como  quiera;  que  el 
;  Maestra  infalible  de  la  verdad  no  disponga  ni  aun  siquiera  de  un 
«lambre  eléctrico  para  trasmitirla  á  todas  las  naciones  del  mundo; 
'.que  el  Padre  y  Pastor  común  de  todos  los  católicos  no  pueda  comuni- 
'  ckrae  libremente^  con  los  demás  miembros  de  la  gerarquía  eclesiástica 
'i*  con  todos  sus  fieles  hijos  para  atender  y  remediar  sus  necesidades 
^Mpirituales;  que  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  no  tenga  en  ella 
nsiide  respirar  el  aire  libre  fuera  de  los  jardines  al  Vaticano :  porque 
Wl  mundo  católico  no  puede,  por  último,  consentir  ni  consentirá— a${ 
JO  esperamos  confiadamente — que  Roma,  patria  común  de  todos  los 
Wistianos,  santificada  con  la  sangre  de  infinitos  mártires,  bajo  c 


^1 
Sí. 


luros  se  admira  cuanto  de  mas  grande,  sublime  y  venerando  ti 


._  catolicismo,  y  cuanto  de  mas  magnífico  y  bello  nan  creado  y  eje- 
i^catado  las  artes,  deje  de  ser  la  cindad  de  los  Papas,  la  capital  del  orbe 
iGHtólico,  i^ue  tanto  na  contribuido  á  engrandecerla,  y  que  tantos  de- 
leChos  é  intereses  tiene  en  ella. 

M  No,  amados  míos,  no:  los  católicos  y  cuantos  conozcan  y  aprecien 
n>  primeras  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  recto,  no  pueden  consentir 
flodo  esto  sin  faltar  á  sus  deb..res  y  renunciar  altísimos  intereses  y 
^iñüy  preciosos  derechos,  Hé  aquí  el  por  qu¿  tolos  debemos  contri- 
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huir  cuanto  nos  sea  lícitamente  dable  para  que  sea  restituida  al  Sumo 
Pontífice  la  sc]4)eranía  temporal  de  que  hoy  tan  injusta  como  cobar- 
demente se  le  ha  despojado,  y  la  cual  por  muv  legítimos  y  Roñosos 
títulos  le  pertenece,  y  ha  sido  reconocida  y  declarada  por  la  ígtesia 
en  dos  ocasiones  solemnes,  como  indispensable  y  necesaria,  atendida 
la  actual  organización  del  mundo,  para  que  pueda  ejercer  con  plena 
libertad  é  independencia,  y  sin  obstáculos,  las  augustas  funciones  dd 
Pontifícado. 

El  Papa,  pues,  necesita  ser  libre  é  independiente  para  desempeñar 
las  funciones  de  su  vasto  y  sublime  ministerio,  y  para  esto  es  indis- 
pensable que  sea  soberano,  restituyéndosele  sus  naturales  domiiiioi, 
el  principado  civil  que  por  espacio  de  doce  siglos  ha  conservado  pfo* 
videncialmente,  y  ha  sido  reconocido  por  todos  los  pueblos  como  Ur 
grado  é  inviolable.  Solo  así  podrá  comunicarse  con  todas  las  iglesiis 
particulares  y  con  mas  de  mil  Obispos  6  Vicarios  apostólicos  que  las 
rigen ;  custodiar  fielmente  el  saerado  depósito  de  la^  fe ;  corrq^  las 
costumbres ;  mantener  la  disciplina ;  deñnir  la  doctrina ;  condenarlas 
errores  y  cortar  los  abusos,  donde  quiera  que  se  encuentren ;  atender 
á  la  propagación  del  Evangelio  y  de  la  civilización ;  conservar  sus  re- 
presentantes  en  las  Cortes,  y  hacer  todo  lo  demás  que  exige  el  bocn 
régimen  y  gobierno  de  lá  Iglesia ;  solo  así  podrán  los  católicos  todos 
acercarse  á  su  común  Padre  espiritual  con  la  confianza  y  segnridid 
que  lo  han  hecho  hasta  aquí,  cuantas  veces  les  sea  conveniente  ó  ne- 
cesario para  la  resolución  de  sus  dudas  ó  tranquilidad  debatís  concien- 
cias ;  y  5olo  así  volverán  á  reinar  en  Roma  el  orden  mas  admiróle, 
la  libertad  bien  entendida,  la  justicia,  el  derecho  y  la  moralidad,  y  se 
verá  libre  de  los'  abusos,  desórdenes  y  atropellos  que  en  la  actualidad 
la  están  profanando. 

¡Ah,  amados  diocesanos!  Al  recordar  y  considerar  lo  que  era  Ro- 
ma cuando  en  el  año  1867  tuve  la  imponderable  dicha  de  visitarla,  i 
el  cuadro  desgarrador  que  ofrece  ahora,  mi  ánimo  desfallece,  mi  co- 
razón se  me  parte  de  dolor,  y  la  pena  y  aflicción  no  me  permiten  de- 
ciros mas  que  lo  que  ninguno  ignoráis,  pues  todos  sabéis  que  d  an- 
gusto  y  santo  Pontífice  Pío  IX,  el  mejor  y  mas  querido  de  los  Reyes, 
sin  estar  cargado  de  cadenas  como  San  Pedro,  gime  cautivo,  oprimi- 
do por  sus  encarnizados  enemigos,  vigilado  á  todas  horas,  rodeado  de 
mil  asechanzas  y  peHgros,  y  sm  la  libertad  que  le  es  necesaria  pan 
cumplir  con  su  sublime  ministerio,  como  lo  declara  él  mismo  en  sa 
tierna  carta  á  los  Cardenales,  y  en  la  notable  Encíclica  aue  acaba  de 
dirigir  á  todos  los  Obispos  de  la  Iglesia  universal  condenando  loi 
atentados  cometidos  en  sus  Estados,  y  fulminando  de  nuevo  contra 
sus  fautores  el  rayo  de  la  escomunion;  y  que  los  invasores  de  Romt 
están  cometiendo  en  ella  toda  clase  de  desacatos,  arbitrariedades  y 
vejaciones,  sin  respetar  nada  de  cuanto  mas  respetable  y  santo  existe 
sobre  la  tierra. 

En  vista  de  tantos  y  tan  monstruosos  atropellos,  ofensas  y  ultrajes 
á  la  Religión,  á  la  justicia  y  al  derecho,  uniéndonos  á  los  ilustres  Pre- 
lados de  la  Iglesia,  y  cumpliendo  con  nuestro  deber  como  católico  ? 
como  sacerdote  encargado,  aunque  indigno,  del  gobierno  de  esta  di&> 
cesis  por  ausencia  del  muy  digno  Sr.  Vicario  tapitular,  protestamos 
de  la  manera  mas  enérgica  de  que  somos  capaces  contra  todos  elloi 
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y  contra  cuanto  se  haya  hecho  y  se  continúe  haciendo  en  Roma  sin 
el  consentimiento  y  autorización  de  su  legitimo  soberano,  y  en  per- 
juicio de  sus  sagrados  derechos  y  de  los  intereses  del  catolicismo. 

Y  cumplido  este  sagrado  deber,  solo  nos  resta,  amadísimos  dioce- 
sanos^ el  suplicar  y  recomendar  á  vuestra  acendrada  fe  y  nunca  des- 
mentida piedad  el  orar  por  la  libertad  de  nuestro  Santísimo  Padre  el 
Papa  Pió.  IX,  y  por  las  aemas  necesidades  de  la  IgUsia,  y  también  por 
la  conversión  de  sus  perseguidores.  Ya  que  de  otra  suerte  no  podáis 
hoy  auxiliar  al  augusto  Cautivo,  no  os  neguéis  á  auxiliarle  con  vues- 
tras oraciones.  Orad,  sí,  amados  diocesanos,  con  humildad,  fervor  y 
perseverancia ;  unid  vuestras  oraciones  á  las  de  todos  los  católicos,  y 
estad  seguros  de  que  el  augusto  Cautivo  recobrará  su  libertad,  y  el  Se- 
&or  de  las  misericordias,  á  quien  tenemos  justamente  irritado  por  nues- 
tros pecados,  se  apiadará  de  nosotros,  y  concederá  días  de  consuelo  á 
sa  Iglesia  cuando  los  impíos  cuenten  mas  seguro  su  triunfo.  Orad, 

Eues,  amados  diocesanos,  porque  la  oración  es  la  llave  de  oro  del  cie* 
>  que  pone  á  nuestra  disposición  sus  tesoros ;  porque  la  oración  per- 
severante y  fervorosa  todo  lo  alcanza,  y  no  hay  monte  de  diñcultades 
que  no- allane. 

.  Y  para  que  las  oraciones  privadas  se  unan  con  las  públicas,  y  al- 
canzar del  Señor  lo  que  le  pedimos  por  la  intercesión  de  su  Santísima 
Madre  la  Inmaculada  Virgen  María,  venimos  en  disponer  que  en  la 
santa  iglesia  catedral,  en  todas  las  parroquias,  ayudas  de  parroquia  é 
iglesias  de  religiosas,  se  hagan  tres  dias  rogativas  después  de  la  misa 
mayor  con  las  Letanías  de  los  Santos,  preces  y  oraciones  correspon- 
dientes; que  todos  los  sacerdotes  continúen  diciendo  en  el  santo  sa- 
crificio la  oración  pro  Papa  siempre  que  lo  permitan  las  rúbricas ,  y 
que  en  todas  las  misas,  así  cantadas  como  rezadas,  terminadas  que 
sean,  y  postrados  ante  el  altar,  digan  tres  Ave-Marías  y  la  Salve  en 
lengua  vul^r,  para  que  contesten  los  ñeles,  concluyendo  con  la  ora- 
ción propia  del  tiempo.  Por  último,  considerando  la  alegría  que  el 
apran  Pió  IX  proporcionó  á  los  fíeles  todos,  y  la  gloria  que  procuró  á 
^  Madre  de  Dios  cuando  defínió  su  Concepción  Inmaculada ;  lo  mu- 
cho que  debemos  prometernos  conseguir  en  favor  de  la  Iglesia  por  su 
intercesión,  y  que  será  muy  del  agrado  de  la  Santísima  Virgen  que 
en  todas  las  iglesias  se  haga  la  novena  á  su  Purísima  Concepción, 
en)eramos  confiadamente  que  todos  los  párrocos  que  tengan  medios 
y  buenamente  puedan  la  harán  en  sus  respectivas  parroquias ,  esci- 
tando á  los  fíeles  á  que  asistan  á  ella,  y  á  que  en  obsequio  de  tan  au- 
gusto misterio  se  acerquen  á  lasagraaa  mesa,  y  practiquen  algunas 
obras  de  mortifícacion  y  piedad.  Por  nuestra  parte  autorizamos  para 
que  el  próximo  dia  déla  festividad  de  la  Concepción  Inmaculada  se 
celebre  la  misa  mayor  con  espuesto  en  todas  las  iglesias  en  que  de  la 
fóbrica  ó  con  limosnas  de  los  fieles  se  puedan  sufragar  los  gastos  de 
la  mayor  solemnidad. 

Los  señores  curas  párrocos  y  ecónomos  darán  á  conocer  esta  Pas- 
toral á  los  eclesiásticos  y  fieles  de  sus  respectivas  parroquias.  Dada  en 
Teruel  á  3  de  diciembre  de  1870. — Ldo.  Joaquín  M.  Lunas,  goberna- 
dor eclesiástico  interino. — Por  mandado  de  dicho  muy  ilustre  señor, 
— Cristóbal  Civeray  secretario. 


.4 
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MOVIMIENTO  DEL  MUNDO  CATOUCO  EN  FAVOR  DEL 

PAPA  (1). 


Los  rectores  de  los  seis  colegios  eclesiásticos  estranjeros  de  Roma, 
cuyos  alumnos  estudiaban  en  el  G>legio  Romano,  han  dirigido  la  si- 
guiente protesta  al  lugarteniente  de  Víctor  Manuel :  , 

€A  5.  E.  el  señor  lugarteniente  caballero  Alfonso  Lamarmora. 

>Excmo.  Sr. :  Los  rectores  de  los  colegios  y  Seminarios  establea* 
dos  en  Roma  por  las  naciones  estranjeras,  habiendo  deliberado  sobre 
la  situación  en  que  las  circunstancias  han  colocado  á  los  institntoi 
confiados  á  su  dirección ,  han  decidido  unánimemente  presentar  á 
V.  E. ,  y  por  su  mediación  al  gobierno  del  Rey  >  la  declaración  si- 
guiente: 

>Los  jóvenes  de  estos  institutos,  procedentes  de  las  diversas  partes 
del  mundo,  y  destinados  al  ministeno  eclesiástico,  frecuentan  las  es- 
cuelas del  Colegio  Romano,  dirigidas  hace  algunos  siglos  por  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús ,  y  no  solo  asisten  á  las  escuelas  supe- 
riores, esto  es,  á  las  de  teología,  filosofía  y  ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas, sino  también,  en  parte,  á  las  escuelas  inferiores,  á  las  de  las  be- 
llas letras. 

>E1  Colegio  Romano  es  una  institución  fundada  por  los  Papas  con 
el  dinero  deluniverso  católico,  precisamente  con  el  ñn  de  servir  de 
escuela  central  para  los  jóvenes  de  las  diversas  naciones  cristianas,  y 
los  colegios  particulares,  dirigidos  por  los  infrascritos,  envían  á  él  sus 
alumnos,  no  solo  porque  reciben  allí  escelente  enseñanza ,  sino  tam- 
bién porque  estos  colegios  han  sido  en  su  mayor  parte  fmidados  coa 
el  fin  de  recibir  instrucción  en  esta  escuela  central ,  funBada  por  los 
Sumos  Pontífices  para  toda  la  cristiandad. 

>A  estos  motivos  de  derecho  se  une  otro  de  hecho  no  menos  im- 
portante. Porque  el  Colegio  Romano,  en  tres  siglos  que  lleva  de  exis- 
tencia, ha  sido  siempre  ilustrado  por  maestros  eminentes,  empexando 
por  Bellarmino,  Tolet,  Suarez,  Lugo,  Kercher,  Boscowicn  y  otros  an- 
tiguos hasta  los  Perrone ,  los  Secchi  y  colegas  que  le  ilustran  ahora, 
todos  procedentes  de  la  misma  Compañía  de  Jesús.  De  manera  que  el 
Colegio  Romano,  confiado  á  esta  Compañía,  ha  correspondido  plena- 
mente al  objeto  a  que  se  destinó. 

^Atendidas  estas  causas,  el  Colegio  Romano,  por  razón  de  derecho 
internacional,  pertenece  al  universo  católico,  está  satisfecho  de  ¿I,  y 
le  necesita. 

>Sentado  esto,  los  infrascritos,  representantes  en  este  niomentode 
estos  derechos  y  de  estas  necesidades  de  las  naciones  católicas,  testi* 
gos  del  atentado  que  se  quiere  cometer  contra  esta  secular  y  verdade- 
ramente católica  enseñanza  pública  del  Colegio  Romano,  único  en  su 
género  en  el  mundo,  que  es  la  gloria  del  mundo  y  también  de  Italia, 
se  sienten  profundamente  afectados,  y  deplorando  la  injusticia  que 


(1)   Véanse  lis  p&grinas  641  y  sigulantet  del  número  anterior  de  La  Cbcz. 
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amenaza  á  la  causa  que  representan^  creerían  &ItBr  i  su  deber  li  ao 
protestaran  contra  semejante  violación  de  derechos  tan  eridenles,  tan 
antiguos,  tan  sagrados  de  las  naciones  católicas,  y  si  no  pidieran  alta- 
mente, eil  nombre  de  estos  mismos  derechos  internacionales,  que  la 
injusticia  no  sea  consumada,  y  que  el  Colegio  Romano  sea  conservado 
m  su  antiguo  estado. 

«También  debemos  prevenir  i  V.  £.  que  estamos  obligados,  como 
lo  exige  nuestro  cargo,  á  dirigir  etce  acto  de  protesta  y  reivindicación, 
que  tenemos  el  honor  de  presentarle,  i.  todos  los  ministros  que  repre- 
sentan aqui  en  Roma  á  nuestras  naciones  respectivas  cerca  de  la  San< 
ta  Sede,  y  á  todos  los  Obiq>os  de  los  cuales  dependen  loa  jóvenes  de 

•Reciba  V.  E.  la  espresion  de  loa  sentimientos  de  pro%ndo  respeto, 
con  loscuales  tenemos  el  honor  de  ser,  de  V.  E.  humildes  servido- 
res,— A.  Síeinhuber,  rector  del  colegio  germano-húngaro. — A.  O'Ca- 
llagham,  rector  del  colegio  inglés. — A.  Grant,  rector  del  colegio  ts- 
cocb.—L.  Roelanu,  rector  del  colezio  belga.~P,  Brichel,  rector  del 
colegio  francés. — Agostint  SaniinelU,  rector  del  col^io  pro-latino- 
americano.— P.  Semeneako,  rector  del  col^io  pontificio -polaco. 

•Roma  11  de  noviembre  de  1870.» 

El  corresponsalromanode¿Mrmonf«,  al  enviar  el  anterior  docu- 
mento, dice:  «Dejo  at  lector  los  comentarios.  Únicamente  diré  que 
he  recibido  esta  protesta  de  manos  de  un  ministro  pleaii>otencÍano, 

ane  me  decía;  «Pronto  ó  tarde  la  protesta  surtirá  su  efecto;'  ao  lo 
udeís.» 


SSovimfento  de  los  católicos  alememes  en  favor  dti  Papa. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Posen,  en  su  viaje  al  cuartel  general  prusiano 
de  Versailles,  donde  fue  perfectamente  recibido  por  el  Rey  Guillermo, 
ha  entregado  á  este  un  elocuente  y  enérgico  mensaje,  de  parle  suya  y 
de  otros  Obispos  y  sus  respectivos  cabildos  y  fieles.  En  él  imploran 
la  protección  del  monarca  para  el  Papa  perseguido,  y  emplean  los 
mejores  recursos  para  mover  su  corazón. 

Los  católicos  prusianos  recuerdan  á  su  Rey  «las  palabras  verdade- 
ramente rejpas  con  las  cuales  animó  el  \h  de  noviembre  de  1867  el  co- 
razón afligido  de  los  católicos.»  Estas  palabras  fueron  pronunciadas 
por  el  Rey  en  la  apertura  del  Parlamento,  y  son  las  siguientes,  que 
merecen  ser  meditadas:  Mi  gobierno  dirigirá  sus  esfuerzos  á  dar 
satisfacción  al  dkrkcho  0ue  Mnen  mis  íiíbditos  calólieos  á  mi  solici- 
tud por  ¡a  conservación  de  la  dignidad  y  de  la  independencia  del  Je/e 
supremo  de  su  Iglesia, 

Hé  aquí  ahora  el  mensaje: 

«Señor:  El  magnánimo  sentimiento  de  la  justicia  que  aniraa  á 
V.  M.;  las  benévolos  cuidados  que  habéis  consagrado  á  asegurar  la 
trancinilidid  de  las  conciencias  de  ruestros  fieles  subditos,  para  ({ue 
su  bien  supremo,  la  Eleligion,  no  sea  turbado  por  estraña  violencia; 
las  palabras  verdaderamente  regias  con  las  cuales,  en  13  de  noviembre 
de  1867,  aliviasteis  el  corazón  proñindamente  afligido  de  los  católi- 
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eos,  alientan  á  los  infrascritos  á  deponer  humilde  y  encarecidamen- 
te un  riyego  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los  creyentes  de  sa  dióce- 
sis, en  las  gradas  de  vuestro  alto  trono,  ahora  que  los  intereses  de 
nuestra  Iglesia  y  de  nuestra  fe  están  vivamente  oiendidos. 

>E1  gobierno  italiano,  arrastrado  por  la  revolución,  ó  sirviéndole 
de  ella,  na  quitado  violentamente  al  Papa  los  últimos  restos  de  sa 
dominio  temporal;  ha  conquistado  la  capital  del  orbe  católico  y  der- 
ribado al  Sumo  Pontífice  de  su  trono,  en  el  cual  reinó  por  espacio  de 
once  siglos:  trono  que  el  poderoso  brazo  de  los  Emperadores  alema- 
nes, de  los  Othones,  de  los  Enriques,  de  los  Federicos,  no  ha  depdo 
jamás  de  proteger  v  sostener,  en  tiempos  de  grandes  turbulenciisy 
cambios,  el  interés  del  bienestar  universal.  ,  - 

>Los  Estados  de  la  Iglesia,  aue  por  tantos  siglos  fueron  sostenidos 
con  la  sangre  y  el  dinero  de  toaa  la  cristiandad,  para  defender  del  hu- 
mano arbitrio  la  independencia  de  aquel  que  coa  plenos  poderes  di- 
vinos rige  las  conciencias,  son  propiedad  del  cristianismo;  y  anadie 
es  lícito,  sin  ofender  abiertamente  los  derecho^  de  200.000,000  de  ca- 
tólicos esparcidos  por  todo  el  mundo,  poner  la  mano  sobre  esta  pro- 
piedad. .  . 

»Pio  IX,  nuestro  Padre  y  Pastor  espiritual,  después  de  haber  per- 
dido su  reino,  está  en  la  imposibilidad  de  ejercer  las  obligaciones  d( 
su  misión;  y  nosotros,  para  cuya  salvación  Dios  le  ha  concedido  en  la 
Iglesia  el  poder  v  la  fuerza ,  nos  vemos  despojados  de  nuestra  justa 
participación  sobre  estos  bienes  espirituales. 

>Y  no  menos  grande  es  nuestro  dolor  por  el  pernicioso  inñajo  míe 
la  violencia  empleada  en  Roma  ejercerá  sobre  el  orden  moral,  civu  j 
social;  tanto  mas,  cuanto  que  este  se  halla  ya  muy  amenazado  por 
los  principios,  ampliamente  difundidos,  de  la  impiedad. 

»La  conciencia  pública  de  lo  justo  ha  recibido  en  Roma  una  gran 
herida,  y  el  principio  monárquico  especialmente  ha  sido  profunda- 
mente sacudido;  de  manera  quQ  nos  será  muy  díñcil  inculcar  en  A 
pueblo  el  respeto  de  la  que  es  venerable  y  sagrado  mientras,  vea  eft 
Roma  conculcados  estos  bienes  supremos  por  los  italiano»,  y  perma- 
necer impune  el  abuso  de  la  fuerza. 

>  A  los  decretos  de  la  divina  Providencial  plugo  hacer  que  todo  A 
mundo  admire  y  reconozca  el  poder  de  vuestro  brazo  y  el  peso  de 
vuestra  palabra. 

»Plazca,  pues,  á  V.  M.  emplear  este  poder  en  defensa  de  nuestras 
derechos,  y  obligar  al  gobierno  italiano  á  restituir  lo  que  no  es  pro- 
piedad de  los  italianos,  sino  de  los  católicos.  Y  puesto  que  Dios  ht 
conñado  á  V.  M.  la  protección  y  defensa  de  tantos  millones  de  cat6- 
licos  como  viven  bajo  vuestro  glorioso  cetro,  complaceos  en  interve- 
nir magnánimamente  por -nosotros  y  por  todos  nuestros  correligio- 
narios, para  que  podamos  bendecir  en  paz  el  brazo  del  poderoso  que 
ha  librado  á  nuestro  Santo  Padre  de  sus  angustias,  y  nos  sea  dado 
alabar  al  magnánimo  Rey  que  ha  vengado  la  ofendida  majestad  del 
Rey  abandonado. 

»Con  el  mas  profundo  respeto  nos  declaramos  de  V.  M.  devodn- 
mos. — (Siguen  las  firmas  de  los  Obispos  de  Posen,  Gnesen  y  Culm,  j 
de  sus  respectivos  cabildos.) 

»Posen,  Gnesen  y  Gulm  27  de  octubre  de  1870.» 
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— En  Montabau  ha  habido  otra  reunión,  á  la  que  han  asistido  mas 
de  seis  mil  personas  de  Westerwald,  dando  un  nuevo  testimonio  de 
la  fidelidad  y  adhesión  de  aquel  pais  hacia  la  Iglesia  y  su  Jefe.  En 
esta  reunión  se  ha  tratado  tamoien  de  las  próximas  elecciones,  con  el 
fin  de  procurar  que  los  diputados  que  salgan  en  ellas  elegidos  sean 
verdaderos  y  dignos  representantes  de  los  sentimientos  que  animan 
á  hi  provincia  de  Tréveris.  Ademas  se  acordó  dirigir  una  breve  pero 
enérgica  protesta  al  Rey  de  Prusia  contra  la  expoliación  de  los  Estados 
de  la  Iglesia.  Las  ciudades  de  Linburgo,  de  Chanberg  y  de  Wilmar 
han  dirigido  también  al  Rev  mensajes  análogos. 
^ — Desde  el  Bajo-Rhin  alemán  escriben  lo  siguiente:  «La  nece- 
sidad de  reivindicar  los  derechos ,  la  libertad  é  independencia  del  Pa-  . 
dre  Santo,  ocupa  á  todas  las  almas.  En  algunas  poblaciones  importan- 
tes, como  Colonia,  Coblentz,  Tréveris  y  Crefeld,  se  han  celebrado  nu- 
merosas asambleas  con  este  objeto,  y  otras  muchas  ciudades  no  tar- 
darán en  seguir  su  ejemplo.  Los  católicos  de  todas  partes  se  creen 
obligados  á  suplicar  al  Rey  intervenga  en  favor  de  los  derechos  é  inte- 
reses de  la  Iglesia  católica.  Hasta  las  mujeres  toman  parte  en  este 
movimiento^  pues,  secundando  el  pensamiento  de  la  condesa  de 
Schoesberg,  una  multitud  de  ellas,  ya  aisladamente,  ya  en  procesión, 
hacen  la  piadosa  peregrinación  de  Keweler,  á  ñn  de  pedir  consuelos 
para  el  Padre  Santo. > 

— Los  obreros  católicos  de  Aix-la-ChapelIe  han  publicado  también 
ana  protesta ,  que  se  cree  encontrará  eco  entre  sus  hermanos  de 
Alemania. 

— El  6  de  noviembre  ha  habido  en  Maguncia  una  grande  y  nume- 
rosísima, reunión  católica,  bajo  la  [presidencia  de  S.  Á.  el  prmcipe  de 
Isenburgo  y  del  Rdo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  Mons.  Ketteler.  Este, 
el  barón  de  Wenbolt,  el  elocuentísimo  Mouffang,  canónigo  y  rector 
del  Seminario,  Hafner,  el  barón  Schroeter  y  el  Abad  Huhy,  pronun- 
cÁBrón  enérgicos  discursos  condenando  la  invasión  de  Roma. 

La  Asamblea  decidió  por  unanimidad  ñrmar  una  protesta  contra 
el  atentado  cometido  por  el  Rey  de  Cerdeña^  y  enviar  un  mensaje  al 
gran  duaue  de  Hesse-Darmstadt,  soberano  del  pais,  rogándole  que, 
con  los  demás  soberanos  de  Alemania,  reivindique  los  derechos  de  la 
Sonta  Sede,  lastimados  por  la  invasión  de  los  Estados-Pontifícios. 

—En  las  cercanías  de  Friburgo  se  ha  verificado  una  magnífica  pro- 
cesión pro  Papa,  con  asistencia  de  millares  de  fieles.  La  obra  del 
Dinero  de  San  Pedro  wa  adquiriendo  mucho  desarrollo  en  el  gran  du- 
cado de  Badén.  Últimamente  ha  consagrado  á  ella  mil  ñorines  el  ca- 
bildo de  Friburgo. 

—El  Tyd  de  Amsterdam.  dice  que  el  dia  4  se  celebró  en  Utrecht 
nna  reunión  de  los  católicos  mas  influentes  de  diversas  provincias,  en 
la  cvíal  se  firmó  un  mensaje  al  Re}r  para  que  adopte  y  reclame  las  me- 
didas necesarias  contra  la^ usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

— La  Sociedad  católica  triestina  ha  enviado  al  Papa  un  afectuoso 
y  ferviente  mensaje,  protestando  contra- la  invasión  de  Roma. 

— Bajo  el  epígrafe  de  La  Cuestión  de  Roma  en  Prusia  ,  leemos  en 
Vünitá  Cattolica  : 

4J^uestro  escelente  corresponsal  de  Alemania  nos  escribe  de  Mu- 
nich lo  siguiente: 


\ 
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4  MuNXdH  23  de  noviembre. 

>Puesto  que  un  periódico  de  Munster  ha  cometido  la  imprudencia 
de  publicarla  y  el  de  Maguncia  de  reproducirla,  me  permitiré  tambicn 
comunicaros  una  interesante  noticia.  Os  la  doy  con  las  mismas  pala- 
bras del  Mainjér  Journal: 

«A  consecuencia  de  las  numerosas  demostraciones  católicas ,  hi 
fsido  propuesta  oficialmente  á  los  Obispos  de  Prusia  la  cuestión  éc 
>Roma,  para  que  digan  cuáles  son,  en  su  opinión,  las  condiciones  pan 
>la  libertad  necesaria  del  Pontífice,  y  para  el  ejercicio  independíenle 
»de  sus  derechos  y  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  Jefe  de  la  I^ 
.  >sia  católica;  y  se  ha  invitado  á  los  mismos  Obispos  ^  aue  maoifiesteo 
>por  qué  via  Prusia  podrá  reclamar  mas  eficazmente  de  Italia  díchis 
>exigencias,  si  por  medio  de  negociaciones ,  por  un  Congreso,  6  por 
>las  armas.  > 


Movimiento  de  los  católicos  ingleses  en  favor  del  Pofo, 

Los  Arzobispos  y  Obispos  de  Irlanda  han  dirigido  á  sus  rebaños  la 
siguiente  carta  protestando  contra  los  ultrajes  recientes  de  que  Nues- 
tro Santisimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  ha  sido  víctima :   - 

«Las  palabras  que  hoy  os  dirigimos,  amados  hermanos,  brotan  de 
corazones  oprimidos  de  dolor  é  indignación.  ;  Y  cómo  podríamos  no 
estarlo,  teniendo  que  anunciaros  que  Nuestro  Santísimo  Padre  Pie  IX 
es  prisionero  en  las  manos  de  su^nemigos?  El  hiai  sido  despojado  de 
esa  libertad  personal  (]ue  él,  siendo  soberano,  habia  asegurado  al  úl- 
timo de  sus  subditos;  el  ha  sido  arrancado  por  viv^  fuerza  de  sos  hi- 
jos, cuyas  voces  no  pueden  llegar  á  sus  oidos,  y  á  los  cuales  él  no  pue- 
de dirigir  palabras  de  vida  eterna.  ; Y  por  qué  se  le  ha  tratado  tm 
cruelmente?  ¿Qué  escusa  pueden  alegar  esos  hombres  que  así  han 
asaltado  al  Ungido  del  Señor?  ¿Qué  falta  ha  cometido  Pió  IX,  sea 
con\o  Rey,  sea  como  Pontífice,  para  ser  tan  horriblemente  ultrajado? 

»De  veinticinco  años  á  esta  parte  ha  ocupado  un  Trono  que  be- 
redó  en  virtud  del  derecho  mas  antiguo ,  mas  Intimo  y  mas  sa- 
grado ,  y  durante  tan  largo  espacio  su  gobierno  se  ha  distingmdo 
por  todas  las  virtudes  que  consagran  al  poder  supremo  9^  y  le  consti- 
tuyen ,  según  el  designio  y  voluntad  de  Dios ,  en  fuente  perenne  de 
bendiciones  para  el  pueblo.  ¿Hay  acaso  algún  príncipe  cuya  soberanía 
suprema  hayti  sido  mas  claramente  definida,  ni  mejor  garantizada  por 
la  fe  de  los  tratados ,  ni  por  la  sanción, de  las  leyes  internacionales^ 
¿Quién  ha  regido  nunca  á  los  pueblos  con  mayor  templanza  ni  con 
mayor  acierto?  Bajo  su  cetro  paternal  era  su  capital  el  asilo  del  ge- 
nio, el  santuario  de  las  artes,  el  asiento  de  la  ciencia,  el  centro  deU 
verdadera  civilización  cristiana.  El  juzgó  á  los  pobres  con  disceroi- 
miento ,  y  á  los  pueblos  administró  la  justicia,  procurando  siempft 
aligerar  sus  cargas  y  promover  su  bienestar  y  prosperidad.  Dioles  pai 
cuando  todo  alrededor  era  confusión  y  trastorno,  y  abundancia  cuan- 
do los  demás  eran  víctimas  de  la  miseria.  La  víspera  misma  de  la 
usurpación,  sus  subditos  aprovecharon  la  horapostrera  de  libertad  que 
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les  era  dado  gozar  antes  de  ser  oprimidos  por  la  fuerza  estran  i  era,  para 
aclamarle  como,  el  mejor  de  los  soberanos  que  sobre  ellos  debía 
reinar  parsí  siempre.  ¿Y  qué  pretesto  suministró  tan  buen  monarca 
para  que  sus  Estados  fueran  invadidos?  ¿Habia  algo  en  él  para  que  los 
estranjeros  le  derribaran  de  su  Trono? 

»Mas  si  grandes  fueron  las  glorias  de  su  reino,  estas  se  eclipsan 
ante^  el  resplandor  de  su  maravilloso  pontificado.  Los  anales  de  la 
Iglesia  presentan  á  nuestra  admiración  un  número  crecido  de  Sobe- 
ranos Pontífices,  cuyos  nombres  vivirán  para  siempre  en  la  historia 
por  sus  nobles  y  brillantes  timbres,  que  les  elevaron  muy  por  encima 
de  los  hombres  mas  grandes  de  la  tierra.  Una  asombrosa  previsión, 
que  en  tiempos  de  perturbación  los  ponia  al  alcance  de  comprender 
los  verdaderos  intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad;  un  acierto  es- 
traordinario  en  la  elección  y  dirección  de  los  medios  que  debían  fa- 
vorecer esos  mismos  intereses,  y  una  elevación  de  carácter  y  senti- 
mientos personales  que  coronaba  todos  sus  esfuerzos  con  los  resulta- 
dos mas  satisfactorios,  al  par  que  cautivaba  el  respeto  hasta  de  sus  mis- 
mos enemigos:  estos  eran  los  dones  que  pueden  considerarse  heredi- 
tarios en  la  gloriosa  serie  de  Pontífices  que  han  ocupado  la  Silla 
apostólica.  Pero  es  muv  lícito  dudar  si  en  tan  larga  y  brillante  cadena 
de  Pontífices  puede  hallarse  siquiera  uno  que  sobrepuje  á  Pío  IX en  la 
plenitud  de  tan  grandes  dones,  ó  en  la  medida  de  los  beneficios  que 
del  empleo  de  esos  dones  redundaron  en  ventaja  de  la  Iglesia.  {Cuán- 
tas veces  hemos  llenado  el  grato  deber  de  participaros  las  grandes 
cosas  en  favor  de  la  Iglesia  llevadas  á  cabo  por  él!  Erigiendo  numero- 
sas Sillas  episcopales,  aun  en  las  mas  apartadas  regiones,  ha  dilatado 
los  Tabiefnaculos  de  la  Iglesia,    v» 

»Obra  suya  es  que  muchas  naciones  devastadas  por  la  herejía  hayan 
vuelto  á  la  lozanía  y  á  la  robustez  de  una  seeunda  juventud.  Conde- 
nando los  sistemas  depravados  de  educación,  ha  librado  á  la  juventud 
de  los  estragos  de  la  incredulidad.  A  un  siglo  que  adora  solamente  á 
la  fuerza  bruta,  ha  anunciado  con  magnánima  entereza,  agradare  ó 
no,  los  eternos  principios  de  justicia,  y  así  ha  amparado  á  la  sociedad 
contra  esa  licencia  que  corrompe  la  moral,  y  contra  esa  falsa  filosofía 
que  conculca  los  derechos  de  la  razón,  y  degrada  al  hombre  de  su 
dignidad  sublime  de  ser  racional.  Jamás  los  corazones  católicos  po- 
drán olvidar  la  alegría  que  Pío  IX  proporcionó  al  mundo,  y  la  aloria 
que  procuró  á  la  Madre  de  Dios,  cuando  definió  la  doctrina  de  la  In- 
maculada Concepción,  como  tampoco  nunca  olvidarán  ni  las  canoni- 
2aciones  de  tantos  Santos  que  celebró,  aumentando  así  nuestros  in- 
tercesores en  el  cielo  y  nuestros  modelos  en  la  tierra,  ni  el  Centena- 
rio de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  lo  que  demostró  al  mundo  que 
toda  persecución  tiene  por  resultado  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

>Por  último,  nosotros  mismos,  ¿no  le  hemos  visto  recientemente 
en  la  plena  majestad  de  su  santidad  y  de  su  poder  sacerdotal,  presidir 
al  Concilio  Vaticano,  convocado  por  él,  para  que  la  voz  de  Dios,  ha- 
blando por  la  boca  de  su  Iglesia  infalible,  fuese  oída  por  encima  del 
estrépito  y  confusión  del  mundo,  enseñando  la  verdad,  é  invitando 
al  seno  de  la  unidad  católica  á  las  almas  estraviadas  por  el  error?  Y 
en  tan  solemne  momento  fue  cuando,  hallándose  el  Episcopado  cató- 
lico congregado  para  tratar  de  los  asuntos  mas  importantes  que  pue- 
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daa  agitarse  en  este  mundo,  se  dio  el  terrible  golpe  á  la  Cabeza  tísí- 
ble  de  la  Iglesia,  y  en  ella  á  todo  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia  de 
Cristo.  . 

>Pasando,  pues,  en  revista  todo  el  glorioso  pontificado  de  Pió  IX, 
¿acaso  no  tenemos  derecho  para  asegurar,  amados  hermanos,  que  no 
es  por  ninguna  falta  ó  desacierto  suyo  por  lo  que  los  malvados  se 
han  levantado  contra  él?  No:  es  cabalmente  porque  es  inocente  por 
lo  que  se  ha  suscitado  contra  él  tanta  indignación.  A  semejanza  de 
los  hombres  malvados  descritos  en  el  libro  de  la  Sabiduría,  conspiiio 
diciendo:  «Acechemos  al  justo»  porque  es  inútil  para  nosotros  y  con- 
ftrario  á  nuestras  obras;  porque  él  nos   reprocha  las  faltas  contra  la 
>ley,  y  vuelve  contra  nosotros  los  estravíos  de  nuestra  vida.  El  esd 
fcensor  de  nuestros  pensamientos.  Hasta  el  verlo  nos  es  enojoso; 
>porque  su  vida  es  diferente  de  la  de  los  demás,  y  sus  caminos  no  son 
»los  nuestros.  El  nos  considera  inconsecuentes,  y  evita  nuestros  ca- 
»minos;  él  prefíere  el  fín  último  de  los  justos,  y  hace  alarde  detener 
>á  Dios  por  padre.  Recarguémosle  por  el  ultraje  y  los  suplicios.» 
(Sap.  II,  12, 19.) 

»Y  en  verdad,  amados  hermanos,  han  cumplido  su  criminal  de- 
signio, y  lo  han  llevado  á  cabo  con  todas  las  circunstancias  imagina- 
bles de  ultraje  y  bajeza.  Sin  declaración  de  guerra,  después  de  haberse 
comprometido  con  un  tratado  solemne  á  respetar  la  independenctt 
temporal  de  la  Santa  Sede,  dando  las  mas  hipócritas  seguridades  de 
la  veneración,  el  gobierno  de  Florencia  envió  á  sus  tropas  para  que 
invadieran  y  se  apoderaran  de  la  pequeña  porción  de  territorio  qae 
aun  quedaba  á  la  Santa  Sede,  y  queliabia  escapado  á  su  rapacidad. 

»Ni  la  justicia  de  la  causa  del  BÉÍ|a,  ni  la  ausencia  de  provocación 
por  su  parte,  ni  su  solemne  protesta,  ni  los  solemnes  compromisos 
contraidos  por  dicho  gobierno,  ni  el  pensamiento  del  ultraje  que  in- 
ferian  á  200.000,000  de  católicos,  ni  el  temor  del  sacrilegio  ó  el  de  su 
castigo,  alcanzaron  detener  á  esos  malvados  de  asaltar  la  capital  del 
mundo  cristiano,  y  de  violar  el  suelo  santo  de  la  Ciudad  Eterna.  De 
la  sola  fuerza  bruta  hicieron  ellos  la  ley  de  la  justicia ,  porque  d 
que  es  débil  se  le  considera  de  ningún  valor.  fSap.  ii,  11.)  Eo 
vano  ellos  procuraron  dar  un  colorido  á  sus  ultrajes  con  un  llama- 
miento á  la  voz  del  pueblo,  á  cuya  ciudad  se  abrieron  el  camino  por 
)]n  cañoneo  destructor:  la  historia  referirá  que  esta  monstruosa 
usurpación  no  es  mas  que  un  triunfo  de  la  fuerza  bruta  sobre  la  jus- 
ticia, de  la  hipocresía  sobre  la  honradez,  de  la  revolución  sobre  el  or- 
den social,  de  la  impiedad  sóbrelos  intereses  de  la  Reli^on  cristiam. 

»Por  lo  que  creemos  deber  nuestro  hacia  nosotros  mismos  y  hada 
nuestros  hermanos  en  la  fe,  hacer  pública  esta  nuestra  protesta  con- 
tra ese  acto  de  sin  igual  injusticia;  á  cuyo  fín  llamamos  lá  atención 
de  todos  sobre  la  siguiente  protesta: 

>1.®  Convencidos  que  el  Papa  es  el  Vicario  de  Jesucristo  y  el 
Maestro  infalible  de  la  verdad,  á  quiep- en  el  bienaventurado  Pedro 
fue  conferido  el  poder  supremo  de  apacentar,  gobernar  y  dirigir  la 
Iglesia  universal,  protestamos  contra  los  insultos  sacrilegos  reciente- 
mente irrogados  por  el  poder  usurpador  al  reinante  Pontífice  Pió  IX, 
y  en  su  persona  á  Cristo  mismo,  de  quien  él  es  su  representante  so- 
bre la  tierra. 
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ti."  Convencidos  que  para  el  desempeño  pleno ,  perfecto  y  com- 
pleto de  su  cargo  apostólico,  necesita  el  Romano  Pontífice,  como  con- 
dición indispensable,  libertad  de  toda  vigilancia  6  dependencia  de 
cualquier  príncipe  temporal,  nosotros  protestamos  en  nombre  de 
200.000,000  de  católicos  contra  la  usurpación  que  ha  despojado  á  su 
Jefe  espiritual  de  los  dominios  temporales  necesarios  para  el  ejerci- 
cio! espiritual,  y,  por  lo  tanto,  no  sujeto  al  capricho  de  poderes 
hostiles. 

>S.°  Persuadidos  que  en  los  designios  de  la  Providencia  la  sobe- 
ranía tem^ral  de  la  Santa  Sede  lu  sido  ordenada  para  el  bien  común 
de  la  cristiandad,  y  que  Roma  y  el  territorio  Pontificio  pertenecen  al 
orbe  católico,  nosotros  protestamos  contra  la  sacrilega  invasión  de 
ambos  como  una  violacioa  de  lot  sagrados  derechos  de  todo  el  orbe 
católico. 

>4.''  Considerando  como  subversivo  del  orden  social  el  llamamien- 
to hecho  á  las  pasiones  revolucionarias  por  el  poder  usurpador  contra 
el  mas  antiguo  y  mas  legitimo  Soberano  del  mundo,  é  indignados  de 
la  hipocresía  con  que  buscó  un  pretesto  para  enmascarar  un  ataque 
brutal,  bajo  la  profesión  de  lealtad  católica  y  honor  real,  nosotros 
protestamos  contra  medios  tan  escandalosos  é  inmorales  para  llevar  á 
cabo  la  mas  injusta  usurpación. 

t5.°  Reconociendo  con  gratitud  los  beneficios  conferidos  al  mundo 
por  el  noble  uso  que  los  Soberanos  Pontífices  han  hecho  de  su  domi- 
pio  temporal,  y  los  espléndidos  ejemplos  que  han  dado  á  los  sobera~ 
nos  de  la  cristiandad,  por  la  templanza  de  su  gobierno,  el  latrocinio 

it  han  dispensado  á  Jas  artes  y  á  las  letras,  su  esmerado  cuidado  del 

^bil  y  del  pobre,  y  m  amor  de  la  justicia,  nosotros  protestamos  con- 


Si 


tra  el  alentado  de  estinguír,  y  eso  por  medios  tan  cnminali.,  

tttucion  que  ha  meAcido  el  bien  de  la  sociedad  civilizada  en  todo  el 
mundo. 

*6.°  Nosotros  protestamos  también  contra  la  amenazada  devasta- 
ción de  los  venerablM  santuarios  de  Roma,  contra  el  saqueo  de  sus 
(agrados  tesoros,  contra  lá  supresión  de  los  institutos  religiosos  con- 
sagrados á  la  oración  y  á  las  obras  piadosas,  }r  contra  la  clausura  desús 
numerosas  escuelas  y  colegios,  donde  un  número  crecidísimo  de  jó- 
venes, tanto  naturales  como  estranjeros,  se  educan  en  la  piedad  y  en 
la  ciencia. 

*'7."'    Y  como  quiera  que  esta  invasión  de  Roma  ha  sido  acometida 

y  llevada  á  cabo  cabalmente  cuando  un  Concilio  general  se  celebraba 

en  ella  bajo  ta  presidencia  del  Romano  Pontífice,  nosotros  protesta- 

,    mos  contra  la  violencia  que  ha  interrumpido  sus  delib'-raciones,  y 

nosotros  hacemos  responsable  al  gobierno  fiorentino  del  ultraje  irro- 

K ido  á  los  Obispos  congregados  de  todo  el  mundo,  y  de  la  mjuria 
echa  á  los  fieles,  privándolos  por  un  tiempo  indefinido  de  los  be- 
neficios que  el  Concilio  les  hubiera  proporcionado. 

>Toca  ahora  á  vosotros  hacer  eficaz  esta  nuestra  protesta,  adop- 
tando los  medios  necesarios  para  venir  en  ayuda  del  Padre  Santo.  En 
primer  lugar,  estáis  obligados  á  acudir  &  la  poderosa  arma  de  la  ora- 
ción. Cuando  San  Pedro  fue  encarcelado,  la  Iglesia  entera  oraba  sin 
interrupción  para  su  libertad  Uc(.,  xtti,  &].  Las  unidas  oraciones  del 
pueblo  cristiano,  ofrecidas  i  Oíos  en  espíritu  de  humildad  y  con  co- 
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razones  contritos  por  la  mediación  de  la  Madre  Inmaculada  de  Dios, 
alcanzarán  maravillosos  resultados. 

»Y  como  quiera  que  en  los  terribles  acontecimientos  que  presen- 
ciamos el  ojo  üuminado  por  la  fe  reconoce  la  mano  de  un  Dios  inJig- 
Qado  castigando  al  mundo  por  sus  iniquidades  sin  cuento ,  hemos  de 
esforzarnos  para  desterrar  de  nuestros  corazones  ese  monstruo  del  pe- 
cado, que  hace  miserable  á  las  naciones,  (Prov, ,  xiv,  34.) 

»Por  lo  que  encarecidamente  os  rogamos  q^ue,  acercándoos  di^- 
mente  á  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía,  os 
preparéis  para  pedir  con  mayor  confianza  gracia  y  misericordia  del 
Señor. 

>Que  vuestras  oraciones ,  ofrecidas  por  corazones  puros ,  sean  ma- 
nantial fecundo  de  buenas  obras.  Ayunos ,  actos  de  mortificación,  li- 
mosnas ,  obras  espirituales  y  corporales  de  caridad  hacia  los  pobres, 
acompañen  siempre  vuestras  oraciones,  con  los  que  las  hacéis  siempre 
mas  eficaces  para  con  Dios. 

»En  segundo  lug^r,  ademas  de  estas  armas  espirituales,  es  de  de- 
sear que  se  unan  los  católicos  para  protestar  contra  los  insultos  que 
se  han  acumulado  sobre  el  Vicario  de  Jesucristo,  y  contra  la  viola- 
ción de  la  justicia  y  del  derecho  de  parte  de  aquellos  que  se  han  apo- 
derado de  Roma,  que  es  propiedad  del  mundo  católico.  Para  que  estas 
protestas  tengan  peso,  han  ae  ser  puestas  por  escrito,  y  en  los  públi- 
cos meetingSy  cuando  así  os  lo  recomendaren  vuestros  Pastores,  para 
que  sean  confiadas  á  las  manos  de  aquellos  aue  nos  representan  en  el 
Parlamento,  con  el  objeto  de  que  lleguen  a  conocimiento  de  las  au- 
toridades supremas  de  la  nación.  Tenemos  pleno  derecho  á  pedir,  de 
los  que  gobiernan  á  pueblos  cristianos,  que  ampÉrén  contra  un  domi- 
nio  que  no  puede  menos  de  ser  tiránico,  al  Pontífice  cuya  autoridad 
guia  á  millones  de  conciencias.  Los  enemigos  dem'adre  Santo  poseen 
una  rara  habilidad  en  presentar  bajo  falsos  colores  los  sentimientos 
de  los  católicos,  y  en  describir  sus  propias  iniquidades  como  el  resul- 
tado necesario  de  la  opinión  pública  y  de  las  aspiraciones  nacionales, 
en  la  esperanza  de  que  puedan  así  pervertir  los  juicios  de  los  hom- 
bres, y  por  consiguiente  impedirles  adopten  medidas  eficaces  para 
ayudar  al  Padre  Santo. 

»Ponpamos,  pues,  un  gran  empeño  en  demostrarles  que  sus  men- 
tiras no  han  engañado  á  ninguno,  y  que  la  católica  Irlanda  ocupará 
con  alegría  su  puesto  entre  las  naciones  que  rivalizan  en  el  celo  de 
socorrer  con  oraciones  y  limosnas  al  Vicario  de  Cristo  en  esta  su  hora 
de  amargura  y  congoja. 

»Por  lo  demás,  amados  hermanos,  no  os  turbe  la  violencia  ni  os 
escandalice  el  momentáneo  triunfo  que  han  alcanzado  los  designios 
de  los  malvados.  «Estas  cosas  ellos  pensaron  (dice  el  Espíritu  Santo 
»de  los  que  conspiran  contra  el  hombre  justo),  y  se  empeñaron,  y  no 
^conocieron  los  secretos  de  Dios  ni  esperaron  los  salarios  de  la  justi- 
»cia,  ni  apreciaron  el  honor  de  las  almas  santas.»  [Sahid,y  cap.  ii,  ver- 
sículos 21  y  22.)  «Pero  la  raza  innumerable  de  los  malvados  no  pros- 
»perará;  y  si  sus  ramas  germinan  por  algún  tiempo,  no  estando  ñier- 
ftemente  arraigadas,  el  viento  las  sacudirá,  y  las  arrancará  la  torr 
»menta.»   fSabid.,  cap.  iv,  versículos  3  y  4.) 

»Y  si  bien,  por  permiso  de  una  Providencia  ultrajada,  pueda 


^ 


—  763  — 

acaecer  que  «la  iniquidad  haga  de  toda  la  tierra  un  desierto,  y  su 
tmaldad  derribe  los  tronos  de  los  poderosos,»  sin  embargo,  cuando 
hubiere  sonado  la  hora  fijada  por  el  Señor,  y  hubiere  sido  salvado  de 
las  manos  de  sus  enemigos,  los  «justos  celebrarán  tu  santo  nombre, 
>[óh  Señor!  y  alabarán  todos  á  una  tu  mano  vencedora.»  {Sabid.^  ca- 
pitulo X,  vers.  20.) 

»La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siempre  con  vosotros. 
—Pablo,  Girdenal  Cullen,  Arzobispo  de  Dublin. — Daniel  Mac  Getti- 

fan,  Arzobispo  de  Amagh.— Juan  Mac  Hale,  Arzobispo  de  Tuam. — 
^atricio  Lean^,  Arzobispo  de  Cashel. — Guillermo  Delany,  Obispo  de 
Cork.— Francisco  Kelly,  Obispo  de  Derry. — David  Moriarty,  Ooispo 
de  Kerry. — Guillermo  Keane,  Obispo  de  Cloyne. — Juan  P.  Leahy, 
ObisfSo  de  Dromore. — ^Jaime  Walshe,  Obispo  de  Kildare  y  Lei^hlin.— 
Lorenzo  Gillooly,  Obispo  de  Elfín. — ^Tomás  Furlong,  Obispo  de 
Ferns. — Juan  Mac  Evilly,  Obispo  de  Galloway.—M.  0*Hea  ,  Obispo 
dcRoss.— P.  Dorrian,  ObisDo  de  Down  y  Connor. — Jorge  Butler, 
Obispo  de  Limerik. — Nicolás  Conatty,  Obispo  de  Kilmore. — Tomás 
Nulty,  Obispo  de  Meath. — Juan  Donnelly,  Obispo  de  Clogher.— Juan 
Lynch,  Obispo  coadjutor  de  Kildare  y  Leighlin. — Nicolás  Pawer, 
coadjutor  de  Kilaloe. — Pedro  Dawson,  Vicario  capitular  de  Ardagh.» 
Una  semana  después ,  á  estas  firmas  se  añadieron  las  de 
E.  Walshe,  Obispo  de  Ossory. — Domingo  O'Brien,  Obispo  de  Wa- 
terford. — Tomás  Feeny ,  Obispo  de  Killala.— P.  Durcan  ,  Obispo  de 
Achonry. — Juan  F.  Wheclan,  Obispo  de  Aureliópolis ,  ex- Vicario 
apostólico  de  Bombay. — Tomás  Grimley ,  Obispo,  Vicario  apostólico 
del  Cabo  de  Buena-Esperanza. — ^Daniel  Murphy,  Obispo  de  Hobarton 
(Tasmania). — Timoteo  O'Mahony,  Obispo  de  Armidale  (Australia). 

— A  fines  del  mes  pasado  constituyóse  en  Inglaterra  una  junta  de 
$eglares,  encargada  de  recoger  las  firmas  de  los  que  protestaren  con- 
tra la  invasión  de  Roma,  y  pocos  dias  después  mas  de  2,000,  entre 
sacerdotes  v  seglares,  habíanla  suscrito.  Procedió  dicha  protesta  (como 
asegura  Tne  Tablet]  de  un  origen  puramente  seglar,  y  el  jgobierno  é 
Inglaterra  entera,  si  se  dignaran  tomar  conocimiento  defhecho,  se 
persuadirían  de  los  sentimientos  de  los  mas  influyentes  católicos  in- 
gleses sobre  los  mencionados  ultraje  y  sacrilegio.  Siguiendo  el  movi- 
miento seglar,  el  P.  Dolman ,  celoso  misionero  en  Londres,  una  se  • 
mana  mas  tarde,  propuso  un  mensaje  al  Padre  Santo  á  todos  los  ca- 
tólicos de  Inglaterra  ae  todas  clases  y  condiciones.  Apenas  hubieron 
pasado  ouince  dias,  cuando  mas  de  400,620  personas,  principalmente 
de  Mancnester,  Newcastle,  Edimburgo  y  Glasgow,  habían  firmado 
dicho  mensaje,  lleno  de  principios  y  sentimientos  verdaderamente 
católicos;  y  el  movimiento,  lejos  de  detenerse  ó  disminuir,  aumenta- 
ba considerablemente,  pues  millares  de  firmas  llegaban  por  el  correo 
á  todas  horas.  El  resultado  era  tan  satisfactorio,  que  el  digno  Arzo- 
bispo de  Westminster,  Mons.  Manning,  creyó  de  su  deber  felicitar  por 
ello  al  P.  Dolman,  por  la  razón  de  q[ue,  habiendo  los  seglares  pro- 
puesto la  protesta  contra  la  sacrilega  invasión,  convenia  que  del  clero 
dimanara  el  mensaje  á  Su  Santidad,  y  ademas  porque,  reconociendo 
por  autor  á  un  simple  sacerdote,  y  habiendo  alcanzado  un  número 
tan  crecido  de  firmas  sin  haber  obtenido  siquiera  la  autorización  del 
Prelado,  se  ponia  de  manifiesto  el  derecho  que  tienen  los  católicos  de 
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todas  las  edades,  condiciones  y  sexos,  de  manifestar  al  Vicario  de  Je- 
sucristo su  filial  afecto. y.  su  hondo  dplor  por  las  amarguras  que  está 
sufriendo,  y  finalmente,  porque  nadie  podria  dudar  de  la  espontanei- 
dad del  acto,  circunstancia  que  habia  de  ser  sobremanera  grata  al  co- 
razón del  Santo  Padre. 

En  una  palabra:  jamás  ha  habido  en  Inglaterra  demostración  algu- 
na católica,  ni  tan  universal,  ni  acogida  con  tanto  entusiasmo.  Mu 
esto  no  era  todo.  Los  mas  notables  entre  los  católicos  de  Londres  ha- 
blan solicitado  del  Arzobispo  convocara  un  gran  meetingpdx^  que  ea 
tal  ocasión  pudieran  los  católicos  protestar  aun  mas  enérgicamente 
contra  los  inicuos  atentados  de  que  Roma  y  el  Padre  Santo  han  sido 
víctimas. 

— En  Irlanda,  el  primero  de  todos  en  protestar .  fue  lord  Granard 
en  su  valiente  carta  al  Freemarís  Journal  de  Dublin.  En  ella,  d^- 
pues  de  haber  levantado  enérgicamente  su  voz  contra  los  actos  revih 
lucionarios  y  comunisticos  del  Rev  Victor  Manuel ,  pregunta :  «La 
católica  Irlanda,  ¿presenciará  en  silencio  tan  horribles  ultrajes?  Creo 
que  no.  Debemos  por  nosotros  mbmos,  por  nuestra  fe,  y  por  la  glo- 
riosa fama  de  nuestro  pais,  hacer  constar  nuestra  indignación  contra 
los  insultos  dirigidos  al  Jefe .  de  nuestra  santa  Religión,  y  al  mismo 
tiempo  deber  nuestro  es  acudir  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  sea  fid 
á  la  política  de  nuestros  grandes  hombres  de  Estado,  Edmundo  Buríce, 
Pitt,  lord  Castelrcagh,  duque  de  Wellington  y  aun  lord  Palmerstoa, 
para  declararles  que  la  independencia  de  la  Santa  Sede  no  es  para 
nosotros  asunto  indiferente.» 

«Por  lo  que  (concluye  el  noble  lord)  me  atrevo  á  proponer  que  Ii 
protesta  de  Irlanda  contra  las  escandalosas  escenas  llevadas  á  cabo 
en  Roma,  llegue  ^asta  el  último  rincón  del  mundo  como  el  eríto  de 
un  hombre  solo,  áue  brota  de  todas  las  ciudades  y  aldeas  de  Irlanüa; 
que  sin  dilación  alguna  se  celebren  meetings  para  nombrar  comi- 
siones que  redacten  las  protestas  á  nuestra  soberana ,  y  que  se 
eliia  una  diputación  para  someter  á  lord  Gladstone  los  sentimientos 
del  pueblo  irlandés  en  esta  importantísima  cuestión;  y  no  necesito 
declarar  que  si  mi  idea  es  acogida  favorablemente  por  mis  conciuda- 
danos, estoy  dispuesto,  si  fuese  electo,  á  ser  uno  de  la  diputación  que 
vaya  á  Londres.» 

Apenas  publicada  esta  carta  en  el  Westford  Independent  ^  apareció 
un  llamamiento  á  sus  vecinos  para  que  en  solemne  meet in g  st  re- 
unieran el  3  del  corriente  mes  en  la  sala  de  la  ciudad  de  WestK>rd  con 
el  objeto  de  manifestar  la  simpatía  de  los  católicos  hacia  el  Soberano 
Pontífice  en  sus  inmerecidos  sufrimientos,. como  para  protestar  con- 
tra la  fiagrante  violación  de  sus  derechos  como  soberano  indepen- 
diente y  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Firmaban  este  llama- 
miento el  referido  lord  Granard,  el  Obispo  de  Westford,  el  alcalde 
de  la  misma  ciudad  Mr.  Hington,  los  corregidores,  magistrados  y  cen- 
tenares de  otras  personas  de  elevada  posición. 

Casi  al  mismo  tiempo,  el  alcalde  y  los  corregidores  de  Limerick 
redactaron  otra  enérgica  protesta  contra  los  ultrajes  cometidos  en 
daño  del  Padre  Santo  por  el  Rey  Víctor  Manuel.  Firmó  este  notable 
documento  Mr.  Guillermo  Spillane,  alcalde  de  aquella  antigua  y  flore- 
ciente ciudad;  documento  que  merecióla  unánime  cooperación  de 
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suB  compañeros  de  oficio.  Trascribimos  aquí  el  pasaje  mas  enérgico 
y  elocuente.  Después  de  haber  referido  los  sucesos  de  Roma,  prosigue: 

«Consignamos  públicamente  esta  nuestra  solemne  protesta  contra 
las  injusticias  hechas  al  Padre  Santo  que  ha  recioido  su  Coro- 
na, su  dignidad  y  su  herencia  desde  la  mas  remota  antigüedad,  san- 
cionada ,  sostenida ,  garantida  por  los  leyes  divinas  y  humanas,  y 
mostrando  en  una  cadena  continua  y  nunca  interrumpida  ,'uáa  ho- 
norífica serie  de  gloriosos  posesores  desde  San  Pedro  hasta  los  turba- 
lentos  y  tempestuosos  tiempos  en  que  reina  Pió  IX,  y  en  los  cuales 
Europa  está  envuelta. 

>Nosotros  protestamos  franca  y  enérgicamente  contra  la  inmora- 
lidad, iniquidad  y  audacia  ultrajante  v  sin  igual  del  Rey  de  Italia  en 
asumirse  el  derecho  de  permitir  el  rooo,  la  destrucción  y  el  asesinato 
en  las  calles  de  Roma ,  y  de  hacer  prisionero  al  Padre  Santo  en  su 
mismo  Palacio,  y  de  destronarle  virtuahnente.  Por  último,  con  toda 
energía  protestamos  contra  el  sistema  moderno  de  moral  que  pro- 
clama al  género  humano  que  ninguna  nación,  ningún  pueblo  está 
al  abrigo  de  la  insaciable  codicia  del  primer  bribón  que  posea  la 
fuerza  suficiente  para  invadir  los  derechos  de  otros  y  perpetrar  los 
robos  mas  vastos  y  en  mayor  escala  en  el  menor  tiemipo  posible. 

>Gon  estos  sentimientos  tomamos  acta  de  esta  proteja  en  nuestras 
minutas,  y  mandamos  que  una  copia  de  la  misma  sea  enviada  al  Car- 
denal secretario,  para  que  sea  presentada  á  los  pies  de  Su  Santidad;  y 
de  todas  veras,  y  con  el  mayor  respeto,  llamamos  la  atención  pú- 
blica á  esta  nuestra  orotesta,  y  á  la  atenta  consideración  de  nuestros 
representantes  en  el  Parlamento  recomendamos  los  hechos  en  ella 
contenidos,  con  el  objeto  de  que  persuadan  al  gobierno  británico  que 
interponga  su  poderoso  valimiento  en  favor  de  la  víctima  de  este  ini- 
cuo ultraje  contra  los  derechos  del  Soberano  Pontífice.» 

Concluiremos  diciendo  acerca  de  Irlanda  que  se  están  adoi>tando 
las  medidas  para  celebrar  con  el  mismo  santo  objeto  un  meeting  en 
la  ciudad  de  Limerik  y  de  su  condado,  y  que  lo  mismo  se  está  ha- 
ciendo para  el  condado  de  Tipperary,  habiéndose  escogido  la  ciudad 
de  Thurles,  residencia  del  Arzobispo,  para  la  celebración  del 
meeting.  No  dudamos  que  ambos  meetings  serán  dignos  de  la  fe  y 
adhesión  á  la  Silla  Apostólica  de  dichos  condados,  y  abrigamos  la 
mas  inquebrantable  confianza  de  que  este  movimiento  abrazará  muy 
en  breve  é  Irlanda  entera. 

—En  Dublin  ha  habido  un  gran  meeting  católico,  bajo  la  preñ- 
dencia  del  Cardenal  Cullen.  La  inmensa  muchedumbre  que  asistía 
acogió  con  unánimes  aclamaciones  varias  ardientes  protestas  contra 
la  invasión  de  Roma. 

Últimamente  este  Prelado  ha  recibido  una  esposicion  con  50,000 
firmas,  pidiéndole  que  convoque  una  gran  reunión  para  protestar  con- 
tra la  invasión  de  Roma. 

Se  espera  que  esta  reunión  sea  una  manifestación  verdaderamente 
grandiosa  y  digna  de  la  fe  de  Irlanda. 

«No solo  en  Dublin,  sino  también  en  otras  muchas  poblaciones 
de  Inglaterra  é  Manda,  especialmente  en  Kilkenny,  Galloway  y  Bel- 
fisist,  se  han  celebrado  grandes  reuniones  en  favor  de  la  Santa  Sede.     ^_ 

El  meeting  de  Kilkenny  fiíe  notabilísimo.  Se  verificó  el  27  de  fli0^,- 
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viembre,  y  la  concurrencia  era  inmensa.  Todas  las  clases  de  U  socie- 
dad estaban  allí  representadas.  Los  vastos  salones  del  palacio  de  Jus- 
ticia (Couri'housejy  donde  la  reunión  se  celebraba^  crai^  muy  estrechos 
para  contener  tanta  gente.  El  ()úblico  empezó  á  pedir  á  voces  un  meeHng 
al  aire  libre,  y,  á  pesar  del  frió,  fue -necesario  accederá  esta  petición. 
\  El  meeting  se  celebró  en  la  plaza  del  Palacio,  desde  cuvos  balcones 
diríg[ian  los  oradores  la  palabra  á  las  7,000  personas  en  ella  apiñadas. 
Presidia  desde  un  balcón  el  Sr.  Bryan,  miembro  del  Parlamento,  te- 
niendo á  su  lado  á  varios  eclesiásticos  y  personajes  distinguidos. 

En  la  reunión  se  tomaron  aterías  resoluciones,  condenando  con  los 
términos  mas  severos  la  sacrilega  invasión  de  Roma  v  la  hipócrita  y 
nérfída  conducta  del  gobierno  de  Florencia,  y  pidienoo  la  libertad  del 
Romano  Pontífice.  «Estas  resoluciones,  dice  el  periódico  inglés  que 
da  estas  noticias,  desarrolladas  por  varios  oradores,  fueron  saludadas 
con  aclamaciones  formidables  y  prolongadas,  como  sabe  provocarlas 
la  elocuencia  del  gran  0-ConnelI.> 

Leyéronse  cartas  de  lord  Granard  y  de  los  diputados  sír  J.  Gray  y 
el  honorable  Sr.  Agar  Ellis,  espresaonlo  el  sentimiento  de  no  poder 
asistir  á  acto  |an  solemne.  Varias,  y  todas  importantes,  fueron  las  re- 
soluciones adoptadas  por  votos  unánimes.  La^primera  tenia  por  ob- 
jeto demostrar  el  dolor  y  la  indignación  de  los  presentes,  de  los  cató- 
licos de  Irlanda  y  del  mundo,  por  el  ultraje  inferido  á  Pió  IX  por  Víc- 
tor Manuel  y  su  ^bterno,  y  de  hacer  constar  la  honda  y.  afsctuosa 
simpatía  del  meeUng\áíáaL  Su  Santidad. 

La  segunda  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos: 

«La  conducta  de  Víctor  Manuel  y  su  gobierno  para  con  el  Padre 
Santo  se  ha  señalado  por^  una  hipocresía  y  traición  sin  igual  en  los 
anales  de  las  naciones,  y  merece  la  reprobación  de  los  que  estiman  y 
i^^petan  los  inmutables  principios  de  derecho  y  justicia.» 

jEn  la  tercera,  después  de  oeclarar  que  el  roDo  de  Víctor  Manuel 
habia  recaído  sobre  el  Trono  mas  sagrado  y  antiguo  de  Europa,  aña- 
den que  la  política  de  invadir  los  Estados  mas  pecjueños  sin  legítima 
causa,  y  hasta  sin  declaración  de  guerra,  nos  llevaría  á  los  tiempos  de 
la  mavor  barbarie,  y  que  tal  política  prevalecería  si  se  permitiese  qué 
la  violencia,  la  hipocresía  y  la  fuerza  bruta  suplantasen  á  los  mas  sa- 
grados tratados  y  á  los  derechos  mas  inquebrantables. 

Con  la  cuarta  sostienen  que  el  acto  de  Víctor  Manuel  priva  al  Papa 
de  la  libertad  que  há  menester  para  el  desempeño  de  su  cargo  sublime 
como  jefe  de  200.000,000  de  católicos. 

En  la  quinta  resuelven  acudir  á  S.  M.  la  Reina  Victoria  para  que 
ampare  los  derechos  del  Soberano  Pontífice;  puesto  que  la  nación  que 
aceptase  tales  hurtos,  no  solo  alentaría  el  sistema  de  la  violencia  y  de 
la  fuerza  bruta,  sino  que  participarla  también  del  crimen  y  de  la  ver- 
güenza de  tamaño  ultraje. 

En  la  sesta  determinaron  acudir  á  sus  representantes  en  el  Parla- 
mento para  que  aboguen  con  el  ¿[obiemo  las  demandas  arriba  indica- 
das; y,  en  el  caso  que  este  s^  resistiera,  por  todos  los  medios  poúbles 
háganle  la  oposición,  retirándole  su  apoyo. 

En  la  sétima  tributan  las  mas  espresivas  gracias  á  los  valientes  sol- 
dados del  Papá  que  con  tanto  denuedo,  y  con  admiradoa  del  mimdo 
entero,  sostuvieron  la  causa  de  la  justicia  y  del  derechob 
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El  meeting  de  Belfpist  se  celebró  en  la  iglesia  de  Santa  María»  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Obispo  de  Down  y  Connor^  La  asistencia  fiíe 
numerosísima :  todos  los  pueblos  cercanos  habían  enviado  comisio- 
nes, presididas  por  el  clero. 

Otro  tanto  sucedió  en  el  meeting'  deGalloway,  convocado  y  presidi- 
do por  el  Obispo  de  la  diócesis.  En  ambos  se  tomaron  enérgicas  reso- 
luciones y  se  enviaron  n^nsajes  al  gobierno  para  que  vuelva  por  los 
derechos  del  Papa. 

Al  decir  de  The  Tableta  la  agitación  cunde  por  toda  Irlanda. 
— S^;un  el  Portafoglio  maltes  del  28  del  pasado  mes,  la  esposicion 
que  los  malteses  dirigieron  á  la  Reina  Victoria  en  favor  del  Papa,  y 
que  insertamos  en  el  número  anterior,  fue  fírojada  por  10,536  perso- 
nas de  todas  clases  y  de  la  mayor  responsabilidad,  empezando  por  el 
Illmo.  Sr.  Obispo  y  todo  el  clero.  El  dia  27  del  referido  día  ñie  entre- 
gada al  gobeipador  de  Malta,  y  ese  mismo  dia  por  él  enviada  á  S.  M. 
la  Reina  Victoria. 

— De  una  correspondencia  de  Londres  traducimos  lo  que  sigue: 

«Quizás  por  vigésima  vez  se  atribuye  al  Soberano  Pontífice  el  pro- 
pósito de  abandonar  la  capital  que  acaban  de  robarle,  y  se  añade  q;ue 
en  este  sentido  recibe  diariamente  proposiciones  de  Prusia,  ofrecién- 
dole en  Alemania  una  residencia  á  su  elección. 

:^Como  semejante  ofrecimiento  es  á  propósito  para  alarmar  á  los 
católicos  en  general,  se  ha. tratado  aaui  de  hacer  que  en  toda  Irlanda 
se  firmara  una  petición  suplicando  al  Padre  Santo  se  dignara  dar  la 
preferencia  á  aquel  pais.  Se  añade  mas,  y  es  que  se  habrán  sondeado 
las  intenciones  d^l  jefe  del  gobierno  ée  la  Reina,  á  fin  de  conocer 
cómo  tal  proyecto  se  recibiría  en  altos  lugares.  Mr.  Gladstone  dicen 
ha  contestado  que  el  gobierno,  después  de  haber  ofrecido  al  Soberano 
Pontífice  la  isla  de  Malta,  no  retrocedería  ante  la  idea  de  verlo  resi- 
dir en  Irlanda,  donde  su  presencia  contribuiría  sin  duda  alguna  á  pa- 
cificar el  pais.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  dos  altos  personajes  acaban 
de  partir  para  Roma  con  el  objeto  de  tratar  de  conocer  las  intencio- 
nes del  augusto  Pió  IX.  > 

— ^En  Londres  se  habrá  celebrado  también,  en  los  prímeros  días  de 
este  mes,  un  gran  meeting  para  protestar  contra  el  atentado  sacrilego 
del  Rey  de  Cerdeña. 

^  La  protesta' que  se  está  firmando  en  Inglaterra  y  Escocia  con  este 
tnismo  objeto,  tiene  ya  mas  de  cuatrocientas  mil  firmas. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Suifa  en  favor  del  Papa. 

De  La  Correspondence  de  Généve  copiamos  lo  que  sigue: 
«Reina  en  el  Tirol  una  verdadera  agitación  religiosa^  En  todas 
partes  se  emprenden  peregrinaciones  y  se  organizan  procesiones.  No 
hay  lugar  en  que  no  se  ruegue  por  el  Papa.  Es  como  una  gran  cor- 
riente de  fe  y  de  oraciones  que  parece  invadir  sus  márgenes.  Ha  ha- 
bido procesiones  de  4,000,  de  6,000  y  hasta  de  10,000  personas.  Todos 
los  ayuntamientos  firman  protestas  contra  la  invasión  de  Roma.  Los 
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católicos  del  Tirol  no  darán  pax  ni  descanso  á  los  que  los  gobiernan 
hasta  que  el  Padre  Santo  no  esté  reintegrado  en  sus  derechos.» 

— ^Los  católicos  de  Inspruck  (Tirol)  dan  un  magnifico  ejemplo  que 
imitar.  Multitud  de  jóvenes  de  ambos  sexos,  y  casi  todas  las  señoras 
casadas,  se  han  comprometido  públicamente  por  escrito  á  no  asistir  á 
bailes,  espectáculos  y  otras  diversiones,  mientras  dure  la  persecución 
de  la  Santa  Sede  y  el  Papa  no  esté  reint^rado  en  sus  derecnos. 
¡Ojalá  los  católicos  tiroleses  tengan  muchos  imitadores! 


Movimiento  de  los  católicos  de  Francia  en  favor  del  Papa, 

En  casi  todos  los  departamentos  de  Francia  se  están  recogiendo 
firmas  para  protestar  contra  la  invasión  de  Roma,  capital  del  catoli- 
cismo, por  las  tropas  de  Víctor  Manuel.  No  podemos  resistir  al  deseo 
de  copiar  al  menos  el  final  de  la  protesta  de.  Auch,  que  está  concebi- 
da en  los  siguientes  enérgicos  términos: 

«Los  que  abajo  firman,  sacerdotes  de  la  santa  Iglesia  y  fieles  de 
todas  las  clases  y  edades,  firmemente  decididos  á  hacer  respetar  nues- 
tros mas  sagrados  derechos,  como  católicos  protestamos  contra  la  es- 
poliacion  sacrilega  que  nos  priva  de  una  propiedad  herencia  de  nues- 
tros padres,  y  salvaguardia  de  nuestros  intereses  religiosos* 

»Como  franceses,  hijos  amantes  de  esta  nación ,  que  ha  creado, 
defendido  y  protegido  el  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede  .  decla- 
ramos estar  resueltos  á  usar  d^^  todos  nues^os  derechos  de  ciudada- 
nos para  hacer  restituir  á  la  Santa  Iglesia  de  todo  lo  que  se  le  ha  des- 
pojado injustamente. » 

— El  mensaje  que  los  católicos  de  la  diócesis  de  Laval  han  remiti- 
do al  Papa^  concluye  también  con  estas  hermosas  palabras: 

«Santísimo  Padre :  la  diócesis  de  Laval,  fundada  por  Vuestra 
Santidad  al  dia  siguiente  de  proclamar  el  dogma  de  la  Inmaculada 
G)ncepcion,  y  que  en  vuestras  pasadas  penurias  se  apresuró  á  ofrece- 
ros repetidos  tributos  de  su  oro  y  de  su  sangre,  tiene  hoy  mas  interés 
que  nunca  en  manifestaros  su  justo  reconocimiento,  y  en  presenta- 
ros, como  los  Magos  al  Dios  del  pesebre,  el  oro  de  su  amor,  el  incien- 
so de  sus  oraciones  y  la  mirra  de  sus  amarguras.  Dignaos,  Padre  San- 
tísimo, lanzar  desde  lo  alto  del  Vaticano,  de  ese  nuevo  Belén,  ó  mejor 
dicho,  nuevo  Calvario ,  una  mirada  de  ternura,  no  solo  sobre  esta 
diócesis  y  su  venerado  Pastor,  sino  también  sobre  nuestra  muy  que- 
rida patria,  hoy  tan  dolorosamente  castigada.  ¡Bendecidnos!  ¡Bende- 
cidla con  una  oendicion  que  la  conforte  y  la  levante ,  á  fin  de  que, 
volando  en  vuestro  socorro,  os  coloque  de  nuevo  en  el  Trono  y  se 
postre  humildemente  á  vuestros  pies!» 
— En  La  Guienne  de  Burdeos  leemos  lo  siguiente : 

«El  clero  y  los  católicos  de  la  diócesis  de  Burdeos  no  han  querido 
ser  los  últimos  en  protestar  de  su  fe  religiosa  y  su  adhesión  al  Ponti- 
ficado en  general,  y  á  la  {>ersona  de  Pió  IX  en  particular. 

»Con  alegría  lo  anunciamos :  en  estos  momentos  se  está  firmando 
una  elocuente  protesta  contra  el  crimen  de  la  invasión  de  Roma  y  las 
provincias  de  la  Santa  Sede. 
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»La  referida  protesta  condena  con  energía  lo  que  con  ella  cali- 
ficamos de  ttirur^ticton,  infamia  j  parricidio  y  sacrilegio^  y  reprueba 
las  horribles  iniquidades  que  se  están  cometiendo  en  la  capital  del 
mundo  católico,  apelando  contra  ellas  á  la  indignación  de  los  verda- 
deros católicos,  á  la  conciencia  de  los  hombres  honrados ,  al  juicio 
de  la  historia,  y  sobre  todo  á  la  justicia  de  Dios. 

>£1  Sr.  Arzobispo  de  Tolosa,  después  de  haber  protestado  contra 
la  invasión  de  Romanen  una  carta  que  dirigió  al  Papa  con  fecha  17 
de  octubre,  condena  nuevamente  este  atentado  en  una  circular  diri- 
eida  al  clero  de  su  diócesis,  en  la  que  dispuso  se  celebrase  en  todas 
US  parroquias  uila  misa  para  rogar  á  Dios  cesasen  los  males  que  afli- 
gen á  los  franceses  cbmo  franceses  y  como  católicos,  encargando  se 
cantasen  también  por  la  tarde  una  Salve  solemne  con  Letanías  y  las 
preces  Pro  quacumque  tribulatione. 

>En  esta  circular  recomienda  también  que  los  fíeles  lleven  sus 
ofrendas  al  Dinero  de  San  Pedro.  ■ 

»Conforme  á  las  órdenes  del  Prelado,  se  ha  celebrado  una  misa  en 
todas  las  iglesias,  á  las  que  ha  concurrido  un  gran  número  dé  fíeles, 
especialmente  en  Tolosa. 

'>Los  demás  Obispos  de  Francia  han  hecho  también  lo  mismo.» 

Ademas  se  ha  fírmado  en  Tolosa  la  siguiente 

» 

PirotiUi  en  iavor  de  loi  dereohoi  de  la  Santa  Sede  por  lof  oatóUooi  de* 

Tolofa,  Franoía. 

fAnte  los  criminales  atentados  de  hs  sectas  anticatólicas  contra 
los  derechos  temporales  de  la  Santa  Sede,  tan  audazmente  consuma- 
dos el 20  de  setiembre  último,  los  que  suscriben  han  esperimentado 
tanta  pena  como  indignación;  y  aunque  siímidos  en  la  mayor  triste- 
za á  la  vista  de  todos  los  males  que  pesan  sobre  su  querida  patria,  no 
pueden  menos  de  volver  sus  ojos  hacia  su  Padre,  el  Padre  común 
de  los  católicos,  perseguido,  vencido  y  hecho  prisionero  por  aquellos 
que  habian  prometido  defenderle ,  ya  que  en  las  circunstancias  pre- 
sentes no  pueden  oponer  á  las  violencias  de  los  enemigos  de  la  Iglesia  ^ 
mas  que  la  fuerza  moral  de  su  protesta  en  favor  de  todos  los  derechos, 
tan  inicuamente  desconocidos  y  violados. 

>Todos  los  derechos  han  sido^  en  efecto ,  hollados«con  las  espolia- 
ciones  de  que  la  Santa  Sede  ha  sido  víctima  desde  1859. 

»Los  derechos  de  la  soberanía  temporal  que  la  negación  revolu- 
cionaria no  podrá  destruir. 

»Los  derechos  de  la  soberanía  espiritual,  que  no  puede  ejercerse 
con  la  libertad  necesaria  al  gobierno  de  las  aímas  desde  el  momento 
en  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  llega  á  ser  subdito  de  un  príncipe  cual- 
quiera, y  especialmente  de  un  príncipe  que  se  ha  apoderado  violen- 
tamente de  sus  Estados, 

>Los  derechos  de  Francia,  que  conquistó  los  dominios  de  la  Iglesia 
á  los  bárbaros,  y  los  cedió  al  Sumo  Pontífice  para  asegurar  su  mde- 
pendencia. 

»Los  derechos  de  todos  los  católicos  del  mundo,  de  quien  es  Roma 
la  capital,  y  los  cuales  no  pueden  siquiera  dejársela  arrebatar  por  la 
revolución. 
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>Los  derechos  de  la  humanidad  entera,  podríamos  añadir  sin  temor^ 
porque  Roma  es  y  debe  ser  el  centrp  de  la  verdadera  civilización^  de 
la  civilización  cristiana. 

»^k)sotros  protestamos,  pues,  como  franceses,  como  católicos,  como 
hombres,  contra  la  invasión  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  contra  la  toma 
y  ocupación  de  Roma,  y  contra  los  actos  de  pillaje  aue  en  ella  se  han 
coipetido,  desde  la  entrada  de  las  tropas  italianas.  Nosotros  protesta- 
mos contra  la  proyectada  trasformacion  de  la  capital  del  mimdo  ca- 
tólico, la  capital  del  reino  italiano,  y  contra  la  inscalacipn  del  preten- 
dido Rey  de  Italia  en  el  Palacio  del  Quirinal,  para  reinar  desde  allí 
sobre  un  pueblo  que  reconoce,  desde  tiempo  inmenforíal,  la  autori- 
dad del  Sumo  Pontífice. 

»Llenos  de  admiración  por  las  grandes  virtudes  de  Pío'  IX,  y  ani* 
mados  de  nuestro  filial  cariño  hacia  él,  protestamos,  por  último,  con- 
tra la  cautividad  de  este  Santo  Pontífice  que  tan  gloriosamente  go- 
bierna la  Iglesia  en  estos  difíciles  tiempos,  y  contra  todas  las  amargu- 
ras, que  le  hacen  sufrir  á  este  buen  Padre,  que  nunca  ha  querido  mas- 
que la  felicidad  y  salvación  de  sus  hijos,  y  que  no  ha  tenido  mas  que 
palabras  de  misericordia  para  sus  perseguidores. 

» ¡Ojalá  llegue  nuestra  protesta  á  aquellos  á  quienes  Dios  ha  arma- 
do con  la  espada  para  hacer  respetar  el  derecho!  lOialá  pueda  ele- 
varse hasta  Aquel  que  tiene  en  sus  manos  los  destinos  ae  las  naciones,, 
á  fin  de  que  se  digne  devolver  la  libertad  á  su  Jglesia,  y  la  pas  al 
mundo!» 


Movimiento  de  los  católicos  de  Austria  en  favor  del  Papa, 

En  Viena  y  en  Linc  se  celebraron  dos  grandes  Asambleas  católicas 
el  6  de  noviembre.  El  Sr.  Nuncio  honró  con  su  presencia  la  primera,, 
en  la  cual  pronunciaron  calurosos  discursos  el  barón  Stillfried ,  Kar- 
Ion,  y  sobre  todo  el  elocuente  diputado  del  Tirol,  Sr.  Greuter. 

La  reunión  acordó  por  unanimidad  publicar  una  protesta  contra 
la  sacrilega  invasión  de  Koma ,  y  hacer  una  petición  en  este  sentido  al 
ministerio  imperial. 

A  la  reunión  de  Linz  asistieron  4,000  de  los  15,000  individuos  que 
cuenta  la  asociación  de  la  Alta  Austria.  A  propuesta  del  presidente,, 
conde  de  Brandis,  se  resolvió,  como  en  la  reunión  de  Viena,  enviar  un 
mensaje  al  gobierno  para  que  abandone  la  actitud  espectante,  si  no  de 
connivencia,  que  ha  tenido  hasta  ahora^  emplee  cuantos  medios  sean 
necesarios  para  el  restablecimiento  del  Trono  pontificio. 

«Estas  reuniones ,  dice  una  carta  de  Viena ,  son  tanto  mas  impor- 
tantes, cuanto  que  los  masones  y  el  ministerio,  especialmente  Beusu 
{procuran  que  no  las  haya,  y  recurren  á  la  intimidación  para  retraer  á 
os  católicos.  Sobre  todo,  les  disgustan  las  peticiones  en  favor  del 
Papa,  porque  su  gran  número  de  firmas  muestra  cuáles  son  los  senti- 
mientos de  la  inmensa  mayoría  de  la  población  de  Austria. » 

La  Asociación  popular  de  la  provincia  de  Ober-Wiener-Wald 
(Baja  Austria )  ha  airigido  al  conde  de  Beust  una  enérgica  petición 
contra  el  despojo  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 
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La  archicofradía  de  Saa  Miauden  Vieaa  ha  celebrado  una  novena, 
desde  el  30  de  noviembre  al  8  de  dJciémbre,  en  la  cual  había  todas  las 
tardes  sermón,  recitación  de  oraciones  por  el  Papa,  Letanías  y  bendi- 
ción con  el  Santisimo  Sacramento.  El  8  de  diciembre  hubo  ademas 
por  la  mañana  comunión  general,  misa  solemne  y  sermón. 

— Lünitd  Cattolicay  en  uno  de  sus  últimos  números,  dice  lo  si- 
guiente : 

«Austria  católica  se  dirige  á  su  Emperador  para  obtener  la  libertad 
.  del  Rey  de  Roma  de  las  manos  de  sus  enemigos^  Desde  Viena  escriben 
é  VOssérvatore  de  Milán  del  7  del  corriente  que  las  sociedades  de  ar- 
tesanos, industriales  y  comerciantes  firman  mensajes  contra  la  inva- 
sión de  Roma ,  y  con  ellos  se  despiértala  los  Éasinos ,  de  quie  forman 
parte  literatos  ,  empleados ,  la  aristocracia ,  banqueros ,  profesores  y 
cícto.  Ya  el  Illmo.  Juan  Simor,  primado  de  Hungría,  ha  publicado  una 
magnífíca  Pastoral  dirigida  á  todo  el  reino ,  en  la  que  narra  la  histo- 
ria de  los.  Pontífices  desde  Pió  VI  hasta  Pío  IX ,  y  concluye  que 
ninguna  ha  sido  tan  infame,  tan  injusta  y  execranda  como  la  pre- 
sente. Al  mismo  tiempo  el  Arzobispo  de  Salzburgo  reunia  todos 
susf  Obispos  sufragáneos  para  protestar  contra  la  invasión  romana, 
y  ¿ntiar  un  mensaje  al  Emperador  suplicándole  ayudase  á  la  Iglesia 
perseguida  y  al  Sumo  Pontífice  despojado ,  idtrajado  y  encarcelado. 
Lo  mismo  ha  hecho  el  Arzobispo  de  Zara  con  todos  los  Obispos  de 
la  Dalmacia ;  lo  mismo  han  hecho  los  Obispos  del  Tirol ,  dé  la  Esti- 
ría,  de  la  Carniola ,  de  la  Carintia ,  del  Austria  superior  y  de  la  infe- 
rior, y  de  la  Gallitzia.  Otro  tanto  han  empezado  ya  á  hacer  los  cabil- 
dos de  las  metropolitanas  y  de  las  catedrales.  Lo  propio  ha  hecho  el 
archiabad  de  San  Mar  tino  en  Hungría  con  las  abadías  y  monasterios 
x\^t  le  están  sujetos;  igualmente  lo  han  hecho  los  grandes  monaste- 
rios benedictinos  del  remo  de  Bohemia  y  Moravia,  que  son  los  grandes 
centros  y  seminarios  de  la  santidad  y  verdadera  ciencia.  En  fin ,  todo 
el  venerable  Episcopado  del  imperio  austro-húngaro  ,  sin  una  sola 
«scepcion,  dirige  al  Señor  públicas  preces  pro  Petro  in  carcere  serva' 
toi  así  lo  dicen  todas  las  circulares.  Y  del  mismo  modo  que  cuando 
se  trata  de  guerra ,  de  peste ,  6  de  hambre ,  que  afiigen  y  azotan  á  los 
pueblos ,  así  los  Prelados  consideran  la  invasión  romana  como  una 
inmensa  calamidad  y  otro  flagellum  Dei  que  ha  caido  sobre  Austria, 
sobre  Europa,  sbbre  el  mundo  y  la  humanidad  entera.» 


Movimiento  de  los  católicos  de  Baviera  en  favor  del  Papa. 

Los  católicos  de'la  archidiócesis  de  Munich  se  reunirán  un  dia  de 
estos  en  la  capital  de  Baviera  para  celebrar  una  gran  Asamblea,  con 
el  fin  de  protestar  contra  la  invasión  de  Roma. 

'  Con  igual  fin  hubo  el  dia  21  grandes  reuniones  populares  en  Mies- 
bach  y  Tuntenhausen. 

Los  católicos  de  Baviera  han  organizado  ademas  para  el  20  de 
este  mes  una  peregrinación  al  sepulcro  de  San  Enrique,  Emperador 
de  Alemania.  El  comité  de  la  ciudad  de  Bamberg  ha  publicado  el  pro- 
grama de  esta  solemnidad  religiosa,  en  la  que  habrá  comunión  gene- 
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ral  Y  una  gran  procesión,  terminando  por  una  Asamblea  pública  en 
la  iglesia  de  Santiago. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Badén  en  favor  del  Papa. 

El  4  de  este  mes  debió  reunirse  en  Friburgo,  en  Brísgau,  una  Asam- 
blea compuesta  de  diputados  de  Carlsruhe  y  de  los  vecinos  mas  no-* 
tables  de  Badén.  Llevada  de  un  sentimiento  de  profunda  fidelidad  á 
los  derechos  de  la  santa  Iglesia  católica,  y  haciénaose  cargo  de  la  nue- 
va posición  que  los  acontecimientos  recientes  han  hecho  á  Alemania^ 
la  Asamblea  se  propone  votar  un  'mensaje  de  adhesión  y  fidelidad  al 
Sumo  Pontífice,  y  al  mismo  tiempo  enviar  una  solicitud  muy  impor- 
tante al  Rey  de  Prusia.  En  esta  solicitud,  los  católicos  del  gran  duca- 
dp  de  Badén  pedirán 'al  Rev  Guillermo  use  toda  su  influencia  para 
que  los  Estados  del  Papa,  llamados  así  porque  son  el  patrimonio  de 
la  Iglesia  católica  entera,  sean  devueltos  al  «ucesor  de  San  Pedro.  En 
Baviera,  Bélgica,  Francia  y  Suiza,  especialmente  en  el  Tírol,  los  cató- 
licos han  dado  cstraordinarias  pruebas  de  fe  católica  v  de  cariñp  filial 
al  Padre  Santo:  mas  por  falta  de  espacio  debemos  diferir  la  narración 
de  laa  mismas  á  otro  número. 

— Veintidós  municipios  de  la  Selva-Ne^ra  acaban  de  organizar  una 
gran  peregrinación  por  el  Papa  á  la  Iglesia  central  de  Beuron,  que  ha 
sido  estrecha  para  contener  tantos  millares  de  fieles  como  lum  acu- 
dido. 

Hace  mucho  tiempo  que  no  habia  habido  ninguna  peregrinación 
tan  solemne  en  el  país. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Italia  en  favor  del  Papa, 

La  obra  del  Dinero  ^e  San  Pedro  ha  tenido  gran  incremento  en 
Ñapóles,  tomando  participación  en  ella  las  clases  mas  humildes  de  la 
población. 

Últimamente  se  han  recogido  en  breve  tiempo  28,000  francos,  se 
puede  decir  que  cuarto  por  cuarto.  Las  ofrendas  mayores  eran  de  dos 
francos,  y  hubo  algunas  de  garibaldinos  arrepentidos, 
.  —L'í7«i7aC¿i«o/i calía  publicado  en  uno  de  sus  números  un  su- 
plemento de  cuatro  páginas  y  diez  y  seis  columnas,  llenas  de  firmas 
de  señoras  romanas  que  presentan  ofrendas  al  Pontífice-Rey,  protes- 
tando contra  la  invasión  de  sus  Estados  y  proclamando  sus  derechos. 

UOsservatore  romano  publica  también  un  afectuoso  y  tierno  men- 
saje de  las  damas  de  Velletri  á  Pió  IX,  el  cual  le  recibió  cariñosamen- 
te de  una  comisión  de  aquellas  que  fue  á  Roma  á  ponerle  en  sus  au* 
gustas  manos,  juntamente  con  piadosas  ofrendas. 
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Carta  de  Pió  Papa  IX  al  venerable  Hermano  Juan  Tommaso, 

Obispo  de  Mondoviy  en  el  Piamonte, 

Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica:  Tanto  mas  gra- 
ta nos  ha  sido  tu  carta  consoladora,  cuanto  que  vemos  que^  son  tus 
sentimientos  enteramente  conformes  con  los  nuestros.  El  norrible  de- 
lito cometido  contra  Nos  por  el  gobierno  subalpino  nos  añige  espe- 
cialmente; por  él  se  ha  violado  dif^ectamente  la  santidad  de  todo  dé^ 
recho,  la  Iglesia,  la  Religión ,  y  por  él  se  preparan  gravísimos  daños  á 
la  fe,  á  la  piedad,  á  las  costumbres  y  la  sociedad  civil  y  doméstica. 

No  me  maravillo  por  esto  que,  al  considerar  tales  cosas,  tu  dolor 
se  acreciente  mas  y  mas,  y  que  con  todas  las  fuerzas  de  tu  ánimo  de- 
testes tan  pernicioso  delito.  Pero  sabiendo  seguramente  que  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán  contra  la  piedra  puesta  por  Cristo,  y 
2ue  las  naciones  han  sido  hechas  sanables,  por  la  misma  enormidad 
el  delito,  somos  conducidos  á  esperar  que  finalmente  se  levantará 
Dios  y  juzgará  su  causa,  tanto  mas,  cuanto  que  nos  vemos  privados 
de  todo  humano  socorro  para  oponernos  á  tan  gran  mal. 

Elsta  esperanza,  sin  embargo,  debe  obligarnos  á  combatir  sus  ba- 
tallas, á  vindicar  su  honor,  á  defender  los  sagrados  derechos  enco- 
mendados á  Nos,  y  á  alejar  á  los  lobos  de  los  atemorizados  rebaños. 

También  me  congratulo  porque  tú,  con  ánimo  valeroso ,  hayas 
condenado  la  carta  sobre  la  ocuj^cion  de  lo  restante  de  nuestros  do- 
minios, enviada  á  los  Obispos  por  uno  de  los  ministros  reales,  y  por- 
Que  fuertemente,  y  en  pocas  palabras,  hayas  anatematizado  las  mal- 
dades del  impío  designio,  amenazándolas  con  los  rayos  de  la  Iglesia, 
la  indignación  de  todos  los  buenos  y  la  divina  venganza.  Bien  se  ve 
que  los  infelices  están  comprendidos  en  aquellas  amenazad  del  Pro- 
Uta:  «Endurece  el  corazón  de  este  pueblo,  tapa  sus  oidos  y  cierra  sus 
ojos,  para  que  no  vean  con  sus  ojos,  ni  oigan  con  sus  orejas,  ni  en- 
tiendan con  su  corazón,  y  se  convierta  y  sane.» 

No  es  por  esto  lícito  el  callar  á  los  guardas  de  la  casa  de  Israel,  y 
guardar  silencio  como  los  perros  mudos,  incapaces  de  ladrar,  cuando 
vienen  las  bestias  feroces  de  los  campos  para  aevorarlos. 

Mas  en  verdad,  tú,  como  otros  ilustres  Prelados,  no  has  descui- 
dado este  oficio  de  defensor,  sino  que,  por  el  contrario,  no  temiendo 
ningún  peligro,  le  has  cumplido  con  tal  libertad,  que  mientras  mere- 
cías la  aprobación  de  los  buenos,  ciertamente  no  dejaste  de  alcanzar 
méritos  con  Dios. 

Esta  firmeza,  digna  de  un  Obispo,  nos  hace  mas  gratos  tus  ofi- 
cios, por  los  cu^es  te  lo  agradecemos  de  todo  corazón,  y  te  augura- 
mos todas  las  mayores  prosperidades.  Como  prenda  de  los  celestes 
dones,  y  especialmente  de  nuestra  benevolencia  ¡oh  venerable  hef'^ 
mano!  repartimos  de  todo  corazón  la  bendición  apostólica  á  ti  y  todo 
tu  clero,  y  á  tu  pueblo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  14  de  noviembre  de  1870,  en  el 
año  vigésimo  quinto  de  nuestro  Pontificado.— Pío  Papa  IX. 
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Mwiniiento  de  los  católicos  de  los  Estados-Unidos  en  favor  del  Papa^ 

El  Propagador  Católico^  periódico  de  Nueva-Orleans  (Estados* 
Unidos  de  América],  da  cuenta  de  una  gran  reunión  celebrada  en 
aquella  ciudad  para  protestar  contra  la  sacrilega  usurpación  de  Ios- 
Estados  de  la  Idesia.  £1  ^r.  Bermudez,  pr^idente,  pronunció  un  4is- 
curso  en  francés,  y  eíjues  Theard  leyó  en  inelés  y  tradujo  al  francés 
la  protesta  preparada  por  el  Comité  central,  la  cual  fue  adoptada'  por 
unanimidaa  por  todos  los  concurrentes,  que  empezaron  en  el  acto  i 
firmarla. 

Por  la  multitud  de  personas  cjue  deseaban  tomar  r^rte  en  este 
acto  de  adhesión  al  Romano  Pontífice,  se  dieron  doce  dias  de  plazo 
para  recogfer  las  firmas. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Bélgica  en  favor  del  Papa. 

Dice  El  Bien  Publico  que  la  Asamblea  general  de  los  católicos  de 

Flandes  para  la  obra  del  Dinero  de  San  Pedro  se  verifíc^rá  en  Gante 

el  13  de  diciembre;  Será  honrada  con  la  asistencia  del  Sr.  Capalti^ 

Nuncio  en  Bruselas,  el  cual  celebrará  de  pontifical  en  la  misa  que 

habrá  antes  de  la  sesión.        « 


Movimiento  católico  en  España  en  favor  del  Papa  (1].' 

La  Junta  Central  católico-monárquica  ha  resuelto  que  ^el  partido 

carlista,  representado  por  sus  Juntas,  prensa,  Ateneos,  Casinos  y  co- 

^  misiones  de  abogados,  suscriba  una  sentida  protesta  reprobando  de 

la  manera  mas  esplícíta  los  atentados  de  que  está  siendo  victima,  por 

parte  del  gobierno  de  Víctor  Manuel,  el  Padre  Santo. 

El  partido  carlista,  con  esta  protesta,  ratificará  nuevamente  las  so- 
lemnes declaraciones  hechas  por  D.  Carlos,  y  los  propósitos  de  este 
augusto  principe  de  conservar  en  España  la  fe  de  sus  padres. 

La  Junta  provincial  católico- monárquica  de  Lugo  ha  protesta  do 
solemnemente  contra  la  iniquidad  triunfante  en  Roma,  y  ha  celeb  ra- 
do  una  función  á  la  Virgen,  para  que  por  su  poderosa  intercesión  se 
abrevien  los  dias  de  pe  rsecucion  al  Santo  Pió  IX,  declarando  ademas  que 
sus  individuos  están  dispuestos  á  hacer,  como  buenos  católicos,  todo 
cuanto  sea  necesario  en  favor  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede. 

La  Junta,  al  procederás!,  se  hace  ecp  de  los  sentimientos  de  su 
provincia  y  de  toda  la  España  católica,  que  no  puede  permanecer  im- 
pasible ante  la  sacrilega  invasión  de  la  capital  del  catolicismo  por  las 
tropas  del  Rey  escomulgado. 

Protesta  de  adhesión  al  Padre  Santo  del  clero  y  pueblo  de  Navarra. 

Santisimo  Padre:  El  Vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Pamplona^ 

(1)    Véase  el  número  anterior  de  La  Cbuz»  pág.  061. 
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Sede  episcopali  vacante^  el  cabildo  catedral  y  colegial ,  los  beneficia- 
dos, arciprestes,  párrocos  y  demás  eclesiásticos  j  fieles  que  suscri- 
ben, protundámente  afectados  por  el  aespojo  sacrilego  cometido  en 
la  persona  de  Vuestra  Santidad,  conculcando  loe  derechos  de  la  Igle- 
sia, no  pueden  menos  de  protestar,  como  lo  hacen,  contra  un  atenta- 
do al  que  la  historia  tiene  reservada  una  negra  página,  y  la  justicia  de 
Dios  un  ejemplar  castigo. 

Confie  Vuestra  Santidad  en  que  el  pueblo  navarro,  tan  distinguido 
siempre  por  su  fe,  no  ha  de  faltar  á  sus  tradiciones  venerandas ;  y  el 
clero,  unido  mas  y  mas  á  esa  Santa  Sede  y  á  la  persona  augusta  que 
tan  dignamente  la  ocupa,  s^uirá  trabajando  por  mantener  viva  ^n 
los  pechos  navarros  la  adhesión  mas  constante  á  la  Silla  apostólica, 
cuya  causa  los  pueblos  católicos  han  de  mirar  como  suya. 

No  dude  Vuestra  Santidad  que  el  clero  y  pueblo  que  hoy  tiene  el 
honor  y  el  consuelo  de  esponer  sus  sentimientos  á  los  pies  del  Trono 
del  sucesor  de  San  Pedro,  elevan  al  cielo  fervientes  súplicas,  pidiendo 
<)ue  la  Iglesia  vea  días  mas  tranquilos ;  y  que  Vuestra  Santidad,  re- 
puesto en  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  incuestionables  de  que 
noy  le  priva  la  fuerza,  pueda  confirmarla  en  la  fe,  [)erfeccionarla  en 
la  disciplina,  y  regirla  con  la  libertad  é  independencia  que  les  son  de- 
bidas, patentizanao  una  vez  al  mundo,  que  le  persigue ,  la  verdad  de 
las  promesas  que  aseguran  su  indefectibilidad  hasta  la  consumación 
de  los  siglos. 

Si  estos  votos,  espresion  fiel  de  corazones  que  aman  de  veras  al 
Papa,  porque  aman  de  veras  la  Iglesia ,  pueden'  mitigar  en  algo  la 
honda  pena  que  hoy  pesa  sobre  el  corazón  atribulado  de  Vuestra 
Santidad,  nada  será  mas  grato  para  el  clero  v  pueblo  de  esta  diócesis, 
que  humildemente  postrados  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad  piden  la 
bendición  apostólica. 

Pamplona  5  de  noviembre  de  1870. — Santísimo  Padre. — Sus  mas 
humildes  y  devotos  hijos. — B.  L.  P.  de  Vuestra  Santidad. — (Siguen 
las  firmas.) 

— Publicamos  con  satisfacción  el  siguiente  impreso  que  nos  ha  re- 
mitido el  celoso  presbítero  D.  José  María  Escola: 

«Academia  Bibliográfioo-Hfariana. 

>Con  la  primera  mitad  de  este  mes  fe  termina  el  octavo  año  de 
nuestra  Academia. 

»Este  año  nos  deja  dos  grandes  recuerdos:  sumamente  satisfactorio 
el  uno,  sumamente  triste  el  otro. 

tGrande  satisfacción  tuvo  por  cierto  la  Academia  Mariana  con  la 
Carta  apostólica  que  recibió,  junto  con  su  bendición,  del  mas  augusto 
de  los  Pontífices, 

»Mas  también  grande  aflicción  la  oprime  desde  el  20  de  setiembre, 
dia  fatal  en  que  se  le  usurpó  sacrilegamente  el  resto  de  su  poder  tem- 
poral, y  se  le  dejó  como  encerrado  y  preso  en  el  Vaticano.  ' 

»Podemos  decir  que  Pió  IX,  como  Pedro,  está  en  la  cárcel,  custo- 
diándole un  ejército,  sin  quedarle  ni  aun  la  libertad  de  la  correspon- 
dencia. 
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>¿Puede  haber  mayor  aflicción  para  nosotros,  sus  hijos  como  cató- 
licos, y  sus  protegidos  como  académicos  de  María? 

»£n  nuestra  aflicción,  pue%  acudamos  á  nuestra  escelsa  Patrona,y 
oremos  con  fe,  fervor  y  confianza  por  nuestro  amado  Pontífice. 

»A  una  presentémosle  nuestras  súplicas,  porque  la  oración  de 
todos,  unida,  será  mucho  mas  fuerte  y  eficaz. 

>Al  efecto,  empecemos  una  novena  á  la  Inmaculada  Concepción 
en  el  mismo  dia  de  su  vigilia,  y  durante  toda  la  octava  oremos  á  María 
Santísima  por  Pió  IX^  y  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la 
patria. 

»Que  cada  socio  sacerdote  ofrezca  k\  Altísimo,  por  manos  de  la 
Virgen  Inmaculada,  la  parte  especialísima  del  santo  sacrificio  de  h 
misa  qite  le  corresponde  al  elevar  el  Santísimo  Sacramento,  en  satis- 
facción y  reparación  de  todos  los  pecados  que  arman  su  ira,  para 
volverlo  propicio  á  nuestros  trabajos,  y  alcanzar  los  efectos  mas  abun- 
dantes de  su  misericordia  para  la  Iglesia  y  para  Elspaña. 

»Que  cada  socib  seglar  oiga  los  nueve  dias  una  misa  con  esta  mis- 
ma intención,  de  satisfacer  por  todos  nuestros  pecados,  y  haga  las  co- 
muniones que  le  sean  permitidas. 

«Nosotros  no  podemos  satisfacer,  dijo  San  Miguel  á  la  Peregrina: 
»solo  podemos  pedir.» 

»Ma§  nosotros  los  cristianos  podemos  hacer  ambas  cosas. 

»Podemos  pedir:  debemos  pedir:  Jesucristo  nos  lo  manda:  pedid 
y  recibiréis.  Pidamos,  pues,  y  pidamos  á  M%ría  y  á  Dios  por  María  y 
con  María. 

»A)as  pidamos  con  instancia,  instantes;  sin  desfallecer,  non  defi'^ 
cienteSy  porque  la  necesidad  es  urgente,  urgentísima. 

»Podemos  también  satisfacer,  porque  Jesucristo  es  nuestro,  con 
sus  virtudes,  con  sus  méritos  y  con  sus  satisfacciones. 

»Presentémosle,  pues,  al  Eterno  Padre,  y  El  pagará  por  nosotros 
todas  las  deudas  que  tenemos. 

j^Dominus  retribuet  jpro  me.  El  Señor  pagará  por  nosotros:  el 
Señor,  cuya  misericordia  es  eterna. 

»Unamos  á  la  oración  la  mortificación  de  los  sentidos  y  los  ayunos 
semanales  de  Adviento. 

>No  olvidemos  tampoco  la  caridad  con  los  pobres;  porque  el  ayuno 
y  la  limosna  añaden  inmensa  fuerza  á  la  oración. 

»<;Y  qué  espectáculo  nooresentará  nuestra  humilde  Academia, 
luchando  en  masa  como  urffsolo  hombre  con  el  Omnipotente,  como 
Jacob  luchaba  con  el  ángel,  con  el  arma  de  la  oración,  que  El  mismo 
la  hizo  invencible? 

»Vayamos,  pues,  amados  consocios,  al  combate:  preparémonos 
con  la  pureza  de  vida,  con  la  santidad  de  las  costumbres  y  con  la  prác- 
tica de  las  virtudes. 

»Cubrámonos  con  el  escudo  de  la  fe  y  con  la  coraza  de  la  esperan- 
za, y  empuñemos  la  espada  de  la  oración. 

»Unamos  á  nosotros  á  todos  los  otros  españoles,  para  que,  aso- 
ciándosenos, seamos  mas  fuertes  en  esta  batalla. 

»Animo  y  confianza,  y  la  victoria  será  nuestra. 

»Y  el  ánzel  del  Señor  hará  caer  las  cadenas  que  tienen  tan  oprí* 
mida  á  la  Iglesia  y  á  su  Sumo  Pontífice,  y  triunfará  nuestra  fe. 
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»Y  entonces  esclamaremos  con  San  Pedro,  al  verse  libre  de  la 
cárcel  y  de  los  que  le  guardaban: 

«Ahora  vemos  con  toda  verdad  que  el  Señor  ha  enviado  á  su  ánj^el 
»y  ha  librado  á  su  Vicario  del  poder  de  sus  enemigos,  y  ha  concedido 
>el  triunfo  de  la  Iglesia  por  medio  jie  María  Inmaculada.» — Jésé  Ma- 
ria  Escola,^ 

Petición  al  futuro  Congreso  europeo  en  favor  del  Papa, 

La  redacción  de  El  Oriente^  acreditado  periódico  de  Sevilla,  ha 
publicado  la  siguiente  esposicion  escítando  á  los  católicos  andaluces 
para  que  la  suscriban: 

<A   lot  honorablef  míembrM  del  futuro  Congreso  europeo. 

»Muchos  años  hace  que  las  ambiciones  del  Rey  de  Cerdeña  ame- 
nazan la  paz  de  Europa,  cuando  no  la  tienen  profundamente  altera- 
da. Pasando  ese  Rey  por  la  vergüenza  de  ceder  hasta  su  propia  cuna 
á  cambio  de  que  sus  injusticias  fueran  autorizadas  y  hasta  protegi- 
das, cuando  era  necesario,  por  un  poderoso  vecino,  ncmos  visto  á  la 
Europa  en  armas,  y  sus  campos  cubiertos  de  cadáveres  en  las  ver- 
gonzosas traiciones  de  Ñapóles  y  los  Ducados,  en  la  guerra  de  Austria 
y  Francia,  en  la  de  Austria  y  Prusia,  y  recientemente  en  la  terrible  y 
sangrienta  de  Prusia  y  Francia 

»Los  Estados-Pontiñcios  han  sido  objeto  principal  de  las  usurpa- 
ciones de  aquel  Rey,  aprovechando  hasta  los  medios  mas  inicuos  en 
cada  ocasión  oportuna  para  anexionarlos  todos  á  su  pequeña  Corona. 
La  traición  y  los  asesinatos  de  Castelfídardo  lo  pusieron  en  posesión 
injusta  de  diez  y  ochoprovincias,  que  eran  casi  la  totalidad  y  la  parte 
mas  rica  de  aquellos  Estados;  el  asalto  de  Roma  cuando  el  Rey  des- 
leal protestaba  venir  á  dar  auxilio  á  quien  ni  lo  pedia  ni  lo  necesita- 
ba, na  consumado  la  gran  injusticia,  contra  la  que  de  seguro  se  le- 
vantará una  protesta  cada  dia,  mientras  haya  un  solo  católico  sobre 
la  tierra. 

i^Nosotros  no  podemos  consentir  que  el  Jefe  augusto  de  nuestra 
Religión,  cuyos  títulos  al  principado  civil  son  mas  antiguos  y  mas  le- 
gítimos que  los  de  los  otros  soberanos  del  mundo,  venea  á  ser  subdi- 
to de  un  Rey  cualquiera.  El  Papa ,  según  lo  acredita  la  historia  de 
diez  y  nueve  siglos,  no  puede  vivir  mas  que  en  las  Catacumbas  ó  en 
la  independencia  de  toda  otra  potestad  civil.  La  Providencia  hizo  á 
Roma  para  los  Papas,  y  los  acontecimientos  que  pasan  á  nuestra  vista 
testiñcan  esta  verdad.  Todavía  no  hace  un  mes  que  el  usurpador  se 
apoderó  de  Roma,  y  la  estadística  registra  ya,  en  tan  pocos  días,  mas 
crímenes  en  aquella  ciudad  que  los  que  puedan  registrarse  en  los 
veinticinco  años  del  reinado  de  Pió  IX. 

>Si  ese  Congreso  piensa  seriamente  echar  las  bases  de  una  paz 
duradera  en  Europa,  preciso  será  que  comience  por  hacer  justicia  al 
Papa  3r  al  Rey  de  Cerdeña.  Toda  otra  base  habrá  de  ser  incierta  y 

{>recaria;  ya  porc^ue  será  imposible  afirmar  la  paz  mientras  los  catÓ-  / 
icos  vean  en  peligro  la  libertad  de  su  Jefe,  ya  porque  los  Estados^ 
Pontificios,  fuera  del  dominio  del  Papa ,  no  pueden  ser       ' 
centro  de  la  demagogia  perturbadora. 
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fEn  su  virtud,  los  católicos  de  Sevilla  que  suscriben  piden  al  Con- 
greso europeo  que  el  Papa  sea  inmediatamente  reintegrado  en  la  po- 
sesión de  todo  su  principado  civil,  tal  como  se  encontraba  al  adveni- 
miento de  Pió  IX,  y  se  oblieue  al  Rey  de  Cerdeñ^  á  la  indemnización 
de  dafios  y  perjuicios  causados  en  las  provincias  del  Papti  á  causa  de 
aquellas  usurpaciones. 

>Sevilla  18  de  octubre  de  1870. — La  Redacción.» 
— El  mismo  católico  periódico  dice  también  en  otro  de  sus  números: 

^Donativo  para  nuestro  Santísimo  Padre  Fio  IX. — Las  hijas  de 
la  Inmaculada  Concepción  dirigen  hoy  una  mirada  compasiva  al  ve- 
nerable anciano  Vicario  de  Jesucristo,  que  en  dia  mas  telix  declaró 
doema  de  fe  la  Concepción  Inmaculada  de  Nuestra  Santísima  Madre 
la  Virgen  Purísima ;  y  al  ver  la  situación  amarga  del  gran  Pontifíce 
Pío  Ia  en  medio  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  como  Cabeza  visible  de 
ella,  sufriendo  los  mas  rudos  ataques,  no  pueden  menos  de  dirigirse 
á  los  católicos  fervorosos  é  invitarlos  para  que  con  sus  oraciones  y 
limosna  contribuyan  á  enjugar  las  ligrimas  de  ese  anciano  y  angus- 
tiado Pontiñc^,  de  ese  mártir,  pues  así  bodemos  llamarle,  que  en  es- 
tos momentos  supremos  de  angustia  y  de  tribulación  para  la  Iglesia, 
levanta  al  cielo  sus  manos  purísimas,  cual  otro  Moisés,  hasta  conse- 
guir la  victoria  y  hacer  descender  sobre  nosotros  el  benéfíco  rocío  de 
las  divinas  misericordias.  El  es  nuestro  Padre  amantísimo,  que  ahora 
mas  que  nunca  necesita  de  nuestros  auxilios.  Contribuya  cada  cual 
con  la  cantidad,  por  pequeña  que  sea,  que  su  piedad  le  dicte,  y  que 
podrá  entregar  á  las  rehgiosas  de  Santa  Inés,  ó  á  los  señores  curas 

Párrocos,  á  nn  de  hacerle  el  acostumbrado  donativo  en  las  próximas 
ascuas,  y  por  ello  recibiremos  las  bendiciones  del  cielo  y  una  re- 
compensa eterna  de  gloria. 

»£ldl  de  enero  es  el  último  dia  de  ripcibir  limosna.» 
— Las  Hijas  de  María  de  la  ciudad  de  Alcoy,  en  unión  con  algunas  per- 
sonas devotas,  deseosas  de  acreditar  su  acendrado  amor  y  respetuoso 
homenage  hacia  la  augusta  persona  del  venerable  y  angustiado  Pontífi- 
ce que  gobierna  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  á  ñn  de  implorar  losauxilios 
de  la  Soberana  Virgen  concebida  sin  mancha  de  pecado,  para  que  se 
digne  abreviar  los  días  de  tribulación  que  llenan  de  amargura  la 
^lesia  V  el  corazón  de  su  bondadoso  Pastor,  celebraron  una  solemne 
fiesta  el  domingo  11  del  presente  mes,  en  la  iglesia  parroquial  de  San- 
ta María  de  aquella  ciudad. 

En  dicho  día,  á  las  nueve  de  la  mañana  se  espuso  á  S.  D.  M.,  que- 
dando patente  hasta  la  función  de  la  tarde ,  empezando  después  La 
misa  mayor  á  toda  orquesta,  en  la  que  se  cantó  la  grande  misa  del 
maestro  cellini ,  predicando  en  ella  D.  Ramón  Homs ,  presbítero. 
Por  la  tarde,  á  las  tres  y  inedia,  el  reverendo  clero  cantó  vísperas  y 
completas ,  á  las  que  siguió  el  rezo  del  santo  Rosario,  y  luego  el 
sermón,  que  dijo  D.  Miguel  Vilaplana,  presbítero.  Inmediatamente  la 
música  cantó  el  trisagio  de  la  Santísima  Virgen  ,  composición  del 
maestro  Andreví,  siguiendo  la  solemne  reserva  con  la  bendición 
del  Santísimo  Sacramento,  y  concluyendo  con  los  gozos  de  b  In- 
maculada. 

La  misa  de  comunión  se  celebró  én  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  i 
las  siete  de  la  mañana  del  mismo  dia. 
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— ^La  juventud  católica  de  Salamanca  ha  celebrado  una  función 
ligiosa^  en  la  cual  comulgaron  sus  individuos,  para  implorar  el  auxi- 
lio divino  en  favor  del  Pontiñcej  y  con  el  ñn  ae  protestar  contra  la 
invasión  de  Roma,  celebró  también  una  eran  sesión  que  tuvo  lu^pr 
en  el  teatro  de  aquella  capital,  por  no  haber  local  mas  á  propósito 
bastante  capaz  para  contener  la  muchedumbre  de  personas  que  de- 
seaban asistir. 

£st£r  solemnidad  fue  honrada  con  la  presidencia  de\  Excmo.  señor 
Obispo  de  la  diócesis,  y  reinó  en  ella  el  mayor  entusiasmo.  El  señor 
Alonso  Criado  pronunció  un  escelente  discurso  sobre  el  Pontificado, 
y  leyeron  notables  composiciones  poéticas  los  Sres.  García  González 
y  Cabezos  y  Hoyos,  cuyos  trabajos  hemos  tenido  el  gusto  de  recibir 
impresos.  En  la  misma  sesion.se  dio  lectura  de  un  mensajAl  Papa- 
Rejr,  todo  lo  cual  fue  recibido  con  aplausos  y  aclamaciones  por  el  ca- 
tólico pueblo  salmantino. 

— ^La  protesta  de  adhesión  al  Pontífice  que  se  está  firmando  en  Va- 
lencia, reúne  ya  mas  de  50,000  nombres. 

— En  todas  partes  se  reúnen  los  católicos  para  protestar  contra  la 
invasión  de  Roma  por  las  tropas  de  Víctor  Manuel. 

La  Bandera  Católica^  de  Jerez  de  la  Frontera,  da  cuenta  de  dos 
funciones  celebradas  con  este  objeto: 

«Las  iglesias  parroquiales  de  San  Ldcas  y  San  Dionisio  estuvieron 
muy  concurridas  en  el  dia  de  anteayer  por  numerosos  católicos  fer« 
vientes,  que  iban  allí  á  rogar  por  la  libertad  del  Padre  común  de  los 
fíeles  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX.> 


Solemne  manifestación  de  los  católicos  de  Madrid  en  favor  del 

Papa, 

Por  acuerdo  de  la  reunión  de  católicos  celebrada  en  Madrid  en 
casa  del  Excmo.  Sr.  D.  Santiago  de  Tejada,  y  de  la  cual  dimos  cuenta 
en  el  número  anterior  de  La  Cruz.  pág.  6Í&,  se  ha  publicado  una 
invitación  al  pueblo  de  Madrid,  y  el  programa  de  las  funciones  que 
se  hablan  de  celebrar,  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

«InvítaoSon  al  paeblo  oatóUoo  de  Madrid. 

fCautivo  el  Papa,  y  en  él  ultrajada  la  Iglesia,  no  pueden  los  cató- 
licos prescindir  de  elevar  al  cielo  fervientes  plegarias;  no  pueden  ha- 
cer suyo  el  delito  por  la  oprobiosa  complicidad  del  silencio. 

»|Delito  horrible,  que  llena  al  entendimiento  de  asombro  y  de 
lástima  al  corazón,  el  cual ,  por  lo  que  tiene  de  humano,  ardiera 
también  enfurecido  si  la  inmensidad  del  dolor  dejase  algún  espacio 
£  la  ira!  ¡Delito,  sobre  horrendo,  villano,  que  armado  de  la  astucia  y 
la  fuerza,  en  nombre  de  la  lealtad  y  del  dereqho^  llámase  con  deno- 
dada hipocresía  amigo  y  sosten  ae  aquello  mismo  que  aborrece  y 
combate,  y  se  prosterna  ante  la  víctima  para  arrancarle  las  entrañas! 
¡Delito  enorme,  delito  sin  medida,  que  osa  poner  sacrilega  mano  en 
el  Vicario  de  Jesucristo ,  haciendo  ile^timo  patrimonio  de  un  solo 
Estado  lo  que  es  legítima  y  santa  propiedad  del  orbe  católico;  apri- 


^. 
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sioaandQ  al  Padre  común  de  los  fíeles  con  bárbaras  cadenas,  aue  ne- 
cesaria y  fatalmente  han  de  sujetar  y  oprimir  á  la  vez  al  Paore  y  i 
los  hijos! 

^El  Papa  es  Rey  de  Roma;  el  Papa  es  cautivo  si  no  es  soberano,  y 
el  principe  que  le  tenga  sometido  á  su  arbitrio ,  ese  tiraniza  á  todos 
los  católicos  de  la  tierra.  Sí,  católicos:  la  libertad  del  Pontificado  es 
nuestra  libertad;  en  la  libre  enseñanza  de  la  Iglesia  estriban  la  paz  y 
dicha  de  los  hombres;  arrebatado  el  Pastor  á  la  grey,  queda  esta  sin 
am[)aro  ni  guia,  contristados  los  corazones,  turbadas  las  conciencias, 
la  vida  espiritual  de  las  almas  cercada  de  tinieblas  y  horror. 

»Por  eso  ya  la  soberbia  infernal  se  estima  vencedora.  No:  la  Iglesia 
no  puede  morir.  Pero  mientras  dure  la  ofensa  y  esclavitud  del  Pon- 
tífice RoÉhano, su  Cabeza  visible,  hollada  la  justicia;  escarnecida  la 
virtud  en  la  mas  alta  representación  que  la  virtud  y  la  justicia  tienen 
sobre  la  tierra;  trastornado  el  mundo  con  desorden  funesto,  no  ha- 
brá gozo  ni  calma  para  ningún  pecho  católico  o  meramente  aficio- 
nado á  la  mas  vulgar  honradez;  males  sin  número,  cuya  magnitud 
y  eficacia  no  es  dable  pesar  ni  medir ,  caerán  como  lluvia  de  fu^o 
sobre  todo  el  género  humano  ,  responsable  todo  él  de  la  iniquidad 
que  hoy  le  espanta  y  aflige.  Por  la  violenta  acción  de  los  malos,  que 
son  los  menos,  y  por  la  mísera  quietud  de  los  buenos  á  medias,  que 
son  los  mas,  llévanse  de  ordinario  á  cabo  aquellas  grandes  iniqui- 
dades de  que  para  los  unos  y  los  otros  se  originan  luto  y  ver- 
güenza. 

»No  debe,  sin  embargo,  la  angustiosa  incertidumbre  de  haber  xñe- 
recido  el  azote,  robarnos  la  inefable  esperanza  de  obtener  el  re<nedio 
de  manos  de  Dios,  ya  que  con  nuestros  pecados  encendemos  su  ira, 
mas  no  agotamos  su  misericordia;  ya  que  un^  de  las  cosas  que  El  no 
puede  hacer,  es  negar  oido  á  quien  le  llama  con  lágrimas  y  penitencia, 
con  buenas  obras  y  oraciones. 

>Venid,  pues,  católicos  madrileños;  venid  á  la  Iglesia.  Venid,  hom- 
bres y  mujeres,  ancianos  y  niños:  allí  todos  tenemos  fuerza  bastante 
para  la  mas  sublime  empresa  de  que  los  humanos  somos  capaces:  la 
de  mover  la  piedad  de  Dios.  Venid,  partidarios  de  cuantas  opiniones 
esclusivamente  políticas  dividen  y  enemistan  hoy  á  los  hijos  de  un  mis- 
mo pueblo;  allí  todos  estaremos  unidos  por  el  lazo  común  de  la  fe.  Ve- 
nid, vosotros  los  c^ue,  á  justo  título,  os  envanecéis  con  nobleza  hereda- 
da de  aquellos  hidalgos  campeones  que  ilustraron  su  vida  dándola  go- 
zosos por  la  patria  y  la  Reli^on,  cuando  era  todo  uno  morir  por  la 
Religión  y  morir  por  la  patria;  y  venid,  vosotros  también,  humildes 
proletarios,  descendientes  de  aquellos  héroes  populares,  no  menos 
dignos  de  respeto  y  admiración,  que  abogaron  con  su  sangre  al  corso 
debelador  del  mundo,  antes  que  por  xdnguna  otra  causa,  por  amor  á 
su  Religión  íntegra  y  pura:  allí  todos  somos  hermanos,  todos  iguales: 
6,  mas  bien,  allí  el  rico  se  inclina  ante  el  pobre,  y  el  grande  ante  el 
pequeño. 

» Venid,  católicos,  á  la  Iglesia,  y  brillen  con  ufanía  á  la  luz  del  sol 
las  lágrimas  que  á  escondidas  y  como  con  vergüenza  derramáis  en  el 
ignorado  y  oscuro  rincón  de  vuestras  casas. 

>Así  cumpliremos  el  fin  primordial  de  elevar  súplicas  al  Eterno: 
asi  haremos  al  par  solemne  y  pública  protestación  de  fidelidad  á  la 
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Santa  Sede,  al  Anciano  bendito  á  quien,  si  por  la  fe  no  supiésemos 
que  es  sagrado,  todavía  por  la  sola  razón  no  estraviada  ni  pervertida, 
tributaríamos  amor  y  respeto,  y  veneración  sin  límites ;  a  auien  se 
vuelven  todas  las  almas  ansiosas  de  contemplar,  en  medio  ae  tantas 
flaquezas  y  cobardías ,  el  augusto  y  consolador  espectáculo  de  la 
constancia  que  nunca  se  dobla,  del  valor  que  nunca  se  rinde :  el  va- 
lor y  la  constancia  del  mártir  ;  así  daremos  también  prueba  eñcac  á 
España  entera,  al  universo  entero^  de  que  los  católicos  de  Madrid  no 
consienten  en  la  sacrilega  usurpación  de  que  soa  víctimas,  sino  que 
la  execran  y  rechazan,  combatiéndola  hoy  como  pueden ,  y  prontos  á 
derramar  la  sangre  de  sus  veius,  en  el  mismo  punta  en  que  sepan  ser 
llegado  el  de  derramarla,  por  la  integridad  de  los  derechos  y jV  inde- 
pendencia del  Pontífíf e-Rey,  su  Jefe  espiritual,  su  Maestro  intalible, 
su  amantisimo  Padre. 

»No  pretendemos  nada  que  no  sea  lícito :  lícito  es  lo  que  defen* 
demos:  es  bueno,  es  necesario :  la  defensa  de  nuestra  Religión ,  de 
nuestra  Religión  nada  mas,  única  fuente  de  salud  para  nuestras  almas. 
¿Será  parte  el  miedo  á  retraernos  de  cumplir  sin  remoto  peligro  este 
imperioso,  este  santo  deber?  El  miedo  hoy,  como  en  todas  las  épocas 
de  envilecimiento  general,  nace  en  los  ánimos  apocados  sin  motivo  ni 
pretesto  siquiera,  y  es  quizás  el  mayor  enemigo  del  bien.  Pero  no:  los 
católicos  no  podemos  tener  miedo  mas  que  á  una  cosa  :  á  ofender  á 
Dios.  No:  los  católicos  no  volveremos  por  miedo  la  espalda  al  justo 
caido  para  besar  los  pies  á  la  inicjuidad  triunfante.  No:  los  católicos 
no  diremos  como  aquel  infeliz  miedoso  cuyo  nombre  resuena  pavo- 
rosamente en  el  Credo,  donde  no  se  habla  de  Caifas  ni  de  Judas ;  los 
católicos  no  diremos  como  Pilatos :  este  hombre  es  inocente  ;  cruci- 
fícadle. 

»Madrid  1.®  de  diciembre  de  1870. — El  marques  deViluma. — Cán- 
dido Nocedal. — ^Manuel  Tamayo  y  Baus. — El  conde  de  Canga-Argue- 
lles.— León  Carbonero  y  Sol. — ^Juan  Orti  y  Lara. — Tomás  Isem. — El 
marques  de  Mirabel.— Antonio  Lizárraga.— Ramón  Vinader. — Vicen- 
te de  la  Fuente.— Enrique  Pérez  Hernández. — Juan  de  Tro  y  Ortola- 
no. — El  marques  de  Monesterio.— Mariano  Arrazola. — A.  J.  de  Vil- 
dSsola. — Vicente  de  la  Hoz. — Santiago  de  Tejada.— Manuel  García 
Menendez  de  Nava. — El  conde  de  Superunda. — Dominjgo  Fernandez 
Vidal. — ^El  duque  viudo  de  Uceda.— francisco  de  Paula  Lobo. — El 
duque  de  Escalona. — Vicente  Vázquez  Queipo. — Mariano  Nougués 
Secall, — Luis  Lo|>ez  de  la  Torre  Aillon. — El  marques  de  Bahamonde» 
—Gonzalo  Sebastian  de  Liñan. — ^José  María  Garulla. — Alberto  Manso 
de  Vtlasco  y  Chaves. — ^Manuel  Luis  Godoy,  príncipe  de  Bassano. — 
Tiburcio  Pérez  Ollero. — José  María  Antequera.  —  Francisco  Javier 
García  Rodrigo. — Joaquín  Ceballos  Escalera.— Manuel  García  Rodrigo 
y  Pérez. — ^Luis  María  de  Llauder. — ^Valentín  Palomino  y  Peral. — Au- 
reliano  Fernandez  Guerra. —Manuel  Cañete. — ^Francisco  Méndez  Al- 
varo.— José  Vicente  y  Caravantes. — El  conde  de  Isla-Fernandez. — El 
marques  del  Arco.— Fernando  López  de  Sagredo.— Valeriano  Casa- 
nueva.— EU  conde  de  Belascoain. — Andrés  Rodríguez  Velez, — ^Valen- 
tín Gómez. — Luis  Echeverría. — Francisco  Sánchez  de  Castro. — Ciría- 
co Navarro  Villoslada. — Juan  A.  Almela. — Francisco  Hernando. — 
Francisco  Quereda. — ^Ramon  Nocedal,  secretario.^ 
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Solemne  triduo  de  rogativas  aue  una  reunión  de  católicas  de  Madrid 
ha  de  celebrar  en  los  dias  9, 10^  11  de.  diciembrCy  con  la  aprebor 
don  del  Excmo,  Sr,  Cardenal  Arzobispo  de  ésta  diócesis,  en  la 
real  iglesia  de  San  Isidro,  para  impetrar  del  Señor  el  remedio  i 
las  necesidades  actuales  de  la  Iglesia^y  muy  especialmetüe  la  Ji* 
bertad  de  su  Suprema  Cabera  visiblcy  nuestro  santísimo  Padre  éí 
inmortal  Pontífice  Pió  IX, 

Días  1.®  y  2.^  A  las  diez  de  la  mañana  se  celebrará  una  misa  de  ro- 
gativa con  sermón  propio  del  objeto  para  que  se  convoca  á  los  fielo, 

A  ks  cuatro  de  la  tarde  se  rezará  el  santo  Rosario,  entonando  des- 
pués ¿TMiserere  á  canto  llano ;  y  concluido  este  seguirá  lectura  espi- 
ritual y  meditación  sobre  los  Novísimos  por  espacio  de  inedia  hora, 
terminando  con  el  Santo  Dios  en  la  forma  de  costumbre. 

Día  3.*  A  las  ocho  de  la  mañana  se  celebrará  misa  rezada,  y  en 
ella  será  la  comunión  general. 

A  las  diez  celebrará  misa  de  pontifícal  el  Elxcmo.  é  Illmo.  Sr.  Obis- 
po de  Archis,  auxiliar  de  Toledo,  predicando  un  distinguido  orador 
sagrado. 

Concluida  la  misa,  se  espondrá  á  Su  Divina  Majestad,  y  permane- 
cerá manifiesto  durante  todo  el  dia,  hasta  la  reserva,  que  hará  dicho 
Sr.  Obispo. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  dará  también  principio,  como  en  los 
dias  anteriores,  con  el  santo  rosario,  al  cual  seguirá  la  Letanía  de  los 
Santos,  cantada  con  las  {)reces  y  oraciones  Pro  quacumque  necessitaU 
según  el  ritual  romano,  intercalando  en  el  lugar  respectivo  las  precM 
y  oración  Fro  Papa. 

La  comisión  invita  á  todo  el  clero,  juntas  parroquiales,  Juventud 
católica,  corporaciones  y  asociaciones  religiosas  y  demás  fíeles  deettt 
capital,  á  que  asistan  á  todas  estas  funciones  y  actos  religiosos,  y  que 
tanto  en  los  espresados  ejercicios  piadosos  como  en  sus  oraciones  pri- 
vadas, rueguen  ul  Señor  por  la  paz  y  pros¡>eridad  de  la  Iglesia,  y  mvj 
particularmente  por  que  cesen  las  tribulaciones  y  amarguras  que  afli- 

?;en  al  Soberano  Pontífice,  objeto  de  veneración  y  de  amor  de  todos 
os  buenos  católicos. 

Habrá  en  la  iglesia  de  San  Isidro,  durante  estas  funciones,  señorv 
encargadas  de  recoger  limosna  para  el  Padre  Santo. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  esta  diócesis  concede  cien 
dias  de  indulgencias  á  los  fieles  que  asistan  á  cualquiera  de  los  actos 

Íúadosos  espresados,  y  también  á  los  que  ofrecieren  en  los  citadqsdias 
a  sagrada  comunión,  6  practicaran  otros  actos  de  piedad  ó  de  miseri- 
cordia por  los  fiaes  indicados. 


Descripción  del  triduo  de  San  Isidro. 

Gomo  en  dicho  programa  se  anunciaba,  se  celebró  en  la  reali^eM 
de  San  Isidro  de  esta  corte,  y  en  los  dias  9, 10  y  11  del  corriente  mes. 
un  solemne  triduo  de  rogativas  para  impetrar  del  Señor  el  remedio  a 
las  necesidades  actuales  de  la  lelesia,  y  muy  especialmente  la  libertad 
de  su  Cabeza  visible  el  inmortal  Pío  IX,  en  esta  forma : 
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Dios  \,^  y  2.®  ÍL  las  diez  de  la  mañana  se  celebró  una  misa 
de  rogativa  con  sermón  qoe  predicó  el  presbítero  Sr.  D.  Vicente 
Pastor. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  rexó  el  santo  rosario;  se  entonó  el  Mise' 
rere  &  canto  llano,  y  después  de  la  lectura  espiritual  y  meditación 
sobre  los  NoyisimoSj  que  duró  media  hora,  preaicó  el  Sr.  Erro,  canó- 
nigo magistral  de  la  santa  iglesia  de  Zamora.  Terminado  el  sermón, 
se  cantó  el  Santo  Dios  en  la  forma  de  costumbre. 

Dia  2°  A  las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana  celebró  una  misa 
rezada  el  Excmo.  élUmo.  Sr.  Obispo  de  Tulancin^o  (Méjico),  que  ac- 
cidentalmente se  encuentra  en  España.  En  esta  misa  el  referido  señor 
Obispo  estuvo  distribuyendo  la  sagrada  Eucaristía  en  unión  de  otros 
dos  sacerdotes,  desde  las  nueve  menos  cinco  minutos  hasta  las  nueve 
y  media,  y  él  solo  desde  esta  hora  hasta  las  diez  y  veinticinco  minutos, 
calculándose  que  comulgaron  2,500  personas  de  todas  ciases,  edades 
y  condiciones,  algunas  muy  conocidas  por  sus  ideas  liberales. 

A  las  diez  y  media  de  la  mañana  celebró  misa  de  poatifícal  el 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Archis,  auxiliar  de  Toledo,  asistido  de 
un  numeroso  clero.  Después  de  la  epístola  se  cantó  á  voces  solas,  y 
por  un  coro  escogido,  el  admirable  Tu  est  Petrus^  compuesto  espre- 
samente  para  aquel  dia  por  el  distinguido  é  inspirado  maestro  señor 
D.  Hilarión  Eslava,  presbítero,  que,  á  pesar  de  hallarse  enfermo,  sus- 
pctidió  un  viaje  que  pensaba  hacer  para  restablecer  su  salud,  solo  por 
asbtir  á  esta  solemnidad,  y  que  al  presentársele  una  comisión  pidién- 
dole compusiera  algo  para  este  dia,  contestó  con  entusiasmo:  «No  solo 
suspendo  el  viaje  proyectado,  sino  qne  haré  una  composición  para 
ese  dia,  y  me  honraré  mucho  con  que  se  me  cuente  entre  los  que  cos- 
teen esta  solemne  manifestación.» 

Acompañado  de  una  comisión  de  personas  distinguidas  v  de  indi- 
viduos de  la  Real  Academia  española,  se  dirigió  al  pulpito  el  escelen- 
tísimo  é  nimo.  Sr.  Obispo  de  Avila,)  al  cual  habia  ido  á  invitar  con 
este  objeto  á  la  capital  de^su  diócesis  una  comisión  compuesta  de  los 
Excmos.  señores  condes  de  Superunda  y  de  Canga- Arguelles,  y  el  se- 
ñor D.  Ramón  Vinader.  , 

La  Juventud  católica,  que  supo  el  sábado  anterior  á  última  hora  la 
libada  á  Madrid  de  este  ilustre  Prelado,  acudió  en  masa  á  recibirle  á 
la  estación  del  ferro-carril  del  Norte. 

Concluido  el  magníñco  y  elocuentísimo  discurso  del  Illmo.  señor 
Obbpo  de  Avila,  salieron  catorce  académicos  de  la  Juventud  católica, 
qu0,  vestidos  de  riguroso  luto  y  con  bandejas  en  las  manos ,  circula- 
ron por  el  templo  pidiendo  en  alta  voz :  Limosna  para  el  Padre 
Santo. 

Terminada  la  misa  á  la  una  de  la  tarde,  se  espuso  al  Santísimo 
Sasramento,  anunciándose  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  cele- 
brante que  por  la  tarde  se  aaria  la  bendición  papal  que  por  el  si- 
guiente telegrama  habia  enviado  Su  Santidad: 

«Sigpor  JSianchi. — Madrid.— Roma  10  de  diciembre  de  1870. 

»Il  S.  Padre,  con  pienio  ricambio  di  paterno  affetto ,  ha  acordato 
larichiesta  benedizione. — G.  Card,  Ántonelli,^ 

<E1  Padre  Santo,  correspondiendo  con  afecto  paternal ,  otorga  la 
bendición  solicitada.— C.  Cardenal  Antonelli.> 
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Desde  la  hora  en  que  se  espuso  al  Santíúmo  Sacramento,  á  la  de  k 
reserva,  estuvo  constantemente  velado  por  turnos  ordenados  en  esta 
forma: 

1.0  Los  curas  y  rectores  de  las  parroquias  de  Madrid  y  otros  mo- 
chos sacerdotes,  en  número  de  cerca  de  ciento. 

2°  Los  Grandes  de  España  y  tltulosde  Castilla,  en  número  de  treinta 
y  nueve ,  entre  los  que  se  encontraban  los  Excmos.  señores  duques  de 
Medinaceli  y  de  Escalona ,  conde  de  Santa  Coloma  y  marques  de  Gri- 
mosa. Entre  los  títulos  de  Castilla  ñguraban  los  Excmos.  señores  con- 
des de  Belascoain,  de  Superunda  y  de  Canga-Arguelles.  Entre  los  ex- 
ministros ,  los  Excmos.  Sres.  D.  Lorenzo  Arrazbla  ,  D.  Cándido  No- 
cedal y  D.  Claudio  Moyano. 

En  esta  segunda  media  hora  velaron  también  l&Junta  Superior  de 
la  Asociación  de  católicos,  la  Jimta  Central  católico-monárquica  y 
los  diputados  á  Cortes  del  partido  carlista,  y  los  Directores  de  los  pe- 
riódicos católico-monárquicos. 

3.°  Las  Juntas  prov«4nciaI,  de  distrito  j  parroquiales  de  la  Asoda- 
cion  de  católicos,  siendo  tan  grande  el  numero  de  concurrentes,  qae, 
no  cabiendo  en  el  espacioso  presbiterio,  tuvieron  que  colocarse  én  di- 
ferentes ñlas  en  meclio  de  la  iglesia  los  que  allí  no  cabían. 

4.^  La  Academia  científico-religiosa  titulada  La  Juventud  católica^ 
asistiendo  casi  todos  los  individuos  que  la  componen. 

5.^  Las  diferentes  hermandades  ó  cofradías  y  Asociaciones  reli- 
giosas establecidas  en^adrid,  que  acudieron  también  en  número  muy 
considerable. 

La  reserva  dio  principio  con  el  santo  Rosario  á  María  Inmaculada, 
después  del  cual  se  cantó  la  Letanía  de  los  Santos,  Santo  Dios,  y,  por 
último,  el  Tantum  ergo.  Acto  seguido  se  dio  la  bendición  con  el  San- 
tísimo Sacramento,  y,  por  último,  después  de  la  reserva,  la  bendidon 
l^apal  que  Su  Santidad  mandó  por  telégrafo  por  el  Excmo.  é  Dlrno.  s^ 
ñor  Obispo  de  Archis,  que  desde  el  altar  mayor,  y  revestido  de  pon- 
tifical,, dirigió,  antes  de  tan  solemne  acto,  la  palabra  á  los  fíeles,  exhor- 
tándolos para  aue  elevaran  sus  preces  al  Altísimo  por  las  necesidades 
de  la  Iglesia  y  del  Padre  Santo,  y  concediendo^  cuarenta  dias  de  indid- 
gencia  á  todo  el  que  de  cualquier  manera^  y  en  cualquier  lugar,  orara 
con  este  objeto. 

Durante  los  tres  dias  estuvo  colocada  una  mesa  de  petitorio,  á  car- 

go  de  tres  asociaciones  de  señoras,  en  cada  una  de  las  tres  puertas  de 
i  iglesia.  Sobre  cada  una  de  estas  mesas,  cubiertas  con  tapetes,  habia 
una  gran  bandeja  de  plata  y  dos  velas  encendidas:  á  un  lado  de  estas 
un  precioso  busto  de  bronce  del  gran  Pontífice  Pío  IX,  y  al  otro  un 
tarje  ton  con  este  letrero :  Limosna  para  el  Padre  Santo. 
'  Las  limosnas  recogidas  en  estas  mesas,  en  el  primer  día  ascendie- 
ron á  6,000  rs. ;  en  el  segundo  á  14,000,  y.  en  el  tercero  á  MfiOH. 
Personas  de  todas  clases  y  condiciones,  aun  de  las  mas  ínfimas,  hm 
depositado  allí  la  ofrenda  de  su  amor  y  de  su  adhesión  al  Supremo 
Pastor  de  las  almas.  Entre  las  limosnas  han  llamado  la  atención  la  de 
un  caballero,  consistente  en  cuatro  billetes  de  Banco  de  1,000  rs.,  y 
la  de  un  negro,  consistente  en  200^rs¿  Las.  bandejas  de  petitorio  esta- 
ban materialmente  llenas  de  monedas  de  oro  y  ae  billetes  de  Banco. 
La  concurrencia  de  clero  y  fíeles  durante  los  tres  dias  fue  incalen- 


—  785  — 

lable,  especialmente  en  el  último,  en  que  fue  necesario  cerrar  las 

{)uertas  de  la  iglesia,  que  no  podia  ya  contener  mas  gente,  á  pesar  de 
o  cual  hubo  en  todo  un  orden  admirable. 

En  cuanto  á  la  solemnidad  de  estas  funciones,  solo  diremos  que  en 
Madrid  no  hay  memoria  de  que  se  hayan  celebrado  cultos  mas  mag- 
nifícos  y  concurridos. 

Durante  la  función  de  la  mañana  del  domingo  11  se  repartieron 

frátis  á  la  puerta  de  la  iglesia  libros  de  propaganda ,  por  orden  de  la 
unta  Superior  de  la  Asociación  de  católicos. 

La  prensa  católica  de  Madrid,  á  consecuencia  de  estas  funciones, 
ha  publicado  la  siguiente' declaración: 

«Interprete  la  prensa  católica  de  los  sentimientos  del  pueblo  pia- 
doso de  Madrid,  da  hoy  en  su  nombre  las  gracias  á  la  reunión  de  ca- 
tólicos, á  la  que  se  ha  debido  la  iniciativa  del  solemne  triduo  cele- 
brado en  la  real  iglesia  de  San  Isidro  para  pedir  á  Dios  la  libertad  del 
Sumo  Pontífice. 

»Cumple  á  este  propósito  consignar  nuevamente  los  nombres  de 
las  personas  que  suscrioieron  la  sentida  y  elocuente  invitación,  y  que 
se  han  hecho  acreedores  á  la  gratitud  de  todos  cuantos  en  España 
están  interesados  en  el  triunfo  de  la  Iglesia.^ 

(A  continuación  copia  los  mismos  nombres  que  firmaron  la  invi- 
tación y  programa  que  hemos  insertado  antes.) 

Sabemos  que  la  comisión  encargada  de  realizar  los  acuerdos  de 
la  reunión  de  católicos,  y  que  la  formaron  los  Sres.  Nocedal,  Canga 
Arguelles,  Tamayo,  marques  de  Monesterio^  Carbonero  y  Sol,  Orti 
y  Lara,  Nocedal  (D.  Ramón)  é  Isern,  han  dirigido  al  encargado  de  la 
nunciatura,  por  conducto  de  su  presidente ,  el  Sr.  Noclsdal,  el  si- 
guiente oficio: 

«Terminado  el  solemne  triduo  de  rogativas  que  una  reunión  de 
católicos  de  Madrid  ha  celebrado  en  los  dias  9. 10  y  11  del  corriente, 
en  la  real  iglesia  de  San  Isidro  para  impetrar  ae  la  divina  misericor- 
dia el  remedio  á  las  necesidades  actuales  de  la  Iglesia,  y  muy  espe- 
dalmente  la  libertad  de  nuestro  Santísimo  Padre,  me  creo  en  el  de- 
ber de  noticiar  á  V.  S.  su  asombroso  resultado,  para  que  lo  ha^ 
saber  á  Su  Santidad  por  el  medio  que  sea  mas  conducente  y  consi- 
dere oportuno. 

»Los  católicos  de  Madrid,  en  número  que  ha  sobrepujado  á  nues- 
tras' esperanzas,  han  acudido  al  templo  en  los  tres  dias ,  y  singular- 
mente en  el  de  aver,  dando  muestras  patentes  de  vivísima  fe,  de  com- 
pleta adhesión,  de  ardiente  caridad. 

»Ni  ellos j  acudiendo  á  nuestro  llamamiento,  ni  nosotros,  llamán- 
dolos á  orar  por  el  Padre  común  dé  los  fieles,  hemos  hecho  mas  que 
cumplir  una  sagrada  obliaacion.  Pero  en  estos  tiempos  de  amargura 
y  de  tribulaciones  para  elPadre  Santo,  le  servirá  de  consuelo  saber 
que  muchos  hijos  suyos  derraman  lágrimas  á  presencia  de  Dios,  se 
adhieren  mas  y  mas  cada  dia,  y  con  publicidad,  hoy  conveniente  y 
aun  necesaria,  á  la  Santa  Sede;  y  que  reconociendo  la  mano  de  Dios, 
que  castiga  los  pecados  y  los  estravíos  del  mundo,  buscan  en  la  pe- 
nitencia, en  la  oración  y  en  la  caridad  el  remedio  de  los  males  que 
afligen  á  nuestro  Padre  Santo,  víctima  inocente  y  propiciatoria  de  los 
pecados  de  sus  hijos. 
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»Se  hará  en  breve  una  relación  detallada  de  los  actos  de  estos  tres 
dias  consagrados  á  desagraviar  i  Dios  y  á  pedirle  la  libertad  del  Samo 
Pontífice:  pero  entre  tanto  me  apresuro,  a  nombre  de  la  comisión  que 
presido,  á  poner  en  conocimiento  de  V.  S.»  para  que  lo  comunique  á 
Roma,  que  los  católicos  de  Madrid,  reunidos  y  con^egados  en  San 
Isidro,  llenando  su  anchurosa  cabida ,  hemos  recibido  con  lágrimas 
de  arrepentimiento  por  nuestros  pecados,  y  de  entusiasmo  por  nues- 
tra fe,  la  bendición  de  nuestro  amoroso  Padre. 

»Sírvase  V.  S.  ademas  hacer  saber  á  Su  Santidad  que  le  somos  mas 
fíeles  y  adictos  ¿  medida  que  arrecia  la  tempestad  sobre  su  santa  ca- 
beza, y  que  para  su  defensa  puede  contar  con  nuestra  sangre  y  con  la 
sangre  de  nuestros  hijos.  .  n 

f  Madrid  12  de  noviembre  de  1870. — Cándido  Nocedal.^ 


Circular  importantísima. 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos ,  en  conformidad 
con  el  llamamiento  hecho  á  todas  las  asociaciones  católicas  del  mun- 
do que  publicamos  en  el  número  anterior,  pág.  664 ,  para  ponerse  de 
acuerdo  sobre  los  medios  de  reivindicar  los  dominios  usurpados  á  la 
Santa  Sede,  y  de  librar  ál  Papa  del  cautiverio  en  que  yace,  ha  dirigi- 
do á  aquellas  la  siguiente  circular : 

«Illustrissime  Domine: 

»Catholicorum  in  Híspanla  Societatis  superior  coetus ,  qui  non 
sine  gravi  ánimi  mserore  cernit  injurias,  quibus  nunc  Jesu  Chrisd 
in  terris  Vicarius  premitur,  aliquod  ipsi  solatium  tot  inter  angustias 
afferre  sata^it,  quo,  et  ejus  libertati  consuli  «possit,  et  usúrpala  ipsi 
aucto ritas  m  ditionibus  suis  restituatur. 

»Cum  tamen  hoc  difícillimum,  prout  nunc  humanae  res  sunt ,  vi- 
deatur,  id  unum  Prassidibus  caeterisque  pis  huic  Societatii  prspositis 
visum  fuit,  et  opportunum  et  viribus  suis  compar,  ut  Suprema  nos- 
tras  gentis  Comitia  addirent  supplicesque  pro  Beatissimi  nostri  Pa- 
tris  libértate  litterasexhiberent,  et  insimul  Hispaniae  et  aliarum  gen- 
tium  pias  quoque  hujusmodi  sodalitates,  xkm  per  Europae  quam  per 
Americas  regiones  sparsas,  hortarentur  ut  conjunctis  viribus^et  voci- 
bus  Superiorum  Magistratum  undequaque  aures  pulsarent^  his^modis 
quibus  catholicorum  omnium  moeror  et  anxietas  in  tanti  momenti 
re  patefiat. 

»Haec  dum  nostra  apud  Hispaniam  catholicorum  Societas  agit, 
vestram  quoque  Reverentiam  accurrere  decrevit,  ut  potenti  propriae 
auctoritatis  auxilio  hoc  consiHum  roborare^  atque  viros  aliquos  £c- 
clesia  ac  SSmi.  nostri  Patris  amatores  designare  dignetur ,  quibus- 
cum  epistolarem  consuetudinem  addire  liceat  ad  tanti  momenti  rem 
ineundam,  et  proaris  etfocis  ad  felicem  usciue  exitum  perferendam. 
Matriti,  duodécimo  kalendas  Novembris  hujus  anni  MDCCCLXX. 

« Praises.  » A  Secretla. 

»Illustrissime  Domine 
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^Rescrijptum*    Al  Secretario  de  la  Junta  Superior  de  la  Asociación 
de  Católicos,  Cueáta  de  Santo  Domingo,  8,  principal.— -Madrid.» 


Adhesión  del  Metropolitano .  sufragáneos  clero  y  república  del 

Ecuador  á  la  circular  anterior. 

Como  metropolitano  de  la  república  del  Ecuador,  íntimameate 
unido  con  mis  sufragáneos,  y  en  virtud  de  que  en  lo  que  mira  al  cato- 
licismo no  hay  mas  que  un  alma  y  un  corazón  entre  los  Prelados  de 
aquella  nación  v  los  fíeles  que  les  están  encomendados,  autorizó  á 
la  Asociación  it  Católicos  de  Madrid  para  qiíe  en  todo  lo  que  con- 
cierne al  sostenimiento  de  los  dogmas,  moral,  disciplina,  prerogati- 
vas  y  derechos,  tanto  espirituales  como  temporales,  ae  la  Iglesia  cató« 
lica  apostólica  romana  y  del  Vicario  de  Jesucristo,  Cabeza  infalible 
de  la  misma,  nos  considere  estrechamente  unidos,  y  pueda  represen- 
tar ante  Europa  en  nuestro  nombre,  reclamando  pontra  cualquier 
ataque  dirigido  contra  ella  ó  su  Jefe,  especialmente  en  las  circunstan- 
cias actuales,  en  que,  hollada  toda  noción  de  justicia  y  -de  la  manera 
mas  inicua,  han  sido  invadidos  los  dominios  de  la  Santa  Sede,  atacan- 
do á  la  libertad  é  independencia  qus  le  son  necesarias  para  el  régi- 
men y  gobierno  del  orbe  cristiano. 

Fundado  ademas  en  las  disposiciones  4el  Código  fundamental  de 
nuestra  república,  y  en  las  repetidas  pruebas  que  ha  dado  el  gobierno 
del  Ecuador  en  favor  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Iglesia  católica,  estoy 
en  el  pleno  convencimiento  y  firme  persuasión  de  que  todo  lo  que 
se  haga,  v  que  por  la  distancia  no  alcancen  á  hacer  las  supremas  auto- 
ridades ae  nuestra  nación  en  sostenimiento  de  la  sagrada  causa  de  la 
Iglesia  romana,  y  en  especial  acerca  de  la  restitución  del  poder  tem- 
poral del  Soberano  Pontífice,  merecerá  su  aprobación. 

La  Asociación  de  Católicos  de  Madrid,  para  la  aue  imploro  las 
mas  abundantes  bendiciones  del  cielo,  puede  proceder  bajo  el  su- 
puesto de  la  presente  autorización,  y^  díñese  recibir  la  mas  cordial 
adhesión  del  que  tiene  á  honra  suscribirse  su  muy  atento  servidor  y 
capellán,-»  ^  Joan  Ignacio  Checa  y  Barba,  Arzobispo  de  Quito, — 
Señor  presidente  de  la  JuQta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos 
en  España. 

Ocaña  23  de  noviembre  de  1870. 


Adhesión  de  la  Juventud  católica  de  Ancona  d  la  circular  anterior. 

CÍRCULO  DS  SANTO  TOMAS  DE  AQUINO  EN  ANCONA. 

Carísimos  hermanos  en  Jesucristo :  Con  viva  satisfacción  hemos 
leido  en  varios  periódicos  que  la  Asociación  de  Católicos  en  España 
no  habia  vacilado  en  acudir  enérgicamente  á  las  Cortes  Constituyen- 
tes solicitando  su  cooperación  en  favor  del  augusto  Vicario  de  Jesu- 
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cristo,  privado  de  su  libertad  y  del  dominio  que  {e  es  iadi^ensabie 
para  el  ejercicio  de  su  soberanía  espiritual. 

Por  tanto,  los  infrascritos,  á  nombre  de  todo  el  Círculo  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  y  al  tenor  de  lo  acordado  en  la  sesión  del  90  de 
octubre  pasado,  os  dirigimos  esta  manifestación  de  adhesión  comple- 
ta á  cuanto  ha  practicado  la  respetable  Junta  Superior  de  la  Asocia- 
ción citada ,  con  sus  sabias  deliberaciones ,  para  obtener  la  restau- 
ración de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  derechos  del  Romano  Pon- 
tífice. 

Nuestra  actividad  debe  consagrarse  ahora  mas  ^ue  nunca  á  la  de- 
fensa del  mas  sagrado  de  los  derechos,  el  cual  ha  sido  sacrH^amente 
violado  por  un  atentado  de  los  enemigos  de  Jesucristo. 

Las  palabras  pronunciadas  por  nuestro  Padre  Santo  Pió  IX,  el  29 
de  setiembre  pasado,  asi  lo  declaran,  al  decir  á  los  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia : 

«Estamos  próximos  á  que  nos  falte  aquella  libertad  que  nos  es  en- 
teramente necesaria  para  r^ir  la  gran  Iglesia  de  Dios,  tan  dilatada,  j 
sostener  la  razón...» 

Al  oir  estas  espresiones,  ha  sido  grande  el  sentimiento  de  los  ca- 
tólicos, viendo  que  su  Padre  común  se  halla  oprimido  por  sus  mas 
ñeros  perseguidores. 

Nosotros,  pues.  los  jóvenes  católicos  italianos,  respondiendo  al  lla- 
mamiento que  se  nace  á  las  Asociaciones  católicas  de  todo  el  mimdo, 
nos  adherimos  á  vosotros  con  el  espíritu  y  con  el  corazón,  y  anima- 
dos de  los  principios  en  que  se  inspira  nuestra  Sociedad,  la  cual  se 
llama  el  Apostolado  de  la  oraciotty  de  la  acción^  del  sacrificio,  nos 
apresuramos  á  corresponder  á  vuestros  deseos,  y  suplicar  fervorosa- 
mente á  nuestro  Dios  que  corone  con  feliz  éxito  la  obra  c|ue  habéis 
emprendido.  Así,  pues,  ¡oh  hermanos!  unidos  en  santa  alianza  obre- 
mos en  nombre  de  Dios,  dando  francamente  la  mano  á  los  católicos 
de  Alemania,  de  Inglaterra,  de  Holanda,  de  Bélgica,  ó  de  cualquiera 
otro  pais,  y  á  cuantos,  por  fín,  defiendan  la  causa  de  la  Santa  ^lesia 
y  del  venerable  Anciano  prisionero  en  el  Vaticano. 

Aceptad,  carísimos  hermanos,  los  afectos  de  nuestra  sincera  esti- 
mación, y  deseándoos  la  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  tenemos  el 
honor  de  ofrecernos  vuestros  afectísimos  hermanos  en  Jesucristo.— 
Manuel  Federici,  Vicepresidente, — MAxiMiLtANO  Zara,  Secr^/orto.— 
Ancona  1.®  de  noviembre  de  1870. — A  los  respetables  señores  de  la 
Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  JBspaña. — ^Madrid. 


Mensaje  de  las  damas  de  Madrid  al  Padre  Santo. 

Beatísimo  Padre:  En  estos  momentos  de  gran  tribulación  para 
la  Iglesia;  cuando  algunos  de  ius  hijos  estraviados  por  el  error  y  la 
impiedad  lanzan  de  sus  entrañas  grito  de  rebelión  que  hace  temblar 
de  espanto  los  buenos  corazones,  aun  hay  quien  siente  la  neceddad  de 
exhalar  un  quejido  de  dolor  que,  llegando  á  los  pies  del  Soberano 
Pontíñce,  alivie  la  llaga  que  le  causan  la  pérdida  de  sus  ovejas. 

Aun  hay  mujeres  que  gimen  con  la  Esposa  de  Jesucristo,  como 
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aquellas  que  con  María  derramaroa  copiosas  lágrimas  sobre  el  sepul- 
cro del  Salvador  divino;  y  á  ejemplo  de  la  que  tanto  ayudó  á  la  obra 
de  la  Redención,  ofrecen  el  sacrincio  de  sus  hijos  en  defensa  de  la  Re- 
ligión católica  apostólica  romana.    ^ 

Las  que  hoy  alcanzan  la  inmerecida  honra  de  ser  escuchadas  por 
Vuestra  Santidad,  hijas  son  de  aquella  católica  España,  que  en  una  y 
otra  sangrienta  jornada  combatió  menos  por  la  patria  independencia 
que  por  la  sacrosanta  fe  de  sus  mayores.  Femanao  el  Santo,  la  Reina 
que  mereció  el  dictado  de  Católica,  monarcas  son  que  han  ocupado  el 
solio  de  Gistílla;  españoles  eran  los  que  á  todo  un  continente  llevaron 
la  imagen  del  Crucificado,  ganando  así  mas  almas  para  el  cielo  que 
arenas  esconde  el  mar  de  aquellas  playas;  y  aun  mucho  antes  de  que 
una  declaración  solemne  proclamase  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
que  llevó  al  divino  Verbo  en  sus  entrañas,  invocábanla  como  Patrona 
los  españoles,  y  á  honor  insigne  tenian  adornar  el  pecho  con  su  ima- 
gen veneranda,  jurando  defender  la  pureza  sin  mancha  de  Marta. 

También  nosotras  imploramos  hoy  su  protección  altísima,  que  . 
mas  que  nunca  necesitamos,  en  medio  de  tantas  penas  y  tan  profun- 
das angustias:  al  ñn,  mujeres,  nada  somos,  nada  valemos;  pero  cuan- 
do el  peligro  arrecia,  suple  á  nuestra  pequenez  la  intensidad  de  la  fe 
que  nos  anima ,  y  el  profundo  amor  al  que  con  sin  igual  sabiduría 
marcha  al  frente  de  la  Iglesia  militante ,  como  la  columna  de  fuego 
delante  del  pueblo  de  Israel. 

Hoy  se  duplicarán  nuestras  oraciones ,  para  que  á  los  dias  de  tri- 
bulación sucedan  los  de  calma  y  prosperidad  en  el  seno  de  la  Iglesia, 
y  en  ellas  pediremos  al  par,  no  castigo,  sino  perdón  y  clemencia  para 
nuestros  contrarios,  á  quienes  deseamos  contrición  y  arrepentimien-^ 
to:  Que  mas  regocijo  causa  en  el  hogar  paterno  la  entrada  del  hijo'  - 
pródigo,  que  las  buenas  acciones  del  que  nunca  prevaricó. 

Escrito  está  que  jamás  han  de  prevalecer  los  ángeles  rebeldes,  y 
así  lo  creemos  nosotras  :  madres  cristianas ,  ¿  mavor  gloria  no  aspi- 
ramos mas  que  á  la  de  ver  á  nuestros  hijos  herederos  de  la  fe  que 
nuestros  padres  nos  legaron,  y  fue  siempre  norte  de  sus  acciones  y 
glorioso  timbre  de  nuestra  nación. 

De  la  infinita  misericordia  esperamos  el  fin  de  las  presentes  ca- 
lamidades, y  en  tanto  llega  el  dia  en  que  las  lágrimas  de  dolor  se  con- 
viertan en  lágrimas  de  jubilo,  con  el  Santo  Vicario  del  divino  Maes- 
tro estarán  nuestros  pensamientos  y  nuestras  voluntades,  sin  que  otra 
recompensa  queramos  que  los  saludables  frutos  de  su  bendición  apos-  • 
tólica,  que  con  respeto  de  hijas  y  humildad  de  subditas  para  nos- 
otras, nuestras  familias  y  cuantas  se  ven  animadas  de  iguales  senti- 
mientos, encarecidamente  pedimos. 

Elsta  protesta,  que  ya  se  ha  dirigido  á  Roma ,  ha  sido  cubierta  de 
millares  de  firmas,  á  pesar  de  haberse  dispuesto  de  muy  poco  tiempo 
para  recogerlas. 

Han  firmado,  sin  embargo ,  la  mayoría  de  las  señoras  Grandes 
de  España  y  títulos  de  Castilla ,  así  como  las  señoras  que  forman  las 
Asociaciones  residentes  en  Madrid^  como  son  las  Juntas  católicas,  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  las  de  beneficencia  domiciliaria, 
Santa  Infancia,  Doctrina  cristiana,  etc.,  etc. 

— £1  diputado  Sr.  Vinader  ha  presentado  á  las  Cortes  una  esposi- 
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':ion  de  los  Prelados  y  Vicarios  capitulares  de  las  diócesis  de  Catalu- 
ña, pidiendo  que  la  Cámara  escite  al  gobierno  á  que  siga  una  marcha 
verdaderamente  católica  respecto  á  los  asuntos  de  Roma. 

— ^La  asociación  de  las  señoras  católicas  de  Madrid  ha  celebrado  el 
dia  1.®  de  diciembre,  á  las  diez  de  la  mañana,  en  la  iglesia  del  Carmen 
Calcado,  una  solemne  función  para  implorar  la  misericordia  de  Dios 
en  ñivor  del  Soberano  Pontífice  y  de  toda  la  Iglesia  católica.  Estuvo 
S.  D.  M.  manifiesto  durante  la  misa  y  sermón,  que  predicó  el  señor 
D.  Victorio  Medrano.  Se  rezó  la  Letanía  de  los  Santos,  coocluyendo 
con  la  reserva. 


Nnüi  de  las  cantidades  recaudadas  por  la  Revista  i^La 
Cmz"  para  Nuestro  Santísiiiio  Padre  Pió  IX. 


Suma  anterior 1,000 

D*  Rafael Diaz  y  Lizana,  de  Talavera 100 

Alonso  Ceballos  y  Rico,  de  Villafranca  de  lot  Barros.  100 

Antonio  González  García,  de  Valdemoro :.  40 

Juan  Sánchez  Valero,  de  Agreda * 10 

Un  suscritor  á  La  Cruz 40 

Un  presbítero  amante  de  María  Inmaculada  y  entuñasta 

por  Pío  IX 2,000 

Un  pobre  subdiácono 2 

Un  católico  monárquico-romano. 1 

D.  Manuel  Gástelo  Veigas,  de  Redondela 80 

Antonio  Guzman,  de  Zaragoza 50 

Luis  Doñelfa,  de  id ; 2 

J.  C.  G.,  de  Llllo 13 

Francisco  Villa vicencio  y  Castro,  de  Osuna 40 

C.  T 100 

León  Bañares,  de  Villaturde , 100 

Doña  María  Justiniani,  de  Carmona 446 

Una  persona  piadosa 20 

O.  Juan  González  Sola,  deChifivel 4  50 

Lorenzo  de  la  Fuente ,  de  Pozuelo  de  Calatrava, 4 

Jesús  Cañizares,  de  id 4 

Benito  Sánchez  Herrera,  de  id 20 

Calixto  López,  de  id 8 

Olallo  Muñiz,  de  id , 8 

Ildefonso  de  la  Fuente,  de  id 10 

Manuel  Reyes  Hornero,  de  id 10 

Paulino  Sánchez  y  Caballero ,  de  id »  2 

Francisco  Granados  y  Padilla,  de  id i .  2 

Fabriciano  Muñoz,  ae  id % 

Julián  Chacón,  de  id 4 

Gregorio  Tejero,  de  id.  -. 4 
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D.  Aogel  Fernandez,  de  id •  1 

Pedro  Sánchez  Herrea,  de  id 4 

Pedro  Chacen,  de  id.. ....  • • 4 

Antonio  Sánchez  Herrera^  de  id. . .  • 5 

Eugenio  Roales  Nieto,  de  id 8 

Varías  personas  piadosas,  de  id 11 

Una  persona  piadosa,  de  id.^ • 10 

Doña  María  Hornero ^  de  id. 30 

Isabel  Cerneros ,  de  id , 20 

Josefa  Díaz ,  de  id 12 

Dominga  Granados,  de  id 8 

Regula  Morales,  de  id 6 

Claudia  Ciudad,  de  id 4 

Ramona  Cerneros,  de  id * 2 

Dolores  Juárez,  de  id. 4 

Anastasia  Hervís,  de  id 2 

Ildefonsa  del  Campo,  de  id 4 

Teresa  Quesada,  de  id 2 

Canuta  Espadas,  de  id 3 

Librada  López ,  de  id 2 

Micaela  Muñoz,  de  id 2 

Felicia  Sanch&í.  Ballesteros,  de  id '  2 

Jacoba  Pastor ,  de  id. 4 

Dolores  Hornero,  de  id 4 

D.  Esteban  Muñoz  y  Lubiano,  de  Curiel 100 

Roque  Gil ,  de  Aranjuez 24 

Juan  Pedro  Martínez,  de  Muía 2 

Jesús  J.  del  Campo,  de  Salamanca 10 

Federico  Espinel  Aguado,  de  Garbajosa 6 

José  Maldonado  y  Bolea,  de  Puebla  de  Montalban. . . .  400 

Una  familia  piadosa 1,000 

Varias  personas  piadosas  de  Toledo 2,000 

Doña  Ana  María  Beascoechea,  de  Zornoza 20 

Francisca  Sanjuan,  de  Tarragona 20 

María  Casellas,  de  id 4 

Francisca  Nadal,  de  id • 4 

Luisa  Mallafré ,  de  id 2 

D .  Domingo  Hormaeche,  de  Zornoza 4 

Manuel  Yarza,  de  id 20 

Ceferino  Goicolea,  de  id 20 

J.  de  I. ,  presbítero ,  de  id 50 

Francisco  Isusi,  de  id 20 

Carlos  de  Belaustegui  Goitia,  de  id 20 

Serapio  Pertica,  de  id. 20 

Juan  de  Arguinzoniz,  de  id 80 

Juan  José  de  Goiria,  de  Echano 20 

Matías  Iturrate,  presbítero,  de  id. 20 

Ramón  Burrel,  de  Las  Qisetas. 20 

José  Aymerich,  cura  párroco,  de  Tarragona 20 

Damián  Vilá,  presbítero,  de  id 4 

José  Cisteréy  de  id 12 
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\  D.  Carlos  Espinach,  de  id 4 

Rarooa  Rubio,  de  id * 6 

Miguel  Rogé,  de  id * . . .  4 

Bartolomé  Garrigá,  de  id /  10 

Daniel  Torredemer,  de  id 8 

Ambrosio  Barceló,  de  id 8 

'  JoséPuyol,  presbítero,  de  id \ 2 

Joaquín  Morera ,  de  id.  .•..•.  • 4 

Buenaventura  Morara,  de  id.. 4 

José  Vila,  de  id 2 

Agustín  Corbella,  de  id 4 

José  Grau,  de^id......^ ••.•  2 

Raimundo  Grau,  de  id. 2 

Francisco  Bergadá,  de  id 2 

Miguel  Arila,  presbítero,  de  id 16 

Lorenzo  Mascheu,  de  id 8 

Gustavo  Giler,  de  id. 2 

P.  M.  de  C,  de  id 20 

Juan  Homs,  de  id 2 

Pablo  Guasch,  presbítero,  de  id • 12 

Ni  Juncosa,  de  id 4 

José  Grau.y  Forsas,  de  id *. 2 

Andrés  Balart,  de  id 4 

N.  N.,  deid 6 

N.N.,  deid.... 4 

José  Baldrich,  de  id •  • . .  4 

José  Rodon,  de  id 20 

Antonio  Torrent,  de  id 4 

Antonio  Ma'.lofré,  de  id 8 

Lorenzo  Ventura,  de  id 8 

M.N.,  deid 4 

C.  M.  de  A.,  de  id 20 

Doña  María  Alegret,  de  id 20 

Concepción  Aulestia,  deid 2 

Antonia  Role,  de  id 2 

20 

4 


María  José  Angeles  deCamps,  de  id. 
Francisca  Serralisona,  de  id 


María  Grau,  de  id 2 

Francisca  Fontané,  de  id 2 

Francisca  Monrabá,  de  id 4 

María  Antonia  P.,  de  id 12 

María  Ana  N.,  de  id. 4 

Magdalena  Revenios,  de  id 2 

D.  Rufino  de  Aranco,  de  Plencia 160 

Joaquín  Calabuig,  de  Bocairente 148 

Antonio  Sánchez  Gijon,  de  Ciudad-Real 1  ^ 

Un  antiguo  doctor  en  medicina  y  cirugía,  y  el  mas  hu- 
milde papista , 20    » 

D.  Félix  Alrarez  Villaamil,  de  la  Coruña 100    > 

Cinco  católicos  apostólicos  romanos 300    » 

Un  médico  católico  apostólico  romano «.••.•..  20    » 
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Una  ]>ersona  piadosa 12  » 

Un  hijo  sumiso  de  la  Iglesia 2  » 

Un  sacerdote. 20  > 

Varios  hijos  sumisos  al  Pontífice 140  > 

Una  persona  piadosa. 6  » 


Total 9,516    » 


Cuya  cantidad  ha  sido  entregada  con  esta  fecha,  17  de  diciem- 
bre de  1870,  á  la  comisión  de  los  católicos  de  Madrid  que  dispuso 
la  celebración  del  solemnísimo  triduo  de  San  Isidro,  para  que, 
unida  á  la  que  recaudaron  las  señoras  de  la  Grandeza  española 
que  estuvieron  en  las  mesas  de  petitorio,  sea  remitida  á  Su  San- 
tidad formando  uh  cuerpo.  Por  nuestra  parte ,  remitiremos  á  Su 
Santidad  lista  nominal  de  los  donantes,  para  los  que  impetramos 
la  bendición,  que  confiamos  obtener. 

Sigue  abierta  la  suscricion. 


PUBLICAaON  MORAL  IMPORTANTE. 

La  publicación  que  se  recomienda  en  las  siguientes  líneas,  to- 
madas de  una  acreditada  Revista  religiosa,  científica  y  política,  es 
de  reconocida  utilidad,  no  solo  por  el  bien  que  hace,  sino  por  el 
mal  que  evita  al  impedir  la  corrupción  que  por  medio  de  las  ma- 
las novelas  va  poco  á  poco  ganaado  los  corazones  y  estraviando 
las  inteligencias  de  los  adolescentes  y  de  las  mujeres,  para  quienes 
la  novela  constituye  general  y  desgraciadamente  la  única  lectura. 

El  que  logre  poner  al  alcance  de  las  mas  modestas  fortunas 
obras  amenas  y  moralizadoras,  delectando  pariterque  tnonendo, 
como  dice  Horacio,  realizará  una  buena  acción,  y  eso  es  lo  que 
se  ha  propuesto  nuestro  amigo  el  Sr.  Pérez  DubruU  al  adquirir  la 
propiedad  de  La  Familia  Cristiana. 

Hé  aquí  ahora  la  recomendación: 

«Con  el  título  de  La  Familia  Cristiana  había  empezado  á  publi- 
carse en  esta  capital  una  preciosa  colección  de  novelas  morales,  escri- 
tas  por  los  mas  distinguíaos  literatos  católicos  de  España,  tales  como 
Fernán  Caballero.  Selgas,  Trueba,  Tejado,  Tamayo,  Aparisi,  Nocedal 
(D.  Ramón),  Nombela,  y  otros  muchos. 
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»Adquirida  la  propiedad  de  esta  laudabilísima  empresa  por  el  in« 
fatigable  editor  Sr.  Pérez  DubruU,  de  hoy  en  mas  las  obras  de  Ia 
Familia  Cristianaj  que  Y^  ha  tenido  ocasión  de  apreciar  d  público 
con  el  perfecto  instinto  cíe  justicia  que  suele  distineuirle ,  tomaría 
nuevo  incremento,  siendo  en  todo  lo  posible  mejoradas ,  si  no  en  sa 
parte  literaria,  porque  son  inmejorables  los  nombres  de  los  autores, 
al  menos  en  su  parte  tipográfica,  cuya  importancia  nadie  puede  des- 
conocer. 

»Poco  hay  necesidad  de  decir  en  recomendación  del  objeto  que 
tiene  La  Familia  Cristiana.  ^Quién  ignora  los  perniciosos  efectos  que 
ha  producido  en  la  sociedad  la  lectura  de  esas  infames  novelas  en  que  ; 
el  vicio,  presentándose  con  todas  las  galas  poderosas  á  escitar  las  mu  * 
innobles  pasiones,  triunfa  siempre  de  la  humilde  virtud,  demostrán- 
dose por  tan  inicuo  modo  que  en  el  mundo  lo  mejor  es  entregarse  1 
los  escesos  de  la  carne?  ¿Quién  no  conoce ,  siquiera  sea  de  oidas ,  esos 
libros,  de  bello  lenguaje,  de  pintorescas  descripciones,  de^  preciosas 
láminas,  en  que  se  hace  la  apología  de  los  grandes  criminales  del 
género  humano,  y  se  defienden,  con  apariencias  simpáticas,  las  ideu 
más  disolventes  y  corruptoras  de  la  sociedad? 

>Pues  á  neutralizar  los  efectos  de  esos  libros  envenenados  tienden 
las  publicaciones  de  La  Familia  Cristiana^  haciendo  patente  que  k) 
bello,  lo  interesante,  lo  verdaderamente  artístico,  es  el  bien,  porque 
el  bien  es  la  noble  aspiración  del  alma  humana  iluminada  con  la  purí- 
sima luz  de  la  fe,  porque  el  bien  es  en  este  mundo  y  en  el  otro  el  único 
fin  del  hombre,  que  ha  sido  criado  para  luchar  valiosamente  contra 
el  mal  y  proclamar  el  triunfo  del  bien  en  todas  las  colas. 

»Los  sacerdotes,  los  buenos  padres  de  familia,  los  católicos  todos, 
que  comprenden  cuan  útil  v  necesario  es  defender  por  medio  de  la 
novela  las  doctrinas  puras  ael  cristianismo^  que  es,  en  último  resul- 
tado, el  bien  y  la  belleza  prácticos,  cooperararán  á  la  empresa  del 
Sr.  DubrulI,  propagando  las  obras  que  publica  La  P'^imí/ia  Cristiana. 

»Si  ademas  se  tiene  en  cuenta  lo  módico  del  precio,  que  pone 
aquellos  libros  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  no  vacilamos  en  augp- 
rar  un  éxito  estraordinario  y  merecido  á  las  publicaciones  de  la  Bi- 
blioteca que  el  Sr.  DubrulI  ha  tomado  á  su  cargo.» 


CONDICIONES  DE  LA  PUBLICAaON. 


Cada  domingo  se  publica  una  novela,  ó  ¡latte  de  ella,  en'Un  tomito 
de  64  páginas,  en  16.^  de  esmerada  impresión,  escelente  papel,  tipos 
claros,  y  una  linda  cubierta. 

De  vez  en  cuando  se  publica  una  piececita  cómica  en  un  acto,  ori- 
ginal de  distinguidos  autores,  con  el  objeto  de  que  pueda  represen- 
tarse en  los  teatros  caseros. 

Especialmente  los  tomos  de  novelas,  van  ilustrados  con  bonitas 
láminas,  y  encuadernados  con  esmero,  de  modo  que  puedan  figurar 
en  las  mesas  de  lectura  de  las  tertulias  mas  aristocráticas. 

La  publicación  dio  principio  en  la  primera  quincena  del  mes  de 
julio  del  presente  año  de  1870. 
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OBBAS  PUBUCADÁ8. 

I 

Un  duelo  d  muerte j  por  D.  José  Selgas,  dos  tomitos. 
La  Maldición  paterna^  por  Fernán  Caballero. 
Cada  cual  con  su  deber  y  drama,  por  D.  Manuel  Valcárcel. 
El  Capitán  Navarro^  por  D.  Manuel  Brunetto,  dos  tomitos. 
La  Flor  de  las  VtgaSy  por  D.  Manuel  Poloy  Pcirolon. 
En  qué  consiste  la  cUcha^  comedia,  por  D.  Ef.  Bedmar. 
Las  Tres  Marías^joor  D.  Manuel  Brunetto,  dos  tomitos. 
Los  MellifOSf  por  D.  Manuel  Polo  y  Peirolon,  dos  tomitos. 

En  la  ad-    Comisio- 
PBICI08  DI  BFSCBíeíOK.  ministra-     nados  ó 

clon.       libreros. 


Un  trimestre,  en  Madrid  y  provincias l6  90 

Un  semestre,  id 30  38 

Un  año,  id 52  65 

Extranjero,  Cuba  y  Puerto-Rico,  un  año 120  160 

Filipinas  y  Repúblicas  hispano-amerícanas,  un  año.  •  140  190 

Edición  de  eran  lujo,  dobles  precios. 

En  los  pedidos  de  suscricion  por  mas  de  cincuenta  ejemplares,  se 
harán  notables  rebajas. 

Un  tomo  suelto,  2  rs.  en  Madrid  y  provincias. 

PUNTQB  DI  SUSOBICION. 

En  todas  las  librerías  de  Madrid,  pero  mas  especialmente  en  las 
de  Olamendi,  Aguado,  Tejado  j  López.  Los  pedidos  y  suscríciones 
de  fuera  se  dirigirán  á  D.  Antonio  Pérez  Dubrull,  Editor  propietario 
de  La  Familia  Cristiana^  calle  del  Barco,  núm.  9  primero,  cuarto 
tercero,  Madrid. 

Advertencia. — La  persona  que  se  encargue  del  cobro  y  reparto  de 
diez  suscriciones,  recibirá  una  gratis.  * 


ULTIMA  HORA. 


IMPORTANTÍSIMO. 

% 

Acabamos  de  recibir  la  siguiente  importante  noti- 
cia ,  que  nos  apresuramos  á  comunicar  á  los  suscritores 
de  la  Revista  La  Cruz  ,  que  estando  especialmente  dedi- 
cada á  María  Santísima, .  sale  el  19  de  cada  mes,  dia 
consagrado  al  Patriarca  Señor  San  José.  ¡Quiera  Dios,  y 
así  confiamos  sucederá ,  que  en  la  próxima  festi\ddad 
del  Santo  Patrono  de  la  Iglesia  universal  podamos  ce- 
lebrar la  reivindicación  de  los  Estados  usurpados  ala 
Santa  Sede ,  la  libertad  de  Pió  IX ,  la  continuación  del 
Concilio  ecuménico ,  el  triunfo  completo  de  la  Iglesia, 
la  restauración  de  España ,  y  la  paz  del  mundo ! 

<Su  Santidad  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pió  IX,  accediendo  á  los  deseos  manifestados  por  muchos 
Obispos  en  el  Concilio  ecuménico ,  ha  declarado  solem- 
nemente Patrón  de  la  Iglesia  católica  al  glorioso  Pa- 
triarca San  José. 

>E1  decreto  tiene  la  fecha  del  8  de  diciembre  del 
presente  año ,  y  dispone  que  la  fiesta  de  San  José ,  que 
cae  el  19  de  marzo,  se  celebre  con  rito  doble  de  primera 
clase  sin  octava,  por  razón  de  la  Cuaresma,» 


